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Castro,  tenkmk  tns..  nmgern  .fnfias  Á 
uninusmo  tiimpo.\:...i  ^60 

CAif.  V.  :Prorigitf^  ei  reyñaio  di  D.  t^irp ,  y 
crecen  las  turhUücias.:  Jhtenckn  del.  Rey 
fot  Us  fidigades  en^Htr».  Retirase  d  Segn^ 

CAP.  vi«  "Bxft^hií  itfmctnasa  del  ^Rey.  da 
Áragen .  ¿  CerdeSa.  v  Muerte  de  Deña  ínes 
de  Castro.  Crecen  hfsntamente  los  males 
en  Castilla,  tumultos  de  Toledo  for  Deía 
'Blanca.  TomaiélReyJ  Toro.  por.  entregA^  .., 
I  y  ejecuta  la  mas.  horriUe  esUsuk  tím  \hs: 
I  del  castilla  que Je^Mídieren.      ..   /.  485 

CAP.  ivii.  Centinád  M  rJiey  Je  CaMla:  sus 
crueldades  qmtduio ."ndaii  GuerrMeon  Ata^ 
gen.  Mata  el  Caiífllam  Jsmisermam  £>• 
Wadtique^  y  Á  su  fumo  el  mfaMe  P.Juan 
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CAP.  vni.  Ósuteuda  con  ardor  U  \guerra  de  : 
Áragen  y  CastíUa.for,mar  y.tierra$..:^m!^  . : 
ta  el  Casteüam  ia.yfda .  /  su  tia^la  Rey*  v 
na.de  Aragón ,  y  d Deña  Jsabet  J^.-iaray  . 
nuera  de  la  ..R^fifii^  Batalla  de  Arjerumá» . 
Mata  el  Rey  de  Castilla  á  otros,Ms>'4e  sus  k 
hermanos ,  y  otros  muchos  Caballeros  y  Eííe- 
áasticos.  Los  Reyes  de  Fortugd  y  Castilla 
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CAP.  tíU  SUnUsi  fáx¿  iff  CastHlé  C9ñ  Mét^ 
gm^  fwd  tamprne 'iMigú.  üneftá  de  Ca^ 
itlU  toratA  ^Anadá^  -^  mmtt  dú  'Sjty^ 

CAP.  X.  x^tjtm[9á$i.  U '  gUiTM  trnitrd  -  áragm^ . .} 

c\y  sientan  paz,  los  dos  Rtjfes^/Man  tl\  &prrv ; 
de  Atagémid.^  bemim9tf>l  FernémdúM ./  .5^1 

CAP.  xu  ÉAkpr.^wuva^l.Rtyda  CastUbi^-.i 
la -puna  xonifs  .il»fft.  ¿Viskas  de  -«Six.^' . 

l\  fuerte  de  D.  Bernardo  de  Cabrera.  2ret  \ 
yencienff.y'iktrad^  dffh  Bw^iirr  rff  C49^  .j;  - 
tillan  Es  práilamada  R«y  ets  CMab^rra.  O*  '. 
ronase':üey^'Jo\CastHla  én  las  Huelgas  de  ^ 
Burgos^  ^^\     .         :  .  -  J71. 

CAP.  xtr.vfliryrf/  Rey  Jy^  Tedio  de  Seritis  ^ 
papa  la^'CoríAt^^* Mita  iol  Arxjobkpo  y  At^ 

l'^ifediano  de  Santiaget^  Ü^ms^moh  :  sus .  hijai .  s 
pau  But^ma^*  Apoderau  &.  ximiquedi  ia  /i/  > 
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BatMu'-éo^íáoeru  ^tpUí'.  pktde'  D^  -£grí:^ - 
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tai.  xtn.  JO011  Enrique  y  su  mugir  potan:  J} 
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del  y- fueShfVA  ^  61 1 
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Vltimas  acciones  de  D.  Altmso  VUI  de  Castilla  basfá 

su  inuerte. 
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fa  victoria  de  las  Navas  hizo  célebre  y  famo* 
so  por  toda  la  tierra  el  nombre  de  D»  Alonso 
VIEL  de  Castilla,  y  esparció  por  la  Morisma  el 
mayor  espanto.  Esto  contribuyó  mucho  para  lle- 
var adelante  los  progresos  de  las  arnías  Cristianas 
contra  las  Sarracénicas  en  £$paña ;  y  era  dempo 
de  reducir  mas  ^s  dominios  en  ella.  No  se  des*- 
cuidó  el  acdvo  corazón  de  D.  Alonso»  Empleó 
todo  aquel  invierno  levantando  tropas  para  nue* 
va  campaña»  Aun  antes  ^t  la  primavera  del  año 
de  1x13  marchó  ya  de  Toledo  para  las  Andar  ^^^i 
lucias.  Llegado  i  Calatrava  se  le  juntó  el  Maes^ 
tre  con  sus  Caballeros,  y  se  pusieron  sobre  el  cas-r 
tíUo  de  Dueñas,  llamado,  también  castiel  dp  Dios^ 
sito  en  el  MuradaL  Poco  duró  su  sitio.  Tomáronlo 
por  asalto ,  y  no  se  dio  quartel  a  ningún  Mprpr 
Apoderáronse  luego  de  otro  castillo  cercano  Ua-** 
mado  Avenxorey  que  ya  ^0  e;^ste ;  y  de  alli  pasaron 
i  poner  sitio  á  la  fortisima  plaza  de  Aleariz.  Rin-? 
oliéronla  también :  pero  murieron  en  su  toma  ma$  , 
de  dos  mil  Cristianos.  iTanta  fue  la  rabia  y  (vh 
ror  con  qu^  los  Moros.la  defendieron  !  Con  esto,- 
dexada  guarnición  en  Alcapriz ,  se  volvió  el  Rey 
i  Castilla*  . 

TOMO   1V«  A 
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Toda  España ,  y  aun  toda  la  Cristiandad, 
condenó  con  razón  la  poca  que  tuvo  el  Leonés  en 
no  haber  acudido  al  auxilio  de  su  hermano  y 
suyo  contra  el  Míramamolin»  Este  procedimien- 
to le  mereció  ncTsolo  el  desprecio  ,  sino  también 
el  odio  de  las  gentes ;  y  los  siglos  posteriores  no 
han  dexado  de  notar  con  este  borrón  y  lunar  su 
retrato  y  memoria.  Solamente  la  grande  alma  de 
D.  Alonso  se  olvidó  luego  de  tan  ruin  acción, 
y  escusó  la  deslealtad  con  algunas  razones  aun« 
que  aparentes. 

Este  año  se  padeció  general  hambre  en  Es- 
paña y  causada  no  solo  de  lo  mucho  qué  consu-*^ 
mieron  los  exércitos  aliados  ,  i  quienes  el  Rey 
había  provisto  de  víveres  en  abundancia  ,  sino 
también  y  principalmente  por  la  sequía  del  año. 
Murier<>n  de  necesidad  infinitas  gentes,  y  por  fal- 
ta de  pastos  casi  todos  los  ganados.  El  Rey  y 
los  Prelados  de  su  reyho  hicieron  menor  el  es^ 
trago ,  partiendo  con  los  pobres  quanto  tenian. 

En  Languedóc  se  enconaba  la '  furia  de  \o% 
Albigenses,  y  no  dexarcn  de  penetrar  hasta  el 
reyno  de  Leoíi  algunos  pestíferos  hálitos  de  está 
hercgfa.  Los  primeros  fautores  que  tenia  en  Frau- 
da eran  los  Condes  de  Tólosa  ,  de  Fox,  de  Be^ 
cícrs ,  de  Comínges ,  y  otros  muchos  poderosos. 
Por  ésta  razón  ni  los  predicadores  hadan  fruto 
con  sus  exhortaciones^ •  ni  los  Obispos  con  suá 
pastorales  sohcitudes,  nf'elSumo  Pontífice  con 
sus  -aniatémas.  Hasta  el  -Rey  de  Aragón  favorecía 
los  sectarios  con  las  armas  ^  por  el  deudo  que  te- 
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nía  con  el  de  Tolosa ,  y  mas  por  los  réditos  que* 
de  allí  lé  venían^ 

Envío  por  entonces  i  Roma  D.  Alonso  d€ 
Castilla  á  D.  Diego  Obíájio  de  Osma ,  acompa- 
ñado de  Santo  Domingo  de  Guzman  ,  entonces 
Canónigo  Regular  Agustmíano.  Pasaron  por  To- 
losa y  Carcasona  donde  mas  hervía  el  fanatismo  de 
los  Álbígenses-  Enteráronse  del  estado  de  aque- 
lla secta ,  y  riesgo  que  había  de  que  se  difundiese 
y  prosperase  en  España  su'  contagio  de  maner» 
que  no  bastasen  los  remedios  ordinarios*  Asi  se 
lo  refirieron  al  Papa;  y  este  d^sde  luego  despa- 
dió  un  Cardenal  Legado  con  los  dos  Espafioleil 
mismos ,  y  poderes  para  qúanto  creyesen  oportu-' 
no  á  extinguir  el  incendio.  Lleg*ados  á  Tolosa^ 
cumplieron  su  legacía  con  suma  prudencia*  Para 
su  mejor  desempeño  se  asociaron  doce' Abades  de 
la  Orden  de  S.  Bernardo,  muy  acreditados  y  vir- 
tuosos. Predicaron  todos  con  sírtgular  espíritu  j  f 
obraron  varías  marabUIas  especialmente  nuestro 
Domingo :  pero  ya  cancerado  el  mal ,  no  cedía  é 
las  medicinas  suaves.  Fué  necesario  mudar  de;  cu-» 
ración,  y  recurrir  al  hierro  y  cauterio.  Jumóse 
un  exércíto  numeroso  de  Italianos ,  Alemanes  y 
íraiiceses  a  solicitud  del  Papá  Inocencio  in#'Pü-^ 
UIcó  la  Cruzada  de  costumbre  á  quantos  se  alis-^ 
taban  baxo  de  las  bianderas  católicas  y  en  su  de-» 
fensa ,  tomando  sobre  sus  vestidos,  la  cruz  por 
divisa.  Pero  Carecían  de  General 'qué  los  mandan 
se ;  y  era  fuerza  se  gobernase  mal  aquella  mu- 
chedumbre. Acometieron  arrebatadamente  í  Be- 
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cíers,  y  degollaron  m  ella  njas  de^o®  hcregeJc 
El  horror  esparcido  por  todas  partes  hizo  quC; 
Carcasona  se  rindiese  a  los  Católicos:  pero  no  de- 
xaron  de  ser  castigados  los  Albigenses  que'mo^. 
laban  en  ella,  obstinados  en;  sus  errores.  Enton-, 
ees  eligieron  los  Católicos  en  General  de  la  Igle- 
sia al  célebre  Simón  de  Mpnfortc  ,  varón  rcli- 
gipsisimo  y  en  extremo  valeroso.  Movió  Simoo 
el  exército  contra,  los  pueblos  donde  n^as  anida-; 
ban  los  hereges.  Tomóles  el  castillo  de  Minerva, 
la  ciudad  de  Albi. ,  el  lugar  de  Vauro  cerca  de 
Tolosa ,  y  otros  de  la  comarca.  Sitió  a  Tolosa 
piisma :  pero  su  Conde  D.  Ramón  ,  d  de  Foíc  y. 
el  de  Cominges ,  infectos  de  la  heregia  ,  la  de- 
fendieron con  la  ultima  desesperación  ,  y  no  pu* 
do  tomarse.  Revolvió  el  exérclto  Cruzado  sobre 
el  Condado  de  Fox,. y  le  causó  daños  infinitos» 

Al  Rey  de  Aragón  tenia  cuidadoso  el  peli- 
gro de  los  Condes  sus  parientes ,  amigos  y  feu- 
datarios. Levantó  mu(:ha  gente  de  guerra ,  y  hu-« 
bo  de  aliviar  el  paso  para  socorrerlos ,  temeroso 
de  que  Simón  al  abrigo  de  la  religión  y  su  de- 
fensa ,  se.  apoderase  de  los  Condados.  Escriben; 
I9S,  autores  coetáneos^  que  el  exerdto  combinado 
de*  los  Condes  llegó  á  ser  de  100®  hombres. 
(Tanto  pudo  la.  ceguedad  demente  en  aquellos: 
fanáticos ,  que  ni  aup  sabían  qué  religión  era  Ur 
suya  I  No  soq  los  ordinarios,  efectos  de  la  here- 
gía  sino  precipitar  í  los  hombres  en  furor  y  te-. 
merídad  extrema.,  sin  saber  dar  razón  alguna  de 
tales  ímpetus.  Inumerables  fueron  los  CatoHcoa 
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¿qfiitfM  quitaron  cruelrñéhte  la- vida ,  les  sácá^ 
*jon  los  ¿JOS ,  mutilaron  ele  varios  miembros ,  f 
en  especial  Ids  pechos  á  las  rtügéres  pafá  que  no 
pudiesen  criar  sus- hijos.  EF^xéréíto-  católico  ^ütf- 
d6  reducícJo  4  -i®  ínífafttéí^y  8óo*  caballos  luego 
tjue  pásatoh  los  quarcnta^xlías  -de  indulgencia  ,  y 
los  Crozados  sé  retiraron  'á- sus  casas.  Pero  m 
que  lío  se  acobardaron  á  táhta  desigualdad' dt 
fuerzas  ,  íriferiremos  el'  válorl  que  •  añimál»a  súS 
corazoneíst  Fiados  en  él  'auxilio  de  Dios  ,  por  Cü^ 
ya  honra  saliáíi  i  campaña ,  *  querían  acometer 
al  exírcito- enemigo  lücgól  que' lo  divisaron  2 
?as  oríltatí  dél'Garóna.  Pero  los  Obispos  ,  Aba- 
lles y  ch Patriarca  pónjíngo-i^opusieit^n  tneáfát 
"con  el- 'Aragonés* y  separarlo dC  los  hereges,  Eñ 
vano  emplearon  sus  diligériciásí  aquellos  $áñto¡$ 
•vai*ones.  Aun  no  les  diereto  ñigaíf  |)ara  íser  oídos. 
AccHnetíefortse  aínbas  haces  cson  un  ímpetu  furto- 
so.  Lols  líereges  ,  ya*  fuese  ^xjué  fiaron  demasiado 
én  su  imuch^umbréj'ya<iue  deisprcdarori-lá.pé?- 
quelíe¿  del- exértiro  católico',  ya  que  Díos^los 
-acobardé  para  dar  la -^fctóríá  á  los  suyos  y  há¿- 
'cerla  nías  admirable ,  ftiéréft  pronto  desbaratad 
dos  y  fñésm  en  ligera  fegaV  Por  medió  .d^e^A 
se  libraron  ilé  la  muerte  Ids  Condes  :  pero  fl  Rey 
de  Aragoti  murió  peleando  ,iy  mucha' páVtt^  del 
eioércitó  confcdefadé.'Laíbatálla  fufe  díá'^ij^'dé  Se* 
tiembre  dfel  mismo  año  f  £  í  5;  Algunos  éfite**hí- 
bia  solicitado  este  Rey  apartarse  juftdíÉamentfc 
de  su  muger  D?  Marfe  de  Motn^ller.-'Alcgabk 
que  esu  S^ora  era  casada- ^Dón  ét  CótíAt  <t¿  ©sí» 


^  Comfcn4ia:44,  U  Histari4  M\  BsfAna. 

inyages  -que*  actualjxv^iitc'  vivía;  y  ,í^^€ft^^iydcch 
el  Rey  tenia  afinidad  con  dh  por  haber  conoció- 
do  ^carna^oicñfe  apt^$  de  casarse  4  una  .pariente 
¿eÓf  Mafia*  0efendi(S  esta  muybk^  su  cau$$i 
,pa$;aodp  perspnalmepte  á  Rom?.  Probp  plenar 
4"?^:i,q!^-^ü:íretK>so  mamp^^iR  .con  el  de 
.e¿a)ÍDges .  había  .  sido  .nuloen  su  Plígeftj  fomp 
wque;^eK;Conde  est;^b^  pagado,  entonces  con  otra^ 
4os  fpwgeijes  ,  la  pn'nierarde  ).%s  qu^l^s  había  áp 
j»?  íegítítpa,  pw?$to;.que  tío  cúudiqaba  el  conr 
^rcip  pop  pi^iguna  parí?.  La 'seftt^fKÍa;  del  P^pa 
y  rConsistorbr  dada  por  íjnerí):de  .estej^ño  fue,  a 
iBSQf  d^,ia\R9yp^ ^.  pero  muerto í el  Rey  antes 
que  ella  se  lestituj^ese  á.£spa.na;y^^f5ryrío:s^^^^^ 
,dfclarar  kgíüroo  aj  Príncipe  p.  Jayaie^/Sucé^ío^ 
^JeenJa  joropa  «VríiieiRtpnfnerp.  de.pte  nom- 
bre>  Jlamado  despuesijE.  c^nqu^st^do^^  por  las  /Hu- 
chas .  tiprras  qwe  fio^quistó  de  los  Moro^, 
. ). :  N»  p^s^ba  dSrJ^ cfíwo  año5  fluandp.  Jinurlá 
3U  padre;  y  su  tio  D,  Femapdo  ^  Mofigp  profeso 
y  :^bad^  de  Montarí^pR!,  intentó  volver  al  $jglp 
y  ¡apoderarse,  del  JJ^ejf fíq»  to  mi^nxp  soíicitabíi 
J)^^^¿fichb  Conde  de  RoselloB^  tio'.del  .-Rey;  dir 
fuíitp),  ífn  «mb;irg0'4^  ser  muy  ajjdaao.  ,Aii>r 
-bq?  gub)icabanrque:»el-;PfHicipe  era .b^ajrdo  por 
ife  nj5íílí»4!  del  matríipooip  de  ^v^  padres*  La 
jReyoa  ('no. ^ venia  de  Ropia  con  la  declar^icii^ 
JPpitfii^^.  JZl  niño  Rey  $$](ab.a  todavía  .de.  orden 
M^ñB9i^^  podeird^ .Simón  ipMmSW^o  desde 
Isí  ausencia '  de  su^  madre  ^  y  mientras  ^ndabaa 
J(^/5fy§fWs.  del  m^uíimonio.  Pero  la  xRayor,^ 
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mas  sana  parte  del  rcyno  y  Grandes  se  decía-*, 
raron  pc»r  el  Principe.  Fueron  ep  especial  Nuiv>, 
Sánchez ,  GuUlen  de  Moneada ,  Ximen  Cornel^ 
Pedro  Fernandez  de  Azagra,  Guillen  Cervera^ 
Guillen  Monredó  Maestre  del  Temple,  y  otros 
Caballeros.  Acodieron  ^1  Papa  suplicando  man'« 
dase  á  Simoq  le$  entregase  el  Principe  D.  Jaymo: 
para  sentarlo  en  el  trono ,  y  cortar  aqudlas  alte^ 
raciones.  . 

Mientras  e^os  mensages  iban  y  yeniap  ^  Si<* 
mon  de  Monfprte  se  apoderó  de  Tolosa ,  postren 
asilo  de  los  Albigenses.  Indolente  con  esta  pros-» 
peridad  ^  se  resistí^  i  U  entrega  del  Principe»  Dar» 
ba  por  esoisa;  tener  tratado  con  d  difunto  Rey 
sa  padre  d^e  por  muger  una,  de  sus  hijas ;  hor(í 
fuese  verdad  ^jljoya  pretexto  para,  hacerla  Rey  na 
de  Aragón,  6  entablar  otros  designio^  £1  r^Carr. 
denal  Legado  .^opgregó  Concilio*  provincial  ci\ 
Mompeller»  Concurrieron  á  ^  cinco  ArzobI$pos^> 
veinte  y  ocl^Q  Obispos  ,  nuichús  Abades  y  dlver*^ 
sos  Señores»  :]>ef  mose  en  él  dar  á  Simón  d  do-^ 
minio  atU  dei  Condado  de  Tolosa^  por  lo  mu- 
cho que  había  trabajado  en  disipar  los  Albigen* 
ses,;  y  aur>>s&  le  dispensaron  ^^tras  gracias:  pero 
se  le  mandQ  b^í^.  pena  de  perderlo  todo ,  y  4d: 
censuras  ecie^iasticas ,  entregar  el  niño  Rey  Doa| 
]ayme  i  si^Sr Aragoneses ,  ppr  convenil:  asi.á.  lai 
(jüíetudr  de  jps.  reynos ,.  y  ser  expreso  mandato 
dtf  Papa. ;K9. "pudo  resistir  mas  el  Conde,  y  ?nf 
tregó  el  Principe  á  Ids  arriba  dichos  Caballeros^ 
Conduxeronlo  i  Barcelona  ,;  á  Lerl^ ,  y  luego  £ 
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Mon2¿n,  aclamándolo  Rey  en  estas  y  demás  cfu-i 
d)ades  de  la  Corona.  Con  esto  quedo  desvalida; 
aunque  no  abandonada ,  la  pretensión  de  los  tíos 
del'Trincipe.       '  ,      ' 

'  Segíilíi  por  España  la  carestía  de  comestiblesr 
^iii  éhVbargo ,  D:  Alonso  d^  Castilla  dispuso  jor- 
cada contra  Moros.  Convínose  con  SU  hef mana 
d"  Rey  de  León,  y  salieron  ambos  para  las  An-; 
dalucias  ,  aunque  la  estación  estaba  muy  adelaiVí 
te  ,  y 'había  entrado  Novierabrél  No  podia  sose- 
gar aquel  graii  coraton  síh  emplearse  todo  cóá^ 
tra  los  enemigos  de  la  fe  Cristiana.  Hábián  estos 
restaurado  á  Baeza,  y  la  tenian  bien  pertrechada^ 
SitI6la  D.- Alonso  creyendo  tomarla  con  la  faci-í 
Kd'adqucelaíiá^'phWtdeníe  después  de  la  víctcw 
íh  de  lis  Navas :  pel-o  los  friosque  ya  comeíH 
sráKah  ^  las  enfermedades  y  otras  incomodidades 
^tíe^'ííieíueiv  á  h'^tíétti ,  con  la  vigorosa  defeisá 
qué  hicieron  los  Moros  ,  frustrar^ód  el  -  cmpeñb* 
Húhó  D.  "Alonso  tk  levantar  el  sitio  ,  y  regresar 
á  Toíedo  á ;pííni:rpí¿s  del  año  siguiente  de  iif^¿ 
1^x4  Mas  feliz  'fue^k  salida  del  Leonés*  Rompió 
por  la  antigua  Lüiitanlá ,  hoy  Extremadura ,  caa*- 
íílK{o»á'  íosv Moros  ítimensos  daños'en  ganadó^^" 
árboles  y-  pueblos.  Saqueó  mudirsímos ,  pusolcSí 
ftiego ,  y  se  llevo  mumerables  cautivos  y  desp6^ 
fys.  Ganóles  1*  fbrtaleza  de  Alcaritará  ,  y  la  dí¿[ 
í  los  Caballeros  dé  CaUtrava  que  ik  guardasen^ 
Pbr  el  verano  de  este  ^ño  D.  Alonso  de  Castilla- 
pasó  i  Burgos ,  y  de  allí  había  de  baxar  á  Piasen-»' 
cía  { uUÍQia  tíerra  de  sus  dominios  por  aquetfi 
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parte }  donik  tema  tratadas  vhus  cóii  su  yerno  el 
Rey  de  Portugal.  Pero  en  Gutierre  Muñoz,  aldea 
de  Arévaílo ,  se  sintió  doliente  de  calenturas.  Arreí* 
á6  por  instantes  el  mal ,  y  recibidos  los  auxilios 
cspirímales  por  él  Áf  ¿obispo  IX  Rodrigo ,  terminó 
su  vida  mortal ,  y  voló  i  la  eterna  dia  6  deOctu- 
bre  antes  del  amanecer  ' ,  mas  Heno  de  méritos  y 
virtudes  que  de  años  ,  habiendo  vivido  solo  cin-*- 
tucDta  y  ocho.  Sü  cuerpo 'fué  sepultado  en  el 
monasterio  de  las  "Muelgas  de  Burgos  fundaríoA 
suya.  Pocos  Reyes  ha  tenido  España  mas  dignos 
de  fima  y  honor  eterno  que  D. 'Alonso  VIIL  Tor 
daí  las  virtucícs  fueron   en '  él-  heroycas.  ValorJ 
laipcza,  comedimiento,  sabiduría , modestia  fue- 
ron sus  aitíigSis  desde  la  infancia  ;  y  después  de 
su  muerte  5ie  creyeron  enterradas  en  su  compa- 
ñía. Sofemnfearon  sus  exequias  '^  muger  la  Rey* 
ía  Df  Leonor  y  su  hija  D?  Berenguefa  i  las  quá- 
te  se  halferónfeft-'^ú  ftllecímfénto^-y  acon^ána- 
ron  {  Bifi-gos  tí  teal  féretro;  Ibáti*  asimismo  Doa 
Rodr^o  AríbMiífky  de  Toledo ,  ©.  Telia  Obi&po 
de  ftdtada  v^IXt>R^ríj^  •  d^  Sigfenza  ,^  D.  'Me- 
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py^nero)  en  ef  «6.  VIII ,  c<»p.  ,ttíí.,  qije  fue  en  la  festividad 
««DtaJffíift»  ó  |&t,to  qual  «e'c41ej>rai:ett.6  de  Octabre,,y 
Je  roe  lune&.Todo  se  verifica  eo  el  año  de  12x4:  pcro  por 
^de^ojíQuíteá'leétñotf  ^  mi  .vdtGb  ,l3eHhio  ICalendat  Dcta* 
^^  ^ue  es'  á^ai  de  Setiembre.  Es  verdad  que  tambien-este  dia 
^imsvi^i^  U'gSál  aé-'Sié^^dfis^esáertó-so  celebró  én  i 
yottubrc  en^Tolcdo  v:dejnas  Iglesias  de  España.  La  Escritucá 

T^S^  PQT;  ^  patovo  Jlev  di%  i:.de  Noviembre  del  miamo 
;fio ,  tf  tiene  la^ftBhffwáSír ,-d^  Notario  tontaba  la  Tn  Épaí 
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pendo  de  0$ina  ,  Dp  Gerardo  úc  Ssgobaá^  y  o^ 
tros  Prelados,  Xtoecia  y  mucho  pliega  Los  ex- 
tremos de  dolor  y  pena  enia'  Reyoa  D?  Leonor 
y  P?  Berenguela  su .  bija ,  liierpn  tales  ^  que  i  la 

primera  quitaron  la  vida  e}  ultimo  d^^.  <1^1  nijs-* 
mo  mes  de  Octubre ,  y  fue  enterrad?  con  su  ma- 
rido ;  y  la  segunda  estuvo  inuy  R -riesgo  de  per** 
derla ,  vueltos  sus  ojos  en  perennes  rajadales.  .  . 
No  doy  lugar  en  este  Cor^fendio  L  los  escgut 
daiosos  amores, de  nuestro  D.  Alonso  con  unf 
Judía  ToledaRij:  ipuy  hermósa^.  llamada  ^aquel^ 
porque  las  mísipaS:  expresiones -y^.i^ircutisianci^ 
con  que  se  pintan  en  la  Crónica. general  soa  1^ 
ináypr  pruebajjde  $€fr  una  oiaí  }:^urci4a  conseja^ 
Siet^  años  ^  dícc^sf  estuvú  en^ftadoi^xon  elU  facf 
des:fHes.  de  C4^adfit  ^  abandonada. U  ^eyna^  olvidad f 
d^  si  niism  jh,  4^  iíéyno ,  hasta  .que  h^üa^fdose  en 
itUscas  se  le  jípiec\p' m  AHgek:^  jr  Ip  jrffreHdio' ^s^ 
vida  4ipravada^^Amf^(^^^f^step.qtl4^1(^^  Grmde^ 
(0/cp'np4r4sen  fm$Jfá Ia  Hebrea^ y i^n  AUfemia  del 

JLej  la^d^oUass^tt  ^an^  sjf,  pM^üO'MfhfPf^J  '  •  •  '  : 
Mti  t;odo.€lla;rgcí,re3mado;jdje  :D.  Alonso  no 
se  halla  intervalo  donde  colocar  estos  siete  años, 
y  mucho  me{i9s^e.r},Joí  prliíJerq?  ^esgues  de  ca- 
jado.  Antes  dc;los  diei:  meses  de  diaftntnonio  cu^ 
yo  a  ^u  pnmogen^it^^Df  3erengueut  \  no>  pasando 
de  quince  años  ía  ^édad  <de  Rey  y  Bucyiia.  Año 
y  rriiédío  después  le  nacld.un  varoia  i  quien  llar 
marón  Fernando  j'  y  murió  niña  En  el  de  1 175^ 
qtie' íjbn  otros  dp?, ad^íantp,  ftá'ct(5,;0?. Urraca  ;  y 
asi  tuvo  hasta  d0cc  hijos  i  própoi'cíoftados  ínter-* 


valos.  En  los  quareota  y  quatro  anos  que  reynó 
después  de  casa4o'  lo  y^tAOS  SXJ^  siempre  por  su 
rc)'^no  con  muger  é  hijos ,  haciendo  gracias ,  mer- 
cedes y  donaciones  4  Í$s<Iglesia^.}^  c^:sas;religipsai^ 
siendp  ínumerii^]ies^|a^;^scnti;r.^s  <jle  -es^  dase  que 
se  hallan  en  los  archivos  de  los  monasterios.  Añá- 
dese i  esto  las  continuadas  y  gravísimas  gucrri^ 
que  mantuvo  con(i^  Mpros  hasta  fLfíi^  de  su  v¿r 
da ;  y  que  pasaba  los;  Ijiviernos  ihaclepdo  ^ente-,  y 
d  veranea  en-  la  c;a]^teaa#  ¿jPiee^'  ¿onde  e$tan  ei^tos 
siete  aik>s  de  reclusión,  en  -Toledo  cou  la  Judiaí 
Si  por  algún  acaso  0:ur<S  y  alab^  lá:  hermosui^^i 
de  J^aqud  ;  SI  por  su  medio  coo^ig^fe^on  los  Jur 
dios  Toledanos  ajgw  alivia  de;sus.pechps  Sce^ 
pudo^  la  9ialil(aa  dj^j  IqsL  hprobmí  feMepíar  ífqpflfei 
calunpnía  ^.y  crecéi:  4^  boca  cfl!  boca^  y  de  gene^ 
radon  en  geoerodon^  hasta  compoo^tCpiTie^ial^ 
y  Tr^cdtia$4ej|»jil»cntij:a  ípipdrJe:^^ 
.  I)<  AlpjtófeYBEi^pues  tuva:^d^..'$^í«ng^vJbl 

Reyna  Df  l^^tínoríoquiiTO  b^os  Vanotí^js  y -ocho 
hp^hx^s  tf  .ptro.  jqfc);  le  i5pbreyíyicrpn  dncó  xubÍ- 
%&esf^  y » A  )ultíi?ia>íde..los  vítfoftcs  ^qpft  je.  íüfc- 
JDÓ, Enrique/  p^eí^^f  a  Alearán  MÍ6i»pl0  x4^4p 
Abril,  de  í  íiQ4<;£aí i'qitóttrQ.  ftmef^x  ^?f ebgwfillfe 
Urrac4.^  Blanca  y 'Lfitrn^r.^f  ron  R^yinai  4«r¿eoit> 
Portugal, 'Krartqfeíty'rAcágWf  ©3  Bej^^gwela  :fi« 

»>a4w  ete  9kí¥sm^áÁ  8*yi  dciGtótíttijy /í-fpn* 

D?  Blanca ,  hija  tercera  ,  lo  fu^.  dí  &  l^uiSvR^ 
de  friancia J  X^^.qHin^.fe^ar jlíi)tod4:,I?LGp$ían 
fue  Abadesa  dfti^!lírt6}g*5jde,BtJ5gf^^I*te,'.(^ 
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üeyuad^  dé'  D*  Enrique  I :  frhtifio  id  ie  ^.  ¥er^ 
nando  y  dt'D.  fdymc  el  1  de  Arágún. 


Di 


•    «    I'    » 


íet  años  y  medio  tóriía  D.-IEnriquc  I  <)ilan^ 
do  fue  pródáftíádo'  Rey  áé  CWtak;  ttmef W  4 
padre  D.  Alonso  VIIIJ  Qücdó  •  baxo*  de  la  tüteU 
¿c  sil  mádí'e^lali^yfiá:  pijm^OBPiélfelte^^^  Véiíiíe  y 
'cmco^dias  d¿spü¿s?  qirt  su  iwarido ;  D?  i^reiiígúe^a 
•teriífana'déí  AtjfcPKcy  hütKyde*  tbtóa^'^  ía  cárgb 
4á  tutela.  Lst  ca^'  d^  'LátaPá^ééúsA  ncomo  ^empre 
^  triunfer  de»  süsí^émulóy, '  espartió*  flimbiisi -de 
*qúe'uda  fmíg^  m  p&d(a  ^'^l^4dl:^KBi'I{i<li(>e  eli 

manos  de^^üiell  fuese  pa^a  iB^^^Sobomápron  io^ 
^eS'btí*Énáiios^^a^as  lí  m'id^VGéé^i/ttáÁ  que 
^púsfese  ttAtióí  Df  BereiigQelí  V  b^áei^fó  (fpeer 
•que  liiegfe  lücéó^Wlevamárián  §edítíenc$  y  K^^ 
•dós.-Cí«By^  C»«1B0fcngucla4<$>^^U¿^Gfl^cífI^f^ 
<leda.  Convoca  Cortes^^ctíí B©r*'gíig'í  y  ^'  tílfis^fte^ 
^ÜBéié  d^gdtíi^fío  d^C^'Ib  ¿tvtíl  nífió'R'éy  su 
rheritíálíb  ^cry/tó  tóatgtS^ána  "A^Vám  ^Ñufi^üi'^'áí 
•Lárá^q^e^^^^  el  may^r4l64osf{t(^herdiaiíóÍ  ¿pei^ 
<bn  la  <cétídR^cm  jurtdéK  de^jg^berhar  las  f^o^^ 

¿      Apádeí¿d<v  dd  'íimdaiin¿<^me^<S  £>;  Alvari» 
^     tí  inaíiíffci&r jSú¿  dcpfátá*jfe '^  íiítJefltós  \  desterran- 
do í  quantos  se  figuraba  ^^Itiíj^migos.  Apoden 
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i^se  del  erario.  Sleal.,  y  aun  de  las  .rencas  ecle*; 
sasticas"  socolor  de  refonnar  los  Ministros  del 
santuariQ ,  que  según  decía  ,  vívíiiq  relaxadamen- 
te.  Para  esto,  y  oxxm  Inumerables  atentados  no 
guardaba  niQgun  orden  de  jusdci^  y  derecho*  Sus: 
leyes  eran  el  terror ,  el  castigo ,  la  violencia.  Pasó 
tan  addante  en  su$  injusticias  y  vexaciones  ,  que 
kinenester  excomulgarlo,  como. lo  executo  el 
Vicario  general  ó  Provisor  de  Toledo.  De  nada 
arvió  la  censura ;  y  D.  Alvaro  no  dio  ninguna 
prueba  de  que  mejoraría  su  conducta.  Muchos 
Señores  que  desaprobaban  aquel  despotismo  y  ti- 
raoia ,  suplicaron  i  P?  Berenguela  diese  sus  amo* 
oestadonesy  conininaciones  á  D.  Alvaro:  pero. 
aunque  lo  hizo  ,  estuvo  tan  lefos  de  obedecerla, 
que  Qo  solo  k  quitó  por  armas  á  Valladolid ,  Cu*: 
ricJjS.  Estevañ  de  Gormáz  y  otros  pueblos  que; 
eran  de  D?  Berenguela  ,  siiio  que  tuvo  osadia  pa-^ 
n  mandarla  salir  de  Caístilla.  ¡  Grande  insolencia 
y  descaro !  Fue  menester  ampararse  de  varios  Ca* 
balleros  poderosos  ,  los  quales  la  sostuvieron  en 
Castilla  como  Infanta  de  ella  hasta  la  desgraci^-L 
ia  muerte  de  D.  Enrique  ya,  cercana :  pero  re- 
cada en  Autillo,  aldea  de  Carrion  ,  con  D?: 
su  hermana. 
Conocía,  d  Principe  aunque  de  solos  once 
^la  poca  moderación  de  los  Laras ,  especia  I- 
^te  con  haber  quitado  el  empleo  de  Mayordo- 
^  mayor  suyo  i  D.  Gonzalo  Girón  ,  y  puesto 
^  el  i  D.  Fernando  de  Lara ,  hermano  de  D.  Al- 
^ro.  Pero  supo  desviarle  ds  esto,  y  ganarle  la  vo- 
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hintad  tratando  ya  de  darle  pbf  ihu^er  á  Óf  Má-¿ 
fclda  ,  hefrfjana  dd  Rey  de  Portugal  Traxoía  él 
mismo  Conde  íPalencIa,  y  $e  efectuó  el  contra- 
to :  pero  cómo  D*  Enrique  no  tenia  el  tiempo 
necesario  ,  no  vivieron  juntos#  Por  otra  parte  Df 
Berenguela  d¡é  hbeicia  al  Papa  de  ^ue  éntrelos 
desposados  habia  parentesco  de  consanguinidad 
en  tercero  y  quarto  grado,  y  nó  podía  haber  ma- 
tTimónio.  Procura  como ,  escalrmentada  prevenir 
los  inconvenientes  que  traerla  la  separación  que 
después  se  había  de  «eguír.  En  «fecto ,  mandó  et 
Papa  no  se  juntasen  los  novios ;  y  la  Infanta  scí 
vélvíó  i  Portugal ,  donde  se^dedtcó  á  Dios  cri  et 
daustfo ,  y  murió  en  opinión  de  Santá#  El  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo  refiere ,  que  4ñtes  de  tcid^ 
tulrse  á  Portugal  D.  Mafalda  la  pídió^r  mugtír 
D.  Alvaro  de  Lára  ;  pero  que  ella  lo  despreció' 
constantemente  *• 

•  -  Sobre  los  nueve  ó  diez  anos  de  edad  estaba 
d  Rey  de  Aragón  ,  y  poco  menos  que  preso  euL 
la  fortaleza  de  Monzón,  baxode  la  enseñanza  de 
D.  Guillen  de  Monredó  Maestre  del  Temple*  Go-'' 
bernaba  la  corona  el  Conde  de  Roselíon  D.  San- 
cho :  pero  los  pueblos  estaban  descontentos  de  su 

:  « '  J>:  Luís  de  Salazar  (Cara  de  tara-  tom*  til ,  pag.  56 )  p¡f  uebat 
que  B.  Alvaro  estaba  entonces  casado  con  Doña  Urraca  Díaz  d* 
Haro  í  la  qual  sobrevivid  á  su  marido*  Esto  ,•  dice ,  falsifica  lar  vozr 
que  según  el  Arzobispo  D,  Hodrigo\corrid  de  haber  D.  Alvaro 
intentado  casar  con  la  Infanta.  Sin  ómbargo  ^  pudo  correr  a'qúol 
rumor  y  no  ser  ftlso  ;  pues  en  aquellos  tiempos  de  corrupción  y 
barbarie  vemos  demasiados  eiiemplares  de  poderosos  y  aun  Re- 
yes casados  á  un  tiempo  coñudos  ó  tres  mugercs*  Don  Rodrigo  vi- 
vía entonce^  y  vivid  todavía  muchoa  años ;  y  no  es  verosímil 
escribiese  una  tal  impostura  ilosojos^del  mundo,  y  mas  de  lo» 
temibles  Laras. 
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^bierno.  Resolvieron  ponerlo  ya  en  ks  imno$ 
del  mismo  Rey  aunque  tan  niño ,  y  conducirlo  i 
Zaragoza.  Cosa  tan  grande  no  se  podía  ocultar 
al  do  que  tenía  sus  parciales.  Prorrumpió  con  fie* 
ros  y  amenazas  contra  los  autores* ,.  y  aun  contra 
dRey  mismo;  Por  una  horrorosa  y  barbara  iro- 
nía díxo  luego  qué  la  supo,  tuhrma  de  purpura 
ti  umno  pifr  donde  el  Rey  babia  de  pasar :  que  fue 
tó  y  ÍQ  regarla  con  sangre  de  los  que  U  seguirían. 
Sallóles  en  efecto  al  camino  con  mucha  gente  ar- 
nuda,ypudo  poner,  eri  aprieto  I  los  que  condu- 
cían al  Rey  ,  y  prender  i  este :  pero  quiso  Diosf 
que  no  resolviese  nadi  de  esto  ;  pues  aunque  sus 
tropas  eran  mas  en  húmero^  las  que  guardaban  al 
Rey  eran  mejores  por  componerse  de  la  nobleza^ 
y  í  la  sazón  se  le  había  pasado  la  que  estaba  por 
D.  Fenjando  su  otro  tio»  Refiérese  que  el  Rey 
tuvo  por  cierta  llegarían  á  las  manos  j  y  pidíenda 
1^  amias ,  embrazo  el  escudo  y  tomó  la  espada, 
yse  dispuso  para  la  pelea.  Salidos  del  peligro ,  fue 
llevado  el  Rey  i  Zaragoza ,  lo  reconocieron  los 
Aragoneses  por  su  Monarca ,  y  le  acudieron  des-' 
ic  aquel  día  con  los  subsidios  necesarios  de  tro- 
pas y  dinero. 

En  Castilla  eran  las  averías  mas  graves  y  pe- 
ligrosas. Iba  D.  Alvaro  de  Lara  conel'Rey  pof 
Varias  ciudades  de  su  reyno  para  tenerlo  mas  so- 
í^^gado».  Por  Abila  ^  Segobia  y  Toledo  lo  condu- 
jo ala  villa  de  Maqueda,. donde  lo-  detuvo  al- 
?unos  meses.  D?  Berenguela  viendo  la  tiranía  de 
^^ Latas,  envió  secretamente  i  su  hermano  cí 
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Rey  un  confídente  que  supiese  de  su  salud  y^es-?^ 
tado :  pero  sabido  por  D.  Alvíiro  ^  lo  hizo  ahor- 
car socolor  de  que  se  le  hablan  hallado  cartas  de- 
P?  Berenguela  ,  por  las  quales  solicitaba  se  diese 
veneno  al  Rey.  Esforzó  la  calumnia  por  media 
de  un  escrito  que  fíngi6  el  mismo.  Lara  con  fír-, 
ma  y  sellos  falsos*  No  pudo  persuadir  i  nad¡& 
la  impostura.  Exasperáronse  los  vecinos  de  Ma- 
queda  y  otros  lugares  ,  y  comenzaron  i  conmo^ 
verse  con  asomos  de  tumulto.  Corrió  voz  de  que 
babian  resuelto  matar  i  los  Laras ,  y  sacar  al  Rey 
de  cautiverio:  pero  habiéndolo  D.  Alvaro  pre- 
sentido ,  huyó  con  el  Rey  i  Huete.  Tanxbien  a^ 
esta  dudad  envió  D?  Berenguela  un  Caballera 
de  su  confianza  Uamado  Rodrigo  González  de 
Vaíverde ,  á  fín  de  que  tratando  privadamente 
con  el  Rey ,  procurase  su  libertad  :  pero  tambiea 
fue  descubierto,  y  D.  Alvaro  lo  mandó  poner 
preso  en  el  castillo  de  Alarcón 

Ya  con  esto  comenzaron  abiertamente  las  per- 
secuciones contra  quantos  estaban  por  D?  Beren-, 
guela  y  contra  ella  misma ,  abusando  D.  Alvaro 
del  poder  que  se  habia  tomado.  Dio  principio  por 
Montalcgre  que  guardaba  D.  Suero  Tellez  Gi- 
rón ;  y  requlridu  dé  parte  del  Rey  entregase  la 
fortaleza  ,  se  la  entregó  luego.  Pasaron  por  Car- 
rion  á  Villalba  que  estaba  defendida  por  D.  Alon- 
so de  Meneses ,  aunque  i  la  sazón  ausente  de  la 
villa.  Corrió  luego  al  socorro ,  y  se  vio  muy  £ 
xicsgo  de  perder  la  fortaleza  y  la  vida ;  pues  hu- 
bo de  entrar  abriéndose  camino  con  la  espada.- 


KtxSbíó  algunas  heridas :  pera  enera  fifialinentey' 
y  se  defendió  con  tanto  valor »  que  hubo  D.  Al-; 
varo  de  levantar  el  smo  y  y  marchar  para  Palean 
ck  Tomó  después  i  Calahorra  ,  y  aun  iba  con-* 
tra  el  Señorío  de  Vizcaya- propio  de^  D.  Lope  dé 
Haro :  pero  lo  fragosa  de  <li  tierra  y  las  arnias: 
dcD.  Lope  le  hicieron  i-etroeeder  ,  y  el  Rey  se 
volvió  á  Falencia»  Posó  en  las  casas  del  Obispo;. 
7  jugando .  ciertD  idia  con  ios  donceles  en  el  pa«» 
tio ,  uno  d£  ¿Qbs  hizo  «caer  dé  una  pedrada  una 
((ja  del  alero  ,  la  qual  dándb  al  Rey  en  la  cabeza,; 
se  h  hirió  de  modo,  qÉe  perdió  el  sentido  ,  y 
murió  once  días  despiíes  fia  ¡martes  i  6  de  Junio 

Ucvóse  D.  Alvaro  el  Real  cadáver  íTaríe-. 
go,  CQD  designio  de  tener  oculta  la  muerte  si  í\xé-. 
scdabk :  pero  corrió  luego  ia  voz  por  todas  par^* 
tes; y  D?  fierenguela  lo  supo  algunas  horaides-- 
pues  por  hallarse  tan  cérea  de  Pálencia.  jBn  el: 
momento  envió  á  Toro  ;d¿)iid^se  hallaba  elRey> 
¿cLeon  con  su  hijo  D»  Fernando ,  á  D.  Lope 
de  Haro ,  y  á  D.  Gonzalo  Ruiz  Girón.  Suplica- 
^  al  Rey  (  en  otro  tiempo  su  marido  )  la  envía-. 
%por  algunos  dias  á  su  hijo.  Fernando  ,  pues  te- 
^sumo  4eseo.de  verle  ;  y  pues  eistaban  tan  cer- 
^>iK>  lá  privasfe  de  aquel  consuelo.  Concedió^-. 
^0  d  Rey ,  y  d  Principe  fue  recibido  en  Au-. 
tillo  con  infinitas  -  aclamaciones  .por  el  pueblo  y 
Grandes  que  seguían  a  la  Ri^íia ,  y  por  esta 
Q>n  indecible  ternura.  Pasó-coa  él  y  Corte  á  Pa- 
Itocia ,  la.qual  en  el  instameisé.  declaró/por  JDf 

TOMO   IV,  B 
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Qerengúda  y  su  hijo  D*  Fernandow  Tomaron  des« 
pues  á  Dueñas ,  que  no  se  les  rindió  sino  por 
fuerza  de  armas ;  y  í  continuación  se  trató  de 
concordia  con  D.  Alvaro  de  Lara*  Negóse  á  to-* 
do  partido  COHK3  no  sé  le  entregase  primero  el 
Principe  D.  Fernando  para  su  custodia  como  i 
tio  suyo  que  era.  Pero  la  Rey  na  y  los  Grandes 
no  convinieron  en  semejante  propuesta ,  que  tan 
descubiertamente  encerraba  la  continuación  déla 
tiranta»  Pasaron  todos  i  Valladolid ,  y  tenido  su 
acuerdo,  se  fueron. á  la  Extremadura  que  com«^ 
prehendia  entonces  las  tierras  de  junto  al  Duero 
por  la  parte  de  Salamanca.  Baxaron  Á  Coca ,  pero 
no  dándoles  entrada  sus  ciudadanos  ,  se  fueron  i' 
S.  Justo*  Tuvieron  aviso  de  no  llegar  i  Segobia 
ni  Abila ,  porque  D.  Sancho ,  hermano  del  Rey 
de  Looñ  y  tio  del  Principe  D.  Fernando  ,  andaba 
por  aquellos  contornos  con  mucha  gente  de  guerv^ 
ra  en  persecución  del  Prindpe  y  su  madre.  Con 
esta  noticia  regresaron  í  Valladolid  con  poco  fru* 
to  de  la  salida  :  pero  luego  fueron  acudiendo  i 
Valladolid  algunos  pueblos  de  aquella  parte  del  ^ 
Duero  í  jurar  por  Rey  na  de  Castilla  á  D?  Be- 
rengúela  ,  como  primogénita  de  D.  Alonso  VIII, 
la  qual  había  sido  ya  jurada  dos  veces  por  here- 
dera de  Castilla  ,  viviendo  su  padre  y  careciendo 
de  varón.  Pero  D?  Berénguela  cedió  todo  su  de- 
xtchó  i  su  hijo  D.  Femando  ,  y  lo  juraron  lue- 
go fuera  de  la  ciudad  en  la  plaza  donde  se  tiene 
la  feria  ,  por  ser  tanta  la  gente  que  no  cupo 
dentro.  La  jura  fue  dia  3^  de  Agosto  del  ano 


<  j. 
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iDismo  íiij  ^  í  los  dos'  meses  7  veinte  y  oaatro 
días  de  interregno  ?.  -  *^'    f"'«t 

Terrible  golpe  (be  esoe  párd'los  Lariy  espé¿ 
¿Imence  D.  Alvaro^  No  dudando  se  fragoariá 
contra  eSósr  alguna  borrasca[\  procurarop  preca^ 
verse  lo  mas^que  pudieron^ f^^le  D?:  BerMgu&* 
la  d  cadáver:  de  su  hermano^  el  Rey  IX'EnrH 
que  para  darle. sepúlcura.;iTodavíailo  tenia  en  Ta^ 
riego; y  se  Ib. concedió siti  fef>ugnancid.r  Emon» 
ees  DTí  'Berenguela  ^  1qs<  Obispos  y  Pretados  Ue<» 
varón  el  féretro  í  las  Huelgas ,'  donde  lo  entera 
raron  ton  sus  herniados^  y  padres.  Die:^  y  odiQ 
años  de  edad  tenia  D»  Fernando,  quando  lo  jura^ 
ron;  y  mientras  que  'ái  nudíe  andaba  en  las 
exiquias-de  D.  Enriqiie  ,  con  W  tropas  que  yi 
tenia  juntas  se  puso  sobre  Muñón*  No  se  quiso 
leodiP' al  EjLey  r  pero  comehzando  un  'recisimó 
I0fflbíce,>l(>tomo  p6r.asaltQ\  haciendo  prisiones» 
n  la  gúamtcion  en  pena^  de  su  rebeldia.  Tuvo 
bego  Cortas  im ; Burgos ,  en  las  quales  ademas 
de  confirmar  los  estados  Ja  jbra>  del  Rey  ,  sie  de^ 
liberó  marchar  contra  las  ciudades  y  pialas  de 
Castilla  qae  los  Laras  sostl^nfati :rebeides«  Tomó 
pKnwrov  el  Rey  i  Lermd  y  'Lara ,  propias  de 
D*  Alvart%'  "Paso  i  la  Rioja  y  se  apoderó  de  Belb* 
lirado ,  Náxera;  Navarretccy^otroíl  muchos  ^ué* 
blos  ^un  sin  desenVayhar  h  espada  ;  pues  las  iban 
todos  rindiendo  á  porfia.  Viendo  los  Laras  ^en  sttf 

I  ■  k «     >  • 

J  Et«blo  riorez  ( tm.  xxri  m^.  sps  .  h..  7 )  «ígujcn^  qu!^ 
os  tina  meniorlt  del  Monasterio  de  Cardefia ,  pooe  la  lura  de 
S*  l^ernaiido  dia  x  de  JuUo:  PffP  ^ni;»  Por  mas  pcotal»^/iif 
<l  Ji  de  Agosto,*        •      ^-  *^..*.-  -   -^    :?Tr  o.j 


mo  riesgosa»  es^dos  ^.  jaataroo  fu^msLCon  .am-* 
mo  ae  recobrar  lo  perdido^  y  aun. buscar  al 
Iksp  ea-'Catnp4ia;nS^píemoíhafa^  .d^{>á'8af  i'Pa- 
Uncía  pdr  el  lugai5.de>  Heíreruela  ^.y/fihisaenoo  á&i 
«oda.^urgentej!D«^,Ab»Jx>rtitalDia^  «oas 

casQñtf^>cbif  ^us  áipSianes  como  en:^dttspre¿io  de 
lásrCiopiSü^  que  pedia  rtraeriel  Re^,  r-peró)  esta  sa-t 
thfacckin  y  cotiii'ansia  rluer  su  ruina.jAlfi  ter^renn 
díierQDnas'geiiteaj^el  Bley ;  si  btenrhíw  t^e^iaeecH 
«m.  saltalido  del  ptiáUo^^  ejnbrazatiddJeF.eicuD 
dt>v  y*  clesnudando' la:;fespada<í  Fiic>' ¿oteloeido 
préso  i  ValladoKd :  pera  -después  se  le  d¿ó  Itber^^ 
iad  entr^audo  al  ^y  las  fortalezas*  que  aun  es- 
taban p^  él  •,  queijenn  Alarcon ,  Aosiaya ,  .Cañe-: 
» ,  BoUhorado  ^  T«riegp  j  Món  tes .  de  Ctea  ¡^  Pan-? 
corvó ,  Náxera ,  Villafranca  y  otras/  Tambico  su 
bermaiN)  D»  Fei'nandaido  Iat^  entcególralílBre/ 
el  castillo  tie  CastrorX^riz  ,iMonzQn  y  btros  V  €9ñ 
que  se  .le  diese  Castro-rXeriz  en .  teneoda^' Qpn-| 
eerté^  todo  por  ín  <lie;  paz ,  y-  deef^dCr  ^«lí-f 
dit  zV  gobierno  det  k .  corona  que!  Ip  rPOtesiiaba 

mucho*    ■    •    •  •    •   ,   :  ;  v.'^r-rr,   ^^        ') 

í  Bero  dunS  ñau)?:  poco  la  ¿alma.  :Lp$-Lara9 
a¿ostumbrados  i  dominar  ^  no  podía  a  .versie  do^ 
lUióádós  de  nadie.  Breyerriente  incitmsDUnal  'RjQt 
de.  j[.«on .  i  qucjsev^ápoderase  <íe -^^íiíálla.iJmBíí 
á  bérenoía  de  su  imigfer  D^  Berenguela  i*  y  lor* 
^aron ^«mcender  una  gueraía.tanl odiosa. ooim^.yo-r 
luncaria  contra  su  mismo  hijo  y  esposa.  Metió  el 
i.eoné$. SUS  armas. eli.tjerra  de  Campok,  cnvian-e 
tló -delante -á  su-  hermano  D.  Santho\  üalajtido  y 


' » 


éesomytxidoé  Los  poderosos  de  Castilla  proeunN; 
ron  desviar  ai¿)uella  borrascarCoü  represaltas.^£nK 
traron  en  tierra  de  Leoiv  con  golpe  de,  ^t& 
hadendo  las  mismas  HostEidades  que  los  LconeW 
ses  hadan.  Salió  el  Rey  dé>Le6tí  contra  ellos  ;  yt 
el  de  CastOla  corrió  también  !i  socorrer  á  los  suA 
yos.  HaUabase  el  Leonés  en  <  Castellón  emre  Sa^ 
lamanca  y  Medina^  del  Campos  y  era  lo  mas  m^ 
tiiral  ;venir  á  las  manos  hijo  y  padre*  Pero  como» 
el  corazón  de  los  Reyes  esta  en  las  manos  de  Dro^ 
enternedó  los  de  >  estos ,  y  concertaron  itseguasj 
Sintiólo  D.  Alvaro  de  manera  y  que  agravándo- 
sele cieru  leve  indíspositíon  qaó  le  habia  veni- 
do entonces ,  se  hizo  llevar  i  Toro  ,  y  murió 
dentro  de  pocos  dias.  Murió  tainbien  pbremon'^ 
ees  el  Conde  P.  Fernando  de  Xara  etí  Africáv 
desterrado  voluntariamente ,  viecido  no  habían  él 
y  sus  hermanos  podido  tiranix^  á  Castilla  co* 
mo  viviendo  D.  Enrique.  Ambas  muertes  ,  y^l^ 
de  D.  Gonzalo  de  Lara  sucedida  más  addanti 
en  Baeza  también  entre  Moros  ,rfuel:onebiris;qtte 
calmó  las  ,borras¿as ,  y  restituyó  kt  serenidad,  al 
reyno.  i  /o 

Parece  mas  conforme  ebn  Jas.  historias  y  cro^ 
Bologia  ,  que  el  año  de  iii8  ó  el  siguiente,  so  1 218 
fimdaron  en  España  las  Ordenes.  Religiosa!  db 
Predicadores  y  Mercenarios.  Eistá  primero  fue 
MQitar  hasta  el  año  i  j  17 ,  yd  Maestro  Fn  >Ma-rt 
nano  Ribera  formó  la  serie  cronológica  de  su¿ 
Maestres.  Por  este  tiempo,  quitatm  á  los  Moros 
ios  Portugueses  9  auxiliados  de  hisCruzadós  :AÍez 
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m9nc$v*ífdándesc$*y  Frisi6s  que^íban'ií  br 'gueiv 
r^  de.  Tierra  Sama.,; la  fortaleza  de  Alcázar  do 
la  Sirf ,  desde  donde  saltan  los  Sarracenos  i  ro- 
bar, ciauuvar  y  destruir  ios  lugares  de  la  co-. 
niarcd«.£n  la  batalla: dicen  pelearon  exércitos  de 
Angeles  en  abito  de  Caballeros  Cruzados ,  coa 
Guyo  celestial  auxilio  pudieron  los  Cristianos  ven-» 
ccr  al  cxército  enemigo  ,qu^  era  dos  ó  tres  ve-» 
ees  mayor  que  el  suyo.  De  resulta  :muchos  ca- 
pitanes y  soldados  I  Niihonaecanos  abrazaron  núes-* 
tra  sama  religión  y  recibieron  el  bauosmo. 

CAPITULO  ra. 
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Troüptí  el  reyndd^z  dé  S.  Temdnd&  y  del  Key  D« 
f^ymé.  Muerte  del 'Rey  de  León \,  y  fin  de  este 
'. '    reyne.  Adepchti  reciproca  entre  el  Rey  dt 
-   ■)  :    :        Aragón' y  él  de  Vlayarra. 

llC^aysába  S.r  Fernatido  Rey  de  Castilla  en  los  19 
anos  del  edad  :9ly^su  prudente  madre  D?  Be— 
ienguela  juzgxS  convenía  darje  consorte  para  pre« 
caver  los  tropiezos  en  que  la  juventud  pelí-í 
gnk.:^Con  esta  miiiandespachó  solemne  mensage 
: '. ,  con  D.  Mauricio  Qbospo  ^e  Burgos,  acompaña-^ 
db  de  bs  Abades  de«  Rioseco  y  Arknza  y  otros 
personages ,  á  Felfpe  Duque  de  Suevia  y  Rey 
de  Romanos  ,^  pidiéndole  a  su  bija  Beatriz  para 
Reyna  de  Castilla  y  esposa  de  su  hijo  D.  Fer- 
oando.  No  biibo'dHicultad  ni  dilación  alguna. 
Et'Obispo  la  ksako  á  Vitoria  domk  la  Corte  la 
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esperaba  ,  y  de  allí  pasaron  i  Burgos.  Diz  17  de 
Noviembre  de  11 19  dixo  Misa  solemne  en  las  13x9 
Huelgas ,  en  Ja  qual  beodixo.  las  armas  con  que 
&  Fatiaodo  fue  armado  Caballero  por  mano  dé 
su  madie  según  estilo  de  entonces.  £1  dia  de  San 
Andrés  celebró  los  desposorios  el  mismo  Prela- 
do ,  y  veló  á  los  novios  en  la  Iglesia  mayor  dé 
Burgos  *. 

£n  Aragón  andaban  a  la  sorda  las  pardal!-  laao 
dades  de  los  tíos  del  Rey  ,  esperando  cada .  uno 
de  los  dos  reynar  sí  muriese  D.  Jayme ,  que  es-  * 
taba  sobre  los  doce  años.  Creyeron  los  padres 
de  la  patria  que  todo  caimana  casando  al  joven 
Rey ;  y  pidieron  para  su  esposa  á  D?  Leonor  In« 
fanu  de  Casolla  ,  hija  de  D.  Alonso  VIIL  To» 
do  se  concluyó  como  deseaban ,  en  la  villa  de 
Agreda  donde  se  vieron  los  novios  9  y  se  de5pp«« 
sanm  ¿  6  de  Febrero  de  izii  :  pero  la  Infanta  xs9( 
tuvo  que  esperar  año  y  medb  mientras  el  Rey 
cumplía  los  catorce.  Éste  mismo  de  ijlii  paso 
al  eterno  descanso  en  Bolonia  de  Italia  dia  4  de 
Agosto  el  Patriarca  Santo  Domingo  de  Guzman; 
y  á  X  3  de  Noviembre  dio  i  luz  en  Toledo  Df 
Beatriz  Reyna  de  Castilla  í,  su  primogénito  Don 
Alonso  (  que  llamaron  el  Sabio  ) .  el  qual  sucedió 
en  la  corona  i  su  padre  S.  Femando ,  y  lo  man- 
dó jttrar  suc^lr  suya  dia  zó  de  Mayo  en  las 
Cortes  de  Burgos  el  año  sigjuiente.  En  el.de  1 3 aa 
12x3  D.  Alonso  de  León  fundó  la  Universidad  i^^S 

4  Marfaim  d!lat»  este  casamiento  al  aflo  de  X83o;pero  esti 
de.  lod»'  duda  flie  ea  el  alto  de  11x9. 
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de  Salamanca  ,  proveyéndola  de  Maestros  hiÍM« 
les  Y  dotaciones  competentes.  En  Portt^  había 
muerto  su  Rey  D.  Alonso  II  día  25  de  Mjh^o* 
Sucedióle  su  hijo  D.  Sancho  ,  i  tiempo  que  D. 
Alonso  de  Leen  ^nvi6  buen  exércitó  a  tierra  de 
Moros  a  cargo  de  su  Alférez  Martin  Sandiez^ 
internándose  hasta  vista  de  Sevilla*  Salieron  los 
Mahometanos  en  gran  numero  contra  los  Leone* 
sés ,  y  en  la  comarca  de  Tejada  se  dieron  una 
baulla  en  que  fueron  derrotados  los  Moros.  Los 
Leoneses  se  volvieron  á  León  con  ríquisimo  des^ 
pojo  y  muchedumbre  de  cautivos. 

La  caida  y  luego  la  muerte  de  los  Laras  a<« 
quietó  las  cosas  de  Castilla ,  y  di6  lugar  i  que 
nuestro  Santo  Rey  volviese  sus  miras  contra  los 
Mahometanos.  Purgó  pronero  su  reyno  de  ladro* 
nes  ,  bandidos  y  bereger^  semillas  que  de  los 
Albigenses  habian  quedados  Cob  todos  los  >mal- 
hechores  obró  la  justicia  y  misericordia  del  Rey 
unidas :  con  los  hereges  fue  inexorable.  Por  sus 
manos  mismas  conducia  la  leña*  para  quemar  á 
1 134  los  pertinaces.  Venida  la  primavera  del  año  12x4 
mandó  que  los  Concejos  de  Cuenca >Hóete,-Mc>* 
ya,  Udés  ,  Alarcón  y  otros  juntasen  eiérdto  y 
entrasen  hostilizando  él'  reyno  de  yal^tía;rExe-» 
cutaronlo  prontamente ,  .catísando.  sus  nilgocas  gra*^ 
visimos  daños  en  ¿ampos  ,'gaoados ,  casasTyíper*» 
SonaSb  ,  '•    '  '  ;  .j  J 

Por  otra  parte  el. misínb^  Rey  xjon.'ex^rcitd 
poderoso  entró  en  tierra  de  Andalucia.  Hizo  da- 
nos  inapreciables  i  los  Mqíqs  en  So^  ok^^i,  di^ 
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Übeda-  y  Baeza.  Salieron  i  defenderse  los  de  es4 
tas  dadades  ,  y  ^bkla  una  mfriega  en  que  per-^ 
dieron  los  Moros  1 500  hombres ,  se  dieron  a  h 
^g^  9  y  abandonaron  el  campo.  Pasó  D.  Férnan-« 
do  á  Quesada  ,  y  lá  tomó  por  fuerza ,  pa'sando 
í  cuchillo  muchos  millares  de  Sarracenos  que  no 
quisercn  rendirse.  No  retuvo  i  Quesada  pcu:  e»» 
tar  sus  muros  y  fortaleza  desmantelados  con  las 
ooQcinuadas  impugnaciones  padecidas*  Tomo  4 
Rey  otras  seis  plazas  en  las  riberas  del  Betis  y 
territorio  de  Jaén  ,  las  que  también  arruinó  por 
no  poder  poblarlas  ni  poner  presidios.  Con  tan* 
to,  comenzados  ya  los  fríos  regresó  á  Toledo, 
y  derramó  la  gente  hasta  la  campaña  venidera. 

Pasado  el  invierno ,  juntó  nuevamente  sa 
cxército  y  marchó  para  el  reyno  de  Valencia* 
Zeit  Abuzeit  sú  Rey  temió  la  ruina  que  le  ame- 
nazaba y  y  salió  hasta  Cuenca  poniéndose  en  ma- 
nos de  S.  Fernando.  Recibiólo  por  vasallo  suyo, 
y  le  dexó  libre  su  reyno.  Los  Aragoneses /tuvfe«- 
ron  á  mal  este  vasallage,  suponiendo  que  Valen- 
cia era  ■  conquista  suya  :  pero  como  las .  cosas  de 
Aragón  andaban  tan  turbadas  por  los  pocps  años 
dd  Rey  y  la  demasiada  ambición  de  sus  tíos, 
oada  hubo  por  entonces  sino  una  ligera*?  entrada 
en  Castilla  por  tierra  de  ScM^ía.  Y  ni  aun  la  He-. 
varón  adelante ,  por  impedirlo  las  párdoltdades 
mismas  dé  Rey  y  tios.  Don  Guillen  de  Moneada 
y  D«  Pedro  Ahoñes  quisieron  apoderarse  del  Rey 
u.  Jayme  ,  asi  como  Ibs  Izaras  habían  hecho  en 
Castilla  con  D«  EnriquCt  .  Conviniéronse  con  el 
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Infantie  Monge  D.  Fernando  ^  y  luego  ganairoh  ¿ 
D.  Ñuño  hijo  de  D.  Sancho  Co|^de  de  Rosellon^ 
segundo  tío  del  Rey.  Hallábase  este  en  Alagón^ 
y  se  dexaron  ver  alli  Abones  y  Moneada/ Díxe* 
ron  al  Rey  convenia  al  bien  del  reyno  p>isase  i 
Zaragoza  ,  y  residiese  en  ella  como  i  capital  dd 
reyno ,  con  la  Rey  na  su  esposa*  Conoció  D.  Jay-» 
me  las  intenciones  de  aquellos  desleales  6  ambi^ 
ciosos  vasallos  ,  aunque  disfrazadas  con  4iombro 
de  bien  común  :  pero  hubo  de  acomodarse  al 
tiempo.  Pasaron  pues  i  Zaragoza  ,  y  aposentaron 
i  los  Reyes  en  el  palacio  de  la  Zuda  con  guardas 
4e  visti.  Duró  este  cautiverío  veinte  dias ;  y  en 
ellos  hubo  de  hacer  diferentes  mercedes  y  gracias 
i  sus  niisn[K3s  enemigos  y  opresores*  Gobernaba 
ti  reyno  su  ambicioso  tio  D.  Femando  :  todos 
pedian :  todos  alcanzaban  :nodos  mandabáci;  sino 
elRey« 

,  Pero  todo  era  violento  ,  y  no  podía  durac 
ínucho.  Procuró  el  Rey  iibrarse  del  enderro  di« 
eiendo  quería  ir  i  Tortosa.  Fuele  concedido  con 
la  condición  de  que  fuese  también  su  tio.D.  Fer« 
nando  y  coligados.  Pero  en  el  camino  tuvo  mo- 
do de  robarse  i  la  custodia  de  tantps  encmi* 
gos  ,  y  retirarse  i  la  fortaleza  de  Horta  (  que  era 
de  los  Templarios )  con  el  favor  y  consejo,  según 
se  cree ,  dd  Maestre  del  Temple  Guillen  de  Mon** 
122$  redó  ^.  Era  esto  el  año  de  1x25  ;y  en  Horta  des- 
pachó ú  Rey  ordenes  para  que  todas  las  tropas 

S  Algunos  lo  Uamaa .  Vlcé-Maestm 


Keñcs  aradtésen  ¿  Teoiet ,  con  vot  de  onü-char 
luego  contra  los  Moros  de  Valencia»  Todo  d 
reyno  deseaba  mucho  esta  jomada :  pero  Us  ín« 
trigas  de  D.  Fernando  y  sus  parciales  tvcieron 
que  fuesen  pocos  los  Aragoneses  que  baxaron  'i 
Teruel :  los  Cahimes  por  el  contrario  fueroQ 
muchos*  Con  este  exercito  marcho  el  Rey  hasta 
Peñíscola  ,  y  sitió  la  fortaleza,  Zeit  Abuzett  Rey 
de  Valencia  ,  cuyo  era  el  territorio ,  temeroso  dá 
mayores  males  por  haber  creido  que  el  exercito 
del  Aragonés  era  mas  numeroso  ,  le  d^pach6 
mensageros  que  le  ofredesen  el  quimo  de  sus 
rentas  Reales  si  dexaba  de  causar  daños  en  suf 
domíntos.  Aceptó  la  condrdon  et  R^- ^  y  se  re«> 
tiró  de  Valencia.  Caminando  para  Zar4g<^a  eti* 
contró  á  D«  Pedro  Abones  que  Con  «mayor  exér«« 
cito  que  el  del  Rey  venia  contra  lois  -Moros  de 
Valenda.  Mandó  el  Rey  se  volviesen  todos  para 
sus  casas  ^'  por  haber  otorgado  la  paz  al  Valen* 
daño  con  la  condición  dicha.  Excusóte  Abono 
dídendo  eran  crecidisimos  los  gastc|a.  que  tenia 
hechos  con  aquella  gente ,  y  quería  i!ecobrarlo9 
con  la  presa.  Entonces  los  soldados  del  Rey  s^ 
k  arrojaron  endma ,  y  lo  mataron  improvisa* 
mente  sin  haberlo  podido  valer  nadie;  ^.  RebeK 
de  al  Rey  era  i  la  sazón  Abones ,  y  todo  el 
parado  de  D.  Fernando  :  sin  embargo ,  todo 
d  reyno  sintió  su  muerte ;  y  como  si  el  Rey 
hubiera  tenido  culpa  en  ella  ,  se  pasaron  to- 

6  8e  dloe  que  D.  Sancho  Martines  de  ittáa  lo  puá  oon  ¿1 
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dos  Iwptfeblos  á  sa  xb:  ^  acepto  Caktayuá» ;: 

£n  Ca«t¡lk no  sepeosabá  sino  en  perseguir  á 

los  Mótot;  San  Femaindo  previno  su  exercito  pa^ 

xaa^  fa  lá  prímaivera  del  ano  1116.,  y  marché  por 
el  puerto 'ddMuradal  i  las  Andalucías.  Todo  el 
verano  anduvo  por  el .reyno  de  Jaén  haciendo 
daños  Miapreciables  ¿los  JVIqcos.  Arrasó  .muchas 
pobiadones  i  cautivo  gentes  inumerables ,  y  co4 
meneando  d  .frió ,  regresó  i  Toledo  '^.  &lió  de 

12^7  nuevo  di  a&o  siguiente  por  el  mismo  caminen 
Abo^Midicsmat  Gobernador  de  Baeza  ,  se  k  rlnr* 
dio  por  «trato;  Ganó  también  i  Andujar ,  y  lue-» 
go  á  Martos  que.  dio  i  los  Caballeros  de  Cala* 
trava;  ^p^/oti-ós  castilbs  y  fortalezas  que /ganó 
hf(^  ftft  vdenibUen^o  para  qué  los .  Moros  :  no  so 
ibrdficasmi'enrellas.  Deseaba/  .tomar  i  Jaén*:  pero 
lio  sevatreviiS  i  combatirla  por  estar  jnuy.for-. 
liíicada.  Mardiíá  contra  Priego :  tomóla  proníta^ 
mente',  y  pafó  Á^  cuchillo  los  que  no  quisieron 
rtadir^.  ^Pifusse  sobre  Alhambra  y  ia  rindiiS 
luego  \  cabiendo  a  sus  moradores  la  misma.suer- 
te  que  i  les  •  de  Friega  £n  todas  estas  .^xpédi-' 
Ctones  acompañó  al  Rey  el  Arzobispo  D.  Rodri«^ 
go,  excepto  una  por\hallar$e: enfermo,  de  pelir 
gro :  pero  envió  en  su  lugar  á:D.  Domínigo.Pas-^. 
qual  sa  Capellán ,  ya:  Obispd  de  Plasenda  ^  que 
hiciese.por  él  las  fundones  pontificales  ^Vuelto 
el  Santo  líjtsf^  i  Toledo  ( después  que  tomó  por 

7   El  Cronicón  de  Cardefía  dice  qtíe  los  cautivos  íUeron  diez 
y  siete  mil :  pero  pone  la  jornada  el  año  de  1225. 
-S^Asiioíseíiif^'niismo  D.  Itodrif^o  {JX.  xt),yfle  ^,^0* 
xno  testigo  de  vista ,  tomo  yo  la  relación  de  estos  sucesos*  ^ 


tsako  irlos.  Moros  el  físevte  casciUo  (fe  .Ct^^illa)  *' 
puso  la  priinera  piedjra  «n*  la  >reeliific¡icion  de  su 
Iglesia  Metropolitana 'á.prindpios  dclzw>.  ú%vatBr 
tede.i^iS  9.         .     ::    ,  >  >     ,:  .ia28 

Bl  xflsaUo  de  i^exia  tenia  guarnición  de  Cris* 
ttEíos  desde  que  Atx^-Majiofnat  Jo  entr^  al  Re^ 
D.^Cbrúando;  Loíi  Mdros Cordobeses^. después  db 
babe#  cortada  la  oabezacá!  dichb  MallOlílát^  p^ 
haber flntnegado'áiBa^za .y ooás, pialas  \\x»Gt»vk'Xé 
Bavie  deIsQ9  dominios ;  sitiaron  y  combatiefoín  i 
Baeza  con 'fuerzas  ^mnyiigrandes*  £rán'{)ocos'Ibs  o^.*:! 
Crístiatíos'que  lá  deftndíaiii:perd  loChacían.coil. 
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nano  valory  infuistíendóseio:  eenuisw^ 
éxhorudones  y:  txeócí^lo  d  MaedtretdeoGdaferan 
Yk  D4  GonzalarIá&e2  querites^  mándabo»  {^Aérad 
socorridos  por  gente  iqi^i^étivió  el  Rey  áfacaí^orde 
P.  Lope  de  Haeo  ^  y  los:.iMDnDS  akastoC  ehseccó 
y  docaronik  ciudad.,  i^eoáctrpaBCMi  bas^^stia-^ 
nos»  TeiníéroQi los  S^UanoiS;qúe.t¿aShd)^«stoe! 
cx&cttD  Cristianpr.sQ  ime^iiaria  en  si»  reyQQ«)Inr« 
€kaiiott>]aLReyr  de  Sevitta»  saliese  i  corta*  sn%  ftan 
grcsQsr  :pec^'  por '{niQQttf  i^6e.qA»so.s^lir:;  y)a)0¿ 
TtílflDxle  Méneseá  conoluéidistQpa:tropd:tkkdba.Ia9 
cppvtroal^'  de 'Imcenb^^r  rfiaona;  ^  y^  jleg<6;»ivi^ 
de  Sevilla.  Con  esta  noucibrtei'acobírd(i^érrjMQ»s 
iDyy^nct'fiízo  ocmdi^f&i/!PcbQ;:  ahtbs^niiraitlpse 
^  íuerzas/para  empresa/;!^  püMeseiCCfAorcá^lot 
Crisciáños ,  asentó:  ps:!  «kim  eíbs  -^  ofaílt^ndoset  i 
pagar  i  &Fernan4Q'^ó®^Aarabedtsds¿;^^  v\  y.  i 
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Dbh  }aynie  de  Aragón  iba  sosegatada  coii 
prudencia  las  alteraciones  de  su  reyno  atráyen-^ 
do  i  su  partido  i  los  mas  poderosos  ,  singular-^ 

^  -  mente  las  casas  de  Cardona  y  Moneada  \  y.  aua 
admitió  en  su  gracia  ^  su  tio  IX  Femando.  Quie* 
tas  lais  turbadones ,  empezó  á  mover  sus.  armas 
contra  los  Moros  de  las  islas  Baleares  ^^  hafaíen^ 
do,  sabido'  su  fertilidad  y  buen,  temple^.  Junta 
una  esquadfa  de  i6a'velas^  eh  la  qual  JBmbaro& 
i  6®  infantes  y  x®  caballo^  ^  y  se  hizo  á  la  veta  á 

tsspprinfieros' de  Setiembre  del  año  de^  tii9  y  desde 
Salóu  en  Cataluña. : Aunque. padecieron  bbrnts?« 
ca*no  se  perdió  nave^  algun^a^^  y  el  dia  siguiea-*» 
te  ri  embarco  Hegaron  á  Mallorca.  £1  temporal 
impidió  .desembarcasen  en  Piñlenza  ,  y  hubo  Iz 
armada  udé  boxar  U  rsk^  y  tomar  tieiTa.4Íe  no^ 
die::en^Pfiílomeracnii. las 'armas  en  fes  aonhosi 
por  ha^rse  prevenido' los ,  Moros  qáe  los  ^eÁWt 
ban  ^  aperando.  Hubo  varios:  aconcecímiemos  y 
fortunas  .7  derramóse  mucha  sangre  Mora  y  Cris*» 
ttantí  i  j  en:  uno  de  los:  combates>mas  recias  taá'^ 
rieron  D.'  Guillen  y  p.  Ramón  de  Monfaxk^coit 
otros  nobles.  Fue  perdida  considerable  en  aqiidla 
eoyuntura^  'pero-  por  fin  cedieron  los  Moros,  y 
serétirarofa  i  la  ciudad;  <    i       ;. 

No  les  dio  lugar  elRí^i  que  se  fortificasen 
en  ella;  Acometióla  loega ;  y  combatió  sus  mu<« 
ros  ton  todo  el  rigor  de  las  máquinas.  El  daíio 
que  los  edificios  y  ciudadanos  padecían  era  grasi«^ 
de  ;  y  el  Rey  Moro  proDuso  varios  partidos  i  D. 
|ayrúe  ;  peio  cón'd  dúkic.dc  JUs  pérdidas  páde-* 
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ningufio  fue  actpudo.  Por  plmna  y  rota  hi 
muralla ,  y  entrados  por  la  brecha  los  Crísciaiibs^ 
casi  todos  los  Moros  huyeron  i  los  nx>ntes :  pero 
quedó  prisfonero  el  Rey  con  un  hijo  strp  y 
otras  gentes  que  no^pudierón  librarse  '?%  £mrése 
h  ciudad  dia  51  de  Díbíembre  del'año';^'smo,' 
y  quedó  la  isla  por  D,  Jayme.  .         c         - 

Por  estos  años  el  Rey  de  León  sallé 'xronti^ 
los  Moros  de  Extremadura.  Hizoles  gravismiiiá 
talas  ,  y  les  tomó  i  Cáce/es.  Al  mismo  tiempa 
combatió  i  Jaén  S.  Femando  :  pero  la  rigorosa 
defensa  de  los .  Moros  imposibilitó  su  toiiía»  Re« 
vdvió  el  Rey  sobre  AlcaH  la  Real ,  y  )á  desu-u*» 
yó  casi  enteramente.  Arrasó  también  ocrQS'luga*^' 
res  y  aldeas  y  caserías ;  y  haciendo<  mucho  botía 
y  cautivos ,  se  vino  á  Cuenca^  donde  le  esperaba^ 
la  Reyna. 

I^  toma  de  Ciceres  facilitó  la  de  Méridaii 
pues  luego  que  la  puso  sido  la  rindió  sin  ¿fusión 
de  sangre.  Indignado  Aben-huth.  R«y  .^déi  SevittaP 
con  la  pérdida  de  Mérida  ,  juntó  el  d^o^iáismo^ 
de  1x30  un  éxército  de  60®  infantes  y  1^  ca-  i 
ballos  ^^  jY  marchó  ¿óncra  D;  Alonso <{ue  tóda-^ 
vía  estaba  en  Má'ida  ,'y  con  moy  pocd'^ente 
para  tanta  morisma;  Salió  i  recibir,  al  Sev^fUano,^ 
ooofiado  siempre  en  el  f  socorro  del  c¡c^  Pa^ó  de ' 


j  /, '  í 


10  SI  biío  del  Rey  de  MaOorea  tenia  xmoiti  tttícñ*  altes  de 
«dad.  Mas  adelante  se  convirtió  y  bautizó  llamándose  Jayme.  El 
mismo  Rey  de  Aragón  cogid  prisionero  al  Rey  Moro^  agarran-» 
doJo  por  las  barbas ,  como  tenia  jurado. 

21  D.  Lúeas  de  Tuy  no  sefiála  el  numero  de  gentes ,  y  solo  di» 
ce  eran  i&umerables.  Congttg^o  exerátu  juaurfnnh  irmume^ 
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iibchr  con-  su  pequeño  cxérctto  el  Guadiana  que 
y^TOL ilos  áioros  de  la  dudad  ,  y  descubrió  álos 
enemigos '  acampados  junto  al  castillo  de  Alhan«- 
ge.  Los  Crntianosriban  deseosos  de  pelear  aun-* 
'  quetaií  inferiores  en  fuerzas ;  y  este  fue  siempre» 
^  méprr  áuspido  para  las  victorias.  AcometieK 
ronse  sin  detención  ambas  haces ,  y  pelearon  coir 
tanto  ^denuedo ,  que  anduvo  gran  rata  dudosa 
b  v¿ctoria«  Pero  la  constanda  de  los  Cristianos' 
kizo  ác  declárase  por  ellos;  £i  destrozo  de  Jos. 
Moros,  fue  i^lL ,  que  los  iugai-es  comarcanos  que- 
daron desiertos,  de  honores  porque  todos  habfan 
tomadb  laís  arjilas  ^en  aquella  jornada.  Aben-huth 
huyó; gravemente  herido;  Los  Moros  hechos  pri- 
sioneros; en  esta: batalla. declararon  haber  vmo  por 
lofil  ijay^es  ú  Apóstol  Santiago  ioon  oíros  campeo- 
nes celestiales  vestidos  de  blanco,  animando  lasi 
triopafib ¡Cristianas ,  y  arhedreiitaLddo  Mas  suyas»' 
r    Del  campo  de  ibacalla  marchó  D*  Alonso: 
OQtaitra¿Btdajo£ ,  y.  la  toitó  dotitro  de  breves 
diaíS^<IdeKÓqgóamici6n,en  ilgUnas  fortalezas  aban-.. 
P££  donadas:  de  Jm.  Moros  y  y  regresó  i  León  carga- 
do jdfi  piqueicas  y  trofeos.  Nunca  se  vio  mas  an-: 
sbsQ  .<le  continuar  .  aqutflU .  guerra  :  pero  quisó  - 
I^io5  ííewírle^.ya .  de  esta  \y ida  para  la  eterna.  Mu- 
r\Á  dÍ4  %^4á  Setiembre  .en  lifillanueva  de  Sarria  > 
en  Galicia  yendo  á  dar  gracias  al  Apóstol  por  su 
favor  en  Ja  victoria  pasada.  Eue  enterrado  en  k^ 
Iglesia  deSantiago  junto  i  su  padre.  D¿  su  (h:í-  . 
mera  muger  Santa  Teresa  dexó  dos  hi^rs  D?  San-  ' 
cha  y  Df*  Dulce,  á  las  quaks  nombró  hcredcxí^s-' 
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del  reyno  de  León  en  su  testamento.  De  D?  'Ben : 
FengueJa  dexó  á  S^  Fernando ,  ya  Rey  de  Casdlla, 
i  D.  Alonso  Sefior  de  Molina  *  y  i  D?  Berenguck 
que  <:asó  con  Juan,  de  Breña  Rey  de  Jerusalen.  De 
D?  Teresa  Gil  tuvo  un  hijo  y  tres  hijas.  Y  de 
diversas  amigas  tuvo  seis ,  tres  varones  y  tres 
hembras ,  formando  todos  el  húmero  de   i  ?• 

Luego  que  S.  Fernaiido.supo  la  muerte  de  su 
padre  ,  dexahdoLh.  guerra  contra  Moros  en  An^ 
dalucia  donde  se  hallaba ,  dio  la  vuelta  para  Toñ 
ledo  con  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  í  fin  de  con-' 
sulcar  con  su  m^dre  ^  Prelados  y  Señores  de  la: 
Corte  lo  que  convenia  pracdcar  para  la  sucesión 
dd  reyno  de  Lean.  Halló  eo  Orgaz  á  su  nia^ 
4re  que  ya  le  salia  á  buscar  no  menos  cuida'dor-: 
sa,  Resolvieron  ir  á  León  sin  detenerse.  Halla-^ 
Fon  las  cosas  en.  mejor  estado  de  lo  que  creíanv 
Los  ánimos  de  bs  principales  Leoneses  estaban 
inclinados  á  las  virtudes  y  santidad  del  Rey  de 
Caatüla*  Fueroq  «pues  recibidos  en. aquella  ciudad 
proccsipnalmente  ,  y  S.  Fernando  jurado  Rey  de- 
León  en  la  Catedral  con  universal  alegria ,  quedan*^ 
do  por  ultima  vez  unidos  ambos'  reynos  de  Leoa 
y  Castilla.  Nó  fatearon  algunos  Leoneses  que  qui^- 
sieran  aun  ^  riyno  separado  de  Castilla ,  y  co-- 
líx:ar  en  aqueji  trono  á  la  Princesa  D?  Sancha  ,  d 
Á  D?  Dulce  y  cpnfprme  ordenaba  su  padre  en  el 
testamento  :  pero  los  Obispos  persuadieron  de 
modo  la  conveniencia  de  la  unicHi  para  precaver 
guerras  entre  Cristianos ,  y  emplearse  todos  con-; 
tra  Moros, ^ que  luego  se  convinieron  y  dicr9n 

TOMO    IV,  C 
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la  obediencia  á  &  Femando.  También ,  para  ma- 
yor seguridad)  hubo  convenio  con  xiichas  Prin-- 
cesas ,  cediendo  esus  al  Rey  de  Castilla  su  \ícc^ 
mano  el  derecho  que  pudieran  tener  al  r^no, 
por  el  situado  de   30®  doblas  anuales  para  sa 


mantenimiento  '*. 


La  paSE  que  Zeit-Abuzeít  R^.  de  Vakncia 
tenia  con  D.  Jáyme  de  Aragón.,  4as  parías  que 
le  pagaba  y  otros  actos  de  rendimiento  que  \os{ 
Aforos  veian  en  él,  dieron  motivo  á  que  lo  UH»» 
viesen  por  Cristiano ,  á  lo*  menos  en  el  deseo*^ 
Sin  otro  motivo  instaron  i  Z^^n ,'  Gobernador  de 
Denia  ,  á  que  viniese  con  g^nte  d^  guerra  y  le' 
quitase  el  reyno  ,  con  la  seguridad  d^  que  Va- 
lencia se  le  entregaría.  Púsolo  Zaen  en  execuciony* 
y  consiguió  su  'intento ;  pues  Zeit  Abuzeit  co^ 
noció  el  de  sus  Moros ,  y  se  retiró  con  su  hijo  á 
Calatayud  donde  el  Rey  de*  Aragón  estaba.  Aco*¿ 
giólo  benignamente,  y  le  dio  tiei^ras  con  que 
mantenerse  conforme  ¿  su  estado f  ademas  délo 
que  le  correspondían  algunos  pueblos  de  su  reyna 
que  se  mantuvieron  por  él ,  ün6  de  los  quales 
fue  Segorbe. 

Entre  Navarra  y  Aragón  sucedió  poco  áes^ 
pues  una  cosa  bien  extraordinari^a.  Don  Sancha' 
keyde  Navarra  llamado  f/  Fierre  ,  cargado  d¿ 
ááos  y  achaques ,  estaba  de  tiempo  atrás  como 


13  £1  Arzobispo  D.  Rodrigo  pone ,  trigtnta  mUlU  amnomm,  £1 
D^pensero ,  treinta  mil  marabedises  de  oro,  JEsto  sigUe  2urita 
C ni.  10. )  7  parece  lo  mai  verosímil.  Afíade  d  Despensero,  que 
cuchas  transacciones  fititon  en  ia  Era  de  Ces^r  de  1269 ,  que  es 
afio  dé  Cristo  2331. 
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irtraído  en  el  castillo  de  Tudela.  Supo  que  Teo- 
baldo  su  sobrino  Conde  de  Champaña  (  hijo  de 
D?  Blanca  Infanta  de  Navarra  y  hermana  suya) 
solicitaba  cautamente  no  menos  que  destronarle 
socolor  de  que  le  tocaba  d' rey  no,  careciendo  E). 
Sancho  de  hijos  ,  no  habiendo  heredero  mas  cer- 
cano ,  y  el  Rey  no  gobernaba  debidamente  los 
pueblos.  Con  la  noticia  pírocuYÓ  el  Rey  precaverse 
de  tal  afrenta.  Despactó  sus  embaxadores  á  D. 
Jayme  Rey  de  Aragón  suplicándole  fuese  á  verse 
con  él  en  Tudela ;  pues  tenian  que  tratar  cosas  que 
no  se  podían  comunicar  i  ningún  tercero.  Pasó 
allá  el  Aragonés :  contóle  D.  Sancho  lo  que  pa- 
saba ,  y  concluyó  tenia  resuelto  adoptarle  por 
hijo  y  hacerle  heredero  de  sU  corona.  Aceptó  D; 
3ayme  partido  tan  ventajoso  como  no  esperado. 
Consultólo  luego  con  los  xie  su  Consejo  que  le' 
acompañaban  -^  y  resolvió  no  mostrarse  menos 
generoso  que .  D.  Sancho.  Dixole  ,  que  t4f^kn  ét 
le  adoptaba  en  "hijo  para  que  le  heredase  su  reyno  ¿f 
Aragón  si  premuriese.  Pero  esta  proposición,  de  P# 
Jayme  caminaba  sobre  el  seguro  de  que  cási^Q 
era  verificable  ;  pues  ademas  de  que  D.  Sancho 
estaba  á  la  puerta  der  sepulcro  ,  y  D.  Jayme  era 
}oven  y  robusto  ,  ya  tenia  á  su  hijo  D.  Alonso 
jurado  sucesor  suyo  en  su  Corona  ,  y  era  fucrz4 
muriesen  anibos  antes  que  el  de  Navarra.' 

Concertados  en  esta  forma  ,  hicieron  la  ,es4 
critura  de  adopción  reciproca ,  la  qual  por  ser  de 
cosa  tan  curiosa  y  estraña  como  un  mozo.de  zj 
años  adoptar  por  hijo  i  un  viejo  de  78  s  y  aá 

Cx 
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mismo ,  tomar  este  de  78  años  por  hijo  al  mis^ 
mo  que  de  2  3  se  hacia  su  padre  ,  la  damos  aba-- 
xo  según  la  pone  Zurita  Lib.  lll ,  cap.  j  i  ,  Gó- 
mez MIedes  en  los  Comentarios  Castellanos  de 
D,  Jayme  de  Aragón  el  ConquMador  y  otros  ^K 
En  la  escritura  se  suprimió  lo  del  Principe  de 

1 3  Conocida  cosa  sea  ad  todcs  Iqs  qué  son,  &  son  por  veoir .  que 
Yo  D.  Jayin&.  por  la  gracia  de  nlos ,  Rey  de  Aragón  ,  desafilío  ad 
todo  borne ,  &  afilio  á  vos  B.  Sancho  Rey  de  Navarra ,  de  to-> 
dos  mios  regóos  &  de  mias  tierras  &  de  todos  míos  sefiorios  que 
obe ,  ni  ixe ,  ni  debo  haber  &  de  castiellos  fie  de  villas  fie  de  to- 
dos mios  sefiorios.  £t  si  por  aventura  deviniese  de  mi  Rey  dft 
Aragón ,  antes  que  de  vos  Rey  de  Navarra ,  que  hérededes  toda 
lo  imo .  asi  como  de  suso  es  escrito ,  sincs  contradecimiento  ni 
contraria  -dcf  nul  home  del  mundo.  £t  por  mayor  firmeza  de  esc 
í^to  fit  de  esta  avinenza ,  quiero  fie  mando  ,que  todos  mios  Rh 
eos  homes  fit  mios  vasallos  fie  mios  pueblos  juren  á*  Vosefioria 
Rey  de  Navarra  ,  que  vos  atiendan  lealment,^coma  escrito  es 
de  suso.  £t  si  non  lo  ficleseii ,  que  fincasen  por  traidores ,  fir  que 
nos  pudiesen  salvar  en  ningún  Ipgar.  Et  Yo  el  Rev  de  Aragón 
Vos  prometo  fit  vos  conviengo  lealmente,  que  vos  raga  atender 
&  vos  atienda  lueg[o ,  mí  901110  de  suso  es  escrito :  fií  si  non  lo  fi- 
clese,que  fose  traidor  por  ello.  £t  si  por  aventura  emt^argo  hl 
hábe  nengiino  de  part  de  Roma ,  ó  oblere ,  yo  Rey  de  Aragoa 
so  tenudo  por  conveniencia ,  por  desferlo  ad  todo  mió  poder.  £t. 
^'nul  home  del  sieglo  vos  Quisiese  íer  mal  por  est  pleyto  ni  por 
est  paramiento  aue  yo  é  vos  femos « que  yo  que  vos  ayude  leal- 
2hente coiltra  todo  home  del  mundo.  Adunde  mas,  quinos  ayu* 
demos  contra  el  Rey  de  Castalia  todavía  por  fé  sines  en¿a-^ 
fio.  Étyo  D.  Sancho  Rey  de  Navarra  ,  por  la  gracia  de  Dios» 

Sor  estas  ^palabras  fit  por  estas  conveniencias ,  desafiUo  á  todo 
Oáie ,  &  afilio  á  vos  l>.  Jayme  Rey  de  Aragón ,  dé  todo  el  reg-^ 
a>id4. Navarra ,  fit  de  aquello  ^i|i  al  regno  de. Navarra  perta&es 
&  quiero  fit  mando  que  todos  m^ios  Ricos  liOmes  fit  míos  Coo-^ 
«ellos  juren  i  Vosefiori^i ,  que  vos  atiendan  e^to  con  Navarra ,  fit 
con  los  castiellos ,  fit  con  las  villas  si  por^ventura  deviniese  antes 
tfe  mi  que  de  vos :  fit  si^non  lo  fidesen ,  que  ftsen  traidores,  asi 
como  escrito  es  de  suiso.  £t  ambos  ensemblc  íemos  paramiento 
8e  conveniencia ,  que  si  i>or  aventura  yo  en  m&  tierrí^  camiase 

gicos  bornes ,  ó  Alcaydes  ,  ó  otros  quaiesquiere  en  míos  castie* 
os ,  aquellos  á  qui  yo  ios  diere  castiellos  ó  castiello ,  quiero  fi^ 
mando ,  que  aquell  qui  los  reciba  por  mí ,  que  vienga  ¿  vos ,  fit 
TOS  faga  nomenagg  que  vo^  atienda  esto  asi  como  sobrescrito  es. 
£t  vo^i  Rey  de  Aragón,  que  io  &gade$  complir  á  mí  desta 
misma  guisa  fit  por  estas  palabras  en  vuestra  tierra.  £t vos.  Rey 
de  Araron ,  atendiéndome  esto ,  yo  D.  Sancho  de  Navarra  ,  por 
la. gracia  de  Dios,  vos  prometo  á  buena  tc,quQ  vos  atienda  es- 
to asi  como  escrito  es  -en  esta  cartas  fit  si  non  lo  fideset  que  fbse 
traidor  por  ello ,  vos  Rey  de  Aragón  atendiéndome  esto,  asi  co- 
m»^  sobrescrito  es  en  esu  carta»  £  sepao  todos  aquellos  qui  esta.  • 
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Aragón  hijo  dd  Rey  :  pero  Don  Jayme  no  dtxé 
de  manífbstar  i  D.  Sancho  la  jura  de  su  hijo  D. 
Alonso  y  i  quien  no  podía  privar  dd  reyno.  No 
deseaba  el  Rey  de  Navarra  sino  ser  auxiliado 
de  las  armas  Aragonesas  contra  Teobaldo  ,  y 
por  esto  nada  le  detuvo  el  inconveniente;  pues 
bien  sabia  que  por  el  orden  natural  habia  de  mo- 
rir muy  presto  ,  quanto  menos  sobrevivir  i  D. 
Jayrte.  Por  esta  razón  se  convino  i  todo  ,  y  ad- 
mitió la  readopcion  de  qualquiera  modo  que  fue- 
se ,  y  con  la  condición  expresa  de  que  solo  po- 
dría heredar  los  rey  nos  de  Aragón  en  caso  de 
morir  antes  que  ¿1  sin  herederoTorzoso,  D.  Jaymc 
y  su  hijo.  £1  acuerdo  fue  firmado ,  confirmado  y 
dado  por  bueno  por  los  Señores  de  Navarra  y 
Caballeros  Aragoneses  que  alli  se  hallaban  :  y  por 
él  adquirieron  los  Reyes  de  Aragón  un  derecho 
incontestable  al  reyno  de  Navarra  ;  y  hubo  des- 
pués Sus  reyertas  y  guerras  con  los  Navarros  por 
esto ,  muerto  D.  Enrique  I  año  de  1274.  ^^^^ 
los  Navarros  despreciada  la  escritura  y  jüramen- 

«  • 

carta  verán ,  que  70  D.  Jayme ,  por  la  gncU  de  ]>Íq6«  Rey  de 
Aragón ,  &  yo  D  Sanche  ,  por  la  gracia  de  Dios ,  irey  de  ^^a-» 
varra ,  ami^anios  entre  nos  por;  fe  «des  eog^f^v  &  ficíemos  ho^ 
m^ñage  el  uñó  al  otro  de  boca  &  de  manos ,  &  juramos  sobre 
qil^tro  ¿Taogelios,  que  asi  loatendai^os;  £t  son  testimonios  de 
est  feyto  fii;  qe  es^  paramento*  que  flcieron  el  Rey  de  Aragón  & 
d  Rey  tle  ifavarra  «•  &  del. afl^ miento ,  asi  como,  escrito  es  eü 
estas  cartas ,  D.  Atho  de  Foces  Mayordomo  del  Rey  de  Araflroo, 
&  D.  Rodrln»  de  litftna ;  &  K>  OütUeaVíe  Moneada ,  &  D  Blas« 
CQ  Maza ,  OE  IX  ^edro  Pérez  luátick  de  Aragón ,  y  Fray  re  Anr 
tfreu  Abbadde  Olm.&'Exim^no  Oliver ,  Monge,  &  Pedro  San- 
ches  de  Varállai,  &'Pedi:o  J5xemfiOfi*4le  Yaltierra  j  &  Aznar  de 
^lana  ,  fie  T>*  Martín  de  Miragio  .Wv.  Gmllen ,  Tustktá  de  Tu* 
déla ,  fie  ;>.  )Arii^  Alcalde,  de  Sangüesa. -^Facta  caru  Dpx^ki^ 

E\  segando  dia  de  Ftbi'ero  en  la' fiesta  de  Satita  María  ^nde^ 


3  8        Comfendic  de  U  Historia  de  Bspalíd. 

to  ,  luego  que  muri6  P.  Sancho  tres  años  ade* 
knte  y  pusieron  a  D.  Tepbaldo  en  el  solio, 

San  Fernando  Rey  de  QstlUa  y  León  anda- 
ba por  este  tiempo  visitando  las  ciudades ,  piar 
zas  y  fortalezas  de  su  nuevo  reyno ,  con  objetp 
de  ver  su  estado,  y  ganar  el  amor  de  los  Leoneses» 
Todo  era  necesario.  Quedaban  aun  algunos  que 
$uspirab¿n  por  la  continuación  de  aquel  trono 
separado  de  Castilla.  Mientras  tanto,  puso  la -guer- 
ra de.  los  Moros  en  manos  del  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo, Diole  la  villa  de  Quesada  para  su  mitra 
si  la  quiuba  a  los  Moros  que  la  hablan  reco-r 
brado.  Mucho  mas  hizo  D.  Rodrigo.  No  solo 
recobró  £  Quesada  y  Cazorla  ,  sino  que  también 
les  quitó  á  Cuenca  y. otras  plazas  que  habiati 
vuelto  i  caer  en  siís  mai;ios.  Cambien  las  Orde- 
nes Militares  hicieron  entrada  en  Extremadura^ 
y  ganaron  á  Truxillo  el  dia,  1 5  de  Enero  de 
1332  ixjx*  Este  mismo  anp  pa^ó  D.  Jayme  de  Ara- 
gón, otra  veza  las  islas  Baleares,  y  quitó  i  los 
Moros  la  de  MetK>rcaé  Dexóles  Ubectad  de  sa- 
lirse de  ella  ,  ó  quedarse  vasallos  suyos  con  los 
ptphós  oj*dinario$.  : :  ~ .  - 

Faltando  á  los  Moros  el  abrigo  de.estas  Islas^ 
desde  donde  hacían  sus  plratcrias ,  y  servían  de 
escala  á  los  Africanos  para  pasar;  á  Videncia  y 
Murcia ,  comenzó  D,  Jayme  á  levan tár^  sus  pensa- 
riiientoSr  bacía  Valencia,  ciudad  deliciosa  ,  rica. y 
myy  poblad^.  Su  conquista  pedia  mayorieís  fiíer- 
¿a^.'gtielás  que  tenia,  prontas*.  Juni;ó  ¿,Qórjres  éft 
ÍAotizmtá  fíttts  del  ano  j  y  ^  «IJa^  .,f{í:p|bU^ 
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Cruzada  del  Papa  Gregorio  IX  ,  alistándose  pri- 
mero el  Rey  ,  y  luego  muchísimos  Caballeros  y 
pueblo.  I-a  coyuntura  no  podía  ser  mejor.  Zeit 
Abuzett  tenía  en  Valencia  mucha  parcialidad ,  y 
con  los  auxilios  de  gentes  y  dinero  de  los  pue- 
blos que  perseveraban  en  sii  devoción ,  iba  re- 
cobrando otros  que  estaban  por  Zaen. 

Por  la  primavera  del  año  de  1133  fueron  1233 
acudiendo  Cruzados  en  gran  numero  no  solo  de 
Aragón  y  Cataluña  ,  sino  también  de  Francia, 
Gáiova  y  otras  naciones.  Mientras  acababan  dt 
congregarse  se  puso  el  Rey  con  sus  mesnadas 
sobre  Morella  y  Aras ,  y  rindió  sus  castillos.  Fue 
baxando  á  Xáíca  y*  valle  de  Segorbe ,  sujetando 
quantos  pueblos  estaban  por  Zaen.  Resolvió  to^ 
mar  el  castillo  de  Burriana  ,  que  era  fortisimo  y 
llave  del  reyno  de  Valencia*  Costóle  algunos 
meses  dé  sitio  :  pero  lo  rindió  finalmente.  Ganó 
también  muchas  alearías ,  cortijos  y  casas  fuertes 
en  la  Plana  ,  y  las  fue  repartiendo  entre  los  Ca* 
halietos  del  Hospital  y  Temple ,  y  otros  qué 
servían  en  aquella  guerra.  Ganada  Burriana  pof 
d  mes  de  Julio ,  desmayaron  los  Moros  de  Pe+ 
ñíscola  ;  y  temiendo  los  rigores  del  Rey  con  loi 
que  fio  se  rendían ,  le  dieron  el  castillo  (  inexr 
pugnable  entonces  )  y  se  le  hicieron  vasallos ,  per* 
iDÍtíendoles  ^u  religión  Mahometana,  Sin  pérdida 
de  tieippo  se  tomaron  Almazóra,  Caíteticn ,  Bur* 
riól  ,  Chísvert ,  Ccrvera  ,  Villafamés  con  otras 
aldeas  y  castillos ,  y  quedó  concluida  da  campaña 
de  este  añob  '-* 


*/ 
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CAPITULO  IV. 


>    í « 


{  . '.       Conquistas  de  Córdoba  y  Valencia. 

^an  Fernando  hacia  en  sus  reynos  los  mayores 
preparativos  contra  los  Moros  Andaluces,  En 
.1334  primavera  del  año  1134  sicio  á  Ubeda;  y  aun- 
que se  hallaba  muy  abastecida  de  munición  ^s  y 
,  moldados ,  hubo  de  rendirse  i  la  violencia  dé 
los  ataques ,  y  se  lé  entregó  salvas  las  personas. 
Dia  7  de  Abril  murió  en  Tudela  D.  Sancho  Rey 
de  Navarra.  Fue  enterrado  en  ftíonces valles.  El 
solio  pertenecia  dé  justicia  al  Rey  de  Aragón: 
pero  los  Navarros  sentaron  en  él  i  D.  Teobal- 
do  ,  según  indicamos  arriba.  Dicen  algunos  que 
enviaron  Diputados  al  Aragonés  suplicándole  ce- 
diese su  derecho ;  y  que  D.  Jayme  se  convino, 
prefiriendo  la  guerra  contra  Valencia.  Pero  este 
es  un  dicho  voluntario  sin  apoyo  fidedigno.  Don 
.  Teobaldo  no  xcnia  derecho  a  la  corona  ;  pues 
habiendo  fallecido  su  madre  primero  que  el  Rey, 
no  llegó  á. radicarse  en  ella  para  comunicarlo  al 
hijo  ,  y  este  hubo  de  pretender  el  trono  por  re- 
presentación. Pero  el  reyno  ya  no  era  libre ,  asi 
•como  no  lo  era  el  de  Aragón :  y  D.  Sancho  hu- 
biera sido  Rey  si  hubiera  sobrevivido  i  D.  Jayme 
y  á  su  hijo.  Este  derecho  pudo  aun  tener  presente 
3D.  Fernando  el  Católico  quando  con  otros  y  au- 
toridad Apostólica  conquistó  la  Navarra  el  año 
de  1512.  De  esto  trataremos  en  su  lugar  propio* 
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Desde  el  año  de  X119  estaba  D.  Jayme  se* 
parado  de  su  ifiuger  Of  Leonor  por  autoridad 
Pontificia  ,  i  causa  de  ser  parientes  en  tercer  gra* 
do  de  consanguinidad  ,  como  nietos  ambos  d« 
D.  Alonso  Vli  Rey  de  Castilla  '^.  Para  esto  vi- 
no de  Roma  Legado  4  Láttre  el  Cardenal  de 
Santa  Sabina  Juan  Buchadas ,  y  declaré  nulo  el 
casamiento :  pero  legitiiOQ  al  Prindpe  D«  Alon- 
so ,  por  la  buena  fe  con  que  los  padres  habían 
contraído.  No  había  D.  Jayme  pasado  i  segundo 
matrimonio ,  y  habia  dexado  al  Principe  en  po- 
der y  educación  de  su  madre  rearada  i  Castilla 
¿casa  del  Rey  su  hermano.  Por  ambas  circuns-' 
tancias ,  y  porque  D.  Jayme  y  el  Papa  Gregorio 
se  amaban  mucho  ¡,  y  aquel  le  habia  pedido  le 
COTonase  por  su  mano ,  como  con  su  padre  D* 
Pedro  habia  practicado  Inocencio  III ,  confiaba 
S.  Fernando  que  D.  Jayme  casarla  de  nuevo  con 
su  hermana  D?  Leonor ,  obtenida  dispensación 
Pontificia.  Pero  salieron  éiUidas  estas  esperanzas. 
Trat6  casamiento  con  D?  Violante  hija  de  An- 
drés Rey  de  Hungría ;  y  se  efectuó  en  Barcelona 
dia  8  de  Sedembre  de  ii35«  Doña  Leonor  tomó  133$ 
el  abito  en  las  Huelgas ,  y  vivió  hasta  el  año  de 
IZ5I.  Falleció  en  Toro  dia  5  de  Noviembre  la 
Reyna  D?  Beatriz  :  fue  enterrada  en  las  Huelgas 
al  lado  del  Rey  D.  Enrique.  Este  mismo  año  ga- 

Z4  Don  Alooao  Vn  de  so  primera  muger  Dofia  Berenguela 
tuvo  á  B.  Sancho  el  Jíeieada  :  este  Aie  padre  de  D.  Alonso  VIIF, 
7  este  lo  ñie  de  Bolla  Leonor.  De„su  segunda  muser  Doña  Rica 
tuvo  á  Dofia  Sancha  que  casd  con  D.  Alonso  II  de  Aragón.  De 
estos  nadó  B.  Pedro  II ,  y  de  este  con  Bofla  Maria  de  Mom* 
peUer  nadó D.-  Jayme tliróet CM4iditador  de  quien  habiamos: 
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nó  de  los ,  Moros  el  Rey  de  Aragón  la  Isla  de  n 
Ibiza.  Auxilióle  en  su  conquista,  el  Infante  IX  ó 
Pedro  de  Portugal ,  conio  Señor  dé  las  islas  Ba^  i 
kares  ,  habiéndoselas  cedido  el  Rey  por  el  Con-i-  y 
dado  de  Urgel  que  D.  Pedro  poseía  por  herencia  o 
de  su  muger  la  Condesa  D?  Aurembiax,  í 

Proseguían  con  ardor  las  hoscílídades^  y  pr¿--  i 
venciones  de  Castilla  contra  Córdoba  ,  por  la  i 
oportunidad  que  daban  las  parcialidades  entre  lo$  \\ 
Moros  del  Andalucía.  Algunos  Cordobeses  ha-r  ^  ,{ 
liándose  descontentos  y  agraviados  de  los  que 
gobernaban  la  dudad ,  trataron  con  los  Crisda- 
nos  entregarles  el  arraval  de  ella*  Domingo  Mu- 
ñoz y  otros  Adelantados  de  la  frontera  comuni-^ 
carón  esta  noticia  á  Pedro.  Ruiz  Tafur ,  á  Mar- 
tin Ruiz ,  á  D.  Pedro  Ruiz  y  á  D.  Alvaro  Pérez, 
Adelantados  también  de  la  frontera  de  Andalu* 
cía.  Juntaron  estos  gente  escogida, para  la  empre- 
sa ;  y  bien  entrada  la  nochedel  8  de  Enero ,  que 
era  nuiy  obscura  y  lluviosa ,  llegaron  i  los  mu- 
ros dd  arraval  de  Córdoba  prevenidos  de  esca- 
las. Halláronlo  todo  en  silencio  y  descuido.  Ar- 
rimadas las  escalas ,  subieron  al  muro  vestidos 
de  Moros  Alvaro  Colodro  ,  Benito  de  Baños  ,  y 
algunos  otros  que  sabían  d  árabe.  Caminando 
por  el  adarve  encontraron  en 'una  *  torre  quatro 
centinelas ,  y  pr^untados  quietí^  eran ,  Colodro 
dixo  en  árabe ,  eran  contrarrondas.  Uno  de  los 
centinelas  era  de  los  que  habían  ofrecido  la  en« 
trega  ;  y  conociendo  por  la  voz  á  Colodro  ,  este 
le  hablo  al  oído  y  le  apretó  la  mano ,  y  le  animó 
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i  que  favoreciese  la  facción  ya  medio  consegui* 
da.  Cogieron  entonces  improvisamente  i  los  otros 
tres  centinelas  y  les  taparon  la  boca  con  pañuelos 
atados  ,  y  los  arrojaron  al  campo  ,  donde  mu«- 
útxpn  despedazados  por  los  Cristianos  que  esta« 
ban  al  pie  de  la  muralla.  Siguieron  los  del  muro 
coriiendole  todo  y  matando  los  centinelas  del 
modo  mismo;  y  llegados  i  la  puerta  de  Martos^ 
mauron  también  las  guardias  ,  y  se  apoderaroa 
de  ella  al  romper  el  alba.  Abiertas  las  puertas, 
entró  de  tropel  y  con  el  mayor  estruendo  la  ca- 
ballería Cristiana.  I«os  Moros  que  nada"^  sabian, 
mal  despiertos ,  desnMdos ,  y  i  medio  vestir  pror 
curaron  huir  i  la  ciudad  :  pero  pudieron  lograrlo 
muy  pocos.  Los  Cristianos  no  tiraban  cuchilla- 
da en  vago.  En  poco  rato  cubrieron  de  muerr 
tos  las  calles.  Púsose  luego  la  ciudad  en  arma; 
y  saliendo  sus  tropas  impetuo^mente  ,  perdieron 
terreno  los  Cristianos  y  volvieron  atra$  por  tres 
veces..  Pero  perseverando  firmes  en  el  puesto ,  canr 
saron  i  los  enemigos  ,  los  hicieron  retirar  i  Cór- 
doba ,  y  el  arravál  quedó  de  los  Cristianos. 

Al  punto  despacharon  postas  al  Key  y  ciu- 
dades principales,  de  sus  rey  nos  y  dándoles  ooti- 
da  y  pidiendo  socorra  Dotl  Alvaro  Pérez  ^  Ade- 
lantado de  la  frontera'^,  que  se  hallaba  en  Martos^ 
habida  la  noticia  ,  monté  a  caballo  y  corrió  allá 
con  su  mesnada.  Las  .poseas  conmovieron  los  puo- 
blos  tan  t&csamtuxfi  ,  que  sin  embargo  de  ser  lo 
mas  rígido  dol  invierno  .y  el  tiempo  lluvioso,  se 
fue  juntando,  cotísídtrdbíe  numero  de  gente.  De- 
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tras  de  D.  Alvaro  marchó  D*  Ordono  Alva^* 
tez ,  Adelantado  de  la  misma  frontera ,  con  mu* 
cha  gente  armada.  La  posta  despachada  al  Rey 
caminó  sin  parar  dm  y  noches ,  y  lo  bailó  en 
Benavente  al  tiemjpo  de  sentarse  i.  la  mesa.  Co- 
municada la  novedad  ,  no  se  detuvo  un  instante 
el  Santo  Monarca.  Tomó  de  pies  un  bocado  ,  y 
iliandó  luego  convocar  la  mas  gente  que  fuese 
posible ,  y  que  con  los  Caballeros  de  las  Orde- 
nes le  siguiesen  todos  í  Córdoba.  Luego  dixo  i 
ios  que  alli  se  hallaban  :  Caballeros ,  quien  sea  m 
^migo  y  buen  vasallo ,  sigime.  Dicho  esto  ,  mon- 
tó á  caballo  y  marchó  con  treinta  Caballeros  que 
alli  habia.  Los  rios  y  barrancos  habían  crecido 
mucho  con  las  lluvias ,  y  cí  Rey  tardó  en  llegar 
i  Córdoba  :  pero  llevó  consigo  muchos  hidalgos 
y  otras  gentes  que  se  le  juntaron  en  el  camino» 
Sentó  su  campo  junto  á  la  puerta  de  Alcolea ;  y 
diariamente  llegaban  tropas  de  todas  partes  ,  es« 
pecialmente  los  Caballeros  de  las  Ordenes ,  í  pe^* 
sar  de  los  rigores  del  tiempo. 

La  venida  del  Rey  causó  tanto  regocijo  i 
los  Cristianos  del  arraval  de  Córdoba  ,  como  te- 
mor á  los  Moros  de  h  ciudad.  Tenian  por  tn* 
dubitable  que  el  Rey  traeria  exéi'cito  proporcio- 
nado i  la  empresa.  Con  ^te  rezelo  dieron  aviso 
al  Rey  Aben-huth  ,  que  estaba  en  Ecija ,  del  in« 
minente  riesgo  que  les  amenazaba  si  ^o  les  socor-* 
tia.  Pero  Aben-huth  no  creyó  que  S.  Femando 
pudiera  traer  fuerzas  para  rendir  plaza  tan  fuerte 
y  bien  defendida  como  Córdoba,  Pidióle  socor** 
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10  entcMices  Zaen  Rey  de  Valencia  su  grande  amn 
go  y  ccMicra  D.  Jayme  de  Aragón  que  ya  camína*- 
ba  para  la  ciudad  con  exérdto  numeroso ;  y  Abcn^ 
huth  creyó  mas  necesario  socorrer  á  Valencia  que 
i  Córdoba.  Púsose  luego  en  camino  para  Almería^ 
donde  pensaba  embarcarse ,  mientra^  sus  huestes 
iban  por  tierra.  Aben  Ramin ,  Gobernador  de 
Almena  ,  convidó,  á  comer  i  Aben-huth.  Después 
de  la  comida  lo  convidó  al  baño  según  costum* 
bre ,  y  lo  ahogó  etí  él  ^  no  se  sabe  cc^n  que  in^ 


tentó  ó  motivo. 


Con  la  muerte  de  Abenrbüth  desmayaron 
mucho  los  Cordobeses  y  sabiendo  que  el  exérci- 
to  Cristiano  crecía  por , instantes  com6  el  tiempo 
se  serenaba»  Púsose  sitio  formal  á  Ja;  <;iudad,  y 
se  estrechó  de  modo. que  no  podían  eotrar  mu- 
nicfooes  de  ninguna  especie.  Así  oq  esperaodo 
los  sitiados  socorro  de  nadie  ,  capitulafon  la  en« 
ti^a  de  Córdoba ,  dándoseles  salida^  li^re  adon-^ 
de  quisiesen.  Entró  el  Rey  con  los  Obispos  pro-* 
cesionalmente :  purificóse  la  Mezquita  mayor  y  y 
CQtraodoen  ella.dia  de  S.  Pedro  Apóstol  i  x^ 
de  Jimio  de  este  año  11  $¿  ,  se  cantó  solemne- 1236 
mente  el  T^  Dium  en  acción  de  gradas  por  vic« 
Soria  tan  grande. y  nada  costosa.  Halláronse  las 
campanas  que  Aloianzor.  habta  quitado  de  la 
Iglesia  de  Santiago. el  afio  de  997 ,  y  S.  Fernan- 
do hizo  que  los  Moros  mismos  las  restituyesen 
allá  sobre  sus  hombros. 

El  Rey  de  Aragón  iba  progresivamente  coar- 
tando mas  i  Za^en  los  limites  de.  su  rey  no  de 
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Valencia.  Por  Enero  áJt  esté  año  ya  tenia  junta  i 
su  tropa ,  y  ei>tró  ulando  los  campos  enemigos 
en  tierra  de  Xéríira  y  su  comarca.  Tomó  esta  vi-  j 
lia ,  la  de  Caudiél ,  Vívél  Bexíx  ,•  Torrestórres  y  | 
demás  pueblos  *  circunvecinos  hasta  el  Puig  ■  de  : 
Enesa  dos  leguas  de  la  capitaL  £1  castillo  del : 
Puig  era  fortisimo ,  y  los  Moros  lo  desmantela-  } 
ron  antes  de  abandonarlo:  pefOÍ>.  Jayme  lo  res-  i 
tauró ,  y  puso  en  él  un  bueti  presidio  para  que 
hiciese  frontera.  Salian  de  ail!  los  Cristianos  con-  ü 
tinuamente  á  correr  la  tierra  de  Moros  liasta  muy 
<íerca  de  Valencia.  Los  gastos  c]ue  dabah'  átoda  ; 
su  fertilisima  vega  movieron  á  Zaen  á  desdeñar-  i 
los  del  castillo  de  Enesa  ,  pujssto  nmy  ventajoso.  ^ 
Juntó  todas'  las  fuerzas  de  su  rey  no  ,  que  for-  j 
marón  un  grueso  de  40®  infantes  y  600  caba^* 
líos.  Con  este  exército  se  puso  de  madrugada  so* 
bre  el  Puig.  El  Gobernador  del  castillo  D.  Ber-  ^ 
nardo  GuUlen  de  Entenza  ton  otros  Caballeros 
que  habia  ^  tenido  aviso  anticipado  del  intento  , 
del  Moro ,  resolvieron  no  dexar  que  los  sitiase*  , 
Salieron  á  recibirle  dividida  en  tres  esquadrones  , 
la  gente  que  tenían  ,  que  consistía  en  3®  Infah- 
tes,  100  caballos  y  100  hombres  de  armas.  Ha-  , 
liaron  en  los  Moros  tanta  reisístcncia  por  la  -gente 
de  refresco  que  relevaba  la  que  moría  ó  se  can- 
saba ,  que  hubieron  de  perder  terreno  y  retroce- 
der hacia  el  castillo.  Pero  rehaciéndose  en  la  mi- 
tad de  la  cuesta ,  se  revolvieron  sobre  los  ene- 
migos con  tanta  furia  que  les  rompieron  la  van- 
guardia. No  bastó  esto  para  tanu  muchedum*» 
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bre.  Unidas  prontamente  ks  £las ,  regañaron  el 
terreno  perdi4o  ,  y  acometiendo  furiosamente  í 
los  Cristianos ,  los  encerraron  en  el  castillo ,  y 
quedó  por  los  Moros  el  campo. 

Creian  fundadamente  los  Cristianos  que  Zaen 
con  tanta  morisma  y  con  visos  de  viaorioso  si- 
mria  luego  el  cabillo  y  comenzana  su  combate* 
Pero  avisaron^  las  atalayas  de  los  adarves ,  que  los 
Moros  de  la.  retaguardia  huían  hacfa  Valencia* 
Volvieron  á  salir  los  nuestros  sin  haber  dexado  las 
armas ,  y  acometieron  al  enetnigo  vigorosamen- 
te. Vieron  las  primeas  filas  de  los  Moros  que  to* 
da  su  retaguardia  estaba  desordenada  y  ycreyt^ 
ron  eran  acometidos  por  detrás  por  otro  exércita 
de  Cristianos*  Entonces  se  dieron  unos  y  otros  £ 
la  fuga  por  dQhde  pudieron^,  sin  -  oir  las  ordeñes 
de  sus  Xefes.  Los  Cristianos  en  caso  tan  impcn*^ 
sado  cobrarcin  diento ,  y  •  signleron  el  aldance 
hasta  la  rambla  de  Vilano,  que  dista  de  la  du- 
dad hasta  tñcdía,  legua  ,  dexando  los-  campos  cu* 
Uertos  de  cadáveres ,  antes  muertos  de  miedq 
que  de  las  espadas ;  pues  escriben  que  se  halla-< 
ron  I  o^  muertos  sin  herida  alguna ,  y  otros  con 
muy  leves.  -  • 

Las  memorias  antiguas  han  conservado  tra*' 
dicion  de  que  en  esta  batalla  peteó'  visiblemente 
S.  Jorge  por  los  Cristianos^  No  creemos  fácil- 
mente tradidónes  de  esta  dase :  pero  tampoco 
dudamos  de  que  semejante  victoria  y  sus  cirüift^ 
tandas  tuvo  mucho  de  prodigiosa.  Pues  auii  die¡-' 
xada  la  desigualdad  de  fuerzas  habiendo  doce 
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Moxos  para  cada  CFÍstíano  ,  reflextono' á  tfit  la- 
fuga  de  los  Mahometanos  en  el  punto  de  ha-^ 
liarse  vencedores ,  no  pudo  menos  de  ser  milar- 
grosa.  Sucedió  esta  batalla  por  el  mes  de  Ji¿io> 
de  éste  año  iÍ3&/Luiego  que. el  Rey  tuvo  tan 
agradable  noticia  ,  sé  vino  al  Puig  con  muchos 
caballos  y  canudad.de  preseas  con  que  regalar  á 
los  Caballeros  y  tropa  <^ue  ganaron  la  batalla*  Lle- 
vó también  ico: cargas  de  trigo  ,  y  loo  hona- 
bres  de  armas  para,  aumento  de  la  guarnición 
del  castilla  Considerábalo  ya  como  el  primer 
paso  bien  dado  [Hara^  ganar  á  Valencia*  Hallóse, 
haber  muerto  de.  los  nuestros  .en  la  bataUa  150,^ 
entre  los  quales  un.  hijo  de  D.  Ximi^n  Pérez  de 
Trierga  ,  D.  Xímen  Pérez  de  Ludan ,  el  Alférez 
del  Gdbernador  deja  fortaleza, y  85  hombres; 
de  á  caballa 

La  muerte  de  :Abep-huth  Rey  de  Sevilla  hí- 
20  decaer  mucho  :Ías^  fuerzas  de  las  Andalucías» 
Su  reyno  se  divixito  en  pequeños  gobiernos  ó 
partidos  ,  y  por  consiguiente  débiles.  El  reynpí 
solo  de  Granada  fue.  tomando  vuelo  en  adelante 
con  la  ruina  de  los  otros.  San  IPern^ndo  no  les  hi- 
1237  zo  guerra  el  año  de  1257  por  estar  ocupado  en^ 
su  segundo  matrimonio ,  >  que  cóntraxo  con  D? 
Juana  hija  de  Simón  Conde  de  Bpjbnía  de  Frauda^ 
y  de  su  muger  María ,  Condesa  de  Pontíeu. 

Todos  los  cuidados  del  Rey  de  Aragón  c$-r 
taban  ocupados  en  prevenirse  para  sitiar  á  Valen*» 
cia.  Para  esto  le  era  de  suma  comodidad  el  cas- 
tillo del  Puig.  Teniale  \^kn  guarnecido  de  gentes 
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y  pertrechos ,  y  á  cargo  del  mismo  D.  Bernardo' 
GuQlcn  de  Éñteoza.  Pero  f^eció  este  Caballero' 
por  entonces  ,  y  quisieron  abandonar  el  cascilb' 
paredenddes  imposible  de  retener  estando  tan 
cerca  de  Valencia  ,  y  ser  Zaen  muy  poderoso  y 
gran  soldado^  Supo  D.  Jayme  la  resolución  de* 
los  del  castQlo ,  y  corrió  allá  desde  Zaragoza: 
reforzólo  quanto  pudo  en  obras  y  gente ,  y  man-* 
dolo  conservar  á  toda  costa ,  siendo  la  única  y 
segura  puertp  por  donde  habían  de  entrar  a  ser 
dueños  de  Valencia*  Para  mas  animar  .aquella 
gente ,  y  quitar  en  adelante  hasta  la  esperanza  de 
tales  baxezas ,  hiío  voto  público  de  no  desam- 
parar d  casdUo  del  Puig  hasu  morir  ó  ganar  a 
Valencia.  £n  seguridad  de  la  promesa,  mandd 
luego  viniese  al  Puig  su  inüger  la  Reyna  D?  Vio- 
lante ,  sus  hijos  y  \\x  casa  y  toda  su  familia ,  y  se 
cstableciercm  en  la  fortaleza. 

£n  sumo  desvelo  puso  á  Zaen  esta  resolución 
de  D.  Jayme  ;  y  no  hallándose '  con  bastantes 
fuerzas  para  resistirle  ,  propuso  acomodamiento, 
cediendo  al  Aragonés  quantas  plazas ,  fortalezas 
y  castillos  habia  desde  Tortosa  á  Teruel  á  la  par* 
te  de  allá  del  Turia ,  con  algunos  tributos  anua- 
les. Miró  D.  Jayme  como  prenuncios  de  temor 
estos  ofrecimientos  ,  y  los  despreció  constante^  - 
mente  >  puesto  ya  su  corazón  en  la  capital  de 
aquel ^  florido  reynO.  Crecieron  i  la  sazón  estii9 
andas  habiéndose  hendido  al  Rey  las  plazas  de 
Almenara ,  Ñúlcs,  Bétefa  ,  Paterna  y  otras.  En 
la  primavera  del  ano  de,  1258  comenzaron  á  ve*  1238 

TOMO  IV,  D 
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Dir  i  D.  Jayme  Cruzados  de  vári^  provincias  tle 
España  ,  de  Francia ,  de  Italia ,  de  Inglaterra  y^ 
de  otras  regiones.  Poro  impaciente  de  la  lentitud 
con  que  venían  ,  resolvió  comenzar  el  sitio  d^ 
Valencia  con  la  gente  que  tenia  entonces ,  aun- 
que no  pasaba  de  140  Caballeros ,  i$o  soldados 
almogávares  y  hasta  1000  infantes.  Con  exército 
tgn  pequeño  tuvo  animo  aquel  gran  corazón  de 
poner  sitio  á  una  ciudad  que  podia  sacar  á  cam-^ 
paña  un  exército  diez  veces  mayor  que  el  suyo. 
Puso  su  quartel  general  en  Ruzafa  ,  que  enton- 
ces era  una  casa  de  campo ,  y  después  se  formó 
población  considerable  como  lo  es  en  el  dia ,  dis- 
tante de  Valencia  un  quarto  de  legua  por  la  par- 
te del  mar.  ,   . 

Ibanle  llegando  diariamente  tropas  de  todas 
naciones  ,  deseosas  de  servir  y  tener  parte  en  a- 
quelk  conquista ,  singularmente  Prelados  y  no- 
bles. De  los  primeros  fueron  el  Arzobispo  de 
Narbona  Pedro  Amiell  con  40  Caballeros  y  600 
infantes  ;  y  el,  Maestre  del  Temple  ^n  Provenzái 
con  buen  número  de  sus  Templarios.  Siguiéronse 
D.Pedro  Ruiz  de  Azagra  Señor  de  Albarracin ,  el 
Infante  D.  Fernando  el  Monge ,  tio  del  Rey  ^  D. 
Ñuño  Sánchez  Conde  de  Rosellon  ,.el  Conde  .dei 
Pallas ,  los  Maestres  del  Hospital  y  Temple  ,  mu-* 
chos  Ricos  hombres  de  Aragón ,  Navarra  y  Ca- 
taluña. £1  Arzobispo  de  Tarragona,  los  Obisk- 
pos  de  Zaragoza ,  de  Tarazona  y  Barcelona ,  Tor- 
tosa  y  Víque  con  grande  numero  de  Religiosos 
Dominicos ,  Franciscos  y   Mercenarios.  Todos 
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venían  aco;npa6ados  dp  gemes  de  urinas  que  ha* 
bia  convocado ,  y  conducido  c;on  sus .  amop^s^a^ 
clones  y  hat>.ercs,  Nlqgwi^  tropa  se.  distinguió 
unto  cow^  la  Catalana  m  la  toma  de  Valencia, 
según  el  mismo  Rpy  D»  Jayme  dice  en  sus  p- 
mcmtarw..  A'  primeros  de  Abril  era  ya  el  exército 
CristíaBo  de  I®  caballos  y  70®  infantes :  y  tanta 
ia  copia  4^  cpmestíbles  ^n  c}  real  como,  si  estu?- 
vieran  en  la  ciudad  ma$  abundante  de  la,  tierra. 
Condensaron  los  combates  á  16  de  Abril ,  y 
con  tanto  desprecio  de  los  Moros ,  que  los  nues- 
tros iban  i  poma  sobre  quienes  plantarían  sus.tien* 
das  mas  cercanas  i  éJAos^  Sin  embargo ,  la  defen- 
sa  de  los  sitiados  fue  tan  vigorosa  y  desespei^^da, 
que  prolongaron  el  sido  seis  meses*  Hubo  en  él 
varios  acontecimientos  señalados,  desafíos  de  dos 
Moros  con  dos  Cristianos ,  entrarse  los  nuestros 
en  la  dudad  en  corto  número ,  y  pelear  por  las 
calles  como  si  fuera  lugar  abierto,  Én  uno  de 
los  combates  recibió  el  Rey  un  flechazo  en  la 
cabeza ,  cuya  herida  aunque  no  fue  srave ,  le 
.tuvo  en  cura  algunos  días»  Al  fin,  hallañaose  Zaen 
hito  de  todo  lo  necesario  y  sin  esperanza  de  so- 
corro ,  pues  el  que  venia'  del  Rey  de  Túnez  no 
pudo  eíeauar  desembarcó  por  la  gente  que  D. 
Jayme  tenia  en  la  cos^^  y  una  armada  cerca  de 
Peñíscola ,  determinó  rendir^  la  dudad  día:  28  de 
Seticnibrer  La  escritura  Aie'segün  abaxo  se  po- 
ne '^.  Salieron  de  Valeoaa.  en  .los  tres  dias  inm&- 


ficarum ,  Gomes  MarcBinonm  ü  VrgM  •  &  JDominus  Mvntu  Pimp" 
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diatos  50®  Moros  ét''t<^astdA^éiy'^l(6i^y 
fueron  conducidos  i  Callera.  En  h  ciudad  que* 
dó  námero  de  ellos  ^éohcedíendoseíés'eKu^o  de 
sü  secta.  El  Rey ,  fe  Reyha  ,  los  PrtfaÜos ,  los 
Caballeros  y  la  tf óp^  ¿ncrftron  triunfante^  en  Va- 
lencia, no  solo-pot'  la  joya  ganada  ,^*no  por 
liatíer  sido  sin  sangíe  { pUes  en  t<^é^el  Wtío  no 
murió  sbldado  dé  hombre.  Mandó  el'  RÍey  pu- 
rificar k-  Mezquita 'mayor  ,  y  dedicíftia'ála  Vir- 
gen María.  Hizola  Cátedra  Epiiscópal  y 'y  puso 
por  primer  Obispo  á  Fcníer  de  S.  Martiü^Prebos- 
te  de  Tarragona. ;  '■:    "•  - 

Donf  Teobaldó  'Rey  de  Navarra  dexó  su 
reyho  én  buen  estado  y'^baxo  la  protección  del 


iani ,  fhrémittimuf  vobh  gayen  Regi ,  neto  Itegn  Lufñ  ,  ií  filib  de 
Moaefy  quod  vof  &  ontnes  Mauri  tam  viri  €M»*>9  muliereí  qui 
exiri  vóluériht  de  Valeníia  ,  ifádant  &  exeant  sdltn  Wsécuri  cum 
suUarmU  .&4umtota  stm  tofa,mQbiU  quam  dncere  íMuerínt  & 
portare  secum  ,  in  nostrafide  &  in  no f  tro  guidatíeo  ;&  db  bac  díe 
prasenü  quod  sint  extraía  eivi^em  ut^ue  ad  vigistíi  dief  elapsos 
continúe*  Piraáeréa  volumus  &  eoncedintus  »  quod  omhet  tlli  Mauri 
qui  repti^ve  poluermt  in  teriiinO  jValentia  ,  remansaúti  in  noftra 
Jide  salvt  &  lecuri ,  &  quod  comp<mant  cum  dominis  qui  beredita-^ 
tes  tenuerf9fí.  Bem  asuurtínúSií»  idamu*  wéis  :firtnaf  treguar  per 
Ñor  &  omnes  nostros  vassat^os  ,  w^d  bine  adseptem  annos  dam-^ 
num ,  mclum  ^bel  gtterram-  non  /uoíemw  per  terram  úet  ^er  mare^ 
nec  fieri  ^rmittemus  in  Denium  nec  in  CulleramnfiQ  in^uis  terr- 
mitusf  Et  si'faceret  forte  aljqiáf  dé  fratsallis  *9''h&mmShW'ño^ 
tr'fs  ^.fyciemus  ülud  ematdart  inít»re  sefundum  qvantitatem  ejut'-^ 
dem  müleitm*  Et  pro  hts  omnfhar  Jlrrñiter  atten&ehdté  ^complendik 
4f  .obsmiandit  y  Ños  in  ^oprin  feft^/nn  íwmm^  ,  ,&  fadmtít  ju^ 
Vare  Dominüm  tnfaritém  Fefratíauth  Tnfaritem  AragOñütn\  patruum 
nostrum ,  /&  2>omnum  Nipfonei^  l'^Y*!^  pon^ang^oitm  nostrum  &em 
Kombra  aqui  ud  gran  numero  üé  Caballeros  y,Preia4os,y  con^ 
cluye  •  ptwftittimus. ,  íko^i  ¡mi.  mu»»  mfm^A.  faciimur  attendi 
&  attendemus  quantum  in  notís,  fiterit  ,tí  poterintuf  bona  :fide.  Et 
ego  Zayet»  Rex  príedÍ€tiiP.j)^óáéttoitíobit  >jBc<Aoil>tí'  gtátia  Itegi 
jíragonum  •  quod  traddm  &  reddam,  vobis  omnia  fotíra  &  villar 
qua^tunt  &  0eneoátru  X1ik1iaéim%í^  prJídkt»y^títrdks\  ab*^ 
tractis  &  retentis  mibi  illis  duobux  cartris  ,  J>enia  jdlicet  9  CU'» 
tlera,  •  Datis  in  Ruzaffa  in  obrídione  Vaíentix  ,  quarto  Kalend, 
Cctobrij^^-^atinUismut duenOiesfma^Jtfhag^nma^,  Msfgor\  Asml* 
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Papa  ,  y  i  solicitud  de  este  parti6  para  la  guer- 
ra de  Jerusalen  .cpa  Ig  ^qriie^^qtic  pudo  rcclutar 
con  la  Cruzada.  No  tuvo  la  expedición  el  buen 
efecto  ^uc  hut)iera  podij^o,, porque  )as  nave9 
que  del^an  aprontar  los  >Qenoveses  hicieron  fat 
ta ,  y  hubieron  Jos  ]SIa^r|(9§^^  de  viajar  por  tier- 
ra ,  padeciendo  infinitos  trabajos  ,  y  en  que  mu- 
rieron casi  todos.  Por  -el  nu$^o  tiemp«^  .Si  Fer» 
nando  I^.  de  Castílls^  ,vif itfba  sus.  r^yBos  con 
su  nueva^r esposa  ,  ha^ñndp^e/.fadl  y,  propipo  4 
sus  vas^Io$¡  e$pecialn;ictit^,:  desvalidos ,  pyendplos 
y  librándolos :  de  violeüigias  ;  exempla^ju^  nun** 
ca  deb^ji^  Qiyidar  los  Mpil^Ji^a)  qmc  quieran  esta- 
ble su  tFi)90  sobre  la  f^a^  de  >la  justicia.  Pasó 
despue$r4^Qfdoba  qn^s^jc^j hijos,  y  4a  Ueyá  los 
auulios^^iQj  It  vgüarmcíon^^e^esitaba.  Veian  ios 
Morosa  f>^4al<ices  i  S^f  Fei;n^ndo  empenadp  en 
persegotrl^^  y  tanibiai  jellos'  velaban  en  su  de*T 
fcnsa  ^-ih^n^o  <;ontinu^s,  cabalgadas  y  corre-^ 
rias  en  üigcti^át  Cristianos,  ya  por 'un  lado  ya 
por  -pqroír  -S^ '  embargo;  k  lo^  Adelantados  ,de  1^ 
frpn^a^^j^  flWí^ron  iírJEcija  >- Estepa,  Lwena^ 
PorcuaJbWr^r^beoa  ^r  (pabr^  ,*  Osuna  ,  Baenf^  )5 
otrasfif^w^y  pueWoíi,>  : 
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CAPITULO  V, 


\'^ 


<  i 


BdtatU  de  Luchente  ^y  mU-dgro  de  las  C(nf  (frates  dé 
Darotd;  Conquista  de  Xítifa  y  de  JtíXdrber  ke«rfi- 

i    rwn' de  r^eh'éf  S.  TernaHdí^^''    ' 

j     »    . 

tíAKtf'iii  Aragón,'  ganada  Váíencía  ,' pasó  á 
Moímpákr  i  visitar  aqucí  Condado. ^.S¿&  Capi- 
tanes y  tós*  Maestres  dií  las  Órdeitésltjué  manda-* 
bañ  isüs/me$nadas  y^la>  tfel  Rey.,  no'ícreyeron 
debían  éstal:  ocídsóy^- iñfthtra's  Vólvia;  •Emraroii 
por  la  huerta  de  Gandía  ,  Oliva  y  iknSfas  pue- 
blos^ comarcanos  ^aláftdí)  y^saqueandWy^  destru- 
yendo quanto  les  véníí^  di^ianÉc ,  sin»  atender  4  la 
tregua  y  seguridad  =ot8rgada  á  Zacn-^esj[íéctó  i 
las  tierras  que  poteia  i  lú  parte  de  4ea^el  Xu- 
cáf.  Pasaron  él  Valle  ate  -Albáyda;  y j^itéVmina*- 
rotí  apoderarse  dé  üh  fuerte  cástiRbyllarña'do 
Ghib  cerca  de  Lucheiité  i  tres  leguas*  -éé  Xáübá. 
Los  Moros  lo  teiíian  hmy  defendidibr';  j^^  aunque 
los  Cristianos  no- pasaban  de  mili^  ^afrbn  án 
coHádo  cercano  al  castigo,  desde xiond^podiaii 
combatirle.  La  guarnición  creyó  úttíeéiws  so- 
corro ,  porque  suponía  mayor  al  exército  Cristia- 
no,  y  lo  pidió  con  ahumadas  i  los  pueblos  cir- 
cunvecinos. Apellidáronse  luego  unos  á  otros ,  y 
prontamente  juntaron  un  exército  de  20®  hom- 
bres ,  bien  que  bisónos.  Acudió  tanta  chusmai 
con  sus  acostumbrados  alaridos ,  que  llegó  á  poner 
miedo  i  los  Cristianos  considerándose  tan  pocos» 


lÁhroJX.  Capitulo  V.  55 

Pero  con  el  ^rév'imientó  qoe  les  daba  la  sanu 
religión  qoe  defendían ,  tomaron  una  resolución 
mas  aventoráda  y  generosa  que  prudente  en  la 
^tuadon  y  circunstancias  en  que  se  veían.  Cono* 
ciendo  que  los  Moros  iban  á  cercarlos  en  el  co^ 
Uado ,  y  hacerlos  perecer  de  hambre  ,  se  deter- 
minaron i  no  dexarse  cercar ,  antes  bien  salíf 
contra  los  enemigos  y  presentarles  la  batalla. 

Seis  eran  los  XeFes  del  pequeño  exércíto  Cris- 
tiano; y  mientras  los  asoldados  llamaban  i  las 
manos  los  espíritus  del  corazón,  se  dispusieron 
los  seis  con  el  Sacramento  de  la  Penitencia  ,  ro- 
gando íer\'orosatnente  i  Dios  se  dignase  mos- 
trar aquel  dia  la  virtud  de  sb  poderoso  brazo 
contra  los  enemigos  de  sa  Santa  Iglesia.  Cele- 
bró Misa  Mosen  Mateo  Martines  ,  Cura  Párroco 
deS.  Cristovál  deiDaroca  (  que  quiso  ir  en  aque- 
lla jornada  popiCapelIan  del  exércfto  )  y  consa- 
gro seis  formas  para  los  seis  Capitanes.  Acababa 
de  recibir  el  celebrante  d  cuerpo  y  sangre  del 
Señor  en  el  sacrificio  ,  y  sedfisponia  para  dar  b 
cooiunion  á  los  Xefes ,  quaindo  repentinamente 
tocan  la  generala  y  corre  la  voz  de  que  los  "ene- 
migos acometian  el  monte.  Corren  al  punto  Io$ 
seis  Capitanes  á  tomar  las  armas  y  ordenar  ía¡ 
§ente,  para  lo  qtiál  apenas  tuvieron  tiempo.  Qucy 
¿6  solo  el  Sacerdote-  con  la$  sagradas  hostias  tú 
bs  corporales;,  sin  saber  qué  hacer  ni  qué  reso- 
lución tomar  ,  por  el  susto  y  repentino  rebato*. 
En  vez  de  siimir  las  santas  partículas  ,  que  era  lo 
que  debia  hacer  para  evitar  el  riesgo  de  profa-i 
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naden  que  cbrria  ,  no  le  ocurrió  ^mb  doblar  lofc 
corporales  envueltas  en  ellos  las  formas  ^  y  'ésr 
conderlos  entre  unas  matas  cubriéndolos  con 
piedras,  con  intento  de  volver  después  de  la  bá* 
taHa  si  por  dicha  no  muriese.  Püsose  (  como  otro 
Moyses  en  Kaphim  )  en  oración  tan  fervorosa  cor 
mo  pedia  el  inminente  peligiro  en  <]ué  todos  esr* 
taban.  Esto  durante  ^  dexanse  los  Cristianos  tttss 
sobre  los  Moros  tan  impetuosamente ,  que  los 
rompen  por  diversas  partes ;  y  después  de  tres 
vjioras  de  pelea  en  que  murieron  algunos  miles 
de  Moros  ,  quedaron,  los  Criistiatoi: victoriosos  y 
dueños  del  campo  ,  puestos  en  rhuida  los  enemir 
gos.  Recogidos  ai  real  para  darla  Dios  las  gna-» 
ciasde  tan  admirable  victoria ,  y  recibir  la  sa- 
grada comunión  que  primero  no  habian  podido^ 
derramando  lagrimas  el  Capellán  fue  í  buscar 
los  corporales.  Hallólos  en  el  parage  donde  los 
habia  dexado :  sacdlos  y  desdoblóles  sobre  el  ara 
portátil  para  el  efecto :  pero  vio  con  asombroi, 
que  las  sagradas  hoscias  estaban  pegadas  al  IktílQf. 
de  los  corporales  ,  bañadas  en  sangre  fresca,  y 
como  que  se  Iban,  convirtiendo/eo  jcame.  Lleno 
el  Sacerdote  de  un  santo  temor  y  reverencia  ,•  la» 
enseñó  á  todo  el  exército.  Atónitos  de  la  mara^ 
billa  quanto^  se  hallaron  presebtes ,  prorrumpíe*» 
ron  en  lagrimas  y  sollozos ,  no  hallando  la  len-^ 
gua  voces  para  significar  su  fe  y  gratitud  al 
Pk)S  de  los  excrdtos. 

r      Corridos  los  Moros  de  verse  vencidos  por  tan 
pocos  Cristianos )  acometieron  de  nuevo  c<m  aut^ 
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yor  osadía  :  pero  el  favor.  ávainQ  y  la  mari^Sbi 

que  tenian  los  nuestros  i  1q&  ojos  ^  infundkS  dar. 

^cado  valor  en  sus  corazones.  Teuiendo  JMbifa 

Mardnez  los  corporales  desplegados ,  acouietie^ 

roo  los  Cristianos  y  se  arrojaron. aWxo.,iQ(}oti4 

los  enemigos  con  tanto  vaiol:  ,qiie  los  ¿óitipí^roA 

otra  vez^  y  tos<.  pusieron  en  fagdé  Síj^ui^^lat) 

na  gran  trecho  con  tan  buen  ^ecto ,  quA'des»^ 

ron  cabiertos  de  cadáveres  lo^  montes  yl^jiin». 

drcunvednos.  Entonces  tool^aroQ  el  castillo  y  1< 

demolieron  por  no  poder  conservarlo.  Qdn.jMM 

de  los  seis  Capitanes  iuihiera  querido  para  >sí  el 

sanrisimo  tesoro  de  los  corporales ,  en  f  spiepia]^ 

D.  Berenguer  de  Entenza  .que  era  el.  prin<rip^ai  eq 

la  jomada :  pero  dexádas  controversias^  afor^i^r; 

ron  colocarlos  en  una  arquilla; prioioro^a  ^  y.<quc^ 

puesta  sobre  una  acémila ,.  fuesen  cotidlfcMl9S  ár 

donde  Dios  la  guiase.  Ast.se- bií o;  yi>U.)lH4a. 

con  aqueDa  cefestiaLcargaitoinO'  el  c^;90't;dR 

Aragón  ,  y  llegó  sin  parar 4 .Daroca  dia./jtndo  c.n 

Marzo.de  este,  año  de  i z  j  jjv  Entróse. €in  la  i^Pn 

na.  del  Hospital  de  aquella  xiudad^ito  fueri).dft 

elhu  Los  cor^ráks  y  formaArse  .^epoutaroii^^t^ 

traces  en  la  misma  Iglesias  ;ji  ma^  adelante^ /iVn 

ron  trasladados  i  la  Colegial  >  dond^  s4  fiASi^tn 

van  y  veneran.  De  tan  admirable  sucesQ.hí^  rbisr* 

tonas  particulares. 

Dio  Zaen  quqas  i  D.  Jayme,  y  le  pidió.  ^ 
tisfaccion  de  los  daños  que.  su  gente  lej|iabí% 
causado  ^.  traspasando  los  pactos  hed^Q$)  y  iP9i- 
piendo  la  tregua. sm  morirá  SaitsfizolQ  D«;}|iy^ 
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lútixmó  era  rflseón^  los  menoscabos'  padecidos; 
pero  ño  le  pés¿  de  k  Jornada  de*  Luchente.  Por 
élh'Mta  juicio*  de  •las  fuerzas  enemigáis  en  aque* 
Ua  p£ñrte  de]  reyno.  Parece  qu^  desdé  entonces 
tó  olvidaron  ó  ¿rompieron  las  treguas  con  Zaen* 
A  mediado  eí  añO',  1x¿s  Caballenos  de  S*  Juan  y 
d^  Temple-  ganaron  i '  Cullera ,  ^  lá  qual  estaba 
ex^ptuada  en  la  concordia  deZaen  y  D.  Jayme; 
Sigtii6se  la  toma  de  SoUana ,  Sueca ,  y  otros  pue^ 
blo$  comarcano»  i  k  parte  de  allá  del  Xúcar^ 
Góflftrá  lo  pactado, 

'  Quanto  mayores  eran  los  progresos  de  las 
armas  Cristianas  ,  tQ¡n^  mayores  los  deseaba  el 
BJtriy  se  redoblaban  sus  esperanzas  de  dilatar 
pór'laquella  parte  stt  conquista*  Brindábale  lafla*» 
^uacá'  y  temor  qiue' tenia  sobrecogidos  á  los  Mo^ 
íos'íy  le  daba  mas^  animo  la  noticia  de  la  suma 
fertilidad  de  lá  huerta  de  Gandía  ,  vega  de 
Xátiba^,  y  riberasdel  Xúcar  desde  CijUera  basta 
1340  SÍAificarcel;  Enti*ado'>el  ^o  de  1240  movia  sulsi 
bueiiées  hacia  Gandid»  uno  de  los  paises  mas 
íftneflós  y  tGRÍ^iidbs  del  mundo.  Este  movi- 
nñén^  pttso  '■  én  $ümo  cuidado  á  Zaen ;  y  esto 
ertflaque  D%  Jsyinie; solicitaba;'  pues  aun  había 
Títíét^áád  de  ayudara  del  miedo ,  y 'dé  que  obra« 
se>tná$  est¿  que  lás'^rmas.  Creyó  Zaen  que  Don 
Jayme  iba  á  prenderlo  en  su  misma  casa,  para 
salir  presto' de  las  guén*as  de  los -Mnrds.  Nó  era 
ústo  Verdad  :  pero  no  distaba  mucho'  de  ella.  A 
pesar  de  la  pequenez  del  ex¿rcito  Cristiano ,  se 
le.itndian  todas  las  poblaciones  y  fortalezas  á 


hdbfi  'Caído.  Con'  d  mismo  sAi6\  i  verse  oon 
D.  Jayme.  Pidióte  te  reittituyese  lo  £^e  sus  xxo^ 
pas  fe  habiaii  bmafdó  del  Xúcar  aeá^  y  k  inden¿» 
nizase  de  los  dañós  padecidos^  puet  era  todo  ' 
coiítfa  los  pactos*  cbhvemdos,^  firici¿d6$  y  Jura- 
dos, No  vino  et -1165!^  en  nada ;  diciendo  que  to^ 
dos  los  Africanos  ijtie  habia  en  Ssq»^  ^  h»biaii 
áJo  y  eran  üStírpadope^  de  elh,  y  debía  vol-^ 
vcfíe  á  sus  legitífíios  iduefios.  Entonces  viendo 
Zaen  la  resolución  de  D.  Jayme,  le  pidió  la  ida 
de  Menorca  parí 'TOncHa  en  su  nombre,  y  como^ 
vasallo  suyo;  y  ademas,  algún* 'dinero  de  qn© 
wcefítaba ,  cediéndote  en  recompensa  los;  riáhm 
de  Aficante.  Pero -se  escusó  el  Rey  »n  que  A&i 
cante  y  su  puerto  eran  de  la  conquista  de  Cas^ 
íílla  por  acuerdosí  antiguos  Con  «üs  R.<y é$  desde 
D.  Alonso  Emperador,  y  aunque  tejconveniaí 
Díucho,  no  podfa  aceptar  la-oíferta/  ':2\:demasy 
que  las  islas  Baleáífes  erain  de;  IXM%dib*  Infamé 
de  Portugal.  Ta!Í>  rtíál' despácted«)  cboio  esto  se 
%562aenáEfehÍáPí^.'     .   ^    •  '".:    ^ 

San  Femando 'Rey-de  Cástffla-y  I^n  esOH 
^®|rtft  parte^4e^  ato  1241  en- 1¿  ciudad  den  341 
Cofdobá.  Esta  résidigdcia^se'dirf^fe'  no  solo  á 
poner  aquella  nóble^ciifdad-  eíi  obden^/i  buena 'pó« 

.  7  gobierno  ^  %fíio  prindgalmeme  i  tomatí 
^tóas  seguras  del  eT^ádoyfueraasf  de  los  Mo*í 
^^5,  a  fin  de  continuar  la  conqóista  de  Andalu^ 
^^  Bl'Obispó  deXdria  pidió  entonces  al  Rey 
%m  gente  dé^|heffa  y.Crúiadaíal  feapa,  qoii 


lo  qual  seiprométiá  no  i«»dsir:qU€^9atar  Jk(>%lrfor 
ros  de  toda  lá  £xtnema]dbrib  b¿t^  U  c$tra  ifarcej 
de  Sícrra-JS^orena,  .No  pikrotí^  ^ttslguíp  fcjd^  .sij 
deseo:  pérp  ^-cpikó  ¿  Zalitftiea ,  Ll^^Q^  yi^QK» 
pueblos  comancainoS)  coo  c$elfivl)s  y  dc^^ojo^ - 
^  Prosegiibti  bs,  armas .  ¿^ragoQ^as  pro^ra^ 
mente  la  ooncptisca  de  U^H«K04ode  Gandía  i  y. 
en  poco  tkmpo  se.  fueron  ?¿poderand6  de  íCQdft 
ella.  El  tteroítp  del  Rey  entró  f  poc  Vaktígparhá^ 
cia  la  vega.de  Xítíba:  y  él  Rey  deseaba  vfr^f$|% 
ciudad  y  ganarla  de  qualquíen  tíiodo  qi*í  /&ic*; 
se  desde  jqueD.  -Pedro  de*  Al<7ala  y  otri?$!.iirinA 
00  Caballeros  Aragoneses  cay^ison  en  manos  xie 
su  Alcaydfcy  y.  estaban  prí$k>níero$  en  ella.  :$e|it<S. 
sus  reales  ^en  tos  collados  del: puerio  de  <%ccely 
i  una  legua  corta  .de  Xátiha  yr.í/su  vist^  t.Ma- 
hómat  Alcaide  át  ella  sabía  la  resc^luqotí  i^el 
Key ,  y  qusí  no  Mtta  abandonar  4as  que  tQflkgba. 
£avi<$lepor£mbax;ador  unjM0irio  Uamado-^B^jOir- 
ferri»  dictekidola  ique  ^  ipsrapatacos  de  gnesr^ai 
con  que  vesta  <ei:an  para.^^m*  d<i  su  .pode^ríflok 
Caballeros  cautivos,  le  hacía' sai^et  lo  e^tajffajV 
GOQ  muduí  razíWf  por  bi)b^i&  jie^  con  siismes- 
14.-^ '  nadas  gnivisiituK^  dAñf>s  etl  |os[j|mblo$  yi^lqui^ 
rias  de  su  vega;;;  y:,  autiri^ilo^  arravalcsj  4^.  fe 
«itdad.  Qi(e.n^*ao^émpe^§d0  ta^ibten  i  CtOni*: 
batir  sus  mxiXQÁ  y  torres ^.,4p  ha^r  caso  derlas 
treguas  m  juvais^tps.  prestados,  con  su -Rey 
Zaen.  0£t6á6  D.  Jayme  TCA^raría  de  alli.s^s  ar- 
nMis  como.  Je  entregasen  luego  Jos  prlsiqíiprps» 
Eepl^:ó  ú :enmdo^,que^laf;;Wt(ega  no  eft^ba 


CQoiaiio  de  Maliomat ,  porque  aquei|os  CdbflUe-^ 
IOS  estaban  en  poder  de  varios  Moros  ticos  que 
los  bábiaa  comprado  por  precioS'  tan  crecidos^ 
que  Mahomat  no  podía  rescatarlos,  ni  aunque 
pudiese  querrian  admitirlo  sus  amos. 

No  pudo  la  respuesta  ser  mas  i  gusto  del 
{ley  y  el  qual  solo  buscaba  pretexto  para  rom« 
per  «OD  el  Alcayde  de  Xátiba  y  y  ponerla  sitiob 
Comenzó  pues  a  takir  su  frondosísima   vega; 
Konipió  sus  aquSdu^tm  y  azudes,  y  quedó  lá 
ciudad  sin  agua,  parados  los  mdinos,  los  cam-  ' *  ^ 
pos  »á  riego ,  y  todo^  devastado.  Con  esto  yat 
concedió  al  Rey  los  presos  el  Alcayde  por  me* 
(Uo  del  mensagero  mismo ,  perb  con  la  precisa 
condición  de  levantar  la  mano  de  las  hostilidad 
des  q[ue  le  hacia*  Respoi^dió  el  Keyprivadamen^ 
te  i  Beaiferri  dixeise  al  Alcayde,  nú  tté  yá  tUnh 
p#  de  C9nreHtafse[C9n'hs  prisioner$s.  Jám^  no  fodid 
amentarle  otrd  cosOrque  la  ciudad-  nisnkú  Volvióse 
Beniferri  con  tsXA  ^1.  despacho:  y  el  Rey  echó 
V02  eiitre  su  gente, i- que  los  Moros  no-acababaijl 
de  poner  en  libénad  á.  los  Caballeros'  dsiutivoi?. 
£1  Akayde  conoce  ya  la  necesidad  de  defeflt- 
derse,  y  apercibiói  s^s  r  Morcar 'Gohiensaron  es^- 
tos  i  discurrir  por 'varias  partes  resanñendb  -  las 
cañerías  y  aceqmas.  En  estas  mattióWas  hdbt|i 
sus  escaramuzas  y  peleas  en  <JÍite  no  faltaban  hi»* 
rfdof  y  muertos  por-una  y  oba  -j^aite.  Pero  él 
Rey  siente  se  aproximaba  masa  la  ciudad  siti 
asomo  de  temor- «í  (welo ;  y  tuvii^ron  los  Moros:;- t 
por^  seguro;  que. IX  J4yi»6  SK^^dej^arili  it  tmprtí^ 
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sa  sití  un  pianido  muy  veotajoso.  RtesoWt^oo 
wcregarle  los  cautivos ,  y  cederle  la  villa  dt  Cas*- 
pellón  de  Xáciba  con  todo  su  termino,  ademas, 
jurar  al  Rey  de  Aragón  por  Señor  de  Xátiba; 
bien  que  la  habían  de  retener  en  su  nombre,  y 
como  sus  vasallos.  Admitió  el  Rey  el  partido: 
y  para  la  concordia  salió  Mahomat  al  campo  del 
Rey,  aconopañadp  de  loo  Caballeros  Moros  Ju- 
raron todos,  y  presentaron  los  homenages  ofre- 
í:idos.  El  Rey  ai¿ó  el  sitio,  y  se  restituyó  i  Ya- 

1242  lencia  á  fines  del  año  de  1x41,  según  Beuter  y 
Otros  historiadores  ^  aunque  Zurita  lo.  refiere  al 
¿s  1140^ 

En  Portugal  habia  por  entonces  un  año  de 
Ci'uzada  contra,  los  Moros,  obtenida  del  Papa 
<5reg6rio  IX  por  el  Rey  D.  Sancho.  Fue  nom- 
brado General  de  una  jornada  P.  Pelayo  Pérez 
Correa ,  Portugués  de  Nación ,  y  después  Maes- 
tre de  Santiago.  No  habia  &í  Lusitania  Moros 
contra  .quienes  rmarchase,  y  fue  necesario  pedir 
piermiso  al  Rey  de  CastiÚa  para  entrar  en  tierras 
.de  su  conquista  por  la  parte  de  Badajoz  y  Al- 
•garbe.  Peleo  Correa  valerosamente  con  los  Mo- 
-fos  de  aquellas  regiones ,  y  los  saco  del  Algar- 
b€«  Sucedió  esto  quando  S.  Fernando  se  disponía 
para,  continuar  la  guerra  contra  los  Morola.  Aür 
-daluces:  pero  ja  hubo  de  suspender  pQr}«í)íer- 
medad  que  le  sobrevino  en  Burgos*  Ocupó  su 
lugar  su  biJQ  mayor  D.  Alonso  que  ya  tenia  1 1 

1 243. años;  y  venida  la  primavera  del  de  1245  ^^^^" 
•chó  el  Piingípe  con  un  podoroso  exercito  para 
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bs  Andalucías.  Llegado  í  Toledo,  le  cotíviiR} 
suspender  aquella  jornada  por  adquirir  ganaocía 
msis  segura  que  se  le  vino  i  las  manos.  HüdTel 
Rey  Moro  de  Murcia  le  enviaba  sus  emba^íadeH 
res  naciendose^  vasallo  de  Castilla^  y  poniéndose 
í  su  sombra  solo  con  qu^  le  defendiese  si  se  ne- 
cesitase»  de  las  violencias  de  Alhamar  Rey  de 
Granada  y  el  qual  se  le  hábia-  hecho  enemi^ 
por  no  lúber  querido  ser  su  confederado  contira 
los  Cristianos.  Por  recompensa  cedia  á  Castilla  la 
mitad  de  las  rentas  de  su  teyno,  contentatidose 
Hudiel  con  la  otra  mitad,  y  tener  el  reyno.jen 
nombre  del  Rey  de  Casulla. :  Desde  luego,  dobló 
d  Príncipe  el  camino ,  y  ihardKS  i  la  frbn¿ra 
de  Murcia  para  dexar  el  negocio  concluido'  ate- 
tes que  Hudiél  se  arrepintiese.  Todo  saUo  ver- 
dadera £1  reyno  de  Murcia  se  rindió  á  Casti^ 
Ua,  7  D.  Alonso  puso  guarnidon  en  los  castillos 
y  fiírcalezas,  especialmente  en:ki  capital.  Lorca^ 
Muía  j  y  CartagcKia  no  quisieixm  entregarse  y 
quedaron  libres,  Ho  teniendo  et  Príncipe  fot  en* 
toDces  fuerzas  pi.  lu^r  para. 'sitiarlas.  Dio  la 
vuelta  para  Toledo,  y  halló  eo  ella  al  Bxy  sil 
padre  ya  réstablegido  de  su  dolendaí»  £1  .nlgot 
ció  le  fue  tan  grato  cómo  era  ventajoso ;  pues,  tey 
nía  separado  de  Granada  un  reyno  tan  rico  J:jf 
poblado  coma  el  de  Miuqa;,  y  sdgura  por  aque^ 
Ua  parte  la  frontera,  ademas  dA  la  mitad  desui 
rencas  que  eran  muy  crecidas.  >^  -  •  t  ¡i-^'j 

Gravisiioas  fuftron  las  reyertas, movidasf  este 
aoo  en  Aragqn  y  Cataluña,  Encías  Cort^jj^ui^ 
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D.  J^yme  tuvo  eii^  Daroca  después  de  jurado 
sucesor  suyo  el  Pnndpe  D.  Alonso ,  logró  se 
dividiese  su  reync»  enere  este  y^D.  Pedro  nacido 
de  D?  Violante;  dando  al  segundo  el  Condado 
de  Cataluña  con  derta  alteración  de  limites  que 
ni  agradaba  í  los  Catalanes  ni  i  los  Aragoneses. 
T-oáq  era  negociación  de  la  Keyna  qué  deseaba 
ver  S.ey  i  su  hijo.  El  Key  pretendió-  que  los  Ca* 
tatanes  en  las  Cortes  que  les  tuvo  por  Enero  de 
1344  1^44  en  la  xiudad  de  Lérida,  se  conviniesen  en 
aqfneUos  limites  ^  por  los  quices  Lérida  se  adjudi- 
oa^ci  al  Aragón  estando  i  la  parte  de  acá  del 
Segré  que  era  la  Hnea  divisoria.  Nadie  salia  mas 
agraviado  que  ei~  Principe,  y  como  á  mayor  se 
dcbia  oponer  í  semejante  desmembración  que  de* 
foilitaba  el  reyno.  Los  mas  Señores,  en  virtud  del 
jiiraniento  prestado  al  Principe ,  siguieron  su  par^ 
tidb.  Las  cosas  llegaron  i  punco  de  rompimien* 
-  tD ,  y  el  Principe:  no  solo  se  apartó  de  la  com- 
pañía de  su  padre,  y  se  retiro  í  Calatayud ,  si- 
no que  se  confedtsró  con  D.  Alonso  Principe  de 
Casulla.  La  confederación  fue  muy  fácil.  Cam- 
ila miraba  con  zcios  la  conquista  de  X^ti^a  que 
D.  Jayme  habia* comenzado,  y  queriit  proseguir 
este  año.  Seguían  al  Principe  de  Aragón  su  tio 
D.  Femando,  el  Infante  de  Portugal  D.  Pedro, 
las  casas  de  Azagra  j  de  Kuiz  ^  de  Alcalá ,  dé 
Lizatia  ,  de  Heredia  ,  Deza  ,  González  ,  Mesa, 
Con  otras  muchas  y.  muy  poderosas.  Miróse  co« 
mo'  piTÓxima  una  guerra  en  Aragón  entre  padre 
á  jujo:  -pero  D»  Jayme,  ^in  iqiitir  en  tales  in- 


coiíyeiiícot^;  sé  mantxiró 'Gmem  mtcsohidM; 
Y  se  portó  siempre  m^  C6á  su  prímc^entío '  DI* 
Alonso.  '  ^    '  :  -'     '•<-'•  -•    '  •    .,  juc: 

Veñididrei  buen  tiempo  de  este  misino  áfio, 
¿o  atendter  'á  pactos  y  convenciones  con  tos  Mo^ 
IOS  ,  marchó  D.  Jayme  contra- Xá(^ba.  Sitióla^  cóo-: 
tantos  aparatos  y  gente,  que  se  le  hubo  de  ^Yen-; 
dtr  por  el  me^  de  Mayo»  Zeloso  de-  esto  d  Pfit^ 
dpe.de  Cast^ '^ue  se  hattába  en  el  rey  no  de 
Murdá ^  1ÜVO  modo  de  que  b  villaje  Enguera,^ 
sita  dos  l^as  de  XÁúh^ ,  se  diese  i  CascíUa  ,  y 
aun  después:  Nto^^te.  De^cKó  D.  Jayme  un 
grueso  <te  ^caballos  que  récbbraseñ  á  Enguera.  Na 
queriendo  \ú$  '■  moradores  romper  el  juramento 
prestado  á-  Castilla  ,  cometieron  los  Aragorf^es' 
dgoaas- crueldades  indigm^  con  afinos  pobres  la^ 
bradoresiqoe  cog^ieron  '  é»  dl^  eampo*  Por  <  otra 
parte  y  A  ^fit^^  dé  Aragón ,  pn  despique  del  Ca»¿ 
teilano  ,  k  tomó  por  trato. cenólos  Alcaydesal-^ 
guaas  wn^  dC' su  conquisa  ,' como  fueron  Vir; 
Uena,  los  Cadetes,  Bugarra  y  otras.  No  lo  pu-> 
do  viodicar  el  Principe  de  €astilk  por  hallarse 
i  la^  saapn'i sujetando  lasí  treá  ciudades  rebeldes^ 
Lorca ^  MotayCartagéna. •  ^    ^ 

Ptfecequé  las  cosa$>  se- compusieron  en  bre*; 
ye  9  por  «aiisa^  ^de*  que  el  Príncipe  de  CáÁilla' 
tcDsav -esponsales  contraidos  destk  ^el  año  •an*-- 
tecedeupe  •^243  con:  íDona  'Violante  de  Ara-^t 
gon  hija  del  Rey  D.  Jayme  y  de  su  segunda 
mtigCT  Xkm  cViolante  ^.  Hungría  v  $ñi  «^as- 
go de  no  t(^nc(  ^i^f pnces  la  novia  más  de  siete 

TOMO   IV..  E 


^ 


^íglA  ^^.  £11  d  ffiimQ  año  sitié  JX  J^iflfl^  #1  cw^ 
tfU»  de.  Bíir  y  su  ^  viik  :  pero  90  Íqs  j^udo  tor 
134$  mar  hasta  Febrero  de  1245  en  que  lo  jindie«^ 
i^ji  los  Moro$  QpQ  hosmus  Qgyi4JcÍ9ne$.  Costóle 
cinco  meses  eo  .  el  dg^  del  invierno  y  y  muclfy 
psntc  ¡que  murió  en  los  ataques.  Por  i^soe  P^m-^ 
po  viQifPpn  tamice»  í  poder  de  O.  Jay^ae  U 
ÍQi^leiui  de  Disnia  y  otras  que  se  lo^oteniafi  por 
ZteQ :  pero  np  sab^mps  si  se  las^  rindió  este  6  siit 
igjcaydes.  De  Zaen  qo  baUam^  01;^  meporia. 

San  FemaQdo  t^ia  gruesas  preyfn^Q^  po* 
na  sitiar  á  Jaén  diebo  a¿o  de  i;(44^.  como  de 
dias  wtes  iba  mi^dmndi^  Con  f^  .noticia  la 
£>rti€có  mucho  y  abastero  fieo-AU^ipar  Rey  de 
Qranada,  aunque  gran  parte  de  Jos  ^iveres  y  mu*- 
niciooes  que  Ben-Alhainar  la  envial^ji  cayeron  en 
wmo  dtí  Infante  D>  Alonso  bermano  de  &  Fer^ 
agndo  ^  y  otros  Capu^pes  enviados  para  ello^ 
Mientras  tanto  yü.í^y  taló  los  campos  de  Jaeo» 
y  arra^  muchos  cprtiJQs  y  lugares ;  pasando  un 
adentro ,  que  lleg^  hasta  Ja  vega  de  Granada» 
m  que  su  R.ey  osase  salir  de  los  muros.  ^1  San* 
Di>  Rey ,  hecho  uo  botín  extraordinario  y  esda^ 
vos  inumerables ,  se  volvió  á  Córdoba »  porque 
picaban  mucho  los  calores»  Mitigados  estos ,  pu-- 
so  ^io  formal  i  Jaén  con  anitno  de  no  levacH 
tar  mano  hasta  rendirla.  No  lenífisido  Ben-Al** 
bamar  medio  de  socorrer  la  pla^a  sin  que  los 

•  »  ■      •  * 

"xtf  SoB  ladres  .jbabiao  casado  en  8  de  Setiembre  de  tajs ;  y 
^r  ia  ratiíicadqn  de  pactoss  de  n;  Jayme  cpo  Zeit-Abtueít  qe* 
^^'éa  ^»  de  Mayo  de  i^s^,  consta  no  tealáfi  Idfo  alguno*. 
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fooorros  diesen  en  manos  de  los  sitiadores  ,  re« 
solvuS  con  aprobadofi.  de  sus  Moros  rendirla  al 
Kcy  de  Castilla  ^  y  aun  hacerse  su  tríbutanb»' 
Para  esto  pas6  i  los  reales  de  S.  Femando ,  le  . 
beso  la  nuno  en  señal  de  vasaliage ,  y  acordaroa 
estas  oondiciones :  Bntreguese  al  Rey  óm  CdstilU 
lá  íiuiad  Í€  Játn  y  su  tetmn».  Las  rentas  rcédei 
ie  Qrémádá  st  dividab  ffr  nítad  entre  émhs  Re^ 
yeu  El  de  Granada  deberá  íwuMrrir  á  las  Cwtes 
fU  íelibre  el  de  CastiHa  ^emo  Jsu  tributano  ;yU 
ayndarál  ím  sus  drmas  sismfu  <fu  h  llame.  Firma**! 
dos  los  pactos  ^  entró  S.:  Ferñiando  en  Jaén  coa 
todo  su  txkáxo  i  fines  de  Sobrero  del, año  1245» 

CAPITULO  VL 

tmhUmias  de  tmugaL  Qnüpósta  de  Sevilla, Catn 
mma ,  Xervu  &€., Usuree  de  S.  tsrnáadPé  r 

mía  rejrno  de  Portugal  andaba  de  algunos  añot 
atrás  sumamente  turbada  Su  Rey  D.. Sandia 
Capelo  y  descuidado  de  todas  las  oUtgadones  de 
padre  de  los  pueblos ,  dcxaba  correr  k  libertad 
sm  riendas  ,  y  la  prepotencia  de  miídioi*  cohtnr 
k  mmunidad  eclesiástica.  Por  esta  damnable  ne« 
§Hgei2Ci&  en  un  Rey  Cristiano  ,  Uegai^m  ¡ks  coi« 
sas  á  punto  de  irremediables.  Sus  vásaUdi&telviM 
nm  «fugados  á  deponerlo  del  solio.  Comenzó 
k  tempesud  por  pedir  al  Papa  lo  mándase  íip^rA 
tar  de  la  Reyna  su  muger  (  i  quien  atribuyen 
k» .  historiadores  las  turbulencias  del  reyno)  pot 
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ser  parientes  en  grbdó  f>rohíbído,y  nulo  suma-- 
lirimomo*  Atizaba  Tucamente  el  incendia  D»  A- 
késcrh^mano  del'Bj^j!^  que  era  casado  con  la 
Condesa  de  Bólowa  ;.  yxiepüestOAelfRejr',  tt^ 
osia  ¿nrél  la  corona*.  Paisa'  rtianejarlo  mejor!,  pa« 
s6*i  LeoHí^^de  Fránck  donde  se  hallaba  et  Papa 
Inocencio  lV.'£xpidi<S  íindlmente  una  Buk  dia^ 
±4  de  Julio  j   por  la^  qüal   dio  el  gobierno  y. 
adnriiiiscracion  del  reytioá  D.  Alonso,  y  lésubs^, 
tituyo  en  el  solio  «caso  que  D.  vSandia :  muriese 
sio^  hijos  kgitiftios.;  De;  iSobemador.  pasd  pres- 
to .IX -Alonso  á  Rey  absoluto  y  poco  iiíenos» 
qpe. tirano,. socolor^. dé  reformar  los  desordenes^' 
que  realmente  eran  infinitos*  Escudado  con  las 
Letras  Pontificiagíy'qiíe  iai  iaiqucllbs  tiempos  ha- 
blaban alto  ,  vino  á  usurparlo  todo  ,  aun  con- 
tra las  mistnai  Leyes*  Pontíficiasi  q\i&'  prbCDra^ 
ron  códtend'le.  los  excesos.. Don  Sancho  no  se 
creyó  seguro  en  un  rey  no  donde  era  de  todos. 
aborreck£% :  Httyá  á  £ialicia  i  donde  <ya  habiá. 
pasado  lav  JR^eyna  ,  yídc  áUr  se  vinieron  á  Tole-, 
do. 'Gori:esto  aseguró^ D.  'Aldnso*  la  Collona  so* 
fccciscu  i  cabeza  :  sosteniéndola  con  las- armas  ron- 
tt*ffflfl>&  de  CasQllaijque  defendían  la  causa  dé  D.' 
Saachb',  y  'contra,  y a^iós .  pueblos  y  fortal«uoj  <pic 
no  Jo  dtsa<mpariron/hastd  iü  muerte.  Suced^^esta 
ecií Ttdfilóí  :dia  lo  dé  Enero  de  1248^ .-;  f 
;  "  La  ptiz  y  va^allagé  que  ¿oii  Casdt|á  tenían 
losr  Moros  .ele  Mürcja  y  Granada,  bs  comide-i. 
rabies  rentas  que  k  jdabanvy  las  ciud^de^  toma^ 
das^  de  Jl&eny.  Córdoba  con^otros  casciüo&'.de^la 
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firoDtenr^  proporcionabafn  i  S.  Feriian(Í0.  U  CotH 
^ista  de  SeviHa.  Pero  caá  tddp  j  previno  él  ¿atb- 
to  Rey  .aparuos  bélicos  exttaordinaríosy  cono? 
dendo  la:inudia  dificultad  de  b  efñpresah  Pidió 
ti  Granadino  le  enviase.  IbSi  auxilios  esttpakdos* 
No  se  los  envió,  sino  que  fue  el ' mismo Bcd« 
Albamar  quien  los  conduxo,  y  aun  fu^.quieii 
primero  entró  en  tierra  de  Sevilla  con  500  xar 
ballos  suyos,  mientras  se  )uqtaba  para  seguirle:  su 
infantería.  Comenzó  la  tala  y. estrago  por  koof 
marca  de  C^rmona ,  reduciendo  i  ceniza  mieses^ 
arboles,  rasas  y  poblacumes;  Con  el  exetnplodd 
ios  Granadinos,  lucieron  aun  mas  los  Cristianos^ 
Don  Pclay9  9ttti  Correa,  ya  Maestre  deSíbria^ 
go ,  después  de  tomar  la  villa  de  Alcalá  de  Gua? 
dayra,  con  íxü  fofmrdable.esquadron  de  gasta- 
dores no  dexó  hoja  verde  por  Aquellos  fertilti!- 
mos  contornos,  y  Uegacon  a  vista  de  Sevilla.  £1 
Maestre  de  Calatrava  y  el  Rey  de  Granada  coiy 
rían  los  canqx»  de  lístiz  con  el  furor,  ovsoK^ 
Mientras  lafató^  d  íley  desde  Alcalá  de  Ga«dayr 
la  daba  las : providencias  opcntunas  para  todo , 
y  acudía  I:»)» '  socorros  donde  se  necesitaban.  Enr 
tonces  ganaron. á  Lora  ,  Keyna  ,  Constáátint^ 
<juDIena,!  Can tillana  y :otíxis  pueblos  circunvecír 
-nos.'  Parar jduisar  mayor,  eipatito  i  Sevilla,'  aposf* 
•toxL  I|.ey:.eii.la  boca  del  Guadalquibfr.  una  e^r 
quadra  de  i;  naves,  al  cargO;  de  D.  RaiOPi 
Boni€ízi  Ricoshombre  y  Akalde  de  Burgos,  pri* 
mer  Almiranoe  que  fue  de  Casulla. 

£i  ^inc^  D.  Alonso  se  joantenia  .etf  }&arr 


\ 
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tSz;  j  ni  reddencta  alB  no  dexaba  rqxi$ar  al 
{Ley  áe  Aragón ,  desde  <]ae  ¿upo  la$  negocia-^ 
erones  ocultas  y  solicitudes  del  Castellano  acerca 
¿t  Xattba,  Engubrá  y  Moxente.  Según  las  de^ 
maix:áciones  y  concordias  antiguas  entre  los  Re- 
yes de  CástiSa  y  Aragón,  estos  pueblos  eran  de 
h  conquista  de  Aragonesa.  Ni  estos  rezelos  pa<^ 
rece  cesaron  con  las  vistas  que  tuvieron  suegro 
y  yerno  en  Almizra  y  pueblo  cerca  de  Biár,  que 
^<  nó  extsce  :  pero  más  adelante  ,  contraído  de 
préseme  el  matrimonio  del  Prínc^  de  Castilla 
cbn  D?  Violante  de  Aragón  el  año  de  1148^ 
cesaron  desconfianzas,  y  quedaron  para  el  Ara» 
gonés  lós  pueblos  referidos,  como  presos  del 
rcyno  Ae  Valencia.  . 

124$  -  El  ai^o  de  1146  cometió  D.  Jayme  un  hor- 
rible sacrilegio  ^  mandando  cortar  parte?  de  la 
lengua  al  Obispó  de  Gerona  D.  Fn  Berenguer 
de  Castell-bisbal.;  Nunca  se  pudo  saber  ia  ver^ 
dadera'  causa.  Se  dixo  fue  haber  revelado  .cierto 
$ecreio  que  él  Rey  k  habia  confiada  La  falta 
del  Obispó  fue  taoiyi  grave:  pero  la*  pena  des^ 
jirdporcionada  y  crueL  Reconoci^lor  d  Kty  mÍ9» 
mo  bien  presto '  sosegada  la  ira.  Pidió  sumisas- 
tneone  al  Papa  la  -  absolución  de  su  delito.  No  se 
id  úifmó  el  Santo  Pad^.  Fue  absudtaen  Lért^ 
da  áiki  ío'  de  Octubre  del  año  mismo  por  dos 
Legados  que  envió  para  ello. 

,  Qu^adós  i  Sevilla  los  comestibles  por  m^ 
y  tierra ,  crecían  mas  y  mas  los  preparativos  pa^ 
-ía  'SÍtkrla*  Patece  ya  no  faltaba  mas  que  hacer 


eoL  a<)iiei!d  giiémí  que  Mmf  á^SsvSlft.  As!,  W* 
dída  la  prim«verd  del  aiío  de  1147  moWé  &  1347 
Femando  $u$ eitáicicdi  i poneriá  sitio,  y  4fecd» 
vameme  lo  cofscluy^  dísi  10  d^  Agosto^  Xaraf 
Gobernador  de  Sevilla ,  había;  juntado  y  prevea 
nido  en  ella  grandes  pertrechos  y  mumcíones  dd 
guerra  y  boca,  y  la  tenía  en  muy  buen  esoadd 
de  defensa.  Atki  tenía  sus  naves  en  el  Betís  para 
lo  que  conviniese.  Sentd  el  Rey  sus  reales  por 
la  parte  de  Tablada:  D.  Pelayo  Correa  se  posd 
con  sus  Caballeros  en  Aznalfarache  para  coate^^ 
fier  por  allí  al  Rey  de  Niebla  que  debía  veníi 
en  socorro  de  Sevilla.  '     i 

Arrasada  la  campaña  en  muchas  leguas  4 
eontorno,  no  podían  los  enemigos  esperar  sínd 
bainbre'  y  miseria,  como  ya  comenzaban  i  su^ 
frir.  Rindióse  Carmona  por  esta  causa ;  y  la  gen^ 
ít  que  la'  sitiaba  pas6  i  Sevilla.  Era  tal  el  me- 
nosprecio que  los  Cristianos  hadan  del  enemigo^ 
qne  paseaban  con  la  mayor  serenidad  al  rededor 
de  la  dudad  al  pie  de^us  niixros,  como  sí  es^ 
tuviesen  en'  tierra  propia.  Garci-PereE  de  Vai^ 
gas ,  nataral  de  Toledo ,  paseaba  cierto  dta  con 
im  amigo  cerca  de  los  muros  de  Sevilla.  Vieroii 
teñir  i  dios  improvisamente  7  Moros  á  caballo 
bien  armados,  y  el  compañera  de  Vargai  k  él^ 
M  que  se^redrasen.  Respondióle  ño  pensaba  voL^ 
ter  las  espaldas  al  enemigo  aunque  aventúrase  kl 
trida.  Retirase  el  compañero ,  y  Vargas  apresté 
sus  armas ,'  se  caló  la  visera  y  se  previno  i  asm^ 
base.  Cdnddáronle  los  Mntos  (pues  ya  se  liabk 
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cWq  !í 'conoide**  otiw  oeasiofiés)  y  iW5e  atie* 
r. '  vtcrón  4.  enerar,  en .  bacalla.  Goa  t2^to\  comenzó 
el.  valerosp  Toledano  á;  caminar  6a$eg^amtente 
)>ara  \o%  reales.  Alidado  .lin  buen  mcho,  vuS  que 
se,  le  había  caído  :1a  '(^cpíig ;  y  con  el  soriego  m¡s4 
mo  volvió  por  eüa  ha^ta  muy  cerca;  de  los  7 
Moros  que  se  estuvieron  parados  admirando  el 
becl^o..  Halló  Vargasisu  escofia,  la  cogiS,  y  so 
volvió  paso  entre  paso  para  sus  reales»  BI  hecho' 
fue  muy  aplaudido  píw  el  Rey  y  exérdto  Cris-^ 
tiano  que  lo  vieron,  todo;  y  causó,  rio  pocote-^ 
9ior  á:lQs  Moros  ^  considerando  que  semejante» 
soldados  no  suelen  abandonar  sus  empresas  antes 
de  conseguirlas,  Anduvo  Garci-Pereí  tan, leal  y 
noble  con  su  tímido,  ó  digamos.  |>nide;ite  comn 
pañero^  que  no  quiso  descubrirlo.  At;  npmbfarla 
por  más.  que  fue;,  requerido.  ,  '  '    * 

Qoecia  diai^iamente  ti  exérdto^Cristtatio ,  no 
fesándo  los  Obispéis^  .Ordénes  MHitaress  Comu** 
nidades  y  Concejos  de.  enviar  losrauktlios^  que 
pndian^  Todos  sabian  qué  ganada  ^Sc!v01a  que-% 
dfibá  sin  fuertas'ci ainperio  de  losrMonos; en Es« 
panat.para  poderse n5osi¡ei^er  mucho'  eh  eUfl*  Pero 
hciiidad  estaba. inuy  pertrechada,  y  su-fortisi? 
ma  guarnición  y  numeroso  gentío 'resíWeJ tés  á  de- 
feodirta  hasta  el  postrer  aliento.  Pavcbtf^^l  Rey, 
qiie.  9Í..se  cortaba  la  ctomunicacion  dcr-rTriana  coa 
k  ciudad  rompiendo  ó  quemando /sli<  puente  ^e 
barcos,  se  facilitaria  la  rendición,,  divididas  las 
Alertas.  Pero  esie  era.  negodo  tan  arriesgado  co« 
floo  dificil,  teníeodó  los  Moros  bailcBtao.y  Q9$Ské 
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pukas  may  grap4^ «  Ia$  quales  de  un'  tiro  efe 
piedra  o  dardo  echaban  una  embarcación  i  pi« 
^lie.  Comunicó  si;  pensamiento  con.  el  Almiran* 
te  Bonifáz ,  y  este  le  prometió  poner  en  ello 
toda  su  pericia  y  esfuerzo.  Previno  luego  dos 
naves  i  prc^sito:  esperó  k  creciente  de  las  aguas 
con.  el  fluxo  y  estero;  y  un  recio  píonienie  que 
se  levantó  luego  que  tendió  las  vel^s,  impelió 
las  naves  con  tal  violencia  contra  la  puecite,  que  s 
rotas  las  cadenas,  abarcones  y  grapas  de  hierro, 
quedó  dividida  por  el  vpñáxo.  Sucedió  estodta  zo 
de  Mayo  de  1 2.48.  1348 

Tanta  fue  la  turbación  de  loí  M ofos  con  la 
rotura  del  puente  y  s^paracion^  de  Triana ,  qufc 
no  creyeron  podia  Ubr^rse  la  ciudad  sm  algún 
extraordinario  socorro,  de  gente.  Salicitaronlo 
presto  de  las  serranías  de  Sevilla,  y  ya  marcha^ 
ba  para  la  ciudad  i  pero  el  Rey  lo  supp  y  S(¿ 
propuso  interceptarlo.  Despachó  para  ello  al 
Maestre  de  Santiago  D.  Pelayo  Cdrre^,  con  üt|. 
cuerpo  de  tropas  <x>mpetcnte.  Avistaror^s  pre^íj 
to;  y  los  acomederDnin^lorado  el:  favor  ;;<íe  la 
Virgen-  María,. sift.tenaer  su  muchedMmbffe*;  Tr*^ 
vósc  porfiada  ptlea  ipQr  ambas  partes , -y  ism  fla- 
cpear  ningima  por  gr^a  tato:  p6^\d);declipaí[ 
fi  sol  hacia  el  oc£)Sf£ri^  comertEaron  á  flqxoar  lo^ 
Moros.  Temió  IX  Pelayo  que  la  noche  le,  quir 
tana  de  las  manos  unft  completa  victqria.^i|iplora 
de  nuevo  con  el  mas  vivo  fervor  el  auxiiio  de 
la  Reyna¡  de  los  délos.  Suplicala^  lleno*  át  fe, 
detenga  por  un  poco  la  carrera  del  sol  hasta  des-; 
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h^cer  i  los  enemigos  del  nombre  Cristiano.  { <!^t« 
so  prodigioso!  Se  retarda  la  noche  quamo  ba$-t 
tó  para  completar  la  victoria*  Queda  todo  el 
campo  cubierto  de  cadáveres  cneniigos :  y  fueroif 
pocos  los  que  pudieron  escapar  con  la  fuga.  DcVfl 
Pclayo  construyó  después  en  el  lugar  mismo  don* 
de  consiguió  la  gracia,  uit  hermoso  templo  i  !« 
Virgen ,  el  qual  hoy  dura  con  el  tituló  de  Sántd 
HarU  deten  tu  dia ,  que  son  las  palabras  con  qué 
los  Cristianos  suplicabaií  y  clamaban  al  ctelo. 

Frustradas  asi  las  esperanzas  de  los  sitiados,^ 
empezaron  los  sitiadores  a  disponerse  para  daf 
el  asalto  á  Triana,  y  después  i  Scviíla.  Poco  se 
detuvieron  en  proyectos  ni  deliberaciones.  Lóí 
mas  animosos  comenzaron  í  arrimar  al  milita 
multitud  de  escalas:  los  demás  lo  quebrantaban 
por  muchas,  partes  a  los  repetidos  golpes  de  Ici 
arietes.  Ya  también  se  padecía  dentro  6lta  de 
comestibles,  y  se  comenzaron  i  oir  tratos  de  ren-* 
dimiento  con  las  mejores  condiciones  que  se  pu-^ 
diese.  Despacharon  embaxadores  al  Rey  propon 
j^oniendole  les  dexase  en  posesión  de  la  ciudad^ 
y  le  pagarían  cada  semana  l'i®  talentos  '^. 

Puede  sospecharse  que  los  Sevillanos  hície-fc 
fon  al  Rey  este  partido  sin  animo  de  cumplirle; 
y  solo  para  ganar  tiempo  mientras  los  Soberano* 
de  Marruecos  (á  quienes  contribuía n  la  mi^má 
áuma)-  enviaban  socorro  y  fuerzas  para  salirse 

Z7  Conjetura  bien  el  Señor  Noguera  Ramón  en  la  nota  6  al 
fomo  V.  de  Mariana  pag.  39  « «lue  esta  suma  seria  poco  me* 
nos  de  40000  pesos.  Suma  extraordinaria  ,  pero  sufrible  atefu^*» 
do  el  gran  comerdo  qiie  en  Sevilla  había. 
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tfel  trato.  Hócese  probaUe  la  conjetura  con  qut 
no  lo  adinm6  el  Rey  skndo  tan  ventajoso ,  y 
sabiendo  que  faltaban  muchas  dificultades  que 
superar  para  la  toma  de  Sevilla*  Hicieron  otras 
propuestas  los  Moros  aun  mas  favorables  por 
medio  de  los  mismos  embaxadores:  pero  perse-* 
veré  constante  el  Rey  en  rehusarlas  todas  no 
Hndiendose  Sevilla  i  su  voluntad  y  condiciónese 
Hubieron  los  Sevillanos  de.  acomodarse  al  tiern* 
po ;  y  capitular  la  rendición  de  la  ciudad  y  pue«" 
U08  de  su  territorio ,  excepto  S.  Lucar ,  Aznal^ 
faracbe  y.  Niebla,  y  con  la  condición  de  salir 
libres  i  donde  quisiesen  con  todos  sus  hd^eres» 
Admitida  la  capitulación,  se  les  dio  un  mes  pa<* 
ra  todo  ello.  Entregaron  el  Alcázar  á  z  3.  de  No^ 
viembre,  y  el  17  salieren  de  la  ciudad  400^ 
personas  de  todas  edades  y  sexos,  sin  contar  iú^ 
fin/tos  Judíos  que  habia.  Parte  de  la  muchedum-?* 
bre  temiendo  nuevas  persecudones  se  pasaron  ai 
África:  lo  restante  se  dispersó  por  los  puebloft 
que  les  quedaban  en  Andalucia  libres  6  peche^ 
tos.  Dia  2  z  de  Didembre  entró  en  la  ciudad 
el  Rey  y  la  Reyna  (que  también  aiulaba  en  lo$ 
reales)  acompañados  del  Principe  D*  Aloaéo ,  Inr 
fauces,  su  yerno  el  Priodpe  de  Aragón,  D.  Pe-^ 
dro  Infan^  de  Portugal ,  los  Obispos,  los  C$y 
pftanes  y  tropas  proeesionalmente.  En  la  Iglesia 
i^yor  ya  purificada,  sé  celebró  Misa . solfcmnt 
que  oyeron  todos,  y  dieron  gracias  al  todo  Po-^ 
deroso  por  tan  singular  .victoria  después  de  i  ^ 
meses  de  sitio.  Desde  hiego  puso  la  |nano  á  Tktf 
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en  la  Tcpobladíon  de  la  ¿ludad  que'csttáwt:  AeV 
sierra.  Concedió  vai*ías  exenciones  á  los  que!  vi-p 
niesen  i  poblarla  ;  y  se  logró  dentro  de  pocos 
años.  No  pudo  ver  la  toma  de  Sevilla  la  gran  Rejr- 
na  D?  Bcrenguela  madre  de  S.  Femando.,  Había 
fallecido  en  las  Huelgas  dos  años  antes  dia  8  de 
Noviembre :  pero  sí  los  preparativos  que  la  pro- 
metian  segura  ,  tomadas  Córdoba  y  Jaenl  .    , 

Continuaban  en  Aragón  las  inquietudes ,  y 
se  temían  mayores.  Originábanse  todas  de  la 
mucha  deferencia  del  Kcy  á  las  veleidades'  de  la 
Reyna.  Hasta  entonces  todo  habia  'sido  jpírcpa— 
rativos  para  coronaria  sus  hijos ,  en  perjuicio  del 
primogénito  D.  Aloosa  hijo  de  D?  Leonor  de 
Castilk.  Induxo  al  Rey  a  que  ordenase  su  testar- 
inento  ,  y  Ib  ordenó  efectivamente  el  dia.  ijkde 
Eiíerc.  de  i  Z48  estando  en  Valencia.  En  ¡éí  de* 
xói  D.  Abnso  el  Aragón.  A  D.  Pedro  :hija  ma- 
yor de  D?  Violante  ia  Cataluña  ,  el  Condado 
<le  Ribagorza  y  las  islas  Baleares ,  auiíqui^  erab 
del  Infante  de  Portugal* lÁh segundo  hijo  Uama-r 
<io  Jayme  dexó  el  reynó  de  Valencia.  A  P-  Fer- 
nando ^tercer  hijo  de  D?  Violante ,  dió^elCon-r 
dado  de  Rosellon  ^  Gonflaásí^  MompcUcr  ,  Cer-^ 
dáñia  ,  y iOtras  tierras'í  pero  .nó  lo:  disfrutó ,  por* 
cjue  murió  dos  años  después^  Su  quarto  hijo^D^ 
Sancho  se  dedicó  á.  la  Iglesia  ,  y  mas  ^  adrante 
tícndo  Arzobispo  de  Toledo,  murió  desgra- 
ciádaáiente  eii  la  guerra  de  ,losMoros«  La  m»r> 
yory  mbjor  parte  de  la  Corte  se  dedaró  por 
D»'  Alonso  ^  cbmo  qu^a  dicho  y.  ccQttmiando» 
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se  las  ateeraciones  por  mucho  tiempo» 

Navarra  st  mantenía  tranquila  desde  que  $u' 
Rjey  D.  Teobaldo  habia  vuelto  de  Tierra  Santa. 
Hubo  solo  algunas  desazones  entre  el  Obispo 
de  Pamplona  y  el  Rey  acerca  de  la  restitución 
del  castillo  de  S.  Estevan'qüe  ehKey  liabia  qui<< 
tado  Á  la  Mitra  con  algunos  otros  derechos  ecle- 
sasticos»  ^Requirióle  rarías  veces  el  Obispo  í  la, 
itstitucion  de  lo  ageno:  y  negándose  i  cumplir- 
lo ,  el  Obispo  lo  declar<^  excomulgado,. puso 
entredicho  en  la  Diócesis ,  y  se  pasó  al  reyno^ 
de  Aragón.  Don  Teobaldo  apeló  á  la  Santa  Se-' 
de ,  y  después  de  muchos  debates  y  tiempo  ,  se 
compusieron  el  Rey  y  el  Obispo  ,  dexando  in- 
demne h.  inmunidad  eclesiástica.  Tódaviano 
quedó  con  esto  satisfecha  la  conciencia  del  Rey. 
Quiso  pasar  a  León  de  Francia  dondó  sé  haik*«  t 
ba  el  Papa  Inocencio  IV  ,  y  recibir  la  absolución 
del  mismo  Santo  Padre.  Don  Alonso  Rey  de  s 
Portugal  empleó  también  sus  armas  contra  losf 
liiforos  frofiterizos,  y  les  tomó,  algunas. fortalezas. ^ 

San  Femando  se  apoderó  de  todas  las  pía- ^i  349 
las  del  reyíK)  de  Sevilla  desde  el  Guadál^uí- 
bir  hasta  el  Estrecha  Las  principales  fueron  Xer 
réz ,  MedinarSidonia  ,  Vetez ,  Alcalá  de  los  Ga^. 
zóks ,  Sao  Lucar ,  Cádiz  ,  Ptórto',  Rota- ,  Ar- 
cos, Nebrtxa.y  Tribugénai  Subfevaronscle  alguna^ 
de  ellas  mas^  adelante  :  pero  fueron  sujetadas  de 
nuevo  siendo  ya  Rey  D.  Alonso  el  SubU.  Pre-? 
ventase  este  y  el  R^  su  padre  para  pasar  al  A*- 
inca  y  i  Jerusalen^  sabida,  la  poco  fdíz. jomada 


7?      Compendié  di  li^BiniHd  de  EspéAd. 

de  S«  Luis  Rey  de  Franda*  Quiso  primero  qvm 
I>*  Ramón  Bonifaz  reconócese  con  la  Rea!  ar« 
^mada  las  costas ,  calas  ,  puertos  y  surgideros  A-* 
frícanos,  i  fin  dé  caminar  con  mejores  luces. 
£xecatólo  el  Almirante  muy  í  satisfacción  del 
Rey  ,  y  aun  eché  i  pique  varías  naves  de  la  es* 
quadra  Marroquina  que  encontró  cerca  de  sus 
costas ,  y  dispersó  las  restantes. 
>  En  las  turbulencias  de  Aragón  hubo  media 
para  que  los  pueblos  se  tranquilizasen.  £1  Prin-* 
cipe  D.  Alonso  se  convino  con  su  padre ,  acep<* 
tando  el  reyno  de  Aragón  y  gobierno  del  de  Va-* 
kncia  j  dexada  la  propiedad  de  este  y  de  las 
Baleares  i  su  tercer  hermano  D.  Jayme ;  y  á  D« 
.  Pedro  la  Cataluña  con  lo  de  su  hermano  D*  Fer* 
nando  que  habia  fallecido  poco  antes.  Esto  se. 

i2$o  determinó  el  año  de  1150  en  la  ciudad  de  Ha-« 
riza  por  medio  de  Jueces  compromisarios.  £1  año 

1251  siguiente  de  125 1  hizo  testamento  en  Huesca  ia 
Keyna  de  Aragón  á  1 2  de  Oaubre.  En  él  dexd 
i  sus  hijos  Pedro ,  Jayme  y  Sancho  «1  Conda- 
do de  Posana  en  Hungría  que  era ,  suyo.  Hace 
también  mención  de  cinco  hijas.  No  muríó  la, 
Reyna  por  entonces :  pero  vivió  ya  poco ,  aiui- 
que  no  sabemos  el  año  de  su  muerte 

'  £1  Rey  de  Portugal  continuaba  con  ardor 
hostilizando  las  fronteras  de  los  Moros^  y  les 
quitó  de  nuevo  diferentes  lugares  y  fortalezas» 
Pero  en  Castilla  cesaron  los  estruendos  milita^* 
res  i  causa  de  que  el  Rey  estaba  muy  aquejado 
de  la  hidropesía  hallándose  en  Sevilla*  Agravó^ 


vk  de  íbodo  que  le  quitó  la  vida  en  3 1  de  Ma- 
yo de  1252.  Murió  como  verdadero  peniceoce  isf» 
s^  acostumbraban  entonces ,  con  todos  los 
iQullús  de  k  Iglesia  ;  y  gara  recibir  el  Santisi* 
voViadco  se  arrodilld  eií  tierra  y  se  pyso  una 
toga  al  cuello  como  el  mas  culpado  reo.  $u  cuer«». 
po  fue  sepuludo  en  la  Catedral  de  Sevilla.  Des- 
de luego  lo  declararon  bienaventurado  las  ma- 
abtllas  obradas  por  intercesión  Suya:  pero  la 
^lesia  no  lo  colocó  en  el  numero  de  lo$  Santos 
hasta  d  año  de  167 1 ,  en  que  lo  canonizó  el 
Papa  Oemente  X.  ]>e  su  primera  muger  O?  Bea- 
triz tuvo  í  O.  Alonso  ti  SabU  que  le  sucedió  ea 
d  reyno ,  á  D.  Fadrique » D.  Fernando ,  D,  £n« 
rique,  D.  Felipe,  D.  Sancho  ,  D.  Manuel ,  D? 
Leonor,  D?  Berenguela  y  D?  Maria.  X>e  su  se« 
gun^a  muger  D?  Juana  tuvo  á  D.  Fernando  A- 
loo$o,D.  Juan  ,  D.  Luis  y  D?  Leonor.  Algu- 
nos de  ellos  murieron  niños.  Don  Felipe ,  O. 
Sancho  y  D.  Fernando  Alonso  se  dedicaron  i  la 
Iglesia ;  pero  el  primero  dexó  después  los  Bene- 
"cbs  que  posda  ,  y  casó  con  D?  Cristina  dé 
Horvega  el  año  1258.  Mas  adelante  su^dtó  con<- 
^  d  Rey  su  hermano  gravi^tmas  turbulencias 
^  Castilla  cqmo  veremos* 


8o       CúmftfiSé  4e  la  Wstma  i€  "Eífé&d. 

CAPITULO  VIL 

^ináfí^  4el  feynado  d^  D.  Alonso  el  Sabio.  Muerte^ 

del  Rey  de  l^avarra  y  sucesión  de  su  hijo.  Ixfulsm 

de  los  Moros  del  reyno  de  Valencia.    Es  D.  Alonso 

elegido  Emperador  de  Alemania.  ^ 

JL^cposítádo  el  Santo  cuerpo  del  Rey  difonto, 
fue  proclamado  y  jurado  R^  de  Castilla  y  Leon^ 
su  prímogettíco  D.  Alonsodía  tde  jamo.  Desde 
luego  ratificó  las  alianzas  que  su  padre  tenia  coni 
Alhamar  Rey  de  Granada ,  condonándole  la.  sex-? 
ta  parte  de  los  tributos  que  pagaba.  Los  mas  de^ 
nuestros  historiadores  siguieron  sin  exánaen  á  la 
Crónica  de  este  Rey  cap.  i  y  j ,  donde  dice  que. 
D.  Alonso,  ya  Rey  de  Castilla,  viendo  estéril  á 
su  muger  la  Reyna  D?  Violante  de  Aragón ,  en- 
vió sus  embaxadores  i  Norvega  pidiendo  á  su 
.Rey  ^Haquino)  le  enviase  para  su  muger  i  su 
bija  Cristina.  Pero  que  quandp  llegó  esta  Se- 
ñora con  los  mismos  embaxadores  y  muchos  Se« 
ñores  de  Norvega  al  año  de  1x54,  ya  estaba  en 
cínu  D?  Violante ,  y  el  Rey  se  vio  confuso  sin 
saber  que  medio  tomar ,  no.  pudiendo  disolver 
el  matrimonio  con  Df  Violante  por  la  esterili- 
dad que  le  achacaba ,  para  casar  con  D?  Cristi- 
na. Asi,  para  no  darla  desayre,  la  casó  con  su 
hermano  D.  Felipe  electo  Arzobispo  de  Sevilla. 
£1  Marques  de  Mondejar  en  sus  Memorias  de  D. 
Menso  el  &ahio  &c.  publicadas  por  D,  Francisco 


Ccrdí  el  año  de  1777,  desdé  k^pag.  594;  de- 
muestra ^  ooriVcñce  la  f^sédad  de  tod^  estofa 
que  en  el'^ttño'de  ii'y3  did  á  Juz  la  Ríeyflá  D* 
Víolatite .  á  su  hija  'IJ^  Berenguda  y  teniendo  'la 
Rejrna  entonces  í  lo  Aú  ^^•aííos.'La  venSááiio 
D?  Cristínade  NoiVié^:  fiíe^mas  adelanté  *yj  di-» 
rectametiie  ^aíisi  'ifinger-del  Infante  Di  -Beltpe  (6 
de  otro  de  sus  hermanos^  ^^eUa  lo  eleg}a  );  Fue 
todo -pai^a  grange4r^  Di  Alotiso  la  amtstiíd  de 
Maquino,  7  te  favoreciese  en  alcanzar  el  láipe* 
río  de  Almvania ,  para  ^ue  fue  nombrado  el  áftb 
de  1257,  como  vcreíííbs  adelante.  '    ?  -^  ♦ 

Wa  8  de  Julio -de  12^5  murió  D.  Teóbal-  lajj 
do  I  Rey  de  Nav«rrk.-l>e'su  primera  muger 
Margarita  4ii ja  del  *  Golndé'  dé '  Dampídrré  dMÓ 
^n  hijos  á  D.  Teóbfifd^l!  ^{1%  le  stnpedió:  eii<tfl 
reyno^  á  D,  Enriq¿é  y  á'DííLeonor.Oef  fcü? se- 
gunda nmger  Inés  der  £táyeü  tuvo  i  D^  &l^ta, 
que  casó-  cúñ  el  Duqtfe4e  -Blpecaña  Júan^'  Bérmq- 
jo.  El  nuevo  Rey  Teobaldo- estaba  sobre;  lc>s*  14 
años  quando  murió  su «píEídre.  Su  madre. y  todo 
el  reyno^^émian  que^kiarmiá^dei  Castilla  y  A^a*- 
g^  podrían  inquietárte$|  eM  demanda  de  ^us  an* 
t^uas  pretensiones  'y'derechós.  Con  el  (Castella- 
no se  compusieron'  ptfc  medio  de  ^mbakádidres 
de  ambas  partes  juntos 'etiTudela;-  Al  Aragón^ 
captarcMi  la  Voluntad,  y  «lo  desarmaron  por 'en- 
tonces f»diendole  una  út'-éxs  hijas  'para  nhiger 
del  Rey  de  Navarra ;  y  ademas,  que  ninguna  d(e 
ellas  pudiese  casar  con-los- Infanta  'de  Vt^ilU. 
PeroAadartQvoefecio^  -    a  -     -- 

TOMO  rv.  E 


9t      CmpenAwMjAfíismidJtJ^^        - 

IfH  continuos^  Klb^rQtos  y  leVam^ÓlPtOs  de 
lo9  Mpros  del  leyfíQ  df  .Valencia ^..cqnduddos 
por  un  Moro  inquieco  Uim^do  Alojcadrach ,  mo- 
vieron á  ,p.  Jayrocl  4»:  jiscreio  d^i  ei^^Híi^pn  y 
ctti^niíento..  Tení^ii  a  h  sazón  6q®  hombres 
en.aymt:  sin  embíirgíi  i^splvieron  era^.^a^jor  sa- 
lirse diet  rey  no  ^coino.  k>  ^  executaron  f  tpdbs  los 
que  tio  quisieron  bau|iz94:sQ,^  derramándose  por 
d  reyno;49.  Murcia<y;Qrgtia4a  y  otras  parces. 

.    Bnde  Portugal  «y  .Ca's.ttlU  mediaron  algunas 
desazones  en  este  ti^n^.  D.  Alonso  di  jPortugal 
no  teniendo  ya  en  ^us  (iomínios  Moxos  q^e  ven- 
ctt-y  4<t>ade'acreceiK^/  $u  fceyno,  mole^uba  con 
las  armas  los  estados r4e.3en-Mafat  H^lo  de 
Niebla»  Tenia  cstejipo,  solo ;  pj^z  con  íA  Castella- 
no ^  sino  qijip  coma)eltidef Murcia  y  Granada  era 
su  tribiitiirio.  No:i914Uindo  Ben-Mafat  opoffierse 
^'Jas.;ftier2Bs  de  Portugal  ^Jmploró .  los  auxilios 
que  el  B¿cy  de  Castül^  debia  darle  ^h  casos  co- 
mo el:  presente,  segw.sus  acuerdos«J&]  jQastella-   . 
not  empled  sus  Lpficjoiá  por<  cartas  y  embarcadores   [ 
píHA  que  el  Portugués  no  tnolestase  i(t  de  Niebla: 
pero  no  bastaron,  Fi^  preciso  buscarle^,  :eo ;  c^m- 
l^aña.  Marchó  con  su  exercito  para  Niebla ;  y  con  ] 
la.^ticia  retiró  de  aUi  su.  gente  el . Portugués.   ' 
Pero  tampoco  bastó  esto  para  que  d  C^s^Uano 
«e. volviese.  Metióse  en  Algarbe,  y  se: apoderó 
de.Qísjtro^Marín,  Alcouh»  Sil  ves,  Tabira^  Faro 
y  otras  plazas.  La  riipidéz  d^  la  conquisu  dobló    ^ 
la'oeryiz  al  Portugués,  Trató  luego  de.  convenir-    ] 
se  con  el  Castellano^  prometiéndole  casar  con  D? 


ficatriz  hija  natural  de  este »  luego  qtíe  tuviese 
la  edad  debida.  Para  esto  alegaba  la  nulidad:  d&l 
matrimonio  con  $u  muger  Matilde ,  de  Boloüb^ 
por  impotencia  de  esta.  No  la  padecía. esta  Seoor 
ra  sino  por  su  edad  que  era  ^demasiada :  pero<^)ñ 
todo ,  apartóla  de  sí  el  Poitugués  ,  y  <ontntzo 
de  futuro  con  D?  BeatriE  el- año  de  115:^1. ,.  ástg*^  i  s  $4 
oandola  dAlgarbe  en  arras  íS  doce,.  .  -  . 
No  pudo  el  Papa  Akxandro  IV  mirar  <coní 
indiferencia  hecho  tan  escandaloso. ,;  príác^utU 
Diente  ^le  la  Condesa  pedia  la  divorciase  la  aun 
torídad  Pondficia  ,6  defendiese^iu  causa«<Di6  d 
Papa  comisión  al  Arzobispo;  d^Santbgooparf 
que  dcaseal  Kcy  dé.padie  del  fopa y  coíoipacéy 
cíese  ante  Su  Santidad  dentro  de  quatiiQ  meses 
á  dar  razón  ;y  redbirla.sDhrt  imisa  tan  gra^ 
Las  Letras  se  dieron  en  Kapoles  i  ij  át'M^Yó 
de  iz55.<Pero<no  produxercoi:  fnitob  Fise.  ^vntiA  12$; 
nester  agravad  las  penas  esf>irituales.  Pliso  el  I^apa 
entredicho  personal,  i  saber,. en' qualquierá  lu- 
gar en  que. el  Rey  estuyksi^  £b^iíano;fue.to4os¡ 
Don  Alonso  perseveró  con  D?  Beatriz ,  hasta 
que  muerta  Matilde  añad^x^^aihubo  iKtgacá 
la  piedad  de  la!  Iglesia.  Él  Papá  íJíbano  ÍV  loi 
anos  adelante  ratificó  el  cótísórcio.  ]^f  acierc^n  dip 
él  Dionís ,  Alopso  ,  Fernando ,  Blanca  y  CpMV- 
tanza*  Dionís  (  que  sucedió  ^  el  reyno  i  su  pa^ 
dre)  nadó  el  dia  9  de  Noviembre  del  aiío-  <^ 
1161  i  imponiéndole  este  nombré  por  él  Santo 
del  dia  de /su  nacimiento  :  perout^í?  Blanca  lia)?» 
bia  nacido  dos  años  anees.       \  ¿  - 

Fi 


$4  CamftnSfdt-iÁSiaorU  át  Esp^d. 
•-  '  Habíanse  tndado  bodas  del  PriiTc^ipe  de  In-  ' 
^aterra  Eduardo  hjjó  de  Bnrfque  Ut,  ¿  quien 
iueedió '  en  atjueUa  'corona  ,'  con  D?  'Leonor  In- 
íanc»' de  Castñfa  ^  hija 'de  S.  Femando  y  de  D? 
Jaana.-yinoi  BuF^-el  novio  donde  jse  con- 
VMca' át  prescw^ -el 'inlatrHnohio;  El.  ^ey  de 

■  t^ialla^^  dio  á  SU' Herlftína  en  dc¿e  "la  Gascuña, 
y  los  derechds-qiK  é'¡tí\í  teras  ,(  p"^  '^  niu- 
chos''af&bs:  atrás'la^ociqkibao  lúsMn^lexs )  y  los 
Da^^os.  de  Poaiíeu  y  Monietiil^  que!  era  de  su 
madre 'D?  Jmna'^' pdr-escricura  (|u(i  ocorgó  día 
i-  de-iNoViembre^  iQtio'  mismo  ix;:4  bn  que 
jrB>^QJ$ce  «i^npcasai^,  y/eüRayikábia  arnU' 
do  CaÉ^ero^sA  cttfíadb:  :^duardo.'  Fue  «sci  £un- 
cientan  celebré' y- ruíilosa  ,  que  <íc  rcSeix.  en  to- 
dasi-tqs  escrittuw  dadonaciones  y/privilcgios  de 
D;.'!AIoiisa  düraaíe  ¡ef-liño  eniero^de  eUa-;y  de 

1  W4]iales  ungi  hasta  oi^  ,  ana  del,  anOi  mismo 
i<f  $(fV  y  las  ¿cnus  '^cl  s^uiemd  'iK  ■■  -  .   . 
-:í'-  Ñb  déx(&>de%9Dtríbuír  á.extend^^>{xlrlla£II<■ 
^^.la  íbma^dcc^  gEaódcza  y  sibiduria  de  D. 


— }  se  lee  :  £  yo 

A  Jioía-Seraigutlt  é  lit 
■I"  *"'■& 'tiFrí- 


lio  fifí,','  ctorgo  I 


V  D:  FenUnáo  m..  ^ 

Se? ,  XAIX  aiar  aiuU- 
'Ctlí  anoi  ,€n  ti  año  (w 
mvfie  da  ^tatimtirra  »v- 
■  Alonso  el  ttWidict».  Se 

«  de.)afl)iau4  DO  K  lu- 

;duardD/*Bv  U  «scritunt 


Alonso  en  paz/y  guerra  k.  celebración  de  e^te.  ca-v 
Sarniento  9  al>qual  concurrií3ronj  muchísimos  Seño- 
res Ingleses,  Franceses,  Alemanes-  y  de  otros  pai-» 
ses,  i  'mudiosr de  los  quales (armo  cambien  Caba- 
lleros D.  Alonso;  y  es  creíble  <}ia^  algunos  Elee4 
tores  del  ^  Imperio  Rom^no^  trotaron  por  nuestrq 
D.  Alonso  los  años  adelanta,  movidos  de  aqueü^ 
fama.  Al  mismo  tiempo  cQmeri¿art>n  i  componer 
sus  difcrenc^s  el  R^y  de/Amgon  y  Si  Luis  BlCjí 
de  Francia.  Cedió  este  alAragobél  los  derechos 
ó  pretensiones  que  tehia  á  lo;  Condados  de  Bar^ 
celona  ,  ürgel ,  Bésala* ,:  ;-R¿biidlétti ,  Ampurias, 
Cerdaña  ,.  Conflans  ,.Gerka»a<;)?fiySjque.  El ^ Arar- 
gonés  cedió  á.  S..Luis  sus.. deí5ecbóf:  sobre  Carca-t 
$ona  ,  Redes,  Luíac^BecíerSjAlbi-^  Nacbona^ 
Nimes  ,  ToldSsa  ,  S^  Gil  y:  demás  que  había  po-^ 
seido  con  m$.  rterrítoríos'  I>.  Rímion.  Berenguec 
ultimo  Conde  de^;Tcdpsa,  También  concértaroo 
bodas  entre  ftlipí  ,  hijo  segundo,  de  S.  Luis  (quo 
después . reynó  b$x0  el  jaónjibre  de  leltfe  el'Atre^ 
yida  y  y  I>?  Leonor; ,  hip  ]de  ©•  Jaynie  y.íle  la  -  . 
Reyna  P?.  .Violante.  Conduyeronse  estos4ciícrt^ 
dos  mjCoí*b^  dond^íSítUÍs  [estaba  y.  y.  eon-f 
currier^iV: lo$  embajadoras  Aifa-goneses  :dia  ,ii 
de  May^  dfe  lifji  l^s ibjpdíif, cóíty'D?  Leonói 
no  se  efeítuajon  ::]íerer  f  eHfft  <5író  fcon  .otraihíja 
de  D.  Jayme  í  llamada  Ís^el:;,qiiatro-.año5  ade? 
]ante»'>  :-'•'. -^.■ío  <  ■  .•..'.-)  lo  ín  ji'\ii..'    \    ....¿i') 

.  Hab&ec^p .fijkcidó. la  Riyoítide Ai^oct ^^  \l 
Vfojftnjte  ihfeíftjíelrañQ  t^i-.j  iyí^i^m^w riíRoy 
c95ado^^sQpfl«9t<g]p  ©J-Tf«SiT^*l  4»)i1iSíkum 


%  6       Compendio  de  U  Historia  de  España» 

Ocros  piensan  cohabita  con  elta  baxo  pafhbrá  de  ca-* 
s^se  después  de  pacifíbadás  algunas  Inquietudes 
de  la  corona.  Pero  al' tiempo  mismo  st  hallaba 
torpemente  prendado  de  D?  Berenguéla  Alonso. 
Ríe  reconvenido- y  dtado  para  delante  del  Papa; 
pero  respondió  el  Rey  ique  Df  Teresa  estaba  le- 
prosa*; y  no  venia  obligado  á  vivir  con  ella.  No 
se^cemsíguió  el  divorcfo  que  d  R^y  qúéria,  ni 
íá  enmienda  í  que  el  Papa  le  amonestaba.  Des- 
engañada ya  i^.  Teresai  de  lo  fííaz  y  caduco  de 
las  glorías  humanas ;  se  retiré  di;)  mundo  el  año 
de  ii^o,  y  funda  en.  Valencia  el  cáebre  mo- 
nasterio de  Monjas  C^stercienses  qué  llaman  de 
hZaydtaj  donde  mas  adelante  hizo*  profesión ,  y 
murió  eri  olor  *de  santidad.  Su  cuerpo  y  túnica 
ñiterior  se  conservan  incorruptos.  En  i6  de  A- 
gosto  de  1272  ordeníá  D.'Jaymetettítf mentó,  por 
el  qual  declaró  íegitiínos  los'  dos  hijos  4iabidos 
cop.D?  Teresi ,  D.  Jayme y  D*  >edío.  ^ 
-     Don  Teobaído  II  Rey  de  líavarrá  casó  por 

1256  lósanos  de  ii$6  con  Isabel  de  Fi^ncila  hija  de 
S;  Luis.  No  tuvo  hijos ,  y  murió  cinco^  años  des- 
pués^ :  pero  con  la  Marquesa  de  Rada  tuvo  una 
hija  que  tasó  después  Con  D.  Pedro  de  Aragón 
hijo  de  la  Vidaure.  La  República  dé  Pisa,  que 
era  por  este  tiempo  rica  y  poderosa  ,  adamó  este 
año  Emperador,  de  Romanos  i  D.  Alonso  de 
Castilla ;  y  siguieron  el  exemplo  algunos  de  los 

1257  feleotores  en  Alemania  el  de  iif^.  I^efó  por  más 
^ue  los  otros  £ldcmres  y  el  Papa  nunca  lo  quísíe- 
j«fn^reconooer  por  Emperador,  cénsfcrv^ó^smembar- 


go  SU  pretendida  dignidad  basta  eíalip  dé  1x75 
en  qué  lá  <kpusó  por  formal  penunda.  £l  Soldán 
de  Egipto  k]uiso  ser  utio  de  los  amigois  de  D.  A* 
lonso ;  y  el  ano  de  1 1  to  4e  env^o  un  exiqúisito  re« 
galo.  Dicen  algunos  qoeD.  (Alonso  le  babia  en* 
viadó  primero  sus  embaicadores  pidiéndole  libros 
de  Astrotiomia  y  personas  versadas  en  ^tacténddt 
para  establecer  su  estudio  en' España. 

.  -    r 

'      CAPITULO' vin.     - 

Trincipiü  fáf  donde  la  Skilia  iiño  á  stt  de  M4gúH. 
ReMion  de  UwúM  y  Gr^maiá. 

ManiFrcdo ,  hijo  biscardbdd^  Emperador  fede- 

iico  II,  había  quedado  tutor  de  Cornadkio  so« 

brino  suyo ,  hijo  de  Conrado ,  muerto  d  a&o  de 

12 f 4.  No  tenia  Corradino sino  dos  años,  y  su 

padre  le  dex6  herederd  de  l6  qué  póseia  en  S[ta« 

lia  ,  que  era  todo  el  reytío'  de  Ntípoleí  y^h  isla 

de  Sicilia.  Sólo  el  Condado  de  Tlranto  eraf  ^ 

bastardo  Manfredo  por  disposición  de^  padi«¿ 

Era  Manfredo  en  sus  costumbres  y  relian  muy 

semejante  i  su  padre  y  hermano  ,  «jde^^s  decir^ 

perverso  en  todo.  So\tíene' por  derti^'qiieCÍón-' 

rado  mat¿  con    veneno  á  sti  hermaUb' Enrique 

por  quitarle  la  isla  de  ^Siidilia.   Lo  mí^o  hizo 

Manfredo  con  él  para  quitarle  lo  de  Italia  y  agre^ 

¿arlo  Íl  sü  Condado  de  Taranto  ;  pues  Cotradi^ 

no  le  daba  poco  cuidado  siendo  tan  nmo  j  y 

facÜ  de  despachar  alotto  ¿aúndo.     ^'^  l:.-"' 
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í  7  / EhV^  hada  qixiMós.  crfiícrzí^^. if^d^^.p^r^ 
iqwil^'dos  Sicílias  C<:^omó  i  feudo  dje  Ja  Jgk^ía 
que.s^oA  cksde  k4oftacÍQií  de  Pipinp.  Rey  de 
Franda  )  saUesen  de  tirados ,  p  por  Íq  npeiPos ,  <le 
la  jcasfí  dej.Federlop  ,Cgií§  íaptx>  qu^  iB^etecej;  ha- 
bía: dado  á  la  SafitaS^ie<(.  Convido rtfoi?  ellas;  á 
l6j';Rfyes..de  Inglaterra  repetidas  ví?píS;;'perp  no 
pudieron  aceptar  el  empeño  por  np,  hallarle  con 
fuerzas  para  quitarlas  a  los  que  las  poseían.  En* 
tre  tanto  ,  Mánfredd.ks  tiranizaba  mas  como 
propietario  que  como  tutor.  Para  mas  asegurarse 
y  d^sp'^ranzar  átod^s  de. verse. lihiies  de  él, 
echó  voz  de  que  Gorradíno  era.  muerto.  Hízolo 
creer  por  los  magníficos  funerales  que  le  cele- 
br!6vy:l0s.  poderostoidíS  reyn<)  hubieron  de  aco- 
modarle íil  tiempoi,  y  aun  instarle  a  que  le  cí- 
ñes^.ría  iqorpna  aunque  j^I  Papa  lo  rehusase.  Te- 
íplát  ^fffrcd(4  qtie  el  Papa  diese  la-  ínyestídura 
cteí^SidüiasaJíRey: de  Aragón  ,  el qual  era  so- 
l0/plo!d^rQs6  para  sájcarle,-de  Italia,  y  desde  lue- 
go, pocmé  cóhfeáerársí  con  Ú ,  ofreciendo  en 
l^a^ímpnio  su  Hija  Constanza  para  D.  Pedro  hi- 
jo «del.  Aíágones ,  ya  Conde  6  Príncipe  de  Ca- 
lalttña  ,  yjiwgo  heredero  de  Aragón  por  muer- 
l€i  ú^l:  P^íoj5ipé;  D^'Aloniso.   Los  Papas  emplea-  , 
%on  todo  ^u  desvelo  compra  Manfredo  haciéndole 
frenteocjoirtirla  poderosa  facción  de  los  Gíielfos 
para  sopaüarlp  de  Aragón  :  pero  no  .piidíeron  es-» 
torbafrci  /cpntrato  de.  Constanza  conP»  Pedro, 
tí  quíí:/SQ;<x)ncluy6  el  año -de  1260  contra  la* 
«presa  voluntad  dtí  P4pa»mianif€$t|^da:íiJ  Ríy 
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por  0iedk>  dé  S.  Raymundo  dt  Pe&tfi$it«  Pero 
el  matrimonio  de  presente  no  se  contrSxo  basta 
el  día  i^  de  Junio  de  ii6u  Entre  tanto,  ha* 
bía  faJIeddo  ya  despechado ,  y  tan  aborrecido 
de  su  padre  como  amado  de  toda  la  corona, 
el  Príncipe  D.  Alonsá  Fue  quatro  ú  cinco  años 
casado  con  D?  Consunta  de  Bearne :  pero  no 
dex^ron  hijo  ninguno.  Por  consiguiente  ,  qued<S 
ya  D.  Pedra  sin  disputa  heredero  dd  Aragón^ 
y  de  quanto  tenia  su  hermano. 

Por  c^tos  años  se  rebeló  e  hizo  fuerte  en  la 
villa  de  Niebla  su  Régulo  Aben-Mafat  á  per- 
suasiones del  Infante  D.  Enrique  hermano  dd 
Rey.  Pero  fue  enviado  ajlá  D.  Ñuño  de  Lara 
con  el  ejcercito  del  Rey ,  y  después  fue  el  Rey 
mismo  con  gente  de  refresco^  Defendióse  bien 
el  Moro  :  pero  finalmente  rindió  la  villa  con  pac- 
to de  que  se  le  diese  con  que  vivir  en  persona 
privada.  Asi  se  hizo  '9. 

Día  1%  de  Mayo  de  1258  nació  al  Rey  dé  1258 
Castilla  su  segundo  hijo  t>.  Sancho  llamado  des-* 
pues  el  Bravo ,  el  qual  sucedió  á  su  padre ,  por 
morir  antes  que  este  su  primogénito  D.  Fernán*- 
do  de  la  Cerda  (  na^do  tres  años  antes )  como 
veremos.  Los  Reyes, Moros  de  Granada  y  Mur- 
cia hablan  aumentado  notablemente  su  poder  coq 

xq  £n  él  sitio  de  Niebla  fbe  tan  extraordinaria  la  plaga  de  mos- 
cas que  infestaba  el  campo  Cristiano  é  infectaba  los  víveres,  oue 
el  Rey  csftivo  para  retirarse.  Opusiéronse  dos  Religiosos  (cuya  Or- 
den caUarla  Crónica)  llamados  Fr.  Andrés  7  Fr,  Pedro,  dicien-' 
do  al  Rey  remediarían  el  daño.  Mandaron  pregonar  en  el  cam- 
po qae  f3or  cada  almud  de  moscas  se  pagarían  a  torneses  de  pla-^ 
ta.  Con  esto  hubo  harto.  Llenáronse  dos  hondos  silos  de  ellas  ;^  7 
el  campo  'qa^<^  sii»  la  asquerosa  plaga. 
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las  Ffiümerablés  familias  que  -  de  los  reynos  de 
Valencia  y  Sevilla  se  les  hablan  ídoá  los  suyos. 
Ya  no  podían  sufrir  haber  de  ser  y  llamarse  tri- 
butarios y  vasallos  del  Castellano*  Conviniéronse 
los  dos ,  y  resolvieron  sacudir  d  yugo  ;  para  cu- 
ya empresa  pidieron  auxilios  al  Rey  de  Marrue- 
cos. Otorgoselos  este  :  pero  con  la  condición 
de  que  ie  habian  de  dar  algunos  puertos  en  las 
costas  del  Mediterráneo  para  desembarco  y  abri- 
go de  sus  armadas.  Venido  todo  á  sazón ,  to- 
maron las  armas  unidamente  todos  los  Moros, 
con  animo  de  matar  al  Rey  de/  Castilla  y  i  to- 
dos sus  hijos  ^  y  luego  apoderarse  nuevamente 
de  toda  España  como  en  tiempo  de  D.  Rodri- 
go. Proyecto  y  empresa  tamaña  ¿cómo  podía  es- 
tar oculta  ,  siendo  necesarios  tan  grandes  prepa- 
rativos ?  Presintiólo  en  efecto  D.  Alonso ,  y  des- 
dé luego  retiró  disimuladamente  de  Sevilla  su 
familia  y  casa  pasándose  á  Córdoba:  pero  puso 
á  Sevilla  (ojo  derecho  de  los  Moros)  en  el  me- 
jor estado  de  defensa.  Era  esto  muy  entrado  el 
1 862  btoño  de  ii6i  ;  y  aunque  la  estación  no  era  i 
proposito-  para  las  armas ,  hubierop  los  Cristia- 
nos de  tomarlas  para  contener  la  morisma ,  que 
á  manera  de  mar  embravecido  se  metia  por  sus 
fronteras  sin  bastar  diques  á  refrenarla.  No  bas- 
taron efectivamente  ,  y  volvieron  á  poder  de 
Moros  Xeréz  ,  Arcos ,  Médina-Sidonia  ,  Bejér^ 
San  Lucar  y  otros  lugares  ,  fortalezas  y  casti-  ' 
ilos  basta  en  numero  de  joo ,  en  espacio  solo 
de   tres  semanas  ^Jos  inas  de  los  quale^  ha* 
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blan  sido  de  Cristianos  muy  poco  tiempo» 

Pasado  el  rigor  del  invierno  y  apenas  entra- 
da la  primavera  del  año  1163  ,  iba  creciendo  fu-*  isíj 
riosamente  la  rebelión  de  los  Moros  en  Andalu- 
da  y  Murcia.  Los  Reyes  de  Castilla  hubieron  de 
pedir  i  su  suégto  y  padre  el  dé  Aragón  los  ma- 
yores auxilios  que  darles  pudiese ,  siendo  seguro 
que  sin  un  esfuerzo  extraordinario  no  podrian 
estorbar  el  que  los  Moros  volviesen  i  ser  abso- 
lutos en  Andalucía  y  Murcia.  Oy6  D.  Jayme  la 
petición^  de  sus  hijos  como  era  razón  y  conve-* 
ntencia  propia.  Desde  luego  consultó  con  los  de 
su  Qonsejo  ;  y  aunque   con  algunas  objeciones 
bastante   impertinentes  de  algunos ,  Se  resolvió 
enviar  el  socorro  que  decretasen  las  Cortes  que 
setendrian  para  ello.  Mientras  lo  aprontaban  los 
Aragoneses  y  se  entraban  por  el  reynó  de  Mur-' 
cía  según  era  concierto  ,  marchó  el  Rey  de  Cas- 
tilla desde  Córdoba  con  su  exército  paf  a  el  rey* 
no  de  Granada.  Entró  en  él  estragando  la  tierra, 
quemando  los  pueblos  y  llevando  a  filo  de  es- 
pada los  enemigos  que  se  resistían.  Salieron  i  la 
defensa  con  su  exército  combinado  los  R^es  de 
Granada  y  Murcia»  Venidos  á  las  manos ,  fueron 
derrotados  los  Moros  y  puestos  en  huida.  Vino* 
les  entonces  un  gran  socorro  que  habían. pedido 
del  África ,  á  tiempo  que  D.  Alonso ,  puesto  so- 
bre Xeréz  ,  acababa  de  rendirla  y  fortificarla* 
Con  esto  los  Moros  que  habia  en  las  otras  pla- 
zas que  hablan  recobrado  San  Lucar ,  Arcos, 
MedÍBá-Sidonia  ^  Lebri|:a ,  Roda  y  Bejcr ,  reco- 
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gienda  prontamente  sus  alhajas,  huyeron  á  otra 
parte  ,  y  ios  Cristianos  las  ocuparon  de  nuevo 
-    sin. obstáculo* 

-  ;  £1  tonstderable  ^orro  venido  del  África  al 
de  Granada  nd  dexaba  de  dar  cuidado  i  los  Re- 
yes de  Aragón  y  Castilla  :  pero  quiso  Dios  que 
del  socorro  inismo  ^naciese  la  quietud  de  aque- 
llas turbulencias.  Fue  que  el  Key  de  Granada 
quiso  tratar  con.  demasiada  esplendidez  y  gran- 
deza las  trapas  Africanas  recienvenidas ,  y  tenian 
ocupada  toda  su  atención  sus  Capitanes.  Lleva- 
ron tan  mal  este  debido  agasajo  los  principales 
Moros  del  Reyno ,  que  se  rebelaron  casi  todos^ 
especialmente  los  Alcaldes  de  Guadix  ,  Málaga 
y  Gomares ,  y  se  hicieron  vasallos  del  Rey  de 
Castilla  ,  ofreciéndole  sus  auxilio^  y  alianza  con* 
tra  el'Granadino.  Aprovechóse  D.  Alonso  de  tan 
buena  coyuntura,  y  envió  á  D.  Ñuño  de  Lara 
con  mü  caballos ,  para  que  junto  con  los  Alcal- 
des aliados  entrasen  i  sangre  y  fuego  en  el  rey- 
no  de  Granada.;  No  ppdia  su  Rey  balancear  las 
ñierzas  que  estaban  ya  en  su  reyno  y  otras  que 
en.  Castilla  se  aprestaban.  Asi  acordó  rendirse 
nuevamente  vasallo  de  D.  Alonso ,  pagándole  los 
acostUmbradps  tributos.  Concluyeron  los  acuer- 
dos:  ambos/ Reyes  por  sL  mismos  en  A1<^U  la 
ReaL  Ofreció  también  el  Granadino  aliarse  con 
D*  AJonsO' contra  el  Rey  de. Murcia  ,  como  dc- 
xase  de  favorecer  y  abandonase  la  confederación 
y  vasall^e  de  los  Alcalde?  arriba  dichos  y  otros 
rebeldest  Conviniéronse  por  ultimo  en  que  Ma-^ 


homad  el  Ííúxo  (  asi  se  llamaba  esté  Rejt  dé  Crst* 
nada)  pagase  toáoslos  años  á  Castilla  ^por  los 
gastos  de  aquella,  guerra  que:  éi  había;  moviclo 
150®  raarabcdts  de  parias.  Con.  esta  cobdidon^ 
y  la  de  servir  á  Casulla  contra  Murcia.^,  promef* 
do  D.  Alonso  dexar  por  un  año  la  oonfedera* 
don  dé  los  Alcaldes ,  que  era  el  tiempo  que  d  , 
Granadino  pedia  pra' componerse  con  ellos. 

Esto  durante. ,  había  el  Rey  de  Aragón  en« 
viado  su  exército  con  valerx>sos  Capitanes  al  rey« 
DO  de  Murcia  ,  y  se'  iban  apoderando: de  di&-i- 
rentes  pueblos.  Tocñaroh  á  Villena  >,  Alicante, 
Elche  ,  Orihuela;y  .otros  ya  jdenti?óü4ie  aquel  rey-** 
no.  Pero  D.  }ayine  ¿o*  pudo  consigo  jlieoos  dt 
ponerse  en  persona  á:  la-  frente  .de ,  su  '^rcito; 
Víóse  prínnéro  eaAlcaí^áz  con  su  yerno  D«  Alon- 
so. Acordaron '  el  modo  más  conuenienie  que  dssr 
bíah  tener  ambioús  Itn  j  aquelk  campaña  para,  por 
der  ^uxñiarse.Tfecipnaosmiente ;,  ^  xtiarché  cada 
qual  á  maádar  siaiíam|x>4  Koi.re^oriáron  en  Ip  rh-;-  ¿1 
-gufosb. delai estaotoftiiXIon  Jayme  áú&í i. prinui- 
ros  de  Enero  dfa  >zaá6  ila  misma' dudadide  Muj>* 
da  con  uda  inospideá  sin  exemplo..  Combatidla 
con  tanta  ¥eberaeiicia^^.']qpie  aunque*  hD^dcfendiati 
Jos  Mocos  porfiadaiMnte ,  no  piído  resistir  losv.:'  s  i 
ataques.  Rindióse  ¿«volimtad  del  Rey  al  fin  d^ 
Febiero  del  mtsiim>-añQ.>Hudiel'  su  Rey. se* pudo 
pcmer  antes  en  salvo  ;^  pero  sabido  [que  en  la  con- 
cordia del'  Re}? 'di  .Granada  con  tí  de  Castilla 
se  habia  capitulada.»  qui  si  Hutíel  üU  en  manas 
de  Cristidws  se  Ifjaitáse  U  yiá4;^  salió  al  cami« 
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no  i  D.  Jayme  quando  regresaba  á  su  retno ,  y 
le  pküó  perdón  de  su  rebeldía.  Perdonóle  D* 
Jayme  7  pero  coa  la  prohibición  de  que  usase  el 
titulo  de  K^ ,  y  obligándole  i  vivir  privada- 
mente con  los  esudos  que  se  le  habian  asignado. 
Los  progresos  de  Manfredo  en  Italia  no  ha^ 
bian  podido  ser  atajados  por  quantos  medios 
habian  solicitado  los  Papas  Inocencio ,  Alexan- 
dro  y  Urbano :  Clemente  IV  sucesor  de  Urba- 
no y  supo  conseguirlo.  Enderezóse  á  S.  Luis  Key 
de  Fratkcia  ofreciéndole  la  investidura  de.  las*  dos 
Sicilias  ,  como  sacase  de  ellas  uil  tirano  Nlanfre^ 
do.  No;$e  i^quiso  mezclar  el  Santo  Rey  en  guer*- 
ra  con  Cristianos.  Sus  ansias,  iban  todas  contra 
los  infieles ,  en  especial  de  Tierra  Sanca.  Pero 
aceptó  la  otfierta  Carlos  de  Anjou  hermano  de 
S.Luis¿  £1  Papa  le  dtó  la  inveistidura  de  aquel 
'  reyno  por.  nKUio  jdel  Cardenal  ^Simon  de  Bria  su 
Legado  €n  París  ;  y  lo  ooropiS.en.Roma.poc  h 

1 26 S  suya  día  z8  de  Junio  4^  12:65 •  Desde,  luego 
-marchó  Carlos  con  susEíaaceses  coatm  Manfre- 
do. Vinieron  i  las  manos  ccerca  dé  Benevenb  ^  y 
el exército-de  Manfredo  fuedemotado  y  Mah^ 
ifredo  nusmo  quedó  mi^rto  en- d  campo  deibaT- 

1366  talla  diaié  de 'Febrero 'del  ano^guieme  iz66m 
La  investidura,  del  reyno  de  Sicilia  en  el  Anjot- 
lío ,  y  ahora  la  muerte^de  iMLaníredo  fuevomclbs 
gravisimoS'golpes  que  resonaron  vivamente  sn  el 
^nimo  del  Rey-  4e  Aragón.  Pertenecia  la  corona 
por  herencia  á  su  nuera  Constanza,  y  por  con* 
siguiente  se  radicaba  en  sus  hijos- y  descendien- 


tes»  Esta  lAvestidura  &£  la' pequeña  ceptella  €fw 
encendías  mas  adelame  el  fuego  de  porfiadísimas 
guerras  en  Icalia  ^  no  bfiep.  gs^inguid^s  hasta  el 
presente  siglo. 

CAPITULO  IX. 

fr0siffit  fl  uynaio  de  jp.  4knjso.  MpifMmt$  di 

Don  Alonso  de  Castilla  resolvió  trataf  pa$a<^ 
miento  de  su  hijo  el  Principe  D.  Fernando  de  la 
Cerda  con  D?  Blanca  hifi^  de  S.  Luis  Key  dé 
Francia.  Pasaron  i  París  para  los  conciertos  Jr* 
Juan  Martínez,  Fraj(K:Í>cai^)  electo. ^Obispo  df 
Cádiz  (ganada  de  los  MorOs  eí  año  de.  vtj6i) 
y  un  Caballero  llamado  Enrique  Toscano.  Otorr 
gó  S.  Luis  su  hija,  y/ sé.  firmaron  los  contratos :í 
¿8  de  Setiembre  de  1166:  pero  el  matrimonb 
de  presente  no  >  se  celebro  hasu  fines  del  año 
1 269 ,  por  no  tener  antes  el  Principe  la  edad  ne- 
cesaria. Por  los  años  de  1165  vino  á*  £s|igña  k 
Emperatriz  de  ConstantiQopla  D?  Maria  (^  Bre- 
ña, hija  de  Juan  de  Brena  Rey  4e  Jeru$$len,  y 
parte  de  Palestina,  y  de  D?  Berenguela  4^  León 
hermana  de^S.  Fernando.  Solicitaba  la  J^ifipera-- 
tríz  algún  socorro  de  Aragón  y  Castilla  para  res-* 
cate  de  su  único  hijo  Felipe  de  Courten^i  q^e  es- 
taba en  prenda  en^  pqd^;  de  Veneciapos  pof  una 
gran  suma  de  dinero  prestado,  á  su  niarido  Balr 
duino  n.  La  cantidad  que  la  Emperatriz  pedia 
se  ha  hecho  inaveiigoable  por  la  variedad^  que 
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hallamos  en  los  hii^toríaciores.  Unos  afiritian  erto 
20®  marcos  de  plata ,  que  ascendería  a  un  millón 
y  (^o®  reales,  6  100®  pesos.  Otfos  escriben  pi- 
dió 150  quintales  de  plata.  Veinte  mil 4tbra$  d$ 
este  metal  ponen  otros*  Otros  30®  marcos  de 
plata;  (que  serian  los  150  quintales)  y  otros  en 
iki  ia  reducen  á  50  quintales,  que  viétieti  i  ser 
los  10®  marcos.  Dicese  que  la  Emperatriz  solo 
pedia  al  Rey  la  tercera  parte  del  rescate  de,  su 
hijo ,  habiéndola  prometido  las  otras  dos  d  Papa 
y  el  Rey  de  Francia :  pero  que  D.  fsXúc^ó  le  dió 
toda  la  cantidad  entera.  Sea  de  esto  \^  que  fue* 
re,  no  podemos  dudar  át  que  el  ReyUíito  á  su 
prima  la  Emperktrir  un  donativo  por  vía  dte  li- 
mosna ,  como  él  mismo  afirma  en '  su  libro  inti- 
tulado //ix  Querellas  y  (que  todavia  permanece)  es* 
crko  en  aquellos  versos  endecasiláboss  entonces 
usados,  dice: 

í        Céwo  yaz,  el  Rey  de  CdfriUa  ^  • 
"■  '  '  Emperador  de  Alnnañia  que  foe^ 
Aquel  que  los  Reyes  besaban  el  fie  y 
i  Reyrias  pedikn  limosna  i  manúlia : 
H  que  de  hueste  mantuvo  en  Setilta. 
Diex,^  mil  dt  ^  cdbalto  é  tres  doble  jemes  i 
'    ^    M-que  acatado  en  lejanas  regiones, 
Fue  por  sus  Tablas  y  por  su  cochiUaú 
No  cesaba  el  Papa  Clemente  de  solicitar  por 
sus  Letras  á  los  Principes^ Cristianos  pat-^  h-gúet'^ 
xa  de  Tierra  Santa.  Serisibles  i  süs  exhortaciones 
•los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra  resolvieron  apeiv 
cibirse  para  la  jornada.  Dqo  Jayme  se  haiká  en 
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Tofedo  i  fines  del  año  de  X167  ea  la  priihera  13(7 
ISisaL  de  su  hi)o  D.  Sancho  Arzobispo  de  aqucK 
Ha  Iglesia  ?  'pero  los  ímpetus  de  su  zelo  por  la 
guerra  Santa  no  le  dexaron  estar  allí  mas  de  ocho 
días  ,  sabido  que  D.  Teobaldo  alistaba  gentes  en 
su  reyno  de  Navarra  y.  en:  Francia  para  la  jornal- 
da  misma.  Procuraba  D.  Alonso  de  Castilla  re^ 
traer  á  su  niegro  de  la  guerra  de  Palestina ,  por^ 
ser  ya  de  £0  años  de  edad,  y  la  e)cpedicion 
larga:  pero  sus  persuasiones  confirmaban  en  su 
proposito  i  D.  Jayme.  Visto  esto,  di6  D.  Alon- 
so á  su  suegro  100®  marabedis  de  oro,  para  con- 
currtr  de  algún  modo  al  socorro  de  la  Iglesia, 
y  100  caballeros  de  la  Orden  de  Santiago  con  su 
Maestre  D.  Pelayo  Correa,  que  acompasasen  i. 
D.  3^y Ole*  Despedido  de  sus  hijos ,  marchó  pa- 
ra Valencia ,  Aragón  y  Cataluña ,  donde  juntó 
una  esquadra  de  30  naves  gruesas  y  mucho  nú-- 
mero  de  transportes,  bien  equipada  de  gentes,. 
comestibles,  municiones  y  dinero*  Hizose  á  la 
vda  día  4  de  Setiembre  de  1x69 ,  con  viento  fa-  135^ 
vorable :  perono  habia  navegado  tres  dias,  quan- 
do  se  levantó  tan  deshecha  borrasca,  que  los  bu* 
qiies  dispersos  i  benefició  de  las  olas  y  vientos, 
tomaron  tterradonde  pudieron  aunque  sumamen--. 
te  maltratados.  £1  Rey  apónóen  aguasmuerus  de 
ProveD2¿,y  de  alli  por  Mompeller  se  restituyó  i^ 
su  reyno ,  conociendo  na  era.  vpkmtad  de  Dios 
se  hallase  en  aquella  jomada.  Pero  sus  dos  hijos 
D.  Pedro  Fernandez  y  D.  Fernando  Sánchez  si- 
guieron con  sus  naves  el  tumbo  4e  tierra  Santa* 

TOMO   IV,  G 
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£1  ultimo  de  Noviembre  se  ^¿braroQ  eñ 
Burgos  las  bodás  del  Príncipe  >  de  Castilla  P. 
Fernando  de  la  Gerda  con  Dr  fihuica  de  Fran^' 
cía  hija  de  S.  Luis.  Halláronse  presentes. á  la  so* 
lemnidad  los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla,  Juan 
de  Acre  Conde  de  Eu',  un  Obispo  Francés ,  y 
muchos  Caballeros  que  acompañaroniá.D?  Blan^ 
ca«  Estuvieron  asi  mismo  casi  todos  los  Infantes 
de  Castilla  y  Aragón,  con  gran  numero  de  Ri- 
cos hombres  y  Señores  de  los  mismos  reynos,  Bl 
Arzobispo  de  Toleda  D.  Sancho  de  Aragón  4i^ 
xo  la  Mí$a  nupcial  y  veló  á  los  desposados.  Re 
fierelo  el  Cronicón  de  Cárdena  por  estas  palabras: 
tra  de  1307  (año  de  1169),  Mierc9les  xj  dias 
de  Novietnifre  entttf  el  Rey  de  CastielU  D.  Alfonso^ 
i  D*  fayme  de  Afig$n  eh  BUrg9$ ,  /  9tra  diá  Jug-^ 
res  entrtí  Dma  iUrUá  fija  del  Rey  de  FrancUy  é 
el  Sábado  fostrimertf  dia  de  este  mes  sobredkbe ,  dia 
de  Sane  Andrés ,  fiz^e  Mas  d  Infant  D»  Wemand» 
íon  Doña  Blanca  üja  del  Rey  de  Francia  &c. 

Juan  de  Mariana  siguiendo  ciegamente  í  Ga- 
ribay,  dice  (Xííí.  18.)  que  con  estas  bodas  se  pe^^ 
tendía  que  el  Rey  5.  Luis  en  su  nombre  y  de  sus  hi^ 
fos  se  apartase  del  derecho  que  se  entendia  tema  Á 
la  Corona  de  Castilla  como  hijo  que.  ota  de  D^éO 
Blanca  hermana  mayor  del  Rey  D.  Enrique  €omo  dr^^ 
ñba  queda  dicho.  Ya  también  habiá  escrito  en  el 
lib.  XL  cap.  17,  que  D?  Blanca  fiíe  mayor  que 
!D?  Berenguela  madre  de  S.  Femando,  y  lo  re- 
pite dos  veces  en  el  cap,  7  del  lib.  XII.  Pero 
Aliradose  mejor  en  puato  tan  grave  ^  y  que  pu* 
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«lo  tener  funescishnas  consequenciás »  añadió  ctí 
bs  ediciones  posteriores  de  su  historia^  tenU.  fn. 
9MS  rtrostmU  qnt  Dmd  Enengudá  erd  mayor  ^  co* 
EK>  lo  dice  D»  Rodrigo,  y  refutó  ó  retractó  sa 
^inion  primera.  £n  efeao  es  un  engaño  tan  ma*^ 
nifiesto ,  que  los  escritores  Franceses  hicieron  po« 
co  caso  de  que  Garibay  lo  hubiese  dicho :  pero 
quando  lo  leyerpnf  en  Mariana ,  ló  tuvieron  pot 
seguro,  y  se  alarmaron  todos  contra  quien  dir 
xese  lo  contrario.  Tanto  puede  la  autoridad  y! 
crédito  de  un  hombre  sabio  ^  aun  quando  se  des^ 
vía  de  la  verdad  por  qualquiera  .causa  que  sea» 
Digo  la  autoridad  y  porque  ni  Garibay  ni  Maria*? 
na  producen  ni  pueden*  producir  •  el  mas  leve 
tesdmotíio  de  su  dicho.  Antes  portel  contrario, 
las  coetáneo^  D.  Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo 
y  D.  Lucas  de  Tui  (que  de  mas  4  mas  fue  mu- 
chos años  Sedtttario  de  D?  Bereuguelá)  dicen  po« 
síüvamcnte  no  soló  que  fue  la  mayor  de  las  hijas 
de  D.  Alonso Vill,  sino  la  primo^tíita.  Su  nieto 
D.  Alonso  el  Sabio  que  la  conodó  y  trató  por 
mas  de  10  años,  en  w  ^Historia  gemtd  repite  lo 

mismo.  '.. j    _.'..:.;•    ■''  ^ 

La  evidencia  que  de  tal  error  han  .hecho  Juan 
Jayme  Chiílet ,  Lupian  Zapata ,  Mondejar.  y  otros 
saUos  Españoles  y.extrangeros,  ha  dado  niotivo  | 
que  los  nuevos  historiadores  FrakKeses  echen  poc 
otro  rumbo.  Confiesan  cofáo-inMg^bJe  la  mayo^ 
ria  de  D?  Berenguela:  pero  pretenden  probar  fue 
desheredada  por  su  padre,  no.  substituyéndola  al 
hermano  de  esta  D.  JBnriquc  si  mociese  $m  hír 

Ci 
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jos,  sino  i  D?* Blanca  y  ¿susr  descendientes.. Pa--^ 
ta  la  prueba  sdo  producen  nueve  cartas  que 
nueve  Grandes  de  v  Castilla  escribieron  al  mari'^: 
do  de  dicha  D?  Blanca  Luís  VIH  .Rey  de^Tan-K 
cia,  muerto  ya  el  de  Castilla  D.  £nrique  L  Dc^ 
cianle  que  su  hijo  (S.  Luis)  era  el  legitimo  Rey^. 
de  Castilla*  Dicese  que  las  cartas  están  originales 
en  el  Archivo  real  de  Francia^  y  Antonio  do 
Dominis  en  su  Anertor  G4//¿aiíi «produce  una,  y. 
Ips  nombres  de  los  nueve  Grandes  que  las  e»-^ 
crfbieron.  Perp  ¿que  podrian  importar  estas  ;Can-. 
US  y  qué  derecho  Fundarse  sobró  ellas,  quándidr 
ni  hubo  tal  substitución  ni  desheredamiento^  ¿T 
cómo  lo  habia  de  haber  siDfrBérenguela  estaba 
ya  juí'ada  dos^  vcices  heredera-de  CastRla ,  una  an«* 
tes  de  hacer  su  hermano  D/£nriqüe  ^  y  otra  des^. 
pues  de  muer^?  |¥  cómo,  habla  :de  ser  substi^ 
mida  D?  Blanca ,  si  aun  tenia  D.  Jklonso  otra  hn 
J3L  mayor  que  ella^  quexraDf  Urraca  Rey  na  de 
PortugáH  Ademas,; que  tales  cartas  son  unos 
instrumentos  sospechosos ,  por  úo  darles  otf di 
nombre;  pues afiemas.de JiaUars^siniecha,con$« 
ta  por  ellas  mismas  se  escribieron  después  del 

«fío  de  liij,^'  !  •:  -  •::     >    '  ..     '    j 

Los  dos  extremos  pues  (que  quisieron  es* 
forzar  los  historiadores  Franceses)  iestriban  en  el 
ayre;  y  es. un  absurdo  el  arriba  puesto  discurso 
de  Mariana  ,  iformado  en  stt  imaginación  sin 
ningún  apoya»  |Por  ventura  era  ya  tiempo^  de 
que  S.  Luis  hiciese  cesión  6  renuncia*  de  su  de- 
recho á  la  corona  de  CastilU  ?  ¿Na  se/concer- 


^  .' 
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taon  los  capítulos  nupciftlrafimnifes  en  Par&i 
28  de  Setiembre  de  ri¿6?  ^}.Biies¿por  qué  noi 
Sxt  dfcha  cesioo.ó;  renuncia  uno  ,dé<'clldi  ?  Pera 
en  todo  d  documento  Oque 'se; puede  ker  efi 
D'Accheri  nnu  Xlllí  SfuiL  )  ^  no  apianece  rastro  de 
cDc  Condumios  pues  qué  Mariana  procedió  eo 
fan  grave  pUiK9  cbn  sobraicla  rl^réza  ,  y.motv 
tnS  lo  tenaZ'  de  su  genb  /mo  queriendo  confe* 
su*  claraménieriSi»  engaño  v  y-did^do  sdo  tema 
por  dnas<  .veitidmil  que  D?  Bereogyda .  era  la  mat 
yor.  No  debiera  decir  ifuir  ynisMli^  sino  mitia  - 

-  Venida  la '{irknavera^  del  dfedé  ixjoi  átrA  1970 
D;  TeobaldaRieyjdÍB  Navam  ¿ia. hermana. Dj 
Bnrtque  porfG^ríiádor  deEiieycto?,  y  agregiikb 
^  su-  armkdai(í  b  ^Ae  SI  .'Luis:  Rey  de  Fraod^ 
sur  suegio  ,  imasdiaron  anaik)s*cohtr^  las  costip 
AMcaeos.  PUiraeron  rtormenia!:  pmro  llegaron 
salvos  i  Tunes ,  y  b  .combatiendi^  vivamente 
Erar  mucha  ia  foctale^a*  de  mkmuax ,  y  elxDmr» 
bate  se  fue  probn^ando /hasta -ebrOtono»  Los.ia^ 
traordmarios  calares  y^^lá  iátáxqwrie  del  pais 
ftlos'  Earopeos  de  regiodei  asas  suaves  y 
encendieroflbiifiajgirkvisima  peÉe -;  de  que  riiuíie? 
fon  mttchbS'^<.efitB(  los  IquaUs  d  mismo  S«  Luis  ^ 
su  hijo  Juan.  Ahidtd  í.lá  líéciesidad  Carlos  de 
Anjou  &éy  'de  N^poks  y  ;SídHa  ,  y  trató  pan 
cer  con  los  Tunecinos ,  obligándose  estos  i  pa^ 
gaf.al  Pi^á:los  40®  ducados  anuales  que  Carlos 
k  pagaba  por  ftudo  de  la  investidura  de  aqud 
ffcyno.  Lexanfcose  con  untocd  sitio  de  Tunc2  >  y 
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£i  «csqaaiir¿rréanió\t  rumbaide  palestina!:  rpen» 
Itcgados  i-TraffisJt|a  murié  A  Rey  de  Navari-a 
<dia  5'  de^DodienifarerfliaitDS.  entonces  de  cáudi-y 
So  ,  hubieronj  todos  dé^  regresar  i  Frabcia  ,  y  de 
d&í'^artierofi  i^sasopas  á  sudiíbgia)«s,  sm  há^ 
ber  sacado  ii^r^  'fmto  alguno  de  fa  jornada  st-« 
no  el  Napdítarib.r5Roc6  vivió  yar  la;  R^nade 
Kavarra  D<'.Isafbel«rjF^lléciá:d¿i  %^  de.AbrS  átü 

1971  aiiO'Siguieméi^yiíia/habrendo  quedado  hijiasde 
Pr  Teobaldó^,  heredé  lol  corona  s'a^herma«>  -iD^ 
Eilrifluejqu^U5Wi'.4a,.f^obcrnaha^^  .  ..\  ./.  .  ' 

jPor  el  mismo  tiempo  andaban  inquietes'  lot 

o^ei6rdfades:de  CtastBblcbntmsursal^iQiR'ey.D;  A- 
16¿so*  Noxtenratt  Mm.níotiVa/siiiorstisr  desme^^ 
didoiS'  desec^^  y  j^mbidon. .  Desc^^  so^ 

jÚ2^db  \Y'^áttuA\AÍQíAA\i  il)uc!^le5^>otorgaife 
j^amo  Ú  pidiescnjDlLff:  razón  rfjcecaffia^  que  nxna^ 
(cai^aünqusjCQbieisaiconrelifin^id  mamo'.'i^ 
JHkn^hlké  ^iftifíifaaiKrel  Rey  libeetalío  at  Pdr« 
togises  dd  fcconooñníaito .,  itcbu'^ay rhomenagó 
qcft  .débia  prestar  fiáüCástüía.  fomftataa^^  e$toHki 
gravados'  quenesicabaiií  Ids Tpueblbs»  con  las.  da^ 
^as  y  profusiones  deh  Rey:  p¿r  ssis^er  la  dig^ 
niBadrt  de  EntpQradoi^  contra.  Ji^eaqaresa  voluntad 
lídipipa.  Dier7  ^  safio  |fiKibiií3flsCQS?<CíabaUeios 
fiíbeldesr  y»  s¿  xhúdüto  D.  iKtinc»<3o]a¡2ah&  dé  Lbi#» 
raq  tftombre  poHcrokoy^  altivo^,  qée  Áú  dificute 
tad  atfsxo  para'  SI  fácbayor  parte  de  UlGrande# 
ta,  y^^l  Infante  IX  Felipe  herma¡no odci'ltéy:  Pro* 
hiraron  unir  i  m  partido 'al  GoBemaflor  cb  N»r 
yarra  D.  Enrique,  ¡ooa«l  añagaa^de  varias  ofep^ 


tas  floas  especiosas  que  ^ubscanciates.  Pero  Bt»  Gn^ 
ríque  coi^KuSbs  (ramas.,  y  se.escusó  coa  .que 
su  hermano  [estaba  ausente:,  y  sio  su :  volútitadí 
no  podiá  entrar  en  aquella  liga.  No.  iheD<>S:ha-^ 
bk  D.'Niíoo  solicitado;  arrastrar  loiañosamMte  i 
hrcoDjtxra « i  h»  Keyest  de^^Alr^on  y  Portugal: 
pero  le  salid  ttxk>\  vano  v  áboimnando  ambos  Mo^ 
Barcas  la  sedtctosa .propuesta»  Solo  no  bubo  dw 
ficultad  a%uaii  '!>ett:  j^aar  al  Rley  de  Granada^ 
Desde  luego  pcoaietió  inac¿har.'coii  exá-cito  pdf» 
fa  lá  f roncera  de-  Castilla  $  y!;eoti;ar  eü  ella?  i*  flie« 
go  y  sapgGf'siSQ' reserva*       :  .^íf  •    i  i 

Vio  D..dUoñso  fraguada  lá  (tempestad  }8:prcK9 
nma  á  descái^rrsu  .preñado  ,  y!  bubo  dfi  snivU 
zar  con.'prtBlfiDciá.los  aniñaos : ambiciosos]  comq 
le  'había  apcRiseyado  su  suegiK^.  EKíj  }Éymt¿y  Cn!^ 
viiéksrtporininsagéros  i  Fernao  Pertt2>  Dean ,  de 
Srnlla,  y. i  Enrique  PeresB  4en Arana.  Dd>ian 
decir  i  lor  inqii&to6  ,  nAr^sen  ébnAds  tHrbMlemi'ai 
pte  fmmántm  úaAcm^^it  l^s  ^gpffáits  dhfinay 
Immáni^yimt^iot  fkebhfff  Qfu  ti  cámmfqke 
agáéñ  M)€tÁ  el\it  U  fátiL  ynf9á^mlidííi  dH 
repiú.yqut  esyiov.fbas  imf^ttMH  ^  tm.fil,dt::U 
Í€íÚ4€Í9»  y  Inúsmarií  qui  htftlimfMS  cpnduuné  Et 
ianmiQ:  debt  ttiréadira  ¿uniá  y(mfmentade  Jts  rey^ 
90S.  es  ti  rnmfjQ^y  U  frudinii4k:ifcr  tantf^i'deXÁ^ 
$€n  Ui ,arm$fiy:i3íflkdsen  fotiua»  termnt^sutpre^ 
tnsÍMes  ^  y  u  fncuraria  in  hc'pisUle  satis fAcer  i 
tU^u  Jferpr^  .  si  tales  ÁsenAdds'  eran  espantes  y 
fasmaretas  ¿á  f$e  fresúmian  asustar  al  Rer^i,  tu^ 
üeses^  enttndidíS  n^i  tenia  Mn^femr  Álesiiétr* 
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U$s  4^  jrocedidk  sin  dsmm  de  juitiáA ,  y  hs  ei- 
ferdfid  con  todo  su  púder  nal  en  U^CMn^aña^ 

Este  men^agc  del  R^^  halló  ¿>los:xolfgado$ 
en  Palenda*  La. respuesta  que  díó  D*  Kaño  de 
Lará-füe ;  ifue^  él  y  iiodnr  aquellos  CabaUeros  volve-^ 
fian-  di  fefítáo  M'  B^y  a  este  inspomu  sohe  hs 
pieilos  una  nüePd'  ioñtnbuáon  con  4¡ue  satisfacer  hs 
menoscabos  que  u^iauseetabm  si^tihsdo.  La  res- 
puesta manifestatía  iobrada^ieme  do  dañado  del 
eofaíóh  que  la  dictaba*  Pretendia^ncr  menos  que 
malqísisckr  al  Key  odtíAqs  püebTbs^y  bacsiie  abor- 
recible por  la  nueva  carga ,  caso  efe  qaepcir  apa-« 
e%ú;af^  a  los  Grandes  adhiriese  a  :el]b.  .Conociólo 
el'idcy  ,  yqud  tos, inqiuetos  no'^dfsmirían  hasta 
sacap  buenos  partido»  :  asi?  quiso  miera^ente  to^ 
mar  cons^.  ddi'  Af^^gonés  su  'suÍEgrO' ,  y  sé  vie^ 
pon  ambos  en  Alicante  por  oto^o  dci^añoTObnió; 
r  i^meii2aiábnv&  tonar  rufíiorés  de/que  lia«^ 
'bíái»desembajrcad¿nen  las  r  Andalpc&i  muchi» 
tropas  'Mahx)quie$^.,'y^  que  ya-  ak'iianvks  ^eierra^ 
de  Gasdlla  pon];^  pvt^eque  confina  bou  Grana-í 
Há*  foro  reaJmente  «o^  eran  sínb  ^  del  Grai|ar^ 
díno  ,  que  eom^-  abado  tdc  losVevolmsosr,'^»»^ 
|>b2<í  por  allfsüs^hoátiiidades  instada  poreUoi^ 
eoo  x)bjeto  de  poner.^ espantó): y  ;hfiioér'^entrar  i 
D.  Alonso  ea^^alqurcta  partidok  Aun  íSngierDn 
eartas'  en  arábigo  ^lv Rey  dé/Mairneco^ /eá  las 
quales  deda  éíiiFÍáb¿  gian  número  de  tropas ;  fasH 
tiendo  de  modo  que  llegasen  ámagos  del «iCc^r 
por  4nedió  de  un^  emisario  que>s^  íbd  recatando; 
y  haciendo  el  p;;^  may  diestramente;  Na«üe 
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más  que  D.  Akaoso  deseaba  sosegar  aquellas  ^ 
teradonés  por  medio  de  alguna  tr^mposídon  aiiu$» 
tosa.  Para  ello  imndoí  D.  Ñuño  Obispo  de  Cú^H' 
csLyY  i  D.  Juan  Nuñez  deXaca  ,  hijo  mayor  d^ 
D.  Ñuño  ,  et.qoal  se  había  reducido  t^  servir 
ció    del  Rey  ,  fuesen  a  tratar  oon  los  rebeldes  y  y 
ks  hiciesen   saber  que  el  Rey  to  quería  guart 
dar  sus  fueros.,.. y  convenirle  con  eUo$  lo  mas 
decente  que  fuese  posible.  No  quisieron  respon^ 
der  resolutivamente  á  los  dcfs  cEmbaxadóres ,  has* 
ta  tratar  con  D.  Enrique  ,  ya  Rey  de  Navarra; 
por  si  lograban  con  halagos  nacerlo.  d«  su  parti- 
do :  pero  hallíaron  en  ét  b  entérenla;  m|sina  quf 
la  vez  primera  en-  q\&  solickamn  ganarle.  Fióal^ 
mente,  á  los^  primeros  embazadores  ya  ocro$ 
que  les  envió  ík  Rey  ,  respondió!  D^  .Ñuño  en 
nombre,  de  todos  lo^  rebeldek*:  Qfí^  seh^UéA4n 
MgravUioí  por  el  B.ty  en  siete  ptmtM. ^ ^4fituUs  \iú$ 
¡pules  enmendddúf^^ff satis fecb$i:^  :ét  'y  t$dps  aqu^hs 
C^dUtf9í  serian  lueg9  sus  sitfidprñfé  lx)s  agra-^ 
vios  eran :  i ? 'Que  las  vUlas 4 íjfáimt el  Reyíahl 
ffhilegios  o"  fu^9i '  Us  baüan  •'  dset^Mf  for  ffíetz^a:  m 
h¿ '  lufOfes  pfipm,  de  Hijoídalgá  >.  ^^salUi  de- ^^ 
Mr.  2?  Quif  el 'Rey  <if0  Uepoka  tt  su  :mH[AMii^n 
deiCastÜla  qae'<fn¿gasen  /leAHij$sdaig(i^  l^  Qf^f 
.tém*  bt$   adi(fáen0s  :^:frohijaná)enuriqite  ios  ilÁifi^ 
hemAres  hactm^éel  Ifi^ y  de  los  Infantes ,  (¡üedai^ 
diihiredaderioí  f  atientes  de  Us  adeift^teSé  4?  í^fi$ 
ks  servicüs  9t¡éfgados  al  Rey  par  al^m  ñámete  4^ 
gAét  se  teduxesen  ¿  menas  tiempo  i  jr  ^e  les  diesiA 
Hmumemo  4pu  los  asegurase  no.  loi  agraria  entkj 
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tnd  de  mtunAriy  ni  menes  les  ^fmiágmá.  5?  Que 
les  Hidalges  se  agraviaban  de  que  se  Íes  hkese  for 
gar  la  alcabala  cencedida  para^  repara  de  les  mures, 
de  Burges.  6?  Que  les  Herines  ^  <legederes  y  VfiPr 
^uisaderes  hacían  mucbes  agravies  d  las  Hidalges^ 
^?  Que  las  nüevai  peblacienes  qué  el  Rey  hacia' én 
leen  y  Galicia  causaban  perjtááe  i  les  'Bices  bem^ 
tres  de  estes  rtjmeSj  cediendo  en. menoscabe  de  sus 
rentas. 

Sabidas  poi'  el  Rey  quejas  tan  importunas^ 
hubo  su  Concejo,  j  envió  á  dedr  y  rogar  a  los 
Rícoshombres  é  Hijosdalgo  que  estaban  ton  l0$ 
fébeldes,  viniesen  d  eir  U  satisifacmn  en  suCent^ 
tí  bien  en  Santa  Mma  de  Burgas*  No  quisbroct 
dtudir  á  estos  lugares:  pero  vtiiícrQn'á  Glccaitjftr 
fnados  de  todas  armas  ^  y  con  inudia  frente.  d¡9 
guerra*  Fue  altó  -el  Rey,  y  les  díó  réspueka  á 
Sus  peticiones  en  est^  forma.  A  k)  do,  los  fueros 
dados  i  las '  Villas  4i»pondí6  ^  quá.  tos  Hijosdalgft 
tuviesen  su  fuero  según  lo  teníais  en- tiempo  de  los 
Reyes  sus  'antecesofjss-^  y  si  de  nuevo  'duba  fuero  eí 
TCey  d  atgurne  yHta  'con  quien  eUe$\Cá0arc4seny'.nq^ 
fuesen  los  Hifosda^e  juz^gados  por -ék. A  no  quisieíA 
fen.  A  lo  segundo  rtspoaálóii^e'Mn'embarge.d^ 
ifue  tenia  en  tu  corte' buenos.  JkaldijS^  pondría  otr0^ 
^satúrales  de  eaitilla.  Sobre  las.  adíQp^iones .  rci%T 
pondió  era  fuero  y  costumbre  -jpohipuf\  les  bomAnií 
á  quien  quisieienyysu  este  no  podfa  quitat  el<!d^ 
fecho  que  sus  hijos^  teman  J  ser  adoptados  t  pero  iM 
^den  á  su  Re  al  persona  no  tenía,  potibien  quei  níiis 
gm  Bkehembre  io  pnéijase.  De  los  servkios  r^s^ 
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pbndí^  ^  4jpu  lis  bábiéin  elkr  otorgado  in>  canAio^. 
Tácéon-  d  los  gastos  de  Us  guerras  contra.  Maros  j  % 
fáta  dar  sws  sueldos  ¿  los  Mesnaderos  y  Jdesnadasi 
y  ademas ,  fara  faiar  i  tomar  la  Corona  Imperial^ 
Que  no  debían  rex^lar  lo  pediria  o'  tomaría  por  fueron 
píes  ellos  no  se  lo  bahian  mr gado  por  fuero  sinu 
vobn^ariamente.  Con  todoj  si  querían ,  les  daría  di 
tno  sm  carta  de  libertad.  Acerca  de  la  Alcabala 
de  Burgos  diXQ  se  bailaron  eHos^mhmos  alUquan-ií 
do  el  Rey  la  otorgeí  al  Conctpo  de  Burgos  pararen 
farz,ar  sus  muros  ^  y  todos  lo  consintieron.  Contodo^ 
si  volvían  airas  de  su  promesa j\ttnia  por  bien.qua 
bs  Hidalfffs  no  pagasen  tal  ahabala.  Sobre  los*  tne^ 
ríaos  9  pesquisidores  y  recaudadores  respóíKlió 
mandaría  zilar  en  ello  y  y  castigaría  los  exitosos  quu 
so  bailasen.  Y  acerca  de  las  pueblas  en  León,  y^ 
Galicia  satisfóo  dídendo  no  babia  mandado  poblar 
tn  heredad,  ageña^;  y  que  poUanAo  cada,  uno  entera 
tena  fropío,  a  nadie  desaforaría.  Sin  embargo^  so 
tímtj^ameteria^^  pondría  él  punto? en  manos  de  los 
ea^alteros^  Hijoidalgo^  y  del  Cltfo^  y  ñ  ballareH 
rfee  ni  '^oi  giyes  las  bíáeron  ni  ¿I  las^pe^a  bauri 
las^ "  dítspMariad'^deihafla.  y 
*  '.^Sóbrcf  todqtocstas  cosas. feiproraetié  tambletl^' 
sdgiin  refiere  la^iCroafca  de  D..  Alonso,  qué  sÍAh 
ffáti  fiicoboedre^Y  Úaballtré  ú  )om  Hijodalgo  tefíiá 
épéfd^detfLs^y^U.  daría  satis facíiok  según  el  fitesk 
Mué^gup  y  segofi^hs  Rpfes  baÚkn\usado  con  losHh 
éaTgúfi^  HaBíétiréfcho  algunos;  que  el  Rey  enn 
pob^ecia  la  tieHra  con  ks  dadiicas  y  gratificado**; 
aer  i  pntfíkf  y'^éynos-  ezü^gehss-,  especiáis 


» 

mente  en  asunto  de  querer  ser  sBmperadór  de 
Alemania.  Respondióles  diciendo,  gtu  Us  iotu^ 
tÍ9os  que  teñid  becbes  hdián  extudÜQ  el  himet  y^ 
fama  de  Castilla  for  el  mando  ^  quando  antes  afe^ 
ñas  era  conockh  de  las  naüenes  el  mmbre  4e  Esfdr 
ña.  En  orden  al  Imperio  dixQ^^que  el  Pa^a  y  U^ 
Héctores  le  habían  tlaada  d  tal  honra  y  y  le  habÍMí 
onviado  sus  cartas  ion  repetidas  instancias  fara  qao 
U  aceptase.  For  ceí^fo^  razion^  y,  resultando  de  ello 
tanto  honor  á  l^spÁa^  cteia  debía  seguir  aquella  de^i 
manda  i  y  les^  rogda  mucho  íe  quisifsjoi  ayudat.  en 
olio  y  y  no  permitir  su  desdoro  en  né  l^ar  /  fon» 
rar  sus  sienes  con  la-  corona  del  imperio.  .Diatolei 
también  y  que  no  héAian  conocido  Rey  que  tanto  l¿t 
engrandeciese  sus  casas  y  estados  como  él  baiia  hechoi 
y  hacia;  ni  nunca  se  habían  visto  tan  ticos ypodiror 
sos  como  entonces;  y  aun  for  eso  tensón  osadía  pars 
levantarse  conjura  la  mano  que  Un  hatia  es^émde^ 

Oido.  V,.,; 

V  .  Dicho  esto  por  el  Rey,  D;  Naüo  de  I^^am 
Bamió  i  parte  ^gunos  de  los  Kioos^hémbrct;  CfüHU 
fueron  D,  LopeDiaz,  D.  Simón  R^iz  ,<D«;  I^ 
nan  Ruíz  de  Castro  y.  D.  EsteVan  %  Eéroa*¿a«¿ 
Tuvieron  su  acuerdo,  y  Lava:vetpbadtiS  al  Rey 
por.síy  por  lo&  oá'Os  que.UtSAM  onmercad.ho 
fispuesea  que  ies^d\sid^  que^qdedub^n^muypagadoi^^ 
éon^h  que  les  deisiay  y  que  poi'.dh^mUmOi^stdb^ 
obligados  d  sérvisie^donde  rmufíiaskwpm  le^ftiMiSk 
por  merced  juntafo  Cortes.  'ConVIáoíflRey  eo-ello^ 
y  ál  punto  despadiB.carcasi'brPBélados'yPro*- 
eofadores  de.  U;sr villas  y  ciudades  de  'SU)  reynot 
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mandando  concurriesen  i  Burgos  para  el  día  de 
San  Migud;  Con  tanto,  los  alborotados  se  rett-r- 
raron  i  kts  aldeas  donde  estaban  antes. .  Creía 
D.  Alonso  ^e  ya  con  aquelb^  los  tenta.sosega-* 
dos  :  pero  le  ■  engañó  su  esperanza.  Enviáronle 
luego  í  decir  querían  verse  con  el  Rey  de  Na^ 
varra;  y  aunque  D.  Alonso  les  propuso  ¥arías 
Tazones  que  demostrabaa  no  'debían  hacerlo  ^:de 
nada  aproyecharoiu 

Para  no  dexar  cosa  que.haoeór  de  su  parte, 
tuvo  el  Rey  las  Cortes  en  Burgos.  Envió  mén* 
sages  i  su  hermano  el  Infante  .D.  Felipe  ^  á  D« 
Ñuño  y  i  los  'demás  -Rico^-faombres,  viniesen  i 
las  Cortes  y  leí  oiria  pubbcaiíiehte  las  cosas  que 
otras  veces  le  habían  dicho,  y>  las.  que  de  nuevo 
qmáesen  decirle.  •  Pero  ellos  respondieron^»  ná  se 
€reiém  seguros  iehs  Infantes  y  Kkes^bmbresque  esr^. 
tdhm  cen  el  Rey^  y  sin  su  salve  cenducto  ne  vrir*^ 
drian.  Ademas,  que  cemeiido  el  ^dve  conducTú  m 
yendrUn  sino  armados  ^  y  con  U  gente  de  sks  nies-r. 
uádds.  Viendo  el  Rey  respuesta  tan  no  espera*^ 
da,  y  que  empeoraban  las  cosas,  les  envió -nué^ 
vos  embaxadore&,  que  fueron  D.  Diego  Gáreia^ 
D.  Gonzalo  Morame,  D. '  Fernán  Pérez  Deaa 
de  Sevilla,  D.  Gonzalo  Ruiz  de  Atienza,  Don 
Maceo  de  Ahila,  D.  Gómez  Cerra  dé  Segobia^ 
y  D.  Juan  de  Soria.  Mandóles  que  amigable-* 
mente  atraxesen  i  los  rebehles,  y  ño  perdonasen 
diligencia  para  ganarlos  en  ¿enefido  del  publi^ 
00  sosiego.  Todo  lo  pusieron  en  execución  aque^ 
líos  enviados:  pero  todo  fue  iperdido.  Pidíñán 


íi  o     Ompeiiio  di  la  Wstoria  dé  espedid. 

¿é  nuevo  salvo  conducto;  y  viendo* d  Rey  not 
kabia  otro  camino  para  venir  Á  concordia ,  se  lo& 
envió ,  aunque  les  díxo  no  era  necesaria  seme* 
jante  diligencia ,.  pues  en  su  corte  toda  persona 
estaba  segura  quando  el  Key  la  llama  :para 
oiría. 

Vinieron  pues  todos  armados  al  hospital  de 
Burgos,  y  hubo  de^^pasar  el  Rey  allá  con  to« 
dos  los  de  las  Cortes.  Otorgóles  delante  de  taf 
4os  lo  que  ya  les  faabia  prometido,  otras  veces, 
y  habia  sido  causa  de  juntar  aquellas  Cortes.  Pe« 
ro  ellos  salierbh  .en&bnces  con  mtras  pettdones 
impertinentes  ipava^  frustrar  la  concordia  que  el 
Biey  deseaba.  Pidieron,  que  nadie  tuvien  facultad 
fara.  juz^garlos  que  w.fuüse  IÜjáda¡ga.^y  para  ella 
debia  tener  el  Rey  en  su  Corteados'  JUcaldes Hijas^ 
dalgp*  Asi  Tñhmo^.que.el  Rey  mandase  deshacer  la^ 
pteUas  que  boina  iecbo  -en  Castilla^  También,  que 
¡es  Mermes  que  el  Rey  tema  puestos  en  las  Merin» 
dades  da  Castilla  y  teen^  para  adnmtistrar  justicia^ 
hs  quitau  y  pusiese  Adelantados.  Otro  sí,  le  pi- 
dieron dexase  de  exigir  los  derechos  de  las  cosas 
que-  dé  fuera  del  Jteyno  entraban  sn  él;  y  también, 
que  no  pidiese  servicios  J  los  vasallos  de  estos  rt^ 
helies.-  No  menos  D.  Lope  Diáz ,  D.  Fernando 
Ruiz ,  y  D.  Diego  López  pidieron  al  Rey  tet 
mandas^  entregar  d  Órduia  y  Vabnaseda  que  esta^ 
han  en  la  Real  Hacienda  siendo  propias  de  ellos. 
-  A  todas  estas  demandas  atrevidas  y  sedícío-^ 
sas  satisfizo  D.  Alonso  con  suma  prudencia  y 
admiración  de  todos.  Otorgóles  el  |>óacr  en  su 
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Corte  Alcalde  Hijosdalgo,  aunque  nmgün'  Rjcy 
lo  había  hecho.:  Prometió  quicarta  k>$  Merinos  y 
pondría  Addan^ados  luego  que  se  soregasen  aque« 
¡las  inquietudes.  A  la  pe^ticion.  de  los  rebeldes 
que  'deda  no  tomase  derechos  el  Kcy  de  las  mer- 
caderías forasteras  ^  respondió  que  lojf  Reyes  sui 
smectsetes  haUán  frocnrádo  aumentat  Uts  rentas  d^ 
la  unroná  sin  gravamen  de  Us  pobres  ;  y  le  misnt/i 
hacia  él ,  fues  ne  hay  ano  medio  de  contentar  d 
los  avaros  (fU  cada  dia  piden  á  los  Reyes  dónatir 
r0s  sobre  donativos  sin  estar  jamas  saciados  ni  conr 
rentos»  Por  esta  raxM  debían  ellos  solicitar  el  am^ 
met^a  de  las  rentas  reales ,  antes  que  su  dhninU'r 
cien  y  para  dar  cabida  á  sus  petitorios.  Sobre  lo$ 
servidos  exigidos  á  los  vasallos  de  los  rebeldes^ 
dixo  el  Rey  que  sin  embargo  de  que  tenia  sus  carr 
tas  en  que  aquellos  vasallos  le  otorgaron  aquellos 
servidos  por  las  mercedes  recibidas  ^  si  algunos  do 
ellos  no  se  lo  querían  dar  ^no  se  lo  pediría.  Final* 
mente ,  acerca  de  Orduña  y  Valmaseda ,  respotí^ 
dio  baria  ver  el  derecho  de  estas  y  otras  tierrAS^ 
y  daría  á  cad4  qual  lo  que  suyo  fusse. 
'      En  todas  estas,  controversias 'mostró  D.  Alonar 

■ 

so  su  razón  de  manera  que  toda$  las  Cortes  se 
la  dieron ,  y  eonfésafoñ  sin  rebozo  y  qué  el  In« 
fante  y  demás  turbulentos  obraban  sin  ella.  Con*^ 
fesaronlo  también  eUo$  con  el  silencio  ;  pues  sin 
saber  responder  cosa  fundada  ,  se,  retiraron  i 
las  aldeas  cercanas.  £1  dia  siguiente  enviaron  á 
decir  al  Rey  querian  irse  cada  qual  i  sus  esta-* 
dos.  £1  Rey  creyendo  todaviar  podria  ganarles 


6bn  la  bondad  /  y  ~  sosegar  sus  ammos^ ,  les  ent^ 
ví6  por  dos  ^€ce$  á  D.  Fray  Tello  ^  Ministra  dei 
los  Fray  les  Meno^  de  Castilla ,  á  Gard-Jofré 
y  í  Diego  González  y  mandándoles  procurasen 
reducirlos  á  la  paz  por  todos  los  medbs  pc^i- 
bies.  Pero  respondieron  secamente  m  se  f  odian 
mvenir  c$n  el  Rey ;  y  desde  luego  se  retiraron  to-» 
dos  á  tierra'  de  Campos. 

Seria  demasiado  prdixo  para  nuestro  Coin-* 
pendió  traer  quanto  dice  lá  Crónica  de  nuestro  D.. 
Alonso  en  abono  suyo  durante  las  revueltas  que 
referimos.  Basta  lo  dicho  ha^a  aqui,  extractado  de 
día  para  muestra  de  lo  mucho  que.  trabajó  el.  sa-' 
bio  y  prudente  Rey ,  y  quanto  cedtó  de  su  auto- 
ridad y  derecho  para  pacificar  aquellos  inquietos 
lambiciosos.  A  vista  de  lo  qual  cese  ya  de  molestar^ 
toos  tanto  número  de  gárrulos'  importunos  como 
hay  que  dicen  que  D.  Alonso ,  dado  todo  á  Im, 
€iencias  sublimes  y  éf^ndond  mserabUmente  su  teyno. 
La  verdades,  que  la  desenfrenada  codicia  de  los 
I:^ras  y  y  el  deseo  de  dominar  i  los  Reyes  como 
tenian  de  costumbre  muy  antigua ,  fue  la  causa 
de  ules  inquietudes  en  CasdUa  ^  que  duraron  mas 
de  cinco  años. 

Retirados  aquellos  Caballeros  i  tkrra  de 
Campos,  resueltos  en  llevar  adelante  su  rebeldía^ 
eávieron  al  R^  sus  mensageros  pidiéndole  plazo 
de  3  o  dias  ,  9  días  y  ;  para  salirse  de  sus  xty-^ 
tkos  y  y  portero  á  quien  entregasen  los  castillos 
(que  en  su  real  nombre  tenian  algunos  de  eHos) 
$egun  era  costumbre»  Desnatuialaaronse  for.  td:? 
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t!0io  de  Castilla ,  acto  bastante  común  en  aquel 
tkmpo.  Una  de  las  circunstancias  mas  n9tables  y 
justas  en  estas  desnaturalizaciones  era  salirse  los: 
desnaturalizados  de  la  potestad  de  un  Rey  para 
entrar  en  la.  de  otro ,  sin  causar  daño  alguno  eñ 
ks  tierras  que  dexaban  6  por  donde  pasaban^ 
dando  í  entender,  con  esto  ,  que  su  extrañamieii>«; 
to  era  pacifico  ,  sin  livor  y  por  causas  única-' 
mente  politica&  Quebrantaron  aqudlos  turbulen-* 
tos  hombres  tan  loable  ley  .6,  costumbre,  y  fuci 
cosa  muy .  &a '  en  ellos  Leí  robo  que  cometieron; 
de  muchos  ganados  y  otras  haciendas ,  la  que- 
ma de  lugares  y  y  aun  el  despojo  de  algunai 
Iglesias.  .  .    ;  :.. 

También  andaban  en  Aragón  amagos  do  dis- 
cordias y  guerra^,  intestinas:  y  '(|.ue  amenazaban 
gravísimas  inquietudes.  Don  Pedra  hijo  mayor 
del  Rey  ,  ]^a\  jurada  sucesor.  .4;iacprbna^ ,  tenia 
mortal  odio. i  su.  hermano  natiíüráL  D.  Fernanda 
Sánchez ,  viéndole  el  idoto  del  <!ariíb  y  ternura 
de  su  padre ,  y  porque  tema ;  correspondencia 
manifiesta  con  Carlos  de.Anjou  Rey  de  Siciji| 
y  N^pol«/'£i:áD¿  Pedro' mortar¿nemigo  dé 
Carlos ,  por  tejE^rle  este  usürp^Kla;  aquella  coi?o^ 
na  como  herencia  de.  su  mt^r  Constanza  lúyi 
de  Maofrédb.^  á  quien  Carlos  la  había  quitado 
con  la  vida»  Dividióse  en  bandos  el  rey  no  de 
Aragón  :  pero  era  mas  podecoso  el  que  estaba 
por  D.  Pedro;,  como  que  lo  .mirab|tn,al  pie  del 
trono.  Comenzaron  á  rugirse  amenazas  y  fieros 
entre  los  poderosos  dé  16s  dQipvtídps :  nifts  el 

TOMO   IV,  H 
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Rey  D.  Jayme  aujó  el  incendio,  con  sú  phiden* 
1272  cia«  £n  las  Corees  que dia  i  dé  Marzo  de  ixjx 
tuvo  en  Exea ,  mandó  que  los  Grandes  de  am* 
bas  facciones  dexasen  las  armas  incontinente. 
Conformáronse  los  mas  ,  y  los  que  n6  ,  fueron 
4esterrados  de  la^  coree  por  algunos  años  i  pro- 
pcHxHon  de  su  desobediencia  o  cohtcmiacia*  Con 
estas  y  otras  providencias  oportunas  sosegó  el 
sabto  Monarca  por  entonces  aquella  tormenta. 
Hizo  también  que  D.  Pedro  perdonase  &  su  her- 
mano ,  y  esce  lo  executó  muy  á  satisfacción  del 
padre.  Parece  que  entonces  pbsó  I).  Jayme  á 
Mompeller  ;  pi^es  en-  z6  de- Agosto  de  este  año 
ordenó  allá  su  testamento  ^^. 

CAPITULO  X.  V 

Sigunr  Us  mquiaities  de  CástüJU  y  Atágen.  Reduc-* 

íiéH  de  los  CabMUrús  iséUiellams  at  servki§  del 

Ktf.  Solkitudis  di  isii  per  el  Imperio  de  AleiMñUy 

su  repulsa^  Vuelta  de  su  riage  d^ámia. 

JL^esnaturalizados^e  Castilla  el  Infante  D.  "Pe^ 
Kpe  y  D.  Ñuño-  de  Lara  y  demás?  Rico^^honi^ 
bres  de  su  vando ,  se  pusieron  al  servicio  del  ¥jcy 
de  Granada  y  negando  sus  oidosá. diferentes  per»* 
sonas  autorizadas  que  el  Rey ,  la  B.eyÁa ,  d-Prín* 
cipe,. los  Prelados  y  otros  mucho^' Señores  les 
¿nviaron ,  ainonestandolos  á  qoe  ^^^Iviésen  sobre 

^ao  Doú  Lucas  D'Acherl  {tom,  IX,  SiigiL )  ^Q^rae  origioal.  Zu« 


sí,  jroo  nanchásen  su  non^re  y  rclIg¡o¿  ^  pá^> 
sandose  á  so'vlr  i  los^enemigos  de  la  Iglesiá-jy: 
haciéndose  traidores  4  su  psttna; 'Fueron  recibid 
dos  del  Granadino  con  mucho  contento  ,^éyeft-¿ 
do  sujecar  c6ií  su  favor-  á  los  Alcaides  de  Gua- 
4tx  y  Nfákga  que  se  le  mantenían  rebeldes  á -hir 
sombrd  <de<^Í).  AlcMiso ,  y  aun  fregar  i  t^e  lor 
feudos  )  ^rias  y  servatos  que  le  pagaba. -No  19; 
salió  bien  e$ta  cuenta.  Durante  la  primera  ^^lida 
que  aquellos  emigrados  hicieron  corriendo  iartfer*^ 
ra  de  Guádix  ,  enfermo  y  murió  el  ILey  de  "Gi^[ 
nada  por  Enero  de  1173.  No 'faltaron "dis¿ft-"i 373 
siones  en  la  ciudad  acertíi  del  sucesor :  pero  pre-^ 
valetíó  et'5;aííido  qu]í  ífgüiéftí^  'áqü^Hoí'Oí^- 
Ueros  Castellanos  declarados  á  favor  de  Mahomát^ 
Alhamir-Almuz  ,  hijo  mayor  del  difunto»  ->^  ^f 
La  raiz  de  sublevación  y ^  rebeldía  que  vtáe-^ 
xaban  tdanudá^  en  Castilla  los 'Cáballerosí;'^mir^ 
grados  át  "ella.,  no  dexaba  de  retoñar  en  algu-* 

nos  pueblos.  Siempre  ¿¡s  b^,n.  oída  de .  laá  .g;^ií^; 
tes  la  voz  que. clama  por  cxénciotí  6  íilivte;dc 
gravamen^*-  En  las-  Cortes  de  Burgos  t;^ñi4as? 
para  él  casamiento  del  Principe- D«'Fernamlo>¿£ 
año  de  ii¿9  >  se  habián  obligado  los  pueblos  á 
pagar  at  Key  seis  arbitcios  ó  monedas  poi:.  tle^nt^. 
po  de.  seis;  años  ,  i  fih,*  de  poder  continuar  -láí 
guerra  contra.  Moros  y '  acudir  á  los  gastos  -"dd^; 
Imperio;  Pero  pidieron  ahora  q^e  solo  se  pag^^e^ 
dos  años  sobre  los  do»  qt^'^a  se^habiatt' paga- 
do ;  y  que  los  otros  dos  se  •  perdonasen.  Oyólos 
el  Rey  en  UsJCortes -de  Almagro, -y  condescen-*. 
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dio  á  la  petídon  ^TCÍQir. deseos  de  cocttem^  los 
pueblos  ;  de  lo  qual  expidió  en  Toledo,  su  carta 
de  i8 )  de  M^rzoíEra^dle  13 1 1(11.75  ^  ^  ^^^ 
xjEide.$u,reyinada^í.  u.::  .  ..>  íj 

^;  ;Permanecian;íncGríinada  los  Caballeix>is  des- 

natúrgfízád.os  iiiátígandí?  á  s»  ou<ivo  Re^/i  que 
xwíipies^  contra  Cmüla/jr,  Alcaldes  rebeldes*  Ne- 
gíroWei  toda  cbovfnjp  q:ue'Di;Alphs9  Jes  pro?^ 

21 .  Don  Luis  de  Salázar  la  sacd~^clel  archivo  de  Éiírgbs  ,y  la  pu- 

Ui£d  en.  6U  Casa úe:LárS\  de  dMide  la  Mmd  el^  Matf^es  de  Moa-- 

dejar^^  la  iagirió  ea  sus  Memorias  de  D»  Alonso  el  Sabid»  Poseo 

sobré  lo  onismados  ;edcík!it(iraá  sacadas  Ide  lOs  -aiÜüVitt  ^e  TqI»- 

_doi^las<iue,poag9a^uipQpser  cdrüiS.  <       ,     .     i  ,...  .    . 

■>     »    "    T  /  •  . 

I 

^. '  J^^  fiM^iifM'. ej^tf  caria, tnerént  eoniB.  N$s,J>.  Alfy^so^'por  l0 

grÁctadeJyios^  Re^'deCamilíí^'de  Toledo ,  de 'Lebñ  9c,  Por  mu- 
chos sertjticios  e  hfieitos  ^ue\^í9S^ siempre  feciestesi  los :Jiicktdesr  é  ti 
Aigúacií ,  é  los  Caballtros  é  los  bornes  Püenos  de  Toledo  i  é  porque 
nos  otorg^tns  que  nos  44ffa|fa»r..ttt)(r^  de  vuestros. iHudtíox.y.  jle  ta^ 
do  fostró  termino  el  servicio  d&  dos  atinos  bien  é  cumplidamente^ 
Mc tíra ^sa'qutt  báhiemos.  dtficSóífiíeñésfek  pata'el  feHh'aelíItáperio» 
£-Not  entendiendo  la  su  gr and  pobrezák^  prometemos  de  les  nunca  de 
ittakdaHr  áaqui  adetant^los^sisr^cios  4ue to^ oir<^Hinnék''s'^¿iiat'amos^ 
g^l^P^  siempre  famas ,  dándonos  o^añp  ellof  el  servicio  como  sobre— 
cBého  ét,  Ét  otorgamosvofi' qée-^és  ni  los  otros' Reyes  que  regnaráñ 
después  de  f^os  en  Castiella  ^An  JLeoit  nom  ge  lo  podamos  aeman- 
aárpor  riu^o  ni  por  itsv,  B  'parqué  aesto  seades  ifo^y  segúrós\  damos 
veis,  endaés^  carta  séella&A  .com  .nuestro  seello  de-  plomo, .  ■  Fecba  la 
Carta  én  To^o,  DómitlgóTrhie  dil^í  Mnáüdos  del  ñieíde^dyo  en  Era 
4e^mU'.é^treáenitos  é  doce  íi&»j>  (1274).  ^0  ^óSan^ .Pérez ^  ^jo  de 
Millan  Pérez  lajíz  por  ñn^á^  del  Hsy'^^en  v¿iot  é  dos  años  que 
^JUyjobr64iQh r^gnó, v   , .. :: r:  ,  .        f .     . i/í : . :  /j  \j 

\  •    •  **•  f  ^ 

»  '  • '  \j  •  '  .  „•       .'    ,    ..        •      -    ,  V  '-f  •-  i     -■•-    • 

Sepan  qúantosesta  Carta  vieren  et  oyeren\  como  Nos  D,  jil^ 
foñtO' por- tarrada  de  Dios  Rey-de  Castieilai  de  TokMy  de  Lcon^ 
¿ttOalfifij^  «c,  Forfazerbien  et  merced  al  Concejo  tle^l&il/í^  de 
Wtllasv^  'j&déas'y  é  porque  nos  dan  éganno'Cl  servicio^ -de  dús'annot 
ugundJo  dan  los  otros  logar es^de  nuestro  sfnnúrio^nftpof  ¿os  des- 
4ft^ar  ni  les  facer  ttro  agravamiento.^  sino  porque^ ráfs'ei'mücbo  me-» 
nester^  et  noa¡,lp  podemos- escu*^»  Prometamos  de^fc^  nun^tta  de— 
,  mandar 'dáqúí  ^ádel ante  por  fiíero  m  '^or  usó  Nos' ni  los"  oíros  Re^- 
yeS'que.rfenat¿»',despueg^de^o^  ^.Castifllc^jVLm.  ki<9th  E:por^ 
que  desto  sean  mas  seguros ,  dárnosle  ende  esta  carta  seelíada  con 
puestro  séelljo  4r  p$ontr{  en'  Etb  de  fnilf  er  trecienn>s.  eridoc^annos, 
To  Johan  Pérez  fijo  de  Millan  Pérez  la  fiz  escribir  por  man4ade^ 
fiel  lUy  m  veint  ettrcs  annoi;^$e  el  Reyísobtedkba  tega^*  >  • 
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paso  de  nuevo  por  miedio'dd'  Maestre  de  Cala*^ 
trava  D.  Juan  González  ,  y  después  por  D.  Con^ 
zalo  Ruiz  de  Atienza,  Respondieron  los  rebel-* 
des  tan  descomedidamente ,  que  según  la  Cro* 
mca  del  Rey ,  resolvió-  desde  luego  mover  sus 
armas  contra  ^  Granada  ,  Uamafido  en  au^Jo  al 
Rey  de  Aragón  su  suegro ,  y  avisando  para^  lo 
mismo  á  los  Alcaldes  de  GuadTil  y  Malaga.  Con 
la  noticia  de  esto ,  parece  volvieron  al  servicio 
del  Rey  algunos  de  los  emigrados  ,  á  saber ,  IX 
Femando  Ruiz  de  Castró  ,  D..  Rodrigo  Rodrí- 
guez de  Saldaña  y  otros.  Pero -ios  <^ue  i5c  que- 
daron Con  el  Moro  entraron  •<n  nuetos' furores» 
y  se  previnieron  para  entrar  en  Castilla  cbn  d 
mismo  Rey:  de  Gi'anada.  Para  quebrantar  .sus 
ímpetus  estaba  ya  en  Córdoba  él  Príncipe  IX 
Femando  con  tropas  escogidas  ,  acompañado  d^ 
su  hermano  D.  Alonso  Fernandez  ,  y  d^  los 
Maestres  de  Santiago  y  Cálatrava  con  sus  Ca- 
balleros. Todavía  quisiera  D.  Ferná^ndo  evitar 
el  total  rompimiento  si  pudiese ;  dafndo  otro  pí»0 
mas  en  bien  de  la  patria.  Eftvio  alMaésírc  de 
Calatrava  coir  encargo  de  conceder  i  los  rebel- 
des en  lídmbre  del  Rey  y  suyo  quanto  hasta 
entonces'  hábia -acertado  síu  locura  á'ipedir  y  sfc 
había  negadd.  Pasó  el  Maestre  i: Porpuná^  don* 
de  concurrió  por  parte  de  tes=  emigrados  D.Es^ 
tevan  Ferñftnddí  ae  Castró.  Propuestas  por  ísmj» 
bos  hs  condidones  del'convenio  y  prometió  SX 
Estevan  la  reducción  de  los  compañeros  y  la  paz 
con  el  Rey.de  Granada  ^  con  jas  condiciones 
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siguientes  ;  Que  el  :JRí)».  fér donase  d:de  Granad 
M  las  querellas  que  hahia  de  su  fddre  y  de  éL 
Que  otorgaba  todos  hs  pleytos  **  qi^ffmo»  fues- 
tos  en  Alcalá  de  BenxSde  y  y  que  los  guarda- 
sen el  Key  y  el  Itrfante  según  la  carta  ¡que. el -^ 
de  Granada  tem*  Que  ,no  ayudasen  d  los  Alcal- 
des rebeldes  el  üey  de  Castilla  ni  sus  gentes.  Que 
0l '  Hey  de  Granada  seña  vasallo  del  de  CastUlOy 
y  le  guardaría  todps  los  fleytos  o'  tratamientos  an- 
fes  hechos.  Concluyóse  pues  el  convenio  como 
mejar  se  pudo  ,  aunque  no  según  D»  Alonso 
Jiubiera  qu|srído. 

^JBíen  ODUPCÍQ  D^  Fernando  que  su  padre  no 
aprobaría  ta  contrata  ^n  todas  sus'  partes ;  por 
íCuya  razón  ,  aunque  tdiía  poder  para,  firmarla, 
no  lo  hizo,  y  la:^nyI6  al  Rey  para, que  hiae- 
3É  SB  el  oegocío.  lo  que  juzgase  cpnvenlente* 
-Respondióle  D.  .Alonso  por  una.  larga,  carta  que 
^rác  la  Crónica,  ai  la  qual  reprehende  al  Prín- 
cipe, con  mucha  diilzura  la  ligereza  de  haber  se-^ 
,giiído  en  él  tintado  el  consejo  dé  los  Maestres 
íde  Santiago  y  Calatrava  ,  personas .  sospechosísi- 
mas en  el  asunto  ^singularmente  d  pricaero  ,  « 
q^ial  había  sido  quien  mas  habia  iiistado  y  iDO" 
vido  a  los  rebeldes  4  su  rebeldía.  L^  <arta  es  muy 
4igna  de  quien  la  escribió ,  y  df  seí  leída  :  p^r^ 
i>ó,  parece  por  ella  que  el  Rey  se  apartase  del  con-? 
cierto  en  todo  ni  en.  parte  ,  sin  embargo- de  que 
Ifpdia  ^  por  no  estar  firmado  poar  él  Príncipe* 

9% 'A9nh&\úéntgetiios^-pa¿iofttra^adúf&eé 
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La  saña  del  bastardo  de  Aragón  contra  su 
hermano  D.  Pedro  por  las  rencillas  pasadas ,  ha- 
bía cesado  solo  por  un  tiempo.  £1  animo  de 
aquel  no  había  podido  sofocar  en  el  pecho  los 
estímulos  de  las  iras  contra  su  hermano  D.  Pe- 
dro que  tan  ^sinceramente  le  había  perdonado  sus 
alevosías.  Veíase  menor  ,  bastardo  ^  y  sin  espe^ 
sanza  fundada  de  sentarse  en  el  solio  de  Ara* 
gon  que  pertenecía  i  D,  Pedro  ,  y  tuvo  la  ím- 
pmdencia  y  audacia  de  esparcir  voces  había  de' 
quitar  á  su  hermano  la  vida ,  y  á  su  padre  la 
corona.  No  pudo  ser  mayor  el  atrevimiento :  pe- 
ro por  ventura  le  daba  alas  para  ello  el  gran  po- 
der de  su  suegro  Ximen  de  Urréa  y  el  de  los 
G>meles  ,  familias  ilustres  y  enlazadas  con  las 
principales  y  mas  opulentas  casas  de  la  Corona* 
No  pudieron  el  Rey  ni  el  Príncipe  mirar  con  in- 
diferencia procedimiento  semejante  :  pero  el  Prín« 
dpe  contemporiza  menos  que  su  padre ,  porque 
este  no  acababa  de  creer  quanto  se  decía  de 
D.  Femarido.  Día  i  de  Abril. de  117$  partijá 
de  Lérida  D.  Jayme  cotí  buen  exérdto  para  las 
Andalucías  en  auxilio  de  su  yerno  el  Rey  de 
Castilla  ^  contra  las  amenazas  del  de  Granada. 
Entreunto  ,  encargó^l  gobierno  de  la  Coroi^ 
i  D*  Bernardo  Olivélla  Arzobispo  de  Tarragor 
na.  En  la  jomada  de  Andalucía  le  siguieron  los 
nobles  de  Aragón :  los  Catalanes  se  escusaron 
diciendo  no  era  en  beneficio  de  la  Corona  ^  sino 
del  Rey  de  Castilla. 

Por  otra  parte  ^  Ibis  extra^dinarios  deseos  de 
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este  de  verse  confirmado  Emperador  de  Alema- 
nia ,  seguní  había  de  hacer  el  Papa  en  el  futuro 
Concilio  Lugdunense ,  le  ponían  espuelas  para 
componerse  pronto  con  los   descontentos  de  su 
Teyno.  Llegó  á  tanto ,  que  despachó  mensageros 
al  Infante  D.   Felipe  y  demás  emigrados  que 
•quedaban,  ofreciéndoles  partídos  razonables  y 
-decentes  sí  volvian  i  su  servicia  Prometió  tam- 
-bien  acabar  de  componerse  con  el  Rey  de  Gra- 
nada, y  tener  vistas  con  todos  en  Alcalií  dcBcn- 
'Zaide.  Vinieron  a  tiempo  estos  envites.  Los  /m- 
•pdtus  coléricos  de  los  rebeldes  habrán  calmado 
mucho  con  el  tiempo,  viéndose  ya  pocos  en  nú- 
mero ,  reducidos  i  vivir  entre  barbaros ,  y  mur- 
murados de  toda  la  Cristiandad»  Oyeron  pues 
.ya  menos  altivos  y  desdeñosos  el  mensage  dd 
Rey  í  tiempo  que  también  la  Reyna  solídtaba 
-reducirlos  por  medio  de  quantos  con  ellos  po- 
dían algo.  Rindiéronse  finalmente  al  servicio  de 
;su  Rey  eUnfante  D.  Felipe  y  demás  Ricos  hom- 
bres, i'estituyendoseles  sus  honores  y  bienes  cx)n 
la  gracia  del  Rey.  El  de  Granada  volvió  i  que- 
dar vasallo  de  Castilla  pagando  las  parias  anua- 
les que  sus  antecesores  habian  p^adoá  S.  Fer- 
nando. Con  tanto,  pasaron  todos  á  Sevilla  don- 
de el  Rey  estaba  con  su  suegro :  recibiólos  con 
su  natural  agrado,  y  quedaron  terminadas"  estas 
domesticas  inquietudes,  que  tan  turbada  tuvie- 
ron i  Castilla.  El  Aragonés  partió  también  a  stt 
rcyno. 

'    ^  Desembarazado  D.  Alonso  de,  n^ocío  tan 
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importuno,  volvió  nuevamente  sus  cuidados  al 
Imperio»  Habla  sido  muerto  violentamente  su 
Rival  Ricardo  Conde  de  Cornualla  día  t  de 
Abril  de  1271  :  por  consiguiente,  quedando 
D.  Alonso  sin  competidor,  habia' recaido  en  el 
todo  el  derecho  á  la  Corona  Imperial,  antes  du- 
doso por  aquella  competencia,  Ninguoo.de  los 
Papas  Alexandro,  Urbano  y  Qemente  (todos 
Quartos  de  su  respectivo  nombre  )  que  habían  go- 
bernado la  Iglesia  d^sde  la  elección  de  D*  Alon- 
so al  Imperio,  habia  favorecido  su  causa,  coa 
injusticia  manifiesta.  Ignorábase  la  razón  de  ello; 
y  D.  Alonso  creyó  podria  ser  el  favor  que  Ri- 
cardo habia  logrado  por  todas  partes  después  de 
su  coronación  en  Aquisgran ,  hubiese  sido  legi<« 
tima  6  no  lo  hubiese  sido.  Cesaban  ahora  estos 
rezelos  habiendo  quedado  solo  en  la  disputa ,  y 
parecia  natural  no  pasasen  los  Electores  a  elegir 
competidor  nuevo,  sino  coronar  á  D.< Alonso. 
Día  29  de  Noviembre  de  1268  habia  fallecido 
en  Viterbo  el  Papa  Clemente,  y  desacordes  los 
Cardenales  por  casi  j  años  en  la  elección  de  nue^ 
vo  Papa ,  no  se  pudieron  convenir  sino  por  com- 
promiso i  consejo  de  S»  Buenaventura,  dia  i  de 
Sedémbre  de  1271 ,  en  que  nombraron  á  Gre- 
gorio X. 

Luego  que  D.  Alonso  supo  la  muerte  de  Ri- 
cardo, despachó  sus  embaxadores  á  Viterbo,  que 
soHdtascn  y  deduxesen  su  razón  y  justicia  ante 
el  Papa  que  saliese.  Fueron  el  Obispo  de  Abila 
Fn  Ademaro ,  y  D.  Fernando  Martínez  Canoní* 


niiL     Compenüa  de  U  Historia  de  EspanéU 

go  de  Zamora  y  electo  Obispó  de  Oviedo.  La 
tardanza  de  la  elecdon  y  hallarse  el  elegido  én 
Palestina^  fue  causa  de  que  los  dos  Españoles  hu- 
bieron de  esperar  hasta  fines  de  Marzo  de  ityzm 
Fue  pues  coronado  Gregorio  dia  27  de  dicho 
mes;  y  desde  luego  le  presentaron  los  dd!s  Obis- 
pos las  cartas  de  D.  Alonso  ^  y  de  palabra  de- 
fendieron bien  su  justicia.  Pbr  ultimo,  concluye- 
ron  con  pedir  al  Papa  señalase  aia  para  la  consa- 
gración y  coronación  de  nuestro  D.  Alonso:  pe- 
to Gregorio ,  siguiendo  el  espíritu  de  sus  prede- 
cesores ,  se  negó  i  todo ,  y  escribió  al  Rey  aban-- 
donase  su  pretensión ;  esforzandose  aun  á  per*^ 
suadirle  era  mal  fundada  ^K  Prosiguió  luego  su 
resolución  en  que  los  Electores  eligiesen  Empe- 
rador; y  aunque  con  gravisimos  debates,  y  con 
protesta  de  Othocaro  Rey  de  Bohemia  que  siem- 
pre sostuvo  como  legitima  la  elección  de  Don 
Alonso,  salió  electo  Rodulfo  Conde  de  Has- 
burg,  Mariscal  del  mismo  Rey  de  Bohemia,  á 
quien  después  quitó  la  vida  y  el  reyno. 

No  fue  solo  Othocaro  entre  los  Principes  de 
la  Europa  quien  reconoció  por  legitimo  el  dere- 
cho de  D.  Alonso:  hubo,  otros  muchos,  y  gran« 
de  número  de  ciudades  y  repúblicas  del  dicta- 
men mismo:  pero  el  Papa  se  obstinó  por  el  nue- 
vo electo.  Créia  que  solo  este  podia  desempe- 
ñar con  éxito  feliz  la  guerra  de  Tierra  Santa ;  no 
D.  Alonso ,  i  quien  las  inquietudes  domesticas  y 

.  t3^  La  Carta,  que  es  bastante  larga,  se  puede  ver  en  Rayoaldi 
a&o  de  X37a» 
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•Moros  CQofíhaates  teman  como  pre^  tñ  su  casa. 
Pero  los  Papas  tenían  otra  razón  oculta  y  mera*- 
ménte  política  para  resistir  i  los  deseos  de  D. 
iVlonso.  Tenían  presentes  los  males  que  la  Igle- 
síx  había  padeddo  el  siglo  precedente  por  las  ar- 
mas del  Emperador  Federico  Barbarroja  ^.el  qual 
había  sido  dé  la  Gasa  de  Suavia  6  Suevia ,  y  dé 
la  misma  era  D.  Alonso  por  su  madre  D?  Bea- 
tr&.  Sin  embargo ,  tentó  nuestro  Rey  conven- 
cer  de  palabra  al  Papa  Gregorio.  Suplicóle  por 
medio  dé  su  embajador  Juan  de  la  Puerta ,  se^ 
ñalase 'lugar  donde  se  viesen  antes  de  que  Su 
Santidad  .entrase  en  Francia  en  su  viage  para  León, 
en  cuya  ciudad  habia  de  abrirse  el  Concilio  Ge- 
neral segundo,  día  7  de  Mayo  de  1174*  Escri*^ 
Iñole  también  el  Rey  diciendo  tenia  en  aquellas 
vistas  qué  tratar  con  Su  Santidad  verbalménte 
cosas  imporuntes  en  beneficio  de  la  Religión  so- 
bre la  linton  de  la  Iglesia  Griega  con  la'  Latina^ 
y  sobre-la. guerra  de  Tierra  Santa.  Dia  3  dé  No- 
viembre dé   1175  respondió  el  Papa  por  es- 
crito á  D.  Alonso,  diciendo  que  y^  no  se  po- 
dían efectuar  las  vistas  ant^  del  Concilio :  pero 
se  lefectuafian  después,  no  atravesándose  nuevo^ 
estorbos.  :Si  los  hubiese,  pedia  al  Rey  le  comu-^ 
nicase  -quanto  quisiese  por  medio  de  sus  envia- 
dos confidenciales;  ^  bien  Su  Santidad  le  envia- 
ría sujeto  de  su  satisfacción  i  quien  podría  fiarlo. 
Na  era  esto  lo  que  el  Rey  quería.:  pero  hu- 
bo de  tener  paciencia  por  entonces ,  y  recurrir  i 
los.  embaxadorts.  Eúvio  :á  D.  Mekndo  Pérez 
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Obispo  de  Astorga,  y  A  D.  Juan  Nunez  de  La« 
ira  hijo  de  D.  Ñuño ,  los  quales  juntos  con-  el 
Obispo  de  Abfla  y  ri  electo  de  Oviedo  (que  de 
•Viterbó  debían  pasar  al  Concilio  Lugduoense} 
procurasen  con  todo  ahincó  se  dedarase  nula  la 
elección  de  Kodulfo;  Emplearon  los  quatro  em-^ 
baxadores  empeñadamente  sus  oficios  y  enérgia 
^on  el  Papa:  pero  mas  empeñado  estaba  este  en 
que  D.  Alonso  desistiese  de  su  solicicud,.y  de- 
xase  i  Rodulfo  en  poscñon  pacifica  dd  Impe^ 
tío.  Díxoles  que  se  volviesen  a  CastiUa  acom- 
pañando i  su  Capellán  Frédolo  Prior  de  Lu- 
Jiel ,  y  después  Obispo  de  Oviedo.  Llevaba  Frc- 
dolo  carta  del  Papa  para  el  Rey,  y  particular  ins- 
trucción de  lo  que  dcbia  decirle.  Uno  y  otro 
versaba  sobré  que  olvidase  la  pretensión  del  Im- 
perio ,  y  volviese  sus  pensamientos  á  Tierra  San- 
ta;  pues  mas  gloria  le  resultaría  dexaiido:én  paz 
la  Cristiandad ,  que  de  obtener  la  perecedera  dig- 
nidad qUe  tanto  anhelaba. Conoda  el PapaqUe  D. 
Alonso  tema  justida ,  y  que.  no  cedería  tan  fadl- 
m^te.  Asi ,  ademas  de  la  suavidad  y  buen  nio- 
do  con  que  le  €scríbi6,  le  prometió  si  cedta ,  las 
Tercias  eclesiásticas ,  para  con  estos  fondos  lia-* 
cer  mas'  vigorosa  guerra,  contra  los  Moros  de 
£spaña.  Doscientos  años  después  concedieron  los 
Papas  Eugenio  IV  y  Inocencio  VIII  i  los  Reyes 
Católicos'  D;  Femando  y  D?  Isabel  las  Tercias  de 
los  lugares  que  conquistasen  de  los  Moros. 

Todavia  no  se  rindió  D.  Alonso.  Respondió 
fü  Legado  Frédolo  procuraría  verse  presto. con  el 
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Papa.  Dábanle  alas  para  eUo  el  Conde  de  Venti* 
imUa  y  otros  Señores  Lombardos^  que  habían  ve*: 
BÍdo  a  Eq^aña.  \Certi&cabank  qw  su  partida  en 
aquellas  regiones  estaba.  6rme  por  él  aua  después 
de  sabida  Ja  ekiPiCton  de  Bx>dulfo  y  tenacidad 
del  Papá*  Bar^i  K>stener  pues .  allá  5U  razón  y  jus* 
ticta  k  pedtan  socorrp.de^.g^tesiy  dinero; Crer; 
yó  el  Rey  no  debia  faltar  á  sus  amigo^  en  taL  uc:^ 
genc^  ;^yr. desde  liiegp:0(nwocó  Cort;es  .en  Bur- 
gos entrado  ya  .el.  ano  de  1x74,  para  exigtr^do  1274 
sus  reynos  4os  medios  necesarios  no  solo  para  .sos^l 
tener  su  justicia  di  Imp»'iov.^ino  también  paiaiíai» 
cer  frente  á  Carkis  d$  J^jotí,  que  comprifig^*. 
datarib  del.  Pap»,.  se  j%ab¿t  pcopuesto  pédseguii; 
coQ.las^id^.^l^  queen  ¿alia  $egui¿t eLpac^ 
&k>,d^tI>«:Ab>il89.rPacdce  qge  la^  Goütes  acce^ 
^ron  i'  tórpeáÁm^Áú  ÍL^  tm  defensa  de  su 
causas  pu^^  s^beifno^.pis^ííüpn.á  Italia  ttopusJcs^ít^ 
ñolas.  .4e  i^sid^ración/I  .    ;.  :  -    -  i 

Nc>  -dexa  ejte  itevimiento  de.  hacer, inSjproi» 
non  m  el: animo.. dd  Papa^;  pues  aiftobestó  xsf^ 
petidas  v^es .  á  Kodulfct  no:  se  descuidase  un  jmdi^ 
nienu>.tn.defend4srse».i{Mrr^Mpi^/^ii€  ^fp4jVdecii\ 
que  tu  comf,etid(fr  ñi  iuttme  níst.  ÍMscuidn¿  Ctíisidtrá 

frimipkt  d$[m  primmiig^^^3lt>^n.  f mímente,  pis/^dr^ 
TÍ4s  ti  dfectQ  de  tufpárfi4kf^  lUln  (/p  quefiM'aypm)  \  r  i 
serié  píibie  qne  tus  pmtéHé  <ikrM^4sen  el  parnés 
centrarte  y  úcminuandoSfet^JM  ^en  sHspomnufff 
sm  desistir  de  lás  MstdmM  peWtáse  fn^s^fueizut^ 
tr4s  de  Jet  il¥€,se.4gwtdimy  Mmie  ^iUiant9  si.e» 
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soberticetídn  cún  esto  Us  CMtrariáSy  y  quáñ  fdCfl^ 
mtnte  podrid  seguirse  U  pérdidd  de  Lmban^dy  y 
dun  tu  totdl  ruind  ^  ñ  te  qmtdsen  ios  medios  de  re-i 
iibir  Id  cofond  Imperial -^  y  can  esto  <ld  éíperansud  d^ 
dsegmtar  tu  dignidad  sin  comiñgemms.  ^Quá  lugar  te 
^ddrid  para  restmrdr  tu  pretensión ,  H  el\que  la 
ffífcurd  frustrar  se  dpoierdse  de  Lmbardid  par  fuer* 
x^i(  mé&dl 

Tanto  pudieron  estos  temores  con  .el  '!>4ipa, 
que  se  arrojó  i  descomul^r  al  Marquerde  Mon<> 
ferrato  y  i  las":  repúblicas  de  Pavía  y  GénovAy 
cofa  otras:  ciudades  que  se  matftenián  por  Don 
Alonso*  No  padienicki  este  tnirar- cóñ  indiábréncta 
procedimiento  fan  fnjésco^  sincMibhr^^  tferiysif* 
ber  entrado  ya  el  Invierno  del  4Üor  de  11^4^  pi»^ 
t\6  para  .Francia  con  la  R^nay^tos  Inñhtés  y  ié^ 
suelto  adverse  oon  d  PápSá.  Dexé^ ^Gobernadc^^ 
sus  ^4iqs  al.]>ríncipe  D.  Femando,  y^ffdxfcsL^ 
paz  de  desempeñarlo.  ELviage -fue  por  Vatetícia 
y  Tairragona.^^n esta  dudadle  aguardaba  su 
5uegco  el  Rey  D.  Jayifie,  el  qual  lo  insimia<^to^ 
do  en  su  Crónica- por-escaslpalabrar:  etDemngo 
llegif  el'Rey  de'Klast'MddTárrdgmd  consut^hijásex^ 
teptú  D^Vemandaí  y  partieren  de  dqmy.y^vMeroin 
€on^  nosotros  d$anei4Há\yy'en  eltd  tuvietpn^emn^^ 
sotrí^s  IdPdscm  de  l^^i9.i(iiík^Pa5ad2i^Mla<I>(^iní^ 
'  137;  de  Quasimodo  ^  que  aqueba^o  de -i'^75  fífé <dia 
i  I  de  Abril ,  Ueg¿  el^Rey  á  Mcayre  ^  ac^mpa^ 
fiado  y  cprt^ado  det  Arzobispo  de  Ndrbbna  por 
orden  del  Papa  ^li  quien  habia  <el  Rey  dado  par^ 
te  de  su  viage.  P^  también  Gregorio*  áiJBélcay'* 
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re ,  y  tuvieron  ambos  largas  conferencias ,  apre^ 
miando  el  P^ey  al  Papa  sobre  que  declarase  nula 
la  elección  de  Rodülfe ,  coma  hecha  habiendo 
Emperador  legitimo.  Pidi<Sle  también  le.  manda- 
se restituir  el  Ducado  dé  Suevia  que  por  sangre 
le  pertenecía,  y  Kodulfo  se.  lo  tenia. usurpado. 
Y  finalmente  1^  supficd  concertase  el  casamiento 
con  D?  Juana  heredera  de  Navarra  (habia  falle-» 
ddo  su  padre  el  Rey  á  li  de^ulio  de  1274) 
con  uno  de  sus  dos  nietos  hijos  del  Principe  de 
Castilla  D.  Femando.  >  Pera  no  pndo.  conseguir 
del  Papa  cosa  ^Iguna.^  Quédese .  todo  coma  se 
estaba,  y  D.  Alonso  sin  el  fruto .^  svl  costoso 
viage.  •,• . '  ■•'^.  ."/w.-v».    .   ■  > 

DesengañiSse .finalmente,  y  .résolviéi  dar  h 
vuelta  para  Castilla  y  llegando  .ií  Tdeda  d  fine^ 
del  estío,  según  adelante  veremos.  No  hay  para 
que  decir  lo  pesaroso  que  vino  por  la  repuha^ 
después  de  iSáños.depí^tehsionjcan^'ulsta.  Eríce- 
lo bastante,  el. .que¿ todavía  usó ( por  todo  .este 
año  del  titulo  de  Electo  m  íiey  de  Ramdnos^y  en  fíi> 
mas  y  sellos;  y.halpec  escrito  á  varios  Principes 
de  Alemania  é.  Italia ,  que[  m:  habia  desistida  ai 
ftnsaba  desistir  desU  derecha^  al  ímperh.iTwno^Ql 
Papa  noticia  deidlq^y  rdirigió  Breve  al  Arzobis^ 
po  de  ovilla,  aiándabdok  amonestase  al.'Rejr 
dexase  de.  turbar  lá  paz  de  la  Cristiandad  jusanr 
do  de  aquel  titulo;,  pues  habia.  EmpéradoV  Inti- 
mo ,  ungido  y  coronada  Sino  se  conformaba ,  le 
indinase  Censuras:  pero  si' obedecía,  le  concedía 
los  Diezmos  eclesiaotico^  para  continuar  la  guei^ 
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T2L  contra  Moros.  Rindióse  por  fin  el  .Rey  í  ta* 
les  y  can  repetidas  instancias,  no  quedándole  es- 
peranza alguna  de  obtener  el  Imperio*  Con  tan-> 
to,'  quedaron  para  el  Real  erario  las  que  llaman 
Tercias  ReaieSy  al  principio  durante  la  guerra  con- 
tra Moros,  y  después  perpetuamente  por  gracia 
de  Inocencio  Vill  y  otros  Papas,  según  indica* 
inós  arriba. 

CAPITOLO  XI. 


í. 


Cemienz»á:  nuetá  ffierra  con  los  Moros.  Muerte  del 
Ffimpe  D.  Fernandoyde  U  Cerda.  Continúan  las 
íalteraciomi  dúmatkAs  en. Aragón.  Jhtetende  Dé.San" 
iho  la  sucesión  de  Castilla, contra  sus  sobrinos  hijos 
de  'D\  Énnando.  Muerte  -  del  Árz^isfo  de  Toledo 
feliando(  ¿entra  Moros*  Mmrte  de  su  padre  D*  íay* 
i    k   ;:  \  :  >    mse  Rey  de  Ardgom: 

dLXirantieLipa '.ausencia  dcD.  Álon^,  padecie- 
ton  sus^reynos  graridistmasi  reviidtas.  Tuyieron 
lugar  los  Moros,  de  infestar  Jas  fronteras  con  to? 
do  genero  de  hostilidades^  rotos  ios  pactos  y 
confederaciones.  Lo  primera  que.  hizo  el  Rey  de 
iGranada .fue  ligarse^  con  Abeh-Juzef  Rey  de 
-Eezc,  o&éciendo  darle  en  JEspüoavlos  puertos  de 
'TaHfa  y  Algeciras  que  deseaba  mucho  el  Afri-'' 
•cano.  Liiego  sé  compuso  ctm  los  Alcaldes  deM¿- 
-laga>,  Guadix  y  Baeza.  qu&.  acidaban  aun  iebd^- 
des ,  cediéndoles  las  'tierras  coo  que  se.  habían 
aUado ,  pkraqué  todos  junaos  encraséir  poritier^ 
-ras  ;de . Castilla^  No  se  xletuvo.Abeíir-JuzJEf  e¿ 
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aprestar  un  formidable  aooorro  ;  y  í  |>rin€i« 
pio$  del  año  de  1Í75  desembarcó  eo  Al^ccl-^ 
ras  i7@  caballos ,  y  con  los  Arraheces  ó.  Alcal- 
des arriba  dichos  $e  fue  para  Granada. :  Tuvie? 
ron  todiPS.su  consejo ,  y  resolvieron  formar  de 
sus  fuerzas  dos  exércicos* .  Que  Abcn-Juzef  en- 
trase con  uno  en  el  reyno  .de  Sevilla  por  Eclja; 
y  el  Rey  dé  Granada  con  otro  en  el  de  Jaén» 
Hallábase  en  Córdoba  el:  Adelantado  de  la  fron- 
tera D.  Ñuño  de  Lara  ,  qüando  inopinadamen- 
te se  dexó  ver  en  £d>a  el  .numeroso  exército  de 
Juzef  y  amenazando  su  multitud  apoderarse  de 
toda,  la  tierra.  La  dudad ,  aunque  fume  y  no  se 
hallaba  con  las  provisiones  necesarias  para  un 
sitio.  Corjió  allá  D.  Ñuño  con  la  gente  que  pu- 
do juntar  de  pronto.  Llegó  aun  á  tiempo  de 
entrar  en  Bd|a  sin  estorbo  :  pero  conoció  presto 
jio  la  podía  defender  de  tanta  morisma  sin  granr* 
des.  socorros  ^  pedidos^  ya  á  los  Concejos  y  .du^ 
dades  coianarcanas.  .  -      \    \ 

ínterin  estos  acudían  y  quiso  probar  .de  hat- 
cer  frente  al .  enemigo  con-la  ppca  gentOjque  te^ 
oia  y  por  si  podia  diver tíi;l$  ^.cOn  escaramuzas» 
amagos,  y  :re£kada$  :  ipecd  «<yiedó  frustrado,  st 
plan  por.  la  poca  pacieAda  ys  prudcndi.  de.  su 
tropa*  Sin  embargo  de  que^.  .veUn  tan  superior  al 
Moro.,  fompkron  temeraiíi^tmeme^poír  susjncieier^ 
sos  esquadrgnes  con  tal  rescáúcion  ,  que  Juzef  t¿- 
zeló  que  sus.  JMoros  serisn-  vencidos.  Duró  ppií* 
fiadametite. :  di  combate  por  ^algunas  horas  \y  hastn 
que  ya  rendidos^  los  Cd^tíalioi  Á  k;  fatiga,  de  msír 
Toaio  IV.  I 
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tar  enermgos  (  cujfo  número  parece  no  mengua* 
ba  )  se  fueron  enervando  sus  fuerzas  ^  y  murím«- 
do  poco  i  poco  lo  mas  florido  de  los  Caballé-* 
ros  y  d  mismo  General  D,  Ñuño.  Cód  este  ccves 
huyeron  i  Ecija  los  qi|e  quedaban  ,  dexando^ 
aunque  i  buen  precio  ,  el  campo  por  el  Moro. 
No  dice  la  Crónica  los  Cristianos  que  murieron 
en  la  batalla  ,  solo  sf ,  que  haUatan  hs  Ubtm  á 
D.  timo  muerto  en  el  camfo  -y  é  yáitan  al  rededor 
puíchos  Caballeros ,  /  cuatrocientos  escuderos  de  Á 
fie  que  lo  guardaban ,  /  otras  muchas  gentes  de 
Cristianos  é  Moros  que  murieron.  Litis  del  Marmol 
escribe  que  con  D.  Nutío  murieron  2-50  caba- 
llos y  4000  infantes.  Los  escritores  Árabes  alar- 
gan i  8000  el  número  de  los  Cristianos  müer-^ 
tos.  Según  la  Crónica  de  D.  Alonso  esta  derro- 
ta fue  por  Mayo  de  1 1 7  y  ,  y  es  lo  mas  confor- 
me respecto  al  año.  £1  Cronicón  de  Cárdena  la 
pone  en  el  antecedente  :  lo  que  me  parece  falso^ 
y  que  falta  una  unidad  en  la  Era.  La  razón  es^ 
•porque  si  D.  Alonsor  no  habia  podido  pasar  á 
verse  con  el  Papa  los  años  preoxlentes  por  las 
inquietudes  de  los  Caballeros  emigrados  ^  j  cómo 
habia  de  abandonar  sus  rey  nos  en  el  de  i%ja^ 
isi  en  á  hubieran  venido  los  Africanos  ? 

La  muerte  de  D.  Ñuño ,  la  derrota  de  sa 
"gente ,  y  los  males  que  debían  temerse  de  los 
Moros ,  debieron  de  poner  espuelas  al  Principe 
'D.  Fernando  para  marchar  en  socorro  déla  fron« 
teraj  Juntó  en  Burgos  arrebatadamente  la  gente 
t]ue  pudo )  y  mandó  i  todos  los  Concejos  y  Mes*- 
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Hádcrós  aKstasen  sus  geoces  y  k  siguiesen. '  LIe« 
gados  í  Ciudad-Real  y  se  sindé  enfermo  el  Prm^. 
dpe ,  y  tan  postrado  de  fuerzas  que  codos  vati** 
cinaron  por  segura  su  muerte»  Crecióle  por  ¡ns« 
tantes  la  dolencia  y  de  modo  que  burlándose  de 
los  recursos  de  la  mediana ,  falleció  dentro  dr 
breves  dias.  Ignoramos  el  út  su  muerte.  Solo  sa** 
bemos  por  la  Crónica  fue.  en  Agosta  Hallan^ 
dose  D.  Femando  en  los  últimos  instantes  de  ki 
Yida  y  recomendó  muy  encarecidamente  sus  ht*^ 
jo%  y  muger  i  D.  Juan  Núñet  de  Lara  (  ya  por 
k  reciente  muerte  dé  su  padre  D.  Muño,  Señor 
deesu  gran  casa)  rogándole  mucho  iiiciese  los 
mayores  esfuerzos  para 'que  D.  Alonso  su  hijo 
mayor  heredase  la  Corona  después  de  los  dias 
del  Rey  su  padre.  No^  estaba  puesto  en  uso  por 
entonces  en  España  el  der^ho  de  representacioa 
del  padre  ^difunto  según  las  leyes  Romanas  ,  si« 
Ho  d  de  inmediación  al  reynante  ^  como  las  Go^ 
das  6  Wisogcxlas  que  en  España  regían,  Pero  d 
poder  de  los  Laras  era  tú  y  que  so  les  hubiera 
sido  imposible  el  encargo  del  Principe.  Para  mas 
obligar  i  D.  Juan  mandó  k  fuese  entregado  en 
tutela  el  niño  D.  Alonso ,  y.  le  encargó  su  edu« 
cacion  y  crianza.  Pero  las  cosas  anduvieron  di<* 
versamente,  como  veremos. 

Las  alteraciones  de  Aragón  iban  tomando 
mayores  aumentos ,  en  especial  después  que  se 
dedararon  por  D.  Fernando  Sánchez,  D.  Ramón 
Fólc  Vizconde  de  Cardona  y  D.  Berenguer  de 
Cardona  ^  D.  Pedro  de  Berga ,  D.  Guillen  dt 
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Gastelví ,  D.  Garcerín  de  Pinos ,  el  Conde  it 
Ampurias^  el  de  Púli$ ,  eL  de  ürgd  y  otros  po- 
derosos. Mostrábanse  quejosos  dá  Rey  por  di- 
versas causas  ,  tcydas  aparentes  y  pocx>  mas  que 
prettxtos  para  paliar  «u  rebeldía.  Llamólos  d 
Rey  á:  Cortes  en  larcmdad  de  Lérida  :  pero  no 
eoncurr&Fon  sino  pe»*  su$  procuradores ,  y  oo  se 
compuso  cosa  alguna.  Exasperáronse,  los  ánimos 
dé  liey  y  Principe ,  y  salieron  de  las  Cortes  re- 
sueltos á  sujetarlos  con  las  armas  si  no  querían 
estará  derecho  de  justicia. >Rehusaronb  también» 
y  se  comemaron  i .  prevenir  gentes  de  guerra. 
Los  inquietos  no  dudaban  de  que  sus  fuerzas 
eran  flacas  para  las  del; Rey  ,  que  ademas.de  la. 
dignidtid  ,  tenia  la  taKín  de  su'  parte.  Asi ,  para: 
desviar  la  tempestad  se  desnaturalizaron  de  Ara- 
gón ,  segün  el  uso  validó  entonces.  £1  Conde  de 
Aimpurias  no  cumjdió  las  leyes  de  la  desnatura^^ 
Hzadon-,  pues  taló  la  comarca  de  Figucras,  y  sa*: 
<^eó  lá  villa  y  ca^tülo.  Por  esta  causa  marcha 
el  Rey.ien  su  buscf  cdn  el  exércíto  real :  el  Prin- 
cipe con.  el  suyo  se  .propuso  buscar  á  D*  Fer- 
Kndo»  Supo  que  liba  con  poca  gente  de  armas 
visitando  sus  castillos  y  poniéndolos  en  estado  de 
defensa^  y  lo:  sinÓLcrv  el  de  Pomar  í  las  ribe- 
ras del  Cínga.  Hallóse  t\  bastardo  sin  fuerzas 
jara  defenderse  :  ponerse  en  manos  de  un  her- 
mano tan  ofendido,  ei^a  ■  muy  arriesgado  ,  y  tuvo 
por  tjqíco  remedióla  Fuga  si  era  posible.  Man- 
dó hiciesen  salida ,  algunos  caballos  .con  objeto 
de  di\cer£ir.á  los  sicodores:,  mientras jél,  disfraza- 
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¿o  de  pastor  se  ponía  enr  taíva  No  le  sllíó  ^cd* 
mo  deseaba.^  Fueron  en  ún  ki$taáce  vencíd<;>s  los 
suyos  :  se  sapo  su:  fuga  ;  y  cbrrieron  á  vbUscar*r 
le  los  del'  Príncipe.  HaUaronk  entre  U  .iualeM 
del  río  donde  sé  habla:  ocultado  por  no  hkbedcr 
podido  pasar  ;  y  sabido  por  ^'Priracipe  ,  maní 
dolo  arrojar  á  lá  corriente ,  donde  muri^  ahogar* 
do.  Quitado  eV  estorbo  5  no  lo  hubo  en  roco? 
brar  el  Príndpe  los  cantillos  y,  lugares  que  esta^ 
ban  por  D.  Femando ;  cqh.Io.qual  todo  n}ud<S 
de  semblante.  .  •  í 

En  Castilla  la  muerte  tieT  Principe  D.  Fer-; 
nando  de  la  Cerda  fue  causa  (^e  grandes  nove*^ 
dades.  Su  inmediato  hermano  .D.  Sancho*  cami^? 
naba  de  Burgos  i  la  frontera  de  Andalücia  con 
la  gente  que  habia  quedado  levantando  quanr* 
do  k  vino  la  nodda  de  lá  muerte.  Aceleró. suij 
mard)as  para  Ciudad-Real,  donde  pensaba  dis« 
poner  )os  ánimos  de  los  Grandes  y  dé  ks  tro« 
pas  para  con  su  beneplácito  declararse  mjípri^, 
mero  del  Rey  ,  sucesor  y  hendero  de  sus  reynos^ 
como  en  efecto  lo  hizo.  Don  Lope  Diaz  de  HaW 
ro  ^^  Señor  de 'Vizcaya  baxaba  á  k  frontera  con 
su  mesnada  contra  el  enemigo»  común.  .Sabida 
también  knmerte  dd  Priócipe  ^::gui6  páraCtu^. 
dad-Real  O  donde  supo  -  estaba  iiD.^Sanphó)á  ád 
de  tomaír  voz  y  resdver  lo  ooavtntentd  'Al©* 
gróse  mucho  !>.  Sancho  con  so  venidar  por  lia 
ocasión  que  tenia  de  tratar  conál  su  proyecto^ 


♦  /%' 
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sfendo  D.  Lope  quien  mas  podía  sostenerle.  Pr(3N» 
pusoseto  diciendo^  que  su  derecho  al  reyno  de 
9U  padre  después  de  sus  dias  no  se  debía  poner 
en  duda ,  pues  era  el  inmediato  descendiente  det 
poseedor  >  cosa  que  no  >  tenían  los  hijos  de  su 
difunto  hermano ,  los*  quales  distaban  un  gra^ 
do  mas  ,  como  nietos  .del  Rey.  Ofrecióle  tenerle 
sfempre  por  su  mayor  amigo ,  y  el  más  valido 
de  su  corte  si  favorecia  su  causa  ,  no  solo  como 
i  tan  justa  ,  sino  principalmente  porque  stTcyna* 
ba  su  sobrino  ,  todo  se  gobernaria.por  mano  de 
D.  Juan  Nuñéz  idie'Lara.  No  podía  D.  Sancho 
hallar  razón  mas'  poderosa  para  ganar  i  D.  Lope 
que  k  emulacil)h  y  zelos.  Unióse  desde  luego 
con  el  Infante  ;  y  este  para  comenzar  a  favore* 
cerle,  que  es  el  itiedio!  m^s  seguro  de  ganar  vo^ 
kmtades  ,  le  hizo.  iSoberoador  de  Ecija.  Habíalo 
sido  D.  Nuñd  deM^l'a,  y  pareda  especie  de 
igra  VIO  darla  i  otro  que  á  su  hfjob  Agregáronse 
ti  Infante  los  Ricós-4iombres  de  Ciudad*-Keal9 
y  otros  poderosos  que  conocían  sjus  prendas  mi- 
litaren y  su  justicial  Para  grangearse  mas  crédito 
hizo  llamamiento  de  ^nes  contra '  Moros  (  cosa 
que  cóncíHaba  eioonces  mas  que  otra  alguna  el 
afecco  de  los  i^sallos.)^  y  mandé  se  juntasen  en 
Córdoba  ^'parákidoride  partió  luego^  Pajsó  voz  i 
todas  hís  plazas  r  y  castillos  de  la  frontera  man- 
dando velasen  en  observación  del  enemigo  y  y 
pusiesen  en  cobra  los  gálibos  y  demás  efectos  de 
conseqüencia  quando  viesen  el  peligro ;  pues  él 
estaba  pronto  p^Va  socorrerles  ói  todo  trance. 


lihro  IX.  CMpkulé  Xr.  t }  5 

Estos  buenos  auspicios,  fueron  acibarados 
con  la  desgradada  rota  y  mucnc  del  Infante  de 
Aragón  D.  Sancho  Arzobispo  de  Tolfjdo,  La 
fama  dd  poderoso  exército  de  Aben-Jua&e^,  quc^ 
devastaba  ya  las  cercanías  de  Jaén ,  y  sé  había 
dexado  ver  i  las  puertas  de  A¿rto5  ,  espolearon 
al  Arzobispo  á  salir  í  la  frontera.  Junté  de  To-. 
kdo  ,  Talavera ,  Madrid ,  Alcató ,  Huete ,  Gua- 
dalaxara  y  otros  Concejos  la  gente  que  pudo ,  y 
marchó  prf^o  í  su  frente.  Pasada  Sierra-More- 
itt  se  detuvo  en  Linares  esperando  algunas  par- 
tidas de  soldados  que  venían  detras.  En  esta  sa^- 
2on  lkg6  i  Linares  el  Comendador  de  Martós 
Frcy  Alonso  Garcia  de  la  Orden  de  Calatrava, 
y  le  dixó  que  los  Moros  estaban  cerca  de  Martos 
con  grandisima  presa  de  ganados,  riquezas  y  cau-^ 
dvos  de  aquéUos  cqmornos ,  y  que  ppr^  haber- 
corrido  la  ti^ra  robando  y  «stragondo  lo  Igrga 
de  la  frontera  ,  iban  muy  cansados ,  y  no  seria 
difícil  desbaratarlos  y  quitarles ,  el .  robo» 

Las  fuo^zas  que  el  Arzobispo  tem*a  np  eran 
capaces  dfi  aquel  empeño ,  y  un  CabalJen^  Ara- 
gonés &Bi9iar  suyo  llmíado  Sancho  Duerta  era 
de  dictaoi^n  enrasen  á:  D./Lope  Díaz  de  «vo, 
que  de  orden  del  In£Mií^I>«  Sancho  veaiá  en  sor 
corro  Qpo.  la  gente  que;  en  Etíja.  tenia ,  y  ^sabian 
habla*  de.  Ufgar  el  dia  siguióte  á  Jaeií  dondei 
podrían  juntarse.  Replicó  el  Comendador  de  Man- 
tos con  ptijca*  Cordura )  que  fio  ^mnenU  jilfif^se  con 
D.  Laf^ ,  prque  Imgo  querrU  leranurse  con  la,  gün 
tu  dH  y§mhmm9^  Pre^imñon  cemenuría  y  eecia^ 
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cantar  lá  victibria  ño  solo  antes  de  conseguíria, 
sino  aun  antes  de  desnudar  la  espada!  Sm  em- 
bargo ^  prevalecía  es^  mal  meditado  consejo^ por 
lo  qiié  parecía  tener  de  valeroso.  Tocóse 
hié^oíi  i  marchar  en  alcance  del  enemigo,  y  se 
tlirdó  poco  en  alcanzarlo.  Menos  se  tardaron  en 
acometerlo,  s¡b  atender  á  la  gran  superioridad  de 
gente  que  teáía :  pero  mucho  menos'  en  ser  des* 
baratados  y  vencidos  del  Moro,  muríeíido  mu- 
chos ,  y  los  mas  quedando  prisioneros.  Entre  los 
primero^  se  contó  Sancho  Duerta,  yacJasd  el  Co- 
m^dador  García  ^  puesto  que  la  Crónica  no  lo 
nombra  mas.  El  Arzobispo  quedío  prisionero: 
pero  la  dignidad  y  grandeza  de  su  persona  le 
acarrearon  la  muerte.  Movióse  cdntittidií  entre 
Ids  Capitanes  sobre  quien  había  de  'sc^  dueño  de 
tln  ilíistref  prisionjsro ,  los  Marroquíes  ó  los  Gra« 
nádiiios.  Aben-Aífát  Arrahez  de  M^agá'c^rtó  la 
disputé 'a travesando  ál  Al^obispb  ^plx*  A  hombro 
con  una  azagaya,  y  diciendo,  que  nunci¿^íiisiese 
DhsipÑ  ffft  Mn  fiffó  hféiese  ule^  Mbo¥it$s  ^ntre 
a^tUoít  '-ilApitaH^s:' Muiió'  luego  IX 'Sibcho  ,y 
de^ptíés'lé  ségat^lá  '^cabeza  y  la  má^  áímestra 
€t>n  ^Ibs"  anillos  po^KSi(5áles  para  l^valttos>  á  Ora- 
nadp,  srbkn  después  fuewm  rescatadas 'aquellas 
partes',  y  unidks  al  cuerpo  que  haHáron^  en  el 
éampb ,  f fue  todo  cbnducido  y  ^metfüdó^eA  To* 

ledo.    'iJ  '■  .       ^  ■■     .  •'    *pM|   r,. 

£1  dja  siguiente  l)egó>  á  Jaén  D;  li^pe  Dia^ 
con. el' i^fuerzo  ya  dicho,  y  sabida  ptdds^  fu- 
gitivos Ja  dcrmca  y  muet'ce  del  Áxtehlspcf^  D* 
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Sancho,  y  no  menos  la  gran  pérdida*  que  los. 
Moros  habían  tenido ;  Tcsolvié  dar  sobre/  éJibs  en 
k  priixinia  mañana.  Siguiólos  en  efecto^  y  quando^ 
los  Moros  creían  ño  qisdaba  cosa  que  temiesen^ 
hubieron  de  tomar  otra  vez  las  armas  para  de- 
fenderse. Díerónse  combate  tan  reñido,. que  sin 
declararse  la  victoria  por  ninguno^  los- apartó  Iz 
noche,  sin  otra  ventaja  de  los  nuestros  que  ha* 
ber  recobrado  la  cruz  y  estandarte  jBpiscopal^ 
matando  al  Moro  que  16  llevaba.  Duraiíte  la  no«^ 
che  se  alejaron  ambos  elxércitos  dada  (inorpor 
su  lado,  y  no  hubo  mas  entonces.  Igttpcatnps  el 
día  en  que  murió  d  Arzobispo;  ftunque  pareee 
fue  por  Octubre ,  puesto  que. el  Paprle  nabk  con- 
cedido Cruzada  en  Bekayré  dk  j  de  ^etícrnbre 
de  este  .ano  de  ii7f.  '  -•  .^ 

l&llaBase  en  Córdoba  el  Infante  de  Candila 
D.  Sanbho  proveyendo  de  todos  modds  la  fron*^ 
tefa  leontffa  los^  esfuerzos  de  ios  Africanos.  Supo 
que  *mediubnnsitíará^ Sevilla,  y  marcbó  alU^ 
dexandc»^. Gobernador  eir  Córdoba  i .P*  Fenoaddtí 
Ruiz'  de  Castro.  Envió^  ú  ncyno  de  Jáen  al  nue-r 
vo  Maestre  de  Santiago  D.  Rodrigo  González 
Girón  y )  al  de  Cahitrava  D.'  Juan  Gottiadf  z^  <qii9 
guardasen  aquella  frontera;  Divertía vat' mismo 
tiempo  ks  fue'rzas  del  ^Granadino  eltprindpe  do 
Aragón  por  la  parte  de  Ahneria  conni^  caballos 
y  5®  infantes.  Llegado  í  Sevilla  D.Sai^l^o  y  ha- 
bido consejo^  resultó?  quBoel  modo  de^  terminar 
pronto  aqneHa  guerratiraí' poner  en  £ds  .nfaresFdiá 
£siápecho  esquadra  quelcobtase  el  contti^ua  .tran-^ 
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sito  át  víveres,  municiones  y  gente  que  de  Áfri- 
ca venían  y  eran  el  fomento  de  ella.  Viose  por 
el  efecto.  Apenas  Aben- Juzef  observé  los  inten- 
tos del  Infante  y  ú  apresto.de  naves,  retiré  sa 
campo  al  puerto  de  Algedras,  temiendo  con  n^ 
2on  le  ccMtasen  la  retirada ,  no  teniendo  naves  de 
guerra  qon  que  hacer  frente  i  las  de  Castilla. 

Ya  por  entonces  estaba  en  ella  su  R^  D. 
Alonso  vuelto  de  Francia.  Asi  se '  conjeoira  del 
Breve  del  Papa  al  Arzobispo  de  Sevála ,  dado 
dia  i;  de  ^tiembre  del  mismo  año  1275, amo- 
nestando al  Rey  dexase  de  intitidarse  Emperador 
en  firmas  y  'sellos.  Por  este  mismo  tiempo  anda* 
ban  cti  Navarra  Inquietudes  y  temores.  La  Rey- 
lia  viuda  D?  Blanca  habia  puesto  el  gobierno  del 
reyno  en  manos  de  D.  Pedro  Sánchez  de  Nfome- 
agudd.*  DÍ6  esto  la  mayor  envidia  i  D.  Garda 
Almórabid  y  su  gran  partido,  y  causo  tales  mo- 
vimientos, que  la  Reyna:  hallándose  en  Francia, 
tnviói  Navarra  por  Gobernador  á  Eustaquio  de 
Belkmc^ca,  quitando  éste  cargo  i  D.  Bedro  de 
Monteagi^á.  Creia  la  Reyna  con  esto  aiajar  d 
fuego  de  la  discordia^y  envidia  poniendo  un  ter- 
cena'y  estraño:  pero  fue  mudio  mayor  el  encobo 
de  los  Navarros  al  mirarse  iñandados  por  un  es«- 
^anger^*  Don  Pedro,  autique  sintió  mudio.su 
remodon ,  no  sentia  ménorf  haberse  de  sujetar  al 
Francés,  y  quisiera  que  D?  Juana  heredera  de 
Navarra'  (que  á  la  sazon^  estaba  e^  Parfe  con  su 
madre  D?  Blanca)  desposóla  ya  con  Fdipp  el 
nermso  primogénito  devFoÜpe.ri  Atrevido .Kcy 
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de  Francia,  casase  en  Aragón,  cuyos  Reyes  te« 
ntan  derecho  sobradamente  claro  a  la  Navarra* 
Don  García  Almorabid  era  todo  de  CastQla ,  f 
deseaba  casar  i  Df  Juana  con  alguno  de  los  In^ 
fantes  Castellanos.  Otros ,  en  6n ,  aficionados  i 
Francia,  se  an;iniaban  al  Gobernador.  Andaban 
todas  tres  parcialidades  enconadas  y  ciegas  hasta 
destruirse  las  haciendas  y  quitarse  no  pocas  vi*» 
das.  Aun  el  mismo  D.  Pedro  murió  i  manos  de 
los  de  D.  Garcia,  por  rezelos  de  que  se  entendía 
COD  el  bando  del. Gobernador. 

Mas  inquieto  que  Navarra  andaba  Portugah 
pero  sus  inquietudes  eran  de  diversa  espede.  St| 
Rey  D.  Alonso  III  sediento  de  los  bienes,  de  la$ 
Iglesias,  los  iba  usurpando  por  todas  vias.  Con* 
minado  repetidas  veces  por  los  Papas  se  hacia  sorr 
do  y  seguia  sus  usurpaciones.  Fue  necesario  que 
Gregorio  X  por  Bula  dada  en  Bdcayre  di^  4  M 
Setiembre  de  1175  lo  mandase  denunciar  exco-« 
raulgado,  y  ponerle  entredicho  personal,  si  den-^ 
tro  de  tres  meses  no  restituia  los  bienes  usurpaf 
dos.  Ademas,  ios  Legados  Pontificios  declararían 
á  los  pueblos  libres  del- juramento  de  fidelidad 
al  Rey ,  y  i  este  le  privarían  del  rey  no  ^  coma 
perjuro. y  contraventor  a  la  libertad  y.  derechos 
eclesiásticos  que  tenia  jurados  guai'dar. .  Para  que 
D.  Alonso  cumpliese  tan  justo  mandato  nada  bas*« 
t6  sino  la  muerte ,  que  le  vino  i  buscar  pronto^ 
como  diremos. 

Por  el  mismo  tiempo  se  sublevaron  los  Moros 
pedneros  que  habkn  Quedado  ea  el  reyno  de  Va- 
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lenda  eñ  la  expulsión  dd  ^  de  1147  en  qué 
saKeron  mas  de  lóo®  de  ellos.  Quedaron  basf- 
tances  para  el  cultivo  de  los  campos ,  faltandar 
Crisi^cianos  que  repoblasen.  Instigóles  i  tomar  las 
armas  la  vejez  del  Rey,  y  las  ventajas  de  los  Mo- 
ros Marroquies  y  Granadinos  en  Andalucía ,  exá*^ 
geradas  por  Alazdrach  Moro  revoltoso  recien  ve« 
nido  de  Granada  con  algunos  ginetes  Berberiscos. 
Acabé  de  conmover  los  ánimos  ya  alterador,  y 
los  primeros 'que  se  pusierotí  en  arma  fueron  los. 
Moros  de  Montesa  y  su  Comarca.  Sigoienonse  luen 
go  los  de  tínestrát  ,  Tóüs ,  valle  de  Galline- 
ra, valle  de  Pego,  Alcalá,  Tárbena,  Confr¿- 
des  y-  vallé  de  Guadalést.  Los  de  los  otros  pu^ 
blos  y  partidos  6  no  se  movieron,  ó  luego, se  quic^ 
taron.  a 

Habiendo  el  Rey  juntado  su  exército  cnvVa- 
lenda,  márdió  i  Xáttba,  Cóceotáyna,  «Alooy  y 
castillos  circunvednos ,  asegurando  las  plazas 
mas  principales  con  guarniciones  compet^entes;. 
Intentaron  les  sublevados  que  Alazdrach  acáudí-* 
Daba ,  combatir  la  villa  de  Alcoy,;  pero  íueroa 
rechazados  ccrn  muerte  de 'muchos  y  Ak^drach 
con  ellos.  Animado^  los  Ofisilanos  de  Alcóy  coh 
aquella  ventaja ,  hicieroh  salida'  y  siguieron  á  los 
enemigos :  •  pero  la  sobrada  ''satisfacción  y  pocft 
disd{dína' multar  les  hizo'  caer  en  una  celada  ect 
en  que  muridfdn  cas^  todos;  Este  suceso  aumenta 
mucho  el  número  de  los  alborotados ,  y  nad^ 
bastaba  á '  Contenerlos.  -  -  -  *;. 
1975        A  prtii^eids  de  ^ixü^^áfi  >tij6  sufrieron  los 
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Cristianos  otra  derrota  cerca  de  Luchiente;  Mur 
nerón  en  ella  D.  García  Oniz  de  Azágra  con 
otros  Caballeros,  quedando  prisionero  D.  Pedro 
de  Moneada  Maestre  del  Temple  y  otros^  Tuvo 
d  Rey  la  noticia  en  Xátiba,  en  cuya  sazón  lle- 
gó á  esta  ciudad  el  Principe  D.  Pedro  vuelto  de 
su  jornada  de  Almería.  Partió  luego  con  su  pa- 
dre para  Alzira ,  y  sintiéndose  el  Rey  gravemen- 
te enfermo ,  hizo  al  Príncipe  una  admirable  ex- 
hortación de  como  debía  gobernar  y  portarse  con 
sus  hermanos ,  Prelados ,  Ricos^hombres  y  de- 
más vasallos.  Pero  sobre  todas  cosas  le  encargó 
k  guerra  contra  los  Moros  hasta  sacarlos  de  jsua 
dominios.  Luego  que  yoMUtrdj  le  diko^  isoodckn- 
do  se  moría,  iefositards.mludAy^r .en.SMA4  H4'y 
m  de  tsta  villa  de  Al^a^  ií,en:U  CA^datii  étJ^a-' 
lencia;  fuesto  que  Us  urgencias  actudes  ^  déniu^ 
gáf  d  que  te  ausentes :  ferá  concitada  la¡  gueti'a  fotí'^ 
tra  los  Moros  alborotados^  lo  conducirás-  d^sitfsultarf 
dPoHét.  Esto  dicho,  renunció  la  Corona ^ en-^Ut 
persona  del  Principe,  y  tomÓ  el  habito  Cfítcr- 
dense,  con  animo,  sino^moria  entonces^  de  termit 
nar  sus  días  en  Poblét,  verdadero  Monge.  La 
necesidad  de  contener  i  los  sublevados  no  dio 
lugar  al  Prindpe  á  quedarse  con  su  padre  por 
mas  cercano  i  i  la  muerte  que  lo  consideraba. 
Marchó  con  el  exército  para  la  frontera  ,  y 
el  Rey  se  esforzó  i  pasar  á  Valencia ,  donde  se 
le  agravó  la  enfermedad  ,.y  falleció  día  xj  de 
Julio  del  mismo  año  de  1176.  Su  cuerpo  fue 
sepultado  en  k  Catednil- ;\y  mas  ad^^^ante  lie- 
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vado  i  Pobléc  como  tenía  ordenado  ^^. 

No  hay  para  que  nos  detengamos  mucho  en 
elogios  de  D.  Jayme :  las  historias  están  llenas  de 
los  que  se  grangeó  con  sus  conquistas  contra  Mo« 
ros.  Ganóles  ;  o  batallas  campales ;  quitóles  los 
reynos  de  Vftlcncía  y  Murcia ,  y  las  islas  Balea-^ 
res.  Su  religión  aun  fue  mas  ardiente  que  su  es-» 
pada.  Fundo  y  dotó  profusamente  hasta  i9  lgle« 
sias  en  los  reynos  conquistados.  Su  talento,  pru'* 
dencia ,  sabiduría ,  urbanidad ,  agrado ,  gratitud, 
gentileza  ,  y  otros  muchos  dones  de  cuerpo  y 
animo  &eron  tales  ,  que  lo  hicieron  uño  de  los 
mas  grandes  Príncipes  de  la  Cristiandad,  sino 
superior  i  todos  los  de  su  siglo.  £1  único  lunar 
que  veo  en  este  gran  Rey  es  su  mal  enfrenada 
pasión  jx^  d  sexo  hermoso ;  pues  parece  llegó 
a  tener  dos  mugeres  propias  i  un  mismo  tícm* 
po  ,  fue^e  por  conciencia  errónea  ,  fuese  por  la 
ceguedad  que  esta  pasión  suele  causar  en  los  hom* 
bresj^ Fueron  estas  D?  Teresa  Gil  de  Vidam^ ,  y 
D?  Berenguela  Alfonso  hija  del  Infante  D.  Ma- 
nuel Señor  de  Molina,  Tuvo  también  comercia 

ts   Acerca  del  afio  en  qtie  murió  D.  Tayme  hay  otras  oplnloqfli; 

2d  un  MS.  de  la  Biblioteca  Real ,  sefialado  con  la  letra  D.  y  ntinu 
4Z ,  6e  lee  marid  en  la  Era  de  1303,  ^ue  corresponde  al  a&o  de 
xa7s  de  Cristo ,  el  mismo  en  que  su  hijo  D  Sancho  Arzobispo  de 
Toledo  fue  muerto  en  la  batalla  de  Mártos  con  los  Moros.  En  lot 
aftos  que  vivid  es  mas  aun  la  variedad  de  los  historiadores ,  sin 
que  ninguno  cite  documento,  ya  sea  por  descuido,  ya  por  igoo^ 
rarse  el  aflo  preciso  de  su  nacimiento.  Carbonel  en  la  pag.  63 
de  su  Crónica  fe  da  87,  y  en  la  04  le  quita  s  dexandolo  en  82.  Pe« 
ro  si  en  opinión  del  mismo  Carbonel  nacIdD.  Tayme  en  xao7, 
¿cómo  en  el  de  1276 ,  en  que  séllala  su  muerte, podía  tener  t%  afioc 
si  menos  87?  Muntaner  afirma  con  la  misma  ligereza  que  mu-» 
rió  de  mas  de  80  años.  Blancas  no  se  por  que  cálculos ,  le  da  79^ 

?  afirma  íklledó  dia  a6  de  Julio.  Abigo  dice  aacU  VU(p<n  di^  1% 
urifi€acÍMi  tí  aflo  dt  nel» 
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ilicico  con  una  dama  del  línage  de  Anitillón,  y 
con  otra  llamada  D?  Berenguela  FerDandez.  De 
(odas  parece  tuvo  \idps.  Los  legítimos  fueron  los 
siguientes.  De  su  primera  muger  D?  Leonor  In-* 
fanta  de  Castilla  tuvo  i  D.  Alonso. ,  qu^  murió 
d  año  de  1160.  Con  D?  Violante  tuvo  á  D» 
Pedro  y  que  le  sucedió  en  el  reyno  ,  á  TK  Jayme 
i  quien  hizo  Rey  de  Mallorca  *  ,  á  D.  Fernan- 
do que  murió  niño,  á  D.  Sancho  Arzobispo  de 
Toledo  y  á  D?  Violante  Reyna  de  Castilla  mugef 
de  D.  Alonso  el  Sabio  /á  Df  Isabel  Reyna  de 
Francia  muger  de  Felipe  el  Atrevido ,  á  Df  CoS'» 
tanza  que  casó  con  el  Infante  D.  Manuel ,  á  D? 
Sancha  que  dicen  se  fue  vestida  pobremente  pe^ 
regrinando  i  Jerusalen ,  donde  murió  sirviendo 
en  los  hospitales  i  las  mugeres  enfernuis ,  a  D? 
María  que  fue  Religiosa  ,  y  á  D?  Leonor.  De  D" 
Teresa  Gil  tuvo  i  D¿  Jayme  y  á  D,  Pedro  ;  el 
primero  fue  Señor  de  Xérica ,  y  el  segundo  de 
Ayerbe, 

CAPITULO  XIL 

fín  de  la  guerra  con  los  Moros.  Nuevas  alteración- 

tus  en  Castilla  sobre  la  sucesión  de  D.  Sancho.  In- 

felix*  sitio  de  Algecira.  Congreso  de  Valladoiid 

contra  el  Rey. 

Volvamos  i  las.  cosas  de  Castilla.  Quando  D. 
Alonso  regresó  de  Belcayre ,  se  hallaba  Aben<> 

*  Por  haber  ya  muerto  el  Infante  D.  Pedro  de  Portugal  Seflor 
de  Mallorca,  hablan  recaldo  las  Islas  otra  vea  en  la  Corona. 
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Juzef  en  Algecira  con  toda  su  gente ,  falto  de 
víveres  y  municiones ,  por  interceptarlo  todo  la 
esquadra  que  el  Príncipe  D.  Sancho  tenia  en  los 
mares  de  Cibraltar*  Ya  no  meditaba  sino  régre* 
sar  i  Marruecos ,  aunque  dexando  bien  guarne- 
adoi  los  puertos  de  Tarifa  y  Algecíra  ya  suyos. 
Temía  dar  en  el  pasage  con  la  esquadra  Cristia- 
na :  pero  le  sucedió  mejor  que  pensaba.  Don  A- 
lonso  hallo  .sus  reynós.  bastante  afligidos  con  las 
rotas  de  D.  Ñuño  de  Lara  y  de  D.  Sancho  Ar- 
zobispo de  Toledo,  con  la  muerte  de  estos,  y  mas 
que  todo  ,  la  de  su  hijo  Fernando ,  y  con  otras 
quiebras  acaecidas  durante  su  ausencia.  Por  estas 
causas,  y  lo  exhausto  del  erario,  no  creyó  con- 
veniente continuar  la  guerra  con  los  Moros ,  sino 
dar  algunas  treguas  á  los  pueblos ,  faltos  de  gen- 
tes y  dinero.  Despachó  sus  embaxadores  al  Mar- 
roquí para  que  le  propusiesen  armisticio  de  dos 
años :  pero  con  la  precisa  condición  de  que  había 
también  de  dexar  las  armas  el  Granadino.  JLa 
propuesta  no  podía  venir  x  mejor  tiempo.  Otor* 
gola  luego  Aben-Juzef  como  D,  Alonso  la  pedia^ 
-sólo  que  el  Moro  se  reservó  los  dos  referidos 
puertos ,  t]ue  mas  adelante  nos  costaron  mucha 
sangre.  La  tregua  no  fue  muy  á  gusto  del  Rey  de 
Granada ,  porque  le  aguaba  sus  vastísimos  pro- 
yectos :  pero  no  pudíendo  solo  resistir  á  los  Cris- 
tianos ,  hubo  de  acceder  y  volverse  cada  uno  i 
su  reyno. 

Sentadas  asi  las  cosas ,  vino  á  Toledo  el  Prin- 
cipe D.  Sancho  solicitando  de  su  padre  lo  decla^ 


rase  sucesor  Inmediato  fu  el  ¿rocío  con  exclusión 
de  los  hijos  del  primogénito  D.  Femando  de  h 
Cerda  y  de  su  mugér  D?  Blanca  de  Francia.  Ea^ 
Uecio  también  entonces  D.  Juan  Nuñez  de  Lara 
que  tenia  en  su  poder  y  tutdk  los  dos  niños  de 
D.  Fernando  ,  por  lo  qual  pasaron  á  la  de  su 
madre  D?  Blanca.  Receloso  D.  Sancho^  do  que 
su  madre  la  Reyna»  D?  Violante  avogaria  por  sus 
nietos,  procuro  ganar  U  voluntad  del  Rey  i  me-* 
diacion  de  su^confidence  D.  Lope  de  Haro.  Supo 
muy  bien  cke  pintar  al  Rey  los  méritos  que  Dé 
Sancho  habiá  contraido  en  ías  i'evueltas  pasadas 
durante  su  ausencia ,  defendiendo  con  su  pericia 
militar  el  reyno  que  en  tan  JoMnente  riesgo  se 
habia  visto.  Por  esto  y  sus  prendas  naturales ,  era 
muy  amado  de  la  nobleza  y  pueblo,  y  sobre  to4 
do,  dignísimo  de  ocupar  el  solio  de  sus  mayoi^s; 
Bien  sabia  D.  Alonso  que  todo  era  verdad^ 
pero  no  quiso  resolver  asunto  ¡tátt  grave  sin  a-^ 
liuencia  de  sú  Consejo  ,  par^'  no  quitar  í  siis  nie^ 
tos  derecho  sí  lo  tuviesen.  Consultada  la.  mater- 
na ,  no  se^>  atrev^ron  los  Cémtjetó^  i  resolver 
teniendo  el  caso  por  nuévo  ,  sih^armente  sieñ^*- 
doel  misn^o  k.ey  quien  acababa  "^de  escribir  hi 
f  anidas  ,  acoítíodadas  al  derecho'^ Romano  ;  ea 
-el  qual  los  h&jos  del  Prñicipe  ,  difunto  aat^  que 
-su  padre  ,  re^¿¿ntan  la  persona"  del  suyo^yU 
lierenoia  se  -radica  en  ellés  ^^.  Sc4o  el  Infante  IX 

*'  96'  Asi 'lo 'dice  él  misíQOItev  en  su  teíáiMiento.  Auh  el  Papa 
Oemente  V  slgui¿  ,e$t9  derecno.  de  repreáentacipn,  en  ol^d^^ 

TOMO    IViv  K 
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Maniíel  hermano  4)^1;  K^  fue  de .  dictamen  que 
,  la  Corona  no  debía  dar  salto  al  nieto ,  sino  pa- 
sar llanamente  del  Rey  que  la  tenia  al  hijo  ma-* 
yor  que  le  quedaba  ,  como  si  este  hubiera  sido  , 
cl  primogénito*  Y  esta  era  una  de  las  Leyes  Go- 
das hecha  para  .tales  casos.  Todos  se  conforma- 
ron con  el  Infante  como  fundado  en  el  fuero 
Godo.  Mando  el  R.ey  juntar  Cortes  en  Segó- 
bia  para  el  e&cto ,  y  en  ellas  fue  D.  Sancho 
jurado  sucesor  inmediato  de  su  padre.  La  Reyna 
que  también  estuvo  en  las  Cortes  ,  no  creia  que 
tan  fácilmente  habiá  de  lograr  JQ.  Sancho  su 
designio ,  esperahdo  no ,  faltarian  debates^y  afee* 
tos  á  sus  nietos :  pero  luego  que  vio  fallidas  sus 
jesperanzas  ,  trató,  de  poner  en  salvo  lós^  niños, 
temerosa  de  que  D.  Sancho  maquinase  contra 
sus  vidas.  Escribió  secretamente  a  su  hermano 
D.  Pedro,  ya  Rey  de  Aragón,  lo  sucedido. 
Respondióla  sejpasase  con  los  nieto$.  a  su  rey- 
,  no ,  á  cuya  raya-lnr  saldria  á  t^ibir  personal- 
úñente.  Con  esteavísp  ,  echada  ,vp2  de  que  iba 
i  GuadaUxara  tomó  el  caminó  de  Aragón  por 
Sigüenza  y  Medínaceli  hasta  Harija. , donde  su 
hermano  la  esperaba.  Llevóse  consigo  cambien  i 
fiu  nuei-a  Doña  Blanca  madre  de  ^  los .  Infantes, 
♦sin  embargo  dé  que  Don  AlonsQino.líi  había 
idado  permito  para  volverse  á  :Fraia<^^  ^CQmo  ella 
jquería.  Sucedió  _es,to  cá  primero?  .^^_Ií,tierQ  de 

1977  "77- 

La    Navarra   todavía   perseveraba  revuelta. 

Muerto  D.  Pedro  de  Monteagudo ,  quedaba  D. 
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García  Almorabid  y  su  gran  partido.  Se  reque- 
ría un  remedio  extraordinario  que  con  las  armas 
les  pusiese  freno.  Venía  para  ello  en  persona  el 
Rey  de  Francia  :  pero  por  lo  rígido  de  aquel  in- 
vierno se  volvió  del  camino  ,  y  envió  con  buenas 
trppas  a  Carlos  Conde  de  Arras  ,  el  qual  bre- 
vemente despojó  la  Navarra  de  toda  gente  re- 
voltosa dispersándola  por  otros  reynos  :  pero 
Pamplona  fue  bastante  maltratada  y  puesta  i  sar 
CD.  En  Castilla  causó  mucho  pesar  al  Rey  la  fur 
ga  de  la  Reyna.  Solicitó  por  todas  vías  se  res- 
tituyese i  su  reyno  y  casa ,  y  no  pudíendo  lo* 
grarlo  ,  vino  el  pesar  i  ser  furor  y  saña.  Creyó 
el  Rey  eran  cómplices  ó  fautores  en  el  hecho 
el  Infante  D.  Federico  su  hermano,y  D.  Símop 
Ruiz  de  los  Cameros  yerno  del  Infante.  Él.pr^ 
mero  fue  ahogado  en  Burgos ,  y  el  segundp 
quemado  en  Treviño.  Algunos  creen  hubo  otras 
causas  para  el  castigó. 

Quando  en  Francia  se  supo  la  muerte  de 
D.  Fernando  de  la  Cerda ,  vino  i  Castilla  Juan 
de  Breña  hijo  del  Rey  de  Jerusalen  enviado  con 
embaxada  del  Rey  de  Francia.  La  suma  del  men-* 
sage  era  pedir  á  D.  Alonso  diese  ,eí  dote  á  su 
nuera  D?  Blanca  ,  y  la  dexíse  volver  á  Francia 
con  sus  hijos ,  jurando  primero  al  mayor  herede-' 
ro  de  sus. reynos.  Respondióle  D.  Aloijso,/que 
el  dote  y  arras  de  la  Princesa  estaban  asegura- 
dos en  Castilla :  que  lá  sucesión  de  su  Corona 
pertenecía  i  su  seguodogenltq  D.  Sancho  j  y  que 
no  convenía  saliesen  por  entpnces  de  pastilla  Df 


6- 
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Blanca  ni  sus  hijos.  Tanto  desagradó  la  respues** 
ta  al  Rey  de  Francia  ,  que  desde  luego  se  pre* 
vino  para  romper  la  guerra  con  D.  Alonso  :  pe- 
ío  se  atravesó  el  Papa  y  dcsarnió  al  Francés  por 
entonces.  Pespachó  este  año  de  1177  nuevos 
eitíbaxadores  á  Castilla  reittrando  las  n>ismas  pe- 
ticiones ;  y  D.  Alonso  respondió  también,  lo  mis- 
mo qú6  el  año  pasado  en  orden  á  la  sucesión 
del  reyno  :  pero  respecto  i  lo  de  la  Princesa  y 
sus  hijos  ,  dixo  no  tenia  respuesta  que  dar  por 
estar  fuera  de  sus  dominios.  A  lo  del  dote  res- 
pondió que  las  rentas  dótales  y  parafernales  que 
habia  gozado  no  las  podia  gozar  ya  hallándose 
fuera  de  Castilla  clandestinamente  y  sin  su  licen* 
cia.  Esta  resolución  volvió  i  poner  en  armas  al 

,  Francés  ,  y  declaró  luego  la  guerra  :  pero  tam- 
bién esta  vez  los  Papas  Juan  XXI  y  sucesor  Ni- 
colao III  lo  sosegaron  ,  é  induxeron  á  todos  á 
sentar  paz  y  emplear  sus  armas  contra  los  enemi- 
gos de  la  Iglesia. 

En  Valencia  ,  terminadas  las  treguas  que  el 
Rey  habia  concertado  coií  los  Moros  inquietos, 
tomaron  de  nuevo  las  armas  en  el  partido  de 

•pinestráty  Tárbena.  Acudió  el  Rey  con  1700 
hombres  que  juntó  en  Alzira  ,  y  fue  talando  y 
quemando  las  tierras  y*  lugares  de  los  alborota- 
dos. Estos ,  temiendo  mayor  ruina  si  se  ponian 
en  defensa ,  huyeron  por  varías  veredas  ,  y  se 

'  recogieron  en  la  villa  de  Montesa ,  su  principal 

V  asiló  ,  hasta  3  o®  personas.  Hicieronse  fuertes  aüi 
mientras  les  venia  el  socorro  que  habían  pedido 
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i  MaiTuccos.  S'tíólos  el  Rey  con  aquella  poca 
genre  :  pero  sabido  lo  del  socorro  que  los  Mo- 
ros esperaban  ,  hizo  llamamiento  general  de  los 
Ricos-hombres  ,  Caballeros  y  Mjesnaderos,  Con- 
currieron lodos  y  se  reunieron  en  Xrítiba  ,  desde 
donde  pasaron  á  Montesa  ,  que  dista  poco  mas 
de  una  legua.  Tomó  el^Rey  una  colina  llamada 
U  Muela ,  la  qual  domina  la  villa  y  castillo  de 
Montesa  ,  de  donde  podían  recibir  mucho  daño. 
Don  Pedro  Queralt  guardaba  las  cosus  con  la 
armada  Real  á  fin  de  interceptar  los  socorros  que 
viniesen  del  África.  Pero  entrado  Agosto ,  no  so- 
lo no  vino  el  socorro^  sino  que  no  podía  venir, 
porque  el  Rey  de  Castilla  aprestaba  una  ¿raa 
flota. para  ponerse  sobre  Algecira. Con  tanto,  co- 
menzó  el  combate  de  Moutesa  i  últimos  de  Se- 
tiembre: pero  luego  se  rindieron  los  Moros,  y 
dia  de  S.  Miguel- entregaron  la  villa  y  fortaleza. 
Siguieron  á  Montesa  todas  las  otras  plazas  y  cas- 
tillos rebeldes  ^  y  vin'eron  á  merced  del  Rey :  pe- 
ro los  mas  de  los  Moros  sin  mandato  alguno 
desampararon  el  rey  no. 

Tenía  D.  Alonso  de  Castilla  en  Gibralt;ar 
una  armada  de  100  velas  con  orden  de  cortar 
el  paso  á  los  viveres  y  municiones  para  Algeci- 
ra ,  á  cuya  plaza  habia  resuelto  ponei*  asedio. 
Para  ello  convocó  las  tropas  en  Sevilla  ,  y  saliói 
de  esta  ciudad  con  el  exercito  el  Infante  D.  Pe- 
dro hijo  del  Rey  i  mediados  de  Marzo  de  1 178..  1278 
Llegado  á  vista  de  Algecira,  formó  cordón  á 
proporcionada  distancia  para  qulur  a  la  plaza  los 
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socorros  de  tierra.  Estas  providencias  plisícron  a 
la  villa  en  grande  aprieto ,  ademas  de  la  mor- 
tandad que  padecia  por  la  mala  calidad  y  falta 
de  comestibles.  Pero  todavia  no  trataba  de  ren- 
dirse ,  sabiendo  que  Aben-Juzef  estkba  en  Tán- 
ger esperando  ocasión  de  introducirla  socorro. 
No  padecia  menos  enfermedades  y  miserias  la 
armada  Cristiana.  El  Principe  D.  Sancho  envió 
á  su  madre  los  caudales  que  el  Rey  tenia  desti- 
nados para  la  armada  ,  de  modo  que  la  tripu- 
lación y  tropa  enferma  ,  hambrienta  y  desnuda, 
hubo  de  saltar  en  tierra  y  alojarse  en  chozas  en 
el  parage  donde  se  fundó  después  Algecira  la 
nueva. 

Súpolo  todo  el  Marroqiií  por  unos  embaja- 
dores fingidos  que  envió  con  trato  de  paz  ,  y 
se  aprovechó  de  la  coyuntura.  Armó  catorce  ga- 
leras que  en  Tánger  íení^i ,  y  vino  en  busca  de 
^  la  ilota  Cristiana  que  se  hallaba  en  el  estado  mas 
infeliz.  No  >  necesitaron  los  Moros  desnudar  los 
alfanges  sino  para  degollar  los  enfermos  que  que- 
daban en  las  naves ;  pues  home  de  ellos  no  cat¿ 
por  se  defender ,  según  afirma  la  Crónica.  Pusie- 
ron fuego  á  nuestros  buques  después  de  roba- 
dos ;  bien  que  algunos  se  libertaron  por  andar 
dispersos  á  voluntad  de  las  olas  ,  y  otros  que  se 
refugiaron  en  Cartagena.  Socorrida  la  plaza  ,  ya 
era  inútil  el  bloqueo  de  tierra  ;  y  ademas  se  pa- 
decían enfermedades  en  el  exército  causadas  por 
los  grandes  calores ,  por  cuya  razón  desertó  mu- 
cha gente.  Retiróse  pues  nuestro  campo  preci- 
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picadamente ,  sin  cuidar  de  llevarse  las  maquinas 
de  guerra  y  otros,  pertrechos.  Los  Moros  de  AI- 
gccíra  salieron  i  recogerlo  todo ,  y  fundaron  allí 
la  nueva  Algecíra.  Viéndose  D.  Alonso  sin  ar- 
mada ni  soldados  3,  hizo  tregua  con  Aben-Juzef: 
pero  para  continuar  cobrando  las  Tercias  comcnf 
z6  i  prevenirse  contra  el  Granadino. 

Mientras  tanto ,  procuraban  el  Rey  y  Prin-f 
cipe  volviese  á  Castilla  la  Reyna  D?  Violante 
con  los  Infantes  de  la  Cerda.  Trataron  el  asun- 
to con  el  Rey  de  Aragón  en  cuya  compañia 
estaban ,  por  medio  del  Infante  D«  Manuel  y 
de  D.  Femando  Pérez  Dean  de  Sevilla ,  en  la  ciu- 
dad de  Tarazona.  Quedó  concertado  que  la  Re¡r- 
na  volviese  i  Castilla  :  pero  que  sus  nietos  que- 
dasen en  poder  del  Aragonés ,  y  que  este  no  los 
dexase  pasar  i  Francia  con  su  madre.  Aun  qui* 
so  el  Principe  D.  Sancho  tener  vistas  con  el  Rey 
de  Aragón  ;  y  las  tuvieron  entre  Buñól  y  Re- 
quena  dia  14  de  Setiembre  de  1279.  £n  ellas  1279 
quedaron  confederados  y  amigos  los  Reyes  de 
Aragón  y  Castilla. 

Dia  lí  de  Febrero  murió  D.  Alonso  Rey 
de  Portugal ,  habiendo  jurado  por  temor  de  la 
muerte  cumplir  los  repetidos  mandatos  de  los 
Papas  en  orden  a  restituir  á  las  Iglesias  los  bie- 
nes usurpados*  De  las  censuras  incurridas  y  me* 
nosprecíadas  le  abisolvló  el  Abad  de  Alcobaza^ 
en  cuyo- Monasterio  fue  enterrado.  Sucedióle  su 
hijo  D.  Dionis ,  el  qual  por  una  fatalidad  he- 
reditaria ^  puso  también  los  avaros  ojos  y  manos 
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en  los  bienes  de  las  Iglesias ,  dé  lo  qual  se  le 
siguieron  infinitos  disturbios. 
laSo.  Venida  la  primavera  del  año.  de  1280  en- 
tró el  Principe  D.  Sancho  con  todo  el  exérclto 
real  por  la  vega  de  Granada  hasta  llegar  i  vis- 
.  ta  de  la  ciudad.  Quemó  ,  destruyó  ,  taló  y  sa- 
queó pueblos ,  alquerías  y  campos ,  en  que  cogió 
muchas  riquezas  y  cautivos  :  pero  fue  mucho 
mayor  la  pérdida  que  la  ganancia;  Mandó  el 
Prindpe  i  D.  Gonzalo  Ruiz  Girón  Maestre  de 
Santiago  y  á  otros  Caballeros ,  que  con  un  fuer- 
te dcstacamenta  fuesen  i  comboyar  los  forrage- 
ros  y  leñadores.  Cayeron  todos  en  una  celada, 
en  que  murieron  hasta  1800  hombre  ,  éntrelos 
quales  gran  número  de  Caballeros  de  Santiago. 
El  Maestre  salió  tan  mal  herido  ,  que  murió 
dentro  de  horas.  Sucedió  la  desgracia  dia  i  J 
de  Junio. 

Las  repetidas  instancias  del  Papa  al  Rey  de 
Francia  sobre  que  no  moviese  las  armas  contra 
Castilla  por  la  ^pretendida  sucesión  de  los  Infan- 
tes de  la  Cerda ,  ya  no  eran  de  provecho.  De- 
cia  sin  rebozo  ,(que  por  sostener  aquel  derecho 
aventuraría  su  Corona  ,  haciendo  i  Castilla  cru- 
da guerra.  Empeñóse  en  que  D.  Alonso  revo- 
case la  jura  de  D.  Sancho  ,  y  juwse  sucesor  á  D. 
Alonso  de  la  Cerda. ,  ó  por  lo  menos  se  dividie- 
sen otra  vez  los  reynos  de  León  y  Castilla  ,  dan- 
do el_  uno  al  Infante.  No  parecieron  estos  ne- 
gocios capaces  de  componerse  por  cmbaxado- 
res*  Concertaron  vistas  ambos  Reyes ,  viniendo 
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el  Francés  á  Salvatierra  4o  Gascuña :  d  Castella- 
no y  susvhíjos  pasaron  á  Bayona.  Traitose  la  ma- 
teria pcnrfiadameate ;  y  el  d^  Francia  se  conten^ 
taba  con  que  D.  Alonso  Cerda  fuese  hecho  R.ey 
de  Jaén  reconociendo  vasallage  i  Castilla.  Pero 
el  ñ-indpe  manejó  de  manera  las  cosas ,  que  su 
padre  no  consintió  enagenar  cosa  ninguna  de  su 
reyno  ,  y  se  concluyeron  las  vistas  sin  asentar 
cosa  alguna.  Pasadas  estas ,  las  tuvo  el  Rey  de 
Francia  con  el  de  Aragón  en  la  ciudad  de  To- 
losa  acerca  del  Condado  de  Mompeller ,  y  sobre 
que  custodiase  á  los  Infantes  Cerdas  de  todos 
4ds  insultos  de  Castilla. 

No  necesitaba,  el  Aragonés  advertencia  seme-  • 
jante.  Conveníale  mucho  para  entablar  sus  ideas, 
tener  puesto  freno  al  Principe  de  Castilla  que 
ya  se  miraba  al  pie  del  Solio ,  para  que  no  rom- 
piese su  alianza ,  y  pudiese  volver  Iqs  ojos  i  las 
pretensiones  de  Sicilia.  Para  total  seguridad ,  pu- 
so i  los  dos  Infantes  en  el  inexpugnable  enton- 
ces castillo  de  Xátiba.  No  quedaron  todavía  con- 
tentos. Solidt6  el  Rey  de  Aragoq  vistas  con  el 
de  Castilla  y  Principe  su  hijo ,  para  tratar  de  sus 
reciprocos  intereses;  pues  estando  de  acuerdo, 
poco  cuidado  les  podian  dar  las  amenazas  de 
Francia.  Vieronse  pues  entre  Agreda  y  Tarazo- 
na  dia  27  de  Marzo  de  iz8i,  y  concluyeron  za8i 
alianza  y  confederación  de  amigo  de  amigo  y  ene- 
tnigo  de  enemigo  contra  qualquiera  del  mundo. 
Para  mayor  seguridad  y  firmeza  de  lo  tratado  se 
puso  la  condición  de  que  pagase  15®  marcos 
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de  placa  quien  primero  rompiese  lo  pactado.  Es- 
to sonaba  eii  lo  publico:  en  secreto  se  trató  obrar 
d¿  consufto  contra  Navarra ,  y  echados  de  ella  los 
Franceses,  partírsela  Aragón  y  Castilla  en  virtud 
de  los  derechos  antiguos.  El  Principe  D.  Sancho 
se  mostró  tan  agradecido  por  esta  liga ,  que  pro- 
metió  i  su  tio  el  Kty  de  Aragón  cederle  la  parte 
de  Navarra  que  le  tocase  si  le  favorecía  en  la  suce* 
síon  de  Castilla  después  de  los  dias  de  su  padre;  y 
aun  le  añadió  la  villa  de  Kequena  y  su  territorio. 
Gran  torcedor  fue  este  para  tener  atada  la  vo- 
luntad del  Aragonés,  i  fin  de  que  nunca  pro- 
tegiese la  causa  de  los  Cerdas ,  y  resistiese  i  las 
veleidades  del  Rey  de  Francia. 

La  gran  perdida  de  la  armada  y  exército  en 
'  el  sitio  de  Algeeiras  había  penetrado  los  aden- 
tros del  corazón  de  D.  Alonso ,  y  no  podia  bor- 
rar de  la  memoria  la  causa  del  irreparable  daño, 
que  fue  haber  enviado  el  Principe  á  su  madre  el 
dinero  recaudado  para  la  jornada.  No  podia  el 
Rey  ni  convenía  desfogar  su  pena  contra  el  Prin- 
cipe ,  y  fue  á  descargar  el  golpe  sobre  el  recau- 
dador que  era  un  Judío  poderoso  llamado  D.  Zi¿ 
de  la  Hale  A  ^  por  haber  dado  al  Principe  el  di- 
nero del  Rey,  y  lo  peor,  sin  avisarle  de  ello 
para  remediar  el  daño.  Mandó  prender  i  D» 
Zag;  y  hallándolo  culpado  tan  gravemente,  fue 
condenado  i  pena  capital.  Hubiera  podido  bas- 
tar esto  para  castigo  de  un  crimen  que  aunque 
costó  tan  carp,  ya  no  tenia  remedio:  pero  quiso 
dar  á  conocer  el  Rey ,  que  su  enojo  se  extendía 
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también  á  quien  tenia  la  mayor  culpa.  Mand6 
que  el  Judio  fuese  arrastrado  hasta  ^I  lugar  del 
suplicio,  y  pasase  por  el  Convento  de  S.  Fran- 
dsco  donde  el  Principe  posaba ,  para  que  lo  vie- 
se. Violo  en  efecto ,  y  quiso  salir  á  librar  al  reo 
que  iba  á  nic)rir  por  su  causa :  pero  lo  detuvie- 
ron los  Infantes  sus  hermanos  que  «estaban  con 
él.  Sin  embargo ,  prorrumpió  en  amargas  quejas 
contra  su  padre,  diciendo  que  aquella v muerte 
mas  era  para  injuria  de  su  persona,  que  para  cas- 
tigo del  Judío.  De  tan  leve  causa  como  esta  na- 
ció tal  torbellino  de  males,  que  vino  D.  Alon- 
so á  ser  destronado  por  su  hijo. 

Produxo  nuevo  y  general  descontento  haber 
el  Rey  aumentado  el  valor  intrínseco  de  la  mo- 
neda sin  aumentar  el  peso  sobre  ser  mas  Baxa 
de  ley;  cosa  de  gran  perjuicio  para  los  pueblos 
y  comercio,  y  solo  adaptable  en  los  mayores 
apuros  del  Estado.  Pero  lo  que  mas  hizo  caer  la 
balanza  contra  el  Rey  fue  la  resorción  que  to- 
mó, por  vengarse  del  hijo,  de  dar  al  Infante  de 
la  Cerda  el  Reyno  de  Murcia.  Doróla  con' las 
instancias  de  la  Francia,  de  la  Rcyna  y  de  los 
Laras,  junto  con  el  cariño  que  al  nieto  tenia  y 
3üná  su  madre,  aunque  ya  estaba  en  Francia. 
^^arece  también  quería  sostener  6  comenzar  i  po- 
^^  en  uso  en  España  el  derecho  de  representa- 
ción que  en  sus  Partidas  defendía.  Pero  esto  no 
comenzó  i  usarse  en  Castilla  hasta  D.  Alon- 
so XI,  Procuraba  tener  ocultas  estas  ncgociacío- 
^^'  p^ro  D.  Sancho  las  descubrió  todas ,  y  su* 
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po  frustrarlas.  Atraxo  á  su  partido  con  la  mas 
fina  política  á  los  principales  del  reyno ,  hacién- 
doles ver  que  aquella  dismembración  seria  cau- 
sa de»  infinitos  daños  y  guerras  interminables  en- 
tre Cristianos ,  durante  las  qualcs  los  Moros  re- 
cobrarían las  Andalucías  que  tanta  sangre  ha- 
bían costada  Atizaban  el  incendio  los  amigos  y 
parientes  del  Infante  D.  Felipe  y  del  Señor  de 
los  Cameros  muertos .  en  suplicio  por  el  Rey 
sin  saberse  la  causa,  Y  en  suma,  la  severidad  y 
aspereza  de  D.  Alonso,  y  la  blandura  y  agrado 
del  Principe,  fueron  de  mucho  peso  para  que 
casi  todos  dexasen  al  Rey,  y  se  declarasen  por 
D.  Sancho.  Para  conseguir  su  designio  no  podían 
las  prevenciones  ser  mas  oportunas.  La  confede- 
ración con  él  Aragonés  era  firme  por  el  cebo  de 
Navarra  y  Sicilia..  Cóntraxola  también  con  el 
nuevo  Rey  de  Portugal  D.  Dionis  su  sobrino, 
ganándolo  con  destreza;  y  consiguió  lo  m'smo 
con  el  de  Granada  perdonándole  dos  terceras 
partes  del  tributo  que  pagaba. 

No  ignoraba  estas  tramas  el  Rey,  y  que  se 
dirigían  contra  su  autoridad :  pero  no  creyendo 
que  las  cosas  pudiesen  llegar  á  tal  extremo ,  q^i* 
so  proceder  paclfic^j mente.  Envió  embaxadores  í 
D.  Sancho  p*díendole  se  viesen  en  Tolecto ,  en 
Ciudad-Real,  ó  en  otro  lugar  que  bien  le  pa- 
reciese ,  para  lo  qual  viniese  con  los  Ricos-hom- 
bres, ó  con  quienes  quisiese.  Sabidas  las  quejas 
suyas  y  de  los  Infantes ,  era  fácil  poner  orden  y 
remedio  en  codo,  sin  llegar  i  los  inconveniea^ 
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tes  que  se  podían  seguir  tcwnando  rumbo  diver- 
so. La  respuesta'  del  Príncipe  fue  dedir  'enviaría 
sus  mensageros  al  Rey  que  entenderían  en  ello.  Pero 
cometió  la  temeridad  de  detener  consigo  i  los 
embaxadores  de  su  padre.  La  ciega  pasión  de 
reynar  le  iba  despeñando  de  un  abismo'  en  otro» 
En  vez  de  responder  al  Rey  pacificamente  co^ 
mo  este  lo  buscaba ,  junto  en  Valladolid  sus  par- 
tidarios, y  acordaron  se  llamase  Rey^  y  le  die- 
sen todos  el  vasallage,-los  castillos  y  fortalezas, 
y  las  rentas  reales.  Esta  sentencia ,  dice  la  Cróni- 
ca ,  la  di(í  el  Infante  D.  Manuel  hermano  del  Rey. 
Sin  embargo,  el  nombre  de  Rey  ó  no  se  le  di<5, 
ó  no  lo  aceptó  viviendo  su  padre.  Esté  Congre- 
so de  Vs^ladolid  parece  fue  por  Abril  del  aíío 
de  1281,  y  asi  lo  dice  en  su  Crónica  D«  Juan  laSa 
Manuel  hijo  de  este  Infante  *7, 

El  año  antecedente  estando  en  Toledo,  .el 
Pnncipe  D.  Sancho  por  el  mes  de  Julio  casó  con 
D?  María  Alfonso,  hija  de  D.  Alonso  Señor  de 
Molina  y  hermano  de  S.  Fernando.  Uxiíon .  in- 
cestuosa por  ser  consanguíneos  en  segundo  y  ter- 
cer grados.  Pronto, supo  elJ^ey  lo  concertado  en 


97  El  P.  Escalona  en  su  Historia  de  Sáhagun  escritura  s66 ,  ñu- 
idico  relacioo  de  lo  tratado  en  este  Congreso.  La  Crónica  del  Rey 
afirma,  que  la  Reyna  se  halló  en  el  mismo  Congreso,., y  con  la 
Crónica  se  conforman  los  historiadores*  A  mí  me  parece  inver<^i'- 
mil  9  pues  la  Reyna  íue  quien  con  mas  tenacidad  sostuvo  cl  de- 
recho del  Infante  de  la  Cerda  á  la  Corona ,  y  guando  no  podo 
mas,  persuadió  al  Rey  su  marido  lo  heredase  en  )acn  ó  Murcia. 
ICdiEO  pues  será  creíble  dcxase  al  Rey  co  cl  atolladero  en  q[ue 
lo  habla  metido  con  sus  ruegos,  y  se  basase  al  Principe,  cuyas 
ideas  eran  tan  opuestas  á  las  ^uyas?  Don  Juan  Nuiiez  de  JUrra 
(sea  el  padre  éjtl  hijo)  «e  mantuvo  {)or  los  Cerdas  <  y  no  con- 
airrlá>  al  Coogmo. 
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Valladolid ,  y  previo  los  daños  que  habían  de 
nacer  de  la  desunión  y  cisma.  Repitió  con  el 
Principe  los  oíkios  de  paz  como  hasta  entonces, 
ofreciéndole  varios  partidos  y  satisfacción  de  sus 
quejas ,  á  mediación  de  personas  sabias  y  pru* 
dentes.  Nada  recabó  con  D.  Sancho ,  ya  resuelto 
á  reynar  en  vida  del  Rey,  y  con  ello  abreviar- 
le los  dias.  Prueba  clara  de  que  ni  el  Principé 
ni  los  de  su  bando  queri^n  la  paz  que  ponian 
por  causa  de  su  rebeldía. 

-  CAPITULO  xin. 

Frosigue  U  rebelión  del  Principe  IX  Sancho  contra 
su  padre.  Sentencia  de  este -contra  el  Principe.  Ve^ 
nida  del  Rey  de  Marruecos  en  favor  del  de  Castilla. 

Sucesos  de  Sicilia. 

_v-.on  este  desengaño  ya  no  podi^  esperar  el  Re)*^ 
sino  el  ultimo  golpe  que  erA  verse  destronado, 
y  la  fábula  del  mundo.  Despachó  embaxadores 
al  Papa  Martin  IV,  dándole  parte  del  irregular 
procedimiento  de  su  hijo  y  pidiéndole  ^  que  pues 
Dios  le  tenia  constituido  superior  en  todos  los  reynoSy 
44  dignase  mandar  a  los  Prelados ,  Concejos.y,  ár- 
mas  vasallos  le  obedeciesen  como  debían.  Los  em- 
baxadores  pidieton  al  Papa  enviase  i  España  un 
Xegado  que  descomulgase  personalmente  á  lo^ 
rebeldes  ,  y  pusiese  entredicho  en  los  pueblos 
que  estaban  por  ellos,  que  era  toda  España  er^ 
cepto  Sevilla  y  Badajoz.  Solicitó  el  Rey  auxilio 
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de  Ffanda,  de  Portugal,  de  Aragón,  de  Ingla- 
terra, de  Granada:  pero  de  nadie  lo  tuvo.  To- 
dos ¿los  mas  atendieron  á  los  intereses  y  tratos 
con  D.  Sancho,  sin  acordarse  del  desvalido  co- 
mo íienipre  sucede. 

No  hallando  pues  favor  en  ninguno ,  despa^- 
dio  mensageros  al  Marroquí  con  su  corona  Real, 
que  era  de  sumo  predo ,  pidiéndole  dinero  so- 
bre ella ,  para  .poder  huir  de  España  con  algún 
decoro,  antes  que  su  {nal  hijo,  que  ya  le.  habia 
quitado  las  rentas  y  le  arrojase  ignominiosamente, 
ó  lo  aprisionase*  Condolióse  Aben-Juzef ,  aun- 
que bárbaro,  de  caso  tan  miserable,  conpdenr- 
do  lo  falaz  de  las  humanas  grandezas.  jEnvióle 
6o3l.  doblas  en  dinero ,  y  mandó  alistar  naves  y 
genoe  para  socorrer  á  D*  Alonso.  Con  esta  noti- 
cia juntó  Cortés  en  Sevilla  de  quantqs.  le  perse- 
veraban fieles*  Sentado  en  su  trono  Real  dia  8  de 
Noviembre  de  1182,  pronunció  contra  D.  San- 
cho en  la  manera  siguiente.  Vatá  que  nuestra  sen-- 
nmiá  proceda  como  del  ^dcatanúemo  dipina^y  Nos, 
Alonso^  por  la  gracia  de  Dios  y  Rey  de  Cas  filia  ^  de 
leon^  de  Toledo ^  4^  Sevilla^  de  Córdoba^  de  Mur-r 
íia^  de  /aen  y  del  Algarhj  por  el  presente^  escrita 
hacemos  manifiesto  d 'los  que  Vtnn  hoy  ^  C4mo  tam^- 
hien  a  la  menunria  de  los  venideros ,  q^^  Sancho  nuesf 
tro  hijo  mayor  nos  ha  hecho  graves  y  repetidas  inju^ 
riasi  pues  hallándose  en  Córdoba  se  conjuro^  contr^ 
K0f  j  nuestro  dominio ,  con  los  Barones  y  ^  algunos 
íielighsosj  i  sabir  y  losj  Maestres  de  Calatjrava  y 
Vcl/s^  el  Trior  del  Heepital^  j  el  (Comendador  del 
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Temple  Lugar^Tenlenté  del  Maestre  de  CatríUi  y 
teon ;  ademas ,  con  álgnms  ciudadanos.  famUen^ 
que  hallándose  en  la  ciudad  misma  y  como  á  su  ruego 
te  hubiese  yo  concedido  facultades  para  tratar  Momo^ 
damiento  con  el  Rey  de  Granada  que  redundase  en 
iien  de  la  Corona  y  honor  nuestro  ^  el  referido  San^ 
cho  sentcí  paces  perpetuas ,  firmadas  y  juradas  con  el 
mismo  Sarraceno  y  sucesores  contra  Nos  y  nuestro  do^ 
minio ,  y  usUrp(^  para  sí  las  parias  y  tributos  que 
dicho  Rey  Moro  nos  pagaba.  Bn  esto  procedia^  traido^ 
ra  y  alevosamente ,  porque  nos  di^  d  entender  <9H  sus 
cartas  y  que  tenia  concluido  el  negocio  con  el  Grana* 
diño  de  modo ,  que  este  déia  venir  a  pedirnos  U 
venia ,  ser  nuestro  vasallo  y  pagarnos  tributos ,  y  aun 
ayudarnos  ¿ontra  todor  nuestros  enemigos.  Fara  dexar  | 
esto  sentad^'for  escrito  nos  pidió' catt as  en  bídnco^e- 
liadas  con  nuestro  sello ;  y  luego  que  las  obtuvo ,..  hiz^  ¡ 
con  ellas  muchas  cosas  que  redundaron  en  grande  da- 
iío  de'mestro^nory  dominio.  Habiendo  sabido  des-  \ 
pues  qué'hMd.  pattido  de  Córdoba  y  le  enviarnos  em^ 
baxaMeide  thucho  resptto  y  pidiéndole  viniese  /v^r^ 
se  con  N'os^  en  Sevilla  y  pata*  delibérala  y  provea  con 
su  consejo  *y  de  los  otros  Barones  buenos  el  modp  de 
poner  en  la  frontera  de  Andatitcia  soldados  vaúentesn^ 
idoneis  ^'cafatésde  iefeiidétiap%tria  comra  las  i»- 
^Ctírsknes  de  tlftAffttanos 'que  cm  fundamenta  temiA^ 
'ihwsy  jí  también  para  con  el  saludable  conseja  suyo  y 
'de  les  otros  y  reducir  los  cofaz^HesJie  nüest^o^  ya^ 
^'salios  d  tráñqúUiddd  y  concordia  y  porqué  ms'hsoUasé 
'  hecho  sa^er  que  mmíhos  se  tintan  por'  agraviados  fOfé 
'Nos.  Respondiónos  por  sufia^ras^yporlosrefieridos 
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ifiAdXdd^ris  y  que  su  proposita  era  irí  los  rey^ 
nos  de  Castilla^  y  Lcon ,  i  pacificar  algunos  mo-p> 
vimiemos  é  inquietudes  que  podi^n  causar  no 
poco  menoscabo  contra  Nos  y  nuestit)  dokninio; 
y  pacíficos  que  fuesen,  volvía  i  Nos  para  hz^ 
cer  y  decir  quanto  fuese  dencrestro  agrado;  pues 
esuba  pronto  á  damos  gusto  en  todasr* las  cosas* 
Váda  esta  respuesta  cén  delo^  epim  la  exfeüencia 
wosttif  desfuesj  emitías  awdadésy  fuebhs  de  Cap^ 
tilla  hasta  Burgos  ,  donde  juntando  los  moradoroí^ 
hacia  sus  tasumamentos  for  las  (alies  y  plazcas  en 
les  corrillos^  incitando  las  agentes  <ontra  Nos  y  di^ 
tiendo  y  que '  les  habíamos^  quebrantado  sus  fuc> 
ros ,  liberados  y  costumbres  aprobadas',  y  qj;ie 
habíamos  desimido  el  reyíno-con^hc»  y  «gabe^ 
las:  pero  que  él  quería  restituirlos  i  los  raeros^ 
fibertades  y  costumbres  qué  habian  tenido  :en 
tiempo  del  Rey;D.  Femaudó  y  otros  Reyes ^'áti«* 
teriores.  BxigiÜes  adtfiiasy  les  (omif  furamente  y 
bofUenage  en-  publUo  y  de  queU  segmnan  y  ^yuda^ 
rían.  T  él  igualmente  se  olrlig^  laclas  (por  jur^ 
mentüs  y  homenages  fue  los  dtfáideria^  y  ayudária 
iontra  todos  los  hombres  del  mméo.'  ^t^aVMeiya  eiÁ- 
tentes  y  les  contedia  los  fuetosyzosiun^ery  libeit^ 
tades  y  pririUffos  obtenido}  y  goxiodosy  en  otras  tierna 
pos  y  prometiendo '  ^e  los  guatsldaria'pésípetuament^ 
Todas  estas  eosas  las  bisLO.no^^sífbxplf:  d'el  rtferih 
do  S ancho  j  sino  tanAien  poT'  medier^dé  sns'bemanoi, 
^ quienes  diií cartas  en  blanco: silhaijú  ^hlqmt^i^íí* 
De  mañera  y  tpáe  por  sí  y-  por  vá^e^'^ünmuvií/^túdojf 
ios  pueblos.  Je  miestr^i  dm{rw^^'^iyMR¡mtor}í^^ 

TOMO  2V«  L 


1 6 1     CompendkJc:  U  "S&stnU  4ig  tsf^a. 

^e-dkbi  Saikytnlms  tAKtonáifmntos  y  discm^$ 

40n  que  amcitaha  las  gfttfes  contra  JSos^  en  mur 

chps  ilugdres  frofiru^  contra  Nos'  fáldbrjis  '^dignas, 

¿iciéndo  con  freqiiencU  41  y  sus  emisarios.  £1  Key 

c$t£  loco,  demente-,  leproso;  cí  fidso  y  perjuro 

en  muchas  cosas.,  y .  qutta  la  vida  m  causa  i  los 

hombres;  como,  latquiró  i  Federico,  y.  á  Simón.  Asi 

aSadiendú  obras  peryetsas  J  tan  mq$^s  faláhás, 

invada:  y  usnrf^  el  don^mo  de  nuestros  reynos  ocu-^ 

fondones  las  ciudades  ^  fortalez^aA^  aastilLos  ^  alca* 

voarasy  yillasy  qmastdo  sus  oficios  d  nuestros  Jw* 

4és  ^,  Alcaldes  y  Ofiódes^  y  poniendo  ¡éf  suyos :  pren* 

diehda  mosirost  criadojí y. alumnos  asi' cürigos  contó 

ie^ares:,y  tambkn  d.  nutstros  correos  yjmbdxade- 

¥es  y/a  los  ^ de  varias  pkttes  ienian  a  Hos.  Kp^ 

^  tott,  vhlemia  nuastrfi  erarh ,  nuestros  tesoros  y 

^as'en  Toledo  y  jen  los  lugares  donde  los  halUí.  Qwr 

49' las  psestcnfit.et^  dhmsas  partes.á  nuestros  cria' 

dos  y  familiares  I  jy.  aun. ios  muebles^  y  los  Xté  á 

-Hfos,  T  en  suma  ^.  nada  omitió'  dt  qume»  podía  ptr* 

-fudicarms  y  darnos  disgusto  dNosy  d  uKestros,  set' 

sidaresy  afectoi^^lAiidfien  queremos  se  sepa  y  que  Híes 

-habiendo  oído  los.ismmus  detestas. xosas^  ^ y  desedth 

-40  con  paternal  af ecf  o , retraerle  da  tjm  prande  yerro 

40  enviamos  los  enAsixadores  mas  condecorados ,  á^ 

SMdde  y  Uamandéle  por  nuestras  Letras  para  que 

JÜnhst  'ante.  lS,ofiypara  qiie  las  cosas  que  se  de* 

Jiian  hoi^'enpudieruñ  executarsantat  cómodamente^  U 

^éialasnor^  Ubique, creímos. mas  seguro  y  a  pro* 

Tifosito\  tconndenadus  las  circunstancias  de  los  nego^ 

jdos^itiemposiá^ji^bny  Toledo  y  VMa^Keal ,  dbien 
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ts€9¿us€yj  Jmide ivimesc  xon  los ^.ÚrJbm 
Íes  dfimiiestfros  r^ms  ^y.wt  los  que  quisiere  y  cre^ 
yere -idameis y  áftos  féeféL\pontr\en  el  mayor  ariem 
ti estadi  di  hsvásmasireyms tpues  Nos  estdmok 
pofMs  \,  Aegun  su  conseja^  el'Me  los  Brelados.^  Ba^ 
Tones^  y  ^os^  bomifíres-  kuéfws'^  'árévocar  ábMutÉmesH 
te  tédúsi^s^  gi^trémenes  odséqi»  los  hulmse  ^y  sos^ 
Hsfdcer'Uque  pdiese  sMisfueáón ,  y^ finalmente  res'* 
tkuir  toaos  ios  C9sds  ¿  mejor  astado  de  faz,  y  son 
siegOé''fmHen^que^  si  tenio  atgun  r expelo  de. que  fen^ 
sébdms  MmAeuir.  ew  a^o¡sks  honores  ^  Je  darU-^ 
mos  flomí»  soguriddd\  de  manera  que  su)m»xJon.na 
ietíd ^ifkáUr  en  nada.  Mriferido  Samba  indas  estae 
íosas  j^tosfoiiduí d los  ettíiáxadofes ,  ^e.iíei, .enviar 
n4  los-  sigiibe  ^^  la  resfitésta  \  y  detuv(r)Bonsigp  loe 
nuestros  fór'fuerxui.  •.    , :  i  ,\  v     . 

Despees  (k  esto  nofudiéndo ya  ocidiar:el\dá>^ 
iodo  káenü  que-  contra  Ñas  tenia ,  riegos  con  la  am^ 
hiáon  enm4  letras  y  oomsarks  por  todost  tmeuros 
denánias^  eonvocsndo  \¡d' Cortifs  generales  en  Valbon 
iolid  (sitaUs  podemos,  liMi^laf)  d  los'  Freladps, 
Seculares  y-  lUgulares  , , dios . Barones  , > CabaUeros^ 
áudadanos  y  plebeyos\t  JJii  reno^d'  para  rodos  los  lu^, 
gares  de  nuestros  donmúés  por  pMico  instrumento 
corroborado  con  jutamonÜ  y  bomenagit ,  la  conjura-- 
iion  comta  Nos  y  nuestro  dominio:^  antes  hecha  en 
partiutlar  en  diversos  hgáres.  Hecho  esto ,  d  ma^ 
cbos  de  los  que  se  hallaron  en  dichas  Cortes  (u  las 
podemos  llamar  asi  como  ya  dinimos)  Ussoborndy 
étraxo  /  su  partido  con  ofrmmieñtos  y  d  otros  dan^ 
doles  diniro^  d otros  castillos,^  vUlas  ,  lugares^  he-* 


fed4iUs^^\ juros ^.¿m^er^iiic \d&9^  jtfmthnr^nj^ 
ms^  4  U»d«mAS  lo»  feffirti((y  tonmfiíí'^n^mt'^ 
ñoz^íts  y.medos  yJ^ny4^^  mnoiy  $tí»$:iie,re^ 
kÜ4sin  contra  Nojr  j;  mumovdoñánio.\  tn  Iks  msr, 
mas  Cerie/siH  ser  ;^dift  (iuioi  avisui^  y  i;í  tmims 
ímmtomtonfeso  ^inza  frommáar.no.prí^Me^\:4ih 
HSi  Si  for  futfstros,  empigos^ y:conjafááo$  ^  jqufi  Kos 
en.  ^adelante  no  podiamosiadaiifústrar  justieia ,  nt 
tener  foi^talezas ,  «ni  ^i^ecibir  dineros:  Ó  írtelas. alr 
ganas  pertenecientes  al  reyna^  ni. ser  atogido  ea 
eastíllo  ^  .cridad  6  villa^.  alguna;.  JULtrnii  ífddjó. 
quamo  fudoifor^síypor  sut' amigos j.\fM<«tv^^^ 
qut  dtsáo'  mottCesSfty^Usen  .ya  timlovdfilkiy^  i 
Señor  Jo  Castilla ,  Lt^tuj^  Mdalucia\  dtéfitid^^o-^ 
mis  déitoda.y  yusí^andoso  la  dignidad^yidutíiim 
que  no  le  corresponde ,  y  nos  lo  qiút¿y  quM  iV^.W^ 
UmiA'y^am  con  fr¿i^\.  como  tonstdJiJiodkho»  ^ 
para  Mmo  de  todos^.hí  tmdlest.^  no.soU^  ha  k^fttt^ 
do  contra'  nuestra,  vida^iina  que  ha  tomado  pode^ 
rosantinu  Us  armajSyfms)€áo\¿resolu(im  delectada 
y  puhücadatn  v arias. pamei por  sus ^o'mpüaes'rinien^ 
do  do  Castilla  a  Qorúába.^^  junto'  Us  Consejos  de, 
faen  y  Bdez^  ,  Vbeda  yyÁúdufar ,  para  con  í  r//w  y. 
los  Cordobeses  marchar  umtra^^eitilla ,  y  pf^ndet" 
nos  en  ella  irnpia  y  dmstahirmentei  Tal  conato  puso 
en  esto  ,  (fU  con  razim. debe as£X\ tenido  por.pamcida'- 
pero  nuestro  Señor  títojésímA  deseos  por  atedio^  de.  les 
ciudadanos,  de  Sevilla  y  í^rot  leales  %y  aun^  \Xosa  iMr 
tabillosa.1  pbr  Jos  enemigos  nuestros,  de  meítra.:itaíitá 
fe  y  dándonos  auxilio  oportuno  pArk.  nuestra  d^e^ui^ 
Vo  h/éiendo.  Sancho  podido  Jograr.^ju  flták.áesigiá^ 


áé^  d^i$Mi\)méffs  ^  Uffklmkjí'wl^Mtmléimm^ 
Viénms.  qm4^snxt¡f^feflUkimÁsUf^iKJ.tlU)y'^ 
de  Dios.  La  disberedams  cmo  d^fé^^di  dMi$i.nk% 
dttímt^J-jmltHfn^ :  ififmMm^j^ithi'}^^y  eviene 
T^Ha  l0^pri¥4ms^Jt  tÑdo>ekr4$fHb9  i^:/ií)m9« 

fásidtrhs^  homes  y/^digfniMey;  y  d 
fá  9ttM  ^Mi  4(Nf  1^  éf  /ptábpma  mdo  pertfmifn^ 
tes  ;  arf^r^ftÁensms  fn  imetóá  á  que  i9¿  elrM 
9iró  fe^^  yddes^enéenters^^pueda  stuedtMos  em 
^T^  ^Iglmái  Tmanddmosj^an^in^r  cw  mema  seíl§ 
está  ingff^aUt  sentenAd  pram^Má  d  fresemid  d$ 

ft'  fMigm{^4xo pmii^: > y  ic: mas  mmlfts ^j^^ 


tÍ6      CmftiiáioídUd^^^iÜa^lSjfí&á. 
1383  m^s:^JX^ri'ui%^e^Hll9l^i$^ 

D.  T$Uo  Gutiérrez,  fnsm'u  4§  la  casa  Real ,  0í'Pe- 
iie^eú^  •  ée^  jírTmi^i-^A^ü^lráa  -y^iftf^iíáé  Uilsi^ 

ArkhUiífmeic  ié^mééia^i  D,  iRúdia^^^EíkfiAex, 

ieU eme  del  ^¿ftrg5ir>,'  if¿ Gi^mÁ&imez,^Mpuí^ 
úhminH^-de  lá  mdaá:  d^SefMld i^^li^ltañáé^  frf^ 
ikíhe  wa  gran^niíiftómi  i^^  iéliái^U 

áádááañot  y  fuMoi  '^'«^  '  v ' 

-     Por  entonces ^«kábB^vy^:eft'Algeclrá''Aben-* 

fimf  <:5n  sus  tfd^s^'^  silaxílk)  de^^D^  Afonso, 

yvé^r&ndo  su;  Wdffne^  v^7'  p^^^^l^^j^^^^^"^' 
ssl^h^  estragando'  -W^^n^iyasf'  (de  Ja^  ^otisSrdc^ 
y^ Wás^<  '^ue  ^egu¡ab**\á»áK  ^ntli<x.  Vlmfiíse  lo) 
do¿  R^es  cerc¿(  de>aBha9aA,  ydeceíMhiá^ti  unir 
ws' berzas  para  ^mett^har  contra  íás.  ftíB^pri**^ 
Cipe  cóttMnetios  ptii¿wy^ A  17  de  Erifefí)  de^^  íí  J 
^ó  sus  Letras  el^Pápa^M^Ptfno  para  v^rfwObís- 
p08l,  Prekdos  y  Maesora^'de  Us  CMenes  NfiÜ* 


I 

ures  encar^Qdt)les  muclíá  {msiesen..en  las  'cosw 
ie  Castilla  «1-  rém^ío-mas  htevt-  y  opomino;-Pe-'. 
fo  no  vino  L^ado  coisio  los  embaxadoresi^*pc^ 
dko ,  porrua  Uevar  esto$  poder  especial  paula' eUüS 
como  se  roqf^f^^- Los  Inf^nces^IX  Jayme^  J>4 
Jaah  y  £>•  S^foicomenzaro)^  «itbnces:  á  sépar^ 
sede  su  h^rrmtiií'  D.  Sánáíb  cbti  animo  de  vól^ 
ver  á  su  "p^Ktm'V^  fuese  reconocvtndoi  sa '  jbfio^ 
fuese  por  miedo  de  lá  ftíálcKttiemvfobseporias^ 
amonestaetbnes*  del  Vkp^yó'^ts^^foftéi^ktmm 
que  podiait  darles  las  troi^^ Mvk^zt  }Mshs'£ 
hs  del  Hey  pqiie  debían  obm^  de  ;ac9atii»jeii{ 
la  próxima  campana.  Ibari:^^gáiUiKÍo  laiVokM 
tad  de  v«í¿í  -^^onoejos  -^  de-»tosHcyuale$  fdérari' 
Toro ,  Zatnofa;^  'fieiiavénto ,:  Vfítalpan^o^  Ma^-Í 
yorga  ,  SalainaiKia^  CíuHdd^ódngay  otrds^In^: 
dudendblm  £  i^e  vdivksen  ^  1a,%42^dlencfti.  d^^ 
Rey.  <  Lo '  inmuno  ^(jiie^  los^  infimiesn  jekecutaba  £^ 
Lope  Díaz  de^  i^laro  por  váfíos^ueblos  deCets^ 

Venídarti|si  ^  primavera  )uifi;iíl^  sus  Iu^ap 
Abcn-Jittef  y  íD.  Alonso;  fW^pUSÍeron^sob» 
Córdoba.  Ten»laiD.&Kn(^  en  m^btten'estado: 
de  defensa ,  oue  por  mas  poderoso  que  Mi  ek 
exétdto  ccsáámMol  nQ.pudfe]¡qn^.tocnatla^t'bien 
¿fat  los  Moral  parece  irdiidában^íaqaelki  gn^rw 
como  auxlliálR.  íA^Uos  i  i  diaside  Isrt¡oc:l0viincaroiC 
el  campó  )^  sei&éi^cúi  á^Aniiis|¿ré"  De  Abdojáb 
pagaron  í^^fdÉr ;  ry^dé  Jaenré  ll^bedfa ,  sin  mas: 
fruto  que  1á  tala  y  queman  de' Uo^4]ue  halkbati^ 
en  los  campos ,  kldeas  y  oort^or^iy  algunos- ro^ 
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bos  -de  geitte :  ipohm  Corrió  vót »;  fwt$e  lalsfly- 
íuese  verdadera  ,^d¿-k)ue.AbíeiirJ«2;tf.  iba  coa 
im^to.  dañado  ^  y  qtit  sin  duda  síxh  tíraidor  i 
D»:  jAloiiso.  No  hatna*  inot¡v0  vQÍ*  tun:  ^p^rmtc 
pira  ^  asenso  á^maidftd  tan  f gniiod^  ^r^pero  rtaixir 
poco  dcbia  drEbc^s  (fe^otoar  dc»tis0..tiaHaba-« 
se^Casdlla  dividida  «^  .dos  .b^ndi^^  yl  era  pru- 
dencia rczelar  aptoveebi^Q  el  Marroc|i|í  :las  oca- 
ai(0lDCí^qiieia:4iv4síott.ide  pueblos  fiídiera  prc- 
dQimi*ie;  «Poriotra  paite. podíia  fCK  SaÍM:&o  haberse 
figadO'Con  él  $Ku2ca9i^nte  a  fiierKUt; de.  dadivas^ 
üartidb$  y  práfnasft5  :>s^n  haQÍai>cpiv  jt^dos. ,  y 
adbrtri  lugar*  ailisiipsp9cha.;Cc>0io;i)ttt^^^^^^ 
Juzef  supo  lride«ioofiaoza  qw>die  ¿iisfiteoia  poc 
lo;  pibco  que  habían.  adekn¿KÍt)  ^ua  armas  en  aii- 
lulio  dtíl  Rjcy ,  yíjbdtífcado  deí  pimdoriórpso  ,  y 
aviejándose  d^aqui^  te^^ese.ea  dj^da  su  le ,  y  de 
qújg  .^  lo  ca]iimmas^ii30iiráccian  taiiftvil  y  haxc» 
se^4i^s|ndíoIdfiíj^ir)]yQn$o  ^*y  K^séj  el  B^reolia 
llevándose  mudia  presa  y  ganados  de  lo  /obadcr 
«eíasí  ¿erra$  snlm^iaj  PrÍQCÍphr]Seg|itv.D#  Alon- 
so ^dtxo  ^déspi|e»^i^  fujec^tamctAió  i  AbeHi^Juzbí 
adoresmyx^íemt  yiqz  iSt  ífisp^arbcircáíde  qua€rá 
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n.  <Siní/emb^g(r^^ ;i^ti«d^tk>'fubitnotiv6^ par; 
1»  .qm  ná  crfsciQse  tfet  cadacdia  la  parcialidad  del 
lUy  jea/e^peay  lifel^dftado  etfleiiiattto»  Hacían 
e£^ccbriás  coiiinkift^iodesi.del  P^pía  :y  Obispos  cch. 
misionádp&y^qiiSí  ámeaai^abén  4  xodasi  con  las  ar^ 
mas  e^rituales»I$i;i)o,  guardaban  i  tía  R.ey  la  £é 
jitrad9é¡!  Volv^üí^;^:^;  s«i^kíb'  lo^  d^atescr^  ^  .}t 


el  dt  Sandago  cotí  i94os  sqs  .Qbdllfjpos  y  £n« 
^xn^ndasi*  JBl  Jn&ace  D.  Juan ,  redu;jca  ja  CÍU7-; 
dad  de  Mérída  í  6Mienci%  de  .su  padi^r-  Otros 
pueblos^h!deron-de>9i}yo  lo  «lisino ,/ poiiocien- 
do  lo  feo  de  la  acción  de\  Principe  ,7.  no  ha* 
liando  en  ¿1  los,  doces  que  habían  crddp.         \ 
,Pqr  el  mismo*  tiempo  ca.usabaf}.;á;^la'SlcUu 
los  Franceses  gravísimas  vexaciones.  Sus  ^solenr 
ctas'se  estrenaban  ^ndpalmente  C0n$ta  do  poco 
que  quedaba  de  la.  casa  de  M^fre^Pi^^ry  (tenian 
prisionera  á  Beatriz  su  hija  menor  ^^hiijn^l^  de 
la  Reyoa  de  Ara^n  Df  Costana,  .y¿etpnse;  los 
Sicilianos  obligados  ^.procurar  su  lib^t^  y  safi;^ 
dit  tan  ;pesado  yugo..  Juan  .de  Pr^l^tfif -O;  Próchi«^ 
ta  ,  Seíior  de  la  isk^  de  «e  íombflp^^bfiígolfa 
de  Cu^as  cerca  4^  N^pqles ,  tto  pu4i^n49  ^^ 
Itír^^ipas  las  vexaciqnes,  horror$$:;y;r  abomina-^ 
dones,  que  los  Franceses  comenta  ^^ Sicilia,  se 
retiró. al  Aragón  »  don4é  su  R^y:,lQ^^r^ó  ei)' 
el  reyno  de  V^lenisia^  !^efO;Cpn^efvab9^^^  sé-? 
crctOriírqnJc*  Sicílianes^niílS- }x>4«ro$Q^Y,|ps qua*: 
les  U  inforipaban  4^rU^  excesos. y 'tiniD^^de  \ps 
Franceses,  fraijivr.taá^ien  tiranas  de  R9n^  j.ha-: 
k¡ei>dp  el  Papa  Mar^n^Wbo  a  Cv^s!  d^  Anjou 
Vicario  del  If^p^rio  lü^miano .  micnjo^siSiu;  Santi-r 
dad:  r^esidia  en  Qrbkto» ; Aun  casi:  tod^  ÍPaÜa  ge^ 
mia  baxo  de  la  opresión  pran^sa  de$4f  1^  iQuer*^ 
le  4e  Manfredo.  J.q^  nobles  Sicilianpf  jepetian 
su|  instandas  aJ.Rey  de  Aragón  ,r.Qgfiiit<^le  que 
comp  Prindpe  prudente  ^  cíemete  y  -  podjeroso 
librare  aqueÜQSjfíynpSbde  la  tíraíUáíj 4^,. izarlos; 
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pues  no  pudiendó  llegar  i^4Mla$  t\  desenfreno ,  to- 
dos esperaban  ^  venida  >pára-  tomar  las  aríüás  ^n^ 
auxilio  suyo  contra  él  tfrano,         -         '^'' 

Estos  ruegos  y  las  proveclioíás  diligetíaás  y 
ftegocTadbnés  dé  Práxíta'  tú  Cóhstanunopta  ( í 
donde  habla  pasado) ,  y  -después  con  los  "pode* 
rosos  dé^  Italia  acabaron  deponer  al  Aragonés  en 
astado'^dé ^fletar -una  podefbsa  armada  para  la  ex-* 
|)cdícioti  ^é  SícíHa*  Todos  los  Principes  de  Eh^ 
ropa  ígSioi'ábán  el  designio  de  leales  JFuerWs ,  y 
procuraron' saberte  por  sü^  enviados  2  pero  no 
lo  crinsigüiérota»  El  Re;^  dé  Mallorca  hermano 
del  Aíágoriés'le  ófred6  acoiftpáñfílrle  en  la  expe^ 
dícion  :^ro  luego  que  Ife  pfegunt¿  contra  qu^rí 
fbá  ,  lé  rtsportdi^  D.'  Pedro ,  que  no  le  ileceská-i 
ba  coni?^.  Afiádtó  publicamente ,  que  ná'd!e^que 
bien  le  quíáese  le  preguritalse  ftiás  acerca  ^  dtí  lii 
jornád&Vl-ó?  éftibaxadoi^s  de  varios  Keycs'^ue 
óyeróH'^o^,  q'üedaron  mas  eon&sos  y  cuidado- 
sos. Er~Réy  de  Francfáf-  presintió  que  aqtíeKprcU 
fiado  átíoriarfaén'SIcflIfti /y  avisa  á  'Cárlbs  su 
tio  guardase  bien  Sus  pítíeffos  y  costal  Pero  Car- 
tos  estaba-  taft  sátisfechcíy^ueii*' sospecha  hu- 
biese eii  el  iínfvérso  quien  íósáse  buscarle  "^  ^u 
easa.  KO'hízb  caso  del  av&d'tíe  su  sbbritió  ,  nf 
puso  rétnecliio  alguno  á^lo^^tfiálésqüe  sus  soldad 
dos  causaban  tn  lá  isla*  r*^'*^       ^  .       .1 

En  la  priniavera  deKaffey-dC'  1281  ya  tenía 
D.  Pcdró-'prétim  su  armada ;'compues^d¿  12; 
galeras,  18  satítias  y  otros '^mtíthisfmos  buqüesT 
hasta  én-fiilméro  d«  150,  armados  poderosa** 
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iriente  de  Gualanes^  Aragoneses  y  VkIeoekíio$«, 
No  quiso  recibir  consto  leños  ProvedzakSy  Qth 
noveses,  Písanos^  mi  .otros  ^e  nó  &esen;  del  sus 
reinos.  Fue  tanta  la^  genterde  guerht  qué  >  quiso 
ir  en  la  jomada,  que  según  Muntaoár,  atítofl 
coetáneo  ,  había  ió9  ^inogavares<,  iüS^  baUf!»«i 
tero»  ademas  de  los  qqe  enviaron  varios  Coi)cep% 
jos,  t&  caballos,  y  extraordinario  i^umero  de 
escuderos! y  gentes  de  Jos :Mesnaderos  y.  Señores* 
Era  demasiado ;  y  el  Rey  escogió  la  gente  um 
robusta  y  lucida  de  los  almogávares  faasúí.t  5®, 
dándoles  por  caudillo  i  tVL  hijo  D*  JayoMr^  Bereb 
Señor  de  Segorbe.  Pero  durante  la'  ádvegaobii 
hablan  todos  de  obedecer  i.  Ramón  Marquet»^~PiH 
blicése  el  embarco  para  mediado  M^o  en  el 
puerto  de  Alfaques,  entonces  muy  capax  y  se? 
gura,  aunque  después  cegado  por  las>aYáiídas 
del  Ebre."  \       ' 

De  todo  tenían  i o¿idtas  noticias,  los  Señores 
Siciliáírios,  y^yá  culpábaiT  la  tardanza  cii  Yindi*^ 
car  el  ÍM>nor  de  sus  mugeres  de  la  petulaftcía 
Francesa.  Con  esta  seguridad^  pusieron  eQ«a(C((^ 
cion  lo  que  dias  há  teman  dispuesto  con  ti  mar 
yor  sigilo;  Era  degollar  en  tm  dia  y  bora  todoa 
los  Franceses  que  hubiese  en  la  isla  querrán  udoft 
8®.  Señalaron  para  la' facción  la  té^cira  fiesta  da 
Pascuas  (que  aquel  año  fue  dia  31  dh  Maizo)  al 
prííner  toque  de  visperas.  Avisados  de  jella  todos 
los  piieblo$,  se  executiS  felizmente,  y  sin  que  lof 
Franceses  presintieseA<  la  menor  cosa.  De  esta  ma« 
tanza, tomó  principio  d  proverbio,  Iks  Viiftrás 
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Siáti/ms.' EstTAff}  cme^t'-pérp  sin  ddáa:  merfict- 
áoí  puds  de  la  Imprudencia  y  brutalidad 'Oamal 
de  las)  gentes,  de;  Caíalos  y  aún  de  él.  mísjBo ,  no 
seUit^raba^  d  bQno^  mas  sagsado,  lasj  badendas 
ni  ks  vidas».  De  qaaotos  Ei^n^eaes  hafoía[  eoiSl- 
eftia'^  &Ib,uno  se  coiicedBó  h'vid^y  'llamado 
S$AUmh(rie  ForteUt y  ú  qoal, había  sldoJQober^ 
nádior ,  yl  procedido  con  mucha  probidad^  ju^tt- 
cia.  Tanto  puédela  virtud  aun  en  peches* Wu- 
rec&ios.'  -.';....       •    .,  ,u  «. 

'  Mientras  los  Sicilianos  perpetraban  este  ^ah-* 
de  y¿  pdígróso  hecho ,  enviaron  al  Rey.  IX'  Pe- 
dm"^  GabiÉlIeros  que  le  pusiesen  espuelas  y  ace- 
kráfse  la  parada  á  tomar  posesión  de  aquel  ^r^- 
no;  como  propio  de  sunu^er  D?  Coátanza^  y 
SUS  hijos  eofno  descendimtes.  de  la  cnasa  deHor- 
mandia  que  lo  l^abia  redimido  de  poder  de  los 
barbaros*  Estando  la  flota  para  hacerse.  44a  inaf^ 
Biagaroh  ""dhbaxádores.deloKey  :de  éRraoc^  pre- 
guntando posítivamentev-if  iv'^^íri^^^  canir^:  Ü^ 
áfíkAms  com  decian^  digunon^-e'  centra  -eilío^jSi  h 
f¥im¡mf  y  ruaría  dDhs  kkéemAse  mctHíM.  tefe:ii  el 
vidge  ^erd  xemtd  otro ,  stifksrek  Rey  de  Jútdge^ ,  fffe 
ijüien  hktneguetYd  dlde:SkU¡4  ^u'  th  ^  UrdHldrdha 
k  ld>  Vr4mbí^  La  respmsta -db  D.  PcdrjO  -fiíe;,  que 
todo  su'cmdddo  erd  sdlif'  conlhquerefpi'^^diípues^ 
te  si  fmd  dd  servicio  de'Dieiu  'Póíso,  s^nÁ^oJt  los 
emhiKadbres  tal  respuesta :  peib  húbifr^^  d^  vdlr* 
vetse-sín 'otra.  Nadie  sábutei  rumbo  que;df^ÍAn[ 
tCHmr  estáádo  ya  para  tender  las  velas^^y  al 
Ckm^  da  Pallas  que  lo  qpiso  preguntitf  al  jR^ey^ 
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respondía:  tíy9  cr^m  ^e.m  mdno  iim^tuífín 
undksi  saber  lo  que  h^^  d^  hacer  mi  diestra  y  me  U 
(errara.  .»  .  -.  •  v.       : 

Salió  pues  de  Tonosa  la  armada  d»  5  de 
Julio,  y  puesta  en  alta:  mar,  se  dieron . líos  Xe^ 
fes  dalos  respectivos  buques  cédulas,  cbn.  ^Uo 
Real ,  >por  las  qualeis  se  ks  mandaba-  tomar  el 
nioifaio  de  Mahon :  ^ro  ias  cartas  que  acompa- 
saban no  podian  ser  abiertas  hasta  hallarse  en  el 
puerto.  Cumplido  todo,  y  vistas  las  instrucciones, 
hicieron  veb .  para  las  costas  jde:  Berbem  y  dieron 
fondo  en  Alcoll  con  animo  de  vengar  la  muecr 
te  dd^Señoit  de  Constatitina;,  y.  las  yexaciones 
que  .había  padecido  por  el  Señpr:de  JSjigia»-!  ]^U0r 
ion  ea  efecto  molestados  y.  perseguidos  los  Mo-* 
TOS  de /Gónscantina  •  yí  pueblos  coma]3caMS'^  síff 
ninguac^sño'delos  aueatcoStf    •        -^  - ; 

Desde  Alcoll,  en  cuyo  puerto  permanecía 
surqa  la  flota^  despadió  el  Rey  embaxadores  al 
Papa  pidiéndole  alguncauxilio  para,  la  ejicpedickm 
en  que  se  hallaba  contra -Moros  yí  punto  de  lo- 
grar de  ellos  .muchas  ventajas*  Respondió  el  Papa 
de  palabra  dando  mil  escusas  y.  dexé^ndok  ver  el 
desengaño  de  sus  espemosas.  Ésto  era;  lo  que  ^e-t 
seaba  D«  Pedro.  Desde  luego  se  dispuso  para:  pasar 
i  Scília ;  i  tiempo  que  Uegarob  otros  dos  fembaj^a-* 
dores  Sik:iHanos  amonestando  al  Rey.  aceitase  la 
partida,  pues  ya  toda. k>  isla  le- llamaba  ji»£f7,  y 
sacttdido  el  yuge  del  JtJMes.^  le  esperaba  cHidad$^. 
Sé.  Prc^mo  el  Rey  la  embaxada  en  su  Consejo 
para  responder  i  los  ^ciliaoos,  y  QofueirQn  aCQiTt 
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des  los  pareceres.  Decid»  unos  que  luego  se  bioie*. 
$en  í  la  vela  para  Sícilta ,  y  tomase,  d.  Juey  aquel 
reyno  que  se  le  presentaba.  Otros  con  mas  reserva 
hlderon  ver  las  dificultades  que  se  ofrecemn;  pues 
Carlos  y  el  Papa  podían  luego  poner  en  campaña 
56®  infantes  y  15®  caballos;  y  eLexérdto.  del 
Rey  era  mucho  ims  reducido.  Demás,  el  Papa 
fulminaría  censuras  contr^a  él,  y  por  otra  parte  el 
Rey  de  Francia  se  metería  por  Cataluña  y  Acagon 
con  iguales  6  mayores  fuerzas :  de  manera  que  el 
Rey  por  adquirir  la  Sidtia  podria  perdier  todo  su 

Los  que  sentían  asi  iban  fundados:  pero  el 
R^  no  quedó  convehddOé  Respondió  en  publi- 
co á  los  enibaxadorés,  y  les  dixo  pasaría  luego  á 
SidlU  en  petición  del  derecho  que  teman  4  i^a  su 
muger  y  sus  hijos :  pcü^^  no  menos  que  por  esto^ 
iría  también  á' socorra  i  ios  SicIHanos  de  las 
opnesíones  que  padedaiu  Nd-  quiso  dikiáirlapro* 
mesa.  D2á  15  de  Ag05U>rtomó  la  esquádra  el 
rumbo  para  Tnipana-rdonde 'surgió  dk  50;  A  la 
deseada  Aueva  corrieron .  allí  muchos  Señores  i 
cumplimentar  al  Rey;  yaoómpañadó  de  ellos  y 
de  inumerable  pueblo  pa^ó  ppr  tierra  á  Palermo^ 
mientras  las  naves  hadan  d  mismo  camino.  £n 
esta  dudad  fue  prodamadb  Rey  de  lá  isla  el  día 
tercero  de  su  llegada^  Tres  meses  hada  quie  tenía 
Carlos^  sitiada  por  mar  y  tierra  la  dudad  de  Me^ 
ciña.  Habia  resuelto  deíenderse  del  tirano  por  no 
ser  tolerables  las  condiciones  con  que  quepa  se  le 
rin|liese.  Pero  sabida  la  llegada  del  Aragonés- 
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bnrtín  tanto  vslopjoiisitíadoS)  ^[Up  ito.dqtiabaa 
de  provocar  í  los  sitiadores ,  y  hacían  cptura  ellos 
freqü^poes  salidas*  jurado  ya  D,  Pedr<>  £Ley  de 
SídHa  se  prevíop  .|>ará  socorrer  á  Mecíria*  Pcrq 
antes  letivió  embaxadoces  á  Carlos  bactendoje  sa- 
ber h  bMan  hs  SifiÜ4ios  elegida  y  jurada  pw  su 
íity.  Procurase  desmbarasüár  U  isla  que  tantos  años 
tenia  usurpada  Á  sunmger  Qostanz,a\  ímo  bija  da 
líanfredo ,  cuya  habla  sido*  Si  presupfia  tener  al^ 
pm  derecho  y  el  Kf7  de  ^agon  estaría  ajo  que  de-- 
terminase  el  Fafa  ú  otro  juez,  imfarcíal  ^desinte-^ 
nsddom  , 

Respondió  Carlos  i  los  eoibaxadpres »  que  el 
tejm  de  Sicilia  era  de  la  Iglesia  por  ^ie»  Íl  lo  tenia^ 
Que  si  querían  entrar  en  Mecina  y  tratar  armisticio 
de  ocho  dios  con  los  ciudadanos j  hdriaMígdr  para  com^ 
poner  las  cosas.  A  la  sazón  misma  entraron  en  U 
plaza  por  el  Lado  opuesto  500  ballesteros  y  algu<« 
ñas  compaiUas  de  almogávares  Aragoneses  envia- 
dos por  el  Key  para  alentar  í  los  Mecíneses.  Cor^ 
rió  cambien  la  voz  de  que  el  mismo  ^ey  D#  Pe^ 
dro  llegaba  ya  contra  los  Franceses  cpo  exérci*^ 
to  numerosisin^Ok  F^e  tal  el  espanto  de  Carlos, 
que  luego  mandó  se- pasase  i  Calabria  toda  si| 
familia,  y  él  hizo  lo  mismo  el  dia  siguiente.  Keal« 
mente  causa  admiración  que  teniendo  Carlos  una 
numerosa  armada  y  exiército,  con  qae  no^solo  po^r 
dia  medir  las  armas  ventajosamente  con  los  Ara- 
goneses, sino  también,  conquistar  el  Imperio  de 
Constantinopla  como  tenia  resuelto  ^  ahora  se 
amilanase  y  abatiese  tanto,  que. no  s^avergon- 
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i^se  áehutt  «Ates  delpeligtb;  perdkndo  la  it^^ 
putacíoñ  adquirida. 

C&tí  la  seguridad  que  ofitda  la  retirada  del 
Francés,  pasó  D.  Pedro  desde 'Kendazoá  te- 
cina y  entró  en  ella  día  -i  de  Octubre.  Fue  re«- 
efbido  y  conducido  í  la  Iglesia  de  Mecina  deba- 
zo de  palio  y  entre  las  mas  -alegres  aclam^o- 
mes.  A  can  poca  costa  y  sio  desnudar  la  espada 
se  halló  el  Aragonés  dueño  de  Siiciiia.  Quando  lo 
sucedido  llegó  i  nodcia  del  Papa ,  comenzó  í  ful-* 
,  minar  procesos  y  censaras  contra  P.  Pedro.  De^ 
claró  que  Doña  Costanz»a  m  tenia  derecho  d  SicUia^ 
y  al  Rey  sü  marido  descomulgado ,  con  sus  complkes^ 
tropas ,  mmtros  y  todos  ios  rehelees  Skiliañés,  Pw* 
¡so  entredicho  en  la  isla,  Mandif  al  Rey  D.  Pedro  y  á 
ijuantos  kabian  entrado  ^n  él  saliesen  luego  de  Sicilid 
tin  hacer  agravio  a  su  verdadero  Rey  Carlos ^  y  el  Arar 
gon(s  no.  pudiese  usar  el  titulo  de  Rey  de  Sicilia.  Por 
ultirho,  declaró  que  si  el  Rey  de  Aragón ,  sus  alU^ 
dos  y  sequaces  ño  comparecían  ante  la  Silla  Apostolicé 
Tifites  del  dia  di  la  Purificaaon  primero  siguiente 
("decr<staba  esto  Martino  én  Montefiascóne  diá  i8 
de  Noviembre  de  1182),  prontos  Á  cumplir  hi 
itíandatos  Apostólicos^  y  dar.  entera  satisfacción  Á  U 
iglesia  y  al  Rey  Carlos  de  Us  agravios  y  daíos  heckos^ 
exponía  sus  bienes  dque  los  ocupasen  quaksquiera  fie^ 
Ui\  absolviendo  d  sus  vasallos  de  los  juramentos  de  fi^ 
delidad  prestados*  AdetúAS  j  to'roservaka  el  derecha 
de  privar  al  Rey  de  Aragón  de  susreynosy  tmoríot 
dicho  termino  pasado  ^  como  finalmente  lo  hizb^ 

Carlos  de  Anjou  y  IX  Pedro^  Rey  de  Ara* 
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goh%  habtao  .desafiado  fiersonalnftibce^  singular 
batalla,  6  bien  cbn  100  cabtdlos  desuna  yoin 
parte;  Bi  desafio  no  tuvo  efisctaen  Italia  donde  ^SG 
propuso,  peto  Carlos  quiso  lo  tuviese  mas  ade*n 
bnte  £n  Burdeos , = y  el  Rey  de  Inglaterra  cuyi: 
tez  esta  ciudad,  habla  de  asegurar  el  campo*  Con 
este'  ardid  intentaba  Carlos  .alejar  .de  Sicilia  at 
Aragonés,  y  volvier  luego  susr gantes  sobre  ella. 
Ko  salió  como  deseaba.  Don  Pedro  dexó  allá  to* 
ásL  su  familia  y  la  isla  en  tan.  Buena  defi^nsa ,  que 
00  hacia  gran  falta  su  persdDá.r  Antes  de  partir 
para  Burdeos,  lantó-en  Paleonoilos  -Estados:,  y. 
poniendides  entre  sus  manos  taL'^&me  D.  Jay« 
me  su  hip  se^im^o^i^élxoi.este  ha  de  ser  vues*^ 
no  iitjj  jursdlo^smesef  inid  y  -beadera  de  Skiüai^ 
pes  idbeis.que^snr  derecha,  es  ^mM^nuble*  :iSth&daé 
sH  ferfonáj  con  lás  de  su  madre  y  hermanos  hasta  que 
ye  vuelva,  .  V;  /  J  ^  'J  I  V:  LO 

Partióse  pues  D.  Pedro  á  primeros  de  Mayo 
de  faS^  y  ¿mcdadés  dd  miárúo  ttegó  álá  rta  de 
Cufiera.  Tomó  Jbi^o  pdstas^^-  y  pm  Xarazona;  m 
metió  ea  Eraodaipy^^enitcó  en-ilvog^  desBu^eos 
acompañado  de  trc».>iGáballeibsr,  en  abito  y  nom- 
bre desconocido ,  el  mismo  dia  del  plazo  que  ^ 
pnmero  efe  |iiui¡p^'£l;!Re)r  dt^io^aioiia  por  m^ 
día  dt  su3e6esc^l  hahia  4e  'M9g}i^r^  eh  cas^ 
pero^no  se  había  Itffeho,  jpgrqn^  ífc  Sapa  lo  lupMi 
prcsbiblíib  p^ra  ^viit^r  el  duelo»,  AtMn  había  maon 
daáo.^al  Rey  de  Francia  eoirasiíji  C0n  ol<>dQ  .sft 
podei^ipoi:  los  reynos  de  .AxdgonslEPescuhriósb 
Jh-^edfo  con  .el  Senescal,  y  ^nmaá^  d¿  .s«í  jq* 

TOMO  IV.    '  M 
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trq>idez ,  le  dixo  se  volviese  luego ;  pues  estaba 
alli  su  persona  en  el  ultimo  peligro ,  no  habien*^ 
do- quien  asegurase  el  campo,  y  Iser  los  ínten* 
tos  de  Carlos  muy  diversos  de  los  suyos.  Kd. 
se  quiso  retirar  D«  Pedro  i  únenos  que  se  re- 
dbiesen  escrituras  de  no  haber  fakado  i  su  pa«- 
labra.  Y  ademas ,  dex6  en  poder  del  Senescal  sxk 
yelmo ,  lanza  ,  espada  y  escudo ,  de  los  quales 
se  habia  de  servir  en  lá  pdéa.  Con  tanto,  tomó 
sus  postas ,  y  por:  Bayona  y  Fuehterrabia  regres6 
á  Tarazona.  Los^^bistoríadoreS'  Ii'anceses  guisaQ 
de  otro  modo^las^  oosas  y  circunstancias  de  este; 
desafio.  DiceU'qüéno  fue  sino  para  sacar  i  Carlos 
de.  Italia  ;  y  que  conseguido  í>or  el  Aragonés, 
este  no  compareció  en  el  lugar  aplazado.  ^Tenía 
Carlos  mas  que  hacer  que  volverse  i,  Italia  \ 

CAPITULO  MV. 

•         ^ 

w        .    i      .  .  ,1  I        •    •    • 

I 

Sipim  las  €$SMS  <dd  áréigMétJSmtmcU  id  Páps 
frirand9U  ii  mrrejtm.  Muerte  Jet  íiey  D.  AUnsa 
>  '  el  sMe ,  >  dianas  tepexmes^  áeerca  de  sm 
■  'M  '  .'ridd  y  fdmá^ 

a  por  tmmtíts  «ntraba  em  Aragón  el  Rey  de 
K^ipcia  con  4®.cabaUos  y  mucha  ínfanteriá  por 
la -parte  de  Sangüesa  ,  talando  y  estragando  la 
comarca  en'*  diístancia  de  quatro  leguas.  Sitiaron 
d  castillo  dé>ra>^^  etqual  solo  fue  tomado  quan« 
da  no  quedaba*  vÍmo  ninguno  de  sus  def^nsohes.- 
Sá^uttareft  ^-^etnaron  %uti6s  ^pueblos :  ^eib 


¿Vi 
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sdo  fue  no  ^ñíSo  paÉsagerb  5  <  porque  jse;  yciT&íolr! 
prontamente  4  sútiérra.^NofiK  poca  dichapara; 
el  Aragón^  ^  pues  con  mn /poderosa  r,enenug<)& 
dentro  dcf^casavla  Sidüa  Jejos  yfiuauánte  en^^. 
tre  las  borrascas  que  habían:  ilevantado  las.cen^ 
suras  y  csjeo'acíones  Pontificias,. y  las.hostütcltfí 
des  que  sufría  <  su  reyíio  por  laparte.dé'.Albar-*; 
racin  causadas  por  D.  Juan  Nuñez  dé  Lára^^ape-j 
ñas  sabÍ9-donde  acudir  primero.  Acordó  conten 
derarse  cotí  Eduardo  Ue^  de*  Inglaterra  y  coa<«; 
cerur  bodar  de  su  primógena  D.  Alonso  <ton^ 
Leonor' hija  del  Ingíiés;^iía]confederacióní.  quedó 
sentada  :  |>ero  el  casamiáito  .no' pudo  efea^uarseí 
porque  el  i  Papa  negó  4a  dispensación  dd  paráis 
tesco  que  mediaba.  Desbarata  tamb'enMaaUan-* 
2a  que  miia  casi  concluida  con  los  Véiedákios,' 
amenazándolos  con  ^usuras.  Poco  fue  fistot  X>iá 
II  de  Marzo  de  este  año ide  1 2^8 ;  hallándosela 
Qrvieto  ^^  pconundó  icootrá  d  Aragonés  sen^í 
tcncia  de  privación  de  sus»  rejrnos  y  señorío^ 
trasladándolos  al  primer '^Principe' Cristiano.  qu6 
los  conquistase.  Apeló  IX^Pedro ,  y  protestó  la 
sentencia  como  dada  por -una.  de  las  p^rtcs^,  y 
sin  ser  oidia  m!  convicta  la  ¿ontrariai  T^xlavia 
mas.  Dio  la  investidura  de  los  rey  nos  y  sfcñorios; 
del  Aragoné  i  Carlos  de  Valois  hijo:  segundo  dd 
Key  de  Fianda  ,  baxa  de^  ciertas  condiQkmes^ 
» • .    •  •  '  '.  1 '  •       •  '      ..'«.'       •'  * 

48  MadÍMlá:'ítt' so  historiar  Laiiba  ineílbe,  ádVrSééh%iterdk 
(ó,  afud  ünbem  vetnpn)  comó la  Bula :  perg  eü  la  Castellan<|  tnf 
áasx^Crifitmrieif^.  Bebiera  decir  ^Orvieto,  Civitave^cbla^sé^»^ 
ma  en  lAiÍJE^:fcwtum,  cellie.  Jambieti  jequivocii  1»  ^^^fi  J^ 
senteacm tMd  iamU'excdmtmiofh - ^  <  . - .  ^u  u»* *  .3- 


'   hcitiénáges  y  tiifoacps  Á  la  iglesia  Romana..  £1 
Sapc3embCc»ise|o  francés  resolvuí  podía,  y  debía 
d  rBÍ:^:^adimtir  d;*dia:  investidufa  -^  y.  quitar  al 
Aragonés  sus  rey  nos:  ^  aunque  heredados  de  sus 
mayoresl  que  los.;haÚán  reconquistado:  de  ios 
Mahbntetaads.  Para>  las  ceremonias  y  juramentos 
pasé  ?íi  Fáncia  .el  Cardenal  JuanCfiolét  con  fa-^ 
caltades'de  Legado  i  latera  ;  y  se  concluye  todo 
1284  en '273  de  Febrero  de  ^184.  Presto  llegó  cosa 
tairruidosa  i  ncxicla  4^;I>.  Pedro*  <£ovi6  sus 
embaxadores  álr  Papa  para  que  interpusiesen  ape-« 
Idtíoa'del  hecho i^iyjprdtestasea  k!falú;  de  jus* 
tic¡aL:y.rázon'para  «egodóide  tanto  peso  ^  siendo 
eomo^ena 'Cl  iR.ey  d&\AIiagon  hijo  de^iíl;Iglesia, 
ymdhabia  cometidb.pecado  valguiíó  contra  la  fe 
católica. rMándáleernantícáasen  en -páUico. Con- 
sikiDriaJas  razonen  ^.causas  por  .las  ' quales  no 
debía  iet  condenado  -jsin.. ser  oido;  y  :pidiesen 
hBgsar  í  proposita  donifov libre  y  .seguro  píudiese 
por  :sf  iS  por  sus. procuradores  proponer  y  pro- 
ducir jquanto  le  .conrvifiiese;  Qomtra  los  .procesos, 
eaccoimioiopes  y  semtniííbsr  fulminadas  contra  su 
pcr^oiia,y,reyjioftj  y  en.favor  de  lajustida  que 
leasbfiiF.  Pero  niientiias  tantx>,  juntaba  las  ma« 
yores-^fiícrzas  y  apamós-  bélicos  de.  que  sabia 
ddcesicaria  pronto»  0>menz<SÍos  í  poner  en  mo* 
viuijmói  ¿contra  D«  Jiün  Nujñezi  de.  X^ra  Señor 
de  Albarracin  por  su  mugcr  D?  Teresa  Alvarez 
de  Aza^v  Hallábase  IX  •  Juan  fortificado  en  la 
ciudad';  y  hacia  freqüentes  salidas! y  daños  en 
écthm  Aragón  y  Casulla,.  |>usQ:D;i>ea/ft  sitio 

V  I   . 
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ik  dudáSd  con'fuerzasimü)C'^ti|íeribi;es:i  bsRqiS 
tenia  el  Lara.  Huyo  este  (uiki  noche  socolor  4e 
pasar  i  Navarra  en  busca  db  socorro  Francés  y  )t 
desS  eii  la  ciudad  un  sobrino  <  suyo  que^^U  gcs* 
bemase  basca  su  regresd.  Pero  D.  Juan  $  no  vol:? 
vió.  Sabia'  que  .¿1  lUy  xletAragon  en  pocas  emr 
presas  quedaba  desay racíos : .Apréfió  flos.combarv 
tes  de  maiierar^que  á -'pesar  ií  su  natural  posi- 
ción y  fbrtaie2aP,  .tuvo^ü^uer  iendirse  ^  dia  -i  de 
Octubre nd6l.tA!bniDfauQ.:b  ?I  .  :.         •  '-  n  ' 

Eñ  Casdllat' duraban  aun  hk  turbacfoni5.  .H 
partido  dd.Rey!  éngrQsa)>a'  >mu(:ho>  al  efecto  die 
las  censuf»s  Pi^tíficias.  Aun  el  mt$mo  Principe 
D.  Satícho^itenia  resuekoirteoAciUarse  con  sü  pat 
dre.  Lkgam  el  .casó  s^)losr  consejeros  del  Princi- 
po no  lo 'estorbaran  ,  tSmárosos.  del  icastigo^quc 
quizás  moitdan  como  tt\c^sadores  de  tantQs 
males.  HaliahasQ  ya  el  Principe  en  Gui^dalca- 
nal ,  y  el.Kjey  ien  Constantina  para  darse , los  bra« 
20S  á  la  mitad  del  camino.  Pero  lograron  cot)  . 
ardid  apartar,  al  Principé  de  tan,  sano  proposito, 
y  se  lo  llegar on  i  Salamanca.  Enfermó  alli  lúe- 
p  ,  y  tan  :gravemente ,  que.  no  sedo  $e  desco^^r 

de  stt  vtda^^  sino  que,  corrió  por  todas  par-? 
US  la  :V^  jdfi. su  muerta.  Como  mala  nueva'll^ 
gó  presto  al  Rey ,  y  fue  macho  mayor  idt  seiiji- 
miento  que  de  ella  hizo ,  que  de  su  desobediencia* 
Derramó  muchas  lagrimas  en  secreto  paca  que  ^ 
no  se  lo  desaprobasen  los  suyos.  ¡  Pero  qué  mvi- 
cho !  Era!  padre  ,  cuyo  amor  á  los  hijos  venció 
casi  síemprje  á;  las  ingratitudes  de  estos.  Mejoró 
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DvSanchd  ,  y  .lli^6"it:' noticiará -iSevSli  donde 
d  Rejr  estaba  :  pero  ya  la  de  su  muek-té  había 
herido  el  corazón'  dé  D.  Alonso»  Ea£&iaió  dé 
€$u  -^ena  muy  gravcmbite  a  fin'es  de  'Marzo ,  y 
paso  i  la  etetnidiad  ¿  5  de  Abril  'del  míismo  año 
1184^9.  Su  ciierpa£u&>eniertaklo"6|i  [¿Catedral 
de  Sevilla  donde  yace^ : 

Fue  nuestw  D;  Alonso  c^.de-losigrandes 
Reyes  -que  faa.temdojjE.spa¿a.  Sitranior  y  apli« 
cacion  i  las  letras  le  dieron  d  gtorlobo  renom- 
bre de  Sabio  y  y  ib  «fue  realmenté¿'£sin^¡bi6  mu- 
chos libros  y  doctos*^  «specialmdAt¿  ^Us  TMds 
Astrimúmicas  llamadas  i//0iim4x>  p6t^  ser  <  suyas. 
Las  leyes  de  ymiidÓLxt  ñire  FwiidmíL^  HIp' 
túrid  general  de:^2uhf*idfsii  fH^foUacUñ  bdrtd 
r;  Ordeño  II  y  áík>  de^p^;  Otra  HtJtma  desde 
el  friHcifio  y  origen  d^  los  Godos  haséétd^  muerte  de 
D.  Femando  su  pddrijf  ¿ño  de  iif^^iC^  litro  de 
tas  Querellas  y  e$critX2>  en.  verso  ,  Jo  compulso  en 
los  últimos  años  de  >^  vida  durante  la  rebeltoa 
de  D.  Sancho  ,  y'  de  día  se  queja  muy  amar- 
gamente en  esté  librp*  Otros  muchos  escribió 
efí  prosa  y  verso  ^  cuya  noticia  y  títulos  vemos 
cñ-i'Si -Bibliothecd  Vetup  de  D,  Nicolás^  Antonio ,  y 
Aáiddues  del  dóccistrtio  D.  Francttbo^Pérei  Ba- 
ytt  y  tóní.  n  ; fdg.  f%.  ,       :  í- 


f     n, 


'39-  Xfito  es  lo  mas  recibido,  .atiaqtJe  Flofez  l3t  pét»  d>  T  Crasis 
bay  4  31.  £n  un  MS.^e  esta  Real  Biblioteca  {Letr,  2>.  num.  41.) 
á  la  pag.  467  bay  uoa  elación  de  algunas  cósa^  iMAlet  acdeetáa* 
tn  tiempo  de  D,  Alonso  «/  ^abio^  y  de.  su  mu^te,  Dfi  e$t^  dloe, 
£ra  X333  (año  de  1384)*  murió  el  Rey  D,  AWmfo  tn  Sevilla  « 
einco  dios  andados  dd  mes,  dé  Abfil ,  é  comenzó  é  tgwmfi^  R^  J^ 
Sancho  su  fijo  cotí  sumuger  ftr  Rcyna  Donna  'Ma^á  Wm^*        ^ 
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De  Mi  muger  la  Reyná  D?  Violante  tuvo 
en  hijos  á  D.  Berengueia  que  vivió  y  murixS  ce-- 
libe  en  Guadaiaxara  cuya  Señora  cfa,:  i  DfjBean 
tríz  ,  que  ca$6  cotí  Guillermo  Marques  de  Mónr 
ferrato  :  i  Dé  Femando  de  la-  O^a ,  de  ruya 
temprana  muerte  tratamos  arriba :  i  ÍX  Sancha 
que  sucedió  i  su  padre  en  la  Corona :  &  D.  Per** 
dro  qae  cas6  con  D?  Margarita  de  Narbona  ,  y 
murió  antes  que  su  padre  :  i  D*  Juan  que  cas6 
con  D?  Margarita  de  Mpnferrato  ^  .y  muerta  esta 
con  D?  María  Dla:^  de  Haro  :  i  D.  Jayme  qua 
casé  con  otra  lli^  del  Marques  de  MonferratO| 
y  raurí6  joven  el.tnismo  año:  que  el^  Rey  su  pa-» 

dre.  TuvQittmbien  ^  D?  Violante  que  cas<íi  cpa 
D.  Diego  López  de  Haro ;  y  otras  dos  hijas  llar 
madas  Isabel  y -lieonbr ,  de  quienes  no  hay  casi 
Olas  notxoia.riqiifi.  los  nonlbres.:  Parece,  eran  yok 
muertas  qüanda.au^padre  \\vt,Q^  ti^stamento  puc^ 
00  las  nombra.  Fuera  de  nMtrtmonlo  tuvo  i  D4 
Alfonso  Fernandez:  llamado  Wí  Nw^o  ^?^:  iiJ¡>i 
Beatriz  que  fue  Keyna  de  Poctugal::!  Df  Utnn 
ca  que  párete.  cdso\ con  D>  Pedrp  Nufiej:  di 
Gttzman;  yí  D^  Martin  Alfonso  que  fue  Aba4 
de  ValladóHd*  Otros  hijos  se  k  atribuya  ya 
naturales  ya  bastardos :  pero  no  tenemos  fundad 

^  SI  MhreDombre  ]F€mai^tez  hizo  deelr  i  •alguno  coa  poca 
MextoQ ,  que  este  t>.  Alonso  seria  hijo  basfiardo  de  S.  Fernán* 
d¿.  £1  mismo  D.  Alonso  el  Sabio  lo  Uamji  bijo  ruyo  en  el  €ap{ 
49  de  su  Croniqt.  San  Fernando  tuvo  otro  D.  Alonso  Fernán? 
CÁt :  pero  lesltímo  ;  y  de  es.te  debe  de  ^sen  «b  «pitafio  que  trae 
Ortiz  de  Zúmga  año  de  1353 ,  num.  33*  Don  Alonso  el  Niño  casó 

rüoifia  Blanca  de  Molina.  Otro  B.  A16n%o  l^emandez  sobria 
de  IX  Alonso  el  Sabio  nombra  este  en  su  segundo  testamen» 
fio.  badeodolo  ]5u Cabezalero  y  Consejero.   "  ^ 
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incntos  bastante  solidos  para  ¿segurarlo. 
-  '  Algunos  escritores  han  denigrado  la  buena 
memoria  del  Rey  Sabio  con  una  despreciable  his** 
txnriáa ,  Inveqtada  quizás  por  el  Rey  de  Aragón 
IX/Pedro  ^1  IV.  Sc^un  Zuriu  ( IV.  47.)  dixor 
Que  D.  Alón f o  -fue  tan  insciente  y  arrogante  por  Lo 
grande  notiúwque  tuvo  de  tas  eiencias  humanas ,  y 
por  tés  secretos  que  4npo  de  naturaleza  ,  que  lUgtf 
i  decir  en  desprecio  de  la  providencia  y  suma  sabi-^ 
düfiadei universal  Criador  ,  que'  si  ¿I  fuera  de  sa 
ion^jo  al  tiempo  de'  la  generad  creación  del  munia^ 
yde  lo  que  en  41  se  4ncierray  y  se  bailara  con  íl ,  su 
hubieran  prúikcido  y  formado  algunas  cosas  mejor 
que^  fueron  bpcbds  y  y  otras  no  se  hicieran ,  o' se  on^ 
mikdaran  y  corrigieran. 

-  M  sabio  Marq^s  de  Mondéjár  idefiendecon 
§(£  acostumbrada  solidez  de  fundamentos  la  me* 
fHoria  delX'Alotidó^  singülamieme  de  esta  ca^ 
}bmtira.  Es  de^  parecer  que  semejante  cbnsefa  pudo 
jii^tftarsé  y^<livu1garse  por  los '  revoltosos  parti*- 
dálriós  del  Prtticfpir  D^  Sancho:  durante  la  rebe^ 
lion  <:ontra  sU'padre,^  á  fin  de  hacerlo:  mas  od¡o« 
io  ^'los  puébljds;  Bieti  pudo  ser  asi :  peno  yo  creo 
qtte<esta  patraña  e^  de  data  mas  moderna ,.  y  ^se 
invernó  en  tiempo  y  gracia  de  D^  Enriiiue  ÍL  Ba* 
ra  persuadirnos  de  esto  doy  aquí  relación  de  la 
y}§tofi  que  siipohe  tuyo  D.  Aloni»)  imtes  de^su 
muerte,  sacada  del  MS«  citado  en  la  nota  19^ 
Dice:  Sobado  ^sdias  de  Abril  Era  de  M.CCC.XXXII 
anos  Á  hora  de\  tercia  en  la  ciudad  de  Sevilla  el  téy 
D.  Alfonso  oyendo  Misa ^e^trif  en  suCanüura  ^  facfjr 
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oracim  Jund  Imagen  de  Sáuia  HarUj  según  jfne  h 
bdbia  acostumbrado  de  luenga  tiempo  i  i  él  estañes  etf 
su  oración  ^  vinoU  ¡í  deshora  un  gran  resplandor  i  da^ 
rUat  que  parecía  ser  resplandorrde  fuego.  E  eusiests 
íUridat  pareciif  una  cara  de  JUtjgel'muy  fermosa.  E 
liego  que  el  Rey  esto  vuí  fue  nmy  rnal  espantando ,  / 
iixo  t  Conjuróte  i  de  parte  de  nuestro  Señor  Jesu^ 
Cristo,  que  me  digas  qué  cosa  eres :  si  eres  espí- 
ritu bueno  6  naHo.  E  el  AHgel  le  dkco :  no  ternas^ 
que  niensagerp  so  cierto ,  que  vengo  á  tí,  se^a 
que  agora  veras.  Tu  sabes  muy  bien  que  taL4ta 
como  hoy  estando  en  esta  ciudad  á  tu  tabla  ^  <ot 
metiste  i  decir  blasfemando  é  dixiste ,  que  si:, ti 
estuvieras  con  Ióos\^adrt  qua/Ado.  formo'  el  mundo  V 
todas  las  cosas  qup  en  él  son  ^  qU6  mUchas  mengaaseí 
íse  ficierouyque  "ttOise  ficierdn.  Déla  qual  rascón 
peso  mucho áDbs  Padre. (sí  pudiera  caber  Wid 
pesar),  é  ovode'tí  muy  gran  saña,  E  por  esta  rar 
200  el  alto  Señor  dio  luego  sentencia  <;ontra  ti, 
^ue  asi  como  desamoúste  ¿  él  que  te*  fae  i  te  dio'  la 
honra ,  que  asi  te  fuese  desconocido  k  que  de  tLSAlinr 
se  í  descendiese -^é  que  fueses  abaxado  é  tirado  déla 
honra  é  estado*que  tenias j  é  que 'asi  acabases  tUs  di4t» 
La  qual  sentenda  dada,  luego  fíie  revelada  i  ufl 
Frayle  Agustino  que  estaba  rii  Molina  en  surcel* 
da  estudiando  un.  sermón  que  habaa  de  hacer 
otro  día.  Este  Frayle  dixolo  en  confesión  á  su 
Prior ,  é  d  Prior  dixolo  luego  al  Infante  D.  Ma- 
nuel como  aqud  que  te  ama  cómo  i  sí.  E  vino  en 
siete  dias  i  está  ciudad  de  Sevilla ,  é  dixera ;  re^ 
jetóte  si  dixeras  tal  cosa ;  é  tú  diídstele  que  todir^ 
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xeraSj  é  aun  que  lo  dkes.  Donde  D.  Manuel  ovo 
^aji  pesar ,  é  afrontóte  que  te  quiuses  de  ello ,  i 
que  demandases  i  Dios  perdona  é  tu  no  lo  pre« 
ciaste.  £  porque  conozcas  que  el  poder  de  Dios 
Padre  es,  é  no  il,  la  sentencia  ^  cumplida  é  aca« 
bada.  £  otro  si,  por  quanto  tú  diste  la  tu  maldt* 
don  á  D.  Sancho  tu  fijo  por  la  ded:)onra  ¿  deshe* 
redamtento  é  desconocimiento  que  te  fizo ,  sepas 
por  cierto,  que  el  alto  Señor  lo  ha  otorgado  i 
todos  los  que  de  él  descendieren ,  que  sean  Ur^ 
chadois  é  abaxados  de  grado  en  grado  todavía 
maS)  é  eso  mismo  todo  el  su  Señorío,  en  guisa^ 
que  habrá  tienípo  que  los  que  en  él  fueren ,  quer« 
rian  muícho  que  se  abriese  la  tierra  é.que  los  aco« 
giese»  Lo  qual  durara  fasta  la  quarta  generadon 
que  descendiere  de  D.  Sancho  tu  fijo:  que  dende 
en  adelante  non  habrá  del  lado  derecho  de  la  linea 
quien  haya  beneficio  en  este  Señorío ;  i  será  la 
gente  de  él  en  muy  gran  guefa  e  trabajo ,  en  gm« 
sa ,  que  se  non  sabrán  consejar,  ni  que  carrera  to« 
mar.  Lo  qual  recibirán  por  los  tus  pecados  é  otros; 
é  mas  cumplidamente  por  el  yerro.c  pecado  que  tu 
fijo  é  los  del  reyno  ficieron  contra  tí.  Et  este  Alto 
Señor  enviarles  lia  de  parte  del  oriente  salvación 
de  noble  Rey,  é  Señor  idóneo ^ é  acabado,  é  fun*» 
dado  en  justicia ,  éen  codas  lasi  bondades  é  noUe» 
2as  que  á  Rey  pertenecen.  £  seiá  leal  al  pueblo^ 
en  tal  manera ,  que  todos  los  vivos  que  s¿  él  fuer 
ren,  é  los  huesos  de  los  finado»  qlie  yacen  en  los 
dmenteriós ,  laudarán  á  Dios  por  la  su  venida  ,  ¿ 
perla  su  bondad*  £  para  esto  cumplir,  será  mu* 
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cho  acorrido  déjd  Alto  Setíor  v  que  ^1  lo  niereee 
imicho.  En  tal  guisa  será,  que  k»  sus  pueblos  ot^ 
vidaráa  todos  los  trabajos  pasados ,  como  quiera 
que  llegará  ante  deseo  gran  méi^ua.  J&  otro  s^ 
sepas  por  cimo,  qutí  porf  la  jot^totí  que  fectste 
coñtihuadaniente  ri';la  gloriosa 'Madre  de  Dios 
desdé  que  oyJsté  17  faños  fasta  hoyy  rogó  afin* 
adámente  al  ;AlfiQ  Señor ;  é  por  tm^  de  la  Vir* 
geniñi  Madre^  tiene  por  bieti^  que.  di  hoy  fasta 
en  50  dtas  ¿umpUdos  parta  tu  alñía  de  aquí,  e  se 
vayal  ^ra '  el  piúrgátorio ,  que  es  buena  esperáis 
ti ;  £  después  quando  el  Alto  Señor  toviere  por 
bieó,  irái  la  gloria  perdurable^  la  qual  nunca 
tiabiá  fin»' 

Tí^iStds^  f Mearas  Jkba^y  fortiúedéndé  el.Af^eí^ 
én$  dheo  mas^  £  elíieyfue  por  uMgránit  pkzui  </- 
fáwtMú  i  '■  (  Urmn^n  ümit  mAú  áfmtá ,  i  ürU  U 
fuetfd  delMmójavaj  r/  fallid  en  U  camera  sus  ^Or 
tTB  Capellanes,  qi^. nunca  lo  derÁthparakan y  £ bi^ 
Ha  grande  conhetiamienso  con  ellas  en  sus  trabaf0i^ 
íen  textor  sus  Irnos  ton  ellos ,  éfix^s:  traer  tinta  f 
papd^  é'pmles  esírúñr  luego  todo  U^séri  dkbo  ser 
gund  que  el  Ángel  se  lo  habla  dicho.  E  en  todos .  Air 
30  dias  cada  isemanaHonfestí  é .cotmüpf  de  tercero 
en  tercero  dia ;  é  salvo  los  Donñnpís ,  ha,  comieí  en  toh 
dos  hs  30  dias  cada  semana  maf  de  :tresiocadas 
de  pMíj  é  no  kebio'  cada  dia  mas  dé  una  vez»  agua* 
£  con^trm^  sus  testamentos  y  é  fiza  sus  C^aUeros^S 
al  plaxjí  de  los  ^o  dias  cumplidos  soBt/: diste smtíir 
do ,  segund  que  el  Ángel  le  dixoy  i  lo  supo  por  ruep 
de  nuestra  Señeira  la  Virgen^  Sanea.  Marii^ 
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Dexando  para  los  curiosos  «1  notar  cpxt  este 
Ángel  hablaba  «h  lenguage  de  casi  un  siglo  pos? 
teríor  al  suceso,  su  narradva  misma  es.  quien 
snéjor  prueba  su^  ficción.  Pane. Ma-  Era-  dp  ii^z 
por  año  ^morcikl'de  D^  A]m|sa,)SÍeñdo  mdabi« 
cable  murt<S  en  la  de  i^.iiI(aña.ri&4.).>'Püd¡e« 
ramos  atribuir  este  yerro  al  copiante  x]ue;aflbdi6 
tina  X  6  decena:  pero  lo  repugna^Ü  serie  de *Ja$ 
Eras  anteriores-  aplicadas  á  otros. apQfittrinwmof 
Y.  ^*  la  de  i^'£4,  ij2^^  y*  áua  lar^mism^  dt 
X  ;  1 1 ,  en  que  dexa  dicho  i  fatteci<S  ^  T)¿  !^lonso 
thu:0  didfanddiUís  de  AbrU^  comoya  díiodí^  Tam» 
^*en  se  equivocar  el  autor  jdeesc^^  fábula  én^Aeéu: 
fue  Sábado  el  día  de  la  aparición  i  dos  di(  hkíéh 
.pues  no  lo  iUe  éú^  la  Era  '<  (£s  1 1"^ it^ *  ni  \taffipoco 
en  la  de  13 12*  Y  st  muri<S  D.'^R>nso  al  cabo  de 
-50  dks  aimplklos!  desde*  ^  s¿igundd  de  Ní^bffi 
-debía  señalac  su  ihuerte  i  íz.de.  *Mtyo,  y. fio  a 
"5  del  mismo  ;Abri(,  coma; desea  <licho.  priimero^ 
£stos  anacronísimos  solo.,  pueden  salvarse  coa 
decii^  que  .lane&rfda  reladonino  bs  obra.de  :Utía 
imno-,  sino  -  cdlec^on  de  varias  otíucías  bO^iias 
'¿malas.    .   -   .••.•.•'••♦  ...  .*  \  .-.•. "iV/*' 

Pero  estas  menudencias  iniportan  poco:. otros 
aunares  tiene  la,  narración  ^ue  publican  sufiogt^ 
^ento*  La  sentencia  de  EMós  ccxitra  D.  Aloa* 
•so»  según  se  lá  notificó  el  Angela  se  dio mt^s 
-que  D.  Sancho  naciese;  pues  dice,  que  ad  caim 
'iesanmiste  ál  que  te  fiza  yte.dtí  U  honra  j  que  Asi 
"tf  fuese  destauúcida  U  que  de  ti  salkse  é  desandic 
se  &€.^  y  por  tanto,  antes  dd  aso  de  1158  en 
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que  nadé  D*  San^^  1»<in  que  comunmente  se 
supone  el  año  de  ii62«  Si  ya  no:es  quisiese  de? 
cir  que  D.  Alonso  pronunció  aquella^.propo$icion 
ant^s  4e  nacer  D*  Sancho.  Pero  esto  fiafaece  no  es 
den^;  pues  entonces  vívia  y  vivió  muchos  años 
mas  el  primégemtol  dd  Rey  el  Pnndpe  D.  Fer-? 
oandó^e'lá  Cerda ,  ^ue  debia  su£edcrle  en  la  co* 
roña ;-  y  de  este  no^  se  podo  dedr.  con  verdad  lo 
que  de  D.  Sancho.  Igualmente,  dada  la  sentencia, 
fue  luego  revelada,  lliin  Erayle  Agustino  (otros 
quieren  fuese  Fraticiscaiío ,  y  aun  otros  un  er«- 
jnitaño  que  acasoxs;lomisn;io  que  Frayle  Agusti« 
do)  que  estaba  «nrsu;icelda  estudiando  un  Sermón 
que  había  de  predicar  el  dia  siguiente.:  Estt  Frayle 
comunicó  la  revdadón  i  su  Prior  baxo  .de  sigilo 
sacramental ;  y  e£  Rrio¿  h  descubrió  al-  Infante  D. 
Manuel  hermanó  del  RJey,  d  qual  en  siete  días  se 
puso  «a. Sevilla  &c.'  Todo  esto  está  muy  embro-. 
liado.  St^un  parece ,'  d  Infante  corrió  luego  á  Se-  « 

Tilla  y  Y  refirió  al-Kiey  la  sentencia  de  Dios  con-» 
tra  él;  :¿Y  es  posible  xpemn  Rey  tan  piadoso ,  tan 
Cristiano,  tan  devoto  de  la  Virgen  María ,  no  te- 
mió al  Todo-poderosoí  y  ni  se  ao^rdó  de  pedirle 
perdón  si  habia  ddbqtiido  como  miserable  ?  jEs 
posible  que  el  Infame  D.  Manud ,  á  nadie  mani- 
(escafie^^tal  semencia  ^no<al  Rey ;  ni  aun  en  la  que 
coiiira  *  él  prominció  en '  la  Uermanddd  de  Vallado- 
Jid.,H)i]andó  sethizo^oábeza  de  los  partidarios  dé 
IX'Snicho  comra^d  Reyi?,^Hál^a  cosa  mas  á  pro«  ^ 

positbr'  para  echan  iiñ:VeÍD  Ha  temeridad' de  des- 
troaat  i  «l/leg^tmo¿i^i|onarca^^  ijue^d^  Jo  esta^ 
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ba  ya  por  el:  mismo  Dios  tantos  años  antes  en  cas» 
tigo  de  la  blasfemia  ?  i     . 

Parece  que  el  Ángel  no  $e  mxirdaba  ya. del 
nombre  dd  Frayle  ni  de  su  Prior.  Y  creyd  qu^ 
en  Molina  habia  por  entonces  convento  de  Agus- 
tinos, siendo  abscdutamemie,  £ilso.  Pero  aun  es 
peor  decir  al  JBley  que  sa  hermano  D.  Manuel 
h  amaba  cotnoj  Á  ¿*  ikíen  amor  era  derribarlo  del 
Solio  por  sü  misma  boca.  \X.  oómo  era  ¿ste  Án- 
gel tan  ignorante ,  que  habla,  de  ^presente  al  Rey, 
tt  ama  kwi»  á  níy  quando  el^ln£inte  D.  Mafiud 
había  fallecido  el  t^o  precedente  xie  1x83  i: 

Donde  mas  se  dexa  iver.ia^  ficción  de  este 
cuento  es  desde  las  palabras^t/tf.jgffíif/  iwraxí fAs^- 
ta  la  qttarra  generación  que  imehdiere-  de  JX  San^ 
¿ha  tu  jije  &c.  pues  hasta  las  paM>ras ,  ame  desto 
gran  mengua  ;y^  hict  un  bósquep  de  las.  vicia** 
tudes  de  Castilla  durante  los  quatro  reynatlos  de 
D.  Sancho,  de  su: hijo  D.  Fermuido.  IV,  del  hijo 
de  este  Di.  Alonso  XI,  y  dt  D¡  Pedro  el  cruel 
su  hijo,  las  qúales  no  pudi^on  ser  mas  fatales  y 
turbulentas.  Muerto  D..  Pedro  i  manos  de  su 
hermano  bastarda  D.  Eupique,  empuñó  este  el 
cetro,  y  con  su  liberalidad ^  córtesia  y  buen  mo- 
do, lo  defendió  contra  los  ei^migos  que  le  cer'> 
caban  para*  •  quitárselo.  2ste  es  sin  duda  ehneéle 
B.ey  y  Señor  idóneo  i  jabado  á  fundado  en  jnsticM 
é  en  todas  las- bondades  éwoktexutsque  ¿  RtjiL:fertt^. 
necen^  que  dicsel:MS.í  poéi  ¿este  l]ama0aDc|>or 
excelencia  él '  Caballero  y  eíííobte  ^elde  las ,  Mcree- 
des.  Con  es;asi»fi3idas.qut.f^se^ó.y^ekeeckó  pro* 
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íusámentíe  con  todos  ^  procuró  dorar  la  falta  dt 
nadmíento  y  deredio  i  la  corona.  Y  aun  aiqui 
96  descuidé  rxmestro  Ángel  éñ  hablar  de  presente 
de  un  Bjey  c]ae  suponía  futuro ,  diciendo  que  él 
¡9  merece  fmubo\  debiendo  decir,  que  él  h  metC'* 
(era  mucho.  Lo  que  me  parece  algo  obscuro  y  ¿x^ 
ficil  de  explicar  es  lo  de,  este  süer  enviarles  bA 
ie  forte  del  Oriente  sMvááon  de  Noble  Rey  y  Se-» 
m  Heneo  &c. ;  pues  en  España  no  hubo  Rey.  que 
como  los  Magos  viniese  del  Oriente.  Debió  el 
autor  de  esta  &bula  hacer  alusicaí  i  la  venida.jde 
bs  Reyes  que  adoraron  á  Jesu-Chrísto  guiados 
por  una  estrella,  asi  como  D«  Enrique  mató  i 
su  hermano  D.  Pedro  en  una  torre  llamada  de 
U  EstrelU  cerca  de  Monticl.  También  es  digna 
de  reparo,  que  D.  Alonso ,  luego  que  se  fiie  el 
Ang^  ,  pidió  papel  y  unta  para- escribir  la-  ví^ 
non  ;  pues  entopces  aun  nó  se  usaba  en  España 
d  papel ,  á  lo  menos  el  común  de  lino. 

Estas  reflexiones  y  muchas  mas  que  so  {mi«' 
dieran  hacer  acerca  de  la 'sentencia  de  Dios  con**- 
tra  D.  Alonso  el  Sabio  ,  muestran  demasiada** 
Biente  su  ficción  y  el  tiempos  eii- que  debió^fin^? 
girse.  Añádese  que  los  escritores  de  aquellos 
tiempos  nada  dicen  de  cosat  tan  notable  ,  :y.  que 
d  mismo  Rey  según  la  cal  natrativa.^  riíandó  se 
escribiese  ,  no  creyendo  bogante  el  referirlo  dfc 
palabra.  El  autor  mas  antiguó  qucT  hizo  mensoria 
de  la  supuesta  blasfemia  de  D.  Alonso  ^egun^  la 
fe  de  Zurita ,  esi  el  citado  Dj  Pedro  IV  de  Ara* 
fon,  que  reynó  casi  un  siglo  después  que  el'^ey 
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Sabio.  Pero  en  su  Crónica  que  Carbonett  ingmd? 
en  la  suya  no  se  lee  tal  cosa;  Msis  xl^  un  siglo 
después  publicó  la  historieta  y  apaskion  del  Án- 
gel D.  Rodrigo  Sánchez  de  Arevaio  Obispo  de. 
Falencia  en  su  Histtniií  Hispana  (1Q>.  IV.  cap.  $•):. 
jpero  muy  variada  de  circunstancias  ^  personas  y 
lugares.  Dice  que  el  Ángel  se  apareció  en  sueños- 
i  un .  tal  Pedro  Martioez  de  Panipliega  .Ayo  dei 
fiífance  D.  Manuel ,  y  que  de  orden,  del  Angd 
fue  í  dar  aviso  de  lá  sentencia  al  R.ey  que  se 
hallaba  en  Burgos :  pero  que  se  burló  del  avi- 
so. Que  pasados  algunos  dias  estando  el  Rey  en 
Segdbia  cierto  ermrtaáo  de  buena  vida  tuvo  la 
niisma  visión  ,  y  la  fue  i  decir  al  Rey  ,  y  amo* 
nestarle  que  se  arrepintiese  de  la  blasfemia.  Que 
habiéndolo  mandado  el  Rey  echar  de  palacio,  se 
levantó'  entonces  nusmo ,  que  era  de  noche ,  una 
furiosísima  tempestad  de-vientos ,  truenos  y  ra-. 
yos  que  pareda  hundirse  el  cielo.  Cayó  una  cen- 
tdia  en  el  quarto  dd  Rey,  y  le  quemo  parte  de 
kropa  y  tocas  de;  la  Rey  na.  Que  mandó  luego 
buscar  al  ermit^ii:  pidió  perdón  a  Dios  ,  se 
eonfesó  con  éLde.'Su^pecado  &c«  con  otras  cosas 
de  esta  calaña.     \  •..  ., 

'  ^Algunos  años  adelante  repitió  la  patraña 
misma  D^  Diego  .Rodíi^ue^  de  Almella  CapeUatx 
de  D.  ]uán  el  U.:  poro}  se  [  conoce  s^  copiada  de 
la  delObispoick  Paloiijpia.,  bien  que  variando  al-^-^ 
gunasscQsas»  y.hac^db  al  ermitaño  &ayle.  Fran-^ 
etsco.  :FinaImei]he^  cfiocíó  la  fábula  misma  Jnuy^ 
^"^  ^Ssamcntc.  ErSgr  Alonso  de  £si¿na  en  sí:^ 


Gbb'  Tm^M^tbim  i\d$h  Die  hi  nánrativa  consta 
H^  lo) '  toiíió  4e  Jos  veferíck^s'  ^dumifirs  y  dé  quitoésí 
fue  c<smiieo^  sto^  cto  algmr  MS;  cóxno  d  nue»-*' 
tro.'  Eos  Y  autores  nías  reden^ds^no  omiten  ha^^ 
<:er  menutf la  rde; '  é$tou  ^  pevo  los.  maí  lo  'despt«¿( 
ciao  cc^o  unáiti&bida  indigna^  <de  crédito  entre 
pefóoMs  de  )ii&:ia^DJsailpac(ea%iM^  D,  Ak^iu 
so  úíxn  quarida  üdbiese:'  proferido  >a(|ivellas  palá^ 
hms  y  kitcfpi^eemdcssdafc  en  buen  ;:semklóv^  i¿tú 
es,  dccxnqobflas^^  ta  usorta  capad)i^  humana  ,  f 
íégan  ocemM^wñvmlrtíos^Us'i CQssLSk  ¿  Qu^tds 
veces  piden  los  hombres  á  Dios  cosas  que  no'k^ 
coitvimen^y  üií^eftlde  lasqueLdcbiepan'  pedirá 
Ptub  D•^AlonsoICR«r'  que  álgimosicosas  oriada'd 
serian  mascoteoda^ilos  boibl7re9j'dispuescas<de 
otra'^imnera.'^tir  exemplo  ;Itl  .periodlot-áaiul  det 
sol  segttíi  lo^%#citio9  nías-  recates ^jr  ajuscad^ 
«S3de  3íSf 'dfi»i"T8^  bbrás'^  4&  'faiinucos  ,  57'  se*^ 
gnftdos  y  44^«e¿oe96$^  ^Quéiitil^ad ^resulta /dh 
ña*^«  AJ[omotvc.d¡e  ^stas  meriudendbs  ?  ^No  piN 
diecan^^los  ast)!'ós  {cócnpletai;  su-^bdó  eii'dia^ 
cabalen r^Quánciirfaftigas  y  tiempo  no  ha  cos-^ 
tsido'á  los  prifl^erikilombres^dehipiHido,  Concia 
Hos)cP^as  1^  oori^cxiqh  ide'ildsbienfpos'y  caleh'^ 
da9io>para  Jaotftebcacioiiiide  tot^l^asraa  5  7' aún 
qo^rdi^mtas'^y/císiqas'  entni  U>;£glesia  Gitegit^'>yí 
Latíoá  i  i  QuWos  milterosider  vpldmencs  se  hoii 
escxico  para  ecn^ordar  lac^elksvdesl^ualdadelTÍ 
^Quintos  iudéres'jr'vigiUas^  costarían  al  mknui 
D.  ¿íi^fenso  rSQslTaÚasf  §Quiétooíi&sion  y  com» 
pUcacion  dci' drciAos  y '^ionios  is  han  invenú^ 

TOMO   IV.  N 
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tía  nos  hal)aí9i0Síj(nei$^<>$i.'¿«c)diidas  í  JBstsisfe  .yi 
otrdSi.iQutx)Qrdi>Ii&.tQaisiderai¿íooes¿  pudieroo^^ aca-r 
IqráriájavK^tfQiRcjr.drxnQjáQ  qite.d^^sd  i»m 
ufíifornudíad.  Pero'  t»m  enr.ningiitn .  moda,  sem 
d^ic  que  las  obsasrí^icoilcefejdsibarjaii:  mfijfir  rUíb? 
SQkotám^nte  ^  siocr  ^cspecdvam^njte;  ir  ]fio$btvoft^^,<;oT 
mp'  que  nofsédán  i^iaia;  aa»dbks«)!Al  :C9mi3tfio« 
cÓQ  píos ostas  irosoEs  ^.y  ia^>.^nitmgi^.  á  hs  c^s^rí 
t|is^  iwflGiÉUlisL,  -par^'  jqwi-íc  r.tife«:xl»Ér.ila  tacgor 
i^dd^lq  ínsQodaUe  de  suvjsd^liimtfrBeKOjjdfó 

^  La  Cróntcalide  iiiueslxd'Cb  Aldnsoritraá'do^ 
tesftamentos.^uyos:^ já  bien  testamcoto  y.ccodíci^ 
lb/,¿ambos  t)t0rgade>6Í  antó  jMn^rAodi^^i  eníiat 
Ctudftd . der SevtUct.  i£)  pnmeco  2)Nfii«;A>4/'.8i  i/<^ 
2¡MM«»iífv  ^e.  loi^i  P^fQ  pQtr;o^|iiaiiHí  ¡eDrél  qq 
(w  E^pdi)it^filfdia;  3.  de.^^Idvíto)m;/y  b)  lu¿»  eo 
iliÜQ  I  t8r>,bDÍpecbQ  flíe.  ^(c^lañp.dd  páovc 
H$ta<net](to.  Pefi»kade»í:  c^tp::,  ::^rgtte  éli  Ottmb 
d¿taño  de.  ¿x%  tescuvo.el  R^.ávpttntx>idaci»9 
venirse  con  sq.iujo  D.  SancbapoTiixiedíaddadc 
D?  .BeacrÍ2.Rí<^ila'de  Portugal) ^.y^I)? María.  1^ 
Molina  iQtifeD'dQl;iPrincipé:;:^}^-flo  (lareoe  ve^os^ 
millo  desheredase  eiitocice&.yJiteMdigese,^  eáffid 
l^ccjtl  testaxn^coJ  Hque  prdducerla  <^otüc» 
no  íes  original^r:^  piidocábei;  «rntü:  ^iijá  fecha; 
Otra  drcunstafaciari;ÍQnfinina.jtoo:parecer^y  esique 
k  semencia  y^  desh«!edaJnieiito  idél:  Rey  á.P»: 
Sancho'  qu¿cj¿ngínaL|>u$anoii'alriba^9  se.dié  d 

snÍ5Jno  dia  8  de  Noviembre  jfte.  L^Si ,  y  es  c6« 

.  -  ••       •  '' 

K.1  , ,     «       i. 
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mo  coñísigüíente  que  en  d  jóiismo  día;  otorgare 
su  testaroeaco  repkíeíuio .  en  él  los  atlacemas  tle 
la  sentencian  £s  digno  de.  Jkerse  pam  d^senga-» 
ñarse  de  muchas  calumnias/y  sinr,azones*  coa  que 
no  pocos  escritores  denigran  á  D.  Alonso.  Re-? 
fieré  las'  dür^ncias  que.:hízo  y  los  pasos  que  di<S 
para  convenirse  con  sui. hijo.  .Cuenta. to  eo^ba*" 
xadas  que  ,en^i6  i  todos  \as  Reyes  que  podían 
y  debían  auxiliarle  en  aquel  estado  ,  y^  CQmo.  to« 
dos  se'üiícieran  sordos  excepto  Aben*Juzef«  £1 
Rey  de  Francia  le  prometió  socorro  y  .rescablc^ 
cerle  eii^el  reyno :  pero  áon  la.  condición  de  dar 
el  sofio'  i  D.  Alfonso^  de.  la  Cerda.  £  "Ñn  4H4nda 
esta  vims¿y.ákt el  Rey  ^y  entenditnonas d$$amfá^ 
rodo  de  ívdfS'  hs  bmes  del  mundo  d^  qitf  sfptra^ 
hamos  ambmc  it  ayuda^xomo  quier  que  de,  J>*.S4n'* 
Ao  y  de  ifs '  otros  nuestros  hijos  bobhsiemis  jeseiuh 
muchos  ftiaiei ,  y  los  muies  que  son  ya  dichos^  feri^ 
nunca  quirimos^  Nos  pétsér .contra  ellos  en 'deíkfffs^. 
darlos  sogún  dkho  es  sobgeul  hecho  que  nes  hkjer 
ron;  mas  entonces  como  borne  qne  mas  popiedf^  ^*! 
Hemos  de^eniiar  y  de.ot0rgdr  al  Rey  de^  Sriinciá 
aquello  ^ptsrél  quería ,  fot  ándase  él  d  todox.'MÍ0W 
hechos  y  batiendo  otrosi.al  fkligro  que  se  aparase  4 
ello»  Considérese  cada  uoé/en  ^tado  tamJlifefo 
como  deslierédado  por  sus  hijos ,  y  cdlfu^/des-p 
pues  la  conducu  de. O. ; Alomo.  Veriquan  sin 
conocimiento  de  causa  sentencian  los  qu^tefi^rj 
tan  embebido  todo  en  la  Ajtrqnomia  ,  y  miran'* 
do  al  cielo ,  mientras  que  le  quitaban  el  reyno 
de  la  tíerrá:.  Haber  el  Rey  revocado  la  declva- 
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cion  de  heredero  de  -sus  reynos  en'D.  Sancho^ 
y  pasado  la  herencia  aMnfante  de  la  Cerda  ^  no 
fue  volubilidad  6  inconstancia  ,  sino  comobém 
que  M  fodíd  más  ,  según  él  >d¿cia.  Y  quán  afligi* 
do  ise*  hallaría  este  gran  Kéy ,  quando  en  su  co- 
dicilo  escribía  :  Ordenamos*  jet  el  escrífte  deste 
nuestro  testamente  ,  ^p^e  nuestro  cuerpo  na  ua  €»- 
terrado  hasta  que  nuestras  deudas  séán  quitas  y  páf- 
gadas  ;y  esto  decimos  porque  no  nos  fincado  qué  las 
pagar  pudiésemos ,  por^  nuestros  enemigos  tomaron 
pr  traición  todo  quánto  en  el  tnmdo  babiamos  ^  si" 
¿un  todo  ^el  mundo  sabe.  Las  maldidoneí  dd  Rey 
i  D/'Sancho  y  demás  rebeldes ,  no  deben  pare- 
cer, estrañás  o  duras-;  pues  en  aquellosL lempos 
no  sol<6>  era  común  y  dé  estilo  en\  todas  las  es- 
crícüras^  maldecir  i  los  que  se  opusieren  derecha- 
mente tí '  lo  que  los  otorgantes  hacíim '  {k>r*  ^  días, 
sino  cqifé'  eran  de  ley  y  afuera  .Asi.  I0  dice  el 
mismo  Di  Alonso  en  su  xodicilo  :  porque  es  lue-' 
ro  antiguo  de  los  Reyes  maídech/lot  de -su  linage 
que  errasen  contra  ellos  -  de s€omun¿aes\&c.Bl  se- 
gundo**^  testamento  6  coch'dlo  de  IX  :  Alonso  es 
ámpliadon  del  primero  en  algunas  tosas.  Su  fe- 
eha  er  tn  Sevilla  Lutíes  í  ii  dias'de  EáVro  Era 
de  rjii'  j  año  de  Cristo  1284  ^^  -el  mismo  en 
quemuri^  Ppr  ultiitoo^ñado  que  d  idioma  cas-: 
tellaHó  debe  mudio'á  D*  Alonso; pues  manda 
desterrar  de  las  escrituras  el  bárbaro  y  desco- 
yuntado latin  que  se-usába  ,  y  hacerlas  en  len- 

fue  loíMtf^  sino  Sábado  el  día  ia  die  Boero.        *   - 
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gua  castelbna.  La  Réyna.D?  Violante tobrbvm6 
no  soló  al  Rey ,  sino  también  á  su  hijo  D.  San- 
cho ;  pero  no  sabemos  donde  vivió  ,  si  en  Casti- 
Ua ,  si  en  Aragón  y  nmerto  este,  t^illanfios  solo 
en  las  Memorias  de  Cafd^a ,  que  el  año  seculac 
de  1 3  00  se  fue  i  Roma  á  ganar  el  Jubileo ,  y 
que  hallándose  de  suelta  en  Roncesvalles  pasó  i 
la  widk  eterna  ,  sin  expresar  el  dia  ni  el  año.  Fue 
enterrada  én  aquel  Monasterio. 


LIBRO  DÉCIMO. 
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Trmüpoi  del  reynddo  de  D.  Sancho  el  IV.  Guerra 
del  .Bey  de  Fntmi4  en  Aragón  ,  /  investidura  de 
squeltos  r^pws  ¿  OarJi^sde  Valéis.  Desdichado  fin 
de  está' jornada.  Trevenaenes  del  Aragonís  contra 
MaUateU'y  y  su  falleomento^  Toma  de  HaÍloef4  for 
*'\>'elnu0roVi^  de  Aragón. 

e  nada.sirvieroa.contsi  P.  SanchP..)o^  deshe- 
redamientos de  su  padre.  Sabida  su  muerte  ,  lo 
aclamaron  Rey  todos  los  domiAioi  de  la  corona 
paterna  ,  que  ya  dos  aáoá.  gobernaba  tomo  ab-^ 
soluto.  Prestáronle  la  obediencia  también  los  que 
se  habían  tenido  por  su  padre  y  y  D.  Sancho  di- 
simuló con  ellos ,  reservando  para  mejor  tiem* 
po  su  desquite.  Celebró  en  Abila  las  deseadas 
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exequias  de  su  padre  en  ibiio  de  luto :  quk6sek> 
luego  que  se  acabé  la  <Misa  ,  y  se  vino  i  Tole- 
do, en  cuya  Catedral  se  coronó  por  mano  del 
Arzobispo  D«  Gonzalo,  Acompañó  la  función  su 
muger  la  Reyna  D?  María ,  y  luego  mandó  Ju- 
rar por  henedera  y  sutesora  suya  í  su  bija  D? 
Isabel;  en  edad  de  dos  año$«  Otros  dos  áddatite 
dia  7  dé  Noviembre  el  Papa  Honorio  IV  levan-^ 
tó  el  entredicho  que  su  antecesor  habia .  puesto 
por  la  rebelión  de  D.  Sancho.  De  Toledo  pas<S 
i  üclés  donde  tuvo  vistas  con  el  Rey  de  Ara- 
gón y  y  confirmaron  sus  a(iaQi;as..  El  riesgo  ea 
que  ambos  tenian  sus  Coronas  era  muy  seme- 
jante. Necesitaban  de  reciproco  socorro  donde  se 
requiriese.  Carlos  de  Anjoo- ahuyentado  de  Si- 
cilia ,  con  el  auxilio  del  Papa  y  Rey  de  Francia 
tenia  proütás  extraordinarias  fuerzas  terrestres  y 
marítimas  contra  el  Aragonés  ,  con  esperanza  no 
ínal  fondada  de  recobrar  IW*^ isla ,  y  pagar. coa 
ótrsíS  Vísperas  i  los  kleÜ6$r'El  exérdto  Francés 
era  no  menos  que  de  ioo9' hombres  :  pero  la 
mayor  parte  -Cruzados ;  y  como  no  venian  obli- 
gados a  militar  mas  de  40  dias  para  ganar  la 
indulgenda ,  no  'era  de  temer  aquella  '  muche- 
dumbre. :  .        ; 

Carlos  Prindpe  de  Salomo  hijo  dd  de  An- 
jou  ,  estaba  en  su  ciudad  alistando  la  armada  de 
desembat^cp  en  Sidlia  mientras  su  padre  venia 
de  Frandá  con  jpl  cxércíto.  Roger  de  Lauríá  6 
Llauriá  Almiranie  de  la  Aragonesa  en  aqudlos 
mares  y  habida  la  noticia  ,  surgió  para  Ñapóles 


i:mécfiadb  JtdbDii84' 000^41  'fieras  ,  y.  se 
piísb  á  v!sca<dcrrlaiesqaadFa  enemiga  qucr  cons-í 
(aba*  iáe.  70.  y£eii|dose;  Carlos  tan  sóperior  iá  Laü^ 
ríá^  cr^6dehí«uicDmeterIes;y  qisdgar  datrevh* 
ndento  de  provoqarkw  Acpmetié  sobife  la  marcha 
conr  buen  ord¿Q  v'f^a  Roger  loriecJbio  ¿on  una 
resolución  y  vakntia  siii  ezenplo..  Brevemente 
lágtá  complecbínaVioboria.  TonuS  prisionera  casi 
toda  la  esquadra  de  Carlos. ,  y  á  él  en  su  gak-» 
ra.  Llevóse  la  presa  á*  Sicilia ,  y^  los  Sicilianos  co* 
mecieron,  muchas  crueldades!  txm  aquellos  infelhí 
ees-  prisioneros  por*  ser  Franceses*^  Fue  menestev 
embarcarlos  para  Cataluña  de  ^orden^  del  Rey  pa^ 
ra<]ue  no  hxs  macasen  todos^  Lá  prisión  del  de 
Salern^  y  pendióla  de  la  armada  causa  la  mueiU 
te  á  Garlos  supadco.. Falkcié  en. Calabria  dia  7 
de  Eftero  de  ixSft         *  .  laSj 

i  En  Castilla'  pretendía  d  Jnfanté  D.  Juah 
quedarrse  coa  SevUlá  y  Badajos  kftxt  su  padre  le 
habta'dexado:  pero,  pasó  allá  D;  Sancho ,  enmu4 
dedá  D.  'Juan  á  survislta  ,  y  quedó  todo  for  d 
Rey.  A  la  sazón  llegaron  *embaxadffiures  del  Rey 
de  Marruecos  Ablen- Juzef  congratniapdole  de  su 
ascenso  al  solio  ,. y  preguntándole  si  queria  con 
¿I  ^az  ó  guerra.  Respondiólo  D>  Sancho,^  qu$ 
basta  ent9ncis  bdia  ^  el  tty  de  Máñuew  dkdadé 
füfitíf  reyMs  di  ánáabiáá  ,  y  hecha. niicbn ' dañou 
£if  adelante  tendría  D.  Sancho  en%naman§  el  pan 
y 'tú  la  9tra  el  fak  \y  que  diqnien  ^ittstete  turnar 
el  fon  le*  daria  con  efpalts  Debiódc.atufat  al  Má^ 
ro  tan  arrogante  céspiíé$ta ;  pues  incontinence  a<r 
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presté  ^a  armada; .  para,  veniri  contra  AQdakifia: 
pero  D.  Sancho  le  ganó  piw»Ia  fmáno.  Llama  d? 
Genova  con  dooe  galeras  de  ai^uella  repáJUicáa 
Benito  Zacarías*  V  á  fin  de  qne  aguárdase  oussi^s 
costas  con^lai  mudia  perícia¿'que  4»nía  de' eslos 
mares.  Hizoíe^u' Alnurame^y  le  dio  el  Puerto  de 
Santa  María  ,-  ton  oblIgacíoá<d«  mantener  í  su 
costa  una  gakra  bien  iarmada  ^que  guardase  U 
boca  de  Guádalqaibir.'     "':?'/ 

Tuvo  luego,  cortes  en  Seviltey  en  ellas  maní- 
festo  muchas  donaciones  y  pmSegiosjque  hdbfft 
concedido  á  diversas  personas  y^  comunidad^ 
apremiado  de  lar  circunstanciase  ptbmpos,  K^ii<* 
do  manifestar  all!  los  oríginalesy  k>s  rasgó  to- 
dos. Aplicóse  después  í  poner  ea  rázon  ya  coa 
suavidad  ya  con :  fuerza  álgxtnbs  ranimos  inquie- 
tos que  todavia  quedaban ,  es^scklmente  eff  b^ 
fromeras  de:  Naívaírra.  Víóse  'dc;  nuevo  con  el 
Rey  de  Aragón  en  Ciría  y  Bbrom,  donde  la- 
ríficarc^  sus  confederaciones,'  y  tomaron'  qiten- 
tas  precaucionfes'diciaba  la  pendencia  de  laspre* 
scnlces  círcunistancías.  Muchas  y  grande^  .eran 
menester  ;  pues  d  Francés  pisaba  ya.  la  raya  de 
Cataluña  cdn  un  etército  formidable,  resudto  i 
tomar  losrejrnó^  del  ATagoií&.que  el  Papa^M- 
bia  dado  i.CiafJbs  iu  hijo V y- ya  ie  llamaba  ¿ey 
de  todos  eUosi:  Titulo  demasiadaiñente  antidpft*? 
do  y  premaíufio,  qué  no  pá^  del  nombrd 

A  princ^ios  del  mismo  ano  1285  pasó*  Aben- 
Juief  el  Esírecho/ypuso  sitia  ií.Xerez  cóniaft- 
mu  gente  de  caballería.  Corno  la  tierra  hasuia 


conuHta  d^  S^illa  robondD/ Itabndo  y  destm^ 
yenda  Juntaba  D.  Sandia  gehSte  de  guerra  pa- 
ra cortar  los  progresos::' d^íMsTfoquí  yi  pernee 
guarnítktties  en^  fo/ pueblos)  ansenázadosi  HaUaOf? 
dose  «i  Toledo  le' vino 'vrneiisflge' de} 'BLcy-ide 
Francia  pídtenfio  no  didse  auxílfo  al  Aragcitiés  «n 
k  guerra  que  él;  le  hacia  pafra  quitkrlersus  rey- 
nos ;  pues  estaba  ^xcomidgado  jx»-  ehPafuI  yípri-* 
vado  de  ellos,  y  propios  ya  de  áu  hi|o  Carlosí 
Para  detener  un  poco  la  teitípescad  y  poder  aper^ 
dbirse  Atúgón  y  Caí tfila,; respondió  D.^Sandho,^ 
fíe  U  petkün  del  Rey  de  Francia  era  mmp  difiál^ 
cerno  contraria  /  muchas  alia$íz,iís^  paciés^y  cen^euf 
cienes  que  cen  Aragón  tenia  Castilla^  y  necesitaba 
maduro  conseje  Manando  antes  gravisimas  dificul^ 
tades.  Asiy  para  dar  un^me4ie  en  el  nep&o^\en^ 
ria  á  Francia  sus  enéaxaderes  Enviolos^eá  efecto 
después ,  bien  apercibidos  de  razones  y  eneran* 
2as  que  dilataren  ks  cosas ,  y  con  encargo  d^ 
observar  los  aparatos  bélicos  de  la  Francia  y  lo 
que  ptídlese  temerse. 

No  pudó  deslumbrar  al  Francés.  Sih  esperar 
la  embaxada  movió  con  un  ejército  de. roo® 
hombres  <|tte  tfenia  i  tas  inmediaciones  del  Ro- 
scUon,  y  se  apoderé  de  todo  su  territorio ,  ¡en-  . 
tregandole  ks  plazas  que  ¡pudieran  detenerle  JX 
Jayrae  Rey  de  Mallorca  cuyas  eran.  Pasó  los  Pi-p 
reneos  y  se  apoderó  del  Árapúrdan  siíJTcsisten- 
cia.  En  el  castillo  de  Lerz  hizo  el  Legado  Ponti- 
ficio la  ceremonia  de  poner  i  Carlos  4e  Valóis 
en  posesión  de  la  corona  Aragonesa.  Puspse  so- 


t 
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hve.  Gerona  toda  :1a.  táwiauedumbceuá  postreros  de 
Jutiio^  No  tenía  D.  Pcdh>  iherasas  cf^ara:  saj:ar:  de 
sa:reyi]o  la  plaga^'Fcaócesa.  Pidi6  4* Castilla;  los 
waolios  esttpuladoau^.  Balícele  P4»SancbovetíJ^lu 
genera  y  dando  por  escusa  el  icer^  d^  Xeréz  y 
correctas  dé  los  Moros-^X^a  verdad,  leti^que  pen^ 
saba  convenirse  con  Francia  y.  aj^^imr  su  coror 
na  de  las-  pretensiones -^e  los  Cerdas» /£mre  tan->- 
to  disimula  el  artiBciQ  .{>or  ^cs^^  romper  ^n  D¿ 
Pedroy  en  cuyo  poder,  estaban  1qs$  Infantes.  No 
pudo'  ser.  el  disimulo  tanto  que  no.  sospechase  D. 
Pedro  lo  que  era,.  Vprdád  es  qUíp  Xfereí  necesi-r- 
taba  y  pedia  socorro.  Llevoselo  D.  Sancho  muy 
grande,  y  Aben-Ju2ef  no  se  arri^gd  á  esperar- 
lo. Levaqt6  su  campo  y  se  nnstid  en  Algecira« 
Queria  D.  Sancho  seguirle  y  darle  \á  batalla: 
pero  el  Infante  D.  Juan  y  D.  Lope  Pia^  de 
Haro  se  opusieron  áello  con  buenas'  i'azooes  '• 
Regresó  el  Rey  á  Sevilla;  y  al  mismo  tiempo  lle- 
gó á  Cádiz  la  armada  de  Castilla  que  ya  cons-i* 
taba  de  i  oo  fustas  mayores.  Temió  Aben-'Ju2ef 
que  d  Almirante  Zatarias  1q  tenldriá  bloqueado 
en  Algccira  sirt  poder  volver  al  Aftiba^  y  desde 
luego  movió  tratos  dé  pai  con  Di  Sancho.  Con- 
cluyóse presto  en  « Peñaférráda ,  obligándose  de 
presente  el  Marroquí  i  dar.  dos  cuentos  de  ma« 

rabedis  á  Castilla.  .*. 

También  \  el  Rey  de:  Granada  pidió 'paces  á 

X  Mariana  dice  lo  CQDtrario  que  la  Crónica ,  esto  es  ,  ^^ue 
los  referidos  querían  segui'p  al  Moro  ?  pero  que  el  Rey  no  quiso 
exponer  su  gente  sin  necesidad,  destinapdola  par^* socorro  de 
D.  Pedrd.  .-..-..: 


D,  Sancho :  pero  p^trece  no  se  concluyeron  por 
entonces ;  cosa  que  sintieron  el  Infante  D*  Juan 
y  D.  Lope  de  Haro,  los^ales  preferían. esto  paz 
i  la  de  Marruecos.  Nuestras  historias  gfirman  que 
D.  Sancho  tenía  intención'  de  enviar*  auxilio  ai 
Aragonés,  cuyas  cosas  estaban  en  el  ultimb  peli- 
gro. ¿Pero  de  qué  servían  estos  intenciones  aunque 
las  tuviera  ?  Lo  que  yo  creo  es,  que- prevaleció  en 
D.  Sancho  el  miedo  que  le  ponía  lá  Francia ,  y  le 
hizo  faltar  i  la  fe  tantas  veces  jurada.  El  ex¿rci-? 
to  y  armada  Francesa  j  i  manera  dé  diluvio,  de- 
xaba  yermo  el  país  en  donde  acampaba  que  eran 
algunas  leguas,  £1  Rey  de  Aragón,  aunque  se 
previno  quanto  pudo,  no  bastaba  su  poder  i 
tantos  enemigos,  en  especial  habiéndose  los  Ara- 
goneses negado  i  tomar  ks  armas  por  ciertas  que- 
jas 6  escusas.  Sin  embargo,  algunos  Meshaderos 
guardaban  las  fronteras  de  Navarra  por  sus  in* 
lerescs  particulares.  Hubo  el  Rey  de  salir  con  lo$ 
Catalanes  y  Valencianos  solos  contra  tanto  pdste 
Francesa.  Su  esquadra ,  aunque  mandada  por  dof 
Valerosos  Capitanes  Ramón  Marquét  y  Beren* 
guer  May¿l ,  no  pasaba  de  1 1  galeras ,  si  bien 
ayudaban  mucho  los  Valencianos  y  Catalanes 
que  andaban  en  corso.  La  de  Rogec  que  habia 
sido  llamada,  y  constoba  de  40  velas ^  no  ha- 
bía llegado. 

Puesto  ya  el  Francés  sobre  Gerona  y  tento- 
áa  inútilmente  la  fidelidad  de  su  Alcaide  el.  Viz-^ 
conde  de  Cardona,  comenzaron  los  combates: 
pero  aun  fueron  mas  infructuosos  que  repetidos 
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y  freqüences;  Burlarcm^las.  staados  qoq  d.idámb 
(sfuerzbí  el  empeño  de  los  sitiadores.  Los  calo- 
res de.  JuHo,  la  corrupción  de  las  aguas,  y  c^as 
influencias,  engendraron  un  contagio  end  cam^ 
po  de  los.  Franceses  y  y:  ihorian  í  mulares  en*  es- 
péctal'los  ioobies  y  delicados.  Complicraronse  las 
epidemias,  y  creció  tanto  el  estrago,  que  pensa« 
ba  ya /el  Rey  Felipe  kvantar  el  sitio  y  regresar 
á  su  tierra^  •  Supcndi<Sk)  por  haber  sabido  que 
la  plaza  padecía  falta  de  bastimentos.  Repíti<$  los 
ataques  políticos  al  Vizconde  proponiéndole  k 
entrega,  no  pudiendo  defenderse :  pero  este  no  lo 
quiso  executar  sin  consentimiento  de  su  Rey,  sin 
embargo  de  no  hallarse  ya  en  estado  de  defensa. 
Mandáe  el  Rey  ofreciese  rendir,  la  plaza  si  den- 
tro de  20  djas  no  le  venia  socorro.  No  vino  es- 
te,  y  á  los  1 3  dias  del  contrato  rindi6  la  ciudad, 
saliendo  la  guarnición  con  los  honoits  militares. 
Entraron  los  Franceses  con  la  mayor  insolencia, 
executando  todo  genero  de  maldades  con  algu- 
nos moradores  que  quedaron.  Lo  primero  que 
hicieron  fue  violar  y  despojar  la  Iglesia  de  quan- 
to  valia  alg^,  singularmente  las  riquezas  y  do- 
nativos que*  habia  en  el  -^sepulcro  de  San  Narciso 
Obispo  y  Patrón  de  Gerona;  Dicese  qué  arras- 
traron^ por  el  suelo  el  santo  cadáver  que  sé  man* 
tenia  incorrupto :  pero  que  veng6  luego  Dios  el 
importuno  *  desacato ,'  haciendo  salir  del  sefMilcro 
mismo '  eiixambires  dé  Vengadoras  moscas  6  tá va- 
nos estrañamehte  grandes ,  los  quales  persiguien- 
do y  j^cando  á  los  profanadores  del  santo  de- 
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Fninoeses  se  cuenta  qué  murierotí  en  fcireves  días 
picados  de  aqudlas  moscas  ^  y  ocror  tanto  nume« 
ro  de  caíballos  y  úcésúilá^y  como  el  mismo  Rey 
D.  Pedix)  lo  escribió'  úi'dc  Oastflliu  :  r  -  - 

I^uFamc  el  dfk>  de  Cerpna  salieron  de  Bar* 
cdona  -eóo'  su  esqi/adra:  Marqctétiy  'Moyól  con 
objeto'^é  observar  la- pósicbn  y  ^movimientos  de 
la  Francesa,  la  qoai" estaba  en  varias  «divisiones 
ctesde  Colíbre  hasta  Guixols.  PareddSésI^sta  di*» 
Ügencia  tanto  menosiarries^aday  quantD.queJós 
corsarios  Valencianos  acometián  y>  liaban  dañosi 
continuos  i  los  ¿ombdyes  y*  aúri'  ülas' mismas 
mveí  enemigas  armadas  en  ^guen%r  ^  Ip^ieron  am- 
bos Vlce-Almirantes' ocasión  (^rtunaí^de  gahár 
mía  victorfa  que  áottóí  hubiera:  psmddó  teme:' 
/ariá;r'' Acometiefc)ti  ii^  galeras  enemigas  que  es-^ 
tabaivá  la  boca  del  DTeryCon  xo  de  las^  soyas  ufli^^ 
das  y  «bien  ordtniiddS. -Al  primer 'Ímpetu  las  se» 
pararon  en  3  divisiones;  Cercan  Xuegcc  la  una  que^ 
constaba  de  7.<.AbDrdanlast  saltan  Jos  nuestrosr 
en  ellas,  sable  en  'mano:  deguettanncád  toda  la[ 
gente,  atónita  y  avíltad^>:  totoanfas' con  tant» 
pteisteía,  que  no  pueden  ser  sdcc^fridas:  de  la» 
otras*  AcometÍQk>n^  sin  deiención^ü  las  restante» 
con  la  misma  furiaV  y  aunque  por-  ser  tantas  se 
defendieron  un  rato;  fueron  al 'fití.toipadas  8' 
con  la  capitana  que  í montaba  id  Aimirañte  Fran-, 
cés  Guillen  de  Lódéna.  Las*  nueve  redantes  se 
pudieron  refugiar  á  balamos  donde 'estaba  el 
resto  4e  la  armadr  enemiga.       •  ^        '      . 
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Golpe :tan  :maestfQ  áa$b  <Q-  m^dos.de  pedias, 
adquirió  graQ<le  reputación  >  á  Jq&  dos^  Capttdnes 
y  tropa  Gauiaoa*  Pero  toda via-i^bedabad  aiHéy 
de  Francia  2$  j-  galeras  en  Palamós.  Mandó  baga- 
sen i  Barcelona.las  4O9  itiéDtrás  á  iba  allá  ren« 
dida  Gerona,  para  apoderarse  de  la  capital  y  lue- 
go xle  todo  ti  Principado»  .A  fines  de  Setiembre 
Uegó  á Barcelona  Ro^r  dei^lAmi  con  3  6  galeras. 
Al  puntd  fue  el  Rey  á  dellbei'ar  con  el  Almirance 
lo  que  debSah  hacer .  alK:  y^'  en  Sicilia.  A&yól  y 
Marquet  ansiqso^  de  segunda  tentativa »  poco  an-* 
tes  de  llegar;  al  Alnurame  .salieron '  con  sus  10 
galerat'  haciít  Palamós^  hasta  dexarse  ver  d^M 
esquadra  Francesa.  Pcrmaikcb  .en  Kosas^  y  de 
ella  rectbianiifreqüentes  a^visos  por  las  atalayas 
que  tenían  en  la.  costa. ;  No  pudieron  Jos  .Firanjce- 
ses  «rfrlr  , el  atrevimiento^  y  al  punto  ^csatacaroa 
2  5  galeras ,  .y  comenzarptj^á'tislr  caza  4  lOs  Cata- 
ianes..Ni  unosni  otros  sabían  la  Venida  de  .Ro« 
ger.  Dia  .1  ?  de.Ottubre  supoi-esife  (Jue  las  a  5  na- 
ves enemigas  ¡estiban  en  ehcabo.de  San  Feliu» 
y  en  la  rólsma  noche .  jsalió. ,  coa  i$jS  muy  en  or- 
den y  armadas  de  tropas .  iescogidas»  Engolfóse 
mucho  [Kura  ^tornar  la  espaldd::^<  las  eneipigas;  y 
finalmente^^Minieroñ  i  batalla^ú  noche  siguiente. 
X^s  Franceses  usaron  el  ardi4 jde^  apellidar  tam- 
bién Áraff^n  pafa  tío  recibir  4año.  de  los  nuestros: 
pero  finalmente  recibieron  tajiDo^^  que  faltó  la  re-i 
sis tcncia  y  fueron  yencidosii'  Mutieron  en  el.  cho- 
que 4®  Eranbeses,  se  les  tomaron  13  galeras,  y 
en  una  quedó  prisionero  el  Aimjrante  Juan  JEsco-l 
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to  oon  otros  machos  Caballeros  y .  tropáSé :  Las 

ocrai  ir^se^xlispeisaroa  conílaobscurídad-de  la 

noche,  7  «se  juntaron  «alRosü*  i  Siguiólas:  Kcyt 

ger:  pero  <]uaAdo  lo  vieren^  húyemn  i^Natho*? 

aa«  TontiSisin  embargo  unaiiave  Eranoesa .  carga^. 

da  de  i^hmo  parí^  la  pa^  jdel  e^ércitx),  y:  otras 

kñosrqdebeo^J^as  tentante  Quando*  el  Rjsv;  da 

Francia  jsupo'  lo  suGedkio!^ :  envi6p  mensageror  'i 

Roger^dickndole  .guardase>bl  armistído y^tregual 

de  2Ór  días  ^^que  había. concedMa£Qotrpi\aopaca 

rendirle  ¿I  defenderse  Pert><  respondió  que  niiél^ 

ni  su  esquadra  sahian  del  acmisttcíooosa  algunaw  ; 

Cayó  por;entonces  erif^rmd  et  Kty  de  irftvt 

da )  y  di  exéreícose  le  dí^nínuia  mucho  porv«l 

eontagío.  Kesolvid  levantar,  pi^ñtamcnte  eji  cMok 

po  y  yokerse  £:su  ca^a  antes  que  ^e  ágratase^bi 

dolepcía«  Dexó  «sdio  en  Geron?  noo  caballos  ^ 

5®  infan^escal  inando  de  £u6taqttio\  Senescahdo 

Tolosa.  Peco  habiéndose  Gerona  rendido'  .pooQ 

después  ú:  Rey  d£  Aragón .,  ;iparchó  ítras  dersit 

R^ .  la  guavnH^fon  Francesa;^H^ de iAragóh'  009 

grande  númercLde  almogávares  y,  otra  gente:^  ttfi 

md  el  paso  de  dU  de  Piíiikdrry^en  cuyas  estce? 

churas  podía  causar  al  éxérciib  :Francés.  infimiDS 

daiíos.  El.Rj^ifo  Francia  y.  muchos  Caballeroi» 

iban  enfermos  cp' literas  ,y>  (lo  procuraban  síiío 

rq>asar  el  Eireñeo  antes  de  motír  i^os.  Portcsta 

prisa  se  deataron  inímíto  fardageen'todo  el  cami^ 

no.  Llegatiba  '¿  Júnquera^  día:  tdtimo  de  Seiídm^ 

bre  9  y  subiéronla  Fanucárs^^ú  cuyas  eminehcias 

estaba  el  Rey..de  Jkragon  rcDci::sai  almogávares  y 
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mesnadas.  Nó  ibao'kis  Branceses^envestado  de 
abrirse  camino  con .  las  armas.  Refíécesrque  Luis 
hijo  mayor  cfel  JLtyMc  Francia  (entonces  Rey 
áe  Navarra  )  ^enyiD*  áisopUcaí^  al  Rey  de  Aragón 
9a  tía,  que:por  jqmenrél  era  yf.porsuigran  cor- 
tesis^  no  les  impiáídse  el  paso  ^  y  }o»  o^aguráse  í 
su- padre  y  á  ios^pocDs  que  ya/^oedaban  con 
üda  y  puesto*  que  los.mas^.  ibas  cásicmueitos ,  y 
fedexaban'  desorapádo^ü  Feynaj^üte^ñdió  D. 

4isú'fadre  y  d  ái  c^m»^  mreáoH  rvk^\f^s(mas , y 
for  mrespft9jdMQs:ias  d€mAs.'íÉi:dnc9keís::  pero  m. 
ntfénáikn  4^1  nial  ^yi  ¿dio  qae .  iosriulwugdvarés  que 
iorrian  ei  inmn.ldr'tmcña  Jiaami»,^fBÜikn  bacer^ 
jítef»  gente  dificil^*d9[sn'  fontémdaí  V^Iñcóseto- 
db^£i;  mismo  tfij^ey-D;.  Pedra  iba  .xnomboyando 
i^  los:  Franceses  y* ¡conténiendá^^  ^(^ybSjdi" 
cfeiid0"f«f  di^mmhil^e  se  debe  hÁur puente  di 
flMPi^.  Pero  ios  aloiog^aresl:  viédd¿  k  suya  die* 
jBKmt;k)Dce:  la  retaguardia  Fránccba^.']^!  dtatando  í 
snocbisimo^  le^^qiuitaBan  .ei .  baga<gé  rique  restaba. 
Por  /ara  parte  ,^4ai  i  tropas  y  chusma:  de  Ja  es- 
^paAxi  de  RiogeriWikaron  eh  tierra  ^^  toniai^n  A 
taimo  y  dicróh ^ Já:^t3kima  mano. ¿lias  miserias 
de 'aquellos  infelices.7  Apenasl  queá&l  gente  con 
i^a,ty  con  las  ^mayorc^'fdt^S!  pudo  ei  Rey  de 
Francia  con  sw  Jiijoriy  algunos  QafaaHeros  enfer^ 
mosrUegar  i  Perptáaft  ^  donde  muritfdn'  muchos, 
y/elUéy  con  elk»  á;primcrQs.jd¿  Octubre. 
?  *;  Quedaban  al  ikf  agones  pot  v«ngar  la  desleal- 
tad y  mala  cojsjespoadencia  de. )su. hermano  d 
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Rey  de  Mallorca  y  el^^ifai.  contra  ios  rvinculos 
de  la  sangre  y  obligaciones  .4e  vasallq.^.  ,00  solo 
DO  le  halna  ayudsidcit  en  calf s  .apriecps;.  C9iaH>,  er4 
tenido ,  sino  que  rindió  sin  defensa  algun^^  h% 
fortakzas  y  castillos  de  KoseUon  ai  Rey^  cíe  '^ran- 
cia. Resolvió  D.  Piedro  qquaile  el  reypo  Balea-^ 
rico  ,  cuyos .  moradores  querían  muy  poco  i  D^ 
Jayme.  Manejó  4  Roger^ /apuéstase  ^us  galeras  ^q 
el  puerco  de  Salou  ,  y  día  x6  de  Octubiie.  par^ 
tió  el  Key  i  Barcelona  para  surtir  la- flota  4e 
los  víveres  y  municionós^  ti^qesarías  y  aceieiiar  Ig 
joroada., No  quiso  Díós.qu^  lo  viese,  ^.qua.^rp 
leguas  dp  camino  lo  qogló  ia  enferm^a4 .  pos*» 
trem.  en  la  villa  de  Vílafranca,  Conociólo  D# 
Pedro, 'y'  llamando  ál  Pfíncipe  D.  Alpqsp  :sa 
prifliogeiaico  le  dio  sus  instrucciones  acei-c$  (le  la 
razón  y  <:ausa  de  ia.^^Qdicipn  de  MáUoir^a  ,  y 
lo  epvió  i  que  se  emb^rc^^e  y  se  jbaljaise  en.ejla. 
JMandó. luego  entrar  i  s|i  presisncia  al  Ai7ojbíspo 
de  Tisrragona  ,  i  los^Qbíspos  de  V^lcjncia  y 
Huesca ,  á  otros  Prelados  y  gran  níjmerOjd^i  Ser 
ñores,  y  declaró  ante  ^ todos  m  iabiá.fa^^do  £ 
SkUiá^par  íísaq^íq  ni  falta  4e  respeto  j/.J^  Jgl^^ 
ná  de  iuyo  hijo  se  freiidká^  y^sino  en  fit^iún<  iel 
mi^estaUe  dereáo  que.sKs  hijos  a  flld^  tffúan^ 
íl«e  el' F4pd  Martino  babié  procedido  con  exixbifMfr 
(Í4  friyAndoU  dé  sus  roynos  solo  por  U,  áeg4  fdr 
sion  qiie  al  Rfy  de  Framid  tenia.  Pero  qt^e  por  quan^ 
te  quatqHtera ;  ceHsura  Ed^tiastica  justa  4  mjuftá 
debia  ser^  i^edecida  en  quanto  cupiese  ,  habÍ4  Mant 
iodo  gu^ri^^  el  entrediclfoi  y  de  ta  ex^ofímmj^  ^ur 
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flicdbií  AlÁfzabhpf  de  Tarragona  ,  ante  qalen  hi^ 
Ha  interpuesto  apeUúon ,  le  absolviese  ;  pues  estd* 
ha  pronto  d  cumplir  lo  que  por  derecho  se  determi^ 
na^e. 

-^  Confesó  luego  «1  Rey  sus  pecados  con  dos 
Confesores  i  un  tiempo  mismo  para  mayor  hu- 
riiildad  ,  y  quiso  ser  absuelco  por  ambos^  Reci- 
bió la  Eucaristía  y  Extrema-Unción ,  y  pasó  de 
.  esta  misera  vida  a  la  que  .nunca  se  acabará  dia 
it  ^e  Noviembre  d^  iiSj  i  los  46  años  de 
fcdady  9  de  reyno.  Dexó  de  la  Reyna  Df  Cos- 
tanaíá  en  hijos  al  Principe  D.  Alonso^  que  le 
sucedió ,  i  D.  Jayme  que  estaba  con  su  rtiadrc  en 
-Sicilia  jurado  ya  Rey  de  ella  ,  i  D;  Fádriüue, 
í  D*  Pedro,  y  dos' hijas  llamadas  Isabel ^y  Vio- 
lan^. La  primera  fue  Reyna  de  Portugal ,  y  hoy 
h  viéramos  Santa.  La  segunda  doce  añpsade-* 
lante  casó  con  Roberto  Duque  de  Calabria  ,  hí* 
jo  dé  Carlos  II  Rey  de  Ñapóles,  i  quien  su* 
tedió  en  este  reyno.  Tuvo  también  algunas  hi- 
jos bastardos.  .      '       ' 

La  esquadra  dlspu^tá  para  la  jornada  de 
Malldrira-' estaba  ya  para  dar  vetas  al  viento  en 
Saloui  Fué  alia  el  Principe  j  ya  Rey  D.  Alonso, 
y  partió  luego.  El  viágé  fue  breve ,  y  la  toma 
de  las  Islas  no  lo  fue.  menos ;  pues  la  residencia 
fui  tomo  de  quien  desea  wr  vencido.  Puso  D. 
AloQso  buenas  guarniciones  y  defensas  en  todas 
-las'  plazas ,  y  desde  entonces  quedaron  las  Ba- 
leares unfdas  i  la  Corona  de  Aragón  ,  autiquc 
mas  adehnte  volvieron  i  separarse  y  unirse.  A  w- 


tas  ventajas  se  siguieron  otras  n^as  importantes. 
Había  el  Rey  DJ  Petkó  ■  maífifeab  á  su  mugeré 
hijo  D.  Jayme  que  estaban  en  Sicilia ,  guardasen 
i  toda  costa \ la  'persotía.  idelv  ilasóre'  ¡msionníV 
Carlos  Duqtte^drSakrno^^  ydaKia  ocasión  seguk 
la  se  lo  enyiá^en¿  EnViarbnscio  £nahiiente^fid:«K 
ames  hizo' solemne  renuñda^  al  Tn&ntt  D.  Jfiyma 
del  derecho,  qud  le  oómpeda  i>  la  iik*y.  deim^xtei 
aquellos ,  mar^s;  Ofrecióle  tlunbién.  pór.sí  y^en 
nombre  de  sus  herederos  que  no  se  llamarian  Ke« 
yes  de  Sicilia :  le  confirmaría  la  renuncia :  le  daría, 
por  nmger  ^^su  Ui;a  Di  Bláoc^'^  y  otra: de  sui 
bijas  i  !>•  F^dxíqiic  hei-maoo.  de  -D.  Jayme  coac 
el  Principado  :4c  Táratttó  y-^MdncéSint4Angck)í}  ^9i 
como   los   había  .tenido  Manlréfló  su  avueteii 
También  ^  qae  .citaría  á  Luis  vk  hijo  segundof 
con  Violante 'rfaermaoa  de  D.  J:ayfaie  ,  danddiá^ 
en  dote  la  iDál^brta*  Para  segundad  de  todo  pon"*; 
dría  en  reheaes:  todos  sus  l^os' en.  poder  del  Ksy> 
de  Aragoq  su  fkáre^ ,  Finalmente  y  xpxá  dárfa  vaup. 
soma  de  dineogr,<'y'hariá  st^ confirmase' la.cesipnC 
por  la  Sedé  Apokolica  y  Rey  !de  Francia.  Jur6[ 
Carlos cumpUiriestáí  á- presencia .dcUnéanté  y  dd 
otras  personas. (Con  .tanto,. fué  hretre^nente  ea»o 
víado  á  Barcelona  ,c<londelleg6:algáno6  diasa]»4> 
tes  que  miisisse  él,  R.ey  ,  y  fué  guardado  em^ 
castillo  de  Mapjaí^i    .  t  ^  1  ,  '■    * 
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WMiMMnrfvii  jit  ;iini.  itJy.Jertum^Oi  tí  W.  Negocia-^ 
ümn-MmardrU^uilUyy  libenkd- de  Carlos  ic 
Siento.  Ni^ds  inqí&itudes  de  CamUd  y  tnuértf  de 
Dsr.Lo^e  de  ütm.  tés  reheldes  afoyád^s  del  Rey  de 
Jthígon  dlcdn  ^ieyl  de  CdstHU:  á  D*  Menso  de  la, 
í-  Cerda.  R^ueftds  de  Aragón  jfXlOstilla  for.  U 
*:•;'  .  .:  :>'  'misma  causa    :■'■'•;. 


dEleyna:  4e  .Castilla  hállaiidoserái  Sevilla  ttk 
ausencia  dil  Jleyi^  di6  i  luz  úl^sSad^  D*  Fer- 
i28¿  Izando  dia  ^?de  DSciembre  ;  ^  a^nas  tenia  un/ 
mes  ,  jantes  d  Rey  Corteé  en  Burgos. ,  y  ^^  h^* 
jarar  heredero  de  sus  rey  nos;  ¿oder^zal^ase  todo 
¿3a  seguridad  db  Su  sucescon: cortea  los  Infan-, 
tes  de  b  Cérdá.  Don  Fernaüdoí  eialilégitimo  por 
serlo  el  matrimonio :  dé  sus  <  padres  ^ :  cuya  con-*- 
.  sai^urnidad.ntiocailiabiari  queiido  dispensan  lost 
Papas  ,  tíegaoieoce  -:•  apasionados  ^  por.'  lá  Francia» 
De  esta  pendia  ia .  seguridad  jde  :lk  Corona  de 
Cbstilla  en  la  cabeza  ^e  D»  Sancho  y  sus  des-' 
oendiemes  y  y  él  lo  conocia.  :Cbn.iocasion  pues: 
de  felicitar  al  huevo  R.ey  de  Branda  Felipe'  el- 
Mermóse  so^asuncum  al  tronío ,  i  le  yctkió  sus  em- 
baxadores,  los  mismos  que  a.5Íi(  padrea  le  habk; 
enviado ,  solicitando  separarle   de  los   Cerdas. 
Obtuvieron  únicamente ,   que  se  viesen   ambos 
Reyes  en  Bayona  :  pero  ni  aun  esto  pudo  lo« 
grarse ,  y  las  cosas  hubieron  de  tratarse  por  ter* 


ceros.  El  Fniicéí  se  negé'i'tb4oJCtmy¿n&>¿cmÍ 
D.  Sancho,  -ájneoos  qae  este  nosenapartáse.dé 
D?  María  ,  pues 'na  podía  ser.:  t^atiniiger,  yca^» 
sarse  conBlanos  é;  Majigáiita  /faemiilias  jde'  Feli-- 
pe.  Pero'tambieiy  Saného^se  tieg(S:«ádexar  larR}^ 
oa,  por  lo  núiohd  que  lai  ornaba  y  ¡sus  prendaf 
meredan.  Quedáronse  pues rks  Gosascomase^s^ 
taban.  Solo  cundieron^  paTa'kbiAbad''de  VAlladot» 
lid  D.  Comear  Gáitia.  Bascooproz^idélno  haber  lad^ 
ministrado  fielmepte  las  reatas  reales  que  esta- 
ban í  $ú  cargo  ,iue  preso. y  mucté  en  Wcarcék 
La  verdadera   causa  fún  ^Habbr  amovido  eon  el 
hj  de  Francifl  ia  separación  de)B3^  iMaria  ^y  d- 
casamiento  dffDb.'Sanchqconuna.  de:liiá  Infítíi-í 
tas  Francesas;^  ;^''  «i-  .«  \/\  ;v.^'j.í-3  ^n  .•.;;.  ..i-  v  •.  :i 
La^  muerte 'del  Rey  de  ;Aragbn  no  ser  supo» 
enSioiKÍP  hqstai  ri  de  E>ieíembce'>eo^  qué  l^joigA 
de  Lautiíi  lle^Átoá  su  esquadni.'é7Palennaf  La» 
primeras  diligencias  <le  ®.rJ¿ymé^fueroii  ^coto^ 
narse  R^.  de  Sicilia  diá  ^  áé¥ámtode  ^aS^,^ 
y  enviar  al  nuevo  Papa  Honorio  I^  sokmiie  ^áoA 
baxada  dándole  la  obedienti^  y  deudos  déi^iíeyf 
no  Sidltana  'Fuet>Dn  mal  redbidés  los  embax^ 
dores,  y  peor  idespackados.  Honom  «^guiendcí 
h  misma  dureza  de  Miartino  ,3^ vjuéi^  «Santof 
<)Qefuei  n  de  Abril^  rebov&los  anatemías^  «ile 
su  antecesor  V  y  añadid  los  su^^osiaintra  fe  iRley^ 
fia  Costánza  y  su  hijo  D.- Jayroe  ,  .decferand¿ 
Vft  mg$n  dered)0  teman  d  •  reyno:  de  •  Sicilii  ^ji 
ffMUandú  (atiesen  de  ella  antei^  iri'  fftíxim  din  áá 
^  Áscen^n^  y  jamas  voMfs^^Msiiáó  tqmbieniS 
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kir)StGtiisnos3  es^*e jeii  ^  dti  la>  isla  L  ixücU'e  i  hijo 
dentro,  del nKsmotániípQ^  )r  noibáci^dolo.,  m« 
cttvriesen  ta'^odíchas.  exoomunfoncs .  y  (;emuras.  . 
-  \  lííoguiiarBej'ihovio^  pcsáü'  unas  .amenazas  que 
eretáh  Injustas  ndei^Hies ^de  Üa  i^auhtia  -  de  Carlos 
jrobis^epnvenfosf^cfpnekPapa?  fulmiaió  ráueva  ex^ 
eosmoíoa  conax)  todos  por  Ja>  desobediencia ,  y 
además  ,  piisbi>ciArédIcho  en  todarlia)  isla  ,  adop<« 
tainda  en  hr:  Bélsrvooes  y  .polabi^s '  tan  furiosas 
cofBo  poca  jldeceaces^:  Acaso;  "por  ueste  procedí* 
xíuento  ifuej  oionm  ^tendi<j[a  .Já.  segunda  Bula; 
Bon  Jayme  y ntodá  la  Sidlia  :;resoívi¿roh  luego 
^asar,.  el  Bstredia  jr  eobarsé  xx>Qiqcust»ndo  la  O- 
kfafíai  Mientras  .'rtancD  4  su  >  heri^nú  IX' Alonso 
Rey  de  Aragón ,  tercero  del  nombre ,  sOi corono 
cnj'Zaragozandjb  ^t^át  Abrir  i()en^  que  cay6  la 
Pascua  de  Floses«>.|Kir  mano  del  Obispo  dciHiües* 
caJ  pero  prQtésüáfif9;raJíiiS  ká  .títpnH  pát  jMm^ 
éUdde  ía  IglesU-mk^n/jü  umtfd¡  Xvipu  'aunque  ba^ 
i¡^'.4quelUunmónm\e»  iMgar  iagtodo  ^^pidU  hár 
¡mUheebk  y  ybíninrlNtéerUrUi  Reyer  tmier^  en 
^pkdqkiirá,  9Ír9¿lPcro.! esta  proccstadocif. desagrado 
mucho:  i  los  Acágonoscts.  pov  lo.  qile  jecoiá '  de  li'* 
btei'iEt  de:  GastílH  daba  tanta  hianofen^  el  go- 
bñnib  L  Dkj  h^^  de :Hah>  y  que  cavilaba:  iéo^  i 
txkla;Jíarnoble2a>IsÍiigularip^ht¿'á  \k  poderosa  casa 
«kJüamL  siempre. d|¿eosa  y  iacostum^rada  á man^ 
dáiAo'  ibdb.  ^Ñor-sei^ccáltuvo  D.  Lope:dentít>  de 
los,  lUóTces  de(\davrakoa  y.  prudencbi  ;qi|e  dica 
k:  política^  H^ibch  desazones  entre  ¿l:y  tZ>.  Nfor^ 
tinCftispo  denAi&toxsga^ .eo' lo  qualD^Xoocadei 
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faas-<Ie  do  tener  raíon  ,  amenuzá  de  mocrte  al 
Obispo  ,  y  desde  entonces  hubo  necesidad  de 
poner  freno  í  sus  insolencias.  Entibióse  Ja  defe- 
rencia del  Rey  á  D,  Lope ,  y  dio  lugar  i  los  La-  ' 
ías  únicos  que  podian  contrarrestar  i  los  desig* 
nios  de  los  Haros.  Presto  vio  D.  Lope  }a  mu- 
danza de  tiempo,  y  se  mudó  también  él  pasan-^ 
dosc  á  Navarra  con  escusa  de  ver  al  Vizconde 
de  Beame«  Con  su  ida  comenzaron  a  revolverse 
bs  humores  de  los  Navarros  contra  Castilla  y 
Aragón ,  y  cometieron  algunos  excesos  en  las 
fronteras*  Don  Alonso  hizo  tregua  de  un  año 
con  Navarra  y  Francia,  comenzando, 4  contarse^ 
desde  8  de  Setiembre  hasta  x9  del  mismo  mes 
del  año  siguiente  iz&y.  Concertóse  esto  para  dar  1287 
lugar  í  los  tratados  de  paz  general  que  deseaban 
Aragoii ,  Casulla  ,  Francia  -,  Inglaterra  ,  Navar- 
ra y  el  Papa  mismo*  Todos  conocian  que  ^ni  el 
Aragón^  ^súfrick  le  qujta^  nadie  la  corona  de 
la  cabeza  y  ni  menos  lo  sufriría  su  hermanc^D. 
Jaymetenteñdo  de  su  parte  las  voluntades  de  los 
Sicilianos.  También  envió  D.  Alonso  sus  einba- 
zadores  d  Papa  dandde  la  obediencia  ^  ptpme- 
iKndoie  en  ks  competencias  estar  i  derecho ,  y 
disculpándose  de  las  inquietudes  pasadas  en  que 
no  bdbk  tenido  parte  :  pero  no  fueron-  mejor, 
oídos  que  los  de  D.  Jayme^ 

EFReyde  Castiila^ -habia  enviado  eijibaxada 
í  IX  Alonso  solicitando  la  continuación  de  sus 
abansás  como  las  habÍ9:teifíd(5,ooo  su  padrOj^  Rejg 
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¿t  la  Cerda.  Í)on  Alonso  despaché  los  nníensa*- 
^ros  diciendo  enviaría  lá  respuesta  por  sus  cm- 
baxádores ;  pues  entonces  tenia  entre  manos  la 
jornada  de  Menorca.  Todavía  iestaba  pof  D.  Jay- 
me  tío  del  Rey :  pero  i»^  g4ñ6  dia  1 1  de  tnero. 
Poco  debió  de  contentar  al  Castellano  la  respues- 
ta; pü^s  aunque  ánduVó  algunos  días  balancean-* 
do  y  pefpléxo  si  sentaría  confederación  con  A 
Aragonés ,  si  con  el  de  f^ráncia  (  pues  cambien 
éste  la  solicitaba ) ,  y  con  ^mbos  no  era  dable 
convenirse  ,  prefirió  la  de  Francia. 

Ctíú  éste  desengaño  ,  ya  no  tuvo  que  vacilar 
D.  Alonso.  Desde  luego  procuró  los  medios  de 
convenir  sé  con  Roma  y  Francia  por  negociación 
de  Inglaterra.  La  suma  era  pedirles  se  revocasen 
los  procesos  y  sentetícias  contra  los  reynós  y  Re- 
yes de  Aragón  ,  y  se  diese  pdr  nula  y  de  nin- 
gún valor  la  investidura  de-  ellos  dada'  i  Carlos 
de  Valois  en  Lerz  por  el  Legado  del  Papa  Mar- 
tino.  Pedia  también ,  que*  piM^s  m  hermano  D« 
Jaymé  'Rey  de  Sicilia  estaba  pronto  i  tener  aquel 
reyno  por  h  Iglesia' Romana  ,  y  cuihptir  lo  que 
por  dlb  debía ',  se  te  diese  ía  investidrub  no  solo 
póF  et  derecho  de; ^u  madre,  sino  también  por 
la  eesíenF  y  renuncia  heCha  en  él  por  ¿If  Príncipe 
de  Sáíerhx».  Ni  se  olvida  de  poner  en;  conádera- 
cion  el  derecho  que  tenia  al  reyrio  de  Navarra 
^r  lá;  kdíftjícion  y  tótttmo  de  su  Rey  IX  Salicho 
cófn  D.  íjáyme  el  Táé  AirAgon  su  avueld  Con 
éstas  óohdícíones'íófrécla*©.^  Alonso  no-selorficK 
ncr  en  líbercá<li€»ló¿  dei^akroo,  áoú^ásAim 


i  los  Infaotes  de  la  Cerda  Alonso  y  Femando» 
Pero  debía  el  primero  casar  con  D?  Violante  sip 
hermana  ,  dárseles  el  reyno  de  Murcia^  yrjqoedat 
este  unido  i  la  Coronar  de  Aragón  por  haberte 
conquistado  su  avuelo  y  padre  a  costa  .suya. 

Jumáronse  en  Bturdeos .  los  embaxadores  de 
todos  los  Legados  Ponrificiós,  y  el  Rey  de  ln« 
glaterra.  Unos  y  otros  hicieron  sus.  propuestas 
al  tenor  de  sus  instrucciones :  pero  nada  pudó 
concluirse ,  porque  cada  qual  tiraba  por  su  parte» 
Con  esto  el  Rey  de  Inglaterra  quiso  abocáis  coa- 
el  de  Aragón  que  estaba,  mas  cerca ,  y  tratar 
personalmence  los  medios: que  podfiah  adoptarse 
para  quietud  de  tantos  rey  nos*  Vieronse  en  Olo* 
roii  por  Agosto  i  solicitud  del  Papa  y  Rey:db 
Francia  y  á  quienes  enviaba  continuas  suplicas  :4 
pnsionero  Carlos,  y  cuya  libertad  era  uno.deloís 
objetos  ftfindpales  del  tratado.  Concertóse/ e$tá 
con  decentes  condiciones.  Obligóse  i  poner  en 
mano  deí  Aragonés  3  hijos  suyos  en  rehenes :  i 
conseguir  del  Papa ,  del  Rey  de  Francia ,  y.  dc 
Carlos  de  Valois  su  hermano  3  años  de  tregua^ 
durante  los  quales  nadie  comaria  las  armas  con« 
tra  Aragón  en  Sicilia,  Si  estas  condiciones  110  se 
Irerificaban,   vdveria    i   presentarse  prenso  don« 
de  se  te  mandase.  Hallábase  la  Sicilia  tnvadide 
entonces  por  el  Cardenal  de  Pafnia  y  el  Conde 
de  Artois  (que  gobernaba  d  Condado  de.  Ca^ 
puá)  de  orden  del  Papa.  /  Teniaii  unapodetosa 
armada  y  rodeaban  la  isla  saltando  en  t^rra  qtí 
Vanos  parages.  y  haciendo  los  daños. que  podran. 
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Atajólos  cl  Rey  15.  Jayme  por  tíernii  y  fel  Al- 
mirante Roger  con  su  armada.  Persiguió  á  la 
Francesa  con  tanto  denuedo  y  destreza  que  la 
deshizo  casi  del  todo.  Tomó  44  galeras  y  mas 
de  5®  prisioneros.  Sucedió  esto  á  vista  de  Ña- 
póles y  estuvo  la  ciudad  para  kvantar  banderas 
por  el  Rey  de  Sicilia. 

^  £n  Castilla  no  faltaban  inquietudes.  Don  Lo^ 
pe  de  Haro  seguia  oon  sus  hostilidades  en  las 
ffomeras ,  fomentado  por  el  Infante  D.  Juan  su 
3^rno  hermano  de  D.  Sancho.  Preguntóle  est«  la 
razón  de  tales  procedimientos.  Respondió  D4  Lo- 
pe no  habia  mas  razón  que  su  voluntad  y  gus-* 
to,  y  que  el  Infante  hostilizaba  i  Castilla  por  or- 
den suya.  Disimuló  el  Rey  algún  tiempo  espe- 
rando ocasión  de  desquitarse,  y  entre  tanto  no 
desconrencaba  á  D.  Lope  en  quanto  pedia>.  Por 
Mayo  del  año  mismo  juntó  el  Rey  su  Cotisejo 
en  Alfaro  para  deliberar  de  paz  con  Aragón  6 
ÍFrancia.  Don  Lope  y  el  Infante  querían  la  dé 
Aragón.  La  Reyna  D?  Mária,  los  Prelados  y  de- 
más de  su  Consejo  preferían  la  de  Francia.  £1  In^ 
fante  y  D.  Lope  habian  traido  gente  de  ármas^-  y 
quedaba  apostada  fuera  de  la  villa  y  esparcida 
en  ella:  fcro  la  guardia  Real  era  ma^' .numerosa 
y  bien  armada.  Mientrias  en  el  congreso  se  ventar 
kba  d  negocio,  se  salió  fuera  el  R^y  didendo 
petisasen'bien  las  cosas  y  tuviesen  elegido  jo  mas 
conveniente  mientras  volvía  para  resolver  ^1  ;me- 
jor  acuerdo*  Con  este  ardid  vio  y  apefcibió  sii 
goite^-para  qualquierá  iánce^  y  supo  qual  ext  la 


qOe  traían  su.bei'nHmo  y  D.  Lope  Voívtó  bijcr 
vemente  al  Conseja,  y -preguntaridí»  á  D.  Lopí. 
st  había  i:esi}eltQ  por  >A^gon ,  y  te5pQn<ijclole  qu<{ 
$í,  repuso  el  Key^ífue;  juficm,  ottíiMciméo  V£nff^ 
y  ts  qitev^s  atnhs  ^Hfideis  aquí  Cfumi^Oi  basta  quí^ 
me  rtmtuyais  ihixfMalf^s.  Liívimc^  D»  Lop<[ 
y  díxo:  prr/w,  y  <Mff#?  ií  U  metday  ¿pfmot  *# 
Ech4  mano  de-fan  i:ttGh31o ,  y  sQ:arrQjB  ¡Mcia  U 
puerta  que  era  donde  estaba  el  %R.'ey ,  ?con  el  bra^* 
20  levantado  en  ademan  de  berk  .y  matar ,  y^ 
Harneo  furiosamente  i  los  suyosr  £1  InfatiK 
sac<$  también  su  cudi31o  é  hiriá.  i\  Gofoa^lQ 
GámeZ'  Manzanero  y  i  Sancho .  MariíÍQez  .  49 
Leiva^  Los  de  la  guar^.Real  viwdo  fliA«:D*  Lo* 
|xf  corría  hacía  d  Rey ^  lo  hirieron.. con  $u$  ütw 
mas,  j  ¿ú  un  tajo  le^^  cortaron  ^eil  redc«i<^o  !« 
mana  dd  cucbiUo¿  Otro  soldado  i  k  dtó  ííon^sv» 
mas»  'en  la  cab^a:  dexanddo  muerta  i  ^us  pie$> 
Todo  esto  fue  sin- mandato  de  niidií,iy  en  ipe-r 
dio  de  la  confusión  y  miedo  de  .q»aiiiÉ©s  h^bia 
en  la  sala  K  El  Infanta  también  buWera  peligrado 
sí  ri*  se  acogiera  «la  R^na  que  fuei«u  asilo :  pcrp 
fue  pri^o  y  conduaáo  i  Burgos,  En  pócos  dia| 
ttctíbré  D.  Sancho- tes  castiUoí  que  su  hermano 
y  D.rLope  le  tenian/isiurpados. 
..  Había  pasado  á:  Fwnoa  D.  ;Míirt;ln.  Obispo 
de  'Astorga  con  éncotgo  de  componer;  lis  cosas 

•  «'  ftorilca  deD.««lííió,*ttpi  5.^  ^     *  '  '         ^.^ 

3  Esto- es  lo  que  ki  Crónica  dice:  pejro  también  es  creíble 
loque  dfcen  otros ,  que  él'Héy  mismo  hirió  aPCdñde  vieiidol* 
venir  jcontra  él  con  el  cuchillo,  lev?nt^do  con, amago-de  quitarle 
bt  vida » después  de^^  pronunciar  palabras  indeceDies.  >    --  - 


ii6     Comftnüo  4$  U  JíisfyridiU  España^ 

y  paces  (íeVqtí^i-eyho  córrCastltlá.  Dexola^  "fe^ 
li^ménte^  cotieluidas,  b^x^^  k  pondicion  de  que 
á  D.  Alonso  de  k  Cerda  se' le*  diese  el  reyno  de 
Murcia  t^ni  tituló  de  Rejr,  d^nqucvasalloy  feiv« 
dacarío '  de<  Calilla.  La  muerte  de  D.  Lope  de. 
Haro  no  ^alflH^las  inquietudes;  £1  Rey  proles^ 
«6  á  D^^Juaoa  Alfonso  (viuda  del  Condey  bu« 
£ada  dél^^iey  cMio  á  hettnaiiai  :de  Ja  Reyna)  ha* 
Handose^'enrSa^nto  Domingo  do  la  Cateada,' 
no  fué  sil  totamád  matar  4ií  Conde  to  mari< 
$ino  que'  las  cósás  se  barajaron  dé  modo^  fque 
él  mismo  hatttáiibuscado  la  muerte  como  sabían 
lodos  qaa)iti>s  W  habían  hallado  presentes.  Asi^ 
la  rogaba  [consolase  y  sos^ase  i  -  su  hijo  D.  Die- 
go ;  puesr '  emreg^ndo  >Io$  ^  castíltos  que  eratP  dd 
Rey  j  le  píárdafia  su  Herrd  y  heredad  y  k  bmrU 
mefced^  <Ctfre¿í6ío  D?  Juma  ^  pero  practicó  ló 
^ntra¥k).  ProV<íc6  i  su  híj6  mayor  D.  Diego  á 
que  llü^glb^ldmffse*ks  áiíoicis  ^contra  elRey;co<- 
ist  que'y^^^^iiia  ¿1  comentada  y  junta  mucha 
gente  de  «guerra.  Propúsote  su  madre  sé  fueseo 
todos  al  R6ym>  de  Aragün>'tnbviesen  i  su  Riey 
i  que  diese  4íbertad  i  los  Infames  de  la  Cerda¿ 
éuya  vo2  fomarian  aclamando  -al  mayor  pbirRjejK 
de  Castilla.  Todo  lo  pusieron  i  ¿en  óbra^^'y'iio 
fué  pocodo  que  lograron; 'Bl  An^onés^  (mUo  en 
libeitadá-lds^ , Cerdas,  y  tosr.hizD  pasar.i/Jas& 
donde  se  hallaba.  La  coyuntura  no  podía  ser  me- 
jor para  satisfacerse  del,  ^teUano  por  los^agra*- 
vios  rédBidos,  en  haber  preferido  la  amistad  de 
Francia  i. U  suya,  ylro^s'qtie  todo,  por.  habqr 


Mudo  i  su  'palabra  y  io€orrG)Wiitl: ^rio  d< 
Gerona  por  los^cancescs  «n  que  se.yifi^ií  los  rey-r 
nos  de  Aragón  ea./dJ  ultimo  rkisgo'si  Píos  no 
los  hubiera  defendido.  Juntos  'Cn:  J^^D,  DiegK^ 
de  Haro,  su  madre  y  todos  sus  partíales  que  era» 
mudios ,  juraron  áypresencia  de^  los  Bieyi^  de  Artii 
gon  y  <ie  Inglaterra,  de  no  hacir'  po2  gA  ix^px^ 
con  Á  Rey  dcrCasttlú  $ín  acuetido^etodi^Si  £r^ 
esto  i  fines  de; /Agones  del  añef  ife  1x88^^  y  ¿ia88 
primeros  de  Setiembre  alzaron  y.  jurare^  i  D^ 
Alonso: de  la  Gfesda  ;por  Rey  de.G4sf9by  l4P(& 
pusiéronle  las  insignias  Reales  ^b^aipnle  la  ma^ 
Bo  con  mucha;. solemnidad  y  .ceremonia  :.  hidon 
lonse  sus  vasálloSé  Aun  hubo  mas*^  5r^  coQÍbden 
faton  ambos  Alonsos  y  juraron  hE(C<)r,pai^;6.gAier^ 
ra  juntos  contra/  quálqúíera  que  ifü^seé-Peroral  fn¿ 
tantos  aparatos  se  fueiion  desvahfpiertdo^P  lytuH^ 
poco  después  JX  Di¿^i>  de  Haro  en  medio:  di(  su^ 
ardores  juveniles.  Qued^^todtí  én  íeftcto;  y  D*» 
Alonso  de  la  Cerdr  eñ  Rey  de  .fafka:>  auo^ui^ 
mas.  adelante  .vino  i  parar  su  t  (^asa.  eb  ;el  l>ttca4qr 
de  MedinaceU«.BQt  entonces  halbuidoao  en  Vitiorq 
m  la  Rey  na  de  Castilla  v  ■  di6 ;  iúm^  &k  tercer  kh 
jo  D*  Enrique^ :  Dos>tfños  aht^rhabia  nacido  Di/ 
Alonso:  pero  flmri¿ >de «5  años. en  el/de  129- 1< 
Don  Enrique .  tambieñ^^  muri6  el  ele  >i  x$  ^  :  •  ..  i 
Aragón  andaba  mas  rcvúeho?  qvallCastlJbú 
Costaron  mucho  de; pacificad  laijioqiiKtddes  ;dd: 
destronado  Rey.  dé  Mallorca^  espfetialinente  en 
Ampurdan  y.  Rósdl6n/Sosegadas!estiisi'y.haUa  Of. 
tras  mas  peligcosa¿y.t«tmbles:dcmra.de  ca$a«>XQ4 


iit     Compendia  de  íd  Biiti^ia deWsféma. 

Estados  6  Bfákos  se  hallaban  én  movimiento. y* 
sublevacioii^  quejándose  de -que  no  se  les  guar-» 
daban  sus  fueros.  Pedían  baxo  el  nombre  de  U 
Vnwn  se  i-eforinase  el  gobierno  de  la  Casa  Real, 
y  que  todos  los  Ministros  y  empleados  fuesen 
elegidos  en  Cortes  generales  y  i  pluralidad  do 
tótos.  Lá  petfdon  pareció  restrialiva  y  coarta- 
tíva  del  podh*^  supremo:  pevóoomo  el  R^  íto? 
í:  >:i  ¿avia  estaba  len  tes  umbrales  de--siP¡reynadó,  pri- 
vado de  sus  r&ynos  por  la^  S31a" Apostólica ,  y 
Carlos  de  Vál¿^  cot^  sus  pi;etéi$fóhes  aun  vivas,, 
era  préd^  cómiímporÍ2ar  y'^xasar  por  qualqüie- 
rsr  acomodamlemOL  Vinosé  i  páfap  en  concederá 
les  entre  oóias  cosas,  una  muy  señalada  prero^ 
gativa.  Pue;,ique'si  los  Reyes  de  AVagon  lesqu6< 
btañtasen  sus  fueros,  privilegios^ y  Ifbertades  jub- 
radas  y  quéda^ien -'Cambien'  losi  vasallos,  de^bliga- 
dos  del  juramento  de  fidelidad'  prestado,  y  pu**.* 
diesen  elegir  otro  Rey  que  sellos?  guardase^  Para 
rridad  de  la  ^iromésa  le  pidbfónF  ialgunos  cas^ 
los  y  Fortalezas-,  óbicn  al  l>rincípc  deSalemo;. 
pues  ésto  era  úmes  de  estar  librea  Otorgóles  d^Rey 
e^o  segundo  ,Ncdn  la  condición  deque  se  IbvoK 
vérian  quándó  lo  pidiese;  Por  ótra^ parte  él  Papa- 
Nicolao  ÍV^  eleao;  en  21  de^breroMeeste  año, 
rescindid^,  lo  concertado  en  (MoSSn:  entre  los  Re^es^ 
de  Castillsryí  Francia  ,*»por  lo  rc^^ectivo  á  Sicilia ,  y 
ínás  addan«e,i«ftdiH5  ks  excomuniones  y  prívacton 
del  reyno  al  Re;!^  4e  Aragón  Ü  AlcMiso.  Cónce^ 
dio  también  aLde  Francia  i  las  dedmas  para  q[ue 
le  hiciese  ^orr^^y  le  quioase-^la^oo^ona* 


libro  X.  Cafttulo  H.         j      j,t  j 

Por  entonces  era  ya  muerto  el  Re)r\d¿.Ma0f 
mecos  Aben-Juzef ,  y  cjcupaba  el  sotío  un  üijd 
suyo  del  mismo  nombre.  Pídid  paz  i  Castilla  {k>c 
su  mensajero  Ataliante^  y  D»  Sancho  sela.otbr^ 
gó  gustosamente.  Con  el  de  Granada  tenia.  tr6* 
guas;  y  poco  mas  adelante  se  confederé  con.  el 
Rey  de  Portugal  en  las  vistas  que  tuvieron>-;éii 
Sabugal.  AUi  refirió  D.  Sancho  al  Porcu^cs  U 
muerte  de  D.  Lope  de  Hito ,  y  el  recobro  )de 
las  plazas.  La  causa  principal  de  solicitar  af]uell« 
alianza,  dixo  el  Castellano*,  era  la  sospecha, que 
tenia  de  que  el  Aragonés  entraría  en  Castiga  con 
los  Infantes,  de  la  Cerda,  i  quienes  procegia.  Vet 
rifioóse  pronto  su  rezdo.  .Vuelto  D.  .SajDchó  ái 
aquellas  vistas  y  hallándose  en  Palencia^jle  ent 
vio  i  desafiar  el  Aragonés  pbr  medio  de  dos  C^e 
balleros,  dentro  el  termina  de  '30  dtas.  AdmitoS 
D.  Sancho  el  desafio  enviando  al  Aragonés  d  su« 
yo  por  otros  dos  Caballeros  r  pero  na  se  hablé 
mas  de  la  materia.  En  el  desafio  del  Aragonéi jtot 
davia  daba  titulo  de  Rey  dd  C^sdlla  y  Leon^í 
D.  Sancho. 

Para  primeros  de  Mayo/"dtí  ix^^^lxtrC^  i^I  laSp  / 
Castellano  vistas  aplazadas  en  Bayona  cpn  t\  ^t^ 
de  Francia.  Mientras  tanto,  juntó  el  mayor  €%ét^ 
cito  que  pudo ,  y  se  puso  con  él  sobre  las  fronte^ 
ras  de  Aragón  por  tierra  de  Almazan.  El  ATa# 
gonés  marchó  también  con  sus  huestes  í  Calatas 
yud,  resuelto  i  defender  "ú  ofender  según  Ia5 
ocasiones  exigiesen.  Al  tiempo  señalado  pasÓl^ 
Sancho  .¿  Bayona ,  dexandó.su  exército  en  Mot;* 


\ 


i 
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«ragúdo  pronto  i  qualquiera  eventcv  Pero  el  Rey 
dé  Francia  no  mantuvo^su  palabra  de 'Concurrir 
i  ^^yona.  D¡6  sui  escusas  por  medio  dé  mba« 
xadores ;  y  D.  Sancho  )ienetr6  luego  que  su  de« 
s^!o'era  esperar  el  eixitb  de  ks.  cosas  de  Casulla 
kóai  Aragón  que  iban,  dé  rompida.  Los  mensas 
gércf^  de  Franca  dTxeron  al  Rey  de  Castilla  que 
tís-vu^s^  podían  diferirse,  para  mas  adelante  des- 
pués que  su  amo  hubiese  sosegado  las  alteracio* 
n&de  su  rey  no,  "Hubo  de  conformarse  D.  San- 
chp,/  jr^^prorógaron  para  el  Mayo  del  ^ño  sí* 
guíenle  ♦•  •  Con  tanto,  se.  vino  á  su  real  y  hubo 
itt^o'deponei^le  en  I9cden.de  batalla,  porque 
los  Aragoíie^es  estaban  í  la  vista  y  amenazando 
aoométunienta  No  lo  exeeutaron  y  se  fberoa 
akiéndb  como  una  legua,  sabido,  que  Almazan 
céi&i  pbca  guarnidóny'.podian  tomarla^ 
- :  ?  Espoleaban  si  Aragonés  los  traitos  concluí* 
dbti^cbní'  D.  Alonso  de  Já  Cerda ,  y  le  lisonjeaban 
tnCKÉoolas  ¡Promesas  que  le. hacia.  Pero  conside* 
f ibo^^U  4^í¡ciácad>  ded  e^mpíenó  aun  con  todas  la$ 


:%  t^éfonlca  del ReyD/Stóeho dice, fue  el  Rey  dé  Fr^ 
t$  enutó  4e  penir  á  verse  wn  el  ée  Casulla  ,  porque  entendió  te* 
kiá  'm  guerra  en  discrimát  tte  llegar  é  batalla ,  y  fuiso  esférat  .n 
gté^  fOfult^^é'-Por  lo  oualifuba  2X*  Sancha  de  volverse  á  su  cam* 
pó:  "Según  escribe  Zurita  ( irt  109. )  los  Reyes  se  vieron  en  Ba* 
yoof^/^y| se  envino  el  de, Francia  oa  no  dar  fkvor  á  los  Cer« 


ebo  mi  itíefD ,  cuya  coaciusion  es  x.  Fecho  en  XoUfio^  Martes  30 
fUas  andador  de  Enéro^  Era-  de  Z329  años  ( 1291  )  en  el  ímo  qMl 
'Rey  H.  4antbo  se  úió  en  laiátédad  de  Bayona  ctn  el  Rey  D*  f^ 
Upe  de  Francia  su  primo  cor  mano ,.  é  pusieron  su  amor  e»  «^ 
é  seédron  todas  las  estrafiezas  fue  eran  entrellot «  é  partióse  lA 
gasa  di  Fr/incia  de  todas  las  -a^  mandas  que  había  contra  ki  St^^ 

át  OúitílhuXmsítA  pu€s  que  Hit  rutas  mroa  en-  S49«^  ^ 


fuerzas  de  Aragón  y  sus  aÜ^dosv  Siii  embargb;: 
para  obligar  al  Aragonés  i  pon^r  mayor^j  tpna-; 
tos  en  ello,  día  i$  de  Junio  le  h¡zo  dónácipn  del 
leyno  dé  Murcia,  si  con  ^usi  ^rt^^ste  ponfa  erk 
josesm  de  los  rtynos  de  Castliy  y,  León  que  su  ticí 
D.  Sancho  Je  ténix  usurpados.  Con  este  cebo.'leyai^i 
to  sus  aiiinio$:  el  Rey  dé: Aragón.  .Aci:eceptó  sfu' 
cxército  hasta^  mas  de  lOO®  hombres.  £l;de;I>.. 
Sancho,  aunqUe  también  era.  numeroso,  np  (1$> 
igualaba.  Las  cosas  amenazaban  una  batalla  for^ri 
fludabk  y  decisiva :  pi&ro  tqd^  ívino  á  parar  m, 
algunasr correrías  ( en  la  frófttíra ,  .y  varios, cCm-^ 
bates  i.  la  ViU$  de  Alma^^an  que  no  bastai:oi|i  para 
tomarla.  I>os  causas,  hubo  p^ra  eUq.  Una  que  el* 
Rey  de.lQastina  escusó  coo  prudencia  medir;  las^ 
armas  con  fu^er^as  supeHdreá  ir, la  suyas,  y.§ft 
entró  en  Aragón  por  la  pafiie  ^  Jar ázona  baple^h 
do  las '  mistiiii^  hostilidades  que  lo^  Aragpne^^ 
iiaciao  eti;  :i;kr^a,  de  Spri^ :.  con  ]o  qual  acud^ei^pfi 
estos  arsoc<>rTO  de  su  reyjnp.  y  ^abandonaron  4  Cas^ 
lilla.  La  Qtía  y :may6r  causa  fue,  qV^  P>  Jayme, 
tio  del  Aragonés,  Rey  q^e^  hab&asido  de  Ma- 
llorca, tenia  ep  Rosellón'  grande  i^úmcro  de  ¡tro^ 
pís  aprestadas^  para  volvef  i  re^ontjuístar  su  r^y-r» 
no.  Fi^e  x^^qesíirio  que  P^Alpasacprries^  al  sor. 
corro  de  Mallorca  y  de  las  plazas  fronterizas ,  4ft 
Aragón;  y[OH:A)ui>a.  Hallándose' ya  en  Barcelona 
fue  desana^o-de  esU|  su  tio;  por  los  puntillps  ^  d^r 
honor  vaqo  .y¡\aereo  que  \\ps  hombres  nutríajjk  en; 
a<]uellos.  tjí^pos :  bien  qu0:mp(2^as  veces  én^^ale) 
desaíipsi^i^esi^Qii^didos  algunos  golpes  de  b^  po-i 
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Utíca  mas  fina.  Hubo  sus  datos ,  respuestas  y  cxOñ 
testaciones  por  una  y  otra  parte  sobre  asegurar  el 
úzmfó.  A  la  postín  paró  todo  en  amagos  y  bra* 
Vatas^  ordinario  fin  de  tales  retos  y  quiícoterias. 
Z>esde  que  el  Prihdpe  de  Salerno  consiguió  su 
libertad  ,  trabajó  el  R:ey  de  Francia  para  que  su 
hermatio  Carlos  át  Valois  abandonase  la  preterí"» 
síon  4'  los  reynos  de  Aragón»  Pero  no  pudlai- 
do  lograrlo ,  y  ademas  empezó  de  nuevo  i  lia- 
rriarse  el  de  Salerno  Kiy  d$  SiúilU  i  p^suasiones 
del  Papa  ,  fueron  las  cosas  vc4vlendo  í  la  tur- 
bacion  primer^,  r  A&idid  pabub  al  f\»(go  haber 
sido  presos  eá  Nart)^a  contra  el  derecho  de 
gentes ,  los  embaxad<>res  que  el  Rey  de  Aragón 
enviaba  al  Papá»  Y  á|cabd  de  levantar  el  incendio 
haber  d  Papa  én  ^iétí  dk  1 9  de  Junio  Corona- 
do Rey  de  SkdSa  Ú  mimé  P^iodpe  dé  Salerno, 
sin  ateiKler  i  queja  libertad  se  le  había  dado 
éún  las  condiciones  arriba  puestas  y  irritantes  to- 
das de  aa^  semejiiHe*  Pero  el  j^a^a  lo  absolvió 
de  todo )  y  didattS  no  venia  obligado  al  cum« 
pÜmiento  de  siís  promesas  en  orden  á  la  Sicilia, 
Por  lo  demás  tío  i^^i^dkS  los  ooñeiefios  que  le 
dieron  libertad  ,  f^qne  ti  que  f$í^á  Íqs  riynús  di 
AragiH  fspabá  fHHd0  dt  tlhs  for  áUti^iddd  Poth 
tíjkiaí 

Todo  esto  disponía  mas  y  más  h  materia 
para  urta  guerra  gérícráí  entre  Aragdn  ,  Castilla, 
Franda ,  las  Sícilías  ,^  el  Pipa  y  au(i  Inglaterra 
Como  i  garante  de  la  libertad  de  Carlos.  Procuró 
est$  dar  sus  escudas  í  los  Reyes  echando  la  carga 
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al  Papa  que  asi  lo  quería  ^  cómo  era  la  verdad: 
2  pero  qué  satisfacción  efa  esta  para  la  transgre-^ 
sion  de  sus  juramentos  y  fe  prestada  I  Don  Jay- 
me  Rey  de  Sicilia  considerando  que  la  defensa  de 
su  reyno  tenia  i  su  hermano  el  Rey  de  Aragón 
imposibiÍKado  para  concertarse  con  Roma  y 
Francia  ,  tnvlá  desde  Meciña  día  4  de  Abril  de 
1189  ai  Rey  su  hermano  un  embaxador  que  le 
dixese  concluyese  paz  con  el  Papa  ,  el  Rey  de 
Francia  y  el  Principe  de  Salernó  del  mejor  modo 
que  pudiese  ,  aunque  fuese  con  expresa  condi* 
don  de  no  darle  auxilio  eifi  lo  de  Sicilia ,  con 
tal  que  po  se  obligase  á  ser  i\x  enemigo.  Lo  de- 
mas  no  le  diese  cuidado  ^  pues  él  tenia  valor  y 
fuerzan  para  defenderse  y  triunfar  de  todos*  Tal 
era  el  espanto  que  Roger  había  puesto  por  aque^ 
líos  mares  :  ul  la  resoludon  de  los  Sicilianos  en 
no  sujetarse  mas  i  los  Franceses  y  defender  i  D. 
Jayme  y  su  madre ;  y  tal  era  el  animo  de  estos  etl 
sostener  los  derechos  de  Mabfredo, 

Para  primero  de  Noviembre  debta  Carl6$ 
de  Salerno  dar  purificada^  las  condiciones  de  su 
libertad. /^to  visto  no  pódfa  cumplir  ninguna, 
envió  al  Rey  de  Aragón  sus  embajadores  ofre-* 
ciendose  volver  i  la  prisión  andguá*  Lds  emba-^ 
xadores  no  traian  poderes  para  concluir  aquello^ 
y  D.  Alonso  rézeló  algún  dolo ,  puesto  no  te- 
nia Carlos  mas  que  hacer  que  presentarse  para 
volver  á  su  prisión.  Despidió  los  embaxadores 
sin  respuesta ,  y  la  envió  con  los  suyos.  La  ver- 
dad era  ,  que  Carlos  hizo  quanto  pudo  por  pre- 

Pi 
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sentarse  furtivamente  donde  iiabia  prometida 
Con  esto  creia  salvar  su  promesa  y  juramento^ 
Dexóse  ver  en  efecto  ep  el  Coll  di  Faniz^ars :  pe- 
ro en  ocasión  en  que  todo  el  distrito  estaba  cu- 
bierto de  gente  de  guerra  de  D.  Jayme  antes 
Rey  de  Mallorca ,  y  ningún  peligro  corría  Car- 
los. Todavia  hizo  otra  baxe2a.  Envié  mensage 
al  Rey  de  Aragón  para  que  se  viesen  en  Gero- 
na :  ^ro  le  engañó  y  marchó  para  Frajncia.  Sen- 
tido el  Aragonés  de  tales  procedicnientos  ,  los 
participó  al  Rey  de  Inglaterra ,  el  qual  escribió 
a  Carlos  cumpliese  las  yisus  con  el  Rey  de  Ara^ 
gon  y  diese  cuenta  de  $u  persona  ,  sgpena  de 
perder  la  suma  de  dinero  y  el  Condado  de  Pro- 
ténza  que  estaban  en  rehenes :  y  ad^ji^as  ^  perpe- 
tuar la  prisión  de  sus  hijos  y  de  los  Caballeros 
que  el  Aragonés  teni^  en  su  podef'par^  seguridad 
de  los  concienos.  Persuadióle  él  Pí^pa  lo  mismo^ 
por  la  infamia  que,  con  todo  el  mundo  incurri- 
ría faltando  .á  su  palabra.  Vencióse  Carlos  ,  y 
pasando  el  Pireneo ,  sq^víó  con  el  Rey  de  Ara- 
gón entre  Faniz^ars  y  Junquera  hick  el  mes  de 
i3$o  Abril  del  año  de  12.90*  Solo  se  logró  «proaietie- 
se  el  de  Salerno  al  Aragonés  por  tí  y  por  .el  Rey 
de  Francia  treguas  hasta  primero  de. Noviembre 
del  mismo  año. 


CAPITULO  ni. 

Tdz,  de  T^asc^H  entre  el  Papa  ,  el  ^ey  de  Aragón 
y<:arlos  de  Valoh.  Muerte  del  Rey  de  Aragón, 

Oabia  D.  Alonso  enviado  al  Papa  nuevos  em« 
baxadores  sotídtando  la  paz  de  los  reynos.  De^ 
seabala  cambien  el  Papa ,  bien  que  siempre  con 
ventaja  de  Carlos  de  Salerno.  Para  tra.tar  nego- 
cio que  tan  .enmarañada  habia  puesto  la  suce-< 
síoo  de  Sicilia  y  Castilla ,  envió  dos  Cardena- 
les Legados  i  los  reynos  de  Francia  con  ^enos 
poderes  para  concordar  aquellos  Principes ,  in- 
cluso también  D.  Jayme  de  Mallorca.  Don  Aldn« 
so  de  Aragón  no  acababa  de  fiarse  de  la  repen-> 
tina  suavidad  del  Papa  ,  el  qual  habia  óido  sin 
los  antiguos  desdenes  no  solo  á  sus  embaxado- 
res ,  sino  también  á  los  de  su  hermano  el  Rey 
de  Sidlia.  Con  este  rezelo  y  i  prevendon  ,  apresa 
t6  su  esquadra  ,  y  aun  pidié  i  dicho  su  herma- 
tso  le  enviase  á  Roger  con  la  suya  ,  pues  tenia 
treguas  con  el  de  Salerno.  Pero  quiso  Dios  sa-. 
fiesen  Vanos  los  temores  de  D.  Alonso.  A  pri- 
meros de  Febrero  de  I^9I  se  hallaron  juntos  en  ispi 
Tarascón  los  Legados  dd  Papa  y  los  embajadores 
de  Aragón  y  Franda.  Ventilados  loí  derechos  y, 
pretensiones  respectivas  de  cada  parte ,  salieron 
acordados  lor  capitulos  de  paz  entre  la  Iglesia 
Romana  ,  el  Rey  de  Franda  i  Carlos  de  Valois, 
y  el  Rey  de  Aragón  en  esta  forma.  U  Rey  D, 
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Alonso  de  Aragón  envié  solemne  etnbaxada  a  Rema 
suplicando  al  Papa  venia  y  petdm  de  las  ofensas 
que  d  la  Santa  Sede  puede  haber  hecho  ,  y  le  preste 
píramento  de  fidelidad  y  obediencia  como  ¿  hijo.  Con 
esto  el  Santo  Padre  lo  recibir d  y  tendrá  amo  d  taL 
Bn  lo  venidero  ni  él  ni  el  Rey  de  Trancia  harán  ni 
solickardn  guerra  contra  Aragón ,  m  dardn  Ikgar  i 
que  otro  Principe  la  mueva ,  sino  fuere  por  muy  gra-- 
rey  evidente  culpa  y  de  mucho  perjuicio^  Se  revoca 
y  casa  la  donación  é  investidura  que  el  Papa  Mar^ 
tin  hÍ9J0  de  los  reynos  de  Aragón  i  Carlos  de  Valois. 
Pot  esta  revocación  pagar dn  estos  reynos  d  la  iglesia 
las  30  onz*as  de  oro  anuales  que  desde  D.  Pedro  II 
st  pagaban  ,  dando  ahora  los  años  caídos  y  no  pa* 
gados  desde  las  revoluciones  de  Sicilia  en  el  reyna^ 
do  dti  su  padre  D.  Pedro  IlL  Don  Jayme  Rey  des^ 
póseido  de  Mallorca  serd  restituido  d  su  solio  :  pero 
por  haberse  coMfederado  com  los  enemigos  de  su  her^ 
mam  y  sobrino  Reyes  de  Aragón^  cuyo  feudatario 
'  ora  ,  su  corona  quedo  sujeta  para  siempre  al  seño^ 
rio  directo  de  los  mismot»  Todos  los  Aragoneses  que 
hay  en  Sicilia  vuelvan  d  sns  reynos  sopeña  de  perder 
hs  bienes  que  en  ellos  tengan  \y  d  %eytde  Aragón 
no  permitir d  pasen  on  adelanto  vasallos  suyos  d  Si^ 
cilia  y  Calabria  ni  PnlU  ^  ni  proceeera  esees  países 
de  municiones ,  armas  m  af^estús  de  giHífá^  il  Rey 
de  Aragón  no  persuadird  ni  serd  parte  ptora  que  sn 
madre  y  hermano  tetongan  d  Sicilia  y  Cakabria  con^ 
tra  la  voluntad  do  ta  Santa  Sede  lypütra  Í4  pr^* 
xima  fiesta  de  Navidad  comparecezd  personalmente 
ante  el  PApa  y  en  defwsa  de  la  Iglesia  eon.  xoo 
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itífires  de  éíidalh  y  ^9  de  /  fie.^  fáfág/mát  U 
indulgencia  Fünrifiüd  y  remisim  de  loe  excesee  $w^ 
yosy  de  su  pedre  en  le  de  Siülia.  (^uándú  sea  llá* 
mede  f  asará  een  exéráte  á  la  gaerra  sama  centra 
Tunes  ,  hien  que  í  sesta  de  U  iglesia,  A  la  vuelta 
de  Rema  tocar d  per  SiíUia ,  intimara  d  su  madre  y 
hermano  la  restituyan  al  Fdpa  i  y  si  se  negaren  les 
hará  guerra.  Esmáfá  el  Papd  ales  reynes  de  Arorm 
¡en  un  Legado  que  levante  el  entredicho  \  y  el  lUy 
D.  Alonso  mdndará  poner  en  liberead  los  rehenes  do 
Carlos  Frincipe  de  Salomo. 

Los  erobasadores  que  D,  Jayme  Kty  de  Sh 
cnia  había  enviado  al  Congreso  de  ToraKÓn^ 
no  se  hallaron  en  ¿1  por  orden  dd  Aragonés» 
Temía  que  sí  concurrían  tío  se  convendría  cosa 
alguna.  Pero  publicados  los  artículos  tocantes  i 
Síclía  ,  se  mostraron  muy  sentidos  de  ^ue  D» 
Alonso  hubiese  tonduido  una  paz  tan  contraria 
i  su  madre  y  hermano »  y  ^  fuiron  á  Sicilia 
samaniente  diescobtentos  por  d  desayre  sufrido. 
Partieron  también  les  que  debiu»  ir  í  Koma  y 
i  Castilla  ;  pues  también  se  habían  coD(3iÑdo  en 
Tarascón  treguas  entre  Aragón  y  Castilla.  No 
quiso  redbtria  IX  Sanchd ,  por  haber  en  aqiKs 
nos  días  D.  Juan  Nuñess  de  Lara  vudto  á  su 
servido  ,  ilo  habiendo  qucsrído  el  Aragonés,  res:^ 
tttttírle  Albarmcici  que  su  padre  lo  había  tomado* 
Día  7  de  Abril  raliítearon  sobre  los  Ptreneos 
los  tratados  de  Tarascón  los  Reyes  de  Aragón  y 
Mallorca  y  Carlos  de  Salerno :  pero  en  lo  de  Ma-* 
Uorca  nada  se  coeduyó  por  ser  necesario  el  con- 
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sentimiento  de  Ids  Cortes.  La  mayor  pena  dt\ 
Alonso  era  la  disculpa  que  debía  dar  á  su  madre  y 
hermano  sobre  la  concordia  hecha  i  ellos  tan  con- 
traria;  pues  aunquie  no  faltaba  razón  para  dis- 
culparse ,  era  muy  difícil  persuadirles.  Los  reynos 
del  Aragonés  estaban  exhaustos  de  gente  y  d]n^ 
ro  con  guerras  tan  prolfxas.  La  V^i^n  tenia  coar- 
tadas las  facultades  del  Rey.  Los  enemigos  de  la 
Corona  eran  tan  poderosos  que  no  se  les  podía 
Contrarrestar  separados ,  quanto  menos  unidos, 
en  especial  la  Francia.  Prometióles  D.  Alonso  me^ 
diaria  eficazmente  con  el  Papa ,  para  que  su  her- 
mano D.  Jayme  consiguiese  una  paz  honesta  y 
provechosa  lo  mas  que  se  pudiese.  Pero  de  to- 
do lo  concertado  en  Tarascón  fue  poco  6  nada 
lo  que  llegó  á  cumplirse  por  varios  incidentes  que 
sbbrevmiéron. 

*' Tenía  D.  Alonso  concertado  su  casamiento 
éon  Leónbr  hija  d€l  .Rey  Eduardo  de  Inglaterra 
desde iás  vistas^de  Jaca;,  y  híibian  dé  contraer  ¿c 
presérite  en  Junio -de  este  anoii  97.  Envió  sus 
ipoderádóspor'él  déte  prometida,  y  para  que  re* 
éítóesen  la  ndyfá'  en 'ios  confifles  de  Gascuña, 
iftIéBtras  se  prevcniah^  fiestas  en'' Barcelona.  Todo 
quedó  frustrado  con  la  muerte  del  Rey,  suce^ 
dida  de  landre  que  lo  ahogó  en  ;  dias  i  18  del 
itiismo  Junio  en  -dicha  ciudad  de  Barcelona  i 
los  17  años  de  edad  y  (5  de  reyno.  Enterrá- 
ronlo en'  el  Convento  de  San  Francisco  de  aque- 
lla ciudad.  Fue  D.  Alonso  un  Rey  piadoso  y  li- 
beral 5  cuya  virtud  le  dio  el  reiiomln-e  de  Trame^ 
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£n  Stt  testamento  dex6  los  reynos  de  Aragón  i 
su  hermano  D.  Jayme  de  Sicilia ,  con  la  condi- 
ción de  ceder  esta  i  su  tercer  hermano  D«  Fa- 
drique.  Substituye  i  los  dos  a  su  quarto  y  ul« 
timo  hermano  D.  Pedro. 

CAPITULO  IV. 

ffüsigue  el  reynadú  de  D.  Sancho  de  CdstíUa.  Sucede 
en  Aragón  D.  fayme  Rey  de  SiáUdyy  en  esta  queda 
su  hermano  D*  Fadrique.  Conciertanse  Aragón  y  Cas^ 
tilla.  Tema  de  Tarifa.  AdquiskÜff  de  Molina.  Con^ 
(lusion  de  la  paz,  de  Aragón  y  el  Papa  por  la  SicUiám 
Concesión  de  Q/rcega  y  Cerdeña. 

hjn  Castilla  no  faltaban  cuidados.  Los  Bejerañós 
y  Portugaleses  por' disputas  de  linderos  vinier^á 
i  lis  manos  junto  á  Badajoz.  Vencieron  los  prí-* 
meros  y  se  apoderaron  de  esta  villa  y  sus  forta-* 
lezas ,  habiendo  muerto  mucha  gente  por  ambas 
partes.  Temerosos  de  que  el  Rey  castigarla  ta- 
les atentados,  tomaron  la  vo2  por  D.  Alonso 
Infinte  de  la  Cerd«.  Enfermaron  mas  con  el  re- 
medio. Envi6  el  Rey  contra  ellos  las  Ordenes 
Militares  "de  Calatrava,  Santiago,  Alcántara  y  el 
Temple  con  otra  mucha  tropa  de  Andalucía, 
y  cercaron  y  rindieron  la  plaza.  Rindiéronla  los 
Bcjeranos  baxo  seguro:  pero  aun  con  este  man» 
d6  el  Rey  fuesen  pasados  i  cuchillo  sin  excep- 
ción de  sexos  ni  edades,  de  modo  que  pasaron 
de  4®  los  degollados.  Crueldad  y  perjurio  abo** 
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minable  ^  no  pudiéndose  dudar  de  que  íxiurieron 
muchos  inocentes.  Mas  ordenada  fue  la  justícia 
cel  Rey  en  la  ciudad  de  Toledo*  Se  cometían 
tUi  maldades  sin  cuento  por  omisión  dé  los  Ma* 
gistrado^  y  fautores  del  desenfreno.  Castigó  con 
pena  capital  i  Garci^-Alvarez  Alcalde  mayor,  i 
su  hermano  Juan  Alvarez,  á  Gutierre  Estevany 
^  otros  poderosos  que  fomentaban  la  licencia  de- 
biendo reprimirla.  Sufrieron  la  misma  pena  mu* 
chisimos  delinqüentes ,  y  en  breve  quedó  todo 
sosegado. 

Por  otra  parte  los  enviados  de  los  Laáas  pro* 
curaban  descomponerles  con  el  Rey  por  medio 
de  cartas  ciegas  y  otros  procedimientos  viles. 
Don  Juan  de  Lara  el  mayor  llegó  i  temer  de  su 
Vida,  y  se  retiró  huevamem»  á  los  rey  nos  de 
Aragón ,  desde  donde  corría  las  tierras  de  Cas« 
tilla  por  Cuenca  y  HueCe  sacando  riquisimas  pre^ 
sas.  Tuvo  un  encuentro  cerca  de  Chinchilla  coa 
el  exército  Castellano  y  lo  desbarató,  le  tomó  las 
banderas  y  se  apoderó  de  Moya.  £1  año  de  1190 
mientras  el  Rey  estaba  en  Huete  guardando  la 
frontera ,  parió  la  Rey  na  en  ValladoHd  al  Infíin^ 
te  D.  Pedro,  que  en  13 1 1  casó  con  D?  Maria 
hija  mayor  del  nuevo  Rey  de  Aragón  D.  Jay- 
me  el  II.  Por  el  mismo  tiempo  «ifermó  el  Rey 
gravemente  de  unas  qu^rtanas ,  tanto  que  peligró 
mucho  su  vida.  Con  esta  ocasión  la  tomaron  los 
Aragoneses  de  continuar  sus  hostilidades  contra 
Casilla  por  toda  la  frontera.  La  Reyna ,  cuida- 
dosa de  U  dolencia  del  Rey  y  correrías  de  los 


Aragoneses ,  antes  de  estar  restabl^ida  del  par-* 
to,  se  vino  i  Cuenca  donde  el  Rey  estaba.  T\x^ 
vo  maña  para  atraer  í  D*  Juan  do  Lara  al  ser^ 
vicio  de  Castilla.  No  hubo  dificultad ;  pues  vien-» 
do  ya  fallidas  sus  esperanzas  sobre  la  restitución 
de  Albarradn^  se  acompdó  oon  Castilla  como 
ya  díximos.  Fue  restablecido  en  sus  Estados;  pe-« 
ro  ni  este  ni  otros  favores  recibidos  de  los  Re<-! 
yes ,  ni  sus  seguridades  bastaron  i  sosegarlo.  Era 
suspicaz  9  revoltoso  y  amigo  de  novedades.  Hi^ 
2o  amistad  con  D.  Alonso  de  Alburquerque»  el 
qual  ademas  de  persuadir  al  Key  de  Portugal 
rompiese  la  paz  con  Castilla ,  cometia  con  ks  ap? 
mas  por  tierra  de  Galicia  infinitas  atrocidades. 

£1  Key  D.  Sancho  aunque  enfermo  determt^ 
n6  pasar  allá  con  adiaque  de  visitar  a}  cuerpo 
del  Apóstol  Santiago.  Mientras  dispoiua  la  mar^ 
cha  dt6  libertad  i  su  hermano  el  Infante  D.  Juan 
que  aun  estaba  preso  en  el  castillo  de  Curíel  desdb 
la  muerte  de  su  suegro  D.  Lope  de  Haro.  Hir* 
2olo  traer  í  ValiadoHd  i  li^de  Agosto  de  esté 
ano  de  1291,  donde  recoiKiliados  hizo  D^Juait 
juramento  de  fidelidad  al  Rey  su  hermano  y  al 
Principe  D.  Fernando.  Marcbó  hiega  para  Ga^ 
Ecia,  y  con  su  buena  maáa  y  consejo  reduxo 
ai  de  Alburquerque  i  su  servicio.  Vimó  el  sa<% 
ero  deposito  del  Apóstol  y  i^osd  i  CasdUa* 
Quedaba  por  disuadir  el  Rey  de  PoQugal^y  D» 
Sancho  fue  í  verse  con  él.  Ratificaron  sus  ami$<- 
tades ,  y  trataren  bodas  del  PríRcq>e  de  Ostilla 
D.  Fernando  (entonces  niño  de  6  dSíos) coí\T>f 
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Costahza  de  Portugal  hija  del  Rey  D.  DIonií, 
y  de  su  muger  la  Rey  na  Santa  Isabel  de  Aragón, 
hs  quales  se  efectuaron  mas  adelante.  Don  Juan 
Nuñez  de  Lara  no  sabia  quietarse  de  sus  buUi« 
dos.  Daba  lugar  i  que  sus  rezelos  fuesen  fun-» 
dados,  á.  fin  de  que  se  desengañase  el  Rey  de 
que  con  él  serian  por  demás  los  agasajos,  ha« 
biendolo  sido  la  fineza  de  haber  casado  i  su  hi** 
jo  D.  Juan  con  D?  Isabel  Alonso  de  Molin::  so* 
brina  de  la  Reyna.  Rugiese  que  se  pasaba  i 
Francia ,  y  el  Rey  no  perdonó  diligenda  para 
detenerlo :  pero  no  pudo.  Con  tanto  le  quitó  i 
Moya  y  Cañete. 

^  Aben-Juzef  Rey  de  Marruecos ,  rotas  las 
alianzas  de  Castilla  por  zelos  qiie '  le  daban  las 
que  D.  Sancho  había  sentado  con  el  de  Grana- 
da ,  pasó  el  Estrecho  y  puso  sitio  i  Éejér  ^.  Ha* 
bia  P.  Sancho  prevenido  su  armada  y  llamó  en-- 
ronces  al  Almirante  Betíito  Zacarias  para-  cortar 
k  retirada  al  Marroquí.  Presintiólo  este,  y  se  re- 
tiró í  Tánger  con  animo  de  volver  con  mas 
gente.  Salióle  maMa  cuenta.  Cercóle  en  Tánger 
mismo  Zacarias  con  su  armada  que  era  numero- 
sa: acometió  lais  27  galeras  dd  Marroquí  cer- 
canas á  la  costa ,  y  á  vista  suya  le  tomó  13.  Las 
otras  huyeron,  éiítre  tanto  y  su  Rey  con  días 
sin  parar  hasta  Fez.  Sucedió  esto  i  prindpios  del 
139a  año  de  1192. 


,'  S  la  Crofdd^  dice  ll<;tfr :  Mariana  Be§a  en  lót  Mart0Mor, 
Dtben  decir  Mér  (de  la  firoatera)  como  Zurita  •  Forreras  9 
oúros. 
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Llegada  i  Sicilia  la  noticia  dt  la  muerte  y 
testamento  del  Rey  de  Aragón,  dexando  D.Jayr 
me  en  ella  á  su  hermaho  D,  Fadrique  y  á  ^11 
madre,  se  vino  i  tomar  posesión  del  rey nó.  Lleg6 
i  Barcelona  dia  16  de  Agosto. de  1291  escolta-r 
do  por  Roger  de  Lauriá  con. mucha  parte  de  la 
esquadra  Siciliana.  Pasó  á  Zaragoza  en  17  de 
Sedembre,  y  en  24  del  mismo,  juntos  los  Esta- 
dos de]  reyno , '  juró  guardar  Ips.  fueros  de  su$ 
mayores,  y  fue  coronado  por  mano  del  Arzo- 
bispo D.  Hugo  de.Mataplana.  Protestó  como  su 
difunto  hermano  m  recibia  U  corona  con  grávame» 
alguno  a  la  Sede  Romana*  Dixo  también  no  entraba 
en  posesión  de  aquellos  reynos  como  4f  heredero  de 
su  hermano  y  en  virtud  de  su.  testamento ,  sino  por 
derecho .  de  primogtnuura ,  nmerto  su  herniano.  Lle^ 
vaba  todo  esto  'mas  malicia,  de  lo  que  parecfa« 
Con  ello  hizo  caducar  la  sucesión  de  su  herma-^ 
no  D.  Fadriqup  en  Sicilia,  según  el  testamento 
de  D.  Alonso.  La  ambición  es  insaciable.  Ante^ 
se  contentaba  D.  JayAie  con  ier  Rey.  de  Sicilia; 
ahora  ya  no  le  bastaba  el  nuevo  y  pacifico  reyno* 
.  Él  primero  que  se  le  presentó  para  ganarte 
fue  D.  Alonso  de  la  Cerda ,  procurando  todar 
Via  hacerle  entrar,  en  sus  intereses  para  la  corona 
de  Castilla.  Pero  ya  las  cosas  habian  mudadq 
mucho  de  semblante». Don. Sancho. .se.  babia  he- 
cho tan  bien  quisto  de  sus  reynos  que  no  po- 
dían sus  enemigos  lisonjearse  i)i  ¡aun  con  espe-* 
ranzas  de  lograr  sus  intentos ,  singularmente  qtKS 
diando  la  paz  con  Francia.  £ñ  efecto  ,  sucedió 
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todo  lo  contrario  que  la  Cerda  pretendía»  Don 
Jayme  no  soló  se  confederó  con  el  Castellano, 
$ino  que  concertó  su  casamiento  con  D?  Isabel 
prímc^enita  de  los  Reyes  de  Castilla ,  que  tenía 
nueve  anos.  Dia  29  de  Noviembre  se  vieron  am* 
bos  Reyes  en  Monteagudo  ,  y  formaron  su  con-" 
foderadon  de  amigo  de  amigo  ^  y  enemigo  de  tne-* 
mgo  ;  y  ademas  ,  de  que  no  heredarían  ni  aoipa- 
rarían  en  sus  respecdvds  dominios  ningunos  Ri-* 
c6s-hombres  que  del  otro  se  les  viniesen*  Ofre* 
ció  también  el  Aragonés  á  D.  Sancho  enviar  10 
galeras  al  Andalucía  si  las  necesitase  contra  el 
de  Marruecos.  De  Monteagudo  pasaron  los  Re- 
yes á  Soria  ,  y  dia  I  de  Diciembre  celebraron 
los  desposorios  de  ítituro  ( con  esperanza  de  la 
dispensación  del  parentesco )  y  la  esposa  fue  en^* 
fregada  al  Aragonés  con  d>l%acion:  de  guardar* 
la  hasta  que  cuflópliese  los  doce  años :  pero  d  ma- 
trimonio no  llegó  á  consumarse  porque  el  Papa 
he^ó  la  dispensa. 

Con  la  retirada  del  Marroquí  resolvió  D« 
Sancho  sitiar  i  Algecira.  La  masa  de  gente  y  di" 
ñero  se  hizo  en  Sevilla ,  i  donde  llegó  el  Rey  en 
24  de  Mayo  de  tzpz.  Quatro  días  después  pa- 
rió allí  la  Reyna  al  Infante  D.  Felipe ,  el  qual 
fue  Señor  de  Cabrera  y  Ribera  ,  y  casó  con  D? 
Margarita  hi|a  de  D.  Alonso  de  la  Cerda*  De^ 
túvose  el  Rey  en  Sevilla  hasta  el  dia  de  S.  Juan 
ínterin  acudían  las  tropas  llamadas  y  las  gale-^ 
ras.  Llegadas  estas  í  Tarifa  ,  marchó  allá  el  Rey 
con  el  exército  de  tierra  para  comenzar  el  cerco 
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de  Atgedra :  pero  le  aconsejaroa  |us  Capitanes 
sitiase  á  Tarifa  ^  pues  era  lugar  mas  i  prcposi-* 
to  para  salir  contra  Iqs  Moros  del  África.  Siguió 
el  consejo ,  y  comenzaron  los  combates  por  mar 
Y  por  cierra  con  tal  vehemencia  y  que  derribada 
parte  de  los  muros ,  la  entraron  i  viva  fuerza 
día  1 1  de  Setiembre.  Deicó  el  Re3r  gruesa  guar«« 
nicion  eit  Tarifa  al  mando  del  Maestre  de  Csí^ 
latrava  D.  Rodrigo  Pérez  Ponce  cotí  título  de 
Gobernador.  Con  tanto  el  Rey  regresé  i  Sevi- 
lla :  pero  tan  fatigado  de  los  CAl€>res  y  trabajos 
del  sitio ,  que  ya  no  recobró  cabal  salud  en  to 
que  le  duró  la  vida« 

Había  el  Rey  enviado  i  Francia  al  Arzobis* 
po  de  Toledo  D.  Gonzalo  ,  con  encargo  de  ma- 
nifestar al  Rey  telipe  la  razón  y  conveniencia' 
CDmun  de  las  alianzas  contraidas  con  el  nuevo 
Rey  de  Aragón.  Era  esto  muy  necesario  por  las 
intrigas  qué  podia  mover  alU  D.Juan  Nuñez 
de  Lara.  Debia  también  el  Arzobispo  concluir 
paces  con  el  Franca  en  nombre  del  Rey  de 
Castilla.  Llegado  D.  Sancho  á  Sevilla  ^  vino  tam« 
bien  D*  Gonzalo.  La  respuesta  fue  ,  que  si  i).* 
Sancha  fuiitst  lograr  del  Jity  dt  Aragón  4exase  al 
?afa  la  Sicilia  j  tamUen  él  y  su  hermano  Carlos  de 
Valois  desafian  para  siempre  la  demanda  de  los  rey 
nos  de  Araron  dados  d  Carlos  por  el  Papa.  Despa*»- 
ch6  luego  el  R^  embaxadores  á  D.  Jayme  su 
yerno  y  pidiéndole  se  viesen  en  Ouadftla|ara  para 
tratar  negocios  muy  importantes.  Vino  D.  Jay- 
me sin  tardanza  s  pero  no  pudieron  concluir  co-* 
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sa  alguna ,  .porque  tuvieron  por  nece^rb/tra* 
tár  antes  con  Carlos  4e  Salerjio.  Prorogaron  pues 
las  vistas  para  Logroño ,  y.  llamaron  á  Carlos*; 
,  Para  seguro  de  ^ste  ,  el  Aragonés  entregó  sus  tres. 
ktjos  ( que  aun  .estaban  en  rehelees )  al  de  CastlUar 
Fácil  era  de  coaoccr  que  el  Rey  de  Castila  tira- 
ba sus  lineas  á  tener  atado  al  Francés  para  que 
no  favoreciese  i  ¡ios  Cerdas.  Pero*  D.  Jayme  no 
lo  coiiocio  por  entonces  ,  ni  aun  en  sospechas ;  si 
bien.quando  penetró  la  zancadilla  se  desquitó, 
cuínplidamente. .  Pasó  puCs  D*  Sancho  i  Tarazo- 
aa  ,  le  fuéroq  ent;regados  }q^,  ;prisioneros  ,  y  los. 
:  conduxo  á  S.  Estevan  de  Gof-miz  donde  los  pusO: 
en-  buena  guarda.  ' 

No  bien  había  acabado  D.  ^Sancho  de  con- 
cluir tan  importante  diligencia  >  he  aqui  que  le  so- 
brevienen nuevas  cuid^idos  aun  de  mayx>r  impor- 
tancia* Confederados  entre  sí  el  Infante  0*  Juan 
su  hermano ,  y«D.  Juan  de  cL^ra  el  joven  (  que. 
dcababa  de  ¿QVitidar : de ;  Pm . ¡Isgb^l  de  Molina) 
tenían  fot^ada  Un#  parclalid^/  poderosa  contra 
su  Rey.  Apoyábanla  sdbce^ierfos  desafueros' que 
decían  haberles:  hecho*  Juntó  D.  'Sancho  prreba- 
í^dament^  sus  tremas  ei>  Burgos  cuidando  que 
ét  daño  no  cundiese  ,  y  marcl^ó  contra  los  suble* 
vados  que  estaban  en  tierra  de  ^Tre vino.  Tuvie- 
]:on  anticipada  noticia  de  que  ^  el  Key  los  ipus-, 
caba  con  fuerzas  superiores  ,  y  huyeron  al  rey-, 
Qo  de  León.  £1  Infante  se  encerró  en  Valencia 
de  D.  Juan  ,  y  .el  Lara  en  Castromocho.  Puso  el- 
SLey  su  campa :. en  tnedio  de.anibas  fort^ez^^s  en 
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el  lugar  de  Pajares  ^  á  fin  de  que  los  rebeldes  no 
pudiesen  auxiliarse»  Viendo  pues  que  no  podiaq 
dexar  de  perderse ,  el  Lara  se  convino  con  el 
Rey  rindiéndose  í  merced  :  pero  el  Infante  sabi- 
do esto ,  huyó  á  Portugal ,  y  de  alli  se  fue  i  jun-* 
tar  con  D.  Juan  ALenso  de  Alburquerque.  Vol« 
vi6se  el  Rey  á  Valladolid  ,  á  sazón  que  acababa 
de  fallecer  D?  Blanca  SeñcH^  de  Molina  y  sue« 
gra  de  D.  Juan  de  Lara  el  mozo  y  hermana  de 
k  Reyna«  Por  su  testamento  dex6  al  Rey  here- 
dero .  de  aquel  estado  y  quedando  desde  entonces 
unido  i  la  Corona  de  Castilla. 

Don  Juan  Nupez  de  Lara  el  viejo  cansado 
ya  de  las  vanas  esperanzas  de  Francia  ,  determi* 
nó  restituirse  i  Castilla ,  y  ver  si  se  componía 
con  ehRey  de  quien  tan  poco  habia  fiado.  Ne- 
cesitaba dar  alguna  prueba  de  que  venia  con  ani- 
mo de  mantener  su  palabra.  Prometió  al  Rey 
marcharia  luego  contra  el  Infante  D.  Juan  y  Señor 
de  Alburquerque  que  andaban  en  su  deservicio* 
Permítróselo  el  Rey  ,  y  pudiera  causarles  mucho 
daño :  pero  su  demasiada  satisfacción  y  confianza 
no  solo  le  quitaron  el  vencimiento ,  sino  que  aun 
fueron  causa  de  que  lo  desbaratasen  y  prendie- 
sen en  el  lugar  de  Peleas  entre  Zamora  y  Sala- 
manca. Verdad  es  y  que  por  miedo  del  Rey  y  de 
los  otros  Laras  la  prisión  duró  poco. 

'Defendía  de  los  Moros  í  Tarifa  el  Maestre 
de  Calatrava  con  sus  Caballeros :  pero  por  la  de- 
fensa le  daba  el  Rey  dos  millones  de  marabedis 
al  año  y  suma  excesiva  en  aquellos  tiempos.  Ofre^ 

TOMO   IV.  Q 
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cióse  i  guardarla  por  6oo®  róarabedis  D.  Alon^ 
so  Pérez  de  Guzman ,  después  llamado  el  Bueno; 
y  como  la  cantidad  era  tan  diferente,  se  lo  otor' 
gó  el  Rey  ;  lo  qualmas  adelante  fue  causa  de 
dar  i  su  casa  un  timbre  que  la  distingue  glo- 
riosamente entre  las  mas  nobles  de  España.  El 
Rey  partió  para  las  vistas  de  Logroño  con  d 
Aragonés  y  Carlos  de  Salerno.  Juntáronse  allí 

lapS  por  Agosto  de  1x93  los  tres  Principes  con  sus 
Consejeros  y  Procuradores.  Trataron  los  puntos 

^  que  debian  acordarse.  El  Rey  de  Castilla  pidió 
que  su  yerno  el  de  Aragón  le  desobligase  de  los 
500  caballos  que  le  debia  dar  quando  tuviese 
guerra  con  Francia  ,  diciendo  no. le  cpnyenia  ni 
podía  por  entonces  agraviar  al  Francés ,  y  lo  pe- 
dia con  ademanes  y  muestras  de  que  si  se  lo 
negaba  lo  retendría  preso  con  su  muger  ,  y  aun 
también  i  los  hijos  y  Caballeros  que  estaban  en 
rehenes  por  el  de  Salerno.  Pedia  también  D.San** 
cho  muy  intempestivamehtc  que  si  D.  Jaymc  no 
tenia  de  D?  Isabel  hijos  varones  y  tuviese  hem*» 
bras  ,  heredasen  estas  los  reynos  de  Aragón.  A 
estas  añadió  otras  pretensiones  de  su  interés  y 
muy  agenas  de  la  causa  por  que  se  habían  jun- 
tado en  Logroño.  /* 

Ahora  conoció  D.  Jayme ,  aunque  tarde ,  los 
designios  de  sun  suegro.  Pero  viéndose  en  tierra 
agena  ,  y  que  D.  Sancho  era  capaz  de  executar 
lo  que  significaba  ,  tesolvíó  conformarse  Ip  me- 
nos mal  que  pudiese ,  aunque  contra  su  volun* 
.  tad  expresa.  Para  poder  evadirse  después  y  no 
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cumplir  lo  que  entonces  le  hacían  otorgar  pof 
faerza  ,  día  19  de  Agosto  tuvo  modo  de  hacer 
una  protesta  secreta  ante  quatro  Caballeros  ^  en 
la  qual  declaró  que  por  qualesquíera  cosas  que 
allí  firmase  instado  de  su  suegro ,  era  violenta- 
do,  y  no  quena  quedar  obligado  á  cumplirlas* 
Con  esu  caución  renunció  D.  Jayme  dos  días 
después  el  socorro  de  los  500  caballos ,  y  con-* 
cedió  algubas  otras  cosas  acerca  de  las  plazas 
de  CastiUa  qm  tenian  Alcaydes  Aragoneses  ^«r 
Con  esto  se  entregaron  al  Aragonés  los  presos  y 
rehenes ,  y  los  Principes  se  retiraron  á  sus  casas. 
Las  resultas  del  Congreso  no  fueron  buenas.  El 
Aragon&  jiuumente  indignado ,  dexó  i  su  es« 
posa  D?  Isabel  de  Castilla  ,-,con  escusa  de  que 
ni  tenia  edad  para  consumar  el  matrimonio ,  ni 
ei  Papa  quería  dispensarles  el  parentesca  Todos 
tres  Principes  salieron  descontentos  de  Logrónos 
pero  mas  qué  todos  el  de  Salerno  ,  no  hallan- 
do camino  de  libertar  de  la  prisión  i  sus  hi^ 
jos  ahora  conducidos  i  Barcelona,  A  mediaciori 
de  un  tal. Bonifacio  Calamandrana  ^  confidente 
de  Carlos  y  amigo  de  D.  Jayme  ,  se  volvieron 
i  ver  por  Noviembre  en  el  Pireneo ,  y  trataron 
de  sus  conveniencias.  La  negociación  fue  tan 
reservada  para  los  dos ,  que  nadie,  supo  lo  tra- 
tado en  ella*  Sólo  pudieron  inferir  quedaron 
acordes  en  cosas  importantes,  al  verlos  despe- 
dirse tan  alegres.  Desde  entonces  no  profirió  D« 
« 

6   El  docto  ilustrador  de  la  historia  de  Mariana  publicó  lo 
«^oveoida  eB.esU'Gdogresa  de  Logrofto  al  fia  del  tomo  V. 
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Jaytne  palabra  que  no  fuese  de  pa2  ^  con  ínten» 
to  de  disponer  los  ánimos  á  ella  :  pero  no  d6- 
xaba  de  conocer  era  imposible  de  conseguir  sin 
dexar  la  Sicilia  á  disposición  del  Papa.  Habia  fzr 
Uecido  Nicolao  IV  dia  14  de  Abril  de  1292, 
y  los  Cardenales  no  se  pudieron  convenir  hasta 
5  de  Julio  de  1294  en,  que  nombraron  Papa  á 
Pedro  de  Murr6n ,  y  se  llamó  Celestino  V.  A 
18  del  mismo  mes  envió  el  Rey  de  Aragón  em« 
baxadores  á  Sicilia  para  que  persuadiesen  á  su 
madre  D?  Constanza ,  al  Infante  D.  Fadriqu¿  y 
i  los  Sicilianos  se  rindiesen  á  la  paz.  deseada.  Pues 
éí  la  verdad  y  i  qué  tenacidad  era  la  de  ne  vriver  la 
Sicilia  Á  la  Santa  Sede  cuya  era  de  tantee  siglos  I 
I Á  qué  proposito  perseverar  excomulgados ,  cerradas 
las  Iglesias ,  entredichos  los  Oficios ,  abandonado  el 
sagrado  culto ,  y  todo  cubierto  del  luctuoso  semblan^ 
te  de  las  censuras  ? 

La  marabillos^  elección  de  Celestino  parece 
habia  sido  solo  para  dar  paz  i  nuestros  Prind* 
pes.  Su  primera  diligenda  fue  enviar  Plenipoten-* 
ciarios  i  D.  Jayme  para  concluir  paz  'con  los 
embáxadores  de  Francia  que  ya  esperaban  en 
Barcelona*  Todos  aceleraban  el  negocio  lo  mas 
que  podián.  Hubieranlo  concluido  muy  en  bre- 
ve: pero  Celestino  renunció  la  Tiara  dia  12 
de  Diciembre.  Fortuna  qtie  los  Cardenales  no 
tardaron  en  elegir  Papa.  Doce  dias  después  eli^ 
gieron  á  Bonifacio  VIII ,  el  qual  continuó  la  ne* 
gociadon  de  paz  comenzada  por  Celestino.^  Con-* 
venidos  los  embaxadojces  en  Barcelona »  enviaron 


Lih9  X.  CdfituU  ir.  .Í45 

atros  d  nuevo  Papa  que  se  hallaba  en  Ariañi  su 
patria  y  corte ,  y  fue  con  ellos  el  mismo  Carlos  de 
Salerno.  Querían  dexar  acabado  el  negocio  ante 
d  Papa  que  debía  ratificar  todos  los  artículos. 
Eran  los  simientes:  el  Rey  d$  AragM  cdsi  con 
Blanca  bija  de  Carlos  de  Salerno^j  y  este  la  dé  en, 
iete  100®  marabedis  de  plata^  los  15®  luego  que 
se  casen:  los  restantes  j ^9  en  los  flaxAs  que  el 
fofa  señale.  £/  Rey  de  Aragón  dará  cada  año  ¿  su 
(ffosa  8®  libras  Barcelonesas  según  costumbre  de  sus 
reynos.  Restituirá  Á  la  iglesia  la  isla  de  Sicilia  y 
adyacentes.  £/  Rey.de  Francia  y  Carlos  de  VaUis  r<- 
mmcien  en  manos  de  la  Iglesia  Remana  el  derecho  que 
fresuman  tener  ¿  la  corona  de  Aragón  for  la  inves^ 
tidura  que  J  dicho  Carlos  dUf  el  Fapa  Martino.  Su 
Santidad  dar/  la  absolución  de  las  íensuras ,  casara 
Us  procesos  j  revocará  las  sentencias  y  y  levantará  los 
entredichos ,  cesación  a  divinis  y  demás  imfedimett* 
tos  del  culto ,  psestos  durante  las  revoluciones  de  Si* 
alia.  Los  Principes  se  perdonarán  reciprocamente 
quantos  agravios  hubieren  padecido  en  este  tiempo, 
il  Rey  de  Aragón  entregue  a  Carlos  Principe  de  Sa^ 
lerno  sus  tres  hijos  y  demás  rehenes.  Los  contra^ 
tantes  juraron  estos  capítulos  en  consistorio  se^ 
creto  del  Papa  día  f  de  Junio  de  11959  pro*- 
metiendo  guardarlos  en  anima  de  sus  Reyes* 

Tratóse  también  de  la  restitución  del  reyno 
de  Mallorca  i  D.  Jayme  tío  del  Reyxle  Aragón* 
Los  embaxadores  de  éste  dixeron  carecían  de  po« 
deres  para  transigir  en  ello  cosa  alguna:  pero  el 
Papa  se  reservó  d  derecho  de  entenderse  en  el 


14^-    Compendio  de  U  Histma  de  Espánd. 

oegocio  con  el  Rey  de  Aragón ;  pues  el  de  Fran- 
cia no  podía  abandonar  al  Mallorquín,  destro- 
nado  por  su  causa.  Finalmente,  día  14  del  pro- 
pío  mes  el  Papa  declaro  inválidos  los  esponsales 
entre  el  Rey  de  Aragón  y  la  Infanta  de  Castilla. 
Todo  esto  se  dio  al  publico:  en  secreto  se  añadió 
que  por  la  dexacion  de  Sicilia  daba  el  Papa  al 
Aragonés  las  islas  de  Córcega  y  Cerdena :  prin- 
cipio de  nuevas  y  porfiadas  guerras^  Entre  los 
Reyes  de  Aragón  y  Francia  también  hubo  sus 
particulares  inteligencias  y  convenciones  que  se 
pueden  ver  en  Zurita  (F.  lo.)* 

CAPITULO  V. 

sitio  de  Tarifa  for  tos  Moros ,  y  hecho  notable  de  D. 
Alonso  Ferez,  de  Guzman  el  Bueno,  Muerte  del  Hej 
de  Castilla  y  aclamación  de  su  hijo  D.  Femando  IV. 
Revueltas  del  Rey  no  for  el  Infante  D.  luan^  les 
Harosy  taras  en  las  tutorias  del  Rey. 

tLn  Castilla  continuaba  sus  bullicios  el  Infante 
'D.  Juan  contra  el  R^  su  hermano/  Hallábase  en 
Portugal  meditando  cada  día  nuevas  inquietudes. 
A  suplicas  de  P.  Sancho  le  mandó  D*  Dionis  sa^ 
lir  de  su  reyno  ,  ^isto  lo  qual  se  quiso  ir  i 
Francia.  Embarcóse  en  efeao  con  algunos  Ca« 
balleros  de  su  bando:  pero  un  viento  contrario 
los  llevó  á  Tánger.  Hizo  virtud  de  la  necesidad. 
Envió  i  decir  al  Rey  Aben-Ju¿ef  se  venia  i  su 
servicio.  Fue  esto  de  mucho  placer  al  Moro,  y 
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lu^a  le  envío  gran  cabalgau  que  lo  acompa* 
ñase  hasta  la  Corte,  y. lo  recibió  con  agasajo. 
Había  fallecido  poco  antes  D.  Juan  Nuñez  de 
Lara  el  viejo,  hallándose  en  Córdoba  contra  los 
Moros  de  Granada  que  parecía  mediuban  entrar 
en  tierra  de  Castilla.  Por  su  muerte  se  retiraron 
de  alli  sus  hijos  con  sus  mesnadas,  y  no  que- 
daba bien  defendida  la  frontera.  Supo  el  I^ar- 
rcx]uí  aprovecharse  de  la  coyuntura.  Dio  luc;go 
al  Infante  D.  Juan  5^  caballos  para  que  viniese 
i  poner  sitio  i  Tarifa ;  jornada  que  D.  Juan  ad^ 
in¡u6  gustoso  por  ser  contra  su  hermano.  Pasó 
el  Estrecho  y  sitió  la  plaza  con  sus  Moros.  Die- 
ronla  recios  y  repetidos  ataques :  pero  fueron 
siempre  rechazados.  La  defendía  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  t\  Bueno ,  ilustre  progenitor  de  la 
Casa  de  Niebla ,  el  qual  hizo  vana  la  resolución 
y  empeño  de  los  enemigos.  Con  tanto ,  recurrió 
el  rebelde  Infante  á  una  ruindad  y  baxeza  que 
no  debiera  caber  en  la  sangre  Real  que  corria 
por  sus  venas.  Supo  que  cerca  de  Tarifa  tenia 
D.  Alonso  su  único  hijo  D.  Pedro  á  quien  por 
sus  pocos  años,  habia  sacado  de  los  riesgos  del 
smo.  Procuró  D.  Juan  haberlo  en  su  poder ,  y 
llevándolo  al  campo  anaenazó  al  padre  de  que 
si  no  le  rendia  la  plaza ,  degollaría  al  niqo  de- 
lante de  sus  ojos.  Trance  riguroso  en  que  de- 
bía balancear  la  ternura  de  padre  con  hijo  ino- 
cente, y  la  fidelidad  al  Monarca.  Pero  nada  pe- 
só la  primera  contra  la  segunda.  Tengo  esta  flaz,a^ 
dixo  D.  Alonso  desde  el  muro^  for  el  Key  mi 
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Señor  con  juramento  y  bomenage  de  defenderla  bas'^ 
ta  los  últimos  alientos  i  y  soy  bombre  que  sé  eum^ 
f  lirio.  Por  lo  que  toca  /  este  tierno  hijo  mió ,  con 
cuya  sangre  quieres  redimir  tu  cohardia^  digo  soloy 
que  si  como  no  es  mas  de  uno  fuesen  muchos ,  los 
entregaria  voluntariamente  Á  que  fuesen  victimas 
por  la  patria ,  primero  que  yo  denigrase  mi  honor 
con  acción  tan  fea.  Tor  tanto  ^  Infante  D.  fuan^  si 
en  ese  campo  falta  cuchillo  con  que  degollar  la  hos* 
tia^  ved  ahí  el  mió  que  podrá  servir  en  sacrificio 
tan  inhumano.  Los  siglos  venideros  dir/n  quién  de 
nosotros  dos  es  digno  de  alabanz,a  y  quién  de  ñtu^ 
perio.  Dicho  esto  tiró  su  cuchilla  al  real  de  los 
Aforos,  y  se  fue  i  comer  para  que  lo  llamaban. 
Sonaron  poco  después  alaridos  y  algazaras  en  el 
campo ,  al  ver  como  D.  Juan  degollaba  al  niña 
Corrió  i  los  adarves  D.  Alonso ,  y  pudo  todavía 
ver  derramar  su  misma  sangre  poí*  aqud  mons- 
truo. Violentó  los  amagos  de  la  naturaleza :  re- 
primió las  lagrimas  que  necesariamente  debían 
saltarle  del  corazón  y  de  los  ojos ;  y  con  un  do- 
nayre  quizas  inaudito  hasta  entonces ,  dixo :  cní 
que  era  otra  cosa :  creí  que  los  enemigos  escalaban 
el  muro.  Sin  decir  mas  palabra  ^e  volvió  a  la  me- 
sa. Ya  con  esto  tuvieron  los  Moros  por  inútil  el 
sitio  3  levantaron  el  campo  y  repasaron  el  Estre- 
cho »  excepto  el  Infante  D.  Juan  que  se  retiró  i 
Granada. 

Esto  durante  no  cesaba  el  Rey  de  aumen* 
tar  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  para  el  sitio  de 
Algecira.  Conociendo  Abcn-Juzef  no  bastaban 
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las  fuerzas  de  la  plaza  para  defenderse ,  y  ¿I  no 
podía  por  entonces  socorrerla ,  envió  i  dedr  al 
Gobernador  de  ella  la  cediese  al  Rey  de  Gra- 
nada ,  para  que  la  defendiese  si  podia.  Hizolo 
asi)  y  con  esto  quedaron  las  costas  de  España 
libres  de  los  Africanos,  no  quedándoles  puerto 
propio  donde  guarecerse  para  sus  piraterías.  Al 
placer  que  el  Rey  D.  Sancho  tuvo  de  esto  se  si- 
guió otro  mayor  para  él  aunque  no  para  su  hijo 
D.  Femando  .  como  veremos.  Su  tío  D.  Enri- 
que ,  después  de  la  larga  prisión  de  16  años  en 
Apulia ,  pudo  libertarse  y  venir  i  Castilla.  Pú- 
sole casa  el  Rey :  dióle  estados  con  que  mante- 
nerse conforme  á-su  persona  ,  y  de  él  se  auxi- 
lió para  sacar  de  Vizcaya  a  D.  Diego  de  Ha-       ^ 
ro,  que  con  gentes  Aragonesas  infestaba  los 
pueblos. 

Acertábase  el  invierno  y  se  volvieron  am- 
bos i  Castilla.  De  allá  se  vinieron  i  Alcalá  de 
Henares  en  busca  de*  mejor  temple  que  Vallado- 
lid  y  Buidos  ,  para  la  dolencia  del  Rey  :  pero  se 
le  agravó  poderosamente.  Desahuciado  de  la  vi- 
da ,  ordenó  su  testamento  por  el  Enero  de  1 19  y,  i^a^  j 
hallándose  presentes  el  Arzobispo  D.  Gonzalo 
(que  después  fue  Cardenal,  y  murió  en  it99), 
ten  otros  Prelados ,  d  Infante  su  tío  ,  muchof 
Ricos-hombres ,  Caballeros  y  Maestres  de  las 
Ordenes.  Por  él  dexó  tutora  del  Prindpe  D. 
Fernando  (  que  solo  tenia  nueve  años  )  y  Gober- 
nadora de  sus  reynos  i  la  Reyna  D?  Mana  su 
nuger ,  teniendo  bien  experimentado  su  gran 
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juicio  y  prudencia.  Entrado  Febrero  ,  se  vino  d 
Rey  á  Madrid  en  busca  de  mejor  temple ,  6  al 
menos  para  mudarle.  Detúvose  aqui  un  mes ,  y 
pasado  este  ,  quiso  Iq  llevasen  á  Toledo  por  ver 
si  la  freqücnte  mutación  de  ayre  mudaba  tam-« 
bien  el  estado  de  su  dolencia  :  pero  todo  fue  en 
vano.  Creció  continua  aunque  lentamente ;  y  vis-« 
ta  la  voluntad  de  Dios ,  pidió  los  Santos  Sacra-^ 
mentos  y  demás  auxilios  de  la  Iglesia.  Murió  fi*» 
nalmente  Martes  á  z  5  de  Abril  después  de  me« 
dia  noche  entrado  ya,  el  «dia  16.  Su  cuerpo  fue 
enterrado  en  la  Catedral  en  un  sepulcro  que  el 
mismo  Rey  sé.  había  labrado  junto  i  D,  Alon^ 
so  VIL  De  sil  mugcr  la  Reyna  D?  Maria  de 
MoHna  dexó  en  hijos  a  D.  Femando  :  i  D.  Alon- 
so qué  murió  niño  :  á  D.  Pedrp  :  D.  Felipe  :  D? 
Isabel  (  que  fue  la  primogénita )  y  á  D?  Beatriz. 
Fuera  de  matrimonio  tuvo  también  un  hijo  y 
dos  hijas» 

Dada  sepultura  al  cadáver  de  D.  Sancho ,  lc-« 
yantaron  luego  por  Rey  de  Castilla  y  .León  ,  y 
besaron  la  mano  en  la  misma  Iglesia  de  Toledo 
al  Principe  D.  Femando  ,  quarto  del  nombre  ,  su 
madre  la  Reyna ,  el  Infinite  D.  Enrique ,  los 
Prelados ,  Caballeros  y  Señores.  Lleváronle  luego 
por  la  ciudad  entre  las  aclan:^ciones  del  pueblo 
según  costumbre  ;  y  concluídQ  el  acto  ^  se  tomó 
luto  por  nueve  dias.  Expidiéronse  cartas  .í  las 
ciudades  con  la  noticia  mandándoles  alzasen  pen- 
dones por  el  riuevo  Rey  ,  y  haciéndolas  saber 
les  perdonaba  el  pecha  Uamado  Sisa  ^  puesto  por 
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^  padre  ,  y  les  otorgaba  sus  fueros.  Aconseja*, 
ban  algunos  i  la  Keyna  pasase  luego  á  Casulla 
con  el  Principe  :  pero  no  quiso  salir  de  Toledo 
durante  los  40  dias  de  luto  ^  que  guardó  para 
saber  entretanto  si  las  ciudades  habían  jurado 
Rey  al  Príncipe  D.  Femando. 

No  bien  acabados  estos  actos  ,  he  aqui  que 
el  revoltoso  Infante  D*  Juan  comienza  desde 
Granada  i  llamarse  de  voz  y  por  escrito  Rey  ¿9 
Castilla  y  León ,  y  i  meditar  apoderarse  de  la 
Corona  con  un  exército  de  Moros  halagados  coa 
el  saco  de  los  pueblos.  Por  otra  parte  D.  Diego 
de  Haro  que  estaba  en  Aragón  ,  se  apoderó 'de 
la  Navarra ,  y  corria  las  fronteras  de  Castilla* 
Para  atajar  estos  daños  era  menester  un  Rey  ex« 
perto  y  valeroso ,  y  el  que  hab|ia  era  niña  Hubo 
la  madre  de  mostrar  su  espirítu  valiente  en  tales 
apreturas.  Había  D.  Sancho ,  cercano  i  la  muer^ 
te ,  recomendado  mucho  i  los  hermanea  Laras 
D.  Juan  y  D.  Ñuño  la*  personas  del  Principe  y 
de  su  madre  ,  y  ellos  le  promederon  amparar** 
los  y  estar  por  el  Principe.   Lo   mismo  había 
praaicado  con  otro  D.  Juan  de  Lara  ascendiente 
de  estos  el  Infante  de  la  Cerda.  Pidióles  la  Reyu- 
na con  ruegos  decentes  sirviesen,  al  Rey  hacierf-» 
do  frente  a  D.  Diego  de  Haro.  Respondiefon 
estaban  prontos  á  salir  contra  D.  Diego  con  sus 
mesnadas  si  la  Reyna  les  pudiese  dar  dinero  para 
las  pagas.  Otorgóles  quanto  pidieron  ,  y  marcha- 
ron á  la  Rioja  donde  se  hallaba  D.  Diego.  Pero 
fueron  traidores.  Lejos  de  desnudar  las  espadas. 
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ofrecieron  i  D.  Diego  le  harían  dar  la  Vizcaya 
que  pedia  ;  y  quando  la  Reyna  lo  negase ,  to- 
marían por  Rey  í  qualqiuera  otro  que  Haro 
quisiese. 

Llegaron  los  rumores  de  esto  i  la  Corte ;  y 
el  Infante  D.  Enrique  desamparó  luego  al  Rey 
y  á'  su  madi^.  Gorri¿  por  tierra  de  Siguenza  y 
Osma  convocando  los  Concejos ,  y  Haciendo  jun- 
tas en  Berlanga  y  pueblos  dd  contorno  ,  bdu- 
ciendolos  á  su  partido.  Prometíales  muchas  cosas 
si  le  nombraban  Gobernador  de  la  corona  mien- 
tras el  Rey  no  podia  gobernarla.  Todos  aquellos 
pueblos  cayeron  incautamente  en  el  lazo  y  excep- 
to Cuenca ,  Abila  y  Segobia  que  s^  manmvie* 
ron  leales  al  Rey  que  habían  jurado  y  á  la  Rey- 
na  su  madre.  Por  esta  lealud  les  hizb  mas  ade* 
lante  muchos  favores  ,  de  que  permanecen  varias 
escrituras  ^.  Pasé  D.  Enrique  á  Burgos ,  junté  su 
Concejo ,  y  le  dixo  ,  que  se  doUa  mucho  de  ver  A 
estado  miserable  en  que  estaban  los  reynos ,  y  ti» 
diferente  del  que  tuvieron  en  vida  de  su  padre  D» 
femando ;  si  querían  declararse  por  él ,  baria  vol^ 
viesen  /  Castilla  aquellos  felices  tiempos  en  que  td» 
justa  y  fielmente  eran  gobernados^  Respondieron 
estarían  por  6l  si  los  otros  pueblos  Ipestuvie- 

7  £n  ellas  dice  d  Rey:  Conociendo  Not  como  terwftéif  hien é 
tímente  á  tot  IReyu  donde  Nos  venhno* ,  y  itiuUadamente  é 
Nos*. ..^  fincado  taüo  pequeño  quando  el  Rey  D.  Sanoio  nueftfO 
padre  fino  ^  é  habiendo  guerra  con  mit  enemigos  Criitianos  y  Mo* 
ros ,  ñor  enastei*  y  llevasteis  el  nuestro  estado  é  la  nuestra  ion' 
fa  adelante  con  los  otros  de  nuestra  tkrra ;  en  reoonochniento  oes' 
to  &c.  Por  «te  7  otros  privilegios  que  be  visto  consta ,  que  no 
tolo  Abila  7  Segobia  se  mantuvieron  por  D.  Fernando ,  como  las 
Crónicas  dicen  •  sino  también  Carrion » Pancorvo  y  otras  mucbas 
▼illai. 
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sen.  Con  esta  confianza  marchó  D.  Enrique  por 
toda  Castilla  y  León  hadendo  pardales  y  arni* 
gos  con  toda  clase  de  promesas.  Credan  de  mo« 
do  y  que  hubo  la  Reyna  de  llamar  i  Cortes  en 
Valladoltd  para  14  de  Junio  de  este  año  1195 
á  fin  de  que  ratificasen  la  dbedienda  dada  al 
Prindpe.  Cuidaba  D.  Enrique  disuadir  i  las  du-» 
dades  enviasen  Procuradores  y  concurriesen ;  y 
no  pudiendo  conseguirlo  por  solidtuides ,  lo  ten** 
tó  por  amenazas  y  ficdones.  Dixdes  que  con  U 
Reyna  venian  los  Laras  y  Maestres  de  las  Or*-; 
denes  con  poderosas  huestes ;  y  que  irriuda  con 
dios  por  haber  prevaricado  ,  intentaba  en  aque- 
llas Cortes  echar  impuestos  y  contribuciones 
muy  graves.  Señaladamente  quena  pecharles  en 
doce  marabedis  p<^  cada  niño  que  naciese  ,  y 
sds  por  cada  niña.  Ni  con  esto  pudo  lograrlo: 
induxolos  solo  i  que  fuesen  con  arnias  y  caba* 
ilos  para  que  no  los  sorprendiesen. 

Quando  llegaron  á  Valladolid  la  Reyna ,  Stt 
hijo  y  algunos  de  compaña  les  cerraron  las  puer-* 
tts  ,  y  hubieron  de  estar  alli  deteñidos  algunas 
horas.  Finalmente ,  resolvieron  los  ciudadanos 
admitir  al  Rey  y  á  su  madre  solamente.  Fueron 
concurriendo  los  Procuradores  de  los  Concejos 
con  el  Infante  D.  Enrique  ;y  este  hizo  dedr  i 
la  Reyna  guiase  las  Cortes  de  manera  que  le 
diesen  el  gobierno  del  Rey  y  reynos ,  pues  de 
lo  contrario  tomaría  rumbo  diverso.  Por  aqui^ 
tar  los  ánimos  bullicbsos  húbola  Reyna  de  con- 
ceder al  Infante  la  góbernadon  del  rcyno :  p^ro 
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le  dixo  ,  que  la  guar4a  y  crianza  del  Rey  no  la 
qiieria  fiar  í  nadie  sino  á  sí  misma.  No  habia 
salido  de  este  ahogo  la  varonil  Rey  na  ,  quando 
fe  vienen  mensageros  de  los. traidores  Laras,  pt^ 
diendola  mandase  dar  la  Vizcaya  i  D.  Diego 
de  Haro ;  y  al  mismo  tiempo  pasase  con  el  Rey 
y  las  Cortes  i  Burgos.  Si  lo  negaba  ,  levantarían 
pbr  Rey  í  D.  Alonso  de  la  Cerda  que  á  la  sa< 
zon  estaba  en  Navarra.  Tenido  su  acuerdo  en- 
vió al  Maestre  de  Calatrava  con  otros  para  que 
negociasen  lo  conveniente  con  los  Laras:  pero 
lambien  estos  mensageros  se  convinierop  con  los 
rebeldes  ,  y  volvieron  diciendo  ¿  la  Reyna  que 
si  se  resistía  á  las  demandas  de  los:  Laras  y  Ha* 
ro ,  también  ellos  la  abandonarían.  Hubiera  con- 
descendido la  Reyna  con  lo  de  Vizcaya ;  pero 
se  opusieron'  los  Vizcaynos  no  queriendo  cono- 
cer otro  Señor  que  al  Infante  D.  Enrique  hijo 
de  la  Reyna  y  del  Rey  D.  Sandio  cuyos  vasa- 
llos eran.  La  traslación  de  las  Cortes  de  Vallado- 
lid  i  Burgo&ianegiS  absolutamente ;  pues  las  vi- 
llas y  ciudades  estaban  llamadas  i  Valladolid ,  y 
no  se  podian  mudar  estas  cosas  sin  graves  incon** 
venientes  y  gastos;  Tuviéronse  pues  las  Cortes 
en  Valladolid  ,  y  en  ellas  después  de  jurado  Rey 
el  Principe  D»  Femando,  fue  entregado  i  su 
madre ,  y  al  Infante  D.  Enrique  el  gobierno  de 
la  Corona  y  el  titulo  de  tutor  del  Rey  su  sobri*- 
no ,  de  que  hizo  muy  mal  uso. 

Estando  en  esto  se  tuvo  noticia  de  que  el 
Infante  D.  Juan  iba  también  por  Extremadura  y 
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León  solicitando  voluntades  ,  y  publicando  te 
pertenecía  el  reyno.  Comenzó  por  Badajoz  rpe-» 
ro  esta  diadad  no  hizo  caso  de  él.  Solo  se  le 
dio  la  puente  de  Alcántara  y  la  ciudad  de  Co- 
ría  :  los  lernas  pueblos  se  mantuvieron  por  D. 
Femando.  Valióse  de  la  protección  del  Rey  de 
Portugal  para  mejorar  su  causa ,  y  logró  des- 
lumbf arle  y  hacerle  creer  le  pertenecia  el  reyno. 
Escribió  D.  Dionis  i  varias  ciudades  de  fixtre--; 
madura  y  León  confinantes  con  su  reyno ,  re-* 
con^endandolas  el  derecho  del  Infante.  Todos 
estos  locos  proycaos  fueron  vanos.  Escribió  la 
Reyna  cartas  en  noitibre  de  D.  Fernando  á  to- 
dos los  Concejos  amonestándoles  guardasen  al 
Rey  lo  que  habían  jurado ;  y  la  remitiesen  las ' 
cartas  de  Portugal  que  sobre  lo  tkl  Infante  vi-' 
niésen  i  sus  manos.  Efectivamente  Vinieron  algu-^ 
ñas,  las  quales  morradas  i  los  Procuradores  dé 
los  Concejos  que  estaban  aun  en  ValIa<iolid ,  né 
dexaron  de  ceder  en  benefido  del  Pdncipe  DJ 
Fehiando. 

Seguía  el  Rey  de  Portugal  la  defensa  y  par- 
te del  Infante  D.  Jua^ ,  y  hubo  la  Reyna  de  en- 
viar al  Infante  D.  Enrique  con  encargo  de  com-* 
ponerse  con  ambosf  dtl  mejor  •  modo  que  pudie- 
se. Mientras  tanto ,  marchó  i  Burgos  la  Reyna 
con  objeto  de  reducir  i  los  Laras  y  í  1>.  DSegoí 
de  Hará  Todo  se  Consiguió  felizmente.  El  Rey 
de  Portugal  se  contentó  con  qué  le  diesen  las 
placas  de  Serpia ,  Mora  y  Morón^  que  aunque 
pretendía  eran  suyas,  ningún   derecho  tenia  i 
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eUas.  Tan^blen  D.  Cnrique  se  vi6  con  el  Infante 
t>»  Juan,  y  se  conTino  en  que  se  le  restituye- 
sen sus  estados  en  el  rey  no  de  León,  y  volve- 
lía  al  servido  dd  R.ey*  Los  estados  se  le  volvie- 
ron: pero  el  Infante  comenzó  i  levantar  otras 
inquietudes  de  mas  peso  que  las  pasadas*  La  Key- 
na ,  por  otra  parte ,  sosegó  con  su  prudencia  los 
Laras  y  Haro,  y  este  la  acompaíió  hasta  Valla* 
doUd  donde  besó  la  mano  al  Rey.  Concertó  la 
Reyna  vistas  con  el  Rey  de  Portugal  en  Ciudad- 
RcÑdrigo.  Fuese  allá  con  su  hijo  D.  Fernando  y 
sentaron  no  solo  paz  y  alianza^  sino  también  hor 
das  de  D.  Femando  con  Df  Constanza  hija  de 
D.  Dionis  como  se  efectuaron  adelante.  La  re* 
-  duccion  del  Infante  D.  Juan  habia  sido  tan  su- 
períicial  y  ligera,  como  la  de  D.  Juan  de  Lara. 
Los  espiritus  revoltosos  no  saben  estar  un  dia  sin 
maquinar  cosas  nuevas.  Aviniéronse  los  dos  en 
Uevar  adelante  sus  inquietudes  y  bullicios,  ya  que 
Ig  ocasión  era  9portuna,  pudiéndose  decir  que 
no  habia  Rey  en  Castilla.  £1  Infante  promenó 
en  casamiento  a  D.  Juan  de  Lara  una  hija  suya 
que  i  la  sazón  tío  pasaba  de  los  tres  años ;  y  aun 
D.  Juan  la  tenia  ya  en  su  poder  en  Torre-loba- 
tón»  Coavin^erpnse  también  con  D.  Alonso  de 
la  Cerda,  que  ya  estaba  en  Aragón,  y  se  llama* 
ba  lUrj  áe  Castilla.  Dividiéronse^  los  reynos  entre 
s{  antes  de  conquistarlos  D.  Alonso  y  el  Infante: 
Castilla  al  prime;ro ,  y  León  al  segundo.  Fomen' 
taba  estos  proyectos  la  Reyna  Df  Violante  avue- 
^  del  Rey.  Las  juntas  eran  en  Falencia;  y  tu- 
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vieron  ma&í  para  grangearse  de  nuevo  d  f^vor^ 
del  Key  de  Portugal  ^  que  era  tan  ligerp  de  cas-^. 
eos  como  ellos*  Hallaron  igualmente  dispuestos! 
contra  Castilla  i  los  Reyes  de  Aragón  y  Grana- 
da. Dia  21  de  Enero  de  iz^6  tuvieron  acuer-  isptf 
do  eo  Bordalva  aldea  de  Hariza:  el  Rey  de  Ara- 
gón ^se'  obligó  i  favorecer  a  Ü,  Alonso  de  H 
Cerda  contra  Castilla,  y  estp  le  cedió  el  rey  no 
de  Murcia*  Con  el  Infante  D.  Juan'  se  concertó, 
fuese  Rey  de  Lcon ,  Galicia  y  Sevilla.  Castilla, 
Toledo,  Córdoba  y  Jaén  quedaban  para  D.  Alón** 
so  de  la  Cerda ,  según  b^ian  ya  meditado  lo» 
rebeldes*  Concertaron  asi  mismo  bodas  entre  el 
Cerda  y  D?  Violante  de  Aragón  hermana  del 
Rey  ,  que  aun  estaba  en  Sicilia  con  su  ma- 
dre: pero  esta  casó  después  en  Roma  con  Ro'- 
berto  hijo  de  Carlos  de  Salerno.  Al  Infante  D.^ 
Pedro  hermano  del  Aragonés  le  prometió  C^rda| 
la  ciudad  de  Cuenca  y  sus  castillos  y  aldeas ,  la 
villa  _Jdc  Moya  y  la  de  Cañete ,  en  atenpion  i 
que  este  Infante  se  disponía  para  ayudarte.  coa| 
su  persona  y  estados  i  recobrar  sus  reynos*  De, 
este  .congreso  cada  qual  echó  por  su  lado*.Dbn. 
Juan  Nuñez  de  Lara  se  fiie  con  el  Arágopés^  so- 
^ciundo  le  restituyese  la  ciudad  de  Albarracin,. 
y  lo  cpnsígió  nías  adelante  aunque  le  duró  poco. 
Sus  estados  los  dio  la  Reyn^  i  D*  Nuno  de 
Lara  hermano  de  D,  Juan,  y  á  D.  Diegp  de. 
Haro  (que  permanecieron  en  ^ú  servicio,  sí  bien; 
D.  Ñuño  vivió  ya  poco) ,  á  quien  también  había^ 
concedido  la  Vizcaya  por  haber  dexado  el  partí- 

TOMO  IV.  K         ' 


i^t    Cmpendk  de  U  Histmd  de  Espaüdm 

¿o"  de  su  yerno  el  Infante  D*  Juan  y  pasado  al 
servicio  dd  Rey.  Con  ambos  apoyos  y  la  suma 
j^rudencia  y  actividad  de  ía  Reyna  y  se  fueron 
frustrando  poco  í  po(!o  los  designios  del  Infan- 
te D.  Juan,  sin  embargo  de  que  D*  Enrique 
también  tenia  sus  inteligencias  con  el  Rey  y  sus 
aliados. 

El  de  Aragón  nd  solo  envfó  i  Castilla  la  lo* 
fanta  D?  Isabel,  sino  también  la  declaración  de 

Ífuerra  por  sí ,  por  el  Rey  de  Francia ,  por  Car- 
os de  Salerno,  por  los  hermanos  Cerdas  y  por 
tos  Rejres  de  í^oríügal  y  Granada.  ¡  Qué  con- 
ecto para  una  muger !  Erí  las  cartas  quitaba  el 
Aragonés  í  D.  Fernando  el  titulo  de  üey  de  Cás-^ 
tilla  y  lo  daba  i  D*'  Alonso  de  la  Cerda.  A  me- 
diado Abril  movió  de  Hariza  el  exérdto  com'- 
binado  contra  Castilla  y  León.  Constaba  de  mas 
de  50®  hombres,  y  entraron  por  Monteagudo, 
Almazin  y  S.  Esteván  de  Gormáz.  Pasaron  ade- 
lante apoderándose  de  las  fortalezas  y  pueblos 
<^ue  no  tomaban  k  voz  de  D.  Alonso  de  la  Cer- 
da. Llegados  i  Viiltanas ,  se  les  unió  con  sus 
gentes  el  infante  D.  Juan  y  D.  Juan  Nuñez  de 
Lara ,  y  todos  juntos  atravesaron  la  Castilla  has- 
ta León,  haciendo  muchos  daños.  Mabiaii  acor- 
dado tomar  esta  ciudad  y  darla  al  Infante  D. 
Juan,  cuyo  Rey  se  Uamaba'ya;  y  después  ocu- 
par la  Castilla  y  coronar  Rey  de  ella  á  1>.  Alon- 
so de  la  Cerda.  Los  Leoneses  por  consejo  de 
Gonzalo  Gutiérrez  Osorio  rindieron  la  dudad 
al  Infante  y  lo  levantaron  por  Rey  de  León, 
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Galicia  y  Sevilla.  Concluida  la  ceremonia,  maiw 
vharon  a  Sahagun  donde  la  repitieron  con  D# 
Alonso  de  la  Cerda  y  como  á  Rey  de  CasuUtri 
Toledo,  Córdoba  y  Jaén.  Gente  fanática  y  loca* 
No  ponian  la  consideración  en  que  cosas  tan  vio» 
lentas  no  podían  ser  estables. 

Faltábales  ahora  lo  mejor,  que  era  el  qué 
}aen,  Córdoba ,  Toledo  f  Castilla  quisiesen  ren¿ 
dirse  i  D.  Alonso  y  ser  perjuros  á  D.  Fernan- 
do. Quisierpn  tentar  el  pulso  a  Burgos  y  ver  dé 
qué  parecer  estaba,  siendo  cabeza  de  Castilla. 
Si  se  declarase  contraria ,  la  sitiarían  y  combatí* 
rían  hasu  rendirla  para  D.  Alonso.  Contradecia4 
lo  el  Infante  D.  Juan ;  pues  no  siendo  suya  nin- 
guna fortaleza  del  reyno  de  León  excepto  la  ca- 
pital, no  era  todavia  tiempo  de  conquistar  la 
Castilla.  La  prisa  de  los  Cerdas  era  demasiada 
para  tantas  esperas.  Lo  único  que  logró  D.  Juan 
fue  que  pusiesen  sitio  á  Mayprga ,  y  rendida  es- 
ta, marcharían  para  Burgos.  Hallábase  la  Reytíck 
en  Valladolid  con  el  Rey  su  hijo ,  y  tenia  pron- 
tas noticias  de  lo  que  los  enemigos  deliberaban» 
Sabido  lo  de  Mayorga ,  tuvo  modo  de  anticipar- 
se,  y  de  poner  la  plaza  en  buen  estado  de  defcn- . 
sa.  Sitióla  poco  después  el  edemigo ,  y  la  comba- 
tió furiosamente:  pero  la  guarnición  y  aun  el 
paisanage  burlaron  los  ataques  con  la  mayor  bi-* 
zarria  y ,  constancia.  Mientras  tanto,  gran  parte 
de  aquel  exército  corria  los  campos  y  pueblos  á 
la  redonda.  Tomaron  á  Villagarcia ,  Tordesillas, 
Medina  de  Rioseco ,  la  Mota ,  Villafáíila  y  otros 
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muchos  lugares.  El  cerco  de  Mayorga  ^habia  co-^ 
(nenzado  por  Mayo ,  y  estaban  á  mediado  Agos- 
to sin  que  la  plaza  diera  esperanza  alguna  de 
rendirse;  antes  estaban  los  defensores  mas  ani*' 
mpsos  que  los  sitiadores.  Prevenia.  la  Keyna  $o« 
corro  para  Mayórga ,  y  teniendo  ya  prontos  pa« 
ra  marchar  4®  caballos ,  el  Infante  D.  Felipe  se 
negó  4  llevarlos.  Dixo  i  la  Keyna  no  era  posi' 
ble  resistir  i  tanto  número  de  enepigos :  el  Rey 
niño :  la  reyna  muger :  él  cansado  y,  viejo.  £1  uni* 
po  camino  que  hallaba  en  tal  presura  era  ca- 
sase la  Reyna  conD*  Pedro  Infante  de  Aragón; 
y.  con  esto  él  baria  cesasen  las.  hostilidades  al 
momento.  Negóse  á  esto  absolutamente  la  Rey- 
na, y  le  dixo  püni4  t$da  su  confianza  en  Dios^  ya 
que'los  que  debían  ayudar  á,  su  Rey  lo  abandona-- 
han.  Con  tanto,  D.  Enrique  marchó  para  las  An* 
^alucias  con ;  achaque  de  componer  al  Rey  de 
Granada  con  el  de  Castilla :  pero  se  supo  que  su 
ausencia  era  para  que  se  derramasen  los  4®  ca^ 
ballos,  y  para  entregar  al  Granadifio  la  fortale- 
;ia  de  Tarifa. 

En  el  sitb  de  Mayorga  picaban  tanto  las 
enfermedades ,  que  como  voraz  contagio  se  ex-^ 
tendia  terriblemen^te  poc  todo  el  exérdto,  y  mo- 
rían i  millares,  siendo  los  extremados  calores 
quien  aumentaba  los  progresos.  Enfermaron  tam- 
bién muchos  Xefes^  y  uno  de  los  principales 
que  era  el  Infante  D.  Pedro,  fue  llevado  enfer- 
mo i  Tordehumos  y  murió  muy  presto  día  30 
4e  Agosto.  Murieron  no  menos  muchos  Señoras 
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del  cxérclto  Aragonés ;  y  hubieron  luego  de  le^ 
Vantar  el  sitio  y  retirarse  huyendo  por  tierra  dé 
Campos.  Pasaron  por  las  puertas  de  Valladolid 
donde  estaban  la  Reyna  y  el  Rey  :  pero  no  ve<« 
nian  en  estado  de  detenerse ,  y  no  pararon  hasta 
Zaragoza.  Quedaba  en  Castilla  D*.  Alonso  de  la 
Cerda  con  alguna  gente  que  tenia  i  su  sueldo, 
y  esperaba  al  Rey  de  Portugal  que  según  las 
ofertas  del  Infante  D.  Juan  habia  de  venir  i  re* 
cibir  parte  de  lo  conquistado.  Salieron  á  recibirle 
i  Salamanca  D.  Alonso  de  la  Cerda  ,  el  Infante 
D.  Juan ,  y  D.  Juan  Nuñez  de  Lara.  Ya  sabia  D. 
Dionis  la  mortandad  de  Mayorga  ,  y  resolvie- 
ron sitiar  i  Valladolid  donde  la  Rey  na  y  el  Rey 
estaban.  Llegados  i  Simancas  ,  dos  leguas  cortas 
de  Valladolid  ,  hubo  Ricos-hombres  de  Casti- 
lla y  y  aun  el  mismo  D.  Juan  de  Lara  y  que  re- 
husaron ir  contra  su  legitimo  Rey ,  y  dexaron 
el  real  con  sus  mesnadas.  Entonces  el  Portugués 
temiendo  lo  mismo  de  los  otros ,  y  aun  que  la 
•Rejma  tuviese  gente  prevenida  y  le  cortase  la  re- 
tirada ;  y  ademas  ,  estaba  cerca  d  invierno ,  to- 
mó la  vuelta  para  su  reyno.  Don  Alonso  de  la 
Cerda  ,  el  Infante  D.  Juan  y  D.  Juan  Nuñess  de 
Lara  baxaron  las  orejas  y  se  dividieron.  El  pri- 
mero maLTchÓ  i  Aragón  ,  el  s^ndo  i  Leon^  y 
d  tercero  quedó  en  Palenzuela.  . 

Al  mismo  tiempo  que  el  exército  combina- 
do entró  en  Castilla ,  el  Rey  de  Aragón  con 
otro  excrcito  se  metió  en  el  reyno  de  Murcia  ,  y 
se  le  entregó  todo  excepto  Lorca ,  Alcalá  y  Mu*^ 
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la*  Don  Juan  Alonso  de  Haro  fue  convidado 
por  la  Reyna  í  que  favoreciese  Ja  justicia  y  par- 
tido del  Rey  y  y  expresamente  para  marchar  con^ 
tra  el  Infante  D.  Juan^ue  estaba  en  León.  Ne- 
góse D.  Juan  A)onso  si  k  Keyna  no  le  daba  los 
Cameros.  Las  circunstancias  del  tiempo  obligaron 
i  la  Keyna  á  esta  donación  aunque  de  mala  ga« 
Xit.  £1  Infante  D.  Enrique  ,  no  contento  con  go-» 
bernarlo  ,todo  y  aun  destruirlo ,  después  de  ha- 
ber perdido  una  batalla  (  acaso  voluntariamente  ) 
con  el  Rey  de  Granada ,  en  premio  pidi6  á  la 
]^eyna  le  diese  a  S.  Bstevan  de  Gormáz  y  á  Ca- 
latañazor ,  y  los  obtuvo  por  las  mismas  circun^ 
tan^ias  de  los  tiempos»  Era  preciso  contempori- 
^Ear  y  no  romper  del  todo  con  uii  hofñbre  que 
aunque  inconstante  y  doloso  ,  todavia  se  mante* 
nia  por  el  Rey.  Habiase  Iqego  de  en^prender  la 
guerra  contra  los  usurpadores  y  enemigos  de 
Castilla  los  Reyes  de  Aragón ,  Portugal  y  Gra- 
nada, y  contra  el  Infante  D.  Juan  ,  D.  Alonso 
Át  U  Cerda ,  y  contra  D*  Juan  Nuñez  de  Lara. 
Para  tanto  empeño  era  <asi  preciso  el  Infante  D« 
Enrique  ;  pues  tal  qual  era ,  no  habia  otra  per- 
wna  de  igual  cameter ;  y  &  procuraba  sostener- 
le ^on  tanta  variedad  dq  co^a^  ,  á  ^n  de  que  los 
Estados  del  reynp  90  le  quitasen  la  tutoría  y 
gobierno. 
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CAPITULO  VL 

Tsces  con  Fortugal  por  medk  d^  ios  casamiento^ 

VUgo  del  Aragonés  k  Roma»  Va  con  todo  su  poder 

contra  su  hermano  el  Rey  de  Skilia^ 

Lios  enemigos  contra  quieiKs  había  Castilla  de 
mover  las  armas  eran  poderosos  y  aun  iban 
engrosando*  Don  Juan  de  Lara  se  apoderó  por 
trato  de  los  castillos  de  Osib^  y  Amaya.  Por 
otra  parte, á  mediado  el  año  de  1^97  haUando-?  1*97 
se  Castilla  haciendo  preparativos  de  guerra  ^  se 
movi<S  trato  de  paz  y  alianza  con  Portugal  por 
medio  de  un  Caballero  Gallego  llamado  u.  Juati 
Fernandez  de  Limia,  La  condición  principal  er^ 
llevar  á  efecto  los  esponsales  antes  ya  tratados 
del  Rey  de  Castilla  oon  D?  Constanza  hija  da 
los  Reyes  de  Portugal  D.  Dionis  y  Santa  Isa* 
beL  Para  quedar  mas  acordes  se  vieron  los  Rer 
yes  en  Alcañizas  por  el  mes  de  Setiembre*  Senr  * 
t6se  la  paz  :  y  al  referido  casamiento  se  añadió 
otro  tan  importante ,  que  fue  el  del  Principe  de 
Portugal  con  D?  Beatriz  de  Castilla  hermana 
del  ÍLey  ;  bien  que  para  los  dos  casamienps  sé 
había  de  esperar  la  edad  precisa  y  obtener  dis- 
pensación del  Papa.  Cerráronse  los  contratos  día 
11  de  dicho  mes  ,  y  luego  por  prendas  fuero^ 
{entregadas  las  Infantas  D?  Constanza  á  la  Rey- 
na  de  Castilla ,  y  D?  Beatriz  á  Santa  Isabel.  £1 
Portugués  saca  fruto  de  -  la^  alianzas ;  p^es  pidió 
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y  obtuvo  las  villas  de  Olivenza ,  Conquela ,  Cam- 
po Mayor  y  San  Felices  :  pero  se  concedieron 
por  la  necesidad  de  .^ener  un  aliado  mas  y  un 
enemigo  menos  :  aunque  también  el  Portugués 
*dió  300  caballos  que  sirviesen  al  Rey  de  Cas- 
tilla al 'mando  de  D.  Juan  Alonso  de  Albur- 
cjuerque. 

Otro  mas  formidable  dexó  por  entonces  de 
¡molestar  i  Castilla.  El  Rey  de  Aragón  habla 
da^o  notable  gusto  al  Papa  Bonifacio  en  haber 
accedido  i  su  voluntad  en  la  paz  de  Tarascón, 
y  desde  entonces  deseaba  Bonifacio  ver  al  Ara- 
jgonés  en  Roma.  Esperaba  por  su  medio  redu- 
cir i  D.  Fadrique  i  que  dexase  la  Sldlla ;  pues 
iio  !$olo  no  lo  habla  executado  después  de  tan- 
tas amonestaciones  y  diligencias  ,  sino  que  ha- 
íbtla  pasado  la  guerra  á  Calabria  ,  y  tomado  mu- 
chos pueblos.  A  y  de  Febrero  de  12  9(5  escri- 
"bló  ¿I  Papa  i  D.  Jayme ,  y  le  envió  su  Nun- 
cio j  Instándole  i  que  pasase  á  Roma  ,  y  le  diese 
el  gusto  de  verle  en  ella  la  próxiíha  primavera: 
pero  no  pudo  ser  el  vlage  hasta  el  afio  siguien- 
te ,  y  llegó  el  Rey  i  Roma  í  últimos  de  Mar- 
zo. Estaban  aguardándole  su  madre  D?  Cons- 
tanza con  su  hija  D?  Violante ,  al  Almirante 
"Roger ,  y  i  Juan  de  Próxita.  Concurrió  también 
Carlos  de  Salemo  con  su  hijo  Roberto  Duque 
Calabria.  El  Papa  los  recibió  i  todos  con  gran- 
eles demostraciones  ,  y  se  celebró  el  casamiento 
de  Roberto  y  la .  Infanta.  DIó  también  á  D. 
Ifayme  la  ^investidura  del'  reyno  de  Córcega  7 
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Cerdeñá  báxo  de  cíertar  obligaciones  y  feudos 
expresados  en  la  Bula  que  trae  Raynaldi  ( año 
¿f  1 197.  ».  1 1.  )>  y  los  extracta  Zurita  ( T.  28.)# 
igualmente  hizo  el  Papa  al  Rey  D.  Jáyme  Ca- 
pitán General  de  la  Iglesia  para  la  eiq)edicion 
de  Tierra  Santa  que  prevenía.  Fueron  absueltos 
de  las  censuras  incurridas  en  las.  guerras  pasadas 
acerca  de  Sicüia  la  Reyna  D?  Constanza ,  Ro- 
ger  de  Lauriá  ,  Juan  de  Próxita  y  otros  que  de- 
xaron  i  D.  Fadrique.  El  Rey  se  vino  i  Barcelo- 
na ,  y  con  él  también  Juan  de  Próxita,  habiendo 
sido  heredado  en  España  por  el  Rey  D.  Pedro, 
como  queda  referido. 

La  ausencia  del  Aragón^  fue  sin  duda  k 
salvación  de  los  reynos  de  Castilla,  no  piofí*  U 
ausencia  misma  ,  sino  por  su  resultado.  Espera* 
ban  ansiosos  i  D,  Jayme  los  Cerdas  ,  el  Infante 
p.  Juan ,  y  D.  Juan  de  Lara  para  volver  i  la 
empresa  :  pero  D.  Jayme  ya  no  podía  'dables  au- 
xilio. Los  tratados  \con  el  Papa ,  la  investidura 
del  reyno  de  Córcega  y  Cerdeña  ,  y  las  otras 
gracias  que  le  habia  hecho ,  le  obligaban  i  prie- 
venir  todas  las  fuerzas  de  su  Corona  contra  Si- 
cilia y  para  la  guerra  santa.  Mientras  tanto,  lá 
Reyna  D?  María  no  reposaba  un  momento.  Tu- 
vo Cortes  en  ValladoHd  para  recoger  dinero  con 
que  prevenir  exérdto  que  pudiese  resistir  y  frus- 
trar los  vastos  proyectos  del  Infante  D.  Juan  y 
de  los  Cerdas.  No  solo  esto  :  pidió  socorro  al 
Rey  de  Portugal  segqn  habia  acordado  en  la 
paz-  de  Alcañizas.  Respondió  el  Portugués  ven- 
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dría  personalmente  con  su  exércitp  ei^  el  préxi** 
mo  Junio :  pero  su  designio  er^  favorecer  al  In- 
fante D.  Juan  y  y  debilitar  las  fuerzas  de  Casti* 
lia  para  que  no  pudiese  quitarle  las  villas  que  le 
había  dado  casi  por  fuerza.  Para  quedar  bien 
con  todos  quería  se  diese  al  Infante  D.  Juan 
el  reyno  de  Galicia  y  los  lugares  que  i  la  sazón 
estaban  por  él :  pero  esto  dcbia  ser  en  Cortes, 
y  á  consentimiento  de  las  ciudades.  Desde  lúe- 

.  go  conodo  la  Reyna  las  máquinas  del  PortU'- 
gués  ,  y  supo  prevenir  í  los  Procuradores ,  los 
quales  nada  le  otorgaron  ,  y  tuyo  que  volverse 
i  Portugal  con  su  gente  sin  hacer  bien  ni  mal  en 
Castilla. 

Los  Cerdas  y  el  Infante  D.  Juan  hacían  to<- 
dos  los  esfuerzos  posibles  para  que  el  brazo  del 
Aragonés,  pelease  por  ellos  contra  Castilla  hasta 
lograr  sus  intentos.  Para  mas  obligar  i  D.  Jay- 
me ,  D.  Alonso  de  la  Cerda  le  tuzo  donadon 
de  la  dudad  de  Cuenca  »  y  de  las  villas  de  Mo- 
ya ,  Alarcon  y  Cañete  que  habia  dado  antes  al 
Infante  D.  Pedro  de  Aragón.  Ademas  le  dio  las 
villas  de  Molina  y  Requena ,  con  tanta  satisfac- 
don  conio  si  ya  todo  fuera  suvo.  Sin  embaído, 

-  aunque  por  parte  del  Aragón^  se  dieron  algu- 
nos auxilios  a  los  Cerdas  •,  y  tomaron  por  trato 
Jas  villas  de  Almazán  y  Deza ,  siempre  Di  Jay- 
me  miraba  con  predilección  la  empresa  de  ser- 
vir al  Papa  contra  Sicilí^  ^  y  volvió  allá  todo  su 
cuidado.  Cesaron  por  tanto  sus  hostilidades  con- 
tra Castilla  y  aun,  hubo  treguas  i  pues  D.  Jayme 
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flo  solo  tuvo  que  prevenir  esquadra  y  gente  de 
desembarco  para  su  persona  ,  sino  también  para 
su  suegro  Carlos  de  Salerno.  £1  empeño  era  res- 
tablecerlo en  el  reyno  de  Sicilia  entre  el  Rey  de 
Aragón  y  el  Papa.  Pero  D.  Fadrique  y  los  Sici- 
lianos estaban  resueltos  i  defenderse  de  todos 
los  enemigos  ^  y  i  morir  antes  que  volver  í  U 
arania  de  los  Franceses.  Por  otra  parte ,  conve- 
nido ya  D.  Jaymé  con  el  Rey  de  Francia ,  hu- 
bo de  entregar  á  su  tio  el  reyno  df  Malloca ,  que 
comprehendia  las  islas  Baleares  ,  los  Condados 
á%  Kosellon  ,  Cerdania  ,  Cpnflans ,  Vallespir  y 
Calibre :  lo  qual  no  dex6  de  debilitar  en  parte 
sus  fuerzas. 

Por  la  primavera  del  año  dé  1298  partía  d  1398 
Rey  de  Aragón  para  Sicilia  con  una  poderosa 
armada  que  constaba  de  80  galegas  y  gran  nuT 
mero  de  naves  de  transporte.  Llegado  al  puerto 
de  Ostia  ,  sali6  á  tierra  y  pasó  í  visitar  al  Papa 
acompañado  de  sus  Capitanes  y  nobleza.  Reci- 
bió de  mano  de  Su  Sanddad  el  estandarte  de  la 
Iglesia,  y  caminó  para  Ñapóles  donde  le  esperaba 
su  suegro  Carlos  con  su  cuñado  Roberto  Duque 
de  Calabria  (  que  le  habia  de  acompasar  en  la  jor^ 
fiada )  y  con  el  Cardenal  Legada  La  tempestad 
preparada  contra  D.  Fadrique  era  formid|^le :  pe<* 
ro  no  por  eso  desconfiaba  de  triunfar  de  todos. 
Tenia  ¿4  galeras  arpadas  y  otros  muchos  |eños^ 
y  los  Sicilianos  resueltos  í  todd.  Salió  con  la  ar- 
mada en  busca  de  la  de  Carlos  antes  que  lle- 
gase la  Aragonesa  y  y  s^  pusp  á  vista.de  >liípo- 
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les  :  pero  no  pudo  conseguir  cogerlas  separada? 
había  ya  llegado  su  hermano  y  se  jíreparába 
para  marchar  á  Sicilia.  Refiérese  envió  á  decir 
en  confianza  i  su  hermano  D.  Fadrique  se  vol- 
viese i  Sicilia ,  y  no  se  expusiese  con  tanta  te- 
meridad i  perderse  fuera  de  su  casa.  Siguió  D. 
Fadrique  el  consejo  del  enemigó  ,  y  regresan- 
do á  Sicilia  ,  puso  las  plazas  y  puertos  en  arma 
y  defensa.  Dia  24  de  Agosto  se  hizp  i  la  vela 
contra  Sidlia  la  armada  combinada.  Apenas  hu- 
bo llegado  al  Estrecho,  se  rindieron  Mecina, 
Patti ,  Melazzo  ,  Nocéra ,  Monforte ,  S.  Pedro-  y 
otras  fortalezas  sin  esperar  ataque.  Pero  acercán- 
dose el  invierno,  y  siendo  peligrosos  aquellos 
mares ,  se  retiró  la  esquadra  i  Siracusa.  Sitiaron 
su  castillo  por  mar  y  tícrra :  pero  lo  defendió 
con  valor  Juan  de  Clarámontc  ,  y  desistieron  de 
la  empresa.  Hubieron  de  contentarse  los  enemi- 
gos con  talar  los  campos  i  la  redonda  con  poco 
fruto  por  ser  ya  i  principios  de  Noviembre.  ^ 
Algunos  castillos  tomados  por  el  Aragonés, 
luego  que  se  vieron  libres  de  la  armada,  volvió» 
i-on  á  declararse  por  D.  Fadrique.  Desde  Juego 
envió  D.  Jayme  20  galeras  bien  armadas  hací* 
Mecina  para  reducirlos :  pero  tenida  la  noticia 
corrió  »mbien  allá  D.  Fadrique ,  puso  en  arma 
1 1  galeras  que  los  Mecineses  tenían  en  su  puer- 
to ,  y  saUeron  tan  i  punto ,  que  acometiendo  í 
las  Aragonesas  (qu^  tal  no  sospechaban)  toma- 
ron las  1 6  ,  y  con  ellas  lá  capitana  en  qpe  ^^J 
•nia.  Juan  de  Lauríá.  Las  4  restantes  escaparon  í 
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{berza  de  renu>*  Quando  lleg6  la  noticia  i  Sira* 
cusa  y  hubo  grande  movimiento  en  el  campo  del 
Rey  D.  Jayme;  pues  aunque  habían  tomado 
muchos  lugares  y  aldeas  del  circuito,  habían  per- 
dido ij3®  hombres  en  los  encuentros,  enferme-^ 
dades  y  otros  acasos  de  la  guerra.  Con  estas  per«* 
didas  habían  tomado  tanta  osadía  los  Sicilianos» 
que  á  todo  se  atrevían.  Asi ,  después  de  ,4  me* 
ses  de  sitio ,  hubo  D.  Jayme  de  levantar  ánco- 
ras para  regresar  á  Ñapóles.  Al  estar  enfrente 
de  Melazzo,  envió  embaxadores  á  su  hermano 
D.  Fadrique  diciendo,  que  si  le  daba  las  galeras 
imadas  y  hs  frisioneros^  né  volvería  jamas  á  sici^ 
lU.  Variaron  los  pareceres.  Unos  sentían  era  me- 
jor acceder  á  la  petición  de  D.  Jayme ;  pues  no 
teniéndolo  por  contrario,  poco  cuidado  debían 
dar  los  otros.  Pero  Conrado  Lanza  fue  de  dic- 
tamen CQntrario;  y  ademas  dixo  que  D.  ladrlqujR 
Mh  luego  salir  con  m  armada  contra  la  de  D.  fay^ 
^  qup  era  tan  inferior  y  se  retiraba  fofo  menos 
í»e  vencida.  Que  la  victoria  era  casi  segur a^  y  este 
ri  verdadero  camino  para  que  D.  Jayme  no,  volviese 
^tra  Sicilia :  pero  si  lo  dexaban  ir  lo  verian  alli 
ri  m  siguiente  con  mayores  fuerscas.  Este  parecer 
fue  el  seguido ;  y  mientras  se  aprestaba  la  es- 
cuadra se  dio  sentenda  capital  á  Juan  dp  Lauriá 
y  í  Jayme  Roca ,  cuyas  cabezas  foerqn  cortadas 
cnMecína  como  rebeldes.  Supo.p.  Jayme  la  re- 
solución de  su  hermano,  y  hubo  de  dar  velas 
^1  viento  en  tiempo  contrario.  Perdía  algunas 
galeras  en. los  mares  de  Lípari,.y  con  mucho 
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trabajo  llegó  á  Ñipóles  entrado  el  mes  de  Febre« 
1299  to  de  ii99é  Entonces  D.  Fadrique  recobró  bre^ 
Vemente  casi  todos  los  castillos  que  había  perdí* 
do  y  y  quedó  la  isla  sosegada  j  aunque  bien  per- 
suadida de  que  D.  Jayme  volvería  presto. 

Castilla  andaba  en  balanzas  con  los  enemigos 
domésticos ,  quando  debia  bbrar  mas  uñida  con* 
tra  los  estraños.  El  Infante  D.  Enrique  (hijo  muy 
degenerado  de  su  Santo  Padre  S.  Fernando)  ha« 
tía  quanto  podía  para  quitar  al  niño  Rey  plag- 
ias, ciudades  y  estados,  aunque  fuese  para  otros, 
Ko  hacia  mas  daños  porque  temia  le  quitasen  el 
gobierno  y  tutela  del  Rey.  Pero  la  Reyna ,  con 
su  sagacidad  y  prudencia,  iba  frustrando  mu- 
chos de  sus  malvados  proyectos.  La  razón  prin- 
cipal que  publicaban  los  rebeldes  para  declarar- 
se comra  D.  Fernando  y  aspirar  al  reyno,  era, 
^ue  habiendo  sido  nulo  por  incestuoso  el  itu- 
trímoñio  de  los  padres  de  D.  Fernando,  este  era 
bastardo  y  no  po^ia  suceder  en  la  corona.  Para 
desarmarlos  envió  la  Reyna  i  Roma  al  Arzobis^ 
|>o  de  Toledo  D.  Gonzalo  Gudiel ,  el  qual  no 
ik)lo  consiguió  la  legitimación  del  matriniomo  y 
|>roie,  sino  que  el  Papa  vietido  á  D.  Gonzalo 
hombre  de  prendas  relevantes ,  lo  hizo  Carde- 
nal ;  si  bien  le  duró  poco  la  vida.  Quando  mU" 
Irió  no  se  -habián  aun  expedido  las  Bulas  de  le- 
gitimación, y  la  Reyna  cuidadosa  de  esto,  en*" 
vio  Á  Roma  al  Obispo  de  Burgos  que  las  tra- 
xese :  pero  no  vinieron  hasta  el  mes  de  Noviem- 
bre de  1 30 1,  juntamente  con  la  dispensación 
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para  casar  el  Rey  con  la  Infaiita  de  Portugal 
DfCostanza. 

£1  Rey  de  Aragón  se  hallaba  pesaroso  y  cor- 
rido después  de  su  retirada  i  Ñapóles;  Su  mu- 
ger  la  Keyna  D?  Blanca  parió  allí  al  Principe  D. 
Alonso,  que  sucedió  i  Su  padre  :  pero  solo  se 
detuvo  algunos  dias ,  que  estuvo  enfermo.  To- 
mó la  vuelta  para  Barcelona  por  el  mes  de  Abril? 
corrió  las  fronteras  de  su  teyno  para  dexarlas  en 
defensa,  singularmente  la  de  Granada  y  Móli-^ 
na.  Con  tanto ,  junta  y*  aumentada  su  flota ,  se 
hizo  de  nuevo  i  la  vela ,  y  llegando  en  pocos 
dias  i  Ñapóles,  i  primeros  de  Mayo  movió  pa-* 
ra  Sicilia.  No  lo  ignoraba  D.  Fadrique  y  tenía 
su  gente  pronta:  pero  considerando  Convenra  no 
dexar  que  su  hermano  desembarcase  sU  gente 
porque  no  estragase  las  mieses  que  son  toda  la 
riqueza  de  Sicilia,  resolvió  pelear  en  el  agua, 
aunque  su  esquadra  era  en  i  ¿  galeras  menor  que 
la  combinada,  siendo  esta  de  $ó,  y  la  de  D* 
Fadrique  de  40.  Quería  este  atacar  al  enemigo 
antes  que  llegase  i  tierra :  pero  no  pudo  con- 
seguirlo. Quando  llegó  i  tiro  ya  las  galeras  de 
Aragón  estaban  en  la  punta  de  Orlando ,  y  vuel- 
tas las  proas  hacia  las  dé  D.  Fadrique.  Nó  debia 
este  haber  acometido  por  entonces,  sino  espe-« 
rar  á  Mateo  de  Térhiini  que  venia  con  otras  80 
galeras  de  la  isla.  Pero  por  la  demasiada  con- 
fianza, y  el  furor  que  impelia  i  los  Sicilianos, 
apenas  podian  contenerse.  Conoció  D.  Fadrique 
era  sobrada  temeridad  acometer  al  enemigo  que 
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gozaba  r^itos^cion  tan  ventajera ,  y  pudo  d^teoer^ 
i  los  suyos,  diciendol^s  esuba  ya  cerca  la  noche 
p»ra  poder  darse  la-  baulla*  Era  esto  día  5  de 
Julip.  'Cerró  la  noche  y  todos  se  previnieron^  para 
el  dia  siguiente. 

Koger  de  Lauriá  era  también  esta  yéz  el  Al« 
inirance  que  D.  Jayme  traía.  Durante  la  noche 
sacó  á  tierra  los  caballos  y  gente  inútil  para  k 
batalla  que  ya  deseaba  dar.  Venida  la  mañana, 
dexa  la  armada  Aragonesa  la  costa,  y  dirige  sus 
proas  contra  la  Siciliana :  pero. amarradas  las  ga- 
leras por  sus  amuradas  y  bordes  para  que  no  se 
dispersasen.  Pekaron  gran  rato  desde  lejos  con 
dardos  y  flechas.  Llegóse  finalmente  i  las  espa- 
4as  y  lanzas  abordando  unos  y  tetros  y  mezclan" 
dose  con  un  furor  sin  exemplo  entre  dos  Reyes 
bermanos.  En  lo  recio  de  la  pelea  recibió  D.  Jay- 
xne  una  herida  de  dardo  que  le  clavó  el  pie  con* 
tra  la  amurada:  pero  quitóse  la  saeta. y  prosi- 
guió, la  lid  sin  acordarse..  Eran  ya  las  11  del  dia 
y  el  calof  extraordinarip,  de  manera  que  muchos 
ae  cafan  muertos  sin  herida.  Finalmente,  comen** 
zatOQ  los  SicIHanosi  á  desconfiar  de  la  victoria  y. 
aun , de  la  vida.  El  Rey  D.  Fadrique  reputándose 
vencido  cayó  sin  sentido  y  como  en  un  letargo. 
Declaróse  luego  la  jfuga  de  las  galeras  que  le 
quedaban  que  eran  de  ii.  La  armada  de  Ara- 
gón padedó  infinito :  pero  tomó  1 8  galeras.  Los 
prisioneros  Sicilianos  fueron  pasados  á  cuchillo 
por  el  furor  de  Lauriá  en  venganza  de  haber  de- 
gollado Á  Juan  de  Lauriá  su  sobrino. 
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Vuelto  D.  Fadnque  i  Sicilia ,  despaché  por 
todas  las  ciudades  mehiágérb^.  que  las  animasen 
I  la  defensa  de  las  plazas ,  castillos  y  fonalezas, 
pues  Ibs  eáeiragos  estaban  ^,  la  isla.  No.íué  asr^ 
aunque)  asi  se  crei^..  £h&ey  .de.  AragQOt!.viendo 
la  mucha  gente-,  ^CQS-bq^res  y  Caballeros 
quehabia  perdido,  en  vez  de  saltar  en  tterra.de 
Sicilia  ^^  se  5ÍpqW»S  í  ia^iGalábaa.  Meii tris:,  estuvo 
ala  visca  k  esquadrál  Ahigonesa^^  noi  se  ;apaí:tó 
de  Meona  D.  Fadriqíke'por:  ver  hacia  jdonde  se 
dirigiría  Después,  corad,  tasdase  t  nmchoi^  se  fue 
i  CastaH>Jaao  que  esUia  .soberbio  castillp  en  si-f 
'tío  eleviúio  éo  medio  de '.Sicilia,!  ooqj  elhobjetd 
de  vérlavpor  tddas  partes  y  poder  acudir  .lidoii* 
de.masLvurgie^».  No  iime'>má}ester¿  £1  ^SLcy  de 
Aragón. creyó  no  estar  otAigado  4'  mayoréis  mé- 
fioscabxss  que  los  sufridos  pee  lo  proijaétido  á 
Carlos  yLaL  Papa ;  singidarniente  habiendo  puesto 
í  su  ihennimo !  ¿n  tal  estado  que  .facilmentd,  po^ 
dria  ser/.'ocl^ado  de  la  isla;;; Asi ^  en  prdseiidade 
todos  id0K^  ¿sus  cuna4os  fiióberto  y[  ^rindp^ 
de  TÍkm%Q''\Jm%éL  natiétá  fáita  en  su  vt^fm^  y 
(TA  fcfíoi9:  mlyerscj  ctstao  ía.accixtó  sin  taiidanH* 
2a.  Por/éstós:;procedimidntosiiue  aborrecidos^  de 
los  Sictliánoft,  «de  los  Franceses,  y  aun  de  RxMnai 
Traxose  coiri^  á  su  maádre  Df  Cositahza  que 
estaba  en.Castelamar  en  él  golfo  de  NápoljE^,.la 
qual  vivió  teii  Barcelona  hasta  su :  muerte  acales 
cida   en  i^aié^ 

*  •     '       ,        ' 
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pmúnnanr  Us  ¡nqukmdes  de  CastílU  y  Us  ii  Mx^ 
gofu  CasM  el  Rey  de\CMtilU.S.utÁt  itmel^j  it 
.    ^    .    Fariugd  iu  suegtú..         /. 

JNo  acababan  de  qóiéui^e  los  toníiiiltos  4^  Cas* 
tíHa,  porque  el  tusar  del  Key  y  gobernador  dd 
reynoieifa  ún  lobo  hambriento,  y  el  mayor  ene* 
miga  de  razón  y  justicia^  Viejo  de  hias  de  70 
«ños  :  pero  sin  madurez  jdé  juicio^  YY^  ^^^' 
liarizadó  oon  los  buUicioSé  Para  :dar  fin  á  tan 
continuas  inquietud^  y  sobresaltos  acordó  la 
Rey|ia  convocar  Cortes  icn  Valladolid  por  Abrü 
1300  dd  año  de  i^oo^,  ¿  :íb>de  juntar  duieroy  genr 
te  con  que  sujetar  los  i'evbltosos^  y  guardar  las 
fronteras  contra  todos  Jos  enenugosi.de  Caso-* 
lia*  Juntóse  una  sfimaL  considerable  ropero,  luego 
agarró  el  tutor  uhá  grah  parte.  £3  pretexto  era 
paísar  i  las  Andalucías ,  y  abastecd  laslironte- 
ras,  contra  los  Morós\  la  realidad  qu|tarrá  ia  Rejr- 
ita  él  modo  de  hacerse  temer  y  restan .  Marcha 
alAndaluda  (cuyo.  Adelantado  sccbabía  hecho 
nombrar ,  aunque  las  ciudades  no .  quisiisroh  re- 
conocerlo). La  intención  que  llevaba  era  traido- 
ra./Quería  vender  ai  Granadino  la  plaza  de  Ta- 
rifa pon. gran  suma' de  oro ;  Id.  qual  no  podia 
concluir  sin  ser  Adelantado ,  y  este  no  era  apun- 
to que  podia  proponer  en  Cortes.  No  se  escon- 
dían i  la  Reyna  tan  infames  designios.  Avisó  i 
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las  ciudades  que  ño  lo  redl}{eseo  por  Adelanta^ 
do  sin  que  Jui^sé  la  fidelidad  ejQ  manos  de  D^ 
Alonso  Pérez  de^  Guzmao,  y  diese  ^caúcion  de 
no  vender  á  Tarifa. 

Impaciente  D*.  Juan  de  Lara  de  que  D^ 
Alonso  de  la  Cerda  no  fuese,  ya.  Rey  de  Cast 
tilla  solo  por  falta  de  gente,,  pasó  lia  Corte  de 
Francia  en  su  busca.  No  l^alló  el  buen  despacho 
9ie  créia,  y. hubo  de  volverse,.  Juntó  algunos 
voluntarios  de  Aragón  y  Navarra  ^  y  entró  por 
Calahorra  robando  y  ^tragando  1^  tierra:  perp 
salló  contra  ¿1  i D^-  Juan  Alonso  de  Haro^  y  acó- 
fioetiendole  junco  á  Poraciel^  huyerpq..  las  genr 
tes  dt  Lara,  y  este  fue  hecho  prisionero  y  puesr 
to  en  el  castiUd  de  Nalda.  Fue,  dei^ues  entrega 
do  i  la:  Rejrñar,  y  se  convinieron  en  que  D.  Juí# 
restituiría  al  Rey  tas  tierras,  que  lé  había  tóxtfák^ 
do.  en  aquellas  levudtas  y  ent^ariaeri  su  servicio^ 
Para  con^lemento; ,  casó  el  cad^cQ  p#  Enfíqug^ 
con  una  hermana  -de  D.  Jua^ji;  llamada  D?  Juaf 
oa.;Nuñez.  dc:.;Lára  ,.y  pidió  para ¡;sí  jí.GaStwS- 
XeriZ;!  donde  se  hizo. el  matrim0nib.  Por  e$ta 
concordia  perdiórIX  Juan  Nufie^ideLara  la  ciu« 

dad  de  Albarrácin  que  el  Rey;  de  Ar^oií  le  iba 

i  dar  en  feudo  ^cortio  le  tenia  proiftecida  EsteirM 

año  dicen  fundó  el  Aragonés  ia  Universidjad .  d$ 

Lérida.  ..■  .■    •;■'    "-:r.  •     :•'  .   f> 

Por  Abril  de,  1/3  o  I  tu3vo.l4  Rejfna  Corte)  1301 
en  Valladolid  ,  á  fin  de  juntar,  ebdiñerp  MCéiíit 
río  para  pagar  las  dispensaciones  pedidas  al  Papa 
de  la  kgiumadon  del  Rey  y,  8U§  Jifrmanos ,  y 

Si ^ 


1^6     Compenüide la Histma de  tsfanOé 

iá  del  parentesco  del  Rey  con  la  Infanta  de  Por- 
tugal D?  Cóstaí)2aé  Todas  las  ciudades  acudieron 
Voluntarias-,  y  se  k^ecogíó  el  dinero.  Sentía  D. 
Enrique  el  casamiento  del  ^y ;  ^ues  en  él  aca- 
baba su  gobierno  y  tutela  ,  y' J>rocuró  estorbar- 
lo. Sucedió  que  el  revoltoso  Infante  D.  Juan 
Viendo  no  hallaba  modo  de  sostener  su  fantás- 
tica Corona  de  León  ,  resolvió  venir  al  servicio 
y  merced  del  Rey ,  con  tal  que  se  le  diese  al- 
aguna cosa  en  cambio  de  la  Vi^^cayia  que  le  per* 
tenecia  por  su  muger  Df  Maria  Diaz.  Admitido 
d  trato ,  renunció  en  mano  del  Rey  qualquiera 
•derecho  que  pudiese  tener  4  León  y  lugares  que 
"habia  tc^mado  ,  jurando  ser  leal  y  fiel  vasallo  del 
iley  ;  aunquje  río*^  cumplió  lo  pronfietido.  Para  su 
^anteniniiento  se  le  dieron  MansiUa  ^i  Paredes^ 
Medina  de  Riósecg,  Castro-Nunó  *  y  Cabrea 
ros.  Pidió  también  los  gagés  que  4  los  infantes 
1$e  daban  ^  y -fue  menester  d^rle  gran  parte  de 
iúB  pedidos  para  Iéís  dispensuícicfiies;  Entonces' D* 
£nrique  )  para  q|(ie  estas  no  viniesen,  se  apodera 
^el  resto  de  los  pedidos. 
-'  Para  ocurrir  á  las  trarhasdeD.  Enrique  sin 
-carjgarle  la  ¿ulp€i,yresolvió  Iw  «¿bia  Reyna  tener 

1 302  Cortes  ctt  Borgos* por  Abril  del  ano  de  r36i. 
En  elks  tím  f  r^nt.e  haberse  gastado  los  pedi« 
dos  anteriores  en  negociaciones  indispensables  ií 

'-2  lá  quíetud'^GK  tós '-reynos, y  qúc ^todavía  no  sé 
liabiais  podido^ aprontar  ios  «gastos  de  las  diV 

*  La  Ctonica  antigua  escribe ,  C/ix/ro-Jií/^. ' 
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pensaciones  y  Icgiumadoncs  del  Rey  y  sus  her- 
manos. Ademas ,  que  aunque  se  habían  reducto 
do  al  servició  del  Rey  el  Infante  O.  Juan  y 
D.  Juan  Nuñez  ,  quedaban  aun  que  mantener  eres 
exércuos  contra  tres  enemigos  el  Rey  de  Ara-» 
gon ,  el  de  Granada  y  D.  Alonso  de  la  Cerda» 
Con  esto  dieron  á  la  Reyna  quatro  pedidos  para 
la  guerra ,  y  uno  separadamente  para  las  Bulas. 
Envió  luego  por  ellas  al  Obispo  de  Burgos  con 
io9  marcos  de  .pirita.  La  hambre  que  se  pade^ 
ció  aquel  año  en  £spaña  fue  tal  que  se  conje^ 
turo  murió  la  quarta  parte  de  la  gente ,  aun  des« 
pues  de  aprovechar  todos  los  recursos  humanos^ 
comiendo  muchos  meses  pan  de  gréhma*  Hallanr 
dose  el  Rey  y  su  madre  en  Segobia  por  el  mes 
de  Noviembre  y  llegó  la  noticia  de  que  el  Papa 
había  expedido  las  Bulas  deseadas ;  cosa  que  di^ 
sumo  gusto  á  la  Reyna ,  por  ver  acabados  los 
males  que  can  agitada  la  tenían.  ^«  Desde  luego 
pensó  en  la  recuperación  del  reyno  de  Murcia 
^ue  el  Rey  de  Aragón  había  usurpado.  La  oca<« 

9  El  erudito  ilustrador  de  Mariana  en  la  nota  i  al  cap.  5 
^  ub;  XV  escribe  bubo  algunos  que  repoforom  en  ri  el  Papa  it» 
JJtf  facultad  para  legitimar  los  Hjos  después  de  muerto  el  padre» 
yMa  es  nueva  para  mi  corta  inteligencia  ,  que  la  legitimacioo 
Je  los  hijos  requiera  como  condición  precisa  que  vivan  los  pa- 
w^  IVIariana  solo  escribe ,  que  muebés  decían  no  poderse  revalt» 
^  ios  casamientos  de  difuntos  que  de  derecho  eran  nulos  ;  lo  qual 
fs  cosa  diversa  de  lo  que  el  ilustrador  dfce.  Es  indisputable  quo 
i^,,niatrimonios  que  fueron  nulos  por  parentesco  no  pueden  re^ 
yndarse ,  muerto  un  consorte,  para  el  uso'  del  matrimonio  V 
^fflas  efectos  suyos :  pero  la  legitimación  dis  los  hijos  en  nada 
oepende  de  la  vida  de  sus  padres.  No  sé  de  donde  tomaron  estos 
fcritores  una  7  otra  noticia.  La  Cconlca  dfi  P  Sancho  so|e  di<e 
v'*^.  15. ),  que  el  Infante  />.  Enrique  bobo  ende  muy  gran  pesar, 
y  tovo .  que  pues  el  Rey  estas  gradar.  Mabiajt  que  ¡¥eio  Jeria  é 
él  tirado  el  Poder  de  los  revnos  :  et  bizo  nueva*  ^  q;¿»  las  ^etfút 
^€rgm  bi  llegadas  t  que  eran  fáUar»     '    '^  ^  i       . ..  Jv 
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sion  era  muy  i  proposito.  La  imyor  parte  de 
k  noble2a  de  Aragón  estaba  levantada  contra  el 
Rey  y  á  causa  de  que  no  les  había  pagado  las 
grandes  sumas  expendidas  en  las  guerras  pasa*^ 
das  de  España  y  Sicilia.  Habianse  confederado 
entre  sí  de  salir  por  todo  el  reyno  con  sus  mes- 
hadas  apoderándose  de  lo  qiie  pudiesen.  El  Rey 
viendo  que  saliendo  contra  ellos  no  se  atajarían 
tan  presto  los  danos ,  acordó  llamar  i  Cortes^ 
y  se  juntaron  i  19  de  Agosto  de  1501.  Com- 
parecieron algunos  de  los  solevados  ,  y  en  las 
Cortes  hubo  diferentes  debatas  y  contestaciones 
con  el  Justicia  de  Aragón  ,  sentencia  y  apela- 
tiones  no  admitidas ;  y  finalmente  destierro  para 
todos  los  conjurados  según  el  grado  de  culpa, 
con  otras  penas  en  orden  á  perdimiento  de  bie- 
nes ,  honras  y  empleos.  En  las  mismas  Cortes 
fue  jurado  sucesor  de  su  padre  en  aquella  Corona 
'el  Príncipe  D.  Jayme  ,  si  bien  después  la  i-enun- 
ció en  su  hermano  D.  Alonso. 

De  las  turbulencias  pues  de  Aragón  se  apro- 
^vechó  la  Reyna  de  Castilla  para  recobrar  el  rey- 
no  de  Murcia.  Movíase  tanto  mas  aaiva  ,  quan- 
:to  el  Aragonés  estaba  mas  empeñado  en  soste- 
ner el  derecho  de  D.  Alonso  de  la  Cerda ;  pues 
lí  ultimos  de  Abril  de   i  joi  habia  enviado  sus 
¡ienabaxadorésial  Rey  4e  Francia,  procurando  mo- 
.  verle  á  lo  mismo.  Pero  el  Francés  se  negó  tam- 
bién Á  D.  Jayme  ,  como  se  habia  negado  í  D« 
;  Juan  Nufiez  de  Lara ,  y  al  mismo  D.  Alonso  de 
la  Cerda.*  Aiités  por.  el  contrario  >  respondió  es- 
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ctba  esperando  embaxadaf  de  Castilla ,  y  sé  po* 
dría  tratar  de  acomodamiento*  Concertaron  solo 
que  los  Reyes  enviasen  embaxadores  á  Narboiu 
donde  se  tratarían  estos  negodos ,  y  que  se  vie- 
sen el  de  Aragón  y  Francia*  Trato  pues  la  Rey- 
na  con..  los  Ricos-hombres  y  Caballeros  Ara* 
gonesis  mal  pagados  de  su  Rey ,  y  después  des- 
terrados de  sus  reynos.  Ofrecióles  auxilio  en  sus 
pretensiones  y  agravios  ,  con  tal  que  se  mantu- 
viesen asi  hasta  ser  plenamente  satisfechos.  Efec- 
tuóse el  tratado  con  toda  solemnidad  en  Burgos^ 
y  los  Caballeros  dieron  seguros  y  rehenes  a  la 
Keyna :  pero  no  sabemos  el  efecto  que  produ- 
jeron estas  diligencias.  Parece  que  D.  Jayme  su- 
po precaver  el  daño  que  podia  resultar  y  y  pro- 
curó convenirse  con  la  Reyna  de  Castilla ,  o  pof 
lo  menos  entretenerla  con  embaxadas  liasta  que 
calmase  la  borrasca.  Ello  es  que  el  Aragonés  la 
envió  embaxadores  pidiendo  tregua  ,  durante  la 
qual  se  viese  y  ventilase  el  derecho  que  el  Rey 
de  Aragón  pretendía  tener  i  las  villas  de  Alican- 
te ,  Orihuela  ,  Elche ,  Crcvilleñte  y  otros,  luga- 
res del  reyno  que  tenia  Castilla  siendo  de  la 
conquista  de  Aragón.  Pero  estas  propuestas  no 
tuvieron  efecto  por.entonces y  sin  embargo  de 
que  i  todos  convenia  la  paz  ,  por  haber  muerto 
en  Mayo  de  i;o;  Mir-Almu2kmin  Rey  de  Gra- 
bada 9 ,  y  su  hijo  Alamir  habla-  entrado  i  reynar 
deseoso  de  romper  la  guerra  contra  los  Cristianos. 

J  Asi  la  Cronic»  de  D.  FenúiQ4o  IV.  Otros  asignan  su  muer* 
<iuo  afio  antes.  »        •     i 
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Habta  llegado  el  Rey  de  Castilla  á  los  17 
años  de  edad  ,  y  todavía  se  gobernsrba  por  ma- 
no y  consejo  de  su  madre  la  Reyna»  No  gusta- 
ba de  ello  el  tirano  tutor  del  Rey ,  y  comenzó 
á  buscar  medios  no  solo  de  sacarlo  dtl  lado  de  su 
madre ,  sino  también  de  malquistarla  con  él  por 
ks  calumnias  y  modos  mas  viles.  Socolor  de  que 
se  divirtiese  en  la  caza  se  lo  llevaron  i  Castro- 
Xeriz.  Habialo  permitido  la  Reyna  para  solo  tres 
6  quatro  dias ;  pues  habian  de  pasar  luego  á  Vi- 
toria Rey  y  Reyna  p^ra  convenirse  con  el  Go- 
bernador de  Navarra  sobre  algunos  daños  qué 
los  fronterizos  de  Castilla  iiabian  causado,  Pero 
el  Rey  no  volvi6  aunque  lo  deseaba.  Engañá- 
ronle con  decirle  que  él  era  Rey  de  Castflla  y 
León  *;  ^era  ya  de  edad  para  gobernar  el  reyno, 
sin  andar  siempre  junto  á  su  madre ;  y  que  si  no 
se  gobernaba  por  ${  mismo  ,  siempre  seris^  mu- 
chacho ,  pobre  y  sin  la  magestad  de  Monarca. 
Finalmente,  D.  Juan  Nuñez  y  el  Infante  D*  Juan 
se  apoderaron  del  Rey  llevándolo  de  lugar  en 
lug^r  por  tierra  de  Leoh ,  y  D,  Enrique  se  en- 
tendía con  ellos  ,  todo  á  proposito  de  tener  el 
gobierno  de  la  Corona  durante  su  vida.     . 

'-  Era  tal  el  halago  con  que  D.  Juan  Nuñez 
de  Lará  y  el  Infante  D;  Juan  trataban  y  encan* 
tabari  41  Rey,  que  hizo  su  Mayordomo  mayor 
á  D.  Juan  Nuñez ,  quitando  el  empleo  al  Maes- 
tre de  Santiago.  Comenzó  i  entrar  en  zelos  D. 
Enrique ,  y  se  confederó  con  D.  Diego  López  de 
Haro  que  seguía  í  la  Reyna ,  y  publicaba  que 
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sí  los  que  se  habidn  apoderado  dd  Rey  intenta* 
sen  algo  contra  su  gobierno  ,  León  y  Castilla  se 
abrasamn  en  guerras  aviles.  Apaciguólo  la  Key*> 
na  con  arte ,  didendole  que  nada  se  intentaría 
contra  él  por  los  que  decía  mientras  ella  pudiese 
estorbarlo.  Para  sosegarlo  mas  y  tenerlo  de  su 
parte  le  prometió  haría  que  el  Rey  le  diese  las 
villas  de  Berlanga  y  Atienza.  Los  deJSerlanga  se 
resistieron  á  ser  de  tal  Señor ,  y  en  cambio  le 
fue  dado  S.  Estevan  de  Gormaz.  £1  Rey  de 
Portugal  solicitó  se  efeauase  la  boda  de  su  hija 
D?  Costanza  con  el  Rey  de  Castilla. .  La  Reyna 
D?  María  quería  que  con  la  novia  diese  también 
las  villas  que  de  Castilla  tenía  de  anos  atrás  :  pe-f 
ro  D,  Juan  Nuñez  de  Lara  y  el  Infante  D.  Juan 
hicieron  al  Portugués  plato  de  lo  que  no  era 
suyo  como  lo  habían  hecho  en  otro  tiempo^ 
Dieron  muchos  pasos  y  consiguieron  que  el  ca- 
samiento se  hiciese  sin  que  el  Portugués  diese 
las  villas,  que  eran  Serpia ,  Morón  y  Mora.  Con 
ttto  se  lo  hicieron  amigo  para  lo  que  se  ofrecie-» 
se.  Según  el  Cronicón  de  D.  Juan  Manuel  que 
vivía  entonces ,  el  casamiento  fue  por  Enero  d^ 
^3^^")  y  se  le  siguió  la  solemne  demisión  del 
gobierno  y  tutela  que  tenia  el  Infante  D.  Enri- 
que;  iino  y  otro  en  Valladolid.  .  ^' 

Pbr  Abril  de  1J05   convocó  D.  Fernandci  1303 
Cortes  de  los  Leoneses  en  Medina  del  Campo. 
Los  mas  de  los  Concejos  ,  vísu  la  convocatorfa 
en  nofmbre  solo  del  Rey  y  no  de  la  Reyna  ,  la 
enviaron  mensage  de  que  si  ella^  no  lo  mandaba 
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no  concurrirían  a  las  Cortes.  <  Mas  fuerte  fiíe  to* 
davia  el  mensage  de  la  misma  villa  de  Medina 
del  Campo.  Dixeroná  la  Keyna  » que  simU  tu-* 
riese  par  bien  no  dexarian  entrar  en  su  villa  di  Rtf 
ni  ¿  los  que  con  él  wiiesen.  Pero  la  Reyna  miran^ 
do  los  males  que  podian  resultar  de  aquello » es- 
cribid i  todos  concurriesen  i  las  Cortes  ^  y  no 
moviesen  novedad  alguna.  No  hubiera  la  FLeyna 
ido  i  las  Cortes  i  no  ser  que  el  mismo  Rey  su 
hijo  pas6  i  Valladolid  y  la  rogó  que  fuese  en  su 
compañía.  Debió  de  ser  consejo  de  los  dos  t¡« 
ranois  del  Rey  el  Infante  D.  Juan  y  el  Conde  de 
Lara ,  teniendo  por  seguro ,  que  si  no  se  hallaba 
k  K^na  no  se  celebrarian  las  Cortes.  Sin  enw 
bargo  j  no  pudieron  escusar  el  enfado  que  tu- 
vieron los  Concejos  en  ver  al  Rey  en  poder  del 
Lara  y  del  Infante ,  a  quienes  todos  aborredao 
por  los  daños  y  males  que  habian  causado  y 
causaban  i  los  reynos.  Advirtiéronlo  presto ,  y 
tuvieron  valor  para  decir  al  Rey ,  que  su  madre 
era  U  causa  de  todo  ,  y  que  solicitaba  casar  a  su 
bija  Dona  Isabel  con  D.  Alonso  de  la  Cerda ,  y  dar^ 
ks  el  reyno  de  Castilla ;  con  otras  muchas  mal- 
dades propias  de  sus  perversos  corazones.  Di* 
xeron  los  Concejos  i  la  Reyna ,  que  si  le  placía  sé 
retirarian  todos  d  sus  casas  r^  y  concufririan.en  otro 
lugar  que  ella  mandase:  pero  la  prudente  Reyna 
los  contuvo  con  su  buen  modo ,  y  las  Cortes 
se  concluyeron  á  persuasión  suya.  Desde  lu^gp 
quisieron  agarrar  la  parte  del  dinero  que  se  ha- 
bía decretado  para  d  Rey ;  pero .  debió  de  ser 
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tal  el  modo ,  que  se  índíga<5  el  Rey  mismo  aun-. 
que  lo  tenían  avasallado ,  y  comenzó  í  conocer 
k  diferencia  que  había  entre  pechos  un  viles  y, 
el  generoso  de  su  madre. 

Era  necesario  tener  Cortesa  los  Castellanos 
en  Burgos ,  y  el  Rey  rogó  á  sú  madre  que  le 
acompañase  ;  pues  la  prometía  no  irían  con  él  el 
Infante  D*  Juan  ni  D.  Juan  4e  Lara  ^  sino  d 
Infante  D.  Enrique  y  D.  Diego  de  Haro  con 
los  demás  hombres-buenos  de  Castilla.  Vencióse 
la  Reyna  por  sí  con  esto  podía  sacar  i  sn  hijo 
de  la  tiranía  en  que  lo  ^raba.  Pero  estaba  co- 
mo hechizado  de  los  halagos  del  Infante  D« 
]tían  y  del  Lara.  Por  respeto .  de  la  Reyna  le 
libraron  las  Cortes  de  Buidos  los  mismos  cinco 
pedidos  que  las  de  Medina  del  Campo  :  ppro 
cogido  el  dinero  y  pagados  los  hijosdalgo,  mar* 
chó  para  Palenda  donde  to  esperaban  sus  do5 
tiranos.  El  Infante  D.  Enrique  sabiendo  no  po- 
día salir  de  ellos  cosa  en  favor  suyo  y  de  la 
Reyna ,  la  propuso  se  confederasen  ambos  parai 
precaverse  de  aquellos  enemigos  que  tanto  la 
aborredan.  Admitió  la  Reyna  el  envite :  pero  sd¡- 
lo  para  contemporizar  y  detener  los  ímpetus  de 
D.  Enrique.  Dixole  también  pidiese  al  Rey  su 
Mayordomia ,  que  entonces  tenia  D.  Juan.Nu-: 
fiez  de  Lara  :  y  si  la  conseguía  ,  tenia  un  cami- 
no muy  oportuno  para  sacar  al  Rey  de  aqud 
gustoso  cautiverios  Desde  luego  pidió  D.  Enri- 
que al  Rey  la  Mayordomia  ;  y  el  Rey  te  QOrr 
Oíunicó  con  el  Infante  D.  Juan  y  con  el  mswó 
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Mayordomo  Nuñe2«  Convinieron  en  ello :  pero 
baxo  la  condición  dtt  que  D.  £nrique  se  había 
de  apartar  de  la  confederación  que  tenia  con  D« 
Diego  López  de  Haro ,  de  D*  Juan  Alonso  de 
Haro  Señor  de  los  Cameros  ,  y  de  los  suyos, 
Coíivenído  D.  Enrique ,  pas6  i  Falencia ,  tomó 
su  empleo ,  y  se  volvió  i  Valladoltd.  A  Don  Juan 
Nuñez  le  di6  el  Rey  en  cambio  de  la  Mayor- 
domia  las  villas  de  Moya  y  Cañete  durante  su 
vida. 

Apenas  se  fue  D.  Enrique ,  dixeron  aque- 
llos dos  malos  Caballeros  al  Rey  tantas  cosas 
contra  él ,  contra  la  R^na  y  contra  D.  Diego, 
y  fue  tanto  el  miedo  que  le  pusieron  á  fin  de 
que  se  confederase  con  ellos ,  que  el  Rey  asintió) 
y  los  tres  hideron  alianza  contra  D.  Di^o  ,  D¿ 
Enrique  y  la  R^na.  Fue  sa'  confederación  lo 
más  secreta  que  pudo :  pero  en  el  mismo  dia  la 
supo '  la  Reyna ;  y  aun  refirió  después  en  Va« 
Uadolid  al  Rey  las .  mismas  palabras  de  la  escri- 
tura ,  echándole  .de  paso  en  rostro  una  ingra- 
titud tan  fta.  Súpolo  por  otra  pane  el  Infante 
D.  Enrique ,  y  con  la  Ira  que  le  causé  tal  pro^ 
cédimiemo  del  Rey ,  dixo  en  alta  voz  i  la  Rey« 
na ,  que  en  adelante  podían  sin  vergüenza  ser  con* 
tfd  el  cuerpo  del  Rey  ^  y  aun  desheredarle.  Que  f  4- 
ra  todo  tenia  fuérzaos  y  amigos.  Que  si  la  Reyna  no 
quisiese  tenerse  con  él ,  baria  lo  mismo  ^ue  con  su 
hijo,  i  Qu¿  haría  una  madre  en  aquella  coyun- 
tura ?  Conocía  la  gran  Reyna  que -su  hijo  obra- 
ba «n  nbgun  conocimiento  ^  é  inducido  por 
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aquellos  corrompidos  corazones.  Asi  fue  preciso 
dar  esperanzas  i  D.  Enrique  y  y  prometeríe  con* 
tinuar  su  alianza*. De  otro  modo  ^  no  parecía  por 
sible  quedasen  Jas  cosas:  sin  rompimiento.  £sca<7 
ba  D*  Enrique  tan  indignado  con  el  Rey  y  qu^ 
lenunció  la  Mayordomo  para  poder  obrar  cphr  , 
tra  él  y  sus.  aliados  mas  libremente ,  si  ll^ga$$ 
el  caso  de  que  le  desheredasen  en  alguna .cosat 
Con  tanto  acercándose  d  invierna,  el  Rey  rc^ 
gresó  i  León  >  y  la  Rey  na.  c^dó   en  VaIUt 
dolid.  ...    ...,  Y 

El  infante  D.  Juan  y  D.  Juan  de  Laca: des- 
dé luego  se  fueron  al  Rey ,  y  le  metieron  ^  en  H 
cabeza  foese  á  ver  i  sus  suegtps  los  Reyes  4$ 
Portugal  que  lo  deseaban,  mucho.  El  ^esigdtp  ^eüf 
apartario  de  su  madre  y  donas  del  parudo- con- 
trario, y  coger  el  regalo  que  esperaban  del.Pj^rr 
tugues  por  haber  contribuido  á  que  su  hi)ia  DO 
solo  fuese*  Refpa  de  CZasdila  sin  haber  trwlo 
dote,  sino  aun  reteniendo  él  las  tres  plazas  qut 
debia  restiüidr^  al  yerno.  Viemnse  puts  los:  Rof 
yes  en  Badajoz.,  y  paisado$:algunos  dias  «n.quf 
ni  se  trató  cosa;  de  importancia ,  ni  el  PorAigmés 
díxo  palabra  alguna  d¿  regalara! yerno,  se  qvtfir 
j&  este  á  los  dos .  azores  de  que  no  era^  verdad 
lo  que  le  habian  asegurado.  Dijeron  al  Bjey  IX 
Bionis  que  su  yerno  esperaba  Je  socorréria  cq9 
alguna  gtniesa  suma  que.  nedesitaban  su&  .urgeur 
cias.  £scra¿6  .mucho  la.  propuesta  ^1  Portugués» 
y  se  vieron  en  peligro  de  romper  las  amistades 
ambos  R»eyes :  .pero,  la  Reyna  de  Portugal  Santa 
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lúbel  |>crsuad¡6  á  su  marido  le  diesen  un  cuen- 
'  to  de  marabedis ,  medio  entonces  y  medio  mas 
adelante*  No  lo  quería  D.  Fernando  por  ser  po^ 
co :  pero  los  alanos  que  le  seguian  hicieron  lo  to« 
mase  y  qu^asen  amigos.  Según  la  Crónica  escás 
1 304  vistas:  fueron  por  Abril  del  año  de  1 3  04 ,  y  de 
Badajoz  el  Infante  D.  Juan  y  D«  Juan  Nuñez  se 
llevaron  al  Rey  <á  SevÜla,  si  bien  lo  escribió  i 
su  madre »  y  la  rogó  procurase  conservar  ios 
reynos  á  su  obediencia  sosegandp  i  D.  Enrique 
y  aliados* 

No  estaban  las  cosas  en  d  estado  que  el 
Rey  creia.  £1  partido  de  D.  Enrique  habia  cre- 
ddo  mucho  en  poder  desde  que  los  pueblos  vie- 
tón  al  Rey  tan  apasionado  por  el  Infante  D.  Juan 
yi]:U:)r  el  Lara.  Juncoseles  D.  Juan  Manuel  hijo 
^   tkel  Ikifante  D.  Manuel ,  y  resolvieron  tener  vis- 
tas con  el   Rey  de  Aragón  y  dar  el  reyno  de 
CMCÍlla  i  D.  Alonso  de  la  Cerda..  Hubieranlo 
iiecho  i  no  haberles  la  Reyna  enviado  dos  Ca« 
iiaUeíos  que  les  disuadiesen  del  Inteoto.  Lo  oon^ 
l^guieron:  pero:.cotaio  se  hallaban  todos  en  po^ 
der  del'Rey  de. Aragón,  hubieron  de  consentir 
-m  varios  capítulos  ¿que  les  hizo*.Faerbn,  queU 
¡babiande  servir  contra  Castilla.  Q¡ue^no  se  babián 
4e  Convenir  con  D.  Femando  basta  que  le  cediese  ü 
^eyno  de  Murcia^  y  éí  D.  Alonso  de  la  Cerda  el 
reyno  de  Jaén  con  la  conquista .  de  los  Maros.  De 
.uno  y*  otro  hubieron  de  dar  rehenes  y  cartas  ju^ 
radas  y  selladas.  Alguna  cosa  presintieroh  el  In- 
J^fante  D.  Juan  y  XX  Juan  Nuñez ;  :pues  este  vino 
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también  i  verse  con  el  Rey  de  Aragón  detras 
de  un  mensagero  que  le  había  enviado  para  Id 
mismo.  Pero  quando  llegó  cerca  ya  se  había  con« 
duído  aquel  mal  acuerdo ,  y  el  Aragonés  le  en-r 
v¡6  recado  diciendo  no  le  quería  ver^y  que  se 
volviese  í  su  tierra.  Con  esto  receso  xada  qual 
i  5u  casa. 

CAPITULO  vm. 

'  ■  * 

CminuaciM  de  las  cosas  de  Sicilia.  Concordia  entre  d 
^  de  Castilla  y  el  de  Aragón  y  los  Caballeros  revoU 
fosos  de  Castilla.  Extinción  de  los  Temflarios.  El  Rey 
de  Castilla  toma  áGibraltar^y  entosjcméates  muere 
2).  Mmsú  Pérez,  deGuzman  el  Eaénd  Emflaz^miente 
del  Rey  ante  et  trttunal  de  Dios  i  y' su  muerttm  . 

M-  .  ■■    .   .        •        .  \-  ■  <::.'.::■  ^         i  * 
íoRtras  esto  'pasaba.,  en  España  proseguían  el 
Papalearlos  de  Salerno  y  .su  hijo  Roberto  I>u« 
que  de  Calabria  la  guerra  de  &*cilra  tcbntra  D^ 
Fadrrque.  Después  de'  la  batalla  :de  Gaix^  de  Or-- 
lando  6n  que  D.  Fadiíque  salió  vencido,  parece* 
quedaba .  poco  que  hacer  í  sus  enemigos  para  sar4 
carie  de  la  isla*  Pero  traba  jaron,  en:  vano  y  auii> 
perdieron  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas' y  la  re^ 
putacion.  Tuvieron  batalla  naval  cerca. de  Falcot* 
ñera:  ganóla  D.  Fadrique,  y  tomó  prisioneros 
al  Principe  de  Taranto  y  otros  Capitanes.  Sabir* 
do  esto ,  el  Duque'  dé  Calabria,  que  jestaba  so^ 
hre  Catanta,  se  redro  í  Ñapóles  con  su  esqua- 
dra  y  gente.  El  Papa  se  quejó  á  Carlos  de  que 
fiase  i  sus  hijos  mozos  sin  experiencia  guerra  tan 
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peligrosa  con  enemigo  tan'  arrestado.  Prdiíbióle 
hacer  otra  jomada  contra  Sicilia  sin  darle  parte 
de  ante  mano.  Escribió  también  i  Carlos  de  Va-» 
iois  exhortándole  viniese  al  socorro  de  la  Iglc? 
sia  en  aquella  guerra,  y  prometiéndole  gruesos 
auxilios  para  ta  conquista  del  Imporio  Griego 
(que  decía  tocarle  por  su  segunda  muger  Catar 
lina  de  Courtenay) ,  á  darle  él  de  Alemania ,  i 
cuyo  Emperador  Alberto  no  queria  reconocer 
Bonifacio.  Pasó  en  efecto  Carlos  i  Italia  con  su 
muger  y  considerable  número  de  tropas.  £a 
Añañi  jcorohó  d  Papa  por. su  mano  í  Catalina 
como  Emperatvjt:  .de  Constantinopla ,  y  á  Carlos 
di6  varios  titulos  honoríficos  y^nkda  lucrosos  cor 
mo  acostumbró .  en  todosv  tífem^pos.  Aconsejóle 
que  el  modo  de  sacar  i  D.  Fadrique  de  la  Sici- 
lia era  uniendo  sus  fuensas  concias  de  Carbs  su 
tio;  y  cdnduida  esta  guerra^  pasarían  ambos  á 
Cónstantínopla  contra  Andrónico. 

Juntas  ús  armadas  en  Ñipóles ,  hicieron  ve- 
h  para  Sntilia:  pero  no  co^  de. importancia,  ni 
hubo  acción  decisiva  por  ninguna  parte.  JLa  es- 
qoadra  Franassa  vcomedzd  ¿escasear  de  bíveres 
y  i  sentir,  naidias  enfermedades ;  tanto ,  que  te- 
miendo Quedar  sin  gente  para  la  jornada  de  Cons- 
tantinopla ,  movieron  trato  de  acomodamiento; 
Pona  Violante  Jiermana  de  D.  Fadrique  y  mu" 
ger  de  Rx>berto,  que  se  tallaba  en  la  armada, 
se  metió  en  las  negociaciones  con  esperanza  de 
salir  bien:  pero  falleció  antes  de  concluir  cosa 
alguna.  Propuestos  los  preliminares,  respondió 


Í9  que  W'  lé.  sdcariÁn  lítgitraf^fétf  fitr  ^  4tMMMz^ij 
fásmdr0hís  ñi  ^erisiifáSj  HW^^medh-  d%^ld?t^4^ 
iá.  fliie^i¿d¿ym  eéfuéÍ^/^»í^(SMos;dé  sii'f^ 
it  fraH4k  ^  ¿k  mñá 'f»í^ío^'49dn  Ugraihi'i^  QUk 
héUn  darmkdé  c^oñJtta  éí  di  R^  de  Aragm  smikf^ 
mán$;  x^n  féio^  úun  aháUtífá^  Rey  dt  SMíid'. 
Que  treiá^m  ^'stéd  íefé^-^l  Hén^  en  qué  no  $4 
disfutdrid  ijuHn  etd  kl^  ii'VIMtít;  sino  füén^  fe 
hábiá  te  m  dé^Tíld^lW  vmmúUme'y^^rho  fd^ 
Sdsen  d  nOí^  ttíOús  défi^^á^'^  fiimrymkuU 
t9  etd^dixJ^e  en  pdüfkí  fmüéif^d^  STwiU  ^  ^ 
Las  k:k-cuf)stdnciásf'á  <qift^  lü&íáii^  v^^b  4 
conducirse  las  cosas  no  daban  lugar <^J[{rbsS^ufr^ 
se  la  cáttipbñá'^r^  los  R-tfifcé^  feéscAvIei^h-  aco- 
modarse á  ellas  lo  me^  «^cTfAi^eseni^Desbue^ 
de  váiíias  ]^Í>ue^t»  ^  ¿ohld^^^sf ;  s«t^e^i$. 
fur  Dlndkiqbe  ^sdse  m^éeiiik'^éljadeféirtéíf 
iándelí^  ^:diiild  SKÜUrilo^dhtrla^iiid^^ 
fadfu¡ai^  fée^  ifke  no  feHtikamflKeyé^Ttt  SiülOli 
mo  dé  Tfmdirik.\Qííe  mVktf  3'i^dfiquii^y  t^dfié^^ 
roher  4Xl4rhi^-^  d  sus  ^ifif^tíroS^iíTféri^^H  -éú'i^'cá^ 
^  dariMtestd^^Hordt  V(.  ^tiO^ehocÁ  kfrkiO 
de  m* *?.  f^ut  ii ^CdHos  ftikutdd^^ydrd  D^'^^aiVí^ 
V^  ld>Cei^4í^»-u  morf^fm^^ni^refndsé^'áff  9^ 
m^et ,  íté^  Ikego  lé  daAd^l»  tí4nJ¡^id/^ye  dé^ 
tro  de  i^dhilífpiuudriií  é^^^'/^rc^/rm^f^'i^ 

10  SI  la&^pzt$  NapoUtanas  eran.^nt«Qeesileli¿!s]9^KY3Vtf 
que  las  acttralSVt^dm  cada  uúa  poco  mas  de  so  rs.  dé  veLoo* 

TOMO    IV,  'f 


s9^    cmftnim  4%\yfliHtm4  M  BsfMéU 

éá  'P^\  l4  Mé  y  Jt: JO*  fáéliU»*  Iv  que  tmá  i?»  Cí^ 

flia  ÍM  i  I»  d^.^ASfim  4e  i^M  f^o  el  Papa 

]*  m^  W4&«ft&  SMCh«9ii  h  CQndtqpp^.de  qucí 

oi^»  4^  QPO  M  PW>OP«i»feptQ  M  dpiiumo  di- 
ficata»  y  (W  I0Q  J»ld44QS  4e  Cftl^aJMa  siem- 
pre quft  íl  PapiftiOf  WQW¡í?sf  pw  ^^  sirviesen 
á  ]|i  4|)eiia  tffKkWstt  ^4a  ,añp  y  4  f^a  del 

11^^  C^füi  e^isift^  y^miw  <!m4imQn  q«p .«  pue- 

d^tx  .Yfir  ^^a  U  6¿1«L  <W9'>  trae.  tl^iHi^^  ,?QDce- 
dio  e}  P^4  et  us«ími9  d«  ^Iwi.á^U^xIldpque, 

Pl  ;Pff«  sv?  k«í|fti4>te  j?fewp$  y.Qün^vcses  por 

m^^M  su  )f^d9e^«iC9i«iípi9DQ|>ÍHp<^.^^  Va- 
Wl»»  .)n«$(i44Má  qm  4itm  ^v^w^^c  Ara- 

gpn.ias,  kUs  d%\Qk»§lfy  Cffd^  qiKp  Kstaban 
<|jn  $\lpp49ri;pW^  ik^'^e^^  h^^oS^  ^Swtidad 
ífe^4p^)4  i«ycstKfen;ii  4 ,4if5llP  Rf y :  pefQ.  todavía 
ss.d|Utai[Qiv  al|;iWQ«*«npO  li$  <o«a$^¿  ¡Hy  Jas  in* 
QHii»M4e$.. fie  ,QMti%  y  4ifiaHlt»<^  quf  ..babU 
q^e^^U^a|  cc^Jq$  Jii$^^  Adeioas,  .pbr  Se^ 

4í^9  ^^  eran;lRt  «tas  &ítos  de  |a  iitíQ^qn  Gi- 
bejii^^  tuyier9a.,au4w*a  p^ira  as^liUlil^  ciudad 
de  Anañi  donde  se  hallaba  el  Papa  Bonifacio,  y 
te  pdendierpn  c&ti^el  mayor  desajcáto  í^íncnazan- 


dolé  de  máerie,  gritán^orjpDiPti  palac»  PbntífiT 
cío,  fimera  ti  Fdpu  Bmúfagm^y^rivaM  BjtjL.ftlift 
ie  trmei^  Tires  días vk)  iifv¡eí-an>  con  piztdm 
de  vísta;:y  míeotras  tsDCOy^CKiuqarQn  d  paIácto;i 
pero  se  amotiné  ^despues^d  fjiKblo.  detiAnaíu^ 
tomaron  las  ztm^s  y  e/áútüáÁ  de  la  xitnladiLloft 
C^IoonissGs  y  pusteran  ren  ?iib^Etad  al  Pbpa&xílUA 
tinSse/i  iloixn  con  d  dolQr  jr  peiii  qim  miedo 
consideransfide  ver  tjataVrHpen^í^^^  d<  Wcam 
de  ChristO}  j^fcon  este  ieÍKia»eriio  isíuno.^  f  dias 
después  de  su  prisíoQ  á^iixdf  Octubre..  ID^  j,íí 
del  snkma.  fñe.  ekccó  ^a|ii  Benedicto  XI^  pefo 
gozó,  liiiuy: pobo  el  Pbiitífioída;  Falleció. ídsa .  ^ 
de  Jidpde  r304.  Nb  pudioon  los  Caí  donaire 
conventde  len  /nombrar ^Áaga  .hasta  cercfn^do  ua 
año  despgue&^'ijr  en  5''dbi^umo:  de  ijofbeKgier)  130; 
ron  á  Clemente  V.  Era  Franoés  de  Nación^  .y 
Tiéndanla  'Italia  pertarhada  con  las'facdonei 
Giidía  'f  CSbeEna,  traslado  £la  dudad  de  A^h 
ñon  la  Sede'Ppqtificíá,rak)bdb  persevera  pQrr!i7(^ 
años.  A  esta  demora  ttamoi  jo»  Romanos: la -^41(4 
tividad  SdUhmcá  de;k>igl0siaw  ^  /ai 

Por  esüasi  turbntencil»  doí  Judia ,  y  porque'4^ 
Papa  Clemente  tambiito  9i^ kt.fiáió  á  Dd  ]9yme¿ 
se  áil^roo  las  cosas  de  C^dito^  y  Cerd^ ;  pH 
zo  enere  itanto.  úo  se  perdía  .tiempo  en  E^peñav 
Don  Juan  Nuaez.  ék  hxp^  y  d  Inliime  O.  Jaaín 
tío  del  Key.  de  Castilla  fU-ócuraban  vívácaent^ 
se  con^nitsé  este  con  él. de  Aragón^  unos  y 
otros  tan  dés^gañadQsde^t)tielaRÍey6áI>?[Ma<^ 
ria  írustsájía  sus  ideas. j  ^onno  capeados  yü'  44 

Tx 
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vivir  cft  a{;icácipAcsx(^no^bxas ,  y  de  esperan-» 
aás  tan  vanas.*  Adcn^,  que  :Dé  Eemando^  pro- 
jnetíé^t  Infante  la:  iWfccáyary.  á  D.  Jiiatt  Nu- 
áer  la  Riojn^  q^pndpr/Xtoo  y  tocráná  D;  Diego 
4e  HírajHescónip|u¿sto;'ya  crin  el. Rey.  Vieron- 
»-  ^¿¿los-'^Ridyefe  éi,  Aragón  y  Castilla:: en  los 
eoiknesrrcli  kisLanjíncis  ítxi  roerra.  i^^  Xkbtayud 
fts^'M^Mp  dec|[3^4>''ybsb:ooncertarcH!i  de  po«- 
fKreñ/níanotf  y¿:)it¡ctddei;jueGCs  oómiaximisaríos 
M&v  difecáictas  rvcexcaijde^  xeyho^-dcr  Moreía ,  y 
k)S  diá¿echosrqifd  ffcetencSaa /tótM^rral  teyno  de 
QofiUi^s  Ihíantfi  der.ib  «Sócdfl.dArafTesío  de- 
Bia  rcbncúrrlr  tambieníieli(B[cy  de  Bsft^gai ;  y  se 
fiéroníkDs.  tvc& encne'Mi^'odafyfrTifazobavliechas 
jimes  treguas  desdbspráieixKJde^íAbcírjhasta  .1; 
l^ii  de'^Ago^to,^  párars^i^idbd^dQ:5to^gs'yjff?dando 
lQar|os>  castillos  <eni:re{ienesi  y.YegurorrdelI'estar  i 
k  ^  sáitedcia  que  los .  arbitros .  prcdüniriasíin j:>  Eran 
útih  eL  mismo  R^ideíCortugal^iSln^nléD. 
Jú^ví^y  D.  Xirae^  derLtma  Obispo lloIZ^-agoza^ 
I^nransaccion/lñie^  qiai  üartaginUy.áua^amar, 
Elche  y  Alicante  comitUi  ártáinús  fw.yúanit  hs  di^ 
ihli^'fip  Segurk^h/ífíid  €l'reyno\kéiVídíOKÍM  hasta 
l4im^\akh  deímrirork  de  Vill$nm^:¡exciftiumdú 
Hí\  timl¿les  de[M)tPCÍay*  líolina  ^eu\  Cún  sus*  ter^ 
ms»í  <^^Uidatíin  fátá  úemftr  dst  Toefude  tiágm. 
filüt^a^in  ^rden  U 'ia  frsfieiai  fútu.  *de^  D.«  fuan 
Mmmkven  ¡quant^'d'l^  fmsiOcm'  fli9sá  dH  ürjf 
te  Afag^fu  Esta¿em¿n¿m  se  publica  en  :;l7orreUas 
árbtHó^del  mes  deAgdsio;  ^A  otrodñ  se  vieron 
les  R^yes^e  Aragoiiy  Castilla  en  el  Campillo  y 


letificaron  la  ^enfientíaíjdUdcK:!^^  llegar  lahoaabó 
con  el  acuerdo,-  ecmtiplbciydr! nmdho  la^imbfifie  ^c^i 
del  In&nts  £K  Éiiríqae^  ¡acaecida)  en  Koá  ijéif 
meros  del  íDumo  Agosto  L¥,  i  .  '  •,.  <'  .C^ 
Don  Aipnso  de  la^. Cerda:  no  tuvo \el  r^ncí 
qué  deseaba». Por  todo.  sa.  derecho  .se  .ie¡  adjtn& 
carón  Albadé  Tormes,  Bfjar,  Vaí  de  (jaroájn 
Rea}  de  Manzanares,  GSbrakqi,  el  Algavá;r¿)5 
montes^  de  li  Greda  ák  Magao,  la  I^ebkidb 
Sarria ,  la^  tierra  de  Lemas ,  ELabáyna^;  k-mitáá 
de  la  íonaiía ,  la  Alhadib ,  Ips  ^Molinos  déltior- 
nachuelos,  la  A.u2uifa[,  los  Molbos  dé  C^^ 
y  la  isla  de  Sevilla.  Promédéle  el.Reyjda.Cas^ 
tilla,/que.st<  todos  aquéllos LlieredaiiueatoS|:Bb 
produjtesto  la  renta  de  foó^Imafabedas '^i^,:le 
daría  dtros  lugares  que'la  coinpietfseñ.  f eroicjac 
en  addapté  no  pudiese  llamarle  &^lde)jGastk 
lia  ni  de  León  como  hasta  entonces  había  :hiechfl| 
mn  ttusássc,.  4fníá$  derecbdry,  nin  i  biátse  num^d^i 
nin  fñni  contTA  el  Rey  en  ninguna  nutkera  ¡,  cerno 
expresa  lai  Crónica.  Concluidas  estas  cosai ,.  r.  qm 
realmente  '&eron  grandes,  ^ñiltaba  qué  !D.  rDíq^ 
López  de  Hiiro  que  tenia: la  Vizcaya^  la  diese 
al  Infimte  D.  Jban  por  seride.su  mugdr'Dl)Ma9> 
ría  Diaz.  Resisti(ise  tenazmente  D.  Diego  JJiaséa 
que  fue  emplazado  para,  las'  Gor£ies  qiíéLlieBiaii 

it  ^  SüCronigmi  de  B*  Tnao  Manuel,  aqtor  coetáneo,  VqPl^.Ut 
muerte  d^  D.  Enrique  el  año  de  1303,  y  esto  prefiere, el  M. Flo- 
res, ¿a  Créntoi  Hel  Rey  la  atrasa,  al  de  1304,  enlxiqUad  se«ili- 
forman  los  historiadores.  Pero  la  Crónica  no  pone  Ja  cpncordia  d^l 
Campillo  hasta  él  afio'de  1305.'    .^     -^  .:      - 

XI    Zurita^  F^rre  "^  ~  '"""        *'       "* 

la  Croialca(«0p.  33* 


zi~  Zurita^  Forreras  y  otrós»cscriben,  qu^trocientof  mli  peto 

u)vobe  ^áfUmdt  V9CC*  mU  marubiHti  ^  ♦'  ' 


1^4     CúmfeiílS»  liiU'Sifí^fU  ielsfo&á. 

dé  tetierse  en  Medina'  -del  GaiapoJí. •mediado 
1306  ;Abr3í  de  1 306^-  en  las  quaies  habla  de  respon- 
der^ ú  ln£axix¿  en  esta  desnanda.  No  compareció 
D.  Diego  hasta  mas  adelance,  y  faübo  entre  el 
Infantey^l  ttn  graVesakertacíones  que  todos  tu^ 
vleroh  pc^r  mej(¿  lui  acomodamiento,  como  fí- 
liabiieiite  sb  ]ii2ó  4cspúe$  de  mudios>  debates  el 
ftñb'de- 1  ;o8^  .qnedando'  Vizcaya  á'  D.  Diego 
dbrante  sil  tlda^  y  Df  María  quedó  Señora  de 
Viscayal  para  después  de  loi  dias  de  su  tio. 

•  M  El^año  de  1 304  había  fálkcido  la  Reyna  de 
pidbfata  D?  Juana  ^  Reyna  ;pfoptetáría  de  Navar- 
rSé  Xa  sucedió  su  p¡rimog6hito  Luh  Hutín^  que 
después  loe  también  Rey  de  Francia.  A  este 
tiempo  sé  refiere  lí.  famosa  eispedkidn  de  los  Ca-^ 
talanes  ^  Aragoneses  á  Greda -en  favor  de  An^* 
cEronito  Emperador  de  Contontinopla  ^  y  con- 
ptt  el  nuevo  Impenio  Turco.  Su  rdacfon  exácu 
^  puede  ver  en  el  precioso  Ubríto  que  de.  ella  es^ 
crifaoD  el  Conde  deOtona  D.  Frandsco  de  Mon« 
cada., Ror  el  mismo  tiempo  se. procodlaeontra  Xz 
Ordeh.MiHtar  de 'kte  Templarios  pók*  los^  gra-* 
!ves'd^tos  de  que  le  les  aciisaba.  ^ibbádos  es« 
-toé/ díftbidamcnte  ítisnin  cacugadós  muchiistihos 
derdUos  con  pena  ^  capital  y  tetras; ;  y!  finalmente 
ílBxtthgM^^  Is  Onün á!  medido  Mácm^de  i $  zi* 
Todavia  no  se  sosegaban  las  reyertas  de  Casti-- 
4Ia  (íTOtWí  el  R^  y  tes  tirafides'  cfitre  >5Í  mis- 
•moStf  £1  turbulento  Tñlíante  D.  |uan  y  D.  Juan 
rtúñez  dé  t^ra  ñó  ée' saciaban  con  halago^  ^oi 
^üh  cíHi,dOwfv<>¿'  4fSli^»  'en  ¿elos  de  qu^  ftP 


podían  ^  absolutos  m  ti  tíiaiido  ^  hdbMido*  et 
Rey  hedió  varios  hotiom  tf  fes  Haros  por  vetMi 
tm  fid^  en  su  servida  dasffnes  ifol  «onv^ni^ 
pasado.  Propmfet^dn  ai  Ktf  mU  embustes, ^ü^ 
blicando  qtie'  los  feyfiol  ^  )>eitKaii  por  el  md< 
gobierno  de  sus  Mlhisci^s  ,  y  ^  cm  Ibnosty 
quiurios  y  poner  otros  <pít  restaurasen  lo  pordj-» 
do»  Fadl  era  de  conocer  aéoocU  uñaban  isus  1h 
neas.  Desde  luego  el  Rey ,  <etM>  el  consc^  de  sq 
madre ,  por  evitar  mayorct  daéos  hubo  iÜ  ton<* 
descender  en  petición  tM  aumCda  subte  cinm 
falsa ,  y  puso  en  el  nñntttérb  :al  Infame  S>«  Joqu 
y  ocra^  personas  de  su  bando* 

Quietó^  t>or  entonce^  m»  t«ttdftciso5  vptvi& 
el  Rey  inis  miras  contra  los  ilXksim  de  Granada. 
La  ocasfoh  era  muy  oportuna  por  andar  alboto^ 
tados  contra  su  Rey  Máhomad  Aben  Alatnar  ^  i 
causa,  de  haber  cegado  y  no  poder  gobemat  b¿a 
el  re3mo«  Ferraén  ,  Arrwez  de  M^ga ,  cufiadúi 
del  Rey,  no  solo  lo  mandaba  todo^  sino  quo 
se  alzó  con  aqudla  eiii¿ad«  Lo  mfemo  lüzo 
Aborrabé,  Arrahes  deAIiMiía^bon  tkulodeRey, 
Los  Reyes  de  Aragón  y  Cañifla  se  oon&dera* 
ron  para  esta  goenli ;  y  *  aun  con  sobrada  antP 
cipacion  9i  divicfieron  éñtie^í  el  reyno  detSiti^: 
nada  que  ya  crefan  coh^tfistádo»  Don  Fernando 
mvo  Cbrtes  en  Madrid  ,'  y  jméá  los  apantqostqudf^ 
pudo  para  U  jomada.  El  Papa  iio  solo  le  corí« 
eedI6  Crüzádaf  para  esta  fiieüra,  sino  tambtenr 
las  Tercias  Eclesiásticas  por  bésanos.  A  17 'dcC 
Julio  del  a&d  1 J09  se  puso  á  Rey  di  dtscBte  1309 


1 

ilSfi    Cümpen^'4eKÍ4vílinm^  de  ispañéU 

lební.tAigíecír^^fíicdfs  ¡Aragón  sobnd  Almería  i 
Xfuádj^dQ  Agosto.  e4niil¥l$  plajeas  ttm  eri  abrigo 
4^.1q9 AfrIcJinQ8.^^[iie^vQi(tán  á  España  de  con* 
tíni|o.,  y  era  hüf»  "^«seierdo.  qukai'selas  pronta-* 
m^nt^oTcniaii  losx^eyes.  su  armada  cpmblnada 
^  .«qurUos  tn^vesfi^y  uaa*  ésquadra  que  destaco 
el  A-ragdnés  pasó  al.A&jca  y  tomó  á  Ceuta.  Jun- 
taitofilos  Granadloolsr.sus  huestes  y  marcharoa 
par9^Ail!neraa  cbn  avárpo  >de  hacer  levaatar  el  si- 
tio. Llegaron  al  campoAr^gonés'd^a  z4de  An- 
gosto ,  y  desdté  luego  les  presentaron  la .  batalla. 
Comenzóse  por  ambas  partes  con  tanta  valentía, 
que  estuvo  por  mucho  rato  pendi^^  la  victo- 
ria :  pero  finalmente  se  declaró  por  lo>^  Cristianos 
con  mucha  ventaja,  aunque  no  sjn  pérdida. 
Reuniéronse  los  Moros,.y.levantarpp.n>as  gente, 
formando  un  exétcko;  de.  hasta  40®  ];iQmbres« 
AeomettetoQ  otrk  ^czrji  Ips  Aragoneses.  *con  la 
misma  :f\ma:  p<^ro  tamt^ieo^  fueron  vencjdos  y 
derrotados.  !    .^    . 

t«  Algecira  se  defebdU- !  de  los  Castelíatlós  mas 
con  la;fortaIeza  de  «susi;; muros  que  con  las  ar' 
8¿s«LI>urante  el)  sitio  jes0lvi<S  el  Rey  acometer  i 
Gibralmr  ,  habiendo,  ¡sabido  no  era  mucha  la 
guafnidon  que  tenia.  Envió  con  buenj^  gpnte  al 
Arzobispo  de  Sevilla  ,  i  D.  Juan  Nuñez  de  Lara 
y  -al  gran  D.  Alonso  Pérez  de  Quzmanat  Los 
Moros  de  Gibraltar  viéndose  con  po(;a,  ■  defensa 
resistieron  poco  ,  y  rindieron  la  plaza  al  Rey  D. 
Eérnaud^.  que  aciídió  paca  ello  ,  con  la  condi- 
t  ^  cipo  d5  dar  a  te  defensores  pasage  libre  al  ^rír 


ca«  Lt  perdida  def  los  .Crís^t^nos  f\ie  poca  :  pero 
imü\6  peleando  um  1  scildado  que  valía .  por  íaiH 
merabl^  y  i  saber  XK  Al^^so  Pérez  d^  Cuioiaa 
eL  Buem^  Ortíz  de  ?lúpíga  trae  su  epitafio  en  sus 
Anahs  de  SevilU  ,  del  qaal  iCotist.a  que  U  muerto 
de  P.  Alonso  fue.á  151  4^  Setiembre  entregada 
ya  la  pbafa.  ^^,  Puso  el  Rey  en  orden, la  guar« 
nicíon  y  gobierno  de  Gibrahar ,  restauró  los  da^ 
ño$  causados  en  los  muros  por  las  maquinas^ 
alzó  un  torreón  en  la  cuesta  del  monte  ¿  cons-r 
truyó  atarazanas  y^  otras  obras  precisas  para  la. 
defe;nssi,'  y  regreso  al  sitio  de  Algecira. 

Z^ás  intenciones  del,  Iijifante  D.  Juw  eran 
sieoipr^  depravadas.  £n  lo  mejor  :del  sitio  d§ 
Algecirá  inquietó  los  ánimos  de  muchos  Caba^r 
Ueros ,  en  especial  de  D,  Juan  Manuel ,  y:  k>s.  per- 
suadió a  que  dexasen  el  sicio  y  se  fuesen;;  Efecti-^ 
vameote  desampararon  el  campo  los  dos  con-,5oo 
Caballeros  de  sus  mesnadas  ^  y  se  fueron  i  sus 
casas»  Quedaron  al  Rey  hasta  ¿00  Caballeros ,  y 
temían  Con  razoo  saliven  los  Moros  de  }^  pla^ 
2a  y  los  matasen.  Asi,^  persuadian  al  Rey.  i  que 
se  retasen  :  pero  el  Rey  les  respoí^di^.  fjmU 

-.  fi         •;  lí.,        .',  •  -T'j 
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X3 '  la  CMofca  de  IX  FerbaiMTo  IV.  (eap.  93>>  cúeiift  ^tte  en- 
tm  ip6  Mpro^.que  salieroo  49'Gibraltar  (que  fueron  basta  1125) 
hubo  uno  muy  vieio  que  tUxo  al  Rey:  Señor ^  tqué  bebiste  eonmigé 
€n  me  ub»  40091^^  Ca  tú  HUa^uelo  el  JRj^  Z>.  Fernauéo  igitando  to* 
mó  á  Semita  me  echó  dende^  ét  vine  á  morar  á  Xerez ;  y  después 
€l  Rey  I>.  Alonso  tu  atntelo  qiumdo  tomó  á  Xeré^  nbáme^denée  ^  et 
yo  vine  á  moírar  ó  Tarifa.  Tewd4ndo  que  estaba  en  lugar  salvo ,  tn^ 
na  el  Mtey  X>.  Sanubo  tu  padre  ^  y  echóme  dende  et  vine  á  morar  aqni 
ú  Gébraltar^  teniendo,  qve  en  ningún  lugar  non  estaría  tan  en  sal'^ 
tro  en  toda  la  tierra  de  los  Morot  de  aquende  la  mat\  como  aqui, 
£  pues  veo  que.  en  ningún  lugar  destos  non  puedo  fincar .^  yo  iré 
aíUnde  la  mar  .y  me  poma  en  lugar  donde  wva  >  acabe  nás  dUis» 


1 9^      Comptndi»  4€  lá  tíistmá  de  tspáXa, 

fermanecer  dlH  /  muerte  4  ¿  üía  según  lAos  qni^ 
siest.  Can  tanto,  llegaron  el  Infante  IX  F^'pe 
hermano  del  Rey  y  ti  Arzobispo  de  Santiago 
con  400  Caballeros  ,  con  cuyo  socorro  se  animó 
mucho  k  gente.  Pero  dentro,  de  pocos  dias  ca-* 
yó  enfermo  de  meterte  D*  Die^o  de  Haro^  y  se 
movieron  tan  recios  temporales ,  que  el  Rey  hu- 
bo de  d%ir  oídos  á  los  tratos  que  le  proponían 
los  Mór09,  i  saber,  que  A  lenmtaia  eísifiéde  Al^ 
gecira  le  f9lverían  U$  pittas  de  Quesdduy^Vtdmr 
ten  todis  sns  edftilhs  tem  hs  bdián  t^emade  Us 
éAof  otras.  Ademas,  le  ofrecieren  50®  dMás ,  fé* 
fá  wféi  seguridad  le  ^^rim  rehenes.  CcHfidtildo  el 
tratado  murió  D.  Diego  ;  con  cuya  muerte  que« 
ú6  D?  María  Díaz  y  su  marido  el  Infante  D» 
Juan '  $e6ores  de  Vizcaya»  Don  Fernando  re- 
gresé i  Sevilla*  TamWen  el  Rey  de  Aragón  hu^ 
bo  de  levantar  el  cerco  de  Almería ,  tanto  por 
los  mismos  temporales  y  continuadas  lluvias, 
quanto  porque  andaban  algunas  inquietudes  en 
Otaluña.  No  saó6  mas  utilidad  del  sitio  que  la 
libertad  de  los  cautivos  Qristianos  que  había  en 
el  reyno  de  Granada; 

La  traición  del  Infante  D.  Juan  en  abando- 
nar el  campo  de  Algecira  con  lo  mas  lucido  de 
la  tropa  ,  nabia  penetrado  el  corazón  del  Key 
tn  tanta  manera ,  que  resolvió  castígaHa  con  pe- 
ria  capital  para  escarmiento  de  rebeldes.  Era  em- 
peño de  consideración  ,  y  apegas  asequible  sin 
auxilio  y  asenso  de  ID.  Juan  Kuñez  de  Lara, 
prindpalmemc  después  de  muecto  t).  Diego  de 


Hard»  Comuniaido  ti  punto  secretamcme  oon  D» 
Juan  Nuñcz  ,  y  halagado  con  dariü  U  J^yor^! 
domía  mayor,  quedaron  acordes ,  y  D.  Joan  tó;^ 
do  el  Rey,  Pasaron  i  Burgos  donde  concurrió 
toda  la  grandeza  para  oe]d>r»  el  casamiento  do 
la  Infama  D?  Isabel  hermana  del  Rey  con  Joan 
Duque  de  Bretaña.  Esta  Señora  ea  la  misma  quo 
había  sido  otoi^ada  al  Rey  D.  Jayme  de  Ara- 
gón,  y  no  se  concluyó  la  boda  por  ne  haber 
querido  el  Papa  dispensar  el  parentesco^  £1  Casa**^ 
miento  parece  fue  el  aáo  de  1.5 10*  >  1310 

La  resoludon  de  qoiar  la  vida  al  Infiíme  IX 
Juan  se  había  dexado  divisar  por  alganas  seAa-» 
les ;  y  él  con  este  rezeb  pidié  seguro  i  la  Rey** 
Qa  D?  María.  Sin  embargo ,  habiendo  sabido  6 
temido  que  se  le  buscaba  ,  huy6  ineg6  de  Biir« 
gtH  á  una  de  oiballo ,  y  {vocunS  ponerse  m  lurt 
gar  seguro.  Era  esto  por  Enero  de  i  ij  vi^  y  View .13 1  x 
Dcs  I  y  *4  de  Agosto  la  Reyna  D?  ConscanKa  dio 
ilvíZ  en  Salamanca  al  Principe  IX  Alonso  único 
hijo  varón  de  D.  Fernando  ^  el  qual  le  sueedi^ 
en  la  Corona ,  ^endo  el  XI  y  ultimo  de' este'  nom^ 
bre*  Los  alborotos  de  Granada  habiM  tomado 
mucho  cuerpo  atizándolos  Mahomad  Aben  Na-« 
2ar  Aben  Lemin  ^  llamado  también  ^Ajboabdile^ 
hermano  del  Rey  ciego.  Por  ulnmo  fue  Maho- 
mad proclamado  Rey  de  Granada  ,  y  pftndíó 
4c^ut$  í  su  hermano  y  le  quitó  la  vida, 

Sslíf  ¿kMé.  )(^¡so  decir,  á  ttete  como  poaé  ia  de  «s  lii^o  nr 
g^  XK  cap.  a ,  y  el  Cronicoii  de  n.  Ji»ii  Manuel.  Im  lefrrida 
Houca  de  D.  Alonso  üene  los  afios  muy  deseoaMratdoi. 


joo     CompeMio'ie  laHktMA de^ España. 

Temmn  el  enojo  éd  Kty  de  CJastülá^dln- 
fantc  D.  Juan  y  D.  Juan  Nfanuel ,  y  procuraron  el 
favor  dd  Jlíejr  de  Aragón  ipara  volver  al  servicio 
de  D.  Fernando.  Deseaba  el  Aragonés '  favore- 
cerles :.  pero  esto  no  podía  dexar  de  agraviar  al 
Ca^iellano¿  .Pbr  otra  parte ,  se  trataban  bodas 
del  Infame  ;D.Pedn>t  de  Castilla  heroiano  del 
Rey  con  D?  Marías  hija i del  Rey  de  Aragón,  y 
del  Príncipe  de  Aragón  D.  Jayme  con  D?  .Leo- 
nor hga  del  Rey  de  Castilla  que  tenia  '4  años  de 
edad  ^^.  Eran  á  gustti  del  Aragonés ,  y  deseaba 
con  estos  vínculos  asegurar  la -^^  paz  dé  ambas  Co- 
ronas. Para  convenirse  se  vieron  los  Reyes  en 
Calatayud ,  y   acordareé  también  txmtinuar  la 
guerra  contra  los  Moros.  Falcaba  soló  pacificar  al 
Infante  D.  Juan  y  á  D.  Juan  Manuel  con  los  Ca- 
balleros^qi^  les  seguían.  Consiguiólo'  todo  lá  su«- 
ma  desti;QZa^y  prudencia  de  la  Rey  ña  oudre  por 
medio.de  Marios  Obispos;  y  en  Grijota  <se  yieron 
con  el. Rey  y  firmaron  un  tratado  de  fianza  6 
concordia.  Por  el.mes  de  Julio  se  efectuó  k  bo^ 
da  del  Infante  -D.  Pedro^con  la  Infanta  de  Ara* 
gon ,  y  se  la  traxo'  a  Castilla  :iicompañada  de  mu' 
cha  nobleza.  '        '  : 

Sosegadas  por  la  mayokf  parte  las  inquieta^ 

is  Marina  se  equivoca  (YF.  1 1.)  en  decir  que' la  Reyoant 
se  había  he<^  preñada  hasta  entonces  y  daba  muestras  de  ésr 
teril.  Cómo  es  esto  verdad ^  si  quaodo  iparid  á  D.  Alohs^  ya  teoia 
á  la  primogénita  I^ofía  Leonor,  nacida  én  1307*  que  mas  ade^ 
lante  casó  con  D.Alonso  IV  de  Aragón?  Pudiéramos  creer  lo  dina 
Mariana' por :haher  pasado  quatrq  aftof  desde  el..ie^9^^^^ 
pona  leonor  hasta  el  de  D.  Alonso,  si  no  lo  contraiuxera  pocas 
lineas  adelante,  hacieddo  i  Doña  Leonor  no  hija.»,  stnahemu- 
na  de  n<jRfirfl90dP? 
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¿es  (y  xl^sconfianíás  de « los  Grandes  deCasiílla^ 
prinpipaknente  habiéndose  pasado  i  Portugal  Dw 
Juan. Ntiuez ^  tuvotá Riey  Cortes  en  Valladolíd, 
y  se?  jdbcó  dinerrf.ipara  la  guerra  de  Granada^ 
HechpvUanianueiito 'de  gentes  se  formó,  el  ex^r- 
dto'i^.y  ¿1  Infame  Xl¿  Pedm  hermano  del  Rey 
niardio:^para':Andalfio¡a.  -A  primero^  A^  Junio 
de  tjií^  poso  «dkxl'iaiTdfai  de  A^cauddce  dan^  13 19 
dolft  recios  combates.  £1  &¿y  estaba^aun  en  Cas- 
tilla ocupándolos  piúiblos  ^y  tierras.de  IX  San^ 
chojScíÍDr  de  Ledeania  (  n^rto  aquellos  dia^  sin 
hijos)  y  de'  algunos  «Señores  que  andaban  fuera 
de  su  servicio.  I>espues  de  esto  pas¿  jÍ  las  An«^ 
dalucias  .dirigiéndosela!  exército.  Hallaádose  en 
Martos  supo  que  estabanr  '^t  dos  Caballeros  her<* 
mábotf  llamados 'Ji»n  y  Pedro  de. Carvajal  j  de 
qoíeniss  andaban  ¡rumores  habtari  quitado*  la  vi« 
da:eri>Palenciá  I  Juan  Alonso  de  Benávides.  Man- 
dólos prender,  y  siniprnebosni  procesos  los. sen- 
teáciiS  i  que  fuekea  árrojadcp  de  ló  alto  de  la 
peña  de  Martos  que  es  elievadisinia»  Btdiesoit>  se 
les  oyese  en  justicia :  pero  se  les  negó  ,  sin  que 
podamos  atinar  la  razón  de  tal  injusticia  en  D. 
Fernando  que  fue  de  un   corazón   muy  suave 
y  benigna  Viendo  los  Carvajales  inevitable  su 
muerte  ,  protestaron  su  inocencia ,  y  citaron  al 
Rey  á  responder  de  la  injusticia  en  el  tribunal  de 
3>ios  á  los  30  dias.  Con  esto  fueron  arrojados 
de  la  peña ,  y  llegaron  abaxo  hechos  mil  pedazos: 
pero  el  Rey  fue  hallado  muerto  el  dia  que  cum- 
plía los  30  días  del  emplazamiento^ . como  disemos» 


^0%      Ompendb  ii  U  'Hisiwia  di  Espmd. 

Pasé  d  Ricy  al  sido  de  Alcaudete  /  y  aun* 
que  su  hermano  b  trnia  í  punto  de  itodir ,  no 
$e  detuvo,  por  semirse  doliente,  jr  se  fue  á  Jaén. 
Rbdíáse  por  fin  k  vflla  i  IX  Pedro  dh  f  á/t 
Setiembre  coa  algiuias  condioióoes  ,  en  lespedd 
que  habian  de  hacor  pea  Jos  Reyes  de  CastiUa  y 
Granada ,  pagando  este  Jas  parias  de  costunibre» 
Recibía  el  Rey  D.  Femando  ¿  noticia  ox^  mu«* 
cho  goeo:  pero  dos  dias  de^ues  escando  en  «es-* 
ta  murl6  sin  saberlo  nadie  hasta  pasado  rato, 
ea  que  entrando  á  despertarlo,  le  haUaroa: muer- 
to siú  indido  ni  señal  alguda»  £ste  dia  era  $epc¡« 
mo  de  Sedembre  y  el  trmiteno  dd  emplaza- 
miento de  los  Carvaiales.  Por  suceso  tan  estraor* 
dinario  y  mievo^  le  dioroo  ei  sobrenombre  de 
D^  MettidndQ  ti  BmflMz,^»,  Su  hermana :  D.  Pe- 
dro cuidií  de  las  eiéqaias  y  mandó  d¿ark  se- 
pultura en  la  Catedral  de  Gordobaí  en  i  donde 
yace.  Vivió  16  añosi,  9:  meses  y  no  día.  No 
tuvo  más  hijos  quie-  á  .Di  Leonor  y  á'  D. 
Alwao.ieL  XI» 
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Is  éUaiff  Ro»  di  CdstiUÁ  O.  ÁhnmXL  ^thtevás 
ntrbiUmáás  por  si^mw^  y  fflnemo^  Qasé  ^  Mgy 
ie  AstAgm  (9n  U  Jnfántít  Áp  Ckiptfé  <¡lierr4  d€ 
Cdstiíiáca»  Grá§áid^  MiHfen  en  W{*Aur  Inf^fH 
Us  D*  Jmán  y  O.  Jtt^o^y  J>^  Hm  M^md  snsn 
%Mí  nu9tás  dmé^knefm  Mmxí  té  rUqjms 

JL/ada i  sepultura  ík  JBlCdl  Cadáver,  su  bermano  el 

Infantil  D*  Pedrotrl^am4'<peiid0neS;pok:.ol  fino 

IX.  Alonso  quei  ttíiia.ri{ j[ :  mests.  Uegadar  Ija  rsótn 

ck^áilal  ^eyiia  D?-  Matia;»  bozo  queUaSitíuda-* 

des  le  aclamasM)pcirjKcj?^.'«n  lo;quaI  ao  liubo 

obstáculo  por  ontoiicq.  Poro  pocotsudAnHi  t  tur-* 

batae  las  cosas»;  £oa^  l^fináfies  Dé  JuanJ^'tD.  Po^ 

dro,  yi  D«  Juaíii  Nuñee  deLara  voehocde:  Por^ 

tugal  precendianiiatuQeladdliR^yy ncrerb  poco 

que  no  prettndtaa:  olra  tosa  ifaayon»  •  Cada  uno 

procuraba  ganar  ámigpSi jr  eiudade3<ií^^u  i&vor 

para  ^íir  coo  su  idesea  Pqix)  CQitoJ  seí  dividiesen 

en  tantasj  paites  y- tfacctpoes^.  y  comkíeoda .  que 

qualquiova  que  fuese  tutor  :dd  Rqp^y  ^oberna^^ 

dor  tle  sus*  reinos  b^ia.dei  tener  ií  Jos  otros  por 

enemigos,  idearoaiengol&r  otranrer^Ja  <R:eyna 

D?  Mana  eii  un  ptdafl;fi>  rde  ^mpfstadn^  mayorea 

y  mas- ;  lai^s  que  iasr-qi^e  babea  ^supecado  en  la 

minoridad  de  su  :^yo¡ .  £16  'quisa  B9  Mam  ext^ 

poacrsei  mai:  taO'turbadoj.siendo.ya  suedady 


}o4     CwnpeniU  ít  tá'lHstérid  de  España, 

« 

afanes  padecidos  muy  dignos  de  sosiego:  pero 
no  se  negó  i  coadyuvar  oon  todas  sus  fuerzas 
é  industria  i  la  tranquilidad  y  buen  gobierno 
áe  li  c&r6tiS.'Lz  Reyí^lÉ  D?  Constanza  madre 
det  itiñó  Rey  se  retiró'  <:oní'él  i  la  dudad  de 
Abíláj  I]evtti4<>  comigo  á  áu  Aya  Df.  Betaza 
que.  cuidad'  de  la  ' triáfaza-  dri •  niño. -Pari  i]ue 
no  sé  coinetf ese  nifagfao'^dteiitado,  tomaron  la 
precMtCtiSh  de  ^ntféga^^  W  ^rs¿na  del  Kefi  D. 
Sancho  electo Obispodtf  A^lá,  mientras  en  Cor* 
tes  se  nombraba  tutor  y  gobernador.  Persevera- 
ban tosí  Itifames  y  D.  Jubif  ]!(r¿6e:E  hadendoí  gen- 
tey  y  !oadft;uao<teiii^^^ip  pu^áHoy  ciudades  ga- 
mdos  i^ari' coger  .el  mando.  £4  Infante.  D.  Pe- 
dro óenia  iá^xie^MxiQnílai/^Andalutrias.,'  lubieo- 
do  v*istO'  la:  genérondaftiionjqw  hizp  aclamar 
Hey  i  'suíisbbrino.  Para;  ingrossiri^sU'pqrtrdD  pro- 
eam  «úfainseacoá  su  maadtó  >^  quién,  todos  kis  ley- 
nos  iaii¿bQlí:«mrañablebentej%lrinf!|n£éD.JuaB 

y  Di  JmtDtil^eK^ldie  ¡Lutá  >  iban  ■  únidosr  y  ga-« 
mnottásOirohfn^d'  dec^D? 'Cotmonza.  .  ;  '  :  ' 
7 '  Eiiía)lxispdj»deiiAb¡{aeg^niaba'  al  Kéf  en  U 
lrorrc\éé>  h^  lg)cesk  "^^pfit  «ra-^niuy  fuerte,  y  con 
buenaíj  guardia.  No  UKOcpor^^i^cil  D*  Juan'Ka- 
MZ -aploíleffrsp.'dei.  Rey  :á  fissrka  4^  asmas,  y 
despiies.iíaoérse  dsedeber^ofuri  de^lasi  Gortes^  "vor 
tiguo'y  <óbsairo  rblsson^ 'd^  susriascendiiemesé  No 
k  scdiór  Q&fáfízifiecis  tin  ^c^báfgpt  de^  qbe. mar- 
chó, coa!  sos  mesnadas  .pfras^  Abilf ;  puesi  presin- 
tiéndolo lá  'Biáynsi  Df  ijfknaij ^op  ser  D?  Cons- 
tanza muy  ^constante  yrya^paida:ldeDi.'Juao, 
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envuS  alli  al  Infante  D.  Pedro  con  gentes  de 
guerra,  y  el  Lva  tuvo  que  retirarse  á  Burgos 
donde  el  Infante  D.  Juan  estaba.  Viendo  D.  Pen- 
dro al  Key  bien  guardado  en  Abila ,  principal* 
mente  habiéndose  retirado  i  Sahagun  su ,  madre 
D?  Constanza  toda  de  la.  parcialidad  inquieta  de 
D.  Juan  Nuñez,  pas6  al  Aragón  á  confederarse 
como  pudiese  con  su  suegro  el  Rey  i).  Jayme, 
Miraba  D.  Pedro  como  contingente  poder  ce- 
ñirse la  corona  si  el  niño  Key  muriese  antes  dé 
tener  hijos.  Concertadosc  con  í).  Jayme,  logró 
lo  misino  con  D.  Juan. Alonso  de  Haro  Señor 
de  los  Caíneros;  y  con  otros  auxilios  délas  ciu- 
dades amigas  formió  un  exército  de  mas  de  1 1® 
hombres.  En  la  parcialidad  contraria ,  si  bien  es- 
taban también  los  Cerdas  y  el  Infante  D.  Felipe 
tio  también  del  Key,  el  Infante  D.  Juan^  la 
Rey  na  D?  Constanza,  D.  Juan  Nuñez  y  otros 
Señores,  no  habla  tantas  fuerzas,  y  temieron  al 
Infante  ^D.  Pedro ,  sin  embargó  de  que  hablan 
blasonado  niuchas  veces  no  darles  ningún  cui- 
dado. Entre  tanto,  se  juntaron  las  Cortes  en  Pa- 
lencia:  pero  como  también  los  Procuradores  es- 
^ban  en  dos  facciones ,  no  solo  no  pudieron 
convenirse  acerca  de  la  tutoría  |}el  Rey,  sino; que 
se  dividieron  mucho  .mas,  nombrando  unos  al 
Infante  P.  Pedro  y  á  la  Reyna  D?  María  su  ma- 
dre; y  los  otros  al  Infante  D.  Juan  y  á  la,  Rey- 
na D?  Constanza.  Estas  elecciones  se  hicieron 
separadamente,  la  primera  en  el  Convento  de 
S.  Francisco ,  y  la  segunda  en  el  de  S.  Pablo, 

TOMO   IV.  V 


I 

30^     Compendio  de  U  Binoria  de  l-sfma. 

Toda  la  prudencia  y  benignidad  de  la  Rey- 
na  D?  Maria  no  bastaba  para  sosegar  tantas  dis- 
¿ordias:  pero  sabia  contrapesar  los  esfuerzos  de 
los  enemigos  y  burlar  sus  ardides*  Enflaquecio- 
seles  un  poco  el  orgullo  habiendo  n)uérto -en  &*- 
1313  hagun  á  17  de  Noviembre  de  ijij  la  Reyna 
D.  Constanza ;,  pero  se  les  agregó  luego  un  ami- 
go poderoso  con  D»  Juan  Manuel  que  era  Ade- 
lantado del  reyno   de  Murcia*    Todo   amena- 
zaba mayores  males  ,  y  la  Reyna  conoció  no  era 
el  camino  de  las  armas  el  mas  eficaz  en  aque- 
lla coyuntura.  Determinó  que  los  dos  Infantes 
D.  Juan  y  I>.  Pedro  fuesen  igualmente  tutores 
por  las  ciudades  que  los  habian  respectivamente 
nombrado  en  Palencta  ^^.  Aceptaron  la  propues- 
ta los  dos :  pero  D.  Juan  Nuñez  y  D.  Juan  Ma- 
nuel gustaron  poco  de  este  concierto^  sin  eni'- 
bargo  de  que  el  Infante  D.  Juan  se  entendia  con 
ellos  privadamente  según  su  genio  desleal.  La 
/    persona  del  Rey  fue  entregada  i  lá  Keyna  Df 
Maria  para  su  crianza.  La  Chancilleria  debia  ir 
con.  el  Rey ,  y  los  Infantes  tutores  tenían  .cartas 
en  blanco  selladas  para  los  despachos  de  sus  de- 
partamentos :  pero  las  causas  mayores  y  las  ape- 
laciones habian  ^e  venir  al  Rey  y  su  Chancille- 
ria. Para  esto  nombraron  Jueces  idóneos,  y  fue- 
ron los  Arzobispos  de  Toledo  y   Santiago,  el 
Obispo  de  Burgos ,  el  Prior  de  S.  Juan ,  y  D. 


16   La  escritura  de  nombraniiento  délos  tres  tutores  se.ballt 
orlfl^al  ea  Toledo,  de  donde  la  copi(i  el  P.Burriel  en  su  tomo  v 
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Juan  Nuñez  de  Lara.  Todo  esto  se  ratificó  des- 
pués en  las  Cortes  de  Burgos  tenidas  en  el  Se- 
tiembre de  1 3 1 5  '7.  £n  Aragón  estaban  los  ánn 
jnos  tranquilos  ,  y  D.  Jaymc  hubo  de  exercítar 
sus  armas  en  la$  costas  Africanas  contra  Moros. 
Al  mismo  tiempo  hallándose  viudo  de  Dt  Blan- 
ca trató  casamiento  con  D?  .María  hermana  del 
Rey  de  ChiprcVino  muy  acompañada  en  quatro 
hermosísimas  galeras ,  y  desembarcó  en  Am'purr 
dan  i  últimos  del  mes  de  Noviembre,  y  las  bo« 
das  se  celebraron  luega  en  Gerona  donde  el  Rey 
esperaba  :  pero  la  Keyna  murió  poco  después  de 
dos  años. 

Las  Cortes  de  Burgos  dudaron  mucho  tiem- 
po por  la  variedad  de  pareceres  y  deseos  parti- 
culares que  debían  ajustarse.  La  muerte  de  D. 
Juan  Nuñez  de  Lara  sucedida  por  Julio  en  las 
mismas  Cortes  y  contribuyó  para  que  las  cosas 
no  emptorasen.  La  Mayordomla  mayor  del  Rey 
que  D.  Juan  tenia  la  cogió  el  Infante  D.  Juan 
para  su  hijo  D.  Alonso.  Moya  y  Cañete  volvie- 

Z7  Nuestros  historiadores  asignan  estas  Cortes  en  el  afio  1314, 
acaso  engatados  de  la  perturbada  cronolqKia  de  las  Crónicas  d« 
D.Fernando  y  B.  Alonso.  £1  Sabio  ilustrador  de  Mariana » en  su 
nota  2.  al  cap.  i^.  del  libro  XV  ya  sospechó  fueron  en  lUs,  co* 
mo  en  efecto  fueron.  Poseo  confirmación  de  privilegio  hecha  al 
Obispo  y  Cabildo  de  Salamanca »  cuya  final  dice :  fecho  el  pri^ 
ifilegio  etilos  Cárter  de  Burgos  y  primero  dia  Bel  mes  de  Setiembre^ 
tn  £rtfd¿  z3S3«ñar(i'4iO.£s  de  notar  afiada  el  Rey  por  cau« 
sal  de  confirmar  el  privilegio  estas  palabras:  Nos  con  cornejo  / 
otorgamiento  de  las  dichos  nuestros  tutores ,  et  por  muchos  bonos 
sérmeos  quel  dicho  Obispo  fizo  al  Rey  mió  padre  i  que  Dios  perdo^ 
ne)  al  tiempo  quel  era  en  Corte  Romana ;  pues  no  sabemos  que 
I>.  Femando  el  IV  estuviese  en  AviAon  donde  residía  la  Corte 
Pontificia  desde  la  elección  de  Clemente  V  año  de  130S.  £1  pri- 
vilegio que  confirma  es  del  Rey  J>.  Femando  nuestro  tras^avuelo^ 
que  es  S.  Femando. 

Vi 


""308     Compendio'  dé  la  Historid  dt  IsfanA. 

Tóti  á  la  Coroíia  porque  D.  Juan  no  dexó  hijos. 
Concluidas  las  Cortes  de  Burgos ,  la  Reyna  pasó 
^  AbíJa  ,  recibió  la  persona  del  Rey  ,  y  lo  Úev6 
á  Toro  para  cjríarlo  allí.  El  Infatite  D.  Pedro 
comenzó  á  juntar  exérdto  para  contener  los  Mo- 
tos de  Granada  que  andaban  desmandados  por 
la  frontera.  La  masa  de  la  gente  se  hacia  en  So» 
mlU  ,  y  fueron  á  servir  en  aquella- jornada  el  Ar- 
zobispo de  Sevilla  ,  el  Obispo  de  Córdoba ,  D. 
Pedro  Nuñez  de  Godoy  Maestre  de  Santiago, 
Í>.  Juan  Alonso  de  Guzman^  D.  Pedro  Poncc 
de  Leen  ,  D.  Rodrigo  Diaz  de  Roxas  y  las  otras 
Ordenes  Militares.  Entró  el  Infante  por  la  vega 
de  Granada  talando  las  mieses  >  viñas  y  huertas 
hasta  cerca  de  la  ciudad.  Recogió  mucha  presa 
de  riquezas  y  cautivos ,  y  se  retiró  á  Córdoba. 
Con  tanto  los  Moros  de  Granada  conducidos 
por  un  valeroso  Capitán  llamado  Ozmín  ,  habían 
llegado  cerca  de  Martos.  Salieron  los  nuestros  en 
su  busca  ,  y  aC(¿netiendolos  con  intrepidez  los 
desbarataron,  mataron  1500,  cittre  los  qualcs 
hubo  40  Arraheces,  les  tomaron  el  bagage  y 
1 3 1  í  número  de  cautivos.  A  5  de  Junio  de  i  j  1 6  mu- 
rió Luis  Hutin  Rey  de  Francia  y  Navarra :  suce^ 
dióle  sii>  hermano  Luis  llamado  el  Largo  por  ser 
muy  alto  de  cuerpo. 

La  guerra  del  Infante  D.  Pedro  contra  los 
Moros  de  Granada  iba  de  aumento ,  y  les  tomo 
algunos  castillos.  Hubiera  prosperado  mucho  mas 
si  no  se  opusieran  los  importunos  zetos  del  lo- 
sante D.  Juan.  Imaginaba  que  Ó.  Pedro  se  apo- 


deraría  ele  mudia  parte  del  reyno  de  Granada} 
y  las  ciudades  de  León  y  Castilla  que  gohírna- 
ba  D.  Juan  se  pasarían  á  D.  Pedro ,  alzándose 
con  toda  la  tutoría.  Por  necedad  semejante  no 
le  envió  de  Castilla  soldados  ni  dinero.  Don  Pe-  , 
dro  acudió  al  nuevo  Papa  Juan  XXII  pidíen^ 
dolé  Cruzada  y  las  tercias  para  proseguir  aque^ 
Ha  guerra.  Otorgóselo  el  Papa  ,  y  dio  facultad 
i  los  ^Arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla  y  al  Obis- 
po de  Cor-dbba  para  excomulgar  á  quien  é^or*. 
)Míse  la  gua*r4.  Para  los: preparativos  que  hizoi 
d  Infante  no  tenia  fuerzas  ¿1  Granadina:  pero 
las  buscó  del  Afriira/por  niedío  de  grandes  in- 
tereses. Este  año  de  1317  concedió  el  Papa- 33:1317' 
Rey  de  Aragón,  los  bienes  que  habían  sido^  de 
lois  Templarios  de  su  reyno ,  para  que  los  aplir: 
case'  i  }a  nueva>  Orden  Militar  de  Montesa ,  quei 
se  erigió  entonces. 

Láis  grandes  prevenciones  que  Ismael  Rfey 
de  Granada,  hada  contra  el»  Infante  D.  «PedrO' 
bideron  también  i  esté  «aumetitac.  mas  las  suyasw* 
Vinose  á  Castilla  aui  objetó  de  reducir  al  io--' 
fante  Tf*  Juan  i  -que  hiciesen  jumo;  la  guerra  ah 
Moro.  Medió  la  Reyria- madre  prometiendo  al 
Infante  D.  Juan  la  mitad  de  lo  que  D.*  Pedro' 
habia  logrado  del  Papai  Convínose  D.  Juan  y 
marcharon  los  dos  In  fantesr para  :1a  frontera^  xa*i 
da  uno  por  su  parte  acaudillando  sus  exércitosL. 
Llegó  primero  Úí  Pedro ,  y  tomó  por  combate? 
el  castillo,  de.  Piscar  y  otros,  Don  Juan  se.  metió- 
por  la  vega  de  Granada*  Siguióle  D.  Pedro ,  y' 
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lo  primero  que  hicieron  fue  tomar  álUora  y  su 
castillo.  Pasaron  adelante  con  tal  intrepidez ,  que 
se  pusieron  á  vista  de  Granada  el  dia  de  S.  Juan 
13 19  Bautista  del  año  de  ijip.  La  presa  que  ya  te- 
.nian  era  considerable,  y  creyó  ellnfame  I>. 
Juan  debían  volver  á  Córdoba  ,  aunque  D.  Pe- 
dro quería  meterse  mas  adentro*  Comenzó  este 
su  retirada  ,  mientras  D.  Juan  con  su  gente  cui- 
daba de  cargar  y  llevarse  la  presa.  No  dormían 
los  Moros.  Quando  vieron  que  D.  Pedro  se  ha- 
bía alejado ,  acometieron  Á  D.  Juan  con  tal  ím- 
petu que  lo  pusieron  en  el  ultinvo  peligró.  Lla- 
mó luego  i  D,  Pedro  y  volvió  eáte  corriendo 
-  al  socorro :  pero  sus  soldados  se  habían  ocupado 
de  miedo  viendo  tanta  morisma  ,  y  no  quisie- 
ron, obedecerle  j  sin  embargo  de' que  á  fuerza  dé 
brazos  los  detenía  y: volvía  de  cara  al  enemigo. 
En  semejante  conflicto  y  presui'a ,  se  dio  tantos 
golpes!  con  la  espada ,  que  se  tullo  el  cuerpo ,  per" 
dio'  el'  habla  ,  y  tayo'  del  caballa  muerto  en  tierra^ 
como  .dice  la  Crónica.  Llegada  ál  Infante  D. 
Juati  -la  infausta  noticia  ,  fue  tan  viva  la  pena, 
que  perdió  habla  y^  stíitido  ,  y  estuvo  así  desde 
medió  día  que  era  hasta  hora  de  vísperas  ^  que 
frin  mbria  nin  yiviaí.  Fortuna  que  los  Moros  se  ce- 
baron en  despojar  el  real  de  los  Cristianos  y  en 
recobrar  la .  presa ;  pues  sí  hubieran  seguido  el 
akance ,  pocos  hubieran  escapado  con  vida.  Con 
tanto ,  los  nuestros  pusieron  el  cadáver  de  D. 
Pedro  atravesado  cri  un  mulo ,  y  aL  Infante  D. 
Juanque  aun  respiraba,  5obre  urt  caballo.  Así  a- 
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minaban  para  tierra  de  Córdoba.  Sobrevino  la 
noch^,  y  con  la  turbación  y  obscuridad  cayó 
del  caballo  el  cuerpo  de  D.  Juan  (  hora  hubiese 
ya  espirado  ,  hora  no  )  y  quedé  en  tierra  de  Mo* 
ros.  El  de  D.  Pedro  fue  conducittb  por  Priego 
y  Baena  á  Ronda ,  y  después  a  las  Huelgas  de 
Burgos.  El  de  D.  Juan  fue  después  hallado  por 
los  Moros  y  llevado  a  Granada  :  pero  su  hijo  D. 
Juan  Uamado  el  Tuerto  lo  obtuvo  graciosamente 
del  Rey  Ismael ,  y  se  lo  envió  con  nobilísimo 
acompañamiento  y  funerales.  Fue  también  en- 
terrado en  las  Huelgas  de  Burgos.  Asi  murieron 
estos  dos  Infantes  en  campaña  y  sin  heridas  de 
nadie. 

Por  ambas  muertes  fue  inexplicable  el  que- 
branto y  pena  de  la  Rey  na  madre.  Quedaba  so- 
la en  la  tutoria  del  Rey  su  nieto  y  gobierno  de 
su  Corona  :  pero  su  edad  era  ya  mucha  y  cansa- 
da con  tantas  averias' como  habia  padecido  el 
reyno.  Habian  muerto  tres  enemigos  de  la  quie- 
tud pública  con  el  Infante  D.  Enrique,  D.  Juan 
Nuñez  de  Lara ,  y  el  Infante  D.  Juan :  pero  to- 
davía quedaban  otros  no  menos  inquietos.  Que- 
daba D.  Juan  .Manuel  9  degenerado  nieto  de  S. 
Fernando,  para  condnuar  las  turbaciones.  Desde 
luego  pretendió  ser  contutor  del  Rey  pretextan- 
do que  la  Reyna  sola  no  podria  llevar  la  car- 
ga. Consiguió  que  Cuenca  ,  Madrid  ,  Abila ,  Se- 
gobia ,  Coca  y  otras  ciudades  le  diesen  el  voto. 
Don  Fernando  de  la  Cerda  y  D.  Juan  el  Tuerto 
Señor  de  Vizcaya  ,  haHan  también  partido  con- 
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tra  D.  Juan  Manuel  y  contra  la  Rcynar  Todo 
era  confusión  y  tensores ,  y  con  tamo  tutor  es- 
taban el  Rey  y  reyno  sin  tutela.  Don  Juan  Ma- 
nuel llevó  tan  adelante  su  Insolencia ,  que  hizo 
su  sello  particular ,  y  despachaba  con  él  como  tu- 
tor y  gobernador  absoluto ,  prohibiendo  que  las 
causas  aun  en  grado  de  apelación  6  alzada  ,  pa- 
sasen á  la  Chancilleria  del  Rey.  Por  este  atrevi- 
miento ,  habiendo  D.  Fernando  de  la  Cerda  pe- 
dido í  la  Rcyna  la  Mayordomia  mayor  que  te- 
nia D.  Juan  Manuel  ,  le  fue  quitada  y  dada  i 
D.  Fernando  ,  y  ademas  yo9  marabedis  en  tier- 
ras. Estuvieron  también  dos  6  tres  veces  para 
darse  batalla  el  Infante  D.  Manuel  y  el  Infante 
D*  FeUpe  hijo  de  la  Rcyna  avuela :  pero  estor- 
bólo esta  ,  siempre  cuidadosa  de  que  no  se  der- 
ramase sangre.  Por  ultimo ,  depuestos  aquellos 
odios ,  hicieron  amistad  y  alianza  ^  y  se  convi- 
nieron en  ser  tutores  con  la  Reyna  ,  como  lo 
habían  sido  los  Infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro. 
Por  otra  parte  D.  Juan  el  Tuerto  mduxo  al 
Concejo  y  ciudad  de  Burgos  i  que  le  nombra- 
sen tutor  del  Rey  ;  y  lo  hicieron ,  jurando  so- 
bre los  Evangelios  no  admitir  otro.  No  cumplid* 
ron  la  promesa  ni  el  juramento.  Presentóseles 
luego  después  D.  Fernando  de  la  Cerda  pídien-' 
do  lo  mismo  ,  y  lo  mismo  le  otorgaron  jurando 
sobre  la  cruz  y  Evangelio^ ,  y  se  les  agregó  tam- 
bién D.  Lope  de  Haro.  Causa  rubor  aun  la  sim- 
ple relación  de  unos  hechos  que  prueban  la  su- 
ma inconstancia  y  volubilidad  de  aquellas  gen- 
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tes.  No  paro  aquí.  Labraron  su  sello  <Ie  herman-' 
dad ,  y  resolvieron  no  obedecer  en  cosa  alguna 
las  ordenes  del  Soberano  y  ni  acudir  á  su  Chan-^ 
rillcria.  Pero  luego  se  convinieron  entre  sí  estos 
dos  revoltosos  apoderados  de  Burgos  y  haden-i 
do  su   facción  mas  poderosa»  Las  ciudades  de 
Andalucia  np  procedían  con  mayor  constancia. 
Habían  elegido  por  tutor  deí  Rey  y  goberna- 
dor i  D.  Juan  Manuel  :  pero  luego  lo  abando* 
naron  de  improviso  y  nombraron  á  D.  Felipe. 
Cada  día  se  mudaba  de  partido  entre  estos  cin- 
co tutofes  ;  y  como  en   los  nuevos  reynados, 
especialmente  siendo  el  Rey  niño,  no  hay  cosa 
mas  dañosa  que  la  desunión  ,  andaba  todo  re« 
vi]ek<>  ,  sin  justicia  -  ni  orden.  Muertes  ,  robos, ' 
violencias  ,  infamias  y  todo  genero  de  maldades: 
fruto  común  de  divisiones  y  rebeldías. 
)     Resonaban  ení  Aviñcn  donde  se  hallaba  la 
Corte  Pontifical  ,  los  tumultos  de  Castilla  ,  7  el 
supremo  Pastor  déla  Iglesia  envió  sa Legado  D. 
Guillen   Frédoli  Cardenal  Tuscülano,  para  que 
eoncc^rdasc  tantas  disensiones  ,  originadas  de  las 
rebeldías  y  desobediencias  al  Monarca.  La  Rey- 
na  le  informó  no  solo  del  principio  y  estado  de 
tales  desordenes  ,   sino  también   4^  l^s  causas. 
Aplicó  el  Legado  ^us  oficios  y  amenazas  contra 
los  inobedientes  ,  en  especial  con  D.  Juan  Ma- 
nuel quis  se  le  resistía  con  mucho  descaro  á  de- 
sdar el  nombre  y  voz  de  tutor  que  se  había  usur- 
pado. Resolvióse  por  consejo  de  la  Reyna  con- 
vocar á  Cortes  en  Falencia  para  ,8  de  Abril :  pe- 
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ro  se  fueron  <lílatando  por  varios  Incidentes  pro- 
píos  de  tiempos  tan  turbados»  Convínose  D.  Juan 
Manuel  con  el  Legado  en  que  dexaria  la  voz 
de  tutor  sí  la  dexaba  también  el  Infante  D.  Fe* 
Upe :  quedando  ambos  á  lo  que  las  Cortes  acor« 
dasen.  Con  tanto  ^  comenzaron  :unos  y  otros  á 
caminar  i  P^encía.  Sintióse  la  Reyna  algo  In- 
dispuesta para  ponerse  en  canMoo ,  y  hubo  el  Car- 
denal de  partir  sin  ella  ,  cuidando  seria  cosa  le^ 
ve.  Pero  no  fue  asi.  Agravióse  de  dia  en  día  la 
dolencia  ,  y  la  Reyna  misma  conpcip  era  llega- 
da su  hora.  Pidió  los  Santos  Sacramentos  :  hizo 
v^nir  i  su  presenda  todos  los  Caballeros ,  Ricos- 
hombres  y  Concejo  de  Valladolld ,  y  les  encargó 
muy  encarecidamente  el  Rey  su  íiteto  ,  rogando* 
Us  lo  tuviesen  en  su  ciudad  y  lo  criasen  hasu 
que  saliese  de  la  minoridad ,  y  pudiese  por  sí  solo 
gobernar  los  reynos  de  sus  mayores.  Encargóles 
especialmente  á  D?  Leonor  hermana  del  Rey, 
vuelta  ya  de  Aragón  casada  y  doncella  ^  cowo 
luego  diremos*  Otorgó  su  testamento  en  19  de 
>3*i  Junio  de  i  jii ,  según  lo  trae  SaUzar  '^  , y  fa- 
lleció en  el  siguiente  Julio  del  mismo  año.  Su 
dierpo  fue  sepuludo  en  las  Huelgas  de  Burgos, 
haciendo  de  preste  en  las  ex)¿qu¡as  el  Cardenal 
Legado. 

4 

I 

18   PrmtatielaCáftée  ZMr4tpAg,iu 


^llh0  X.  Cdfmlú  X,  3Ty 

CAPITULO  X. 

ll  Trincipe  de  Aragón  renuncia  en  su  hermano  el  de^ 

uiho  de  primogenitura.   Inquietudes  de  PortugaU 

Empeoran  las  cosas  de  Castilla  con  la  muerte 

de  la  Reyna. 

tLn  Aragón  habrá  sucedido  un .  caso  rarísimas 
veces  visto.   Don   Jayme  PrÍDdpc  heredero  de 
aquella  Corona  resolvió  renunciar  el  defechp  de 
prímogenicura ,  7  el  que  le  competía  por  la  jura 
de  los  rey  nos  hecha  en  Cortes.  Cosa  tan  nueva 
y  grande  tenia  al  Rey  aun  mas  cuidadoso  y  afli- 
gido que   la  crecida  edad  en    que  se  hallaba. 
En  vano  se  emplearon  todo$  sus  ruegos  y  los^ 
de  quantos  presumieron  disuadir  al  Principe  de 
sus  intentos.  £1  motivo  que  dábá   era  queria 
dexar  el  mundo  y  entrar  eñ  Religión ,  i  imitación- 
de  Luís  primogénito  de  Carlos  II  de  Anjou  que- 
hizo  lo  mismo ,  y  muerto  Obispo  de  Tolosa ,  h*^ 
bia  dos  años  atit^s  sido  canonizado  por  el  Papa^ 
Juan-  XXII ,  veinte  después  de  su  transito.  Gra-^- 
visimos  erai^  los  inconvenientes  que  resultaban' 
di  k  renuncia  .  siendo  contra  los  tratados  ma- 
trimoniales  con  la  Infanta  de  Castilla ;  pues  no 
efectuándose  el  matrimonio  ,  perdia  el  Aragonés 
las  villas  y  caístillos  que  tenia  dados  en  rehenes. 
Ninguna  consideración  bastó  para  que  el  Prin-  • 
<í»pe  desistiese  de  su  capricho.  Lo  mas  i  que  se  * 
venció  fue  í  contraer  el  matrimonio;,  tn  facie  íc- 
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c¡es$d  j  y  oir  la  Misa  nupcial  con  su  esposa ,  bien 
que  sin  animo  ni  Voluntad  de.  consumar  el  ma- 
trimonio (pues  ya  D?  Leonor  había*  cumplido 
lo^  7x  años)  y  50I0  para  librarse.de  los  impor- 
tamos rogadores  *  y  de  los.  tratados-  de  CasüHat; 
Tod»  la Cotte. quedó  confusa  y  avergonzada  de 
caso  tan  estraño.  El  Rey  prometió  con  muchos 
ruegos  y  persuasiones  al  Principe,  como  dexase 
aquel  propa$t^  y  viviese  con  su  muger  ,  remjn* 
dítr  luego  el  reyno  en  su  perdona  y  re^Kirarse  i 
UA  Monasterio.  Todo  fue  en  vano»  Hubo  de  so* 
lemnizarse  la  renuncia  dta  z$  de  .Pícíembre  de 
1^1^  i  presencia. d.e  toda  la  Corte  ,  y  el  Priací- 
pe  tomó  luego  el  abito  de  ia  Religión  Militar 
deS.  Jdan  df;  J^rus$len ,  y  mas  adelante  se  pasó 
di  lá  de  Montosa.  Como  tenia  dicho  y  repetida  pcM: 
su.Uasíema  boca.^^que  esia  mudanz^a  de.  Rey.  en 
Jkeligtoso  m  U  hacia  for  servij:  í  Díqs  y  sino  for 
uutías  y  mtffcsfnmdawsy  e$  de  presumir  fuese 
para  vivir  Uhxe  y.escandalosam^He^en  vida  priva*, 
¿a.,  como  ló  praccíi^c^  por.:i4  años,  hasta  el  trige- 
úmo  sextQ^C'ái.edad  ,  en  ^juapasó  i  la  pr^n* 
cia  del  Juez,  eterno*  Doña  Leonor  fue  restituida 
^:SU  madpe  el  aña  siguiente ,  quizá  contentaii}^; 
haber  escapado  :4e  tal  marido;  Dios  premió  su 
inocencia  ;  pues*  muerta  después  la  Princé!^  4^ 
Aragón  D?  .Te'rew  de  En^fti^n.,  el  Principe  D. 
Akmso  siA.mafidp  ,  que  sucedió,  i  su  her(nano 
<n  la  pripíiQgeuUura  y  á  sii/  padfe  en  la  Coro- 
na ,  casó  con  eHaF  y  y  la  hi^oReyna  de  AragoQ 
el  año  de   t5<^. 
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.  Poc  camrnb  'directamente  opuesto  andaba  el 
íríncipe  de  Póriugál  D.  Alonso.  La  ímjíacieflr 
tia  de  llegar  al  spiio  no  sok>^'^  hacia  desear  la 
tnuerte  de  ^^j^ádi^  -,  sino  qtne  quiso  quitarle  la 
Corona.  Para  tal  atentado  pt^texta^á  que  ¿i  «Rey 
su  padre  querilí  dexar  el  teyno  dí^sü  hijo  basear*- 
do  D.  Alonso  Sáichez.  Los  que  deseaban  medrar 
con  el  nuevo 'Rey  atízabaii  el  fuego,  y-formai 
ron  un  grueso  pairtido,  apoderaiKÍose  de  Coim^ 
brsL  j  Monte^mayor^^  Porto  y  ótéoS'pueblos*  Aitáh- 
do  el  Rty  'dte^  tales  excesos,  nfií^rcho  con  su  c»á> 
cito  cpntra  las  plazas  usurpadas  por  el  Ptíncipe^ 
singularmente  ct>ntra  Coimt>ra¿  Corrió  el'wP4tAci* 
pe  á  socorreffir,  y* estuvieron  hljoy  padre i'-puii^ 
to  de  darse' batalkt:  pero  la  ideycta'Satítá'Isab^ 
fue  el  iris  qtteí  serenó  la  temperad  i  fueráa^iit 
vencer  di&uttadesJ  No  duriá  mucho  la  coocor-*- 
dta.  £1  año  siguiente  volvieron '^  las  arma^,* se 
ajustaron  segunda  vez ,  y  lonipieron  por  ta  cere- 
cera dos  años  adelante.  Ni  pudieron  convenirse 
del  todo  hasta  que  el  Rey  ID.-  Dionis  murió  i 
7  de  Enero  de  i  J15  ,  y  D^  Alxz>nso  Sánchez  ^sc 
retiró  á  Castilla;  •  '       • 

'  Con  la- muerte  de  la  Rey  na  D?  Maria  eifnpeo- 
raron  mucho  láiSr  cosas  de  estos  rey  nos.  Apenas 
se  conocía  genero  <le  maldad  que  no  se  comé^ 
ticse  y  multiplicase  en  infinito.  Los  tres  lobos 
cpn  nombre  de;  rtutores  se  quitaban  unos  áotros 
las  tierras  de  •  sus  respectivas  tutorías.  Ni  lá;^  te- 
nían por  acuerdo  de  las  Cortes  sino  por  arbi- 
trio y  voluntad  de  las  tierras  mismas.  Estas  igual-* 
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mente  oiudahan  de  tutor  á  su  beneplácito ,  6 
^uanao  había  quien  se  lo  aconsejase  6  persüa^ 
diese.  Los  caminos  estaban  plagados-  de  salteado- 
res y  asesinos,  y  no  se  podía  caminar  sino  mu- 
trhos  de  compañía  y  bien  armados.  Los  tutores 
•nada  castigaban  sino  lo  que  se  oponía  i  sus  in- 
tentos, por  tener  de  su  parte  i  los  mismos  mal*- 
hechores.  TantP  era  el  mal  que  se  faáa  en  U  tter-' 
ra ,  dice  la  Crónica ,  que  aunque  fallasen  los  ¡Hh 
ñus  muertos  por  Us-  caminos  ^  no  lo  hablan  por  es^ 
trono.  Ni  bahian  por  estraño  los' furtos  et  robos  tí 
daños  et  malos  ^ue  st  facían  en  las  villas  et  en  los 
Mnñnos.  It  demás  destOy  los.  tutores  echaban  pe^ 
ibos  desaforados  y  et  los  servicios  d^  la  tierra  de  ca^ 
da  año  &c.  QuatrO  a¿os  duraron  estos  desorde- 
nes después  de  la  muerte  de  la  Keyna:  pero  fi« 
nalmente  llegado  el  Rey  i  los  14  de  su  edad 
en  I ;  de  Agosto  de  1 3  x  f ,  despachó  cartas  á  los 
tutores  (D.  FcJipe^.D.  Juan  Manuel  y  D.Juan  el 
Tuerto),  á  los. Obispos,  Ricos^hombres  y  Con- 
cejos diciendoks -había  cumplido  los  14  años  y 
quería  visitar  sus  reynos.  Asi,  para  esto  y  de« 
mas  que  conviniese,  los  llamaba  í  Cortes  en  Va- 
Jladolid.  Acudieron  todos ,  y  los  tutores  resigna- 
ron sus  tutorií^  solemnemente ,  y  reconocieron  í 
D»  Alonso  por  su  Monarca  '9* 


19  Eitas  Cortes  fberoD  eD  Setiembre  de  1315 ,  segan  resulta  ét 
un  privilegiQ  de  Bellhorado  (de  que  teogo  copia)  ooncedido  co 
ellas  i  a  de  dicho  mes. 
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CAPITULO  XI. 

trináfU  del  reynaio  de  D.  Ahnifo  XI^ExpeOdi» 
de  Aragón  Á  Ciírctgá  y  Cerdeña.  Mueríe>  del  Jity 
de  Aragón  D.  f^yme  el  IL  Amores  del  Rey  de  Cas^ 
tilla  ton  Doña  Leúnor  de  GtMnan.  Otras  víáskur 
des  de  Castilla  y  y  severidad  del  Rey  ew  ks  * 

delinquientes.^ 

lixhaüsto  tcníafi  ^l-^rano  Real  tos  tutores  sc^ 
bre  no  haber  llegado;^  Rey  n^Qti  dinero  <& 
los  inipensos  pechos  <}üe  habían- echado  en  }os 
pueblosí^  Hubo  ,áe:  manifestar  en  Cóf|es  >  su  po^ 
breza ,  y  que  se  ha&aba  sin  poder '  salir  i  vtskaf 
los  reytiós  y  administrar  justiciaí  Cónfpadecidois 
los  Prelados ,  Señores  y  Conce)cfi^  &e  lo .  que  el 
Rey  decía,  y  viéndole  tan  afable  y  atento  i  re- 
mediar los.  descmiencs,  \€  otorgaron  cinco  servii- 
cios  y  una  moneda  forera  6  extra^rdinark.  CoH 
esto  puso  su  casa  y  Conseja,  «nvi|iS  pagas  i  la$ 
tropas  que  estaba»  etik  frontenü' denlos  Moros^ 
y  se  dispuso  para -Correr,  él  reyñK- Los  Consejé- 
ros  que  él  Rey  había  elegido  tenian  las  prendas 
necesarias  de  integridad v  rectitud- y  ísabidurii; 
dotes  con  que  se  hactan  temer  dedos  malos,  acaí^ 
sacón  exceso.  Temiaii-ntós  que  todos  por  peo*- 
res  que  todos  D.  Juan  Manuel  y  D.*  Juan  d 
Tuerto.  La»  iniquidades  que  habfáñ  tthpunemen^ 
te  cometido  les  acordaban  el  castigo^  qiie  mere-* 
dan.  Confederáronse  contra  el  Riey,  y  se  salie- 
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ron  de  Valladolld  ocultamente  con  sus  mesnadas. 
Pasaron  í  Cígáles  que  era  d^  IX  Juan  el  Tuer- 
to ,  y  allí  concertó  boda  con  D?  Constanza  hija 
'de  D.  Juaa  Manuel.  Con  este  nuevo  vinculo  re* 
novaron  .$1^  ^lianzas  y  tratos  contra  el  Rey  y 
x:ontra  qualesquiera  enemigos*  Aun  se  díxo^  que 
fSLtz  seguridad  de  su  juramedco^  se  dívidierpa 
ung  hospa  consagrada  y  comi^lgó  cada  Uno  con 
su  mitad. 

Dos  hombres  como  estos  igualmente  pode- 
xosos  y  inaligliós  debían  dájr-  cuidado  al  Rey. 
Desde  luego  se  propuso  separarlos  entre  sí^  y 
¡aun  en^íni^i^lQS;  si  pudiese.  £1  medio  que  to^ 
mó  el^  Rey  fio  pudo  ser  mas  seguro  y  ppdero- 
«X  Déspitchó -mensage  ijD.  Juan  Manuel  ba- 
jl^jldose  aun  en  Cigales ,.  en  el  qual  le  p>edia  con 
jel  mayor  secreto  por  muger  y  Reyna  í  la  .nus- 
nia  D?  /Constanza.  Promietiále  también  muchas 
mercedes  y  oficios  si  se  la  concedia.  ¡  Qué  cebo 
ieste  paraun.rambicioso!  D^sde  Juego  abrazó  h 
rventa josa  prepuesta ,  y  dio  ppr  el  pie  á  quakjuie- 
fz  otra  contrata. ,  Respondió  enviase  el  Rey  sus 
^ipoderadoa.  á  .  Peñafiel,  •  villa  j5uya,  que  luego 
miarchuria:  allá,  para  jos  conciertos ;  y  firmados, 
.pasarían  á  Valladolid  él. y  su  bija  á  m&fíxá  dd 
Rey.  A.  D.  Juan  el  Tuertc>  dixo  necesjitaba  ir  i 
J?epafíel -par((;<pmponer  .algunos;  negocios :.  pasa« 
üse  él  á  Düefías  I  que  presto'  volveria  y  trajarian 
.de  su$<  alianzaS' contra  >s»s  enemigos.  Efectúense 
xl  tratado  en  Pcñafiél  pot  medio  del  Infante  D. 
JFelípe^.el  qual»  con  .9u  mi^ec  Df  Margarita  de 


^^ 


ia'  Cerda  f  ecm  d  ^áreját  la,aoVia^  lá  irsooi^ 
i  Valladplid  .dbode  se . c«kbró  el  matrimonio 
por  d  me$  dé  Kovtelnbfis  del  mismo  año.  .No 
se  constunó  por  emoiK^s.430  teniendo  la  novia 
la  edad  pecfsaria»    Aun.  por  •  haberse  susdtadd 
gravísimos  disgustos  entre  ú  padre  de  la  no«i 
yia  y  cl;Rejr,:St  disolvió  el  matriAionio,  y  el 
Key  cas4  d^e^pues  con  Df-  Mariá   Infanta  áá 
PortugaL  S^mk  Consttnta   JM^ñael  .fue^  puesta 
en  la  fortal^fíia/ de .  Toro  p|í)r .  Octubre  de  .1  ji'^i 
y  casado  el ,  Rey;  con  la  Portuguesa  ipor  Sedeim 
bre  de  i)ii$^  fue  rest¡tu¡dj»/á  su.'j>adre  Dé  Jiion 
Manuel  que  babiá  dexado  el.  Adelantamiento  tío 
lafronta:ay>yrsecbabia  retirado,  lá  ChíncUlla  tler^ 
ra  suya  eo  el  r^eyno  de  M^rciaé  Todas  estasf  ki^ 
quietudes  :  nacieron  de  haber  D*  Juin  Manuel 
éiltado.  á  la  coff£ederaCÍob  y- juramentos  que  Imm 
b¡a  puesto  ícon  D.  Juan  el  Tiieno,  cdmo.  vere^ 
mos  adelante.  Doña  Coostanftar'  Manuel  fue  des^ 
pues  Reyp»  de  Portugal  ipugfer  del.ReyD*  Pcrf 
drO)  coQ  quien  casó   siendo  attó  Principe^  'el 
año:ide  ^540* .   •  *  v       .    ^>    1    ,  .     :    > 

Volvamos  i  las  cosas  dé  Adragob.  Su  'Kty  t>é 
Jayme  no  ceni^  olvidada  la  iove^idura  de  CÓii^ 
cega  y  Cárdena»  Las  inquietudes  domesticas  y  Ik 
conúiiuad^  guerra  que  Roberto  Rey  de  Na po^ 
les  hacia  CD^Fadriqu^  Rey  de  Sicilia  ^' con  QU4 
yos  au%ijíps^4;dnuba  su  hermano  .el  der  Acagcm 
para  la  ^r^ferída.  empresa,^  )nb  k'iiabfa&dlído  ¡án 
Sar  í  po^eiilá  en  exe<^^ciQm  ■:  Al.  presente  eraot 
otras  las  cifjCi^nstanciaSk  El.Pj'iiieípé  D»  Alonso  .sn 
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segando-genico , :  furádo  ya  suce^r  ((espues  de 
la  renuncia  de  su  hermano  D*  JayiW^  se  mos- 
traba muy  apto  jr  ^plicddo  algobieriió  y  ar« 
mas»  'Por  otra  parte los^Pisanos,  apód^í-cdos  de  la 
Oerdeña,  teniah  pof  enemigas  algutías-delas  pr¡-« 
meras  casas  de  1^  isla;  La  Italia  toda  estaba  ar« 
díendo  con  gueflra  rívíl  femre  las*  celebérrimas 
facciones  de  Güelfos  y  Gíbclínos^^  saber,  Pon- 
tíñcto$  é  Impérialesi.  £1  \Rey  Robíérté  empeña- 
do, contra  k  familia  V^'zcon^t ,  contra  la  Lom- 
bardia,  contra  todois^  los  GibeIí)ios/y  aun  con 
animo  de  hacerse  dueño  de  toda  Italia  como  lo 
era  de  Genova  j  parece  no  estaba  para  oponerse 
i  las  armas  de  Artigón.  Obstaba  todavia^  que 
D.^  Fadrique  no  podía  desampafaf  lá  Sicflki  por 
las  :naves  de  Roberto  que  le  rondaban  las  puer- 
tas; Pero  por  esto  nb  desistió  Di  Jay  rtie  de  su 
comenzada  empresa.  Tuvo  Cortéis  de  Cataluña 
en  Gerona  para  ¡prevenir  los  medios  necesarios. 
Induico  á  D.  Sancho  Rey  de  Mallort?á  i  que  le 
¿tese  sus  auxilios  para' aquella- jornsdtf;  y  i  fines 
del  año  de  ijii  quedaron  las  cosás^^  púncó 
de  dar  las  velas  al  víétifo.  Sin  fcmbafgo  todavía 
el:  Principe  D.  Alonso  anduvo  por  algunas  ciu- 
dk^s  de  Aragón )  y  le  sirvieron  graciosamente 
con  ^andes[  sumas;  Todos  vefón  la  Impartan- 
eic  de  una  éj^p^iddñ  que  podia  engrandecer 
flisiQ^*^  aquella  <coFon4y  apodéFanddse^del  dig>nii'. 
Ató  «¿ti  xk  las.xlólsci^as^  cuya  prbpiedad  ya  te* 
mm  aunque  efa^  feudo 'dada  pcír  -el  Papa.  Por 
ttiacor^ ló  mnas  jippm'tánte  era  asegurara!  golpe; 
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méébí  yotief nfi$  i  4  fti 'dcr  que  iá  ármátjia'^^fucfi 
te  bien  abastecida  t;dje  ^smc  '^  pémerho^^  y'^^fVeí' 
res.-  £1- Aínbfpé)  D#  Aiomofíftie- hombrado  Gcftc* 
ralisimoi ;  .y-  'Alflníránve  Üé  lo  arniadá  Fraseé»  Gá^ 
róz^Óri^allera! Valenciano^  muy  expet^etitado 
en  la.  marina*. ':     •.'    --i  •'-  'u-^l  r.-  t  .)  •  • -^   ::  t 
Como  b;afniada:fiie  ieiú  tjíxrií&túíúztli  p¿i- 
ra  tti»a  QX^tcíon  no.^atitfe'i  se  dJfót^  látr^ar^ 
cha  fiaste  ^mediado  el^ño.de  ijlj»  Pero 'selc^  1323 
grá  con  tó^o  quenadjeícrejrese'  ^e  dirigía  4  C¿f¿ 
cega 'y- Cadena.  Los  jestaídós  Je- Italia  estáb^A 
Sümafm^te  cuidadosos  de  tt<jüel -preñado ;  y  méS  • 
que  todjdS'el  R^  Roben»  (faeé  la  saígon  e^t^abá 
en  Provensd*  •  Eli  suma  )*:  nadie  podra  persuadirá 
que  uútó^  aparatos  fuesen  *  á  Gerdcfia  ^  y  dceítfd 

suí  »$céfklmrei^  que  pubüeahanúñd  júfHddd  y  éllh 
frendidñ  mdé  Él  embarco  de  >la  gente  y  pártídií 
de  la  armdda  estaban  dispuestos  para  iiiedláídó 
Marzo  de  iji?  ^  y  con  esta  iioticrá  «e  levarití|- 
ron  en  Cerdena:  por  el  R^  de.  Arí^gort  las  casas 
de  Ai^boi^eá',  Oria  y  otras,  ^y>  fomarbii  íií  ^ 
infitiitas  gentes»  Lo  primero  qae*hIcrerort  fde'díí^ 
góllar  las  guarniaones  de  PisatK>s  que  éh  -algur 
naí  plazas  había  ^  y  apoderarse-' de  d)as*  Fue»íní- 
tempestiva  esta  insurrección  ;  y  mas*  porgue  k 
armada  Aragonesa  no  podía  salir  por  ser  el  tíeitt- 
po  contrario*  Día  1  de  Mayo  llegó  á  Bafiíelottíi 
una  barca  que  Arbórea  enviaba  con  la  notfeía 
id  estado  de-  la  i$la,  yque-jí  no  k  socorrían 


^ptp^menie,  se  perdeHaní^  d»Aa  ltt§  <^e:e$- 
t^ban,  t>or  AragoiL^;  sabiéndose  que  losr  ^mxm 
prevenían  grandes  fuerzas  fiara  echarse  taütau 
l^p  ^búfalo  itniedío  sisor enviar  de^  Barcelona 
acorro,, sin  embargo! dd  mal  tkn^)  nñentras 
la  armada  segum  d  mismo. rumbo.  Juntóse,  por 
fin  esta  en  Port-^fangós  de  Cataluña^.  iGonstaba 
der  $00:.  velas , /y  fue  tanta  la  gente  <de  guerra 
.vpluni:aria  que  se  juáróipara.  la  jomada^  que  he- 
cho d  embarco,  quedaron  mas  de  io9  hom-^ 
i>res  que  no  cupieron  en  las  naves.  jQuan  dife- 
rentos  eran  los  amitioijen  aqud. dooopo  de  lo 
iqtt^  yernos  al  presente  1  Hallábase  alli  Á  Rey  con 
^da  'su  Keal  fajoiilia^  y  antes  de  embarcarse  d 
Príncipe ,  le  dixo  stmatiáse  de  Us  hjtíiAas  y  vic^ 
fmjis  á$  ius \méi0(ffesi\.íj^jfut  ú  diest  bátMéhd sus 
^^igosy  fuese  el  frimer^  en  acomeetr-y  herir  am 
jmime  d^termnsdp  .de  veimr  a'  mork  en  el  cámfo^ 
i^ef»HÍ*6le  por  tftís  .  veces  estas  ultimas;  palabra^ 
y^j^í^^ef^  werir^  y  Itiego  bizo  vela  la.  esquadra, 
Jievjandp  ^  Principe .  consigo  i  la  ,Princesa  D? 
Te^^  si^  espo$a«  Fue  esto  dia  30:de  Mayo,  y 
^ndo  d  viento  con|mrio,  se  defiuya  en  JVbhon 
^unQs,:dias.  Per^ -como  qualquiera  tardanza 
.gpdb  '^r  estorbo  para  la  empresa,  marché  el 
i^f^iicipe  dia  9  de  Junio  con  las  galeras^  manr 
^dandosiguifsen  después  los  demás  leños.  A  fuer- 
za' de  remos  llegó  d'Prindpe  i  Gerdeña  dia  ij 
^del  mismo  mes :  pero  m^jolrado  el  tiempo^  llegó  i 
«tro  dia  el  restó  de  la  armada.  : . . .  j  . 

,  ' .   Los,  Sieñores  que  ^habían  toootado  la  voz  dd 
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Rey'^^rAfógcm:;  é  pflnw-rlrtdiírónal  Pi'fticípé 
Süs  hicráeiKigesí  per^  ci^aftj^'de  los  Ksatiós  e^ft 
rnáaV^rn^'t^ct^tosó^-^ladefeRs^  de  lasjdd^sáS 
que{|Í66f(^4ite  de$^peráda.  Sí^e  meses  $ufH6 
el  sttící'Vffla^lgWai ;  yi  na  se  rindió  ttútí^ 
traslüfv^  vfvefi^  pam  titrdúíP  Los  Písanos  ^ejii^ 
dieron^  Jstl  siic(^fi^  dé  Cerde&i  coiñ  gran  pod^r  ^  y 
feo  üfta-  Ijírallá^^iqüé  mvíéron'  cáli  los  Htíestrcij 
mostraron  valor  extraordlnarki^^t' pero  la  perdífeíi 
fón^üíAlmtmf*^  tebiendik'd^iPnttcipe  IX  Alonso 
h¿chi>  i a<|«l-*4iáJ '  prpdIgí<Js '  dier •  ¿u  persona.'líDia 
txérátxy  Jítíí^més  luibi^  tñoértóide  enfermedad 
des  li  ítdtad 'd^^  gerd^  ^hscAdados  de  mucha 
cuenta;  {PKWróesterf*OT¡^a»icl'>Rey.  nuevos  aa^^ 
5u|!oí  ^k  proseguir  íi*  conquista.  Vierbii' esté 
los  I^átíóst  y  desm^fíafcor  ¿eipoder  -dmlbfdr 
d«  Cerdeñái>ílé6  'Anag^Oüs^^^  ^Asry  enviaron^  dc^ 
embdifódorek  ^áya' batir  udi  dki)moddmíe&to  cofi 
5rAk»3oí  yríe''aM(cloyóía^^^pai2  diá  19  de  Jai* 
Ti9á(i  'f  fÍi4,''t!(üedati4o'^¿d¿ña  pan  Aragón^  1334 
exceptó^  éí'ííá^'llo  dü^CÍUcr'^con  su  territorio 
(]ue  se  vt's€fflp6'Vf&^  y  iunqueicdn  feudo»  Con 
tanto  ^p  et^'At^otiés  ^aoniehti^  sa  reyno  6oti  Ift 
iáa  d¿  Cefd^^^  y  £>r^ Alomeoidexando/buend^ 
piztmdkfn^épAúfXxáak  yde^íes&i'Es^&rMéi 
gando  "iffOft^m  áh  x  .de  i^ono.  Poco  «deSK 
pues'ií'4^iki;{]S&rfeinbre<&H¿^  hijos  DJ'San^ 
che  Rey  ^e  (l^fiíHorcai  Ei  reyno  quedo  en^  f^tfáó 
i  su'ábbrittolD.  Jaymei^En  -Granada  también 
hubo  i«vuétos;-Cbnjars(r<inse'iron  el  Anrdhez  de 
Algedr^  Wfiddiihtjos  y  ihocbpi^  parciales  comti 


■  ¡f»lca4o 
¡^á|lti¿^aí¿^<j8tt 


tó»*btla¡dó^  «^'**^írí  ^^ae^Sí 


tañan  mucbo  tenerse  uaidc»  para  la  que  padtese 
'tentar  m  m.ámop  .    .,  r.  ..  .    ■ 

Por  el>4WS.deFébnéro^de'  x^x6  tiivoel:R.ey  1326 
otras  Q^tm  ^  VaUadoÜjd.  Hkieroide  3tf':'pec^ 
dones  dirigKi^^  qú!&p'¿kusos  y  prepotencias 
de  los  Ricoy^mbres. /Infiérese  de  ellas  el  áe^ 
plorable  .astado . en  Jque*  se/haUafaan  los  reynos  por 
p<|uella  cttttlan^iy  las:  aiFOcidades  que  los  facine^ 
rosos  cooieáaAiCOfi  los.  bulles- de  las  Iglesias.  Pa« 
rece  que  .antes  de  estas.  Coüsesrno  salió,  el  Rey 
i  correr  -stts  ¡rey nos  t  pero -io.  e^i^ecutá  luego  des^ 
pues  de  e\Us.i)  prendiendo:  y  castigando,  malhe^^ 
chores  de  todas  clases^  que  r iofcstaban  la  tierra. 
A  28  d^  JuUorfie»  hallabs^^jea  'Me4ina  del  C^n^po^ 
donde  otótgdiuoaescriüíra) rebocando  algunas 
conce$ioot$  hechas  en  1^.  Cortes  de  VailadotM 
del  anQ ; anttoedente  y.queiSQbi  las  .primeraís  -que 
este  Rey  <uvo.  Los  cáso^odddos  í  los  delin'« 
qüentes  derr^mar^n  d  asombro  por  toda  la  :t fierra^ 
y  conkn24:óQ.;k)iS  buenos:  i  goíar  de  sus  habe« 
res.  Tanta  severidad  era  neceiaria  para  reprimilf 
la  liccnriii'y  el  desprecio  deJaS  leyes.  No  era  IX  ' 
Juan  el  Tuerto  rde  los  menos  sobresaltados ,  áán^ 
dolé  bastante  causa  su  mdlaconditaa*  Llamélb 
el  Rey  á  Toros  socolor  de  trktar^  asuntos*  iiápof^ 
tantes  acerca  de  la  guerra  contoaJMoros  ,  y^de  kí 
quietud  del  reyno:  peto  seiiegó  á  lasivistád 
con  algunas :  escusas.  Maiidóle  engañar  el  Re^^ 
con  .fingidas  ofertas  :  enviéis  seguro  para  qiíirar4 
1^  el  nueiá^ :  vínó  por  fin  ;D.  Juan  a  Toro-'diá  " . 
51  de  OctubiPe».'. Agasajóle  mucho  el  Rey^v'jF 
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mdátrále  Querer  iia4í^^'^<^3<>i^  ^^  f^^  ^^  quietud 
de  todos.  Convidóle  á  su  mesa  paf a  él'  día  si* 
l:\i  gufcnite,  fcstívidad'^de  Todos  SafiffóS)  y  luego 
que ^eifCfó  en  palacio. fue  muerto  á  pañdl^a^  dé 
ondea  dd  Rey  con  dos  Caballeros-^  le  acom^i* 
pañaban.  Hecho  deteú^Hle  en  un  N^bndfca  €|Ue  ^ 
xnz  empeñada  su  fe.y  rtal  palabra;^' bien  D.  Jaao 
€ra  muy  culps^do  y  acaso  meretedar  de  la  muerte. 
De^de  luego  mando  eliRey  apoder«r¿é  délos  pue- 
blos y  castillos  queH).  Ijuan  tenia  en  CastfUa  qué 
erah  mas  de  80^5:  x:aihoic^do$'%n-9l^fi!$cór  Doña 
Mária.Diaz  madre  dek* muerto, aunque  áb  aiios 
dtras  retirada  en;  un  r^onastério- ,  asombrada  de 
fTasQ  tan '  atroz  ^  a  fuegos ^  ó  inst^Mioiá^  «de  Gard' 
laso  de  la  Vega  i  vendtó.al  ^tf  laT^Vfetíaya.  El 
terror  mismo  cayo  sobre  D.  Juan*  Manuel  ha** 
htda. la. noticia.'  Habk:ganado  una  bu6na  victos 
riálA^ontra  los  Mdror>db''Gránada  :  ^?ú  ipmbargo 
flexo  la  frontera!  Y"^  retira*  a  cyudlÜla  ,  pla2a 
»uy a  '  sumamente  fuerte  ^  no  fóHandote « mayores 
H^iyos  de  temer  la  misma  suerte  Quería  de  D. 

I3«7  Juan  el  Tuccfo¿  Día  i  de  NovferiA>ife^c  í}i7 
^  mufÍQ  en  fiarcdóaa  el  Rey  D.  JajTme  el  II  de 
AragQn  de  éábñot  yíIJeno  de  mefecimícntos»  He- 
redípel  su  hijo  D.  Alonso ,  cuya  muger  D?  Te- 
Hs^.Át  Enteriza  liabia  -fallecidíd  cinco  dtas  antes 
qqe'isu  suegro.  Dos  anos  después  ca$6  el  nuevo 
íísy  *«  D?  Leonor  de  Castilla ,  descada  por  su 
bcfjliAQo  D.  Jayme  ^i  según  arriba  diximos.  Día 

ijaB  I  ;de  Febrero  de  ¿318  mhri6  también  de.  jj 
^9».  el  Rey  de  Erancia  y  de  N«V8xra%  Felipe  d< 
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Valois .  en  quien  recayó  h  Corona  4e  Filando 
|cfl6'  to^e  Naváttá  í  Juana  hija  de  Luis.  HvBun  y 
njuger  dé  Felipe  Conde  de  £vreu&    -?   .    /  -    . 
-Juntaba  el  Rey  de  Castilla  sus  trocas  para 
marchar  contra  Mdro¿  De  paso  castigo  cw.va-^ 
rios  suplicios  los  autétfts  y  culpados  euJos  álbo- 
tos ,  latrocinios ,  muertes  y  quema  de  la  Iglesia 
lie  Segobía.  Por  el  Abril  de  este  año  había  muei^ 
tó  en  Madrid  el  Infante  D.  Felipe  tk>  dri  Rey, 
hallándose  este  en  la  misma  villa  ;y  dé^ues  man- 
chó para  Sevilla  acompañado  de  mucha  ítrojp^  y 
Ordenes  Militares.  No  dexo  de  hacer  fdti .  en 
esta' coyuntura  la  persona  de  D.  Felipe,  singular- 
inemc  no  queriendo  venir  a  la  guerra.  D.  Juati 
Maiiuel  por  mas  que -el  Rey  lo  llamó  dMe  Se? 
villa;  antes  por  el -íx^utrario  ( según,  la: 'Crónica) 
pernote  .  confederarse  con  el  Grattad&i6<  y  ayu- 
darle' ¿ontra  el  Rey  D.  Alonso*  Detem^inó  c^e 
poner  sitio  y  combatir  la  villa  y  cafttiUo.  4e  Ofl-» 
vcraV  Re^'sti6  la  guarnición  valerosameilíé^^pero 
temiendo  que  el  Rey  h  tomase  por  asalto  y  lo$ 
pasase  í  cuchillo,  rindieron  la  plass^tos  'Moros, 
dcxandolos  ir  i  donde  quisiesen.  Tomó-  dfespues 
d  Rey'  los  cástHíos  de  Pruna  ,  Ay amóme  ,  la 
Torré  dei  Alfaqüín  y^dlras  tiaras.  Con  tant^.sf 
^creaba  el  frío,  y'ddtfcluida  la:  campaña  se^re-? 
tiró  i  Sevilla.  Mieritrt»  tamo ,  venetó  utia  ba- 
talla  naval  contra '  te^  Moros  .de¿  Granada  y 
África  el  Almirante  de  Castilla  D»  Alenso  Jofrá 
Tenorio.  Tomóles  tres  -galeras  /'cdió.  quátro  i^ 
£^ue  ^  les  mató^  mas  de  mil  hombueij^y^  Ueyó 
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trescíéntx»  priskmaros  [  ahte  -d  •  Rey  í  S^yU|a« 

\  »  El  Rey J5.  Alonso. (bPortiig^  desbaba:  mvh 
cho  hacer  Rejuiadc  Castilla  y  León  i  su  bijaD? 
MaHá^'4^de'  antes  qu9  A.  Castellano  saliere  de 
iá  pi^Wciai  £t  matríatóníp^^  cao  rD?  Copsc^v^^ 
iisbid  sidic»  nolo  por  el  parentesco  y  por  la  falu 
de  edad ,  y  ademas  np  se  había  consuoiada 
Añadióse- entonces  la  jeftit:ada.de  D,  X"^?  ^^* 
nuel  pádtedeJJfConstanBtvy  otras  cQ|iveinfen<» 
eras  cfue^^jel  >  R^  de  Portv^al  ofrecía  ^  cafando 
tán^ieñ  í^cfen-riu. hijo:  el :  Príncipe  heredero  á  D? 
Hanca  ^  ht)a  del  In^te  D.  Pedro  tío  del  Rey  de 
Castíllr^  rSeñbrii  de  los  Cameros  y  4^  otras  mu- 
(iisté.  tíéi^rais  i:]ue  habían  sido  de  su  padre.  Todas 
ella^^bíaiV/dei  quedar  piara  el  Rey  de  fQascüU 
én  Feíe6dipdnsei.;del  axuar  que  [debía  iraer  laja* 
fanta  pf>í María  ;  y  tm  ^r^nd^s  ventajas  ya  «? 
Ve  qüíatito  - >índl¡Qarían  el  animo  de  P*.y$ilonso. 
Gbncfdyeibfise  pues  amba^Jbíodas  y  entregasen 
la;  ríiya-d©l>omigal  por^elrmes  d^  Setiembre.  £1 
ntatrjmdnío  de:  D.  Pedrd  Príjícipe  de  Portugal 
con  D?  Blanca  se  disolvió, ;m4S  adelante  por  la 
perlesía  y  otras  enfcrniedadfcfirSób?eveoídas  á  esta. 
EntoWíeá  se  ;ri-atp  casase  ú  Príntclpe  de.  Portugal 
Son' D?  ' Constanza  Mamiel  ij^^da  por.^el  Rejr 
de  Castilla  ^  y.  se  e&ctU4«9as/  adelante.  Hallaii'- 
d^se  el'''ReyüCon  su^esposa- 1>?  Ma^-ia  en  Medina 
del  Campa'  se  concluyó  otía  .boda  entre  la  In- 
JFant^  ©?i Leonor  hermana,  del  Rey  y  D.Alonso 
Rey  jdef Acarón,;  la  :qual;se. efectuó  mas  adelan- 
te. Tá<i^)iei^.em  nulo  .el-ca^o^ieiito  del  Rey  con 


•\ 


la  Partugues^  por  ^r.  prkiips  htríaz/ROS :( -fiero 
luego  jahtuYo  dlspOTSíKÍpn  del  Papar,, y  ^i|cdt4 
radfícádpfr'  ^    \  -',  ^  ,_,t  .  .:> 

AnÉtó.'dc  esto  hattaodose  el  R^  egi;j5e^íll* 
riáelío  de  h  froínera  i ;  pirítigpios .  jd^  anQ^  4l5 
ij.i8  sfc  prendé  de  una  dai^a  Sevillapa:)tan^b?rmp5 
$a  :ccn&d.noble,  llamada  D?  Leonor  de; ^GM;Hn9nv 
Era  viuda  de  D.  Juan. de  Velasco :  pero  no  p^abfi 
¿tlbs  18  años  dé  edadé  Viéndose;  oprtejada  .di; 
un' Rey  .^rindió  el  rceato.á  sus  caricias  [aunque 
sabía:  no  podía  ser  Rey 09*  iQoniunes  ,ef an  ^j(^otH 
ees  en  los  Monarcas  estos  deslices;  y  ,^':TH 
Alonso  pudieron  scf  m/as  escüsables  por  lof  po- 
corafios:^  que  no -excedían  de  i7.>  Pfi]:^ ce  ^ue 
veneida  *)a  «ncereza  deD?  Lcotior ,  d  Rey  se  la 
ilevo^xonsigo ;  y  aun  le  dio  fruto  de  >u  Mlckoi 
iaDmerirlolantes  que  la  Reyna  ^  con,  un  hijo  que 
pandw  Valladolld  en  el  año  de  1  j  50,  sfgvn  pa* 
wofc^f  ai.qual  IJamaíPíi  Pedro,  Sa^do  .ppr^  D» 
Jaan,dWa0ud.el  repudlo.de  su  hija  y,  cas^íen-r 
to  del' Castellano  con  la  Portuguesa,  no- solóse 
clesoatuiraliz6  de  .Castilla,. sino  que  sp, cfjnfederó 
róa  lo^^Reyes  de  Aragofi  y  Granaija  ^  ;$olÍ€l($n« 
don  le 'ayudasen  áí¡v<ngar  la  afrentar  de  si(  casa^ 
^ilaera^  no  menos  del  Aragonés^;  Los  díMlps 
^ef.caiwaron  al '  Rey  de  Cajtllía  ppr  ^varias  par- 
te He  ;$os  fronteras  fuerot),  Inmensos;,  y,  los  In- 
dtci  spoí  mayor  la  Crónica  Capfi  6  $  ^  metíendose 
a  fiíego;  y  sangre  hasta  el  reyno  de  Toledo,  Aun 
por >  medro  del  Príot^de  S.  Juan  soliricp.  las  ciu- 
^?fe  jdc  jZamtIa ,.  Toro  y  otras  coifr»,  su  Rey^ 
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3Di;-AfváforNiíncz<lc  íOs«4í>',  á  quien  .hibía  h<s 
cho  poco  ames  Conde  de  TrastanteraryLcmos 
y  Sarria'-;  y^aadole'-€*  ftáforfo  de  Cabrera  y 
dé  Ribera,  ios  castigos  <itte  daba  d  R^  á  k>$ 
íjüe  trefá  dülpados  ,  %faii  eqpaotesós ;  y  ksí^cu> 
^as  tjüfe^otíbs  caitigaron  con  cárcel  6  dcficicrroi 
íió  sé.  págábáh  ahora  '  córtenmenos  que  .Ja  .vij 
da.  'Mátíá&  degollar  en'  Cdrdbba  á  Doit  Juan 
Pontó  dcí  Cabrera  y  ottas  personas,  por  faber 
en  lóy  afios-  atrás  fdraetit^fc  rtumúkos  en  esa 
tíudfid.  <  •  '  "'       "  -^    f-- 

-  {I>é<S>rdoba  hiío  el'  Rey  Ikmamíettco-ifc 
gefité^  para  guarda  dé  las  fronteras.  LUmo  tann 
bietí  i- ¿.'Juan  Manuel  fá  que  vímese  íegun  en 
WhíHb  'tbmó  Adelantado':  |«ro  se  cscusóxic  va? 
riáií  íhanéi?as' que  descubrían  el  miedo  lepe  ai 
R'^y^'tenía.^EiSvió  á  Garcilasd  de  la  Vega,Jusf 
ttóia  üteydr'de  la  casa  dot'R*y  y  ínuy  con^A»* 
té'  súfo  ;  á^íiérra  de  ífería  wn  ehcargí»  dfc  con- 
ducir trópás^íá  las  fronteras  contra  los  M6rbs  y 
gentes  de  D;  Juan  Mknufcl.  &án  con  Gareilasauo 
hqó  suyo  V  Wiuchos  CabaHercw  en  su  Gómpaéiai 
Los^de'  Sbríft  creyerbft  fabaiftentt  que-  iban; á 
t>i»ttiáer  ^ál^unos  ciudadanos  ,*  y  armándose!  mi^^ 
cho:  ^útbló  y  jgentes  de  las  aldeas  ^  enttaFon  de 
tropel'  éíi-lá'^ Iglesia  de  S.  Francisco- doodeíGai* 
tilá^ó'  y  'sus  compafietoS"  cían  Misáis  Mataron 
álK 'misino  hasta  veinte  yí-<fos  de  dtes\  entre 
los  quáles-  ©arcÜasb  y<su' hijó  f  Alvar  iPerez:  de 
OtiMdi^á  {fisdanámn  'alGaSos  vesddo^ 
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les  ^^»  Ltegé  al  Rey  la  desagradable  no^cía  ha? 
liándose  jen. el  cerco  .d^  escalona,  que. era  d^ 
D.  Joan  Manuel  y  y  desde*  luego,  creyó  q!^  de 
aqiKllas  muertes  habría  sido  causa  elmtsmoD, 
júan.  Llegó  también  ál$ick>  de  Escalcuia  el  Car* 
denaí  D.  Pedro  Gpmeí  Barroso  Qb¡sp9  jde  Qr? 
tígena  ,  enviado  del:PapajCÓn  enq^fgo  de.conr 
venir  al  Rey  de  Castilla  coO^D.  Juí^q .  Aíanucl^ 
i  fin  de  que  dirigiese^  $ü,S;  armas  UHÍd;;s  contra 
Moros:  pero  no  halló  los  ánimos. dispuestos  par^ 
ninguna  concordia }  ^ni;és-por  el.  contrarió,  njieuT 
tras  d  Rey  comtíatía  Iqs  pueblos.  .4?:,p.  Juani 
bcia  este  lo  imismo  (XA>  lo^.del  Rey  ^  ardienda 
hÁo  en  'tumuUo$.  civite  ^y  adiciones»  Jax^bien 
Válladolíd  se  ímcpt\)Tcffo  y  Zamora  ,  y  ha^ 
biendo  el  Rey  al^a4p.  el  Cfrco  de.  Escalona  y 
marchado  para  ValladoHd ,  le  cerró  ks.  puerta?$ 
Era  la  voz  que  ton|^r(m  jta  exorbitante  privan- 
za y  mano  que  daba  i  D.  Alvaro  Nufiez  Oso^ 
rio.  La^  villa'  promeiíq  al  R;ey  seria  '^uya  si.  ap^r? 
tase  de  sí  á  P*  Alvaro.  ^^  petición  Je .  pareció 
dura :  pero  le  fue  pí^cisp,  jQjorgarJa-  píini  gse Ja$ 

to  La  muerte  de  Garcilaso  suele  potarse  eo  eí  afio  de  1339: 

Seré  es  verosimfl  que  la  desaireglada.  Cmnologla  de.la'  Crbnica 
J  D.  Alonso  XI  haya  sido  causa  de  anticiparla  quizas  mas  de 
dos  afios.  £n  un  privilegio  de^-Ia^Vali de  Fancorvo  dado  dia  10 
de  Noviembre  Era  de  1367  (afío  de  1329)  confirma  el  mismo  Gar» 
dioso  de  la  Vega,  justicia  mayor  de  la  Casa  del  Rey.  Todavía ^eof» 
go  otro'dado  en  Zamora.  dia^iSjde  Fehrei:o.£i;a  de  43^9  ( 1130) 
en  que  confirma  igualmente  (íareiláso  de  la  P^egtr  justicia  mayor 
"^  la  Casa  del  Rey.  Confirmase  mir. sospecha  con  que  al  fin  df 
^te  segundo  privilegio  se  dice  corría  ef  áfio  i^'dei  rey  na  do  del 
^^>  y  este  no  entré  hast]^  7  .de  Setiembre  de  133o.  Asi,  que 
siendo  la  data  de  Febrero,'  corresponde  á  esté  mes  del  ano  de 
>33i.  Es  cierto  qoe  este  Gardl3s0.jde.la  Vega  dexó  un  hjf)o  d^ 
^ismo  nombre  y  apellido :  pe^o  era  joven  todavía ,  y  u6  era 
Tmí^íji  méyoi'  de  la  Cata  del  j^y  »  cooto  au  j?adf«.  v.   ;  i  :.'.  ^  Ut 
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tosas  no  fuesen  i  mas*  Despidió  d  Rey  í  sií 
valido;  y  fue  tanta  la  ira  de  este,  que  oo  solo 
se  armó  contra  los  enemigos  de  su  privanza  ^  si« 
no  también  contra  d  Key  mismo*  Aun  pretendió 
confederarse  con  D.  Juan  Manuel,  y  aunque  este 
no  desechó  su  amistad ,  ño  se  concluyó  porque 
pedia  mucho  dinero  por  ella.  Finalmente.  unCa^ 
ballero  amigo  de  D.  Alvaro ,  llamado  Ramiro 
Flores ,  lo  mató  de  orden  del  Rey  ,  de  lo  qual 
recibió  premio.  Si  este  Monarca  hubiera: proba- 
do los  quQates  de  la  amistad  y  bondad  en  los 
hombrea  antes  de  hacerlos  amigos  ,  no  se  hubie^ 
ta  visto  después  oUij^ado  á  ser  antes  ^rud  qué 
Justiciero  ó  Vengador  yicóñ\& -fue  apellidado.  P^ 
TSL  apoderarse ;  de  quanté  el'Gbude  poseía  lo  dé^ 
claró  traidor  i  la  Goróna'^y  mandó  quemar 
su  cadáver.  ,     '?  .       . 

caputülo  xn. 


# . 


Casamiento  del  Hey'dé  ^MAgpn  con  la  Infanta  Je 
Castilla.  Treguas  con  Granada.  Vuelve  por  ultima 
vez,  Dv  Aloñsthde  la  Cerda  al  servicio  del  Viey.  Co» 
tonase  en  las  Huelgas  de  Burgos  con  su  muger  la 
Reyna,  Nueva  guerra  con  los  Moros»  EntregA  . 

de  Gihraltar* 

xlábia  cotjcurrído  el  Rqf  en  Tarazona  al  casa- 
miento de  su  hermana  con  el  Rey  de  Aragón  i 
ijap  6  de  Febrero  de  1519,  y  aHi  concluyeron  alian* 
za  los  Reyes  de  iCastiUa^  Aragón  y  Portugal  co- 
mo la  hablan-  tenida  %\i%  padres» ,  De^  vuelta  pasó 


por  Soria,  dcixle  castigó  la  traidora  y  sacrijega 
muerte  de  Garcilaso  y  demás  Caballerost  Vino* 
se  para  Madrid  donde  hdbiade  tener,  Cortesi^ 
Concurrieron  los  Prelados  y  Procuradores^  y  ss 
acordó  en  ellas  la  guerra  contra  Moros:^  paita  la 
qual  Concedieron  las  ciudades  los  pedidos,  ye} 
Papa  las  tercias.  Pero  quedaba-por!:venc;er  uníi 
dificultad  no  pequeña.  £i  Infante  D.  Afonuel  ha<^ 
bia  urdido  una  tela  que  daba  cuidado.  :Trat(^ 
de  casar  con  Df  Blanca,  hija  de  D;  R^o^ndo 
de  la  Cerda  el  segundo  y  de  su  muger  D?  Jua«^ 
na  Ñuñcz  dé  I^ra^  y  que  un  hijo  que.  tenianí 
llamado' D.  Juan  Nuñez  de  Lara,  casase  .con 
D?  Marja  hija  de  D«  Juan  el  Tuerto,  y  de  si| 
muger  D?  Isabel  de  PortugaL  A  esta  D?  Marií^ 
decían  tocaba  la  Vizcaya  que  su  a  vuela.  Df  Ma- 
ría Diaz  habia  vendido  al  Rey.  Ademas  de  es-: 
u  confederación  defensiva  y  ofensiva,  ratifica 
D.  Juan  Manuel  sus  alianzas  con  el  GraAadino* 
No  era  prudencia  desamparar  el  Rey  $m  reynos 
para  hacer  guerra  i  Granada.,  coee  evideiKe  ries- 
go de  que  D.  Juan  Manuel  y  sus  alíadps  le 
corriesen  la  tierra  como  hasta  entonces.  Asi,  ^n«T 
vio  al  Obispo  de  Oviedo  que  liegocíase  aquier 
tar  i  D.  Juan  Manuel ,  prometiéndole  que  si 
volvía  i  su  servicio  ,  le  restituiría  sus :  estados^' 
honores  y  empleos^  Logróse  todo  con  algunas^ 
Condiciones  tan  poco  ventajosas  para  D.  Juan, 
que  muestran  bien  lo  deseaba  mucho.  Tomó 
cuentas  el  Rey  á  Juzaf  Judio  de  Ecíja,.  recau-* 
dador  de  las  Rentast- Reales.^  y  saliaidoj 
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do  en  gran  suma ,  le  quitó  el  emplto  f  lo  dkS 
i  Cristiano,  mandando  se  llamase  Tese^tejo  id 
jLey:  empleo  y  nombre  continuados  después  iias^ 
fy  nuestro  tiempo. 

Resuelta  la  jornada  contra  Moros ,  se  fue  juih 
tando  la  geme  en  Córdoba  en  Ja  primavera  de 
X3'30  tjjo,  y  llegado  el  Rey  í  principios  del  ve-? 
rano,  puso  sitio  í  Teba,  y  la  rindió  después  de 
largo  tiempo.  La  causa  de  haberse  dilatado  la 
tendicion  de  Teba  fue  Jiáberse  vuflto  í  Portu- 
gal 500  caballos  que  aquel  Rey  babia  enviado, 
á  su  yerna  Ozmin ,  ü  .Odman,  General  del  Rey 
de  -Granada,  con  69  caballos  presumk  hacer  al-^ 
¿ar  el  sitio  de  Teba :  pero  no  se  atrevió  sino  i 
escaramucear  con  los,  que  iban  á  dar  agua  al  río 
Guáda-Teba.    Tuvieron    después    un   mediano 
choque ,  en  que  los  Moros  fueron  derrotados, 
puestos  en  fuga  y  saqueados  sus  reales:  pero  no 
dexaron^  los  nuestros  de  perder   alguna  gente. 
Tomó  después  el  Rey  á  Cañete,  Priego  y  otras 
plazas  qué  se  haUan  perdido.  Don  Juan  Manuel 
estaba   tenido,  según  el  acuerdo  precedente  y 
pagas  cobradas,  á  entrar  en  el  rey  no  de  Gra- 
nada por  la  frontera  de  Murcia  mientras  el  Rey 
combatía  í  Teba:  pero  no  lo  hizo.  Asi,  ha- 
biendo el  Granadino  pedido  treguas  ««I  de  Cas- 
tilla para  cieno  tiempo,  y  que  le  dexáse  com- 
prar en  siis  reynos  pan  y  ganados»  ofreciendo 
ser  su  vasallo  y  pagarle   ix&  doblas  de  partas 
anuales ,  lo  admitió  el  Rey  para  que  D.  Juan 
Mamiel  no  tuviese  el  asilo  de .  Granada*;        .  > 


Concluida  la  Aegna  ^  oíai^Gho  cki  ScA^Hlá.  ei 
Rey  pata  Castilla  donde  <IX:J^ian  M^anad-  bacía 
algunos,  daños  y.se;pmvenia.q>ajra.  lo  niistno  D. 
Juan  Niiñcs.  de  Larsí,  íDcí  pasq  sey¿áieL  Rjej?' 
con  su  fo^da  Santa  Isabel  .Roy oa  de  íFbrñigál 
en  Xerez  dt  Badajoz.  Rc^'bkS .  sus  á^d^fcs 
consejos  acerca  de  ^separarse  de  los  amore»  do 
D?  Leooór.  de  Gusmagiaipéro.  no  Ue^ron  .al 
corazón!  dd  R.^  lasi.  samas.-  aiüonestaáiiones .,  3$ 
aquel  üícua  comerdóí  le  duro  tanto  inoniior  sa 
vida»  Pasófjd  Rey  i  BurguUlos-,  y  ea  essa  yi^ 
lia  It  Vino  i:  bascar  .  D*  Alonso  de  la  Cerda^ 
ríndténdbse  i  su  senr^a:  y;  poniéndose  en  su 
Real  iHianáwCosa  q«íe  admira  mucho  tí  Rey  y 
Cortr>:faabiejndQ  tenido  tan  inquietos  estos  rey:? 
DOS  desde:  la  muerte:  de  tlX '^Alonso  d  SaMoiipo^ 
sus  pretetfsion^  á  la.iCofona.  Saltóle  el  Rt^  'Á 
recíbirufúera  de  la  vilb ,  y  D¿  Alonso  se  le  echo 
á  los.|>¡e8  y  le  beso,  ambse  imanos  con  sumc|  ren«* 
dimié]tt¿4  1  Vueltos  4  ia.VjUá  otorgó  D.r Alonso 
sus  «sprituras  de  recbnodmiento,  renunciando,  y 
remSwndo  todo  derecho,  que  püdiérit^etá  los 
reynos  de  Castilla  y  Leon^  3e9Ó  nueyaineateilás 
manos  al  Rey,  repitióse  por  su  va^Eo^'.'y  el 
Rey  le  dio  estados  competentes  á  su  calidad  y 
sangre ,  ún  quf  en  loí  sucesivo  maquiáase:  yai  Qo« 
sas  nuevas. 

Hallándose  después  el  Rey  en  TruxQIoi  hizo 
una  pragmática  notable  para  que  no  jdecayese 
en  sus  reynos  la  cria  de  caballos.  Mandó  :  que 
todos  usasen  de  caballos  para  cabalgar  >.  y  no.de 
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ínulas  ni  machos  j  •  so  pen^  de  perder  estas  ca- 
balgaduras, y  otratpecunáfia»  Si  bien  pasados  dos 
años  alzó  4a  prohibición  porque  los  caballos  no 
eran  tan  aptos  para  h%  labores  como  lasimulas. 
£n  Santia  Olalla  castigó  el  Rey  ^n  pena  capi- 
tulé. Salteadores  que  cometian  infinitos  daños 
en  sus  contortios  y  caminos  al  abrigo  y  favor 
de  D^  Juaá  Manuel  cuya^ra  la  vQla.  No  menos 
executó  en^  Toledo  varios  castigos  pbr  las  mis^ 
más  y  f  otras  causas;  Pasó  los  puertos  y  se  fue  i 
Burgos  donde  resolvió  coronarse  publicamente 
^  la  Reyna.  Executóse  la  función  en  la  Igle- 
sia de  las  Huelgas  con  adncencku  de  toda  la  no* 
bleza ,  D.  Alonso  de  la  Oepla  ^  muchos  Prela- 
dos^ y  gi^n  concurso  de^gemes,  dxdepto  D. 
Ju^n  Manuel  y  D.  Juan '  Kifiñez  de  Lara.  Armo 
d  Ke^  Caballeros -ámudios  nobles  que  tenían 
níerítos  para  ello.  iLás  fiestas  fueron  extraordina^ 
rias!  por  hallarse  la^Reyhá  en  vi$peras^!4^  dar 
sucesión -al  reyno»  Pki>r  encohces  la  provincia  de 
Álava  se  quiso  hacer  vasalla  de  Castilla ,  y  el 
Rey  la'^rec3>ió  baxo  de  su  amparo ,  cóncafien- 
dola  se  gobernase  pbc  los  fueros  de  Calahorra, 
siendo  sii  Obispo  D.  Juan  uno  de  los  que  pin- 
cipálmente  trabajaron  en  esto.  Por  el  mismo: tiem- 
po bailándose  en  Burgos  el  Rey,  fundó  Ja  Or-* 
den  de  Caballería  llamada  de  la  Bandd^  que  se- 
gún la.Cronica  (C/fp.  loo.)  adniitia  támfaScñ  mu- 
geres.  A  los  de  esta  Qrdcn  daba  el  Rey  anual- 
mente'el  uniformé  ,  y  la  *band4  pendía  desde 
oí  hombixii  derecho,  baita  el  lado  izquierdo  co- 
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mo  se  llevan  aaualmente  las  de  otras  Ordenes; 
y  de  esta  misma  restablecida  por  Felipe  V^*. 

Con  el  Rey  de  Gitanada  hubo  por  entonces 
motivo  de  rompimiento.  Don  Alonso  había  pro-* 
hibido  i  los  Moros  la  saca  de  pan  y  carnes  dé 
las  Andalucías  acordada  en  las  treguas.  El  Mo-, 
ro  quejoso  de  esto,  no  le  correspondía  con  las 
parias.  Bl  Rey  de  Castilla  se  escusaba  con  qué 
la  saca  era  exorbitante  y ^  escaseaban  sus  reyhos* 
Por  fin,  se  convinieron  en-  qu?  se  prorogase  lá 
tregua  por  otro  año^  y  este  durante,  sacasen  los 
Moros  carnes  solamente.  Con  esta  proroga  cui- 
daba cada  íino  de  estos  Rey«s  engañarse  reci- ' 
procamente  para  hacerse  la  giterra.  El  Castellano 
esperaba  apartar  á  D.  Juan  Manuel  de  la  confe* 
deracion  del  Granadino  por  algunos  medros  qu4 
se  buscarían.  El  Granadino  pasar  allende  la  maf 
para  traer  gente  de  Moros  con  que^  pudiese  facer  la 
guerra  d  su  salvo.  Pasó  pues  á  Marruecos  el  Gra- 
nadino ,  y  pidió  socorro  al  Rey  Álbdiacefí ,  el 
qual/le  prometió  enviaría  7®  ginetes  luego  que 
el  de   Granada  rompiese  con  Castilla.   Vuelto  •  '. 
Mahomat  á  Granada,  envió  mensageros  á  ]>• 


ax  Mariana,  siguiendo  á  Garlbay ,  dice  que  esta  banda'  era 
lie  eoior  roxo  6  earmesi*  £1  ilustrador  de  Mariana  ,  ea  la  nota  s. 
libro  XVI.  cap.  2. ,  afirma  haber  leido  ea  el  cap.  loo.  de  la  Cro* 
nica,  ^ue  el  vestjoQ  de  lor  Caballeros  era  de^paños  blancos,,  y  la 
banoia  prieta ,  6  negra.  La  edición  que  uso  de  esta  Crónica  es 
la  de  valladc^ld  de  xssz ,  y  ep  el  refórido  capitulo  zoo  ño  in^ 
dica  el  color  de  banda  ni  vestidos.  Dice  solo,  que  la  banda  er0 
tan  ancha  como  la  mano^  y  era  puesta  en  los  paños  ^  y  en  las  otra* 
vestiduras  de  las  dueñas  desde  el  hombro  derecho ,  fasta  la  falda 
izquierda.  De  la  Crónica  del  Rey  D.  Pedro  año  de  i3S3  y  quar** 
to  de  su  reynado,  cap. 8. se  infiere  que  la  banda  era,  al  par^F^ 
cer ,  bordada  de  oro  sobre  pafio  encarnado. 

Yz 
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Juan  Manuel  dándole  parte  de  la  guéirra  que' 
pensaba  mover  al  Castellano,  y  pídíendok  rati- 
bcasen  sus  alianzas.  No  solo  se  las  otorgó  de 
nuevo  D.  Juan',  sino  que  le  prometió  con  DJuan 
Nuñez  un  otro  confederado  tan  poderoso  y  ene- 
migo del  Rey  de  Castilla  tomo  los  dos  eran. 
Asi,  podia  mover  al  punto  las  armas  contando 
con  ellos  en  todo .  trance*  Agregaronsele  ma^ 
adelante  D.  Juan  Alonso  de  Haro  Seitor  de  los 
Cameros,  Juan  Martínez  de  Leyy^ ,  Juan  y  DiV 
go  Hartado,  hermanos,  Sancho  Ruiz  de  Koxas 
y  ,otrps. 

1332'  Entrado  el  año  de  ijjz  parió  la  Rey  na  en 
Valtadolid  al  Infamé  Di.  Fernando.  Fueron  gran- 
des las  alegrías  y  6e$t«s  por  hoíber  heredero  le- 
gitimo: pero  falleció  el  año  siguientie  antes  de 
salir  de  cuna.  Poco  después  que. la. Reyna^  pa- 
rió también  la  amiga  del  Rey  ,1)?  Leonor,  un 
iiiño  á  quien  llamaron  Sancho ,.  y  después  sali6 
CatUQ.  Las  cosas  $e  iban  disponiendo  para  una 
cruel  guerra   coh  los^  Moros.  A  principios  del 

1333^60  siguiente  IJ5.J  Álbohagen  Rey  de  Marrue- 
cos envió  con  su  hijo  AbulmaUc  al  Granadino 
los  7®  caballos  que  le  había  promietido.  Tuvo 
el  Rey  la  noticia  luego  que  k  guarnición  de  Ta- 
rifa descubrió  las  velas,  y  aiAique  mandó  al  Al- 
mirante Jofré  que  estaba  ei)  Sevilla ,  saliese  lúe* 
go  con  sus  galeras  contra  los  Africanos ,  no  fue 
J  tiempo,  y  los  Moros  entraron  en  Algecira. 
Marchó  el  .Rey  de  Granada  con  sus  tropas  í 
juntarse  con  los  Marroquicís ,  y  Abulmalic  puso 


tíko  X.  Cdphulo  Xií.  ;  4 1 

sitio  i  Gibraltar ,  cuyo  Alcayde  Vasco  Perex  dé 
Meyra  tenía  la  guarnición  hambrienta  y  falta 
de  todO)  por  aprovecharse  del  dinero  que  el 
Key  le  había  dado  para  el  abastecimiento  de  la 
plaza.  No  pudo  luego  ir  el  Rey  con  su  mesna- 
da, por  no  dar  lugar  i  que  D.  Juan  Manuel  y 
demás  rebeldes  executasen  en  Castilla  los  estra* 
gos  que  amenazaban.  Pero  env!<5  a  los  Maestres 
de  las  Ordenes  y  otros  Mesnaderos  que  socor-' 
riesen  i  los  cercados ,  diciendoles  vendría  luego 
el  Rey  con  mucha  mas  gente. 

No  hubiera  sido  vana  la  detención  del  Rey, 
si  el  mal  Caballero  Juan  Martínez  de  Ley  va  nó 
hubiera  desbaratado  la  concordia  ya  casi  cbn- 
duida*  Por  medio  del  Obispa  de  León  D.  Juari 
de  Campo  y  algunos  Señores  de  la  Corte ,  re- 
duxo  i  su  obedienda  en  Viílaumbrales  i  D« 
Juan  Manuel  y  á  D.  Juan  de  Lara.  Para  cele- 
l)rar  el  convenio  hicieron  al  Rey  un  gran  ban- 
quete en  Becerríl  y  comieron  juntos*  Quiso  cor- . 
responder  el  Rey  con  hacerles  otro  en  Villa- 
umbrales  y  los  convidó  para  el  dia  siguiente: 
pero  Ley  va  que  no  qutriá  la  reconciliacioh  de  su 
amo  D.  Juan  de  Lara  cuyo  Mayordomo  era, 
1^  dixo  sabia  bien  que  ambos  morirían  en  el 
convite ;  y  que  se  acordasen  de  D.  Juan  el  Tuer- 
to a  quien  el  Rey  convidó  para  quitarle  la  vida. 
No  fue  menester  mas.  Desde  lüégo  se  negaron 
al  convite ,  y  hubieron  de  significar  al  Rey  eí 
íczelo  en  que  estaban.  Por  último  quedaron  de 
rompía.  Don  Juan  Manuel  se  retiró  i  Peñafíel^ 
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D.  Juan  Nvificz  í  Lerma ,  y  el  Rey  á'  Vallado- 
lid.  Tan  pernicioso  fue  á  D.  Alonso  haber  fal- 
tado í  (u  palabra  con  D.  Juan  el  Tuerto.  Si-^ 
guióse  i  esto  que  apenas  llegó  i  ValladoHd  ha- 
Uó  noticia  de  que  Gibraltar  estaba  para  rendirse 
por  falta  de  vituallas ,  no  habiendo  podido  el 
Almirante  Jofré  intjroducirlas.  Por  otra  parte  se 
supo  que  el  Rey,  de  Granada  tenia  sitiada  la 
fortaleza  de  Castro  el  Rio ,  y  abiertas  algunas 
brechas  para  entrarla.  Hubieralo  conseguido  i  no 
haber  acudido  al  socorro  muy  oportunamente 
Marpn  Alonso  y  Payo  de  Arias  con  la  gente  que 
pudieron  juntar  en  la  comarca.  Por  ítn  ,  Maho^ 
mat  alzó  su  campo  y  se  puso  sobre  Cabra ,  for- 
taleza de  la  Orden  de  Calatráva.  Teniala  un 
Freyle  de  la  Orden  llamado  Pedro  Diaz  Agua- 
yo,  y  la  entregó  por  traición  al  Granadino  ,  el 
qual  demolió  luego  <su  castillo  que  era  muy 
fuerte. 

'  JL,a  congoja  del  Rey  D.  Alonso  con  estas  no- 
ticias no  podia  ser  mayor*  Velase  sin  poder  au- 
sentarse de  Castilla  ni  socorrer  con  tropas  las 
fronteras.  Resolvió  tener  menos  cuenta  con  la 
dignidad  real  que  con  la  conveniencia  de  sus 
reynos.  Fuese  i  Peñafiel  en  busca  de  D.  Juan 
Manuel  con  animo  de  hacer  el  mayor ,  esfuerzo 
para  reducirle  a  su  servicio  a  qualquiera  cosu  que 
fuese ;  pues  reducidp  D.  Juan  Manuel ,  era  fácil 
1^  reducción  de  I>.  Juan  de  Lára.  No  dexó  el  Rey 
medio  que  no  propusiese  para  ganarle  ,  y  comió 
con  él :  pero  no  adelantó  cosa  alguna. ;  y  aun 
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quedo  todo  peor  que  estaba  ^  pues  D.  Juan  k 
di'xo  no  volviese  mas  ¿  Peñafiel  ni  tratase  de  con* 
venio ,  pues  le  habían  avisado  de  que  él  Keyvie 
hacia  aquellas  visitas  para  matarlo  descuidada- 
mente. Con  tanto  regresó  el  Rey  á  Valkdolid; 
de  la'  qual  y  de  Burgos  to^ó  dinero  prestado 
oon  que  dar  suddo  ^  las  tropas  de  socorro  panf 
Gibraltar,  y  las  iba  enviando  de  todos  los  lugares 
i  donde  llegaba.  Vino  á  ser  tan  nombrado  este 
siao  de  Gibraltar ,  que  quideron  haUacse:  en  e| 
algunos  Caballeros  Aragoneses  y  Valencianos  Con 
sus  mesnadas ;  y  sabido  q\xe  D«  Alon$Q  hábiá 
salido  ya  de  Toledo  para  Gibraltar,  lo  siguieron 
y  alcanzaron  en  Sierra  Morena.  De  todas  las  ]qii^ 
nadas  que  el  Rey  hacia  en  este  camino  de$pa-» 
chaba  mensageros  á  Gibraltar  con  aviso  de  qae 
ya  Uegixba  con  el  socorro,  y  ra  particular  i  V49* 
co  Penez  de  Meyra  su  Alcayde ,  y  al  Aimirame 
Jofré.  Lo  mismo  repitió  idesde  Sevilla  y  Xeréz, 
donde  ya  llevaba  gente  de  guerra  para  formar 
un  exércitq  respetable.  Liego  por  fin  á  las  mar^ 
genes  diei  Guadalete  mas.  abaxo  de  Xek-éz  donde 
ya  sus  huestes  habian  sentado  el  cahipo  i  quá^ 
tro  jomadas  de  Gibraltar.  Alli  le  llego  carta  del 
Almirante ,  por  la  qual  le  decía  ,  que  veia  entrav 
y  salir  Moros  en  el  castillo ,  y  habian  cesado  los 
combates.  Que  las  cartas  que  el  Rey  le  habi« 
dirigido  para  Vasco  Pérez'  se  lashabia  enviado: 
pero  no  habia  respondido.  Que  con  estas  dudas 
había  preguntado  á  los  Moros  de  la  mar  el  esta- 
do de  la  plaza ;  y  que  uno  muy  ladino,  le  res* 
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^ndió  y' que  Vasca  Ferez,  era  salido  del  castUlü^ 
y  estaba  en  la  tienda  del  Infante  AbemeHc  ^yquc 
aqüH  jdia  le  entregaba  el  castillo. 

Con  tan  desagradable  notida ,  tuvo  el  Rey 
^u  consejo»  Los  pareceres  fueron  contrarios ;  unos 
eran  de  dictamen  que  á  el  casnllo  estaba  ya  en 
poder  de  lo$  Moros ,  era  lo  mejor  volverse.  Otros 
dnceron  ,  que  estando  tan  cerca  no  era. honra  de^ 
xar  de  U^ar  i  Gibraltar ,  y  ver  qué  remedio 
podían  tener  Jas  cosas.  Esta  segunda  razón  siguió 
el  Rey  >  y  díxo  ^qne  su  voluntad  era  llegar  áGi- 
brdltkry  y  que  sí  lo. hedíase  en  poder  de  Cristianas ^ 
amque  no  tuviesen  mas  que  una  almena  del  tasti-^ 
lUj  les  dAria  socotro.  T  si  en  poder  de  Moros  ,  fci- 
fia  porque  no  pudiesen  aer  socorridos  por  mar  mtier" 
ra ,  y  esperaba  €n  Diús.  que  lo  recobraria.  Estando 
i  punto  de  marchar ,  U^(^  mensagéro  del  Almn 
rante  diciendo  ^ire  los  Moros  estaban  en  el  casrilU^ 
y  puesto  sus  estandartes  en  lo  alto  de  las  torres. 
Asi  rmsmoyque  acopiahm  víveres  de  Algecirasy  otns 
partes  para  bastécelo  \  y  que  la  guarnición  y  hM" 
tintes  de  la  villa  salían  libres  i  pero  qúehMan  eih 
viado  al  África  a  Vasco  Ferez>.  En  efecto ,  Vasco 
Péresr  entregó  el  castillo  á  los  Moros ,  quedan- 
dcic  comestibles  pkrarfnco  dias.como  se  víó  des- 
pujes;  y  st  no  b  rindiera  tan  presto  ,  hubiera  lle- 
gado á  tiempo  el  socorro.  Verdad  es  que  el  Rey 
debiera  haber  acelar^do  mas.  el  paso  ,  y  no  de- 
tenerse tanto  en  asegurar  sus  hijos  y  otras  dfli" 
gencias  infiruauosas.  El  castillo  se  rindió  á  me- 
diado Junio  de  este  año  de  i}3$.  Prosiguió  el 
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Rey  con  su  cxércíto  d  camino  para  Glbralt&r,  y 
en  sus  jnardias   tuvo  algunos  rebatos  con  los 
Moros  de  Algecira  sobre  los  ríos  Guadarranque 
y  Palmones  con  varias  fortunas.  Cercó  -  final- 
mente el  castillo  de  Gíbraltar  en  derredor ,  ha-" 
dendolo  por  mar  el  Almirante  con  su  esquadra^ 
y  lo  combatió  con  las  ballestas  furiosamente.  Pe- 
ro nuestras  naves  no  pudieron  llegar  á  tiro  por^ 
que  los  Moros  haUan  cerrado  la   entrada  del 
puerto  con   gruesas  estacadas.   Igualmente   los 
Moros  hicieron  tan  vi^rosa  defensa  del  rasti- 
llo ,  que  salieron  heridos  Garcilaso  de  la  Vega, 
su  hermano  Gonzalo  Ruiz  y  mucha  gente.  Ni 
por  esto  desmayaba  el  Rey.  Pretendió  probar 
fortuna  en  derribar  por  el  pie  la  torre  del  ho- 
menage ,  viéndola  maltratada  de  las  ballestas  y 
catapultas.  Ofreció  dar  dos  doblas  de  oro  por 
cada  piedra  que  le  traxesen  arrancada  de  la  tor^ 
fc;y  para  que  lo  pudiesen  hacer  mandó  cons-« 
tmír  máquinas  de  madera  llamadas  gatdsy  man-- 
*^  que  los  protegiesen  de  las  piedras  y  saetas 
de  los  Moros.  Algún  efecto  prodtixeroa  los  qué 
legaron  al  pie  de  la  torre  singularmeiue  los  al- 
"^ogávarcs ;  pues  la  rompieron  y  abrieron  dos 
orcchas :  pero  los  Moros  hadan  por  dientro  mu- 
cho estrago  con  sus  lanzas  contra  los  cavado- 
^^  i  y  al  mismo  tiempo  arrojaron  grandisimas 
piedras  y  alquitranes  encendidos  sobre  las  gatas 
y  mantas  y  las  quemaron.  Con  tanto ,  hubieron 
de  retirarse  los  nuestros  con  alguna  pérdida. 
Comenzaban  í  faltar  los  víveres  en  el  cam- 
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po^y  po)r  i6  días. do  vinieron,  á  causa  délas 
calmas  que  había  en,  el  mar»  Vinieron  después: 
pefo  y^  se  había  padecido:  mucho  y  muerto  gen- 
te* Aüii  et  Key  no.  quiso  comer  carne  en  mu- 
chos días  porque  tainpoca  la  comían  sjlis  sol- 
dados costando  sumamente,  cara*  Desmayó  tan- 
to la  gente  del  Key  y  que  comeozaíon  á  deser^ 
tar  tnumerabtes  por  la  parte  de  Algecíra  y  SaD 
'Roque  ,  cuyo  istmo  tenían  ocupado   los  Mo- 
ros» Todos  cayeron  en  sus  manos;  y  fueron 
tantos  y  que  en  Álgedra  no  valía  mas  de  una 
dobla  cada  Cristiano  cautiva  [Gran  vergüenza 
de  un  soldado  y  preferir  un  cautiverio  bárbaro  i 
luna  defensa  honrosa !  Las  cosas  no  podían  es- 
tar en  mayor  peligro  por  la  deserción  de  la  geo" 
te  sin  que  el  Key  pudiese  remediarlp ;  pues  aun^ 
que  tenia  sus  guardas  apostadas ,  eran  mas  en 
Dum^o  los  desertores»  Aumentóse  el  riesgo  por 
fitra  causa.  £1  Rey  de  Granada  andaba  con  un 
poderpso  exército  quemando  y  asolando  en  la 
frontera  los  lugares  abiertos  y  campos.  Tomó  d 
castillo  de  Benamexíx  que  era  de  la  Orden  de 
Santiago  y  hallándolo  mal  d^ndido»  Paso  mas 
aidelánte  hasta  las  paredes  de  Córdoba  y  robando 
toda  la  campiña  y  quemando  las  mieses  ^  no  hd" 
bíendo  quien  se  le  opusiese  por  estar  en  Glbral* 
tar  la  gente  de  guerra.  Con  esto  ,  habiendo  te- 
nfdo  aviso  del  Infante  Abomelíc  para  <|ue  pa^ 
sase  i  unirse  con  él ,  y  ambos  acometerían  i  los 
nucstr:» ,  marchó  allá  el  Granadino ,  y  juntas  sus 
huestes  con  las  Africanas  y  pusieron  su  real  i  una 
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legua  del  de  D.  Alonso*  La  resolución  era  darle 
batalla  y  quitarle  de  una  vez  del  sino  de  Gí- 
braltan  Quisiera  D*  Alonso  aceptarla  y  decidir 
la  disputa  presto  :  pero  sus  Capitanes  le  aconse- 
jaron se  cercasen  de  foso ,  y  esperasen  alU  los 
enemigos.  Hubo  de  conformarse,  y  fue  diligen- 
cia para  no  perderse,  por  ser  tan  superior  el  exér- 
cito  de  los  Moros*  Este  foso  ,  y  detras  de  él  el 
exército  Cristiano ,  cortaban  la  comunicación  con 
Gihraltar  9  y  su  guarnición  nó  podia  ser  socor-* 
rida  por  tierra.  Por  mar  también  interceptaba  el 
Almirante  Jofré  los  viveres  que  podían  entrarla. 
El  exército  combinado  de  Abomdic  y  Rey  de 
Granada  nunca  se  atrevió  i  pasar  el  foso  por 
ninguna  parte*  Asi  ,  siendo  el  invierno,  entrado,- 
y  la  guarnición  de  Gibraltar  falta  de  todo  ,  mo- 
vieron platica  de  paz  y  acomodamiento* 

£1  modo  fue  singular*  Abomelic  envió  al 
campo  Cristiano  un  Caballero  Moro ,  diciendoí 
i  los  nuestros  hiciesen  saber  al  Rey  D.  ^1/012/0  ha^ 
tia  dli  un  Caballero  Mora  de  Granada  que  desa^ 
jAa  d  singular  batalla  a  otro  qualquiera  Caballé^ 
ro  Cristiano  que  la  aceptase ,  y  especialmente  reta^ 
ha  i  Alfonso  Fernandez*  Coronel.  T  que  si  el  Rey  le 
daba  seguro ,  fasarid  a  decirselo  en  fetsona  al  mis-- 
«w  Alforíso  Fernandez,.  Los  que  estaban  de  guar- 
dia lo  dixeron  al  Rey  y  y  mando  viniese  el  Mo- 
ro i  su  presencia.  Apenas  llegó ,  entregó  el  aP 
fange ,  y  reconocido  si  llevaba  armas  ocultas, 
se  vio  que  no.  Entonces  pudo  decir  al  Rey  con 
voz  baxa ,  que  el  Rey  de  Granada  su  Señor  le  en-* 
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yhéa  nmlm  d  saludar ,  y  que  él  era  el  hpme  del 
vrnnd»  que  mas  deseaba  verle  y  cwosctrle.  Kespon* 
duSIe  D.  Alonso ,  que  fiaba  en  Dios  tomar  presto 
aepulla  plax,a ;  y  que  después  de  tomada  st  mu 
íM  el  Rey  su  amo  dond(i  y  quando  él  quisiese.  Con 
tamo  se  reth-ó  el  Moro  á  sus  reales ,  y  el  íey 
hizo  llamar  á  Alonso  Fernandez  Coronel.  Vino 
luego  aunque  estaba  mal  herido  desde  quando 
quisieron  derribar  la  torre  del  homenage ,  en 
cuya  acción  habia  conducido  las-  gatas  y  man- 
tas* Dióle  parte  el  Rey  del  desafio  del  Moro,  y 
desde  luego  con  gran  regocijo  le  suplicó  envia- 
se a  decir  volviese  para  la  lid  ^el  día  siguiente. 
Aim  el  mismo  Alonso  envió  privadamente  este 
mismo  recado  al  Moro  desafiante. 

CAPITULO  xnr. 

Jaz>  con  Granada  y  muerte  alevosa  de  su  Rey.  Ter^ 

sigue  el  de  Castilla  d  los  Caballeros  rebeldes. 

Nuevos  btdlicios  en  Aragón. 

x\iidando  eñ  el  indicado  desafio ,  he  aqui  que 
Uegañ  noticias  al  R.ey  de  los  inmensos  daños  que 
le  hacían  en  Castilla  y  León  D.  Juan  Manuel, 
D.  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  y  D.  Juan  Alonso  de 
Haro  Señor  de  los  Cameros.  Enviaban  á  decir 
por  cartas  las  ciudades  ,  que  nunca  podrían  com- 
pararse las  ventajas  de  Gibraltar  con  la  destruc- 
ción de  gran  parte  de  sus  reynos ;  y  convenia 
dexar  presíto  el  sitio  y  acudir  al  remedio.  Vi- 
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nole  también  nueva  de  que  el  Priocípc  D.  Irr- 
nando  había  fallecido  én  Toro  dóndesei^n-iabá^ 
lo  quai  le  causo  imponderable  sentrmi^iiCD  ^*. 
Tan  graves  causas  hidecoo  al  Rey  pvescase  cidos 
ala  paz  que  Je  propooíati  los  Moros.  Vino  i  sai 
campo  el  Alguacil  dd  Granadino  cosr  los  tr»^ 
tados,  los  quales.  fueron  y  que  se  sént'oM  faz,  fa^ 
u  qiutro  años  entre  el  Boy  de  Castilla. ,  el^  de.  Gra^ 
nday  el  Infante  Abomelic  que  selíamaha  üej  ék 
Algtára  y  Eonda.  Que  ei  de  Granada  fágase  d  áé 
CistHla  parías  de  d$u  mU  doblas,  iofkoj  jiptes  Je 
AquüU  guerra  ;  y  el  de  Castilla  pernütiese  la  socm 
de  carnes  de  sus  reynos  pagándole  ,sús  alnanal'as  dt 
wiopür  veinte.  Hechos , y  firín^Kk^lQicáfaderins^ 
el  Kty  de  Graiíada  fue  é  visitan  éifi  ^su  oen^  al 
de  Castilla,  hadeodos^  reciprocas  honráis  y  rega*^' 
los ;  cosnieron  }unto$,,  y  después  de  haber  cc^ 
municado  algún  (i^po  solos  ;  se  ides^dttíDbn.  £1 
Castellano  levantó  el  sitio ,  y  se  puso  en  niar-^ 
cha  para  Castilla*  JBl  dm.'sigtttenteDqtiié  jeca  1$ 
de  Agosto  se  supo  quecos  hí;<>S'  dá  Qzmin  hae 
bian  muerto  al  Rey  .de  GrauAda.iiniííufíDcalimisír 
ma  bipco .  el  pmexDO  de  que  se-  quería  volver 
Crisuáno  ^.  Koduan  AlguacS  mayor  .de  Gra^ 

n  La  muerte  del  Principe  D^  femando  fU^,  despue^.  deí  dia 
«de  Febrero  segtmuíi  privúégi<rque  cita'Püfeaf '<^fx/of'/<j  dt 
falencia )  datado  ese  día ,  eo  el  qual  es  nombrado  el  Principe. 
£n  otros  privilegios  de  Setiembre  ya  no  se  nombra.  Estos  pri- 
vilegios son  del-  ana  dj&  ,13^ ;  p^  si  es  cjer tort  que  i  iar,.  iKKlciá 
je  la  jnu€!"íe  de  su  Bijo  vino  iX  Rey  quando  trataba  paces  con 
ci  Granadino,  comO' dicen  las. Crónicas ,  parece,  «ra  y»  eo  ei 
ano  de  1334.  ,  ,_.      ^       ,,      ,    _ 

.^*,3  Que  la  muerte  del-Rey  <le  Granada  fue  dia  35  dé  Agosn 
Sl«>dice.la  Crónica  de  D^  AJonso  XI.  cap.  130.  Confirmalo 
Ébn  Aiqatib  (en  Casiri  tom.  II.  pjig.  296.)  dkieoda  fue  dia  13 
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nada  parrió  corriendo  i  la  ciudad  ,  y  subiendo 
al  Albambrá  donde  se  criaban  dos  hermanos  del 
muerto ,  llamados  Faracheny  fuziofj  alzó  Rey 
al  segundo  que  era  el  menor;  Aprobaron  todos 
la  elección  hasta  los  mismos  asesinos  del  her-* 
mano.  Qtiando  este  fue  muerto  tenia  solo  ij 
años  de  edad  y  1 1  de  reynó. 

£1  exército  Cristiano  se  encamino  para  Se- 
villa y  hubo  de  detenerse,  porque  muerto  el 
Granadino,  se  dixo  que  ni  el  sucesor  ni  Abo- 
melic  (piertan  ^tar  í  h  paz  asentada.  Por  en- 
tonces, parece  p^^riá  en  Sévilb  la  amiga  del  Rey 
D?  Leonor  dos  mellizos  que  fueron  D.  Enri- 
que y^  D;  Fadrique,  de  quienes  hablaremos  en 
su  lugar  propb  ^\  No  cesaban  los  estragos  que 
los  Caballé»»'  rebeldes  al  Rey  hadan  en  Cas- 
tilla y  León.  Por  otra  parte  corrían  voces  de 
que  Albóhacen  Rey  de  Marruecos  ,  sabido 
quedaba  por  suyo  Gibraltar,  proyeaaba  pasar 
¿Estrecho  con  exército  numeroso  y  apoderar- 
se de  toda  España.  Quiso  Dios  que  el  Rey  de 
Tremeoen  le  moviese  entonces  guerra ,  y  no  pu- 
diese poner  en  execucioQ  su  designio;  pues  si 
lo  efectuara,  no  hay  duda  hubiera  España  pa- 
decido daños  inumerables ,  y  se  hubiera  visto 
í  riesgo  de  perderse  como  en  otro  tiempo»  Fue 


del  duodécimo  mts  de  los  Árabes,  el  4ual  dia  13  cofocldidaA 
nuestro  ss  de  Agosto  el  afio  de  1353.  Añade  este  autor  lue 
Miércoles  6  feria  quarta^  y  aquel  dito  lo  flie  realmente  el.<ü& 
3s  de  Agosto.  Dice  también  que  los  matadores  fueroa  Capita-* 
ses  AfHcanos,  sin  hacer  meocidñ  de  los  hijos  de  Ozmin. 

«4   Zurita  (  VII,  ao.)  dice  nacieron  en  Enero  de  i333í  ^"* 
rez  que  ¿  fines  de  este  afio ,  id  á  principios  del  sigttieDtfi. 
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precia  al  Africano  seátár  pa2  de  4  ack>s  (aa 
D.  Ajptiso  por  medio  de  Abomellc  su  Hijo,  y 
en  ella  fue  cotnpreheifidido  «1  nuevo  '■  Rey  éc 
Granada ,  ábsudco  de  las  parias.  Ajustadas  ^^i  las 
cosas  de  la  frontera  y  dexados  con  guaroickm 
los  castillos;  niiarchó-el^  Rey  con  la  démas  gcn^ 
te  para  Ca$tilk,  con  «t  fin'  de  atajar  los  males 
que  los  tebeldes  ocasionaban.  Hallándose  ea 
Ciudad*Real  el  SabadQ  Santo,  le  llegó  ún  mea^ 
sagcro  de>  Ei*-  Juan  -  Nufiez  ■  de  tara  ,  de  tuya 
parte  fcf  dixo,  qtte  sé  'áti^iUa  y  desnatúrálik^/AjL 
i(  SUS  reinos.  A  Jqire-  /^pondió  el  Rey,-^e  ff 
átlÍA  Dr  J^i$¿n  haber  execUtado  antes  de^  édbtr 
metido  tn  Castilla  y  ¿eén  tantas  yuAtntias^  't 
iádes  y  rcifos ;  de  maneta  ^  que  por  ella  batís  cm^ 
io  en  fena  4e  traición^,  fin  tódos  aquellos^  htdms 
había  el  meásagero  iriterveiiidto ;  y  el -'Rey -níaiir 
do  le  fuesen  cortados  píes  ,!manos'y'cabeZa*^  Con 
otra^etnejante  jnensagería  venían  otros  de -parte 
de  D.  Juan-  Manuel ,  y  temiendo  la  mkma'  $üer^ 
te  que  el  de  Lára^  huyeron  luego  üin'.dár'Sit  meilH 
sage. 

De  Ciudad-Real  sialkS^l*  Rey  Lunes  dé  Pasr^ 
qua,  y  Hegá  á  Toledo:  el  Martes  pas6  á \S^o^ 
Üa,  y  el  Miércoles  i  Valládolid.  Maiídó  luego 
cerrar  las  puertas  para  que  nadie  púáiésé  dar  avi^ 
so  á  D.  Juan  de  Lara  de  <^ue  el  Risy  imrcháriü 
contra  él  i  tierra  de  Campos  donde  tenia  sitfado 
^n  lugar  de  la  Corona  llamado  Cúeneaí^^^to  no 
faltó  quien  le  llevó  la  noticia ,  y  del  suplicio  de 
su  mensagerb.  Al  punto  retiró  D*  Juan.  NtmeA 


V 


352   •  Comfe^JiUlÜamA  de  isfé&éu 

^  geiite>  y  se  fue  paraLerma  mas  que  éi^ 
so.  Valióle  la  diligencia ;  pues  ya  el  Key  estaba 
en  camino,  para  d^rle  batalla  donde  lo  i^allase. 
Supo  que  levantado  de  Cuenca  $u  campo,  mar^ 
chaba  i  Lerma ;  y  el  Key,  torició  el  ramioo  para 
Falencia  cuidando  atajarlo :  pero  ya  no  pudo, 
pues.UegiJ  el  Rey  i  PaleiH:ía  sobre  }a  noche,  y 
D*  Juan  habla  pasado  en  h,  mañana*.  Con  tanto 
regreso  i  ValladoUd,  después  de  habieír  ;r^Qbra« 
do  á  Melgar  y  Morales  que  le  había  tomado  D. 
Juan  Nuñez*  Iban  U$gai)dp  á  ValladaJiíd  ks  tro- 
pas que  habían, servido  €^  (¡Jibraltar,  y  tí  Rey 
partió  con  exército  formado  para  PalenQÍa*  Vi- 
niéronle mensageros  de.I^«  Juan  ManiBel  supli- 
cando tuviese  á  bien  de  que  los  Reyes  de  Ara* 
gon  y  Portugal  mediasen  e|i  aquellaá^  d^^cordias, 
y  se  hallase  manera  de.  copyenirse.  I>^sd6^^1<^go 
conoció  el  Rey  que  los  Caballeros  cebeldes  hr 
bian  int^esado  i  dichos  R,eyes  para  ello^  y  en 
sil.ayudit:  así^  respondió ^^«^  mje  4^pn¿tdabá 
U  pofuatá ,  y  qü€  las  mensageros  m^chann  d 
punto. 

Todo  el  conato  del  Rey  se  dirigía  .a  xjoecr 
i  D.  Juan  Nuñez  y  demás  rebeícles;  y  llego  a 
ponerse  en  celada  por  dos  veces  c^i^af^de  Ler* 
ma ,  enviando  algunas  gentes  que  roba$ei;i  los 
ganados  y  atraxesen  si  podian  á  D.  Juan:  pero 
se  guardó  bien  de  salir  fuera  de  la  fortaleza 
porque"  conoció  el  designio.  Vdvíó  ^  Rey  ter- 
cera vez  á  la  celada ,  y  habiendo;  Iqs  .$uyos  qui** 
tado  algunos  .ganados  que  iban  al^  pasto ^  sabV 
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ron  dfe  hexfttíí  algunas  «pmpdñías  y  siguieron  i 
jos  d^l  K^y;  par¿«  recobrar  la  presa.  Ltegados  i 
la  embiscada  los  acometió:  'dJR.ey  con  los  sayos 
y  mataron  i  muchos ;  )o^  ^ue  pudierün  se  retir 
raron  i  k  villa..  Siguij^roa.  ^el  alcance  ihasia  i<v 
muros :  pm)  nadie  salni  i  la  defensa.  Todas  e6r 
tas  exp^jciones  eran   de  noche;  y  las  repitió 
todavía  mas  vtcts^  porisi  po4ía  coger  á  {>•  Juaf& 
desapercibido:  pero  auoque.  echaba  voces  que 
saldría- de  Lara  contrarios  lugares  del  Rey,  fí- 
«lalmeme  se  resolvió  i  no  salir  de  la  forttaieza 
mientras  el  Key  estuviese. tn.  tierra  de.  Burgos* 
£n  esta  dudad  á  30  4e:Ago9tp  parióvja  Keyr 
na  al  Pfitttípe^  D.  Pedro ,-:  ünico  Rey i  de  estí 
nombre  en  Castilla*  Mpnarca  muy  nombraido 
por  su  ^or,.  crueldades  y  ^^sdichada  muertt-^ 
manos  de  su  medio  lierjf¿aj$^  D*\Borique^  co^ 
mo  veremos  adelante,  E^a  eLRey  deCasialla  de 
años  atra$.  Señor  de,Y«caya:  pero  solb  ¿te nom- 
bre ;  pues  pot  su  imenorídad  y .  revueltas  ^  de  los 
dempos  estaba  el  doa^nio  útil  en  podbr*  de  D* 
Juan  Nuñezí  de  Laira  por  su  muger  D?  María 
Díaz.  Era  ya  tiempo '  de  ser  dueño  de  uno  f 
otro,  y  desbando  gei\te  que  observase  los. mo- 
vimientos de.D»  Juan  Nuñez  pasó  i  Vizcaya  y 
ea  poco  tiwipo  se  le  entregó,  toda  ^  fuera  de  5 
castillos  <iue  quisieron  mantenerse  por.Df  María; 
Vuelto  el  Rey  á  Burgos ,  le  fueron  dadas 
unas  cartas  tomadas  á  ciertos  men$ageros  de  D. 
Juan  Alonso  de^Haro*.  levábanlas  á  D.  Juan 
Manuel ,  á  Q*  Juan  Nuñez  de  Lara  y  D*  Gon- 

TOMO   IV,  ^         Z 
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zalo  de  Aguílan  La  suma  de  ellas  era'  decirtes 
no  se  conviniesen  en  manera  alguna^  con  el  Rey^ 
sm  que  le  corriesen  U  rierrx  quánso  mas  fudksen^ 
en  lo  qual  no  seria  it  quien  menos  executaria.  Las 
cartas  vinieron  i  gran  tiempo.  I>ebia  D.  Juan 
Alonso  ser  castigado  por  traidor ,  por  haber  r^ 
cibído  del  Rey  los  caudales  necesafióS  para  acu- 
dir con  sus  mesnadas  al  cerco  de  Gibrattar;  y 
no  solamente  no  lo  cumplió ,  sino  que  aun  to- 
mó, yantares  de  los  pueblos,  robó  los  que  quiso^ 
/y  se  apoderó  de  varias  fortalezas  del  Rey  du- 
rante su  ausencia.  De  tantos  delitos  no  le  ha* 
-cía  cargo  el  Rey  por -no  renovar  las  heridas: 
pero  la  nueva  traición  que  las  cartas  incluían  cer- 
Taba 'todo  el  paso  á  la'  clemencia  ;  la  qual  nó 
siempre  es  el  mejor  medio  de  ganar'  corazones 
ingratos.  Debiera  D.  Judn  Alonso  prevenir  dis- 
culpas por  sus  pasados  delitos  ,  antes-  que  co- 
meterlos de  nuevo  tan  gi^aves.  Sabia  el  Rey  que 
D.  Juan  se  hallaba  en  Rioja  en  un  lugar  llamado 
AgoncieUo  ;  y  desde  Buidos  marchó  allá  tan  ace- 
leradamente que  llegó  eti  un  dia  í  L(^oña  En 
|a  mañana  siguiente  pasó  de  improviso  al  lu- 
gar ,  cercólo  en  rededor ,  y  mandó  á  D.  Juan 
saliese  á  su  presencia.  Como  se  vio  sorprehencUdo, 
hubo  de  obedecer.  Dióle  el  Rey  en  cara  con  sus 
maldades  ,  y  le  mostró  las  cartas ,  arriba  dichas, 
que  no  pudo  negar  eran  suyas.  Asi,  sobre  la 
marcha  lo   mandó  matar  alli   mismo  i  lanza-* 
das.  Regresó  el  Rey  í  Burgos ;  y  no  quedan- 
do hijos  de  D.  Juan  ,  dio  el  Señorío  de  los  Car 
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meroi'  idos  hermanos  suyos  llamados  r  Al  Vat 
Dia2  y  Alfonso  Tellez^  Los  demás  pueblos  y 
castillos  los  tomó  el  Rey  como  cosa  del  fisco  ^  y 
tn  recobró  de  las  sumas  que  había  dado:  í,  D. 
)uan  para  la  guerra  d^los  Moros  ,  y  éi'ksha^ 
-bia  invertido,  en  destrucción  de  los  rey  nos. 

A  vista  de  esto  ,  y  de  que  tí  Rey  tenia  cCi^ 
cados  algunos  castillos  de  D.  Juan  Nuñez-^  hu- 
bo este  dé  pedir  acomodamíemo  con  el  Rey  por 
medio  de  Martin  Fernandez  Portocarrero.  £o¿^ 
rejero  del  Rey«  Convínose  este^  para  cm^iaíríiibe 
una  vez  los  envejecidos  males  que  los  pueblos 
padecían :  pero  D«  Juan  hubo  de  ceder  ú  Rjsy 
toda  la  Vizcaya  y  venir  á  *  merced  ^  dandtfi  jen 
rehenes  de  que  ser viria' al  R^cbn  fidelidad:: -ab* 
gunos  casnllos.  Quedaba  ya  solo  el  cadiBcdii'y 
loco  D.  Juan?  Manuel  ydtr  cuyas '  fortalezas  aun 
-saliaii  mangas  de  ladrones. il  robar  los  piaeblas 
reales.  Púsose  el  Rey  sobre  Santivañez  y  que  em 
de  I>.  Lope  Díaz  de  RoxaS  parcial  de  Dé  Juáh 
Manuel  9  ^  1^  tomó  luega  Don»  Lope  X>iax :  Gil 
^e  Ahumada  tenia  una  fortaleza  llamada  GasJuík 
-Ji9Xás.  Mandile  el  Rey  se  h^  entregase  luego  ^pi^ 
to  no  solo  se  negó  á  ello ,  sino  ^ue  comenzó' :iá 
disparar  Aechas .  y  arrojar  piedras  al  Rey  y  peÍH 
don  ;real.   Atrevimiento  y  desacato  intolerable. 
-Manda  luego  el  Rey  traer  ballestas  y  catapt^ 
tas:  combate  .rectamente  el  castillo:  pierde  D. 
Lope  la  confianza  de  poder  resistir  los  asaltos ,  y 
Capitula  la  rendkíon  de  la  plaza  con  que  lé  db- 
xen  salir  libre jcon  su  gente*. Firmado  eltrato. 
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ss¡&6  D. '  Lope,  y  demás  tropa :  pero  él  Rey  le 
inaiid6  prendo*  ron  algunos  oncíales.  Habido 
consejo ,  fueron  condenados  i  pena  capital ,  y 
execucada,  por  el  atrevimiento  de  haber  dispa- 
rado saetas  contra  la  real  persona.  También  aqui 
quebrantó  el  Rey  su  palabra  jurada^  con  un  pee* 
oidoso  exemplo. 

i  .£n  Aragón  andaban  las  cosas  alteradas.  El 
Rty  D.  Alonso  ames  de  casar  con  D?  Leonor 
^  Castilla ,  hallándose  en  Daroca  habia  lu^ho 
'un  .£statuto  ,  con  que  se  obligaba  mediante  jur 
ramento  A  no  enagenar  cosa  alguna  del  patrimo*- 
IÚ6  ^eal  durante  el  tiempo  de  diez  aik)s.  Pero 
.contra  el  Estatuto  y  juramento  di6  el  Rey  i  su 
¿ttdvai  esposa:  Ja  .ciudad  de  Huesca  y  algunas 
villas  y  castillos ,  todo  con  donación '  pura ,  libre^ 
I  entre  vivos,  y  por  cdntemplación.del  matrimo- 
mid»  Oomenzaron  i. reclamar  los  Estados  del  rey- 
uno :  pero  el  Rey  eñagenado  de  si  en  amor  de  la 
Reyna ,  penetró*  deslumhrar  i  los  que  lo  coo- 
itcádcdan  .con  dedarar  no  hahia  sido  su  animo 
xomprehender  en  el  Estatuto  i  su  <  muger  ni  hi- 
-JDS.  Creyendo  que  semejante  efugio  dexaba  sa* 
itisfecbos  i  todos ,  asi  que  la  Reyna  parió  al  Inr 
€ante  D.' Fernando  ,  le  dio  el  Rey  la  ciudad  de 
.Tórtosa  con  titula  de  Marques  para  ¿1  y  sus 
-descendientes.  Rehusáronlo  mudio  los  Tortosa- 
nos  ;  pero  las  amenazas  y  miedos  que  ks  hizo 
'^  Rey*y  la;  Reyna  fueron  tales,. que  hubieron 
H^fe'^rar  ^dr^  5eilor  al  In&nté.  Mas  adelante  le 
,4ió  tMidMcn  el'^t^  las  Yíttas  de  Aitcante^  Qcir 
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kaela ,  Guardamar ,  Elda  ,  Novelda  y  vi  vaH^, 
j  también  la  dudad  de  Albarracín  con  sus  aU 
deas.  £n  suma ,  no  se  veía  harto  de  dar  estadoi 
al  redennacído  como  si  hubiera  jurado  debíKtar 
lo  mas  que  pudiese  la  Corona  al  Principe  D.  Pe^ 
dro.  Para  dexar  aseguradas  tan  exorbitantes  do» 
nacionei  recibió  el  Rey  pleytx>  homenage  de  los 
Ricos-hombres  y  Caballeros  hadendoles  jurar 
ayudarían  al  Infante  y  le  defendérian  en  pose* 
sien  áe  lo  donado.  Solo  D.  Ot  de  Moneada  se 
fiegó  á  prestar  aquel  juramento  despreciando  las 
amenatas  y  ruegos  que  le  hadan  ^  viendo  el  ex-^ 
traordinario  perjuicio  que  se.  paraba  al  Princi* 
pe  heredero  ,  que  por  ser  de  solos  í  3  años  no 
podía  defender  sus  derechos.  Aun  no  se  con« 
tentó  la  Reyna  con  lo  hecho.  Todavia  dio  a  su 
hijo  las  villas  de  Alcira  ,  Xátíba  ^  Murvledro^ 
Morella  ,  Burrkoa  y  Castdl<$n  y  i>tras ;  y  no  ha- 
cia el  Rey  sino  quanto  su  muger  le  mandaba. 
Ya  no  pudieron.'*  disimular  los  rey  nos.  Contra-  "^ 

dixeronlo  todds  /  de  palabra :  pi^ro  Valencia  se 
puso  en  arma  para  defender  la  iht^rídad.  del 
real  patrimonio.  Llegó  a  tanto ;  que  tenian  or« 
denado  resistir  con  las  armas  i  los  Oficiales  rea- 
les que  presumiesen  usar  de  fuerza ,  y  aun  én« 
trar  en  el  palacio  del  Rey  degollando  i  quantos 
hallasen  ,  guardando  solo  las  personas  reales. 
Creian  que  estas  cosas  se  hacián  por  consejo  de  ~ 
algunos  aduladores  y  gentes  adictas  á  Castilla ;  y 
€n  parte  no*  se  engañaban. 

Acudió  al  Rey  d  Conoe jo  de  Valenda ,  y . 


\ 
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uno.de  los  primeros  Magistrados  UamaáaGui* 

Ikn  de  Vínatéa  dixo  delante  del  Rey  i  Rcyna 

j  Consejo ,  que  $t  marabillaba  mucbú  que  el  Jitf 

y  su  Cmiejo  ules  dinncmes  hicieren  y  permitid 

stn  ,  directamente  Qpuestas  ¡í  lo  ya  dispuesta  for. 

hs  Bstatutes  del  reyne ,  como  cusa  tan  per  judiad 

¿  U  Corona*  Los  del  gobierno  de  esta  ciudad  ^  pro* 

siguió  ^  preferimos  el  morir  en  iefensa  de  las  ítr 

yes ',  y  nunca  daremos  nuestro  eonsentinúento  d  un 

exMit antes  enagenaciones  cintra 'he  derechos  dd 

frincipe.  i  Qué  rigor',  qué  fuerza, ^^  autoridd 

tendrán  las  leyes ,  si  boy  se  hacen  y  mañana  se  qne-^ 

hrantdn  \  Podremos ,  digo  morir  áqui  los  quenosofth 

mmos  :  pero  salvas  Ids  personas  reales .,  ^ninguno  que* 

dard  vivo  en  estépdacw ,  y  morkdh  todos  al  fittvt 

del  pueblo  que  nos  aguarda  fuerOé  Pareció  al  Rey 

bastaba  decir  entonces  ^^tt^/^'-RO'^if  babia.  fte- 

cho  aquellas  donaciones  porepgramliafrar.de  suhir 

jo :  pero  la  Kcyni:  sostuvo  su  eropcno ,  y  se  salió 

dd  paso  con  demr'Que^sujhermano  el  Reyde'CAs- 

tillano  con f entina  aquellas  feconvenaiones  ^  y  manid' 

ria  degollar  4los\qmUe  apusiesen.  Respondíala' d 

Rey  con  graJí  prudencia  ;  Jteyna,  H  nuestro  fue* 

ilo  es  libre  ,  -^í  ñor: tan  sujeto  corno  el  de  Cas^ 

tilla^^u^tros  suBdits^  nos  tienen  reverencia  comod 

Smor  yy^os  tatemoíd  ellos  como  buenos  vasálUs 

y  jcémpañeros^  Con»,  tanto  <se  levantó  el  Rey  y 

mandó  revocar-  las  donaciones  ,  como  se  hizo 

mas  adelante*^  Enojóse  tanto  la  Reyna  contra  los 

que  se  interesaban  portel  Príncipe  c  integridad 

de  la  Corona ,  á  consejo  de  ios  quales  babl^  el 
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Rey  hecho  el  Estatuto ,  que  algunos  fueron  des- 
terrados de  la  Corte ,  y  procesados  como  incur- 
rídos  en  crimen  de  lesa  Magestad,  Fueron  des- 
pués citados  personalmente  ante  el  Key  quando 
iba  camino,  de  Teruel :  pero  sabiendo  lo  avasa-  ' 
Hado  que  le  tenia  la  Keyna  ,  y  lo  airada  que 
estaba  contra  ellos ,  no  se  presentó  ninguno ,  ex- 
cepto Lope  Concut  que  era  Secretario  del  Conr 
^jo.  Este  camin6  mas  que  la  real  comitiva ,  y  al«- 
canz(5  al  Rey  cerca  de  Teruel  en  una  aldea  llama- 
da Codos,  Dixole  el  Rey  privadamente  que  se  voh 
riese  d  VdencU  forque  la  Heynx  le  persiguiria.Vcto 
respondió  ,  que  habiendo  él  servido  siempre  con  leal-- 
tady  verdad  nobMa  por  qué  temiese.  Errólo  mu- 
cho ;  pues  llegados  á  TerUel ,  k  mandó  prender 
el  Rey  por  complacer  á  la  Reyna.  Fue  llevado 
i  Valencia,  y  vuelto  el  Rey  i  esu  ciiudad  , man- 
dó poner  i  Concút  en  tormento ,  y  luego  fue 
sentenciado  i  muerte.  Arrastráronle  hasta  el  lu- 
gar del  suplicio ,  fue  puesto  ignominiosamente  en 
k  horca  ,  y  declarado  por  traidor,  achacándole 
que  habla  b^ho  dar  hechizos  i  la  Reyna  parat 
que  no  concibiese*  Con  quanta  justicia  se  hizo 
todo  esto  j  lo  sabe  Dios :  pero  lo  de  los  hechizos 
fue  calumnia ,  puesto  que  la  Reyna  tenia  el  hijo 
por  quienes  hacia  tales  desafueros.  |Y  quién  es 
tan  ignorante  que  dé  crédito  i  semejantes  habli- 
llas y  consejas  ? 
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CAPITULO  XIV. 

Ttpúguen  I  AS  cosas  de  Aragón.  E/  Jtey  de  CdstUUvá 
poniendo  freno  d  los  rebeldes.  Movínóeneos  con  N4- 
varra  y  y  hecho  valeroso  de  Rodrigo  Dia¿  de  Gaoná. 
Reducción  de  D.  fuan  Nuiez,  de  Lara  al  servicio  dtl 
Rey.  Muerte  del  Rey  de  Aragón  y  sutesion  de  su  tíjo 
D.  Fedro  IV.  Redúcese  tarnbien  D.juán  ManueU 
Rómpese  guerra  entre  Castilla  y  Toirtugal. 

JL  ales  desaciertos  de  la  R.eyna.  la  produxeron 
bien  pronto  males  infinitos.  El  Principe  D.  Pe- 
dro la  comenzó  í  tomar  un  odio  nK>rtal  é  im- 
',  placable.  Según  costumbre  de  aqudla  Corona  d 
Principe  heredero  era  siempre  Gobernador  ge- 
neral del  rey  no ,  y  en  nombre  de  D.  Pedro 
exercltaba  este  oficio  su  Ayo  D.  Miguel  de  Gur^ 
rea.  Prócedia  por  entonces  el  Principe  tan  recto 
contra  los  malhechores  ,  que  los  malos  le  temiaa 
mas  que  al  Rey  su  padr^.  Andaba  este  quebran^ 
t^do  de  salud  ,  y  no  quería  entremeterse  en  los 

-  ^  negocios  del  gobierno.  Por  esta  razón  el  Princi- 
pe lo  gobernaba  ya  todo  aunque  no  pasaba  de 
los  14  años  y  y  hada  cosas  superiores  i  su  edad. 
Pero  en  lo  que  mostr<í  mas  su  severidad  y  fue 

^  declarando  su  entereza  fue  en  no  querer  confir- 
mar ninguna  de  las  donaciones  hechas  á  su  me- 
dio liermano  D.  Fernando.  A  2  3  de  Enero  de 

<334  1334  confirmo  el  Rey  mediante  juramento  las 
bodas  concertadas  de  su  hijo  el  Principe  con  D? 
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Juana  hija  mayor  y  heredera  de  los  Reyes  de 
Navarra.  Tuyo  el  Navarro  con  este  casamiento 
jBÍras  de  Kgarse  con  Aragón  para  escudarse  con- 
tra Castilla  que  le  hacía  guerra  por  las  preten* 
sienes  antiguas. 

A  }  de  Marzo  se  víó  Don  ^uan  Manuel  con 
ti  Rey  de  Aragón^  en  Castelfabíb.  Todo  eran 
miedos  de  D.  Juan,  habiendo  sabido  que  el 
Rey  de  Castilla  se  había  concertado  con  los  Mo- 
ros. Tratóse  allí  amistad  y  confederación  de  D. 
Juan  y  el  Aragonés ,  y  ademas ,  matrimonio  de 
futuro  de  una  hija  de  D.  Juan  con  el  Infante 
D.  Femando  hijo  de  los  Reyes  de  Aragón.  Poií' 
estos  convenios  el  Rey  dio  á  D.  Juan-  el  titulo* 
de  Principe  de  Villéna ,  y  que  esta  villa  y  otras 
que  D.  Juan  tenia  en  el  reyno  de  Valencia  se 
Samasen  Frincipaá&y  debiendo  este  titulo  pasar 
i  sus  sucesores.  El  privilegio  se  concedió  en  Cas- 
telfabíb á  7  de  Marzo.  Sin  embargo  de  todo 
esto^  lo  mas  que  allí  se  ^rató  fue  obligarse  el 
Aragonés  i  amparar  á  D.  Juan  Manurf  :  pero  na 
i  hacer  guerra  ofensiva  al  Castellano.  Por  enton-* 
tes  mandó  el  Rey  de  Aragón  venir  i  su  reyno 
í  su  hermana  D?  María  viuda  del  Infante  D, 
Pedro  de  Castilla  ,  la  qual  no  vivía  con  el  reca- 
to correspondiente.  Las  vistas  que  los  Reyes  dé 
Castilla  y  Aragón  tenían  aplazadas  no  pudieron 
tfectüarse  porque  la  salud  del  Aragonés  se  de-» 
tcrioraba  de  cada  día.  Pero  fueron  con  la  Réy- 
^a  ,  la  qual  vió  al  Rey  su  hermano  en  Ateca  ,  y 
se  trataron  cosas  contra  el  Príncipe  de  Aragoa 


y 
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y  en  favor  ^de  sus  medios  hermanos^  D.  Fernán^ 
do  y  D.  Juan.  Mayormente  que  vetan  todos  al 
Rey  tan  enfermo  que  su  vida  podía  durar  may 
poco.  Téniales  Dios  destinado  un  fin  funesto,^ 
tomo  aeremos. 

:  £1  de  Castilh  vuelto  de  Ateca  pas6  la  Pascua 
133$  de  Navidad  y  principio  del  año  de  i;;5  ea 
Cuéllar  ,  de  donde  se  vino  4  Valladolid»  Salió 
unos  dias  a  caza  cerca  del  castillo  de  Iscar ,  y 
habiendo  pedido  al  Alcayde  (que  lo  tenia  por 
Juan  Martines  de  Leyva )  lo  acogieses  en  ¿1 ,  na 
jquíso  hacerlo.  Mandó  luego  el  Rey  que  los  Con- 
cejos de  la  comarca  tuviesen  bloqueado  al  Alcay-f 
de  para  que  no  huyese.  Mientras  tanto  el  Rey  se 
fue  á  Portillo ,  y  halló  á  Juan  .Martínez  de  Ley- 
va»  Cogiólo  pprdpa  cabellos,  lleyósdo  á  |a  po-^ 
sada,  y  le  preguntó  si  habia  mandado  al  Alcayde 
de  la  fortaleza  de  Iscar  acogiese  al  Rey  en  ella 
^  lo  pedia.  Respondió  Leyva  que  asi  se  lo  ha- 
/  l^ia  mandado :  pero  no  fiando  de  esto  el  Rey, 
lo  detuvo  preso.  Vuelto  í  Valladolid  hizo  traer 
al  Alcayde  y  á  Juan  Martínez  a  su  presencia  en 
pleno  Consejo.  Preguntó  al  Alcayde  si  su  amq 
le  habia  mandado  recibir  al  Rey  en  su  castüb, 
y  respondió  que  sí  :  replicó  el  Rey  por  quq 
na  lo  habia  recibido.  Mi  desventura ,  dixo  ,  fue  U 
c^usaj  Señor ,  de  no  haberos  acogido»  Todo  el  Coa- 
sejo  declaró  al  Alpayde  por  traidor  ,  y  fue  cas- 
'tigado  con  pena  de  muerte,  Juan  Martínez  de 
Leyva  fue  puesto  en  libertad.  La  muerte  de  D. 
Juan  Aioqsojde-Haro,  la  del,  referido  Alcayde 
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y  tetras  amedrentaron  i  D.  Juan  Manuel  de  mo^. 
do  que  resolvió  por  necesidad  allanarse  al  gu&* 
to  Átl  Rey.  Envióle  medianeros  que  lo  negocia* 
sen  ;  y  finalmente  quedaron  amigos ,  aunque  D. 
Juan  perseveró  poco  y  6  bien  no  llegó  i  verse 
con  el  Rey, 

En  Portugal  se  trataba  con  ardor  el  casa- 
miento del  Príncipe  D.  Pedro  con  D?  Constan- 
za bija  de  D.  Juan  Manuel  (un  tiempo  Reyna 
de  Castilla  )  y  pae$  D?  Blanca  estaba  perlática  y 
aun  falta  4e.  juicio  ,  por  cuya  causa  ni  el  matri*- 
monio  se  había  ratificado  entrados  los  novios  en 
edad  babtl ,  ni  menos  se  habia  consumado.  Asi, 
declarado  el  defi»cto  de  D?  Blanca  ,  aun  el  Rey 
de  Castilla  adhirió  á  los  contratos  con  D?  Cons-: 
tanta ;  pero  ño  se  celebró  la  boda  hasta  el  año 
de  1540.  Por  otra  parte  Enrique  de  Suli  *^  Go- 
bernador de  Navarra ,  movió  contra  Castilla  co^ 
ausdlb  del  Aragonés ,  cuyo  hijo  D.  Pedro  sú 
contaba  por  Rey  de  Navarra  ,  como  esposo  fur 
turo  de  Df  Juana  la  heredera.  Don  Alonso  de 
Castilla  íe  envió  mensage  de  que  no  moviese  las 
armas  contra  su  reyno.  Si  algunos  agravios  ha^ 
bian  recibido  las  fronteras  de  Navarra  por  los 
Castellanos  en  las  revueltas  pasadas  ,  cuidaría  de 
recompensarlos.  No  hizo  mérito  de  la  embaxada 
Suli ,  sino  que  se  entró  en  Castilla  tajando ,  ro- 
bando y  destruyendo  los  pueblos  y  aldeas  ,  hasta 
apoderarse  del  Monasterio  de  Fitero.  £1  Rey  de 

25  Zurita -(ni.  24010  llajna  de  Guliaeo. 
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Castilla  solicita  con  su  cuñado  el  de  Aragón  es« 
cúsase  dar  auxilio  i  Navarra ,  cumpliendo  lo^ 
tratados  y  alianzas  que  ambos  tenían :  pero  el 
Aragonés  respondió  se  hallaba  i  las  puertas  de 
la  muerte ,  y  no  podía  estorbar  que  su  hijo  d 
Principe ,  como  á  Gobernador  del  reyno  ,  diese 
socorro  í  los  Navarros.  Hubo  pues  el  Castellano 
de  salir  a  la  defensa  de  su  reyno ,  aunque  qui«- 
siera  escusarlo.  Despachó  con  4®  hombres  í  Mar- 
tin Fernandez  Portocarrero  (  Mayordomo  mayor 
del  Principe  D.  Pedro )  para  h  tirontera  de  Na- 
varra. Apercibiéronse  los  Navarros  lo  mas  que 
pudieroír:  pero  eran  mucho  menos  en  número 
aun  juntos  con  los  Aragoneses.  Dieronse  batalla 
no  lejo?  de  Tudela ,  y  presto  se  declaró  la  Vic-* 
torta  por  Castilla  ,  matando  á  muchos  y  toman^ 
do  prisionero  al  Comandante  de  la  tropa  Ara^ 
gonesa  D.  Miguel  Pérez  Zapata.  Recobraron  los 
Castellanos  el  Monasterio  ,  y  aun  hicieron  entra- 
da en  Navarra  causando  muchos  daños  :  pero 
vino  orden  del  Rey  para  que  sobreseyesen  de 
mas  hostilidades  y  se  volviesen  sus  gentes  ^  Cas^ 
tilla.  Sintió  mucho  la  pérdida  de  los  Navarros 
Gastón  Conde  de  Fox ,  y  acudió  con  gente  de 
guerra  contra  Castilla.  Púsose  se^te  Logroño, 
ciudafd  fuerte  en  aquel  tiempo.  Los  pueblos  del 
contorno  se  pusieron  en  arma  y  pasaron  el  Ebro 
contra  los  enemigos :  pero  fueron  vencidos  de 
éstos  ,  y  se  retiraron  i  Logroño  dóndd  pensaban 
defenderse.  Seguíanles  los  Navarros ,  jy  un  vale- 
roso Caballero  de  L<^iX)nó  llamado  Rodrigo  Diaz» 
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4e  Gama ,  ayudado  de  tres  soldados  solos  ,  se 
atravesó  en  el  puente  como  otro  Horado  Co- 
tíes en  Roma.  Defendió  el  paso  con  tanto  va- 
lor que  no  pudieron  entrar  los  enemigos :  pero 
Gaona  murió  en  la  defensa»  Los  tres  compañe- 
ros  acabaron  de  completar  su  designio  ;  pues  í 
tan  porfiada  resistencia  cedieron  los  Navarros  y 
se  volvieron  i  sqs  tierras. 

Esta  insolencia  del  de  Fox  de  meterse  sin 
causa  en  una  goi^rra  injusta ,  irritó  mucho  al  Cas- 
tellano, y  deliberaba  marchar  contra  el  Conde 
hasta  su  caSa  misma.  Pero  se  interpuso  con  su- 
plicas el  Arzobispo  de  Rens  aparentando  pasar 
ba  en  romerjLa  á  Santiago ,  y  le  movia  el  ser- 
vicio de  Dios,  y  bien  de  los  pueblos  i  poner 
faz  entre  Navarra  y  Castilla.  No  ♦fueron  en  vano 
sus  diligencias.  £1  Rey  de  Castilla  miraba  mal 
apagados  los  rencores  y  miedos  que  le  tenia  n 
l3,  Juan  Manuel  y  D.  Juan  N^ñex  y  algunos  Ri- 
cos-hombres de  su  bando.  Sabia  se  habian  uni- 
do con  el  Rey  de  Portugal  y  algunos  podero- 
sos de  aquel  reyno ,  con  vo2  de  que  el  Caste- 
llano anegado ;  en.  las  caricias  de  D?  Leonor  de 
Gu;^man,ho  solo  se.  gobernaba  todo  por  ella ,  sino 
que  hacia  poco  caso  de  la  R^yna ,  con  grande^ 
ofensas  de  Dios  y  escándalo  del  rey  no.  Asi,  dio 
oidps  á  U  paz ,  quitando  por  este  medio  el  ca- 
mino de  que  los  rebeldes  se  uniesen  con  lo$ 
Navarros.  Tambicri.habia  paz  con  los  Moros  de 
Granada  y  Marruecos  habiéndola  ellos  pedido: 
pero  los  Reyes  de  Francia  é  Inglaterra  solicita* 
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ron  cada  uno  la  confederación  del  Rey  de  Cas« 
tQla  para  las  sangrientísimas  guerras  i  que  se 
prevenían ,  y  siguieron  con  algunas  interrupdo* 
nes  casi  cíen  años.  El  Castellano  se  escusó  con 
el  Inglés  diciendo  que  tenia  l6s  Moros  dentro 
de  su  casa  ;  y  que  sus  Qrandes  auü  estaban  in* 
Quietos:  pero  se  ligó  con  el  de  Francia. 

Esto  era  lo  que  mas  ]e  aquejaba ;  y  sus  cui- 
dados no  eran  otros'  que  buscar  medio  de  redu- 
cir enteramente  i  su*  servicio  i  D.  Juan  Manud 
y  i  D.  Juan  Nuñez  con  sus  agregados.  La  re- 
Vluction  de  estos  dos  era  ya  como  imposible,  y 
'ii  términos  de  tal  la  habia  conducTdo  la  falta  de 
:fe  en  la  Real  proinesa.  Creían  <:dn  mucho  fun- 
damento, que  luego  que  el  Rey  ño  tuviese  guef- 
jra  con  nadie  sé  echaría  sobre  ellos  y  les  quita- 
ría la  vida*  Por  esta  razón  se  veían  necesiudos 
£  obrar  dé  acuerdo,  siendo  común  i  los  dos 
el  riesgo  y  la  conveniencia.  Con  los  Caballeros 
<]ue  les  seguían  eran  mas  fáciles  las  negociacio- 
nes. Desde  luego  tuvo  él  Rey  maña  de  ganar  i 
dos  poderosos  parciales  de  los  dos  rebeldes.  Fue- 
ron estos  D.  Pedro  Fernandez  <le  Castro  y  D. 
J^ian  Alonso  de  Alburquerque.  Siguiéronse  á  es- 
téis todos  los  Ricos-hombres ,  haciéndoles  ver  cI 
rW  los  daños  causados  i  los  reinos  por  D. 
Julm  Manuel  y  D.  Juan  NUñez,  los  robo¡s,  la- 
troi:íníos,  estragos,  muertes  y  demás  delito^  per- 
petrados por  ellos  y  por  otros  í   su  sombra. 
Moi.troles   quantas    veces    habían   jurado    estar 
quilcos  y  fieles  al  Rey  y  patria  ,  y  siempre  ha- 
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bían  quebrantado  los  Juramentos. 

Con  estás  y  otras  muchas  verdades  que  ct 
Rey  hizo  presentes  y  sabiaii  todos,  quedaron 
convencidos  de  que  sin  tardanza  debía  el  Rey 
siriar  i  D,  Juan  Nuñcz  en  Lerma  donde  se  has- 
tiaba ,  y  no   dexarlo  hasta  rendirlo  y  quitarla 
la  vida.  Dixieron  ademas ,  que  para  que  D.  Juan 
Manuel  no  viniese  á  socorrerlo  coníb  era  natu;^ 
ral  hiciese,  debían  Ir  con  i@  caballos  los  Maes^ 
tres  de  Santiago  y  Calatravá ,  y  cercarlo  en  di 
castillo  de  Garci-Muñoz  donde  estaba  entonces. 
Lográbase  también  con  esto  que  no  pudiese  en-^ 
viar  su  hija  por  entonces  i  ser  Reyna  de  Portu- 
gal. Finalmente,  concluyeron  que  el  empeño  de^ 
bia  tomarse  con  tal  resolución,  que  ambos  re^ 
beldes  pagasen  con  la  vida  tantos  delitos.  Para 
esto  concedieron  luego  los  reynos  de  Castilla  y 
Leofl  cinco  ^servicios  y  una  moiiéda  forera.  Jun^ 
ta  la  gente  necesaria,  se  puso  sido  i  un  mismo 
tiempo  á  Lerma,.  Garci-Muñoz  y  otras  fortale-^» 
lus  propias  de  los  sitiados.  Don  Juan  Manuel 
supo  el  aprieto  en  que  el  Rey  tedia  á  Lerma ,  f 
aunque  quisiera  darle  soCorro,  creyó  le  conven 
nía  mas  socorrerse  i  sí  mismo.  Asi  ^  una  noche 
obscura  se  escapó  de  Garci-Muñoz  y  se  encer* 
ró  en  Peñafiel.  Entre  tanto  se  fueron. entregan* 
do  al  Rey  algunos  de  los  castillos.  ' 

El  Rey  de  Portugal  tomó  la  demanda  por 
los  dos  Caballeros  rebeldes.  Envío  embaxada  al 
de  Castilla  estando  en  el  sitio  de  Lerma ,  supli- 
cándole levantase  aquel  4íM  y  de%a$e  Ubre  4,  Di 
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Juan  Nuií(z,  p^que  $ra  yauíüoM  Partugal.  Si  m 
l9  hací4  sé  vería  obligado  a  nrner  sus  armáis  contri 
Castilla. Respondió  D.  Alonso,  que  P*  fuan  Nu* 
niz,  era  vasallo  dé  Castilla ,  rebelde  j  traidor  ¿  su 
Rey  y  patria ,  y  muy  digno  del  castigo  que  le  prí- 
venia.  Que  en  quanto  a  romper  Ja  guerra  ^mtr4 
Castilla  por  defensa  de  un  rebelde ,  podía  bacfr  U 
que  mas  estimare  convenirle.  Con  h  riespuesta  se 
resolvió  el  Portugués  en  hacer  guer/a  á  Castilla. 
Desde  luego  se  puso  sobre  Badajoz:  pero  en- 
viando el  Rey  de  Castilla  varios  trozos  de  gen- 
te y  los  Concejos  de  las  ciudades  de  Andalucia^ 
mataron  al  Portiigués  mucha  gente ;  y  ayudando 
valerosamente  los  de  la  ciudad,  le  hicieron  al-* 
ZAt  el  sitio  y  volverse  á  su  casa.  Con  esta  noti- 
cia se  hizo  el  Rey  de  Castilla  mas  difícil .  á  le- 
vantar el  sitio  dfi  Lerma  como  le  suplicó  la  Rey-r 
ha  y  mudios  amigos  de  D.  Juan.  Imentaron  los 
mismos  sacarlo  de  Lerma  poi^   una  alcantarilla: 
pero  lo  supo  el  Rey,  se  pujo  en  parte  donde 
pudiese  cogerlo,  y  ellos  po  lo;  efectuaron.  Por 
entonces .  P.  J]L^n.  Manuel ,  tea>ÍQndo  que  si  el 
Rey  tomaba  á  J-erma  y  á  D,  J^ian  Nuñcz,:  sitia- 
ría sin  duda  á  Peñafiel,  huyó,  4^  allí  dexando- 
se  á  su  hijo  D.  Sancho  y  ^se  pasó   í  Aragón, 
dopde  el  Principe  D.  Pedro  (ya  Rey)  lo  recibió 
gustoso  por  lo.  que  tenia  de^ciitemigo  de-sa  nu-7 
drastra.  Finálm^te,  viéndose    D.  Juan  Nuñcx 
sin  humano  remedio,  porque  en  Leriña  le  falta- 
ba  ya  todoy  resolvió  rendir^,  á  voluntad  del 
Key^  esperando  de  su  generQsq.CQrazon  le  con- 
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cederla  la  vida  con  la  de  los  suyos ,  y  él  le  en* 
tregaría  la  villa  y  le  seria  siempre  uno  de  los 
mas  fieles  vasallos,  Otorgóselo  el  Rey  á  condi- 
ción de  que  se  demoliesen  todas  las  fortalezas 
de  sus  lugares,  y  no  tuviese  donde  nutrir  espe- 
ranzas su  genio  revoltoso.  Sucedió  la  entrega 
de  la  plaza  dia  4  de  Diciembre  de  1336,  y  el  133^ 
Key  para  remunerar  en  algo  la  entrega  de  los 
lugares ,  le  hizo  su  Alférez  mayor ,  y  k  dio  el 
higar  de  Cigales  y  algunos  otros. 

A  ¿4  de  £nero  de  este  año  había  muerto 
en  Barcelona  el  Rey  D.  Alonso  IV  de  Aragón 
en  edad  de  37  años.  La  dulzura  y  agrado  de 
su  persona  le  grangearon  el  renombre  de  benig^ 
no.  La  Rey  na  estaba  camino  de  Valencia  y  su- 
po la  muerte  del  Rey  dia  x6  estando  en  Fraga. 
Su  hijastro  el  Principe  que  se  hallaba  en  Zara- 
goza tuvo  la  noticia  el' mismo  dia  26,  y  ade- 
mas le  fue  dicho,  que  su  madrastra  caminaba 
muy  acelerada  para  Castilla  llevándose  muchas 
acémilas  cargadas  de  oro  y  otras  riquezas.  Al 
punto  despachó  gentes  que  la  saliesen  al  cami- 
no y  detuviesen  la  recamara :  pero  la  Reyna  que 
tenia  bien  conocida  la  condición  del  hijastro ,  y 
ademas  se  hallaba  culpada  con  los  excesos  pasa- 
dos en  daño  del  reynb ,  alivió  el  pasp  por  Te- 
ruel y  se  metió  en  Albarracin,  ciudad  muy  fuer- 
te que  era  de  su  hijo  D.  Fernando.   Antes  de 
Salir  de  Aragón  envió  al  Principe  una  solemne 
embaxada  justificándose  de  quanto  pudieran  ha- 
berle dicho  acerca  de  su  fuga ,  y  suplicándole 
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quisiese  conservar  i  sus  hijos  en  las 'tierras,  casti- 
llos y  derechos  que  tenían  por  donación  y  vo- 
luntad del  Rey  su  padre :  pues  con  esto  proce- 
dería con  animo  real  y  noble;  cosa  que  sude 
hacerse  aun  con  vasallos,  y  mas  con  aquellos  que 
eran  hermanos  suyos*  Respondióla  D*  Pedro  con 
palabras  generales,  aunque  muy  atentas,  di- 
ciendo ,  que  en^  aquel  negocio  procedería  de  modo 
que  todo  cediese  en  servicio  d^  Dios  y  bien  de  sus 
reynos.  Pero  como  nunca  habia  consentido  con- 
firmar como  Gobernador  y  heredero  aquellas 
donaciones,  todas  estaban  vacilantes  y  como  en  el 
ayre.  En  efeao,  aunque  ía  Keyna  habia  abas- 
tecido las  fortalezas  suyas  y  de  sus  hijos,  casi 
en  vida  del  Rey  ya  se  dio  al  Principe  el  cas- 
tillo de  Xátiba  donde  estaba  el  Infante  D*  Fer- 
nando. Mientras  tanto ,  confirmada  la  noticia  de 
la  muerte  del  Rey,  juntó  el  Principe  los  Esta- 
dos del  reyno  en  Zaragoza,  y  tomó  el  título 
de  Rey  de  Aragón  ^  Valencia^  Cerdeña  y  Córcega  y  y 
Conde  de  Barcelona»  Luego  hizo  en  la  Catedral 
las  exequias  de  su  padre  con  gran  solemnidad 
y  pompa.  Después  juró  los  fueros  y  privilegios 
de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  según  era  cos- 
tumbre ,  y  en  la  Dominica  de  Quasimodo  dia  7 
de  Abril  se  coronó  en  la  misma  Catedral  por 
mano  de  su  Metropolitano ;  si  bien,  en  esto  hu- 
bo aduladores  que  decian  debia  el  Rey  coro- 
narse por  su  mano ,  como  hizo  D,  Pedro  III. 

Hallábase  tpdavia  D.  Juan  Manuel  en  Ara- 
gón sentando  sus  alianzas  con  el  nuevo  Rey  D. 
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Pedro  IV.  ConíírnFMSle  este  día  ij  de  Mayo  la 
gracia  concedida  por  D.  Alonso  su  padre,  de  que 
pudiese  llamarse  Principe  deVillena.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  procuraba  volver  al  servicio  de  Cas- 
tilla ,  temeroso  de  que  el  Rey  se  apoderase  de 
sus  estados.  Tratóse  por  medio  de   D?  Juana 
madre  de  D.  Juan  Nuficz  de  Lara,  y  se  con- 
cluyo la  concordia  en  Madrid*  En  seguridad  de 
que  D.  Juan  Manuel  serviría  lealmente  í  su  Rey 
en  lo  venidero,  puso  en  fieldad  de  vasallos  del 
Rey  lá  villa  y  cas^tillo  de  Escalona,  la  villa  y 
castillo  de  Cartagena ,  y  uno  de  los  castillos  de^ 
PeñaíieL   Si  no  lo  cumpliese,  quedasen  para  el 
Rey  aquellos  rehenes;  y  ademas  pudiese  demo- 
ler un  castillo  de  Peñafiel,  el  de  Galve  y  otros 
tres  según  al  Rey  pluguiese.  Concluida  la  con- 
trata, se  vino  D.  Juan  Manuel  á  Garci-Muñoz, 
y  después  á  b^sar  la  mano  al  Rey  que  estaba  en 
Cuenca:  pero  lo  acompañaban  su  madre  D?  Jua- 
na, su  hijo  D.  Juan  Niiñez,  D?  Blanca  su  es- 
posa y  la  Reyna  de  Aragón.  Todos  estaban  em- 
peñados en  favor  de  D.  Juan  Manuel :  pero  mur 
cho  mas  la  Reyna  de  Aragón  con  animo  de  se- 
pararle del  Rey  su  hijastro.  Antes  de  esto  mo- 
vió el  Rey  de  Casulla  las  armas  contra  Portu- 
gal en  satisfacción  de  la  guerra  que  el  Portu- 
gués le  había  hecho  el  año  precedente.  No  po-? 
dian  los  pueblos  acudir   con  dinero  para   esta 
guerra ,  y  los  Obispos  suplieron  i  todo  coií  sus 
haberes  y  contribuciones  puestas  en  sus  Cabil- 
dos y  Cleros.  Había  fallecido  día  4  de  Julio  la 
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Reyna  de  Portugal  Santa  Isabel,  y  no  hubo  por 
entonces  quien  sosegase  los  ánimos ;  pues  aun- 
que la  nuera'  de  esta ,  que  era  la  Re^na  actual, 
puso  su  mediación ,  no  tuvo  eifeao* 

Movió  el*  Rey  con  mucha  gente  de  guerra 
para  las  fronteras  de  Portugal ,  y  acudieron  los 
Concejos  de  Sevilla ,  Córdoba  y  demás  pueblos 
de  Andalucía.  Ibase  juntando  la  tropa  en  Ba- 
dajoz, donde  ya  el  F^ey  estaba  disponiendo  la 
entrada  en-  Portugal;  y  á  la  sazón  le  visitó  la 
Reyna  de  Portugal  su  tia  hermana  de  su  padre. 
Rogóle  mucho  desistiese  de  aquella  guerra  con- 
tra Ponugal;  pues  ella  conseguiria  del  Rey  su 
marido  sentasen  una  paz  honesta  y  útil  á  todos. 
Hizola  d  Rey  presentes  los  danos  ocasionados 
i  Castilla  y  aun  en  aquella  misma  ciudad  de  Ba- 
dajoz por  los  vanos  caprichos  del  Rey  de  Por- 
tugal en  creer  y  abrigar  en  su  reyño  los  traido* 
res  y  rebeldes  de  Castilla.  Y  concluyó  que  él  es- 
taba pronto  para  sobreseer  de  toda  hostilidad, 
como  el  Rey  su  marido  satisfaciese  \qs  daños 
padecidos,  dándole  las  villas  y  castillos  de  Por- 
tugal coijnarcanos  i  Badajoz.  Respbñdió  la  Rey- 
na no  tenia  poder  para  ello,  ni  aun  el  Rey  su 
marido  sin  asenso  de  su  reyno.  Asi,  se  despi- 
dió del  Rey ,  y  se  retiró  i  su  reyno  sin  con* 
duir  cosa  alguna. 

Ordenada  la  gtíñte  del  Rey  entróse  en  Por-» 
tugal  por  Yelves  y  comenzó  la  tala  de  campos 
y  robo  de  pueblos  hasta  4  y  J  leguas  en  ticr- 
13S  enemigas.  Hubo  noticia  de  que  el  Rey  ior 


•         Libro  JC:  Caphulo  XIV.  J7$ 

biá  también  hecho  entrada  en  Excremadara  por 
la  parte  de  Xeréz  de  los  Caballeros ,  Alconchel 
y  Burguillos,  y  desde  luqgo  el  de  Castilla  mar- 
cho alia,  d^si^ando  mucho  verse  con  el  Portaz- 
gues en  campaña.  Sali6  falsa  la  noticia.  £1  Rey 
de  Por(;agal  no  se  movió  de  casa ;  y  es  natural 
tsparciescn  aquella  voz  los  de  la  comarca  para 
sacar  de '  Portugal  al  BLey  de  Castilla.  Hallándo- 
se el  Kiy  m  OHvencia  le  acometieron  tercianas» 
y  hubo  de  volver  i  Badajoz.  Detúvose  alli  lo 
dias;  y  temiendo  que  d  mal  arreciase  por  ser 
i  fines.de  Junio,  grandes  los  calores  y  Badajoz 
poco  .$an;i ,  hubo  de  retirarse  a  Sevilla :  pero  de« 
x6  sus  huestes  en  Badajoz  haciendo  continua 
guerra  í  Portugal,  é  impidiendo  la  entrada  de 
los  Portugueses  en  Castilla. 

Mientras  se*  hacian  i  Portugal  estas  hostili-- 
dades  por  tierra ,  no  eran  menores  las  que  sen- 
tía por  mar.  £1  Akpirante  Jofré  anddia  con 
su  esquadra  por  las  costas  enemigas  haciendo  ri- 
cas presas  y  gravisimos  daños.  Salió  contra  él  la 
flota  Portuguesa , .  cuya  Almirante  Manuel  Peza* 
no  ó  Pezañoerá  muy  diestro  en  la  marina.  Man- 
dóle su 'Rey  buscase  i  Jofré,  y  pelease  con  él  do 
quiera  que  k>^  hallase,  i  .6n  de  que  no  causase 
tantos  daño$  á  su  rey  na  lluego  que  Jofré  lo 
supo  no  aguardó  que  lo  buscasen.  Hallábase  en 
Alg&rbc ,  y  doblando  el  Cabo  de  S.  .Vicente, 
hizo  vela  para  ^  Lisboa.  Presto  se  descubrieron 
ambas  esquadras ,  y  como  venían  todos  atisiosds 
de  batalla )  se  -  acometieron  de  contado«  £ra9 
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las  nueve  de  la  mañana  quando  llegaron  i  dro. 

Comenzaron  unos  y  otros  una  reñidísima  pe« 

leaé  Pezano  y  Carlos  $u  hijo  acercaron  atrevida- 
mente sus  galeras  i  la  de  Jofré  de^modo  qae 
pareció  intentaban  abordarla.  Pero  Jofré  era  gtan 
soldado  y  tenia  consigo  gente  muy  valerosa.  Su- 
frieron la  primera  descarga  todas  nuestras  naves 
con  resistencia,  y  dieron  con  valor  las  suyas. 
Alargábase  ya  mucho  la  disputa  sin  observarse 
ventaja.  Todos  hacian  su  deber  por  vencer  ó 
morir.  Andando  asi  dudosa  la  batalla  .maraña- 
do y  muriendo,  he  aqui  que  las  galeras  Caste- 
llanas echan  á  pique  dos  de  las  Portuguesas.  Con 
esto  vieron  al  Almirante  Jofré  muy  apretado  de 
las  dos  galeras  de  Pezano  y  su  hijo,  y  «orrie- 

.  ron  en  su  ayuda.  Abordó  Jofré  la  de  Pezano 
que  era  la  Capitana,  y  saltando *en  ella  los  nues- 
tros tomaron  el  estandarte  y  prendieron  al  Al- 
mirante con  todos  los  de  la  galera.  Dirigió  lúe* 
go  su  proa  Jofré  contra  la  galera  de  Carlos  Pe- 
zano ,  y  fue  también  abordada  y  entrada.  Desde 
aquel  punto  comenzaron  á  huir  los  Portugueses 
(aunque  habian  también  anegado  dos  galeras  de 
Castilla  y  tomado  algunas  otras)  viendo  perdida 
la  Capitana  y  preso  el  Almirante.  La  batalla  fue 
tan  atroz  que  el  mar  se  vio  teñido  en  sangre 
por  mucho  espacio. 

Recogido  el  despojo,  dió  velas  el  Almiran- 
te para  S.  Lucar  de  Barrameda,  y  entrando  por 
Guadalquibir  subió  por  él  con  sus  galeras  hasta 
Sevilla,  después  de  haber  dado  parte  al  Rey  de 
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su  víaoría.  TLIevaba  i  remolco  las  8  galeras  to- 
madas: seis  había  echado  i  fondo:  las  demás  hu- 
yeron. Los  prisioneros  iban  atados  menos  el  Al- 
mirante Pezano  y  su  hijo.  El  Rey  salió  con  to- 
da la  grandeza  de  su  corte  i  recibir  al  Almi- 
rante Jofrc ,  mandó  poner  el  estandarte  en  la  Ca- 
tedral de  Sevilla ,  y  dio  gracias  i  Dios  por  tan 
señalada  viaoria.  Hallábanse  á  la  sazón  en  Sevi- 
lla el  Senescal  de  Francia  y  el  Arzobispo  de 
Rems  embaxadores  de  Francia  suplicando  al  Rey 
hiciese  paz  con  Portugal.  Vino  también  enton- 
ces el  Obispo  de  Rodez  enviado  del  Papa  con 
la  súplica  misma.  Respondióles  el  Rey  que  el 
de  Portugal  le  habia  provocado  metiendo  la 
guerra  en  tierras  de  Castilla,  y  le  habia  hecho 
infinitos  daños.  £1  camino  de  concluir  paces  era 
satisfacer  el  Portugués  los  daños  que  habia  cau- 
sado i  Castilla.  Asi,  que  pasasen  i  hacérselo 
presente  i  Lisboa;  pues  él  por  obedecer  al  Papa, 
haria  lo  que  debiá.  Suplicaron  entonces  de  nue- 
vo no  moviese  sus  armas  mientras  iban  i  Por- 
tugal: pero  el  Rey  se  negó  á  ello,  y  las  aperct- 
bió  para  ir  contra  Tavira,  según  habia  hecho  ya 
llamamiento  de  gentes.  Marchó  por  fin  al  Al- 
garbe,  y  entró  por  Ayamonte  talando  y  roban- 
do quanto  hallaba  en  los  pueblos.  Recogida  pre- 
sa, puso  fuego  i  las  atarazanas  de  Tavira,  y  se 
retiró  con  todas  sus  huestes  i  Sevilla¿  El  Portu- 
gués en  vez  de  buscar  al  Castellano  en  Algar- 
^c,  se  fue  á  talar  los  campos  de  la  frontera  de 
Galicia  con  poco  provecho  y  mucho  descalabro; 
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y  lo  hubiera  recibidlo  mayor  si  no  hubiera  sido 
traidor  al  Rey  de  Castilla  su  Adelantado  en 
Galicia  D.  Pedro  Fernandez ,  que  no  quiso  salir 
contra  el  Portugués  como  debia«  Volvieron  de 
Portugal  el  Arzobispo  de  Kems  y  el  de  Rodez, 
y  según  orden  del  Rey  esperaron  en  Mérida, 
adonde  pas6  deisde  Sevilla.  £ra  esto  i  fines  del 
IÍ37  año  de  í  3  37 ,  y  en  Mérida  pasó  el  Rey  la  Pas- 
cua de  Navidad  y  entrada  del  año  siguente. 
Traxeron  al  Rey  tregua  del  Portugués  para  un 
año  solo ;  y  el  Rey  la  otorgó  por  respeto  del  Papa 
y  del  Rey  de  Francia  que  se  lo  pedian.  Mayor- 
mente que  ya  corrían  voces  de  que  el  Rey  de 
Marruecos  estaba  previniendo  una  poderosa  ar* 
mada  para  venir  á  nuestras  costas* 

CAPITOLO  XV. 

Inquietudes  de  Aragón.  Renuévase  la  guerra  de  Cas^ 

tilla  con  el  Rey  de  HatrUecos.  Victoria  del  rio  Fa-^ 

/utey  muerte  de  Abomelic. 

V^on  Aragón  andal;>an  las  cosas  mal  avenidas. 
La  Reyqa  viuda  no  tenia  recurso  para  mantener 
sus  derechos  y  de  sus  hijos  en  aquellos  reynos 
sino  el  favor  y  patrocinio  de  su  hermano  el  Rey 
de  Castilla,  Vieronse  en  Ayllón  ,  y  resolvieron 
enviar  un  mensagero  al  Aragonés  bien  armado 
d^  quejas  y  razones  de  parte  de  su  madrastra, 
concluyendo  tuviese  i  bien  de  confirmar  las  do- 
nacíoo^s  del  Rey  D.  Alonso  á  ella  y  á  sus  hijos 
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D.  Fernando  y  D.  Juan  ,  y  ademas  ,  enviarla  un 
traslado  de  las  clausuks  del  testamento  del  Rey 
pertenecientes  a  ellos.  Res[>ondíó  D.  Pedro  con 
palabras  especiosas, y  de  mas  apariencia  que  subs- 
tancia. DIxo  que  siempre  habia  deseado ,  deseaba 
y  desearía  la  honra  y  acatamiento  de  la  Reyna ,  co^ 
mo  diria  el  tiempo.  Que  el  testamento  del  Rey  su 
pdre  no  se  podia  publicar  por  bailarse  ausentes  aU 
¡unos  de  los  testigos  testamentarios.  Que  en  orden 
i  Us  donaciones  no  se  queria  obligar  á  mas  de  lo 
que  pedían  raz4>n  y  justicia  ;  ni  el  Rey  de  Castilla 
detia  querer  hacer  de  necesidad  lo  que  era  de  libe^- 
talidad  y  gracia.  Con  Igual  destreza  se  salió  de 
algunas  otras  quejas  acerca  de  los  castillos  de  XÍ- 
tiba,  Guadalést  y  otros  que  se  hablan  dado  al  Rey 
después  de  muerto  su  padre.  Contra  los  estados 
de  D.  Pedro  de  Exérica ,  que  se  habla  Ido  á 
Castilla  con  la  Reyna ,  hizo  el  Aragonés  porfiada 
guerra  después  de  haber  fulminado  procesos  con- 
tra él  y  otros  Caballeros  que  se  hablan  pasado 
í  Castilla.  Mandó  también  seqüestrar  todas  las 
rentas  que  su  madrastra  tenia  en  Aragón ,  Vaf> 
leQcIa  y  Cataluña  que  eran  Inmensas  ,  y  lo  mlsr 
mo  hizo  con  las  de  D.  Pedra  de  Exérica  con 
aprobación  de  las  Cortes.  Suavizáronse  un  poco 
estas  resoluciones  con  los  aprestos  de  guerra 
c|ue  Castilla  tenia  por  la  parte  de  Murcia  ,  cuyo 
Adelantado  era  el  mismo  D.  Pedro  Exérica  ,  y 
por  habef  este  prometido  volver  al  servleio  del 
Rey  con  ciertas  condiciones.  Pero  volvieron  i 
recrudecerse  los  ánimos  con  el  atentado  de  pren^- 
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der  el  Castellano  i  los  Caballeros  que  el  Ara- 
gonés enviaba  para  los  conciertos  ,  y  los  pasó  i 
Requena  lugar  de  Castilla.  No  comento  con  es- 
to ,  se  metió  en  el  rey  no  de  Valencia  por  la  par- 
te de  Ayora  siguiendo  las  margenes  del  Xúcar, 
y  causo  notabilisimos  daños  en  los  pueblos.  Aun 
hizo  después  otra  entrada  en  aquel  reyno  por 
la  parte  de  Ademúz  y  Alpuente  y  llevando  los 
lugares  á  sangre  y  fuego. 

Los  esponsales  del  P^ey  de  Aragón  con  D? 
Juana  heredera  de  Navarra  quedaron  sin  efecto 
porque  la  Princesa  renunció  su  derecho  y  el  mun- 
do ,  y  tomó  el  abito  de  Religiosa  en  el  Monas- 
terio de  Longschams  cerca  de  París  *^*  Entonces 
se  trató  la  boda  con  D?  Maria  hija  segunda  de 
los  mismos  Reyes  de  Navarra :  pero  no  se  ce- 
lebró el  matrimonio  hasta  el  15  de  Julio  del 
1338 año  siguiente  de  1558  porque  la  novia  nóte- 
nla los  doce  años.  Seguían  las  desavenendas  del 
Aragonés  con* su  madrastra,  y  esta  sabia  con 
siiis  atractivos  no  solo  retener  en  su  favor  i  D. 
•Pfedro  de  Exérica  ,  sino  aun  hacer  que  algunos 
otros  Ricos-hombres  de  Aragón  se  aficionasen 
Á  su  servicio.  No  dexaba  de  presentirlo  el  Rey 
su  hijastro  ,  y  con  este  rezelo  mandó  le  hiciesen 
pleyto  homenagcí  según  era  costumbre ,  de  serle 
fiefcs  y  servirle  como  á  sii  Rey  y  Señor ,  como 


»«  Moret  (tom,  UT.  pag.  403.)  pabllcd  la  escritura  de  «- 
Buocia  siendo  la  Infanta  ya  Monja  profesa  en  Longschams  oe 
Jarís;  por  consiguiente,  iiñindado  lo  que  dicen  Zurita,  C»J 
niy.  Abarca  y  otros,  que  Doña  Juana  casó  con  el  Coode.oe 
Rohan,  y  que  el  Rey  de  Aragón  se  agradó  mas  de  Dofia  Mai«. 
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efectivamente  lo  hicieron  í  1 5  de  Mayo  :  pero 
no  les  fueron  ventajosos  estos  conciertos  en  ade- 
lante por  lo  turbado  de  los  tiempos.  Instaba  por 
otra  parte  para  la  paz  y  alianza  de  Aragón  y 
Castilla  el  Infante  D.  Pedro  tío  del  Rey  D.  Pe- 
dro ,  Conde  de  Ribagorza.  No  pudíendo  lograr- 
la por  sí  solo ,  solicitó  que  el  Papa  enviase  Le- 
gados al  Rey  su  sobrino  para  el  efecto.  Vinieron 
finalmente  5  y  los  negocios  del  Rey  de  Aragón 
con  su  madrastra  y  los  hijos  de  esta  se  pusieron 
en  manos  de  compromisarios.  Eran  estos  el  Le- 
gado Pontificio  y  D.  Juan  Manuel  por  parte  de 
la  Rey  na  viuda  D?  Leonor ,  y  por  pane  del 
Rey  de  Aragón  ,  su  tío  el  Infante  D.  Pedro.  Vi- 
nieron por  fin  á  convenirse ,  en  que  el  Rey  per- 
donase las  ofensas  que  hubiese  recibido  de  D. 
Pedro  de  Exérica  ,  y  lo  admitiese  en  su  grada, 
y  le  restituyese  sus  estados ,  honores  y  rentas  se- 
<]üestradas.  En  orden  á  la  Reyna  se;  convinieron 
en  que  se  la  volviesen  de  vida  los  lugares  que  la 
habla  dexado  su  marido:  pero  que  la  jurisdicción 
fuese  del  Rey.  Conformóse  este  en  apariencia: 
pero  mostró  en  lo  sucesivo  que  la  concordia  no 
k  habla  sido  grata.  Por  ahora  era  preciso  con- 
temporizar con  Castilla ,  pues  era  derta  la  expe- 
dición del  Marrcíquí  contra  España ,  y  no  espe- 
raba sino  que  se  concluyese  lá  tregua  que  el  Gra- 
nadino y  Abomelic  habían  concertado  con  los 
R^es  de  Aragón  y  Castilla  quando  el  sitio  de 
Gibraltar.  Hecha  la  concordia  ,  la  Reyna  Df 
Leonor  se  volvió  i  Valencia  con  sus  hijos ,  D# 
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Pedro  de  Exérica  i  esta  villa ,  y  se  di6  libertad 
i  los  Caballeros  presos  en  Requena. 

A  1 5  de  Junio  de  este  año  falleció  eo  Ca« 
labria  D.  Fadríque  Rey  de  Sicilia.  Dexo  aquel 
reyno  i  su  hijo  mayor  D.  Pedro  ,  y  varios  le- 
.gados  á  sus  demás  hijos  é  hijas :  pero  haciendo 
homenage  al  Rey  y  sus  descendientes ,  reservan- 
do las  apelaciones  i  la  Corona  Real ,  y  exclu- 
yendo las  hembras  de  la  sucesión  en  el  reyna 
Desde  la  primavera  de  este  año  era  continuo  d 
transito  de  los  Moros  Marroquies  i  España.  Ve* 
oian  con  sus  hijos  y  mugeres  ,  suponiéndose  yi 
dueños  de  ella  como  en  tiempo  de' Rodrigo,  y 
precisados  i  poblarla  con  sus  gentes.  Estaba  lle- 
no de  ellos  Gjbraltar ,  Algecíra  y  Ronda  que 
eran  del  Marroquí ,  y  seguian  inundando  el  rcy- 
uo  de  Granada.  Su  Rey  les  hacia  buen  hospeda^ 
ge  y  y  animaba  i  la  grande  empresa  que  todos 
prevenian.  Esperábase  todavía  el  mayor  golpe, 
que  era  el  niismo  Rey  de  Marruecos  Albohacen 
con  una  flota  extraordinaria  llena  de  inumerable 
morisma.  Corria  ^voz  de  que  comenzarían  b 
guerra  por  el  reyno  de  Valencia ,  por  volver  pri- 
mero de  donde  primero  habian  sido  e!Chados.  Coa 
estos  temores  cuidaron  los  Reyes  de  Aragón, 
Portugal  y  Castilla  convenirse  en  sus  diferencias 
y  acudir  al  común  peligro.  Lo  priniero  que  se 
convino  fue  apostar  en  el  Estrecho  una  esqua^ 
dra  capaz  de  cortar  el  pasage  de  los  Moros ,  y 
pelear  con  la  Marroquina  siempre  que  viniese. 
El  Re)'  de  Castilla  debia  poner  el  mayor  númfr 
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m  de  naves  que  pudiese  ;  y  el  de  Aragón  pon- 
dría la  mitad  de  aquel  numero.  Desde  luego  se 
alistó  la  esquadra  ,  y  el  Almirante  de  Castilla 
Jofré  ocupó  con  ella  el  Estrecho. 

Mientras  tanto,  tuvo  por  bitn  el  Rey  de 
Castilla  molestar  los  Moros  Marroquíes  que  ha- 
bían pasado  hasta  entonces  y  estaban  en  Ronda, 
Archidona,  Antequera  y  su  comarca.  Salió  de 
Sevilla  acompañado  de  D.  Juan  Manuel ,  D.  Juan 
Nuñez,  el  gran  D.  Gil  de  Albornoz  Arzobispo 
de  Toledo,  cl  pendón  de  Sevilla,  D.  Juan  Alon- 
so de  Alburquerque  con  otros  muchos  Señores, 
Concejos  de  Andalucía  y  Ordenes  Militares ,  de  ' 
modo  que  llevaba  un  lucido  exército.  Entraron 
pues  en  tierra  de  Moros  talando  y  destruyendo 
quanto  les  venia  delante :  pero  no  hallaban  gen- 
tes que  matar  ó  cautivar,  porque  se  habian  re- 
tirado i  las  fortalezas.  Hubo  un  mediano  cho- 
que con  una  partida  de  Moros  que  salieron  de 
Ronda,  y  murieron  casi  todos.  Siguió  cl  Rey 
estragando  la  comarca  hasta  Teba ,  y  de  alli  con 
la  presa  y  cautivos  que  pudo  tomar  se  volvió  á 
Sevilla,  dexando  con  buena  guarnición  los  cas- 
tillos de  la  frontera.  Llegó  por  entonces  Jofré 
Gilabert  Almirante  de  Aragón  con  12  galeras 
I>¡en  armadas  y  bastecidas  y  se  unió  con  la  flo- 
ta Castellana.  Era  esto  por  Otoño  del  año  de 
M39,  y  estuvo  la  esquadra  combinada  todo  el  13 39 
invierno  hasta  el  año  siguiente ,  sin  que  el  Mar- 
i'oquf  tentase  el  transito  que  prevenía.  Llegaban 
fi'cqiientes  noticias  de  lo  extraordinario  de  estas 
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prevenciones,  y  el  Rey  D.  Alonso  creyó  debía 
también  hacerlas  extraordinarias.  Vínose  i  Ma* 
drid  y  recogió  el  dinero  y  gente  que  pudo, 
mandando  concurriesen  los  mesnaderos  y  mes- 
nadas á  la  frontera  de  los  Moros  para  el  Mar- 
zo de  1340.  Envió  también  al  Papa  un  Ca- 
ballero, suplicándole  por  algunas  gracias  en  cal 
urgencia. 

Por  caudillo  de  la  mesnada  Real  quedó  en 
la  fronteria  el  Maestre  de  Alcántara  D.  Gon- 
zalo Martinez  de  Oviedo.  No  tuvo  sus  armas 
ociosas.  Juntó  un  grueso  respetable  de  infantes 
y  caballos  y  entró  i  correr  la  tierra  de  Moros 
hasta  Alcalá  de  Ben-Zayde.  Talaron  y  arrasa- 
ron pueblos  y  campos^  cogieron  infinitos  gana- 
dos y  cautivos  y  muchas  acémilas  de  viveres 
que  caminaban  i  Priego.  Con  tanto ,  se  retira- 
ron á  Ecija  sin  encuentro  alguno»  Resenüd^  de 
esto  el  Granadino  salió  con  gran  morisma  con 
designio  de  desquitarse.  Metióse  con  sus  Moros 
en  d  reyno  de  Jaén  hasta  un  lugar  llamado  Si" 
los^  propio  de  la  Orden  de  Santiago.  Puso  cer- 
co al  castillo  >  y  lo  combatía  continuamente  con 
las  ballestas  y  demás  ingenios.  Hallábase  en  Ube- 
da  el  Maestre  de  la  Orden  D.  Alonso  Melendcz 
de  Guzman  hermano  de  D?  Leonor;  y  tenida 
la  noticia  apellidó  la  tierra,  llamó  sus  Frcyles,/ 
juntó  de  pronto  1®  caballos  y  1®  infantes.  Cor^ 
rió  en  socorro  de  Silos  con  la  mayor  presteza, 
y  fue  menester  toda  para  no  hallarlo  ya  en  po- 
der de  los  Moros.  Vieron  estos  el  exército  Cris- 
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tiano  que  venia  al  socorro,  y  dexando  el  com- 
bate salieron  í  recibirlo  á  los  campos  inmedia- 
tos. Eran  los  Moros  1500  de  i  caballo  y  6® 
infantes.  Venían  ya  en  orden  de  batalla ;  y  bre- 
vemente exhortó  sus  gentes  D.  Alonso  i  que  se 
portasen  como  buenos  Caballeros  y  mejor  Cris- 
tianos. Hubo  quien  era  de  parecer  se  escusase  la 
batalla  con  fuerzas  tan  desiguales:  pero  el  Maes* 
tre  supo,  aun  dándoles^  la  razón,  empeñarlos  á 
todos  á  una  acción  tanto  mas  gloriosa  quanto  mas 
ardua.  Acometieron  los  Cristianos  valeroslsima- 
mente  hiriendo  de  recio  en  la  frente  del  exérci- 
to  enem^o  z  y  este  sostuvo  con  firmeza  el  primer 
ímpetu.  Trabóse  brevemente  un  reciproco  y  por- 
fiado combate  que  duró  gran  parte  del  día*  La 
superioridad  de  los  enemigos  puso  á  los  Cris- 
tianos a  punto  de  perder  la  batalla :  pero  final- 
mente su  constancia  les  dio  la  victoria.  Murió 
mucho  Moro  en  la  batalla  y  alcance  que  se  ex- 
tendió hasta  dos  leguas.  Tomaron  los  nuestros 
d  real  enemigo  y  mucho  bagage.  De  uno  y 
otro  repartió  lo  mas  á  los  soldados.  Los  vive- 
res  quedaron  en  Silos  para  la  guarnición.  Repa- 
ro los  daños  padecidos  en  los  muros ,  y  se  res-* 
tituyó^á  las  tierras  de  su  Orden* 

Abomellc  hijo  de  Albohacen  Rey  de  Mar- 
niecos ,  estaba  ya  en  Algeclra  con  inumerables 
Moros  que  hablan  pasado  el  Estrecho  en  varias 
ocasiones.  Quiso  por  entonces  hacer  una  salida 
que  pusiese  temor  a  los  Cristianos.  Sus  Moros 
ataban  ansiosos  de  presa ,  y  se  entró  con  ellos 
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por  Medína-Sídonia  y  Xeréz  haciendo  todo  ge- 
nero de  hostilidades.  Su  primer  objeto  era  to- 
mar de  sorpresa  6  por  asalto  a  Lebrija  donde 
había  extraordinarios  acopios  de  trigo  para  ba^ 
tecer  los  castillos ,  guarniciones  y  exércitos  de  la 
frontera.  Tenían  resuelto  tomarlo  á  toda  cosu, 
por  estar  Algecira,  Gíbraltar  y  demás  fortale- 
zas suyas  exhaustas  de  pan ,  á  causa  de  que  k 
esquadra  Cristiana  interceptaba  quanto  de  Áfri- 
ca les  venia.  Envío  Abomelic  un  destacamen- 
to de  mil  y  quinientos  caballos  para  la  toma 
del  trigo  de  Lebrija ;  pero  habiendo  tenido  avi- 
so de  ello  el  ^Icayde  de  Tarifa  Don  Feman- 
do Pérez  Portocarrero  ,  convocó  gentes  y  mes- 
nadas de  muchos  Adelantados  de  aquella  co- 
marca ,  y  defendieron    tan  bien   la  villa  que 
los   Moros   hubieron^  de  volverse  para  Xeréz. 
En  las  aldeas  del  camino  robaron  infinito  ga- 
nado ,  y  se  lo  llevaban  á  Algecira  :  pero  el 
mismo  Don  Fernando  apellidó  luego  la  tierra  y 
acudió  el  pendón  de  Sevilla  ,  Don  Alvar  Pereí 
de  Guzman ,  Don  Pedro  Ponce  de  León ,  con 
otros  muchos  Caballeros  que  estaban  en  Utre- 
ra. Corrieron  tanto  tras  los  enemigos  dia  y  no- 
che,  que  les  pasaron  delante  por  un  atajo.  Fuc- 
ronlos  i  encontrar  en  un  valle  donde  tenían  el 
ganado.  Acometiéronse  unos  y  otros  con  estra- 
ña  resolución.  Duró  mucho  la  pelea :  pero  final- 
mente vencieron  los  Cristianos.  Los  Moros  que- 
daron casi  todos  tendidos  en  el  campo :  y  aun 
de  los  pocos  que  escaparon ,  algunos  quedaron 
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pnsíoñeh»  Tstpéf  dcancé  qoe>  sé  alsr^ó  haster  mk 
k^:  \ftidtos¿;los  nue?inj|Seal;cainjpo  de  b^tallaj 
co^9n'?ld«Jpoja:* derrapó  f  03¿balkw,ryr,r¿¿ 
e^radaj la  ^-prcsa:  se  recDgfarofa  en,  A Arc»^!  .  L  zr ,f .- 
f  QuedíilbafAbomclícÍ€on?etgraesoidttiJtti^a^ 
te  en  las'Cffínpos  de  Xen^  meando  qu^ntofcgw 
fiados  halkba.«n  el  díscri'tOL^  rofaitraí  mhmijA 
dcstacaihentcí'de  Lebrija;  La  viaoria  conseguida 
íá'osadk  áíos  Crístíai3Q5>pa«í  rbusciriaií  nñw 
mo  Abomelici^  aunque  lalgupos ;  la  tcijia»*-^ 
arriesgados  Ctecíeron  lo$>iáin9ós  conr  habcc.iaí* 
bido  quéi  ^1  >Moro,  itisólcnf©  toa  Jas-  níüchiis 
kttüAs;  publicaba  ho  hai>ia  ¡bbstantes  t:nstiano¿ 
en  tada-k<  frófitcrá  para  mfídir  con 'él  las  aohasj 
y  que  luego  :íqftey}a  tomsT^tL  casiílh)  de  Alcalá 
de  los:  <3a2ftle$»  Aameñtsírohse  ifaio^o  >  lo^  ^  amn 
pos  denlos  nuejstros  quaxrdorivieircÍQ  Jiéenir  con  el 
intento  mísínb  í  %>.^  Alvaro  Obispo  de  Mondos 
ñedój.Adelafttbdo  que  era»' en  Xeréz  ,  y  traía- ei 
Concejo  detesta  villa  ji  otra  méisba  gente  die 
guerra.  Con  danto  ,  se  determinó  lá.  jornada;y.;$c 
pusieron  en  caminob  En  éLtuvicjrbní  noticia -segu* 
w  deque  Abonielic-n»rciiiaba.pocd.á  poco  con 
los  ganados  robados  ,  esperando;  á  los  de  LebrÍ4 
ja; y  que  aquella  nochexioiáiiria  en  la  vega  de 
Pagana  cerca  del  rio  Patute.  €¿á  esta  vok  acéi^ 
Icraron  el  piaso'  toda  la  ínoctie  /i^rJarites  de  ^má^ 
wcer  vieron '  los  fnegor  de  tos:  Moros.  Los  Cris- 
ttinep  %íüskvétít'  en  4ii>  ¿cerró  ¿eccanp  ;  y  no  sé 
ppdiiwaií  éomener  ^n '  ctetpar ,  Samugo ;,  Séáaíagüí 
K(i')se<pi¿IeK»i  ¿n.  affiuuiiós  «Moros  al  oír  at}ae« 
TOMO  iv/  Bb 


)  8^    Cmpendb\iet>^^i^SMt4  ^Ssféñá. 

ih9  vocd  creyendo  eiap  k»isu!)íQisbc]iKr  yolvttn  de 
J&ébrt)á  con  d  triga;,  'yiqucrían  íisustbdé^  nD¡sa4 
faiando^  todavÚD  su  dera>ta..S¡n  embargo:  y  algu^ 
nos  (íe  los  Monos  ihasta  en  .nttmeeQtjdtlquinien*? 
CQSüinéncaron  en.  sbsíicaibalk»^  C&nid... alboroto 
ftqueis^*']r  el  día  que  ya  rayiaba  i- nhubteiDii  los 
hueacnos  de  acomecer  •  'apriesuradámoitcí  lances  qu« 
Jes  ^nemígos  se  apecdibicseá.  deljiodo.  Comeih* 
fÁXL  lÁ  lid  con  los  500!  caballos. 'Morps  que  se 
iubiasr 'prevenida  ^  siendo  uno.  de ^  ellos  Alíataf 
primD-hermano  :de  Abomelic.  Trablíse^  prestó  h 
mas  itiriosa  pelea:  por  ambas  paite j^  acudiendo 
tt^itos  .Nforos  ai  peligro.   Un  Caballero  de  h 
Prdoi  de  Alcántara  pasó  el  rio  ^  y  lan;ta  en  ris^ 
tre.,'  iba  contra:  Aliktar  con  íntsatoc  de.éntrete* 
nerk)  para  .q«ielc>^  Cristianos  pasasen :  el.TÍo  ¿  pe^ 
it>.AUatár  le  ctnS/tma  azagayst xaxí  violeiitay  acert 
tadaméñte,  quéJd  ateavesd  por  el- piecho  hasta 
las; espaldas  ,  y-^cayó.  muerto  del  edjbálto.  Car- 
giaron  los  Crísmnosr  sobre  AUatar ,  ceceáronlo ,  y 
aunque  se  defendió,  valerósamemcf,  loracüfibillaron 
i  lanzadas  enel  parageiJDismo.  Losnuesiros  fue* 
roa  sin  duda,  n^uy^  favorecidos:  dd  cielo  en  cs^ 
t¿  batalla;  pues  después  de  rato vxjue' peleaban 
sobre:  el  rio  ,;y  k  yoceria.  eral  .grande  ,  toda- 
vía los  demás  ftÁo^os^e.  estaban  descuidados  en 
cl.TeaL  sin  haber^Ewimm  'ensillado,  ^ntraron  cri 
él  los -nuestrc»  hirieiSdKjí  y  macandi^riia  ;peKgrai 
La  mayor  parte.de  tos^Mocos  abnade»iaíXiMi  quaih 
ta  habia  .en  los  :reales:v  y  biiyeroni.  Algccirki^} 
montes,  comarcanéé.  ^iinrsfi  pLvidai^ftdrjsa'Caií^ 


d¡BD;A,|K»n^^^iaodD  queviab  ¿qiplatt.^agto 
co  el  campo.  Huyó  también  un  poco  :  pero  se 
halló  sin  caball&Y$  áiáaMSBUiCfeistíanos  alcan- 
zaban y  mataban  á  quantos  huían*  Creyó  salvar 
la  ^a.«sciiftétÍttclo$e.éiitiie  koiittiittsa?d¿l^n^y(sc 
pem  femió^O(*Ucmibr¡escn:i?s<Id&tmttó^  yí:^ 
l&Mi  '*y(^\:áqiirilas:páistei^  jr/.eittonces  se  fi¿hóiui 
d  suelo'fiAg¡eikla<iser;utíó:Ha  Ibs.smejr^  ;pues 
para  parecerlo  no  le  debieron  faltar  heridas  v 
safl^^  Mor^nile^etigaair  r^dds^;  mkstoosi  1^ 
vó  Jun  eGbistiaaié  jqufi:agiiéU»qei$e'..rfisoUalla  ^cjt 
le^dióo  do^rloDEBkkj^ffiiía  éao^púco^  y  mitchá.»ga 
ti  alcaáceojdéj jttro$¿»  ^aodiafj  A]K>n)el(c':ie»riYÍ9 
9olo.pfobó*^iÍpvaátaise'5;;y  dúu^pziof  con:  gran  ipAc 
na  {loria  ou^  sai^  quttíati^'^,dido«(!V^l^ 
tti  'Moró  i|aa.taflod9ka  ';^<¡bfltfs>^bo^  il 

inidEea:y  quWit  ikfia]»ebi4>^fBí  AborneUc  Ir.dtm 
ítuH^so:juma>pjidácse^^ ?)is3%eqfiáf ti^á  suá Mor 
yós  jKÍra  <}Utt'¿3niesni;-  .po&éLbEabse:  el  }Mora  vX 
Abcmitíic  ^aqwjadb  Uk>iaíi^jse.l^  alíacipyi^ 
]iai!a  bebereyl  íniiiió>r)dlh¿nisMK;¡.oLt»s  Gi;Í9ttásv^ 
lomattm'eiiddiyj  bai|^p rdeJdbsiMoh»  v^^^oii^ 
halkron- macha •  fiquesa^  Récofafi^ron  loa -ganar 
dds.^eise  üevikaMti^  éihiobtDn.MáuchóSríeaiíti^ 
^^Losqíst  sel  Jalliiáon^anest^.  JGtf 
ffan^ <|aej entre 'imbertxis  y  ¡prikicm^rqs.per^ttrocii 
li»  MorQS'hM94evio3  boqnbre^  Retiraro^seilós 
€ristmhosl  i  Xenáz  ,  y  algufios  Morosa.  i;qe .  anj* 
dd>^  fugftrM$  '^r  aquelWsieri'asi,  con.  .avH' 
^  <]Q!s^4ei^4¡ó¿'«)  M<M*o't]KielV  vio  il  Abofndic  ¿ji 
ios'uliiiflios'^}d(t4PfS'  dcc  ^tm^:^^k>  ümaa  á 
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Ui  uquádra¿á¿ir§qi¡ttMy  CjDlvU^ri»  9'm  f «Tiiif 

iiiiuecte  dflriAbbsneliCi  ;toitó^laH^i(te.cvAa 
lp$  íCri$tiano»i;epiR» íUqgackupí  iosioklds fd¿^tt 
^c&6  Atboh^oetKpjoró  vengarlas isüy  vehtdjof 
«ámente^, .  y  =  flbV  duó..  de^  ooosogiarlo^ .  La  f  rb 
mffO^^q^eisé  pcópató  f ap  aenvñr/^ronky  sqcom 
¿MSJbraltao: ,  A^eH-a^iy  denns  h^aiss  ^áuyos  ffl 
Iii0(^fl  ',  ísofumíenflKbiqiie  iDliiectcr'fS|a  hijo  y  ib 
m^or  páxtr  do^.loBd'^ioifosítqrié  ifithiii  lenviaídír, 
^iiá'kai  aquctt|s^|Aba^^o]cvIiim|a)amgo  d^iCaer 
l^tra'VdB  eb  podeHdÉGnstíanosIriCoa'i^te  desvek» 
«tespachá  de:|)(éontó.-f@!DkliladbsiaQ9pQgidas  a  Air 
^«ttni  •,  Qb<solo  .pavai^ffi  ialiáfítoná  19$  'igüacbicipi' 
Msrx|ue  alU  .<juedfahEÍii  ^^,^aml  taifabieib  para /que 
^nl^bícuaseo  pri'antíí giKna[¿oaiosrCrmia0P5^ 
•y^baMacIos  diestrDSiSOtdlla  quuoiEiojá  9Ímese..Mb 
«padKiitin;  fesriA^mícauesrEspiñUfis  'esforbarl^  «1 
pas<y^y  UagadMíá¿^lgfctTOsalím*onj^corJ¡€r.  U 
«férrarv^  yacoñ  dr/cdiíei»  de  icoÍKxaeda¿^  ya/tafl»f 
tíen  t!pftfa.<]SRi5lirar{>qur!DO'l^s  ht^  fakariaigen> 
<¿tquG<«n  Ja^^saialb^ldelj  Patucp  imliiigijpenQÍick^ 

ida 


UttaflBtifel  S^fjabs^ntfi  de  JCehé¿?^  jrlhühiem&iKiiS 
C6t»8|o8r  idoiQDnnbrar!  r  Capitán:,  para-  salir  contra 
dU)»iJ^liáQ&  edQftató^yJofiialou&aron  con.ld 
§nii>  prtsardi^)  gantíhls  qüenlleitifaahw  Díeronléf 
lni¡alkl^s¡ii^det^9)8rá»:.ipi^^  otros  va? 

leipjaBHintéT  pfcro/^fvSr  <flíi<^^Wdi¿-(m  ios  Moroi 
•líioatopQ'  .pQüjjb^r.muerfd  ($x^vpA\áp^lc$rlÜcr  o|l^ 
ft^i  y:.  sc¡plmS>níM  ligera  fu^  k^úz  unolxníb 
IdsriQtrofi-.  dé&oflril  I&eron :  mecttjsry '  cautivosi 
QiíbAS  eI.Malv:bagiBge  y  pitoiasbnc;!^  deilos 
nneairosi  Bntte'^los:  :cautívbsridiei  cneata  <  serbaBd  '^ 
Boohií  V  MoititififtiyL:va|íeítte  ^y  jQstmado  deaAtk 
faE^aceh*  -..^^.q 'r.''3- .{ • 'i;'»  .  ••.rí:-;{a  ¿..1  •  ■  "lo^ 
-n>  AccrcrtltóOtla  >fic»icla.'dc:}ctó  /r  según  sona4 
foi<^  .tQ<i«f>  pd|tf$  y^y  qu^ndooftiienm  (aana!^ 
di.tkebid  tr5tarT^di&s;>r^ujluitiebpar(i:)0i€dir  lasiiaff^ 
<nis>0Dii  erifna%Qjri9i'  pode^GODij^^ajcántedi^.  ha^ 
flftfs^finuy  ddHl^ Jtii  de  ntvfs^ff^/^t^  £1 AI^ 
^rftjHte  de ^>^r«^o.  'después 'de! ^ber  en : Gcuta 
dnptirsadó^/ vViurf$í!r:4«D0$  rque'Hemap/aUí  lofrMf>- 
mc,f  4óm9di9u4gUiiíos ,?  regresó  i,  nAcstrás  cosp 
^tw»:íilift3):saítarírj8fi  díerra.díniSHhgmte  cerca  \fc 
^gectTaeonjanitBP;de  hat^^dainós  en  la  tierrp: 
^onaunqui^  j jl<)  ^tís<$  grajidtS:^  tuvo  refriega 
^k ^ ' Mfíi^.yfffí^ktio  de -ur^ifechaeo.  Así  ^ J^ 
t^leea^  de  AcagQfV;.'hall^ndQfi^  ri^bl  oaudíllol^  ^ 
-Vo|yi<rQii  L$)ifi%ifirr^f:En  la ^squodra  de  Castir 
Ha  apenas  h^tbl^n/ (i^xado  gen^  1a$!  tnfermed^ts 
^'M  sqbreviniei'on'v  de  ma(idra^<]m  en  el  Puer- 
^  íie  'S^nta  Mliríf  serhabiart  >d^í4o'  ocho  galer 
•W  por  falíar.lik:  ft^jpa.  Acas^  >np4aLdíí.  esta.hur 
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1^9     CmftfúSl^^W^^Méfí^^ 

mmo^es*  k)tsm]^stiVanñebt&!€bicca(»ias^^ieBrti(d 
i¿($tites  ck  .TrQ^lkrlsígumiidfe  Üs  fieoasI<  £ii¿<tifa 
pi^po'safc  drcbniMnciás  d;A»Bi^:  oebparieq  ottm 
cttidaibs*  Fisefaemnrísiíd^:  efeiBayode  tbdoibsKsl 

» id^os  4er<%)>iw&  de  >Ej54<y^i^w>qayé;tflícail^ 
ümA'y^^^vk  fi^)ari^:S^v(ill^^®¿Nk[  Itiego  puf4 
^'  étí '  úrám^iá^ :^cofiasr^  y üél  ÍMie^  que :pudd 

enllm  daikisipfi^eddt^/Pór  «l'^uicfoicjf^^^ 
xS^^ánbarcidc»^  hlbta?  S.  Ltíea^^le'<^B&rramedft^«o 
espiicíb  de  «¿^^so1$>  odA^'j  md(iáihdbo(¿  sip;u}escí( 
por  tierra  las  mesnadas  que  habí¿  prevenido /jj» 
nfstmat  \jkn,  it^i&m. 't.ñ'^  ^tMáA^nMr  en- 
cancro  un  iUA<»^^o'ú^  ^SA^  ^f).  ifApnA 
Jirfré  liaH»  -ipresid&i  d0  %>seWft*  lóce¿vtí* 
hsíi  i  'Seir.9to;i$$i(@apltan<  Bmi2íf€<iSrrd&  Eteo^fíí^ 
íbtníS  4t  Rey Ypet '  relacSoA  '^átóiító^  Moro$vwii 
cíxiaudanr^áipBtebWgó^í  Algecí?*  ?/vqiíe  Aíbo» 
<c¿ií  estaba.  )4'W*Oüra  di^nk'íid«  el^emterce 
■tíBtó  Espar&i;  ÍP¿é''d  •Ré(r'*ttl:?SNie!Íta^de  íafiti 
OTÍam  ^y  ángawdiSlíis  ochó  «galeráfe  con  lrf%«ite 
4)ue  le  >(enk  de^i^s  y  la  de  bq^Í0$contorno$;,^1as 
lenvié  al  Atmirdiée*  Eiíviiii»  dí^spues  armdchs 
i©tras  seis  €{Uei'^'itíSt&ban  ¿óífñrtíyéfido  en  S¿víll* 
3^  al  mismo  ttómpftr  despáciáf^míifeáge  ál  Rey  <fc 
4ítagon  'parabqüp<  prontamertt» -^Enviase  su  ésqüa^- 
70^  al  EstrecHól  Ségtííi  lo  eekveiíido.  -  ^  - 
^  :..  Todias  estas  ^ri-ebatadas- providencias  {AibV" 
ran  venido  bien>  e)  afío  antecedente.  Ahora  yi 
tioiaptoveduíOflí^srno  ](>apá  :pttdi¿ioti  de  1|  ^ 


4fáa¿rá» ' Vei^dbu  li  prBn^eca  ode.esce  áñor)^sdkii-9 
dox^'Ahsdr^xmcn  Tsrí^  ^  ^asó  á  Algécira  la 
tid  MamMttií-dí  abr%o  de.  Jai  noche*  Pera:aun?* 
íja^  HubMe  fuundade^db^  hubiera  sidb  temp» 
ttdad  0pbtiíerse'>  al  paso  r^  :oGn$ta6do  de/  setemii 
gftleras  mó^^  fuertes  y.  bbn^^rxmdas ,  y.  gcaisdqf 
númcjro'  ^de  bcms  naves n,  aleimanera  qi^e  -^ei^crg 
todas  eraiviiástá  i  fo*.  Pan  "^xpedicída^ari  atipen 
fiada  habln-kiviado  trofi!»  JBsecsgMas  diSoldaír 
de  MsfiSomariyilds  RcyÉs  dé  T|wncccn  y  Bugía^ 
En  Wnííj^d^'exérdto  Mofo  m  .casi  imilneta« 
ble.  Ló^'fKiisqkAftes  pasaron  i  á  descargar  KGia 
braitar  yl  Aigeeira  c  pero  laslset^a'galeras.kiidc^ 
tiivterotil'cUtt^^  del' mootr-Calpe.  El  ÍAbniran» 
solo  tenia  Vekrtéy  «¡eteLgaki^^s  y  siete  otxab  n^ 
ves':  íuwatsí^muy  «ifcrksres.paKi  entrar  en  cipft 
pcíR),Sí()  «ebba^go  decía  *i'pr¿scürárialinj|p?díb 
la  entrada  csnUd:  MedItcrrMi¿G(s,  y  aun  pelcat  si 
lo  procunaáeiw 'Había  sabídcp  cííAimirantetlc'.í^iá^ 
bian  dgutfiísc  alosas  viles  iarini¡ínadoí  cotí  el  Rey 
de  «]ue<>baí£a- deixado  pfisar 'i  £spbña  la  csqua» 
dra  enem^a^cpiuUendo  Jbipcdirlo;  Sabia,  el  tEif/L 
fera  calumnia' f  feró^  yaí  se  >había  difundldo-Yoi^ 
todas  garres  í  y  D?  Elvwa  doger-dd  :Alfntran-f 
te  se  lo/csciihíá  fuego  ,  ccJn  intento :  de  quedetn 
mindeser'iOTP  «tída  vor  .con  isi^^  noble,  procedí-? 
mienta*."»  r^  i-  ^■■:^  »  "^'l  f'' ''•  -  •  -  •'■■  '•'-  ''' 
'  Redbi4  rf  -'Almíránteilas'  cartas  de  su  m\tf. 
ger,y.ooií^€tli«wa  fiedla  de» fióm  que. le  pcn 
nctró  él  aláiap<  con  aqiírfla'  notlda.  Al  püntor 
sna^dó  pfe^nir  si| esqua^ira  piara ^icometpr  iit 


eiKÍú¡¿a¿  Toc6  á  leva  -k  Capkáná/yrtfndiá  las 
¥tías :^t]%iendo  ^a$  proas  contra .  los  /eiiemigQS 
que.no:  esubán  Jbjoi$.  l*Io  le  quSnekm'segúir  atr 
gimas  dle  sus .  tiavd  potiociendó  :quf  ilwi  4-  pery 
derse^' )r  esta  ftz&rBQe>(a^  cai^sa  de>{rtrdki3se  más 
presto»;  Avistó  brevenuBoJte.á  la^'cs^u^ra  enemi- 
gü^ixruyos  Almtramcs  ¿iimmrQni¿d  aísrovuníeQr 
taide.  h.  Cristiana.  Acisilettó  Jofre  .'tomo  quien 
m,Aátúxir  desesperada^  .Im!Uronkr)iás  galeras 
qüp  quisieron  .;segulrl¿^  ?  Tribasei  tquai/fuiSoisa  cot 
mo  •desigual  pelea. oVeifeeclás  galeras, Cri^ianai 
eércadas^de  las  enénnigas,  la&  qualfxnerat^^r^  pá4 
ra^icadsima  de^qoellasi  Bresto  fius^.l^nües*^ 
tcasrábbcdadíis^  pié^a  scyieíob  Uen^.d¿  Moros 
eon  iofi'ialfanges  rdeái|idDs'  derribiíndo 'cabezas* 
Apoderáronse  de  alganaki  otras  rechaioilit  i  foD/> 
dáv  junios  Cristianos'ieflbab  aoi^batido  por  cno« 
ÍBenco& .'  Quatro  |^iera:r  Mbrás  ttmm  eéixrada  lá 
Ga^itána^  y  i  todas  qúaMo^  dábal  iiubchorque  liar 

qeryH'  Aimlranteiyí  sistiralieñte.  trolía^^^  casi,  to^ 
¿jBCipn  gtfnüe  d^  sil  itrasa  tyi,  paf'emela.i.Tbdos  anb&- 
l^hUti  lyencer  á  ihorin'  <  ¿os  sofdadps  de*  una  na- 
ve'jquc-istaba  Qetí:a.!de:  la  'Capitana;  lyieúdo  d 
peHgroién  Ique  «staba  isattároo  a  socorrerla:  pet 
ro  aunque  ^1  inwxtotím  .laudable^  hcresulu  fue 
permck)^..Losi  M^ros.que  se  btílaÉrooimas  cerca 
y  no  tenían  con  quien  pelear  y  subieron  en  aque- 
Ha-naveqiie  cra^muyhbade'bói'dd^  ^'diesde  ella 
maltrataron  infíaSto  nuestra  Gapitadlcoo:^  dardos^ 
píedrqs^  lanzas  y  bacHsts.de  hieoro.  Ya  sólo  que- 
daba i}ue  venceii  ^  Cápífi^na  por /léljCapftan  que 


ia. defendía;:  Ikoi tildados'  qiltf  eol^dla'^  inioár 
han  í heridos r.'d^.tnSeíte  oortithrji  ai^presencf^ 
lectessbao  k'iiiattoDJitQiúOviív^a^^  morían mÍ 
8j]s::^ies  en  fé  ^jde[  lar  que  le  habían  prestados  ai 
bimotros  {VotYiííA.4i¿tiQiJr.tn!  hr  ptíbu  Tres  ver 
cci  ísáltdcdd  ;]0S /JiBqoó$  en  la  Gaptcanaiy  y  ^  ofrat 
titttaslos  íarrcóóiidí^  filia  ú  véfíum>  }^í  cpnLum 
sdanmaho  .CQói  qú£  hlMdta  su^e5p¿iaífi  pues  e^ifi 
la  ocmrtehia'£idií$  dbescandaroe.  i^&sfifytxim  oísji 
vezóla  dt!entaiiva)f)f>(i?mcardn  nuitíiQft  4i»;ce&je«m 
pero  ttdavU  jm^I  vf iKkcón :  mi«mast.k^^  Cñs^ 
ñahb  .viro.  :;£4Q»t^Qi>que.  le  queÜdbbi^pe^butf 
ihiid(ik;C(m  el  jG^B^lrrdebaxo:  dell:es^a0dacte  l  jf 
alU{:ftieit)nré3])cemla;.im)enCsvjl^^  tetM 

}bfri'herídaj^Wk^^.']nr^  d4 

caeliSd  Je  rcprtuüi^  :üiia  |wtbtó  Q^fÚ  í^ntioiia^ 
eÉ  eli/si^ló^ j}rltU};t¡empp  mísnK)  1^  díbrosi.ven.^b 
cabéad  con  ittÉi  bürra^de  faíehro  ^^pqo^q  pca^ftt 
«ferrpqne  Jos  ftrlofSs  itevarDñri»nÁUiQlÉiC¿»*<¿ 
€rístfános  qiíei'babifBnr  quedado^  <^  -ik^ütmS'-f^ 
leÉiSiapaita(laK¿se..páiiyon  i  Ipl^rtna^loiiy;  pudjife 
t^  escapar  í^.iCai]C^aa¿  Las  ::gdkiife,  ;^jtiedafcía 
en  próá  delo^  Manisv-ex^ptOcdn^ique  ^Jirc 
britoB  coa  ;la>  ítigí^  Fue  grande  Jai  [páódidad.^ 
las  |[aieras  y  oaares.^én  aquella :ií>^ii8ium:  peo^ 
nb.))or'fue  menor  Ja  ^1  Alwk^^nPp  A^i^so 
|ofi£Tenorb»:Tadá>..dañD  ^mmn  iaiár  infama 
lenguas. de  los?eovidíosos,  losffqlialas  np  síepcip 
buenos  para  itad«.'lQ.bensuran  todo*  í  i-  í-  i 

'  Las  y  galera^  -qqe  pudieron  -huífc  de  la  ba-) 
t>llaj;sc  rctiraroai. Tarifa, y  dJerí^acptóte.de  ton 


^^^,     CúmpeiHiür  dé  U  JÜstWm^^tsfüa. 

úc¡  A  Alca^dtto  Martin  FérksndttT  Ponoárreroh 
Mdrch6  estff  énrbiiscK  del^R^;  ÜiaHélo  en  rcsh 
besas  de  S.  JisáncjSábado'derBLtfmds  9^  Ab{3 
cenca  de  \£,  media  hoéhe'^^y  íle'xli¿  pane  deU 
tfifeliz  joKfi^a  jH  muerte  ^í  AlmJbinte.  Los  te^ 
mores  fuei^n  ¿strdnibs^  y  irfenA&se  A  Rey  sin  ar^ 
mida  ^  debf^  -^xMisiderar  ¿n  ^mó  peligro  toda 
Empatia;'  úd'^e^su  Oóronk!  ¥^  ]»»habia  modo 
de  -embariíaisA^^ieL  transito  db  Moti»s*á  nuestras 
cautas  »'n<i>  »>^díacfurria  demolieren  pieiíuen 
esqúadra*iJlíi^'4tt)t^truccioií:devbtteles  era'  obm 
latga V  i^oíidándo  ilos  Moros nlgutia  tr^ua.  4I(h 
fed  él  'fo^<qli^^ensar  eniíaposuñ'iesquadnl'dc 
einros  reynbs»  faeiirel  Estrecfaa> 'mientras  coostmla 
tsi>  suya..'Maidfií)  l€i^:teriia>  m^s  üiptmto  y  pódeíoi^ 
ia-qi^  eh^ey^  derPoór^gfal):  rpen):qnD  UabS:  w 
de re^tasrd'tk  jfecenciffs  ppr^estliblvcida ,  esi^sab 
jtfee^uaj^i^jpopai^oal.i^ey^  dei<>ist3^  no  haUan 
fte(W!»)adé:>ilís/''^(índieiones.  rTeii%  reparo  en  it 
necesJdaJÍiífr  íí^  suplicarte  ;ryHt€lnié'por  iñstm^ 
itíent^  ^;lt«^t^eyn&  ^i  que  i  ia  <$a2on  estaba  enSei 
9Í1U«>  Rsogéía^  ¡escribiese  á  su  padre  íomm.  íít  jb» 

Oue  le  -suplicis^f^airudiese  concia)  stfyai  al  socoro 
to  mrentt^asíietRey  su  marido.' eonstruia  .gateras, 
6'fes  coft^rabS'>k  rey  nos  cktrangeros.  EKzoda 
Reyría  bldi  yrmuy  encáreddtHnente  la  suplica^ 
<¿  padfe'i>  'enyif^ndóle  sus^drtas  <y'  mensagero, 
que  fue  el  Dean  'd«  Toledo  ^IVelasco  Fenian(tó 
(c^víctWép  de  iáimisma  Reyna,y  después  Obis- 
po de  Paleii|:ki)¿:V^inD  elPchugués  en  lojquese 


kV,T^34< 


k  fcdía^y^fiffnSrcf  de  pwafiiKas^  cnvu^jUrc»? 
^adra  ¡aiabcl  lAilmiisuiterMiinu^^iPezaiKí^y^Qit^ 
¡cn?VL  (te>-<^r^tdefiesr^b8biáe  pofsto  len  UJ)«i1^4 
ú  Rtylé^  Cbstíthí ) ,  y  i  s^  aiposcaroh  en  eLE^treH 
daa)par^]9Ítro^r  )ehp;í)»g)e  de  los  Moio¿r;rrr 
*  Ya^cfbmi-ttavdejla  pfOMriciapívp  pm s^Uaf jpH 
faaobesíiid)?  ^üid  Itiompo  ^irxi^'cefi  hsAwp  pib 
sado  yaíí^ri.'CspaSa^-maS'idje  r2io9®;Afiicaiio6'»cii 
v^rmieioems  ey^ :tpa AS]i«>nmq  IM^ta;  $d  haikf 

fmé  íSpiAbiSeroí:  qtie  «kdsluefdaxlflrD^  dasi-.proé 
día  cubrir  de  Moros  la  superficie  de  España  :¿»e» 

Gmmaplsi^  í^:de::i^  mcóísa^coii 

^•-Ipaif  JMah-tiüeK:  dtt  LépffififlieAdó  kreoiftsé 
k  Rcpttt^f to^adaí  oitoffcab  por  rAláur 

vabte.áJDb  %'díov:<i^^^dñla£acanpgri»:>te^^ 
Aaao'ilitiDQie'SliiiDn  Booátiegra  <qae  £u¿  tlk  prif 
"ffiero  t  dtt)  ¡esta  ^dignidad  -creadaid:7aiío ;  anteceden*^ 
<c)»  ^*iiori|!fu«i  ehreferídciiymBgám&can7if^^ 
lecaiyj  ^itéi'lRc^i  daba  me^alinente  por  {cpdt 
«oa  8ób^fbfiiiMf^jde.!Curo!i,iie30apca  1^  Captcá4- 
^^' que  :mbm^a^tsl  Almr¿^«:V^]la.  .qisaíl  Héciabt 
■^500  :ffi>t4iittsf  ,1  y  demaá  wáoi'el  vízcooho  jque 
•gastase  •tenfffqu*adra/:T<riawix'"4fc5afkroir[a4»rB^ 
^  I^r  e^^^goíjqtiéria 'riiis^kasís^  Tambim  &^ 
"Vfiba  L^yi^  Trditii^ibn  dcnn^'^Á^''  Croxadály  de- 
toas aux^^  tíi^maleisí  i}de>*to('^apas  ¿óoccdian 


'ii¿^  4^1^  ]^  QrpnM  (cap.  :(53«  )..|iQade  por  relacipn  de  «n 
no;  pueS'vétííAi  tesoros  2  Yefeanar^paífer^  ¿obSufrcÜoft^ 


^9^      cmpatíBib  ieíá  Bismiáxitíísféiíéu 

tt^  W^máttP  sBn{e|aDt)cs]á.lo9  BtC}ifsyCnsúafl0Sfc 
Oroígólos  d  Piip4r!fiéialktó  'XII  jydaodio  Cm9 
lKt)úhp<í>ára  los c}nt[  stivSeseQ: tccsfiíii^etseB  aqu&t 
Há  igúei-rar  Einaliaeqie  ^¿  r^qúhmrdb  obbmddi 
misflAor -al  IRejr  ée  ifat^rí  jenvi^idolinievor  ^ 
etqcMilra  en^cumpiíÉmoto  de  iWtnbrdos.  Aña^ 
dt^  qos  st  de^fúrontp  oo  se  hhllí^iil^n  el  d'^ 
nere^  aecesarióDpaisa  .dUo ,  ¡el.  R«)r  suiaiiio  ade? 
táfitariv  las  pá^*  paiairives  mes^s  «i,>oalidad  de 
fcéoBkB.  Coffri^otbveíívio  «l^Acágonés^ir  gar 
ler|s^ab0landoiIicl  Alniirnto  D^jBeiokq  áe  Moq^ 

Caida«'''nrc.  *,  .  :>  t)'.'' :*jm;-'  '  '  .-r.  .^.í.'  -J;)  .«rí;*..  '        • 

£  •  iMfenttis  .e^:)aiMhaAas  veobÍD  ,<^hhUn  el  R^ 
deoC^tUa  botada  !'á]?üguaSva^i  galcsas  qú¿ 
l!e£ixijmandado:fU4>nyydd  oiiewoitiablyíiqí^ft 
4iáfaí«n  t]iicda4o:!deJfndDta  der^«£ré':y^  rtf^ 

«ittfad^,. : de  LinMásir^é  pusbvm!  dtifistoedio 
-if]  fieras  y^x  z  t^avios^H  pero:.^t9n)$'^fa[iii)UCS  « 
fmdieroaxasí^;tódofc.(ehDUDa  bonJasca:^iqi]¿  sobr^ 
^ñftoi lUnrde Jafirtftáiditíbnérde  iai)fit.€on Por* 
afagal  era  que^rdrflsejrrsdeL  GástHlt/lhibW  de  dai: 
•tíoecfcla  para  ^qco&^su, antigua  x^p¿saI>^Co^^ 
9sátífi  áe;D.j;^qattrMánttd  Jmsatttiiirffomigal  J 
ra^serjoon  .e>  BmiiiSpe  IXr  Pidro ;,  p^i^í'3a^íla!>• 
X3L/inéí.  pfydáa  CQétraerr.lBátnniQiit9p^t:ísiis  giar 
-v&'oois  .doknfi¡a&IAa>^ifue  1^ 
-ftá)  á(  Póitngá^  aceiijip¿9áa  de^Urp^e^y  mu^ 
id3ájjnfliUeasa;:£spdraibfnk:mu  y 

Prelados  i  la  raja  de  Castilla,  y  fue  condud- 
!i3íi  ji'íísboa  'JÍjoú^/^í  iDátbf<i'¿f  diatr&noDÍo 
"<feí.iV4  dq  .^é¡^^'ÍJ3^<ia.  Blarita'ííüe  traída  i 


nandez  ibfSBÓbaft'^to.  ¿sralSeabhr.'i'ésciviotiifi^'l 
el  mundo^  cyr  moque  lenftraka  uidmó  .6l;^Há^ít6 
üe  (fiédnjaoleb  :la$^Hudgasf:^dei  Ikirgos.  Álbt>l^rf 
c^iteQÍá.%ljjrí*eD  orden  csabfi»»idftbtev^:^é^ 
to  ^ '  y^  no  jsdceittandp  esquéca^  de  ígtlera^^  r  fi<i^ 
d&cy'de  6&9ffl& nó^  ks  t^á  ^ü^aj'fHenaspi^j^ 
ierlos:  vñrere8^y:;Qq[unic3bnesrqiA  dé'Afírica)lf!>y^ 
flian,  dcs^diórik.^sdya iC«itai>bdtr0s  pufjRpti 
órc^w  ^tgttbastjque  «podr&BtIi»ia8ikaiseivX¿n» 
&e  este  qpr^pégájbicü  cáro»fPithjybS  JufígQ  )j<^ 
nada;conttiaulkctfaixm.imái«^^  de  poner^^q^ 
oo¿  y  cbmbeoifa  .ooln  ias  ma^pln^ft  hlist;a  ^n4Í9t 
lá;.  Coma  i  c^e^ao^wrca^  lQ.pyíj0[  {Hffjstoi  por  rol^i^ 
perojel.Rfieyio^rGastilkí  se  idic^jpi^^a.  m ;^t^ 
socorro  dej^amosíjcn  la  plfl¿f^,íyjá.(€(jnág)¿íS  r}^ 
dus  antes  qii6:l0S  M0VÓs.lkgafen<aj;fiised|Or  \Cea»9 
í ét  jiifitos  coniSQUfmrablOiie)«i$E)(^.AlbQh¿^gHl]f 
d'  Rey .  de"  Ctamdá,  y  Yí^^mm  Áj  Ti/ifa  4ia  -a  g 
deí  Setiembre  dé  .este  aáa^;  (^«tíieiqtaron  1^3 -^^nv 
bater  furionaimteipor  m€;dÍQc4e«.A-Q  bailgt^;]^ 
Irabucos  .qiecarco jaban  ^gcu^ífll^S/pkdras.  tP^ff 
ai  xededor^  jexcseptó  pon  ^b  /^Kir^  :IÍa  gi^arn^g^ 

hada  am:/i»lárq$aL:d0fensa  ,$$9c-$f^l^r^^  d^hs^;^ 
los  CQnibafeSiOGonftii|u^  ^n,  ch^<ÍA :  >  i^qiigp(# 
«altdas'jde  ;di|.y  ^d«¡  fjodae$7g|s|a9^rlaj, ofera^ 

enemigas,  y  matando. «Qip§M3^s>'^^J?OTgWírcv>y§r 
ees  derribaron  una  torre  de  madera  que  los  Mo* 

ros  babUnJ^tantídg  m^/m>^}í?^^^''^}kÍ/^^'' 
ro.  Asomo  entonces  por  el  poniente  la  esqua^ 
dra  de  Castília  d  mando  de  Frey  D.  Abnso 


ftoñitt^  de  Tarifiu  ITan  gnawteií»  k  alfcgria 
d€  fe!guarhlc««i  «irla  plaaa,  como  ^.tedodc 
!os  Moros :  pep6L  mbcfao  má^rbiúikvj^^io  i 
tÁ?  sehulbíe^iK^doaáiyjeiui)  coQ'^lnPriór  d  Al^ 

Terse'  de  Cadfiii  Aipisa  como  jprá(?ckso  ^  de  k  inat 
f ré^ttó ^ la  btíf ráíc»4ue sebrexlnóí ^Mícotrasót  ] 
tüvt>  allMa  csqiwdrtt €ast<^aiM|yasalagBl pocosé  i 
vereí  al  campb  dr  AibohádeiT'iícicoscas  csita^  | 
-ifó5>,  y  comérfóaffon  á  ^encarccerfe  tl>dflsj  ias:  cosasi  | 
Auh^  témiáiií«i4y4)»es  ¿lobs-fAs^^  | 

tíefto  enjttt  te^í  Mwps  ¡que  pitsw  f 

lá  Bota  de  Rfiftiigttl  y  la  de  Arj^r^jjiarájccmf  ' 
Úil  ^ todo  el  ^á$b'^^4aalesquk0a?ca0luccíonesi:  Si  ^ 
'e${6'^eefectádI^S^p^^d''démk  m&uia  ^ 

"gente  de  su  €*éí«l«o;:Córi  estos; icémoreshí^  ' 
Ver  trato  dé  cbrt^aif^rlccín  Alonso  de  Bena^idb 
yflcáyde  de '  Tfiri&'i'  )r  fc  nitiidd  decir  enjilla 
^os  Cabaitó'és-'cofif'^fenes  ;tfifltawí0Bsa$  coavei 
fttefttes  at'K*/  diéJtíiWtite  y  alisajfioüJ^tre.taotOi 
yar^que  de4as¿«ivd9  no  .sácaft-ger^tc  de  noche 
y 'diese  algüÁ  reboto,  f  uso  unígnoi  destacaineQ^ 
tó  de  Mort^  poi^'^ueMttí  pááTteoeníapeñía  dd 
Ciervo ;  *y  éstíM'  f^ra'-escsn:^  n^s  fegÜYo»  cavaron 
foso  entr¿Tkrifay  elímásr/  f  ti-:,  a      , 


4*   %       J     i 


^'■'\Í  ¿urká't^rsíO'to  llama  b*.  y^fi^^^kJárí^tó.  ^  "' 


tíin^  j&;%6^(tf^^^XFI¿         :     f9.^ 


GAJPITOLO  XVJL 


^J 


Itr4€í^4dra  'MiQñifiiiií  en  m^invAUá.  CrpeU4Í 
\bM4lU  AeVStilUp^  RifiexmtX  sobre  esH     ?- 

i  « 

iViifnltras  an4^ti  ast  tas  cosas:£n  Tarifa ,  tuvo 
d  Kty  «n  SoylUa  conseja  pleoisíma  de  Jtodá  ih 
Corte  9  Prelados  y'  Caballeros  sc^re  lo  que  mM 
cotiye^ndria  ii^er  cit  jaquella  coyontttra.  Indkát 
les  qup,  m  pmeCiTí.'éxa  jdarseemo.dTArifa  fank^m 
ferierU  -  con  ios.  <}riniánús  tpa  U  defenidian.  Si  ad 
Mmv  esfera$€'^  dárté  batdU  ^andá  eia^.tíios  lo^rt 
fmyU$m4^  DlíchaestQ  .  se  salió  de  la  pieza  4}rp 
c^do  a  tpdf^s^e  resolviesen  Ip  que<inás  con^iÁ 
^.te  ju7ga$iei}<)yárk>s  fueron  los  pareceres ,  tbxij 
si4isr^i9^Q  la^  itíuchediunbre  dé  los  enemas  AJ&ít 
canos  y  Granadinos  juntos  rperto.aLcabo  quedó 
r^ueko  la.q^ereLKejr  habia  dicho^^  pues  la>ps[z 
que  algonps,  propusieron  dando  Tarifa  al.  Mono 
DO  podía  ser^rhoDXDsa ,  sino  muy  pel%riosá«  Req; 
suelto  pue^,  el  socorro  de  Tarifa ,  se  despachar 
ron  calatas  para ;  tos  <  Reyes  de  Por  mgal  y  Ara- 
gón enviasen  quatitsr  mas  gentefudttseo.  La  Riy^^ 
na  de  CastSUc/pásá  ¡casi  en  pc^ts  a  verse  cqh 
flRey  su  padre  ,  jr  hacerle  -  venir  rea  persona,  íoa 
su  mesnada  real^^  paré  tAxt  grande:  eiBt)eño4  Siupef 
«I  ^yaleroao  Monarca  ique  suiítjx:  Váiia  p^nilel^}^ 


salió  á  recibir^  hasta  Ebora.  Comunicadp  el  ne- 
gocio, otorgó  dtPortugu&'^Uá^o^se  le  suplica* 
ba  ,  y  lo  escribió  i  su  yerno*  £ste ,  recibida  la 
ckrtiiV  manchó  é  Portugal  püim  ^ar' prisa  y^htóaii 
i  su  suegro.  Viei^cnm  en  Jühimfcñá^  y  deh^eraia 
h  expiedicion  y  Mgresó  á  Sevük«v  Mieatras  táÉtd)> 
se  tratiiba^  en  «Tarifa  de  enviar  al -Marroquí  los 
dos  Caballeros  que  habia-  pedido  para  convenir- 
se con  el  Rey  de  Castilla ,  y  fueron  nom^r^ 
dos^  Ñuño  'Ruie  de  VilEaraedloiik  ^  y  Rüi^L«>pe 
¿k  Riberai  pero  di  -Aloaydso^utiíl  Abnso  4&Be« 
MfVides  pidió '  otros  dos  GabáUvres»  f AforóSr  en  re<^ 
halles.  iDienonselos  en  efectoi,»  y/qoédó  resuelto 
qEue  los  nuestros^  pasarian'ek  día^igi&tnte  al  cam* 
^ide  Albohacenl  Pero  sobtievdíia  en  la  isismá 
nddie  tan  ferrosa  borrasca  dé  mar  en  el  £5tré^ 
cHo ,  que  casi  repencinameme^y^sfn  haber  i^m&«' 
dio  .que  bascase  ,  se  perdieron  4oce  galeras  es- 
trelladas contra  las  costas  donde'  estaban  los  Mo« 
rbsL- Pereció  casi  tbda  la  gente  ,  yJatq^ie  no,  ^ 
yó  en  manos det  ^eniigo  ;  ksn^ves  cóitio^  mas 
tíus  de  bor^o  fueron  arrastrádasopor  la  vfokn- 
da  del. viento  hádá  el  Mediterraneof,  y  fueron  i 
paíár  á  Cartigfna  y  Valencia,  JLa  g^^era  del  Prior 
yrótras  dos.  cpn  ella  pudieron^  «alvaífse,  ,  * 
'"i  Venidcla- mañana  recogió <AÍbdiaceti  les  des* 
pi^  de  aquélla  jilesgracia^' y 'Saupvó  todos  los 
Cl^tianos  arrtrj&Bdqs  .en  ttetra.  :yjot^óios  í  qoe 
jretftgasen  der*  siniestra  Santa'  í^y^'^j^^^y^  abr^^zasen 
k'iisécta  Mdiombtana  ,  y  ios^qbe*:  se  negaron 
é;tal^imp^dád^  fuKi^dn  degplkqdíositM  str  preveo*» 
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cía*^.  Los  demás  renegaron,  y  entre  cBos  Sancho 
Orciz  Calderón  Freyle  de  S.  Juan  herioano  del 
Prior.  No  así  Juan  Alfonso  de  Salcedo  que  se  de- 
fendió de  los  Moros  en  la  playa  tan  valerosamen- 
te, que  jos  mismos  enemigos  se  le  aficionaron  y 
procuraron  cogerlo  vivo  con  animo  de  probar  sí  ' 
renegaría  después.  Prometióle  Albobacen  muchos 
bienes  y  honores  si  renegaba»  inÍQrmado  de  su 
valor:  de  lo  contrario  seria  luego  degollado. 
Respondió  Salcedo :  Jesu-Ctino  muticí  por  mí  y  jf 
y9  dese9  morir. pür  (1:  haz,  h  que  quieras.  AÍ  mo? 
mentó  fue  degollado.  Llegaron  en  esto  al'  cam^ 
po  del  Moro  los  dos  Caballeros  de  Tarifa,  y 
preguntándole  sobre  lo  qi^e  deseaba  tratar  con 
ellos,  respof)dió  que  él  no  había  enviado  i  Ta- 
rifa nipgun  recado ,  ni  sabía  cosa  alguna  de 
aquella  venida.  Decía  esto,  porque  perdida  1^ 
esquadra  <le  Castilla,  ya  no  tenia  que  temer  la  ' 
falta  de  mantenimientos  del  África,  cosa  que 
aún  no  se  sabia  en  Tarifa.  Los  dos  Caballeros 
díxeroD  i  Albobacen  mandase  alli  comparecer  al 
Caballero  Moro  que  el  día  precedente  habla  es?; 
tado  en  Jarifa ,  y  de  él  sabría  lo  que  había  en 
el  negocio.  Fue  llamado  y  y  díxo  lo  mismo  que 
los  Cristianos  :  pero  Albobacen  se  escusó  coo 
varios.  di$^ursos,  y  concluyó  diciendo  regresasen 
i  Tarifa  y  le  enviasen  los  rehepes. 


29.  Mr.  D^Súrmeaux  afirma  da  stt  {}fopUJavenclocí«  ciue  ^ 
ta  vez  los  rcnesrados  Cristianos  ñíeron  mas  de  quatro  mÜ :  pe* 
to  que  fue  mayor  el  nt&mero  de  los  que  fueron  .d^oUados  por 
no  querer  rcuegar.  £ate  autor  mieate  mucho «  y  e»  muy  infi^ 
a  Ferreras  4  quien  compendia. 

TOMO  IV»  Ce 


1* 
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'  Ejecutado  todo  ,  dio  Albohacen  el  mas  fih 
lioso  combate  á  la  plaza  con  toda  suerte  de  má- 
quinas. Fue  de  manera  y  con  tanta  osadía  de  los 
Moros ,  que  llegaron  i  dar  de  lanzadas  i  los  Cris- 
tianos de  las  baterías  y  barreras  y  sin  temer  las 
iíiáquinas  de  la  plaza.  Defendianse  los  sitiados 
valerosisimamente  y  relevando  el  Alcayde  la  gen- 
te en  cada  combale  con  otra  de  refrescó»  De  los 
Moros  que  se  habian  acercado  murieron  mu- 
chos ,  y  hubo  también  muchos  heridos  :  asi  fue* 
ronse  retirando  y  ceisó  el  combata»  Por  parte  de 
lós  Cristianos  hubo  algunos  heridos»  En  adelan- 
te ya  se  recataban  mas  los  'Moros  de  ser  tan 
atrevidos ,,  y  pensaron  en  reconstruir  la  torre  de 
madera  que  los  nuestros  les  habian  derribado 
algunas  veces^  para  combatir  sin^  peligro  la  plaza 
desde  ella» 

Divulgada  la  pérdida  de  la  esquadra  Caste* 
ftáha ,  y  que  de  Tarifa  habian  salido  dos  Caballé- 
i-os  al  campo  de  Albohacen  y  tuvo  el  Key  un  ex* 
traordinario  pesar  suponiendo  seria  para  rendirla 
con  algún  panido  no  pudiendo  mas  defenderse» 
Con  este  rezelo  aceleró  mas  el  socorro  de  la  pla- 
za :  pero  como  para  darlo  era  preciso  tener  an« 
tes  batalla  campal  con  exércitotan  numeroso^ 
hubo  de  esperar  al  Rey  de  Portugal  con  su  gen- 
te. Mientras  tanto  y  enviaba  diariamente  de  Se* 
villa  mensageros  con  cartas  i  Tarifa  diciendo  i 
los  qué  la  defendiañ  que  de  un  dia  para  otro 
jtnarcharia  en  su  defensa ,  y  con  él  iria  también 
el  Key  de  Portugal.  Asi,  que.no  desmayasen 
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til  decayesen  uii  punto  por  la  perdida  de  la  t^* 
quadra  n¡  por  ningún  otro  revés  acaecido ;  pue$ 
muy  en  breve  sería  con  elldSé  Mandóles  taní'^ 
bien  el  Rey  no  saliesen  de  la  fbrtale2á  i  peleaif 
con  los  Moros ;  pues  de  las  salidas  podrían  su^ 
ceder  algunas  desgradas :  y  mas  falca  les  hacia 
i  ellos  un  compañero  héridcr  á  muerto  y  qué  i 
los  Moros  cincuentaé  Quatró  días  después  qué 
el  Rey  de  Castilla  habia  vuelto  de  Portugal  í 
Sevilla  lleg<á  alli  el  Portugués  Con  el  execcko  qué 
traia.  Publicóse  luego  la  marciía,  y  tomaron  d 
camino  de  Tarífa  por  el  Guadaica  ^  Utrera  ^  Lo^ 
Cas ,  Cabezas '  de  S*  Juan ,  Cuevas  de  Toyo^ 
ño  Salado  ^  Guadalete  ^  Berrueco  de  Medina^ 
sidonia  hasta  la  peña  del  Ciervo  ^  que  éS  cérea 
de  Tarífa-  El  exércíto  de  éstos  Reyes  icrá  át 
8®  caballos  y  1 1®  infantes  5  numero  muyi  eortcn 
para  tanta  morisma-  Pero  es  TerosiniU  no  .entran* 
sen  en  ¿1  los  Cruzados^^  los  Cbncejos  nt las  Qr^ 
denes^  sí  solo  \slí  mesnadas  (;eáies--  ^ 

Luego  que  los  Reyes  Moros  st^ieron  U  vé^ 
tilda  del  exército  Cristiano  ^  levantaron  el  sitio 
de  Tarífa  ^  pusieron  fuego  i  iasbafiestas^y-  cata*» 
puitas  5  y  sentaron  sus  reales  separados  tú  un 
cerro  5  donde  resolvieron  esperar  i  Ío^  Cristia-t 
nos«  La  llegada  de  éstos  á-  la  peñaidel  Qervd 
fue  Domingo  día  19  de  Octubre  de  éste  año 
IJ4Ó-  Previniéronse  para  darla  báulía  el  dfa 
siguiente^  sin  temer  el  ^rmidable ' tiámero  de 
los  enemigos,  pués  supieron'  Con  certidumbre 
que  teman  50®  caballos  y  ^^oó^  infames^  se^ 

Ce  A 
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•gao  apiíntámos  arriba.  £]  pian  de  batalla  fue  qut 
-d  Rey  de  Castilla  acometiese  al  de  Marruecos^ 
y  el  de  Portugal  al  de  Granada  ;  bien  que  no 
teniendo  d  Portugués  mas  de  i®  caballos,  y  d 
Granadino  tenia  7® ,  húbole  de  dar  5®  el  Rey 
de  Castilla  con  muchos  Caballeros  de  importan* 
jcía*  Había  llegado  al  Estrecho  aquellos  días  IX 
Pedro  de  Moneada  con  la  flota  de  Aragón  ,  y 
también  con  las  tres^  galeras  y  doce  naves  el 
Prior  de  S.  Juan*  Envióles  orden  el  Rey  de  Cas- 
tilla ,  qucel  dia  siguiente  saliese  la  gente  i  neT« 
ra  al  tiempo  de  la  batalla ,  y  acometiesen  i  los 
Moros  por  las  espaldas :  pero  el  Aragonés  (ó  Ca- 
talán )  no  obedeció  la  Qrden.  Igual  orden  envió  I 
los  de  Tarifa  >  y  ademas  un  destacamento  de 
i®  caballos  y  40  infantes.  Era  ya   de  nodie 
quaodo  esta  gente  minchó  para  Tarifa ;  y  auD< 
que  se  habian  desviado  con  algún  rodeo  para 
burlar: i  \m  enem^osl,  no  lo  consiguieron*  Ha- 
llaron atajado  el  paso  con  z®  cabillos  junto  al 
rio  Salado :  hubieron,  de  abrirse  camino  con  la 
espada,  y  -«  logró  con  muerte  de  muchos  Mo- 
ros ,  y  solo  de  tres  Crístknos.  Por  fin  ,  Jlegarpn 
sin  otro  encuentro  y. entraron  .en  Tarifa  :  los  Mo- 
jos ^ideron  la  proeza  de  segar  las.  cabezas  i  los 
eres  Cristianos  muertos ,  y  se  las  llevaron  i  Al* 
bc^acen  minttendQOoQ. decirle  que  ningún  Cris- 
tiano habian  dexado pasar  ^Tarifa.  Entre  tanto, 
no  pudo'  sosegar  el  Rey  un.,  punto ,  con  el  cui- 
dado de  si  los  Cristianos  habrian  ó  no  úAo  in- 
teccepudos  en  el  vadp  dd  rio,  Pero  c^iqq  fuese 


yá  mas  de  media  noche  sin  venir  aviso »  fonn6 
juicio  de  que  habían  pasadow 

Antes  que  amaneciese  la  mañana  del  Lunet 
}o  de  Oaubre  celebró  Misa  el  Arzobispo  de 
Toledo  ,  en  la  qual  comulgó  el  Rey  y  coda  su 
mesnada*  Lo  mismo  pracdcaron  las  otras  hues- 
tes en  sus  respeaivos  departamentos ,  preparan* 
dose  para  la  batalla  como  verdaderos  Cristian 
nos. -Armóse  luego  la  gente,  y  se  puso  en  orden ¡ 
de  batalla  quando  rayaba  el  dia  ,  distando  muy 
poco  trecho  de  los  enemigos.  La  misma  dili«»; 
gencia  hicieron  los  de  Tarifa  saliendo  delante  de 
la  villa  y  poniéndose  i  punto  de  pelea.  Tam* 
bien  lo  estaban  los  Moros :  pero  Albohacen  se 
tarbó  no  poco  al  ver  que  delante  de  Tarifa  hu« 
biese  tanta  gente  y  tan  bien  ordenada.  Enton- 
ces supo  como  habia  sido  engañado  de  los  su- 
yos ',  y  creció  mas  el  rezelo  por  la  mucha  sol- 
dadesca y  chusma  de  mar  que  aumentaba  el 
exércíto  de  Tarifa.  Con  unto ,  movió  el  Rey 
de  Castilla  con  su  exército  muy  en  orden  por 
la  mano  derecha/ de  Albohacen  tomándole  It 
playa  del  mar  hacia  la  boca  del  Salado.  £1 
Key  de  Portugal  con  su  hueste  tomó  por  la  iz- 
quierda hacia, el  campo  del  Rey  de  Granada. 
Llegada  la  vanguardia  de  Castilla  al  rio  Salado 
halló  que  los  Moros  tenían  ocupados  los  pasos 
y  se  detuvo.  Solo  dos  soldados  despreciaron  d 
miedo  ,  pasaron  el  rio  y  envistieron  i  los  Mo- 
ros :  pero  murieron,  luego  por  no  ser  socorridos. 
Quien  mas  miedo  mostró  en  el  lance  fue  H^ 
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Juan  ^lanüel ;  paes  no  pudieron  hacerle  pasar 
el  no,  ni  los  mandatos  del  Rey»  n¡  las  burlas 
de  los  soldados.  Se  tuvo  por  cierto  tenia  inteli- 
gencia cop  los  enemigos  ,  o  bien  consultaba  con 
$u  malvada  política  cómo  poner  en  necesidad  y 
pobreza  al  Rey  de.  Castilla.  ¡  Miserables  tiempos, 
en  que  la  salvación  del  Rey  y  rey  nos  pendia  de 
las  traidores  de  un  vasallo ,  por  tantas  causas  dig* 
no  dé  un  sirplicio  { 

'••  Condenaron  luego  los  dos  hermanos  Lasos 
de  U  Vega  con  obras  los  infames  procederes  de 
D;  Juan  Manuel*  Pasaron  intrépidos  el  rio  por 
un  pequeño  puente  quehabia,  con  sus  pendones  y 
niesnada$  hasta' unos  800  hombres.  Acometie- 
ron animosos  un  grueso  de  enemigos  que  guar- 
daban el  puente  de  mas  de  2500  caballos  y  les 
hicieron  perder  terreno».  Volvieron  para  cobrarle 
con  ímpetu  ;  pero  los  nuestros  que  lo  habían 
Ocupado  no  cedieron ,  y  tenían  desembarazado 
el  puente  para  los  Cristianos.  Envió  el  Rey  un 
fuerte  destacamento  en  socorro  de  los  Lasos  que 
lo  necesitaban  mucho  ,  y  Garct^Laso  estaba  ya 
herido ,  aunque  no  dexaba  la  pelea.  Tampoco  * 
había  querido  pasar  el  rio  D.  Juan  Nuñez  de 
Lata  ,  ni  D.  Alonso  Méndez  de  Guzman  Maes- 
tre de  Santiago ,  na  sabemos  si  con  el  mismo 
designio  que  D,  Juan  Manuel :  pero  llegado  alli 
d  Rey  y  miradolos  detenidos ,  movieron  sus 
pendones  y  pasaron  el  rio  y  entraron  en  la  pelea 
quc^  las  otras  gentes  mas  leales  sostenían.  Los 
^e  Uévabao  estos  pendones  torderon  el  camino 
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^1  rededor  de  unas  colínas,  no  se  sabe  con  qu^ 
intento,  pareciendo  huían  de  la  mayor  fuerza 
del  exército  enemigo»  Siguióles  toda  la  gente  d<f 
sus  mesnadas ,  creyendo  era  orden  de  los  Xefes, 
y  vinieron  á  dar  de  golpe  en  el  real  de  Albor 
hacen  donde  tenia  sus  mugeres ,  guardado  de  un 
grueso  de  Moros,  No  pudieron  estos  sufrir  el  no 
esperado  acometimiento,  y  comenzaron  á  retro? 
ceder  hacia  Tarifa.  Pero  he  aqui  que  la  valerosa 
guarnición  de  la  plaza  y  demás  gente  que  la  au- 
xiliaba ,  acometen  por  las  espaldas  a   todo  eí 
montón   de  enemigos.  Eran  hasta    ;@  caballo^ 
y  8®  infantes ,  acaso  triplicado  número  que  lo$ 
nuestros :  pero  comenzada  la  fuga  no  supieron 
restaurar  la  pelea ,  y  se  dispersaron  por  varias 
veredas  ,  menos  los  que  perdieron  la  vida  en  eí 
dboque. 

En  esta  sazón  pas6  el  Rey  de  Castilla  el  rio 
Salado  con  los  de  sU  mesnada.  Pedro  Ruiz  Car- 
rillo que  llevaba  el  pendón  de  Castilla  corrió 
con  él  hacia  un  cerrillo  que  delante  habia  :  si-  ' 
guióle  la  gente  al  mismo  paso ,  y  se  dexaron  * 
atrás  al  Rey  con  algutios  Caballeros.  Aprove- 
charon el  momento  los  Moros,  cuya  principal  mu*^ 
chedumbre  estaba  en  aquel  valle  con  Alboha- 
cen ,  y  movieron  contra  el  Rey  y  los  poco^ 
que  le  acompañaban.  La  descarga  de  dardos  que 
dieron  fue  formidable  y  muy  inminente  el  peli- 
gro del  Rey.  Una  flecha  le  clavaron  en  el  arzón 
delantero  de  la  silla  de  su  caballo :  pero  iio  le 
causó  el  menor  sobresalta  Entonces  fue  quando 
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con  mayor  ahinco  animé  i  los  suyos  dícieodoe 
Berii^  matad  esa  barbara  gente  ^  valientes  2sfA9^ 
les :  JO  soy  el  Hej  D.  Alanse  :  bey  yeré  quales  sen 
mis,  vasallos ,  y  ver^n  ellos  quien  soy  yo.  Dichas 
estas  palabras  dí6  de  espueks  al  caballo  cootra 
los  Moros  :  pero  D.  Gil  Albornoz  Arzobispo  de 
Toledo ,  que  no  dexó  el  lado  del  Rey  aqud 
día  ,  hizo  lo  mismo  que  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo en  la  batalla  de  las  Navas  con  D.  Alon- 
so VIIL  Trab6  de  la  rienda  del  caballo ,  y  le 
Idixo :  Señor  ,  estad  quedo ,  et  non  pongades  en  avenr 
tura  ¿  Castilla  et  León,  los  Moros ,  Selíory  son  ven* 
íídos  i  é  fio  en  la  misericordia  de  Dios  et  la  ie  sn 
santa  pasión  ^  que  vos  sedes  vencedor  hoy.  A  la  mis- 
ma sazón  baxaban  del  cerro  los  Cristianos  que 
babian  ganado  el  real  de  los  Moros  ,  hiriendo  y 
matando  quantos  enemigos  se  les  paraban  delan- 
te. Comenzaron  desde  aquel  momento  &  hiiir  casi 
por  todas  partes  para  la  villa  de  Alg^ira  ,  y  el 
Rey  de  Castilla  i  seguirlos  matando  infinitos  en 
el  alcance.  Lo  mismo  hadan  en  los  demás  para- 
ges  los  caudillos  y  tropas  Cristianas.  £1  campo 
iba  quedando  cubierto  de  cadáveres  enemigos » y 
el  Salado  teñido  en  sangre. 

Por  otra  parte  y  al  mismo  tiempo  peleaba 
el  Rey  de  Portugal  con  el  de  Granad;»^  pero  fue 
menor  la  resistencia  de  los  Granadinos  que  la 
de  los  Africanos.  A  poco  rato  de  pelea  se  de- 
claré la  fuga  para  Algedra ,  y  se  juntaron  con 
los  otros  fugitivos.  Los  dos  Reyes  Cristianos  se 
unieron  siguiendo  el  alcance  sobre  el  rio  Gua« 


r»*] 


tíhfQ  X.  Cdpituh  Xnt.     *  4^9 

dalmcsí:  pero  sus  tropas  pasaron  mas  allá  del 
río  matando  Moros  sin  peligro.  Los  que  murie- 
ron en  esta  celebérrima  batalla  se  dice  llegaron 
i  200®:  pero  después  se  supo  del  mismo  Albo» 
hacen,  que  de  los  suyos  habían  faltado  400®.  Es 
de  creer  se  extraviasen  muchos,  y  los  mas  de 
los  que  huyeron  se  metiesen  en  el  reyno  de  Gra- 
nada, Los  cautivos  también  fueron  muchísimos 
aunque  los  autores  no  sefialan  el  número.  -Tan* 
ta  mortandad  de  Moros  hí«o  mayor  el  portento  y 
milagro  de  no  haber  muerto  sino  1 5  ó  20  Cris- 
tianos ;  y  estos  al  principio  de  la  batalla  y  paso 
del  rio  y  puente  3^.  Quedó  prisionero  Abohamar 
hijo  deAlbobacen,y  otros  dos  aun  niños  murie- 
ron. También  quedó  cautivo  Abohamo  sobrino 
del  Marroquí.  Murió  también  en  los  reales  de 
Albohacen  Pítima  su  muger  hija  del  Rey  de  Tu?* 
nez ,  una  hermana  suya  con  otras  mugercs  con- 
cubinas de  Albohacen ,  y  algunas  Moras  de  ser- 
vido. Quedaron  prisioneras  algunas  otras  mu- 
gtrcs  Moras  y  Cristianas  concubinas  también  de 
aquel  bárbaro:  pero  el  Rey  se  las, envió  al  Mar- 
roquí mas  adelante  rendida  Algecira.  Este  y  el 
Granadino  llegaron  i  Algecira  juntos  huyendo 
ya  casi  de  noche:  pero  se  detuvieron  en  ella  po- 
cos instantes ,  suponiendo  que  los  Cristianos  pon- 
drían luego  sitio  i  la  plaza.  Alb<áiacen  pasó  i 
Gibraltar ,  y  el  Granadino  í  Marbella,  y  de  allí 

WMmS^^  Ttrro^de  Imprenta  en  Zorita  poner  tsopo  Cristia- 
^^"gl^suaodo  es  ios  InUoesdlce  que  la  victoria  flie  sin 


J# 
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i  Granada.  Qual  sería  la  rabia  del  Marroquí 
viéndose  vencido,  y  enteramente  derrotado  de 
un  puñado  de  gente,  que  cierto  no  era  la  ded' 
ma  parte  de  los  Moros ,  se  conocerá  bien  si  po- 
nemos á  la  vista  snx  soberbia.  Pero  todavía  te- 
nia otro  torcedor  que  le  daba  mas  tornéenlo. 
Habia  dexado  en  Marruecos  á  su  hijo  Abderra^ 
men ,  y  temía  se  alzase  con  el  reyno  ^i  libaba 
allá  primero  que  él  la  noticia  de  su  derrota.  No 
fue  posible  sosegar  un  punto.  Quisiera  embar- 
carse luego  para  su  casa:  pero  rezelaba  dar  en 
manos  de  la  armada  Cristiana ,  y  perder  la  11- 
bcrtad  que  solo  le  quedaba.  Envi(S  muchos  ba- 
teles en  varias  veces  y  por  todos  lados ,  que  des- 
cubriesen donde  se  hallaba  nuestra  esquadra ,  y 
viéndose  libre  el  Estrecho,  se  embarcó  en  una 
fiierte  galera  con  una  concubina  y  algunas  al- 
hajas que  en  Algecira  habia  dexada  No  fue 
descuido  en  el  Rey  de  Castilla  haber  dexado  sm 
guarda  el  Estrecho:  fue  culpa  gravísima  en  el 
Almirante  de  Aragón,  que  no  quiso  cumplirlo 
según  el  Rey  se  lo  habia  mandado,  sin  embar- 
go de  que  militaba  al  sueldo  de  Castilla.  Pasa- 
ron los  Reyes  Cristianos  á  Tarifa  el  dia  siguien- 
te: la  mandó  restaurar  el  de  Castilla,  y  se  pu- 
sieron en  marcha  para  Sevilla  el  mismo  Martes 
3 1  de  Octubre.  El  Almirante  de  Aragón  quedó 
de  orden  del  Rey  en  el  Estrecho  algunos  días 
inútilmente,  y  después  regresó  i  Cataluña  ^^» 

31    La  Crónica  yerra  el  mes  y  d  dia  de  esta  celebérrima 
batalla  suponiéndola  en  28  de  I^oviembre  ,  y  aciei^ta  solo  en  qoe 
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La  Crónica  del  Rey  D.  Alonso  XI,  cap. 
&55  pone  en  paralelo  la  famosa  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa  que  ganó  D.  Alonso  VIII  de 
Castilla  contra  el  Miramamolín  del  África  el 
ano  de  i  ¿  1 2  con  la  presente  del  Salado.  Pesa* 
das  las  circunstancias  acaecidas  en  ambas,  y  ts^ 
tado  de  las  cosas  en  sus  respeaivos  tiempos,  re-* 
suelve  í  favor  de  la  victoria  del  Salado,  supo* 
niendo  que  las  dos  se  deben  tener  por  marabt* 
llosas,  y  obra  del  poder  divino.  A  la  verdad, 
jrémo  es  posible  que  tanta  muchedumbre  de  Mor 
ros  arrestados  y  valientes  como  hubo  en  esta 
batalla  no  matasen  sino  25  Cristianos,  habien- 
do durado  el  choque  algunas  horas?  ¿Y  dónde < 
habla  brazos  en  el  exército  Cristiano  para  matar 
zoo®  hombree  sin  rendirse  á  la  fatiga?  jQuindo 
sucedió  que  los  Cristianos  fuesen  400®  esto  es 
10  veces  mas  que  los  Moros,  y  muriesen  25  de 
estos  y  200®  de  aquellos?  Lo  cierto  es,  que 
según  resulta  de  la  simple  narración  de  la  Cró- 
nica atada,  en  la  batalla  del  Salado  parece  se 
peleó  muy  irregularmente  en  varios  parages,  y 

Ale  Lunes,  Mariana  vid  buenos  documentos  que  la  daban  á  30 
de  Octubre  de  este  afio  de  1340 ,  y  sobre  esto  no  queda  ya  do- 
da.  Tengo  copia  de  un  privilegio  de  S.  Millan  de  la  CogoUa 
dado  por  nuestro  D.  Alonso  en  Sfgobia  cinco  dios  andado*  de  Oe^ 
^e  Era  de  iiS%  { año  de  i^^),  Fernán  Jtíflrtinez  de  JÍ^reda 
{Teniente  logar  de  los  privilegiot  rodados  por  Fernando  Rodríguez^ 
Camarero  del  R^y ,  é  Camarero  mayor  del  Infante  i>,  Pedro ,  su 
^10  primogénito  heredero)  lo  mando  facer  por  mandado  del  Rey  en 
el  ano  qit^rto  quel  Rey  D,  ^lonto  vendó  al  poder  de  Mbobaeen 
^tw  ^f^f^co*  I  ^  ^  ^^  t  ^  <^  Sugulmeca  ( la  Cron.  cap.  256 
escribe  Suíulmenza )  é  de  Tremexa  ,  é  al  Rey  de  Granada  en  la 
oatalla  de  Tarifa  ^  que  fue  á  30  dias  de  Octubre ,  Era  4e  I37* 
J"Ar  (  Z340 ) ,  tf  en  ff/  año  quel  sobredicho  Rey  gana  á  Algeeira  de 
*w  Jiforox ,  en  3»  eñ<»  quel  sobredicho  Rey  2>.  j^lfiuuo  regnó.  He 
yisco  otros  privilegios  con  la  misma  conclusión. 
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i  modo  de  guerra  galana ,  como  dicen*  La  eail< 
sa  fue  sin  duda  la  mucha  desigualdad ,  y  lo  que« 
brado  del  terreno ,  que  no  dio  lugar  á  extender- 
se  las  haces  de  los  exércitos.  La  gente  que  de 
Tarifa  «alió  y  acometió  al  Marroquí  por  las  es- 
paldas, debió  también  de  contribuir  mucho  pare 
que  los  Moros  se  desordenasen ,  y  aun  huyesen, 
no  sabiendo  qué  exérdto  era  aquel  tan  creado 
y  con  tanta  caballería ,  quando  les  constaba  que 
la  guarnición  de  Tarifa  era  muy  poca  cosa.  Pu* 
dieron  hacer  concepto  fundado  de  que  por  mar 
habia  venido  exército  de  Aragón ,  Navarra ,  Fran- 
cia ,  Italia ,  Inglaterra  ó  Alemania,  ya  fuese  Cru« 
*2ado ,  ya  llamado  i  sueldo  de  Castilla.  En  esto 
tanto  nxas  verosimil,  quanto  increíble  que  el  Rey 
de  Castilla  entrase  en  batalla  tan  sumamente 
desigual  en  fuerzas,  especialmente  perdidas  en 
pocos  dias  dos  esquadras. 

Llegados  los  Reyes  con  sus  exércítos  i  Se- 
villa, fueron  recibidos  procesionalmcntc  de  cle- 
ro y  pueblo  entre  las  mas  fesrivas  aclamaciones, 
en  las  quales  no  tuvieron  poco  lugar  las  lagrimas 
de  alegría.  La  presa  que  traian  era  inmensa,  aun 
después  de  haber  huido  muchisimos  soldados  i 
Navarra ,  Aragón  y  otros  paises  con  lo  que  ha- 
bia cogido  de  los  Moros.  Dinero ,  barras  de  oro 
para  labrar  moneda,  collares  y  brazaletes  del 
mismo  metal ,  aljófar ,  piedras  preciosas ,  espadas 
y  alfanges  guarnecidos  de  oro  y  pedreria ;  espue- 
las de  oro  y  plata  esmaltadas  y  con  brillantes, 
paños  de  seda  y  oro  ^  ¡numerables  tiendas  de  s^ 
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das  y  brocados,  formaban  el  botín  inestimable, 
ademas  de  los  cautivos  de  condición  que  pro- 
aietian  rico  rescate.  £n  una  palabra,  se  puede 
conjeturar  en  parte  la  suma  de  esta  presa,  de 
que  en  los  reynos  de  España  y  Francia  baxaroQ 
la  plata  y  el  oro  la  sexta  parte  del  valor  que  antes 
tenían.  Juntas  en  una  sula  todas  estas  preseas  se« 
paradas  por  clases,  suplicó  el  Rey  de  Castilla  i 
su  suegro  el  de  Portugal  tomase  de  todo  lo  que 
mas  le  agradase.  Tomó  en  efecto  algunas  armas, 
frenos  y  espuelas:  de  lo  demás  dixo  nada  que* 
ría.  Rogóle  nuevamente  el  Castellano  tomase  porr 
cion  de  doblas;  y  por  no  querer  admitirlas,  le 
dio  por  su  cautivo  al  hijo  del  Rey  de  Sujulmei^ 
2a  con  otros  Moros.  Con  esto  regresó  el  Portu-* 
gués  lleno  de  gloria  para  su  tierra,  y  el  de  Cas- 
tilla lo  acompañó  hasta  Cazalla  de  la  Sierra. 

Juan  Martínez  de  Leyva  fue  de  nuevo  en« 
viado  i  la  ciudad  de  Aviñon  con  un  rico  pre- 
sente al  Papa  Benedicto.  Llevábale  el  pendón 
real  que  el  Rey  tuvo  en  su  mano  durante  la  ba** 
talla,  y  el  caballo  mismo  que  montaba  con  ri* 
quisimos  jaeces,  otros  24  caballos  y  24  bandea 
ras  tomadas  á  los  Moros,  con  números  de  es** 
clavos  bien  vestidos  que  llevaban  del  diestro  lo$ 
caballos ,  y  las  banderas.  De  los  jaeces  de  estos 
caballos  pendía  una  espada  y  adarga  en  cada 
uno.  Súpose  esto  antes  que  Leyva  llegase ,  y  sa- 
lieron á  redbirle  los  Cardenales  con  mumérable 
pueblo  i  dos  leguas  de  distancia  de  Aviñon.  Lie-* 
gados  ante  Su  Santidad ,  mostró  sumo  regocijo 
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en  su  rostro,  bax6  de  su  solio,  tomó  en  sus 
manos  el  real  estandarte,  y  entonó  entre  lagñ^ 
mas  alegres  el  VexilU  Regis  prodeunt :  Talget  Ctih 
€is  mystttlum  &c.  prosiguiendo  todo  el  sagrado 
himno  los  Cardenales  y  Clerecía.  £1  dia  siguien- 
te mandó  el  Papa  dar  gracias  al  Todo-podero*- 
so,  hizo  procesiones,  concedió  Indulgencias,  ce- 
lebró la  Misa  y  predicó  muy  oportunamente, 
comparando  la  batalla  del  Salado  a  las  de  Da- 
vid con  los  Filisteos,  con  mucha  propiedad  y 
gracia.  Puso  también  en  justo  paralelo  el  regalo 
de  nuestro  Rey  al  Papa  con  el  que  Antioco  en- 
vió al  Sumo  Sacerdote  Simón  en  reconockoiea* 
to  del  Sumo  Sacerdocio. 
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LIBRO  UNDÉCIMO. 

CAPITULO  I. 

Ttosigue  el  Rey  de  CdstilU  la  guerra  xontra  M&ros. 

Victoria  memaraUe  de  la  esquadra  Castellana 

ctmtra  la  Marroquina. 

Lia  celebérrima  victoria  del  Salado  llenó  de  es* 
panto  á  los  Moros,  igualmente  que  á  los  Cris* 
nanos  de  valor  y  deseo  de  proseguir  la  guerra 
contra  ellos  hasta  sacarlos  de  España.  Dábales 
estos  ánimos  la  gran  ganancia  y  poca  perdida 
que  en  la  pasada  guerra  habian  tenido*  Pero  no 
bastaba  el  dinero.  Los  extraordinarios  gastos  de 
las  armadas  habian  agotado  el  real  erario:  la  pre« 
sa  de  los  Moros  se  habia  repartido  entre  los  be* 
nemeritos  que  la  habian  ganado.  Para  juntar  fon- 
dos tuvo  el  Rey  Cortes  en  Llerena,  y  se  hubo 
de  contentar  con  un  corto  servicio  de  los  pue- 
blos viéndolos  exhaustos  con  las  pasadas  guer* 
ras.  Pero  el  Papa  le  continuó  las  gracias  de  las 
Tercias  con  mayor  liberalidad  que  hasta  enton- 
ces y  viendo  tan  indinado  al  Rey  í  perseguir  los 
Moros;  Venido  i  Madrid,  dispuso  los  .libra- 
mientos y  pagas  para  lod  Caballeros  y  mesnadas 
que  debían  ir  con  élú  h  gucirra  deiGranada,  y 
niarthó  para  Córdoba  donde  debian  acudir  las 
tropas. de  León  y- Castilla*- Era  qsto  i  pnncipios 
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ti4i  del  año  de  f  341*  Mientras  acudían  las  gentes 
de  guerra ,  juntó  el  K¿ey  los  Concejos  de  Cor« 
doba  y  Sevilla  í  la  tropa  que  le  acompañaba, 
y  se  entró  talando  los  contornos  de  AÍcalá  de 
Benzayde,  hoy  llamada  la  Rr^/ ,  durante  5  dias. 
Vuelto  i  Córdoba  halló  que  habían  llegado  al- 
gunos esquadrones  de  los  que  esperaba.  Fue  e»« 
ta  la  primera  vez  que  vio  el  Rey  la  villa  de  Al- 
calá,  y  vino  enamorado  de  ella*  No  se  coDteih 
tó  con  desearla»  Se  resolvió  á  poseerla  luego 
viéndola  tan  fuerte.  Para  deslumhrar  í  los  Mo- 
ros ( y  aun  i  los  Cristianos)  en  esta  jornada  i 
fin  de  que  no  fortificasen  mas  y  basteciesen  i 
Alcalá,  publicó  queria  hacer  entrada  en  el  teni- 
torio  de  Malaga  talando  y  gastando  huertas  y 
viñas.  Ademas ,  envió  4  naves  de  provisiones  eih 
frente  de  Malaga,  concho  para. darlas  á  la  tropa 
que  talase  los  campos. 

Con  esu  añagaza ,  creyeron  lof^  Moros  que 
verdaderamente  se  dirigía  d  Rey  i  Malaga.  Aun 
los  engañó  mas  tomando  el  camino  de  £cija« 
Tuvo  allí  Consejo  con  sus  Capitanes  pidiéndo- 
les parecer  en  lo  que  seria  mejor,  como  si  no  ta« 
viese  resolución  tomada,  Dfteron  unos  que  les 
parecía  bien  la  tala  de  los  campos  de  Malaga, 
quitando  í  la  ciudad  los  mantenimientos.  Otros 
aconsejaban  el  cerco.de  Algecfra:  pera  no  fúió 
quien  dhoF  guiase  el  Rrjr  d'do  quisUse  y  mej^f  fu* 
se  y  pues  toÍ9s  le  stffúna$í.  jEtitoQceSi^  declaró  d 
Rey  con  sus  Capitanes :  pei:o  la  jornada  ae  tuvo 
oculu  i  las  troMs  hasta  que  conieoa^  d  cpmba* 


te.-  y3liíl5^9,la^estr3pge9la,  pp  ^cno?  quf  Ja  tor 
ma  de  ,^,pUjEa>.  El:  Gf ^4iuo  en,v>t<5  .á;,MaIagi^ 
lo , mej9f  1  4?,^US  tropas,  sjn,.,í|Qprdarse., de  -^.Icaj^^j 

Cerc^ff  ?l-fe;  jypar»  .^VÍ^  M93«?fiórro 
de  vÍ5jcrf^,t?l9.,íos  Cjwnpos  f^e  Mqclíp^  ¥^F«n 
£no ,.  Ií|qr?  j^  dénwSf^e^  fl?roar{^j  MÍSi^tfí^S 
aprw»ba..d(^  19^0?  ,n»od5)Spd,5^ÍQ,4e  Ma%fc  ^. 
AloQso,!  6<|fpap4ezr  Ooconti  ^p{nbatia,',ae;.ord^ 
del.  Rey;.  ^\  cajdllp- de  ¡Mochín  :  día  ^  jracne.sroi^ 
las  tt^ú^pzs,^  y.  se.  lé  ln;il?9'  de.  nendirrSin  otx% 
coodic{9í^  qwe,  U -yidai^'^JHS 'h#)it4ntc$;rJl,Re^ 

de  Hl<í9,,pufo,,%egcj  y,t^,ij?co  i  ccmzas'.  su? 
4rr*Xai^-!F>B)«»'ío-?JPe!r.q»aW9  habij-^p  ,^Uo$, 

JuanJ^^fk  y  Vi  ?9W«)Ma^.  «na: tpina, >% 
U  torte^  píifldpal  'dg  ,hrfl^^  Á^W  ■^\^!^  M 
fl$terpa,.deÍ.,Mua  de ,<iue¿,s^,  aba?íf (%.,tjlegaij 
M  HrrSt,va^qre$,;debp,xo  df  l^s ^uiydg^qwQ? 
-de  lí)3TftEíe,;.ia;aRearoH  SRbj;e ^ipa^eragjj ,  jf  % 

i^nsíisi  yúí?»«>to5-  í^  ;axita^vij5itó  4,1^.4 

sitio,  mando  acometer  la  villa  a  la  redonda , . pi;- 
•íí  íWe.^.c^r  Ja  lofrC/ a^Hí^f 9?  0>  h?f.)Mo- 

villa,,  4^.  fí^íiino^ecf rn^aj^^á  ía,.tqrre  íí9n,,j¡i9 
.*»r«PÍ«^sft»fínyabíe>  ycíJO.  i^.lq^.  Mrío>,5iw¿ 
íubís.  <ÍB.,§en%lfi:i  pírqij5P..Bol-i,*JH)  -fCnldgr^ 
Jo  prpyeqcajj^  Sabiao  los•:^^OI;QS.  que  auqgi^  p^^ 
yese  J?,  W>tr<f'  no  podía ySef  ,enti;ada., por  ^\i,.\$ 
•%tíP<y.  «sr  fl.H'^áác  flaiíy.  ^Ito  y  .fií;ña' .t;»]  *' 

TOMO   IV.  '      Dd 
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As!  3  no  desampararon  sus  puestos  en  rededor 
de  la  muralla.  lÁ  ruina  dé  la^  torte  cegó  la 
cisterna:  pero  tenían'  otra  como  aquella  ,  que 
aunque  eiscabá  fuera  de  h  villa  ,  no  se  veta' ni  sa« 
bia'por  fuera  y  v  habla' mma'  de  cbfhtihicacion 
Con  ella- dentro  de  Jos  muros.  Un  Moro  natu- 
ral  de  AtcaUque estaba  cautivo  ta  Martos,hi- 
¿6  decir  al  Rey  qufe  si  leliacía  itiercédMe  mos- 
traria-^  hída  don4¿  ^ia  lá  cinema,  logróse  en 
¿fecto^ ,  y  por  medio  *dc  cpntraihiná  se  apode- 
raron del  agua  1ó¿  nuestros»  aunque  con  algu- 
nas pélbas  de  lo^  Moros  ^  que'  la<  defebdian.  Fí- 
halraente,  nb  víhiendcí  focori-o'í^' Sois  cercados 
según -hablan  pedido  *  al -^  Rey  de' GritiiaHa  ^  en- 
tregaron .la  v3Iá  al  Ré^  D.  Alonio  solo  ícon  que 
les  dexase'  [r  ITbtes  ádóhde  qui»e$eti.  Entregóse 
Domfngo  iS  ii  Agosto  cíe  éste  Üñoí  de  t 541 
3t?spu¿s,íic  ys  áíarf'dé  céreo.  Desdé 'hiégó  re^ 
tai^tó^tl:  Rey  la  forré  derribada  y  dcnías  par» 
{es  de  los  murbs  que.habiáh  padecido  *  en  los 
cdmts^tes ,  y  mandó  cavar  otros  pozos  y  cister- 
nas ^ará  pastó  de  la  ViBaque  pobl6.de  Cris- 

nanos; ■'    '• 

Con  mas  Ercilidád^y  cóh  las  mt^ías-cond^ 
felones  ganó  el  Rey  lá  villa  de  Pr^géy  el  cas- 
tillo dé  Carcabuey  en  el  Setitíiibi-e'  &hiiediata 
X^o¿os  dias  después  rmdió  í  R!ute  y  Benamexíx; 
y  úún  hubiera  tóü^b  i  Isnájítr  :  ^rb  Í  fines 
dd  mes  se  levantaron' temporales,  y  hubo  de  re- 
gresar i  Sevilla  y  después  de  seis  meses  que  salió 
de  Córdoba.  Solo  de  paso  tomó  k  torre  de  Afa* 
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trerá  y  pus»  guarnición  Crístíana  ^.  El  Re¡|r  de 
Granada  se  hallaba  muy  exhausto  de  fuerzas  y 
dinero  para  detener  el  curso  dé  estas  conquts-» 
tas ,  que  cenia  por  seguro  cóiitiií parta  D.  Moa* 
so  sin  intermisión  el  veraxiooprdximoé  Propuso 
por  erhbaxadil  sentar  tregua  ton  Castilla  pagan-)* 
dolé  psiriás ,  y^in  hacer  mencioiif  de  Albohacen 
Rey  d6  Marrtidcos :  pero  D.  Alóáso  no  la  acé[H 
t6  s{  tio  se:;:  sepia  raba  ^^1  MwttvKpxu  Obligaban 
el  Rey  '^ -l^ocoitefle  siempre  qiie  Albohacén  c  quih» 
siese  vengarse-,  y  le  atacase  sus  tierras :  peto  no 
conviniendo  ;en' esto  Juzef  ^.^quedá  el  tratp  siii 
esleto.  Debía  de  estar  advertido -el  Granadino^ 
de  qué  Alboha^en  rnal  ésdarih^^ncádo  de  la  derw 
rota  pasada'-^'  p^vehi^' flóti  para  tehtat  otra  tXr* 
pedición  contra  ^España  5  <i;por  Id  menos  isodor¿ 
rer^í  A4ge7^fr;  Ronda  y  hi«  c^rai^osesioneiit  qué 
ací  tenia.'  Considerábalo  todo/ép  muchb  rie^ 
luego  que  iSUpo^'^breyedad  con j  que  el  CaM4 
Ikn^  hábíá'-¿t»anebádo  sus  doinintos  por  la  parte 
de  Grafhadji  en  :aqdel  sploverahof*    :  . 

€óntra  :uIe5PJ  aparatos  hiliá  el  Rey.  de  Csti^ 
tHla  liflf  atjijcJ  Aiuy  oportunoi  f  u^  poner  cerco  y 
combatfi''^  Algeciracon  codoempinoL  Lá  euar^ 
hici^'^ue  4;et£a^no'era  grande :?  pero  podía  ser 
iK)cori$da4e  Geutd  en  "un  diai  de^rage  ;  y  ^Cf 
i^ra^^  causa  >  de  convémV  mucha  quitarla  á  los 
Mearos  ^  ya  que  dídspoes  dcp  la 'batalla  del  Sala- 
do íió  se  lM2SO''tx)Y.]evltima9i'¿au^$^  habiendo 

♦..,-■  .  ,•  . 

X  DeMatnent  na^uedabaficii  t(«iitpodeOrtUdt  ZüfUgasI* 
Ao  escasos  Teatfglos.  f         '^ 


4101     Compendio  di  U  historié  Jk  Espand. 

tenido 'la  ocasión  más  oportuna.  Para  tanto  «ni« 
peño  falcaba  lo  mejor ,  que  eran  los  caudales  ne* 
eesaríofi,  hallándose  vacío  el  erario  real ,  y  muy; 
agobiados  lo^  pueblos  con  tan  porüajdas  gu^r^ 
ras.  Discurrióse. poncc  .pecho  .erí^k?  compilas  y 
ventas  con  nbmbux  de  aUabala;  f^iQ  solo,  por 
unr  año  y.  toa.,  reserva .  de: .  prorpgarle.  si  la  nece- 
sifiad  iu'giese.:Cdn  tanto  ^  dex^^doiel  Key  guar- 
dado el  marlconjutia  Sota  dc  4tX'ga]<rd$:  y  }0 
Bavjcs i¿. cargó  de  jp.  Gil  Bocahcgrii: j  y  bfron-^ 
ttüra'  bien  provista,  de  agentes  y  dIow>-,  y  prdeft 
de  que. se: hiciesen  epttada^  enfíitfynó  4^,Gra- 
padá  quando  se  viese^cáyuutqcfl^  !se,  VJpOí  4*0»$-. 
lillai  ¡írecogeí:  las  .alcabaia  j«  Tuvo^  J^Jí^vidad  4^ 
1342  este  año  y  el  nuevq  del  siguieQfieo'4c   i34i..eii 
VaüadoHdi  y  Iiiegopasó^i  ^^gp?..  don^e:^.? 
hró  Cortes  ó  pongresri  cqií  lWC{br$tK>s  4^  Jo* 
ledo  y '  JBurgDSí^  jyrion  muchos  í  Señoris .  y\  :R.ic4)$r 
kaHib>es.  Tratóse  Ib^  bmpresá  rde' A^ecif-ii  €í?«wf 
ensa  predsp  pm-ai  qfuitar  á^  lds>nMrkdno$  aqud 
asilo,  siendo  Gibraitar.y  AlgecinaJas  llaves. del 
Estrecho.  Dkale^filiRcy  qu^fitoolajppr,  mai  sc- 
guros/.fondc5  9íj*as:;SUÍribles(jáíioS)fpueWos  M| 
alcafaaksi  derilasxmerbadesrias  >.tju$^  !l&s }  otrAs  pe? 
chós ,  monedas,  y  pedidos,  pajiar.feoconquiíía  df 
plaza  tan  ímponáotc.  Xn^kvQnr^  abuerjdp  li^s 
kicbs-hombres  yMGab'alferosjaeírcac^dc  dír.rf 
Kby  aquel  irlbtíto^qüe  nunf^liabkn  da4ot};p$)r)i> 
por  ühima,.viendo  que'd  Reyüdhfi¿;Í5Ía4  siwí.jf 
combatir  á  Algecíra  solo  con  3®  Caballeros  que 
'de  su  casa  fe  següinan  gústDSÓ¿^%¿^ItpdpSfc% 


^r 


^ós  ^.>mórir  para  librar  de  los  enemigos  lapa-f 
tria,  se  resolvieron  i  otorgar  la  alcabala  pai^a 
mientras  aquella  guerra  durase.  A  fines  de  £ne^ 
ro  partió  el  Rey  i  León  ,  y  le  concedieron  las 
alcabalas  como  en  Castilla.  Hallándose  en  León 
tuvo  la  noticia  de  que  el  Papa  Bepedrcto  XS 
habia  fallecido  en  Aviñon.  De  León  baxó  á  Za-* 
mora  donde  tuvo  otra  junta  de  Prelados  y  Se- 
ñores, en  que  también  estuvo  D.  Juan  Manuel* 
Acordáronle  las  alcabalas  para  el  sitio  de  Al^e^ 
cira. ,  y  regresó  para  ValladóHd  á  tener  la  Pascua 
de  Resurrección  con  la  Reyna  y  el  Príndpc  . 
D.  Pedro  que  estaban  en  esta  ciudad  ^.  Pasado 
la  Pascua  tuvo  en  Abila  nuevo  Congreso  con 
los  Caballeros  ,  Prelados  y  Ricos-hombres  de  la 
ciudad  y  reyno  de  Extremadura  sobre  las  alca- 
balas ;  y  las  otorgaron-  como  las  otras  ciudades. 
Después  de  estas  precisas  diligencias  se  vino 
el  Rey  á  Segobia  por  descansar  alguno^  días  en 
la  caza ,  detención  que  también  esta  vez  le  fue 
dañosa.  Vínole  la  gustosa  noticia  de  que  el  Al* 
mirante  Bocanegra  habia  enviado  diez  galeras  í 
la  costa  del  África  contra  doce  que  el  Marro- 
quí tenia  en  el  puerto  á,c  Bullones  para  unirles 
a  su  flota  (que  ya  constaba  de  80  galeras  y  3 
^veS)  juntas  las  Granadinas)  ,  y  que  trabada  ba-^ 


3  Esta  es  la  narración  sumaria  de  la  Crónica  en  los  capitu« 
1011647.265.  Pero  en  orden  á  la  noticia  de  que  el  Rey  tuvo 
?vT*°°  ^  ^^  1*  muerte  del  Papa  Benedicto  hay  equivocación,, 
rtt  j  ^  ^^y^  ®"  ^^^  ^^  Rqy-Sjt  A  Valladolid  a  tener  la  Pa»- 
5g.,?^.^C8urrGcciop,  Es  safcido  que  el  Papa  murió  dia  25  de 
Aoru ée este  año ,7  U  PUQua  Jiábia -^dq  el  zt  de  Mano. 
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talla  y  había  quemado  quatro ,  cebadó,  dos  i  to^ 
do  ,  y  tomando  las  otras  seis  sin  pérdida  ningu- 
na de  su  parte.  Decíale  el  Almirante  por  sus  car- 
tas que  la  armada  de  Albohacen  escaba  en  Ceu« 
u :  la  Cristiana  en  XataVez  cerca  de  Algeci* 
ra.  Desde  luego  dispuso  el  Key  armar  en  Se« 
villa  quantas  galeras  hubiese  ^  y  enviarlas  al 
Almirante ,  siendo  segura  la  venida  de  Alboha.-* 
cen  i  Algedr^.  Vino  bien  que  el  Rey  de  Por- 
tugal envió  por  entonces  al  de  Castilla  lo  ga- 
kras  para  guarda  del  Estrecho  si  el  Africano  vi- 
niese ,  al  cargo  de  Carlos  Pe^ano  hijo  del  Almi- 
rante de  Portugal  A  mediado  Mayo  partió  de 
Madrid  el  Rey  i  Sevilla  con  sumo  deseo  de  sa* 
ber  el  estado  de  las  cosas  acerca  de  las  arpia- 
das Cristiana  y  Mora.  Las  jornadas  eran  largas 
y  con  poco  descanso.  En  el  Pedroso  i  diez  le- 
guas de  Sevilla  tuvo  carta  del  Maestre  de  Santia- 
go con  la  relación  de  lo  que  le  habia  escrito  d 
Alnúrante  D.  Gil,  Era  ,  que  la  flota  combinada 
del  Granadino  y  Marroquí  estaba  surta  junto  i 
la  ría  del  Guadamecil ,  y  las  de  Castilla  y  Por- 
tugal unidas  estaban  cerca  de  la  enemiga ,  y  U 
tenian  como  bloqueada,  Deciale »  que  si  se  apos- 
tasen ep  las  costas  algunos  esquadrones»  de  tropa 
ligera  ,  podrían  causar  infinito  daño  i  la  esqua- 
dra  Mora  ,  y  auh  quemarla  con  petardos  y  ane- 
garla toda.  Con  esta  noticia  despachó  cartas  i  los 
Concejos  de  Córdoba  ,  Carmona  ,  Ecija  y  diver- 
sos Ricos-hombres  y  Caballeros^  mandándoles 
acudir  cpn  sus  pendones  y  mesnadas  $in  deten* 
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Qoó  alguna  donde  d  Rey  estuviese  para  servir 
donde  se  les  mandase,.  Pasó  el  Rey  i  Sevilla  y  y 
dadas  ordenes  para  lo  mismo ,  baxé  para  Xeréz. 
Allí  escribió  al  Almirante  dándole  aviso  de  que 
amas  andar  iba  con  la  gente  que  pedia  para  la 
costa )  y  le  decía  hiciesen  lo  posible  para  detener 
all¡  bloqueda  la  flota  enemiga.  De  Sevilla  despa-^ 
ch6  también  ordenes  á  los  Maestra»  de  ^Alcánta- 
ra y  Calatrava ,  i  lo$  Concejos  de  Jae^y  mu- 
chos Caballeros,  mandándoles  acudiesen  a  la  ria 
del  Guadamecil ;  y  luego  niarcho  para  Cabezas 
de  $•  Juaq,  Acordosele  que  en  otro  tiempo  tuvo 
allí  la.  fatal  noticia  de  la  muerte  del  Almirante 
Jofré  Tenorio  y  pérdida  de  su  flota  :.pero  ésta 
vez  eran  mas  alegre^  las  imágenes  que  se  le  prer 
sentaban  ^  y  le  decia  el  corazón  babia  ¡de  tener 
alguna  nueva  de  gusto»  No  le  mentía  su  espe- 
ranza. Acabado  de  cpmcr  llegó  carta  del. Almi- 
rante dándole  noticia  de  que  habiendo .  salido  de 
Mgecira  trece  galeras  Horas  en  auxilia  de  su  flota^ 
héia  el  Almirante  timado  contra  ellas  diez»  de  las 
^yas.  Que  habiendo  tenido  batalla  ,  habían  las 
nuestras  vencidg  a  las  enemigas ,  tomando  dos ,  ane-- 
gando  quatrq  y  y  haciendo  envestir  contra  tierra  las 
^Ute  restantes»  Que  la  playa  del  mar  estaba  cuhier- 
^^  ie  lloros  de  Algetira  protegiendo  su  esquadra^y 
recogiendo  los  pocos  que  habían  fodido  tscapar  na^ 
Unió  del  pasado  choque^  Si  el  Key  acudiese  alli  con 
^^fas  en  número  que  ahuyentasen  Ji  los  Moros ,  cae^- 
^  tn  sus  manos  la  esquadra  enemiga. 

Todas.^stqs  prosperidades  ponián  al  Rey.  cs^ 
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pucla^.  "pSrii  tlc^at  *  jAás  presto ;  pues  sí  logra- 
ba deshacer  la  csqüayra  de  Im  Mores,  ha- 
bía concluido  la  güeíra  ,  y  no  quedaría  Albo- 
hacen  para  pensar  en  otra  wnada.  Escribió  des- 
de luego  al  Almirante  se  mantuviese  como  estabi 
ya  que  podía  ,  y  no  déx  ase  mover  del  paraje'  la  «- 
qáadta  enemiga ;  pues  él  Ha  ya  torrlendo  al  socorrOj 
y  quería  encontrarse  ew  tbdd  acción  que  hubiese  it 
tenerse  con  los  Moros  en  mar  ¿  tierra.'  No  quiso 
Dios  que  se  le  cumpliese  su  tieseo*  Cerca  de 
Xeréz  le  vino  menságero  que  le  dixo  había  d 
^Aírtiiradte  vencido  la-flotá  Mahometana,  toma- 
dola  porción  de  galeras ,'  y  anegadoh  otras.  Ale- 
gróle la  noticia :  pero  no  déxo  de  óoñswícrar  que 
no  habiendo  llegado  á  la  pTáya  '  sus  Tropas ,  es- 
caparían níuchas  de  las  galeras  enemiga? *al  am- 
paro de  Ws  Moros  de  la  costa.  Con  -éste  cuida- 
do no  podia  sosegar  ün  momento ,  y  esperaba 
liuevo  aviío.  Tardóse  poco :  antes  de  llegar  á 
Xeréz  vino  un  correo*  d«  Tarifa  hacíaidóle  sa- 
ber  ^^«f  entre  las  fustas  ganadas  d  los  Maros  bá- 
bia  uhd  cargada  de  plata  y  oro  para  la  paga  de  U 
"tropa.  No  pudo  cóntenet*  el  gozo  el  Cristiano 
"Monarca.  Descendió  luego  de  la  muía  ^n  me* 
dio  del  campo  :  dobló  las  rodillas  eh  el  suelo: 
levantó  ^las  manos  al  cíelo,  y  entr9  lagrimas  y 
gritos  díó  gracias  *i  Dios  por  tan  señalado  be- 
ncíicío.  Llegado  á  Xeréz  tuvo  mas  particular  re- 
lación de  la  batalla.  Fue ,  que  viéndose  cercada 
la  flota  Mora  junto  al  Guadamecil ,  intentó  rom- 
per ^1  cordón  de  h  nuestra ,  y  meterse  en  Al* 


'gecíra'^mb«yáaa  déio^  Moros  que  de  la  costa 
la  socorrían.  Que  pa^ra  ello  envío  delante  algunas 
■gáleraí'  qúfí  abrí^cn  tammb  ,  y  coníenzasen  la 
pelea,   repeliendo  con  ííiáquínas  los    Moros  de 
«rra  los?  lefios  Cristianos  que' se  las  aproxima^ 
sen.  Que  i  la  sazort  se  haíbla  le^áiitadó  un  vien* 
fo  muy  oportumo  para  las  íiaveí  Cristianas ,  las 
quales  a; vela  tendida  acometieróh  lá  vanguardia - 
enemiga  j-y  rompieron  seis  galeftóf  pero  con  el 
fnfipetu-^é  llevaban  habian  encallado  tres  de 
ellas  en  lát  ^rena.  Que  los  Moros  de  tierra  cor-* 
rieron  contra  e^tas  tres^  naves  para  matar  las  gen- 
tes, robar  y  quemar  los  buques.  Que  las  gale- 
ras CHsrianas  acudkron  al  socorro :  pero  veni- 
do entonces    el'  retiro  del  mar,  habían  queda- 
do en  >$cco  dos  galeras  Genovesás ,  y  los  Moros 
delá  costa  las  habían  malH-atada mucho  ,  espe- 
rlalmeme  la  una  que  no  pudo  ser  recobrada  has-^ 
ta  la  creciente  del* estero.  Las  iiaves  quedaron 
baradas,  y  el  Almirapfe  sac6  la  gente  y  diurnas 
armamento  de  ellas ,  y  las  puso  fuego  ,  que  por 
fortuna  se  comutiicó  á  las  galeras  Moras  que  $• 
hallaron  cerca. 

•  •  Entre  tanto ,  acometieron  los  Almirantes  Mofc 
ros  lasados*  galeras  de- los  dos  Almirantes  Cris- 
tianos. Llegan  galeras  de  una  y  otra  parte  en 
socorro  de  las  suyas  ,^  y  se  mezcla  la  mas  fu- 
riosa batalla,  Ciá)rese  el  aj^re  de  dardos  i  lan* 
7as^  piedras?  y  el  agua  de  cadaveres-y  sangre; 
La  furia  con  que '  peleaban  ^onos  y  otros  no  les 
dexaba  ver  que  las  dos  esquadras  eran  a^rastt^a^ 
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das  del  vienta  No  sabun  si  caminaban  6  se 
estaban  quietos  hasta  qtie  se  vieron  en  Calletar 
cerca  de  Tarifa  i  una  legua  de  donde  GÓmeO'* 
saron  la  batalla.  £n  este  punto  murieron  los  dos 
Almirantes  Moros,  y  antes  que lellos  también  sas 
laejore^  soldados.  Andaban  nadando  por  el  agua 
sus  estandartes;  i  vista  derJo^al  desmayaron 
del  todo  las  galeras  Moras ,  que  aun  peleaban, 
y  procuraron  huir  í  Ceuta ,  aunque  casi  abierr 
tas,  sin  remeros  ni  soldados.  Veinte  y  cinco  fue- 
ron las  que  perdieron  los  Moros  entre  tomadas 
y  sumergidf^«  La  esquadra  Cristiana  se  retira  con 
la  presa  al  puerto  de  Xatárez ,  sin  haber  perdido 
sino  las  ;  naves  que  fueron  quemadas.  Dio  d 
Rey  por  sus  cartas  gracias  i  los  Almirantes  Bo- 
ca negra  y  Pezano,  no  teniendo  oxto  sentimiento 
que  no  haberse  hallado  en,  U  batalla.  La  esqua- 
dra  Portuguesa  regresó  &  Lisboa ,  y  el  Rey  par- 
tid para  Xatárez  i  ver  la  suya.  Esta  victoria  fue 
por  Junio^de  este  ano  i34i« 

CAPITULO  IL 

Injusticias  ielfiey  de  Atágm  cw  el  de  Mdkri^ 
Sitio  de  Al¿eciu  for  el  Rty  de  CástiUs. 

rosegadas  mas  que  compuestas  las  diferendas 
del  Riíy  de  Aragón  con  su  madrastra,  tuvo  nue- 
va ocasión  de  oíanifestar  al  ^undo  su  ambición 
y  mala  conciencia  quitando  la  corona  de  la  ca- 
beza á  su  cuñado  D«  Jayme  XL  Rey  de  MaUoX' 


ea.  Fue  ^i^  <{ue  ceitujeii^o  el  Key  de  Francia  que 
el  Mallorquín  se. ligasejcon  el  Ingles  con  quien 
tema  porfiada .  guerra  ^  solicitj6  le  fuese  i  prestar 
los  homdnagea,  qUe.no  debía  ^  por  el  Condado 
de  Mompeller.  Resistióse  el  de  Mallorca  i  está 
humillante  ceremonia ;  y  con  esto  se  grangeó  la 
ira  del  Francés,  que  desde :UtegD  le  ocupó  el 
Condado  de  Moh^Uer  y  los  estados  de  Omer 
lades  y  Carlades^JBl  Mallorqui»  .contaba  con  ti 
favor  del  Aragonés  cuyo  fimdaQ»ritl  era  por  to- 
das las  islas  Baleares  i  pero  el  astuto  D.  Pedro 
procuraba  turbar  las  cosas,  y  preparar  ocasión 
de  usurparle  su  reyoo  sin  mucho  escándalo,  Pi«» 
dióle  repetidas  veces  ausálio  para  recobrar   i 
Mompeller:  pero  nunca  pudo  sacar  sino  razones 
ambiguas  y  obscuras*    Finalmente,  quitada  la 
máscara  contra  su  cuñado  le  fulminó  procesos 
y  sentencias  sobre  vanisimas  causas,  y  razones  que 
no  lo  eran ;  v«  g. ,  $t  habia  bafido  moneda  en  Ktf* 
sellon :  si  no  babU  venido  i  Cortes^  y  otras  de  es- 
ta clase.  Imputóle  delitos  conocidamente  falsos^ 
i  saber ,  que  habia  querido  ubelatse  y  hacerse  Rey 
absoluto  i  que  resotfia  sin  contar  con  Aragón  mover 
guerrs  al  Hey  de  ¥rancia;  ó  bkn' presuma  obligast 
al  Aragonés  d  que  le  diese  sotorro  en  ella  i  y  ^al- 
gunas  otras  calumnias  tan  inverosímiles  como 
imposibles.  Aun  el  mismo  Rey  de  Aragón  nos 
quiere  dar  á  entender  en  su  Historia^  que.D. 
Jayme  pasó  i  Barcelona  con  intento  de  llevárselo 
con  los  Infantes  tio  ^y  hermano  presos  í  Mallor- 
ca,  y  aun  matarlos  á  todos  sí  s¿  .resistían  con 


L 
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gritos  y  alborotos.  A  este  juma  ocros  cuentos  y 
anécdotas  mas  dignas  de'bu^Ia4que  deatencioo. 
Habían  pasado  ti  Mallorquín  y  su  muger  i  Bar« 
celona  con  salvo  ^conducto ,  deseando  componer 
las  cosas  aoiigaUtemente :  pero  resultó  de  aqui 
quedarse  la  Reyná.  con  el  Aragonés  su  hermano, 
y  volverse  a  M^lórea  su  mafídp^  después  de  ba« 
bersé  tratado/  iimy  de  proposito /en  el  Consejo 
der  Ar^onésoqiieif ramar 'ef  isegttro,  y  prendcc 
alcuñúdo.' Díespechado  D.  Jayme  con  procedí* 
fnientos  tan^^ba^os  en  un  Rey  de  Aragón,  kpu* 
blícó  guerrar^ki^go  que  llegó  á  su  casa,  y  des- 
terrando de.  sus  dominios  i  los  Aragoneses  ks 
ÍDcupó  los  bienes.        .       -- > 

Fue  t»da  esto '  arrojar  accyte  en  las  UamaSi 
El  Rey  4^  Aragón  sehtenció  solemnemente  al  de 
•Mallorca,  por  contumaz  y  rebelde  á  su  Sobera- 
no, i  confiscación  y  perdimiento  de  su  corona. 
Comenzosek  á  quitar  con  ias  armas  apoderan- 
tlose  de  lo  que  poseía  en  los  Pireneos ,  y  des- 
pués navegó  contra  Mallorca  con  una  flota  de 
más  de  loa  velas*  Al  caído  y  flaco  todos  fal- 
tan y  abandonam  Los  principales  Mallorquínes 
-jse  arrimaron '^l' Aragonés  como  mas.  poderoso^ 
y  ^esperaban  anstotos  su  venMa.  Verdad.es  que 
cl'.MdüorqüIn  no  había  procurado  hacerse  mas 
amado  que' temido  de  los  suyos.  Con  todo,  pudo 
juntar  hasta ril®  infantes  y  $00  caballos,  coa 
ios  quales  cuido. estorbar  el  descml>arco  délos 
Aragoneses.  Beto  no  eran  fuerzas  estas  piopor^ 
Clonadas  al  empeño*  liogo  h  esquadra  Arago^ 


\ 
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454J  >  y  se  piüó  .d^ipuffs  íd\  f^§tto.de  Pequen»  i343 

n.  Saltaron  fili.tiprra  hs.<jtrop9S.  en  difereates 

parces ^jsígtueiida  i. ^u  Rey;,ijuf:^aíió  el  príme-^ 

m  con  mm  l^liíi^ndpd  q v^  pfud^tKÍii.  No  -para 

aqui  su  arrpjov  Cprnenz^-^  sdb^^ie'ppr  U  falda  dje 

no  elevado  rmp»{;e  dp^d^  4i:Rí^:.  4^  Alá^Uorcaí 

tCDiainuchcis  soldados  v' y  p^dj^n^d^sCender  ksufi 

bída  de  todíO¿  jA  ex¿rdto  4^ragoQjé$^{fiQi;  emrt^p? 

dbaríó  qiK'  fue^e..  Pero  los.>^)or()Uf nes  sq  .ay^lr 

^6n  luegpry  5e)  dicipíi  i  Ifí  fuga.,  p^r  teda^rpar'^ 

tes,  d«  mím«w  íqu*  píireqíó  0hf%k^jAfitfíit^(í^ti. 

tq  con  el  ei^tei^Q^;  Eñ;  iwpos/d^L*;I.dws  f^ir^l 

Aragonés  dníwb  4«  MU Vca^^  y  }fi|5ada  íl^ 

illa  por'  l<i;i8íf>Hplc5f  .$y«  pueblos, .  awq^e  r<?<«i 

alguna  repugnancia.  El  Rey  £>«r  J^y n^e,  y?enid09( 

de&mparíác^íi^iljj^.  de:  fe  M^y .  5%  wíf  ó.  á  Avi- 

ñon.  JEni|?|^HQSÍ%i^^Cor<e  R^  P^r^floft 

firar  4et  i^ígWft  aígun,  4!?gfl|od4giieiijCo^;í  pfipr« 

D.r  E^f^ílVjáéoAríigpn/p9c#§:,  veo^;  hla^r  e^f» 

fewnarpprorj«g9S  zdísijudj^^iíj^  iVt^rf  f^  ^fueiíía.^ 

miedo*  Eniífíbi^d^rTá  k^iinjíftoi.cfr)  q^^yi^ 

iíir  IwSstttB^ntft  ^lí  iMryot^edift  J%efff)an,a.-y  m 

jnímp  ^-  wn^uftf^f» ,  de  1^  9iÍHn<h  «^it  le^  rí^r 

ha>;jna«|^QÍit'fft  «írcíía,j$;§f.t^pgder^  de^R¿F^ 

««floaiíT/^/df  7^lM«o  qu$d^bi,í,rPtiJf:yNnc  cíMtp^ 

PA-ep^s , JH^feieii jpo^4e;|c^cfÍe  .^í^sarie  saqgsftoy 

«*n'Corona/^<;3r  »in  ski  qifitftWWpr^iiy  Stt-.rcjpp 

£n  CftstiHa  todo  eran  aparatos  de  guarcAjSM" 
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tfá  Moros*  Albohacen  era  tan  tenaz  en  sus  empre* 
sas  militares  como  t>.  Alonso.  Uno  mismo  era  d 
objeto  de  entrambos.  AlboháCen^  sostener  á  toda 
costa  la  plaza*  de  Algecira  como  necesaria  para 
¿ibrigo  de  sus  naves  en  las  expediciones  i  Espa^ 
fia ,  siendo  Gíbfáltar  suya  s  Dé  Alonso  quitárse- 
la por  las  Causas  nAsmas.  Acalot^é  sus  cuidados 
h  flota  de  Aragórt-^ue.D.  Peilro  de  Moneada 
traía' nuevamente  para  guardar  el  EstibchO)  com- 
púeka'  de  26  galeras  armadas  y •wpuladas  de 
tropas  escogías.:- Anadia  nuevos  ánimos  haber 
D.  Pedfo-cntíiWtradíi  en  sü  vfage  certaí  de  Este- 
porta  1}  galc^aS^  í-Márroquiesí  cargadas  de  provi- 
siones perra  Al^éefna^^-'  ;^  dlidotá^  caa^liabiá  apr^ 
sado  4,  echado  dos  4  fbndó  ^  y  li^hó  vdveral 
África  las  otras. yr    •"  .v-rr?  • 

Era  esto  íñtíis  'de  *Jut«o'  de  ^steaño ;  y  Hc- 
gafdo  el  Rey  4}-kcíéi^i-  agasajó  iil  Mllírance  y 
iftki  frojp^s  cob-£Hu'eha9-4emo!^rieion'es«  Món^ 
tóego'eii  uní  gkléfá^  ;y^  andiiVo  4ecéA(^¿ndo  la 
fotfífkaciotfd^íAigecífeai  Im^^mpótyiinmts 

y  agteis  de'^stíí^«-í«í,/muy  í^ottüneí  tod¿pai 
«a  iíián^imfedtt>^lk<^l¿  Vila^:  M<)^4 -aüimetít^ 
noéVámeÉtc^af^^y  ióí >Óc*@i»\í^'p6seerlá*  ^* 
po  kfue  4a  gdiíY^ciéünPástttbé^  des^mntíMÍdf  eón'Ia 
|>6-átda'^de  'tí  flótáf^y^^éaxa<>«8ftjír|.by'/itóí?lft* 
toifcés  fot  h&fcét  Jipreíaíiky  íoíí-4ív¿fcs  qw  h 
Venían '  el  Alíf^raifee  file- iíirag8ft|i3A^^  que  4 
^gccira  (utie  úHf^tdá  ;  áéch^^  |Üby^«  de  ífii^ 
ñera    que  no^t<K<^'^»te#i  so¡^i^/$t{  itndIHl 


t>ésde  luego  qúhfera  sitiarla^ 'üon^iderándo 
no  podía  menos  d«  balláTsK?  falca  de  cotnesubles^ 
habiéndola  el  Marroquí  enviado  quaoro  días  des- 
pués dé  la  pérdida  dé -su  apmada  las  trece  gale^ 
m  dé 'trigo  que  r  desbarató  la  ésquadra  Arago^^ 
ñesa.  Para  conségufÉ-!te^  sin  dificultad   tenia   alli 
1 2 66' caballos  y  5^  infames,  y  la  ilota  combi^ 
nada  dé  Aragóá  )^^CásriJla^r#  guardar  «1  Es^ 
tre¿h6;  Pero  no  qiifei^  ]rek>)v€rlo  Jiástá  tener  con*^ 
sej^  dé  todos  los  B^attos ,  y  elegir  én*^  dio  d 
níodó  '^ mas  coiiVeíii^é^'  H^iá^í 'e^^uerdo ,  sa»*, 
lió  dét^mimdb  (^' ei^(y  de>Algéc!ra  desde  luCN» 
go :  |>eró  -^hi^todó  )|amamiemo  de^^eote^lfo^ 
^r  gfabde  >tá  dificukád  de  la  empresa  V  /  to^^ 
cha  ía'guiírivicióíí  de  rd^ptá^aii  t^^sTifadlitarióito» 
do ,  mando  ^el  lley  lÜlálMR'  k^  caf»2lios%  ^oms^ 
trurr  )>ttéQtés  en  los ''^^^y' rditib^ks^  ba«ta  Tari^ 
£1  ,<fiK  débia  sér^él'¿ÍtmK:en  ger^^r^^       ge&te 
quehd^a  entonces  ^istafbá ;  ^on«í  fícrpásabíí  dé 
2600  caballos  y'<4©ítíftnrcéíí;íéo¥rWllavse  co- 
menié  él  sitió  ;dé  Algétirá  di^  tjf4t  Agosto;  ly 
se  cuidó  mucho  de  que  Ja  gente  ^de  ti(;rra  y  la 
flota .  pwliesen  ^auxiliarse  mutuamente^  para  >que 
lú  del  África  ni  de  Granada'  viniese  socorro  á 
los  jceKados.  Por  ^Igun0ipíisifthferp$je:§up0'lia4 
bia  en '  Algecira;  Áai^  dé;  |Q@  l^ifljjíi^jísr;  entre  lo^ 
qualj5s,lo*;cálijaU0§;  Op::pís^^^    de  í!;oo.  ¿oryi*^ 
veres  ^ati  bastantes  hasta  la  cosedia'dth^no  si« 
guíente. '  Con  ^esta  notiaa  iue  mayo£  el-  apercibí** 
miento  de  gentes  y  vituallas  paráihuéstro  canlpo^ 
con  la  seguridad  dé  que  él  «tÍQil¿6Ía  i^>tt  1^4^ 


Enf  &  par epe  se  vid  p0r'  Ja^  prloieift  V(fz  el  uso 
4c  la  polvx>r9 ,  ó  bien  <:os£^  sosnejante  a  $ú>  UB 
admirables  como^podorosos  efectos.  X^s  M^vM 
U  €ÍuÍAdy  jdíce  }a  Grop|ca:5:a|H  27$  i  lánzé^ 
muchos  tf»mumtfA  U^  hH^ste^y  ^n  que;  l^n^ah/tn 
pellas  ie .fi&xet grandes,^  uifiiAas  c9mo\fi^z,mds, 
my  pnnÁsf'iy.lmjffáhíiiilAhtm^ lejos  deU/tídd^ 
que^  p4sab4»  Mhnd^  4e  l^ibuiste.  Otro  m  Unz^ám^ 
S4eti$s  cnM}Smmjmyjgr4M0s  y  mi^^gm.^^" 
Sfi  ^<b  h^kiék'hh^á^ás  ^f;.f^AnrVmy  grtusAi  » 
ffiis4  K  Par«P¿)qife'Í¿H>^fj^^.y,  circur^t^rtcla^ 

ttpulta^;  y  -bftüesUs  ,  ksrqiiai^5íi|i9..jdí^pl)aa, 
«:ímra.^l^  gf«^ft.  sino -cpi^lxaí  los  J^Wo§i.ílÁ-'^9Í 
iwreíílqlfe  iis^i5l  CiSM^sca  es  mas  pí:i^.Ia.4í  te 
cagones  Á>eM¡m(^  ímiS^:^^'  las;b¿liesta% 

^toi  Con*i.íjwVa„¿ll&q8Í^  íUjíít  35.^fie« 
b,  QQSa  QptnQ  fnuieva.  yi^íí^m  S«9Pces  i^^t  ^íista* 

3  ^En  el  cap.  s^o  dice^a  Crónica  .qjae ,  Tanzab4n  .má^at  f€' 
de  'fierro  que  lanzaban  con,  los  trueatoT^t  l^  mismo  r^te  £0*0 

qualqwer  llaga  que  fitíesen^  luego,  era  mamo  él  Bamé%  y  f^ma 

áam  rñcias^%ií!^aía^.m,  kfmf  «^iMP  f9e9>nvfKi>  ^IvWfS 
en  el  cap.  337  dice  venían  á  los  Moros  Darcos  ee^gaao»  de  §fi* 
^4^  OMiSqUe:  lamtmaá-Us  tméeuitiJ  ^Pár^e'^O».  li^O .  jivlpn^lW 
y-  otros  Pásages,  4%  que  \intoQces  usaros  l9s  Moros  la  váávon. 
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glesc^í  Franceses  Y  Alcnkn<«,'  Tuvieron  j  en  el 
tnífnuj  ocoño  vanas  escaramuzas  con  los^N^os 
que  salían  de  la  plaza,  y  se  hicieron  «pfbchés^ 
fosois  ^^ttincbferaJ 'J)áW  cíSier!  enfrenada  «I  iene^ 
migo  dufáme  el- invierno; ^Mientras  t9nco^  «9¿ 
xnaiíon  ]M  nñescros  la^tari^oHamada  itdtrtagk^ 
-na  y  due  estaba  entre  6iiriair«r;)r  i4/^rdrtf.:MamIó 
el  Rey  k  craxesén  sobr¿. seguro  dos  Meros  de 
la  guarnición  dexanda  ir  Ubpes  á  los  otros  |^jpá 
saber  de  dios  algunas  cos¿»  de  Algecira*}  pei^ 
pudo?  costarle  la  vida  'h*  faka'  de  précaiidbn«!eá 
traerlos '.sueltos,  y-^á  las^ncas  dé  las  muías  de^i 
mismos  cohduaords*  Uno  de  ellos  hallándose  aim 
á  caballo,  ya  delante  del  Rey,  ar)ranc6Mai  ibgl 
del  que'  lo  traia  ,  y  ledió  itn  ^ólpo  «n  el>  brazo) 
Ko  sé  pudo  averiguar  la » causa  de;  esto^^ipo^qu* 
los  soldados!  Ib  derribaron  ioego  de  lar  mulb^ 
lo  picaron  i  cuchilladas:  pero  todos  cr^eron  que 
su  inceodon  era  soltarse  dd  qiue  lo  conduela ,  y 
salcando  de.  la  mu^a  ,  maui^ -al  Rey»  £n  esta  sa4 
zon  tuyoicapta^dd  de  ^Aragotn- rogándole  tuvie*^ 
se  á  bien  remictríe  á  sb^AimÍ!*ame:Moncac^coii 
la  ésqsadra ',  porque  tenias -necesidad  d^'^pasot 
Cprfirá  Mail¿roa/Nb  pudo  D.  Alonso  negirle^ld 
quepedk^-yal  puntoLdió-fí^^ncia  al  Almirante 
par^^.qtte  =  se  fuese;;  bieci  qu€('  le^éncargá  lo'^eire^ 
cútase*  de  noche  /para  que;  tefe  'Moros  de-  Algei* 
cira  np  viesen  tomaba  «l"iW(Yb(Qi  pira '  su  tiert^ 
Pero  d^'^^ey)  de  ^ragiffplhjíMenllosé'  apodeifadó 
d€  Mallorcar  tap  prtmtaínqnte'  ^^o  dijimos  ^  pii^ 
do  ecnnKor  bn'd  prdbtkaoi -l^^  ¿stre^ 
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jcho  otra:  ^quadjr^nald.iGícftvÍQÍo  <le  Cabula,  en 
icufli|)limiemo.  de  si»..alíaaza$>  aunque  de  solo 
^tez 'galeras.-  "  •  '  o  v  ,»/>•  \  ..\  yj  \  . . 
^An^^iúúo  tan  hsn^  no  bastaban  los  auda- 
Jw  que /podían  itU!ntnís(Bár{CasciUa.y  L^n,  y 
ri  &ey:$e:  previno.lOoQj  mo^Oé.  Pidtó  prestada  al 
&ey  :de.:Francía  una ^^náñ  suma  de. oro  ^enviaih* 
¿ole  enifvenda  por  jotedíoí  del  Arzobispo  de  To- 
ledo Jas  coroitiás  decoroy  piedras  .preciosas  que 
flolia  llevar  en  la  cabera. ,  £on  otras  joyas  de  va- 
Jor.iiíAL.pedir¡el^uj^ide  lay  Tercias  al  nuevo 
lííipajj  Glfementc  VI  fue  el  Pcíor  ,dc. .  S.  Juan  D. 
Alonso  rOrtia.  Calderón;,  y  ab  Rey  de  Portugal 
fMÍpnlGomfiZiF^riMiidez  y  Jiían  Estcvañez ,  p¡- 
dieRdt>lk  prestados  .dos  mülon^  de.  la.  moDcda 
¿e;  Castalia ,  •  poniendo  etí  prenda  Xeréz  de  los 
<Cabalkro8 ,  BurguíHory -Alconchelk  Pero  esta  ul- 
támacsolicicud  s^íip'üd^da.  Eotrado  Octubre  so* 
l^rj Yioieron  recios  y  porfiados  temporales  ^  y  tan- 
la^  aguas ,  que  nq  hubo  li'nage  ;jde.  trabajos  que 
ea  «h  campo,  no .  :se  padeciesje;  Gorrompícronsc 
los:)  YJEveres  ,  pudrjferoíne  Jas^  tiendas*  No .  había 
madera.^ para  cbnstruc(!ton  descasas , ni  aun  áí(^ 
l^&':Cayeronse. ^Igyjias.que  habia..£;a  del  Rey 
eraíua  palacio  .respedbó,  de  ks  otras ,  y  se:  dice 
por^coM  slngularíqttexeoiaitejas.  tWiase  roda, 
de  íAodo  que  el  <R|ey  hubo  ^e  levantare, de  la 
qamá  de  noche  ^y^insaíla  tolcídana.fia.iui  peque^ 
¿órparage  donde  Afr^Hoviar^perd  efn>{5ie':^  pues 
despacio  rio  prescabanpara  otra  .postuna*.  Junta- 
bd$RÍ  esto.  Ift.viori^noaioi ¿el  sudai donde  esta* 
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han  los  rcaks,  en  que  no  podian  hacer  pte  ca« 
ballenas  ni  personas*  Hubieron  de .  trasladarse  i 
la  playa  del  mar  sobre. la  arena  i  la  ría  del  Pal-r 
roones  el  Rey  y  su  mesnada*  Los  otros  reale$ 
quedaron  en  tqrno  4e  Algeclra.;  y  unos  y  otrpj 
permanecieron  i  las  inclemencias  del^  it\wícxfM 
hasta  el  Marzo  s|guience#  Peirq  c^nsíderando^ei 
Rey  que  podía  suceder  hab^r^de  pasar  allí  otro) 
inviernos  6  temporales ,  enví<5  gantes  á  los  (Ht 
nares  de  Moyia  qu$  ^traxesen  por  §1  rio  de  Va* 
lencia  y  luego  por  el  mar  la.  >  i?>adef a;  necesaria 
para  construir  casillas*  A*in.  MÍpí^íontalgunasNyt 
armadas  de  tbablas ',  y  no  $e  necesito  itias  qu^ 
plantarlas  y  as^urarlas  ea  el  suel^p^  '        [ 

Vallóse  de  UocasioQ  el. Rey  de  Granada| 
y  con  6®  cabailos.  suyos  y  ¿®  qpe- hablan  par 
sado  de  Ceuta  5  y  estaban  en  Rond^  ^  entró  ta^ 
lando  y  quemando  las  tierras.  dft.EcIJ2|*  No  ptr-r 
diendo  tomar  la  villa  j^qüemaronilos  arravalesií 
íobaron  quanto  ganado  pudietpn:,:  y.,  pasaron  í 
Palma.  Este  lugar  era  ablferto  ,  y  entraron  de-r 
gotlandp  quanros  Cristianos  alcanzarpiEr*  Oespo^ 
járonlo  de  quanto  habla  ,  y  tomaron .  la  vuelta 
porque  se  apellidaba:  ya  toda  la  comarca  cQntr4 
?11qs,  Lps  de  Algecíra  envHtron  dos  Moros  ,ú 
campo  Cristiano  con  encargo  de  mataií  aJRey  coi| 
algunas  escusas  y  falso  mensage*  Los  -  anteriores 
peligros  lo  habían  hecho  njas  cauto,  Fueron  prer 
sos  y  puestos  en  prisiones  separadas*  Discordad 
íotv  considerablemente  en  preguntas  en  que  de-r 
bia;i  ir  acordes  siendo  sobre  cosas  que  ambcn; 
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hablan  de  saben  Fueron  puestos  en  el  pottot 
iconfesaron  el  delito :  fueron  degollados ,  y  sus 
cabezas  arrojadas  dentro  de  Algecira  con  las  má* 
quinas.  Los  Moros  en  venganza  decollaron  dos 
Cautivos  Crístidíios ,  y  arrojaron  sus  cabezas  i 
nuestro  campo.  A  fines  de  Noviembre  envió  el 
&.ey  de  Pcwtügal  con  Carlos  Pezano  diez  gale- 
ras para  guarda  del  Estrecho ,  pagadas  por  dos 
meses:  pero  se  volvió  después  de  tres  semanas, 
TK>  sabemos  con  ^ué  motivo.  Los  soldados  co- 
gieron un  Moro  gue  quería  entrar  en  Algccira. 
Fue  llevado  ante  el  Réjr  por  si  k  'sacaba  algún? 
tioiticiá  importante;  y  temicíido- la •  Aiúerté  dixo al 
Rey  le  revelaría  una  cosa  muy '  importante  si  le 
{^rdónaba  ía  vida.  Concedida  la  condición,  bí- 
ao  saber  al  ^ey  que  dentro  de  tres  días  ven- 
dría Un  Moro 'á' quitarte  la  vida':  y  para  seña 
de  la^  verdad ,  hallaría  que  era  tuerto.  Verificó- 
se el  caso  :  fue  Cogido  el  Mort) ,-  y  puesto  en 
tot^méoto  cóníbsé  el  delité ,  y  al  punto  fue  de^ 
goUado.  :  '  .  '/ 

Continuaba  con  ardof  eP  sitio  de  Algeclra, 
y  era  terrible  el  Combate  de  '*üs  ftíuros  y  edi- 
ncíos  con  las  maquinas.  Tampdccy  se  estábanlos 
sitiados  coíiks' manota  la=  eiotifVa  ;  pues  no  era 
menor  eí  disparo  de  sus'bálle^ttfS  ,  catapultas, 
cabrcyasy^  truenos,  y  ademas  eí^ñ  freqüenics 
íUs  salidas.  Verdad  es  qué- dé  ^éistas  volvían  mas 
descalabrados  que  escarmentado^ ;  y  el  Rey  lo$ 
cogía  en  diversas  celadas.  Por'  Fébírero  de  i  J45 
tflgukics  Ca:baUefos  Hspañólé^^^sid  tíoticia-Hltí  K^j 
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b^críbíeron  sus  cartas  al  de  Granada  sotickando 
pidiese  paz  al  de  Castilla.  Envió  en  efeao  tres 
Caballeros  Moros  con  las  proposiciones  de  paz 
estable  y  firme,  obligándose  el  Granadino  i  dar 
al  Rey  una  gran  suma  de  doblas  por  los  gas*: 
tos'  hechos  en  el  cerco  de  Algeclra  ,  y  ademas 
pagar  las  parías  anuales  y  ser  su  vasallo.  Respon^ 
díóles ,  que  para  ello  se  debía  su  Rey  apartar 
del  de  Marruecos ,  y  dexar  que  siguiese  el  sitio 
de  Algeclra.  No  convinieron  los  Granadinos  en 
esto ,  y  se  retiraron  i  Grdnada.  La  resistencia  de. 
Aben-Ju2ef  á  separarse  del  Marroquí  provenía  de 
que  este  perseveraba  tenaz  en   volver  i  probar 
fortuna  contra  el  Rey  de  Castilla.  Ya  tenía  en: 
Ceuta  número  considerable  de  galeras  ,  y  había 
pedido  naves  y  leños  de  toda  especie  al  Soldán. 
de  Egipto  ,  Rey  de  Túnez  ,  Tremecen  y  demas^ 
del  contomo.  La  fama  publicaba  quería  venir  al 
socorro  de  Algecíra  con  tantas  fuerzas  que  no 
quedase  en  duda  su  designio.  Cada  día  envia- 
ba el  Rey  de  Castilla  una  galera  i  las  inmedia- 
ciones de  Ceuta  en  observación  de  la  flota  ene- 
miga. Todavía  mandó  pasar  á  Marruecos  un  Al- 
haquíquc ,  ó  sea  Redentor  de  cautivos  ,  con  en- 
cargo de  observar  atentamente  é  indagar  con  sa- 
gacidad los  armamentos  y  prevenciones  para  so- 
corro de  Algeclra  ,  y  aun  para  mayor  disimu- 
lo ,  tratar  de  paces  con  Castilla  como  si  nacie- 
se de  sí  propio.  El  Redentor  hizo  bien  aque- 
lla diligencia  ,  y  no  solo  ^po  el  numero  dC:  na- 
ves de  la  flota  Marroquí ,  sino  también  que  sé 
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prevenía  para  venir  í  España  una  división  de 
galeras ,  y  su  pas^ge  había  de  ser  por  Almena. 
Con  estas  noticias  aumentó  el  Rey  sus  hues- 
tes y  esquadra  ,  reduciendo  i  dinero  quanta  pla- 
ta labrada  tenia  ,  y  le  prestaron  algunos  Seño- 
res, Iba  de  cada  vez  mejorándose  el  tiempo  !l^ 
gado  Marzo ,  y  el  Rey  comenzó  á  cavar  fosos, 
alzar  trincheras ,  y  multiplicar  aproches  y  repa- 
ros* Venían  diariamente  varias  tropas  y  Conce- 
jos de  León  y  Castilla,  Todos  despreciaban  el 
peligro  de  sus  vidas  al  exemplo  del  Monarca, 
que  no  parecía    sino   un   soldado  distinguido* 
Viendo  los  Moros  de  Málaga ,  Ronda  y  Gra- 
nada j  que  por  acudir  al  cerco  quedaban  las  fron- 
'teras  con  poca  defensa  de  Cristianos ,  hicieron 
¿ntradas  y  correrías  por  tierra  de  Ecija,  Entra- 
ron al  robo  i®  caballos  y  i®  infantes,  Recogie- 
i^on  mucha  presa  principalmente  ganados  de  to- 
da especie  ,  y  con  ello  regresaban  á  su  tierra.  Ha- 
llóse casualmente  Fernando  González  de  Agui- 
lar  por  allí  cerca ,  y  sabido  el  hecho,  juntó  200 
hombres ,  y  marchó  detras  de  los  enemigos  con 
animo  de  recobrar  la  presa.  Habianse  los  Mo- 
ros dpcenido   con   el  ganado  en  el  rio  de  las 
Yeguas  durante  la  noche ,  y  llegados  allí  los  Cris- 
tianos á  media  noche  ,  se  previnieron  para  el 
desigual  combate  con  un  rato  de  descanso  sin 
ser  vistos    de  los  Moros,  En  la  quarta  viglía 
acotoetieron  improvisamente  los  Cristianos  con 
gran  vocería  invocando  al  Apóstol  Santiago  en 
ayuda.  Hallábanse  los  Moros  desapercibidos  y 


sin  precaución  alguna  y  de  manera  que  no  fue 
dfficíl  desbaratarlos  y  poner  en "  fuga  la  mayor 
parte.  Sin  embargo ,  la  caballería  hizo  frente  sm 
saber  el  AÚíttero  de  los  Cristianos  que  Tes  acoíne«5^ 
tia.  Sin  duda  lo  hubieran  pausado  mal  cs(ds  si  no- 
Ios  hubiera  socorrido  un  accidente.  Detrás  dé- 
los Moros  estaba  el  ganado  que  se  llevaban ,  eii 
el  qual  habia  iñiicha  pordoñ  de  vatas  y-  bue^ 
yes.  Conocieron  los  animülfcs*  por  instinto  natu- 
ral la$  voces  de  los  Cristianos  y  acaso  la  de  al- 
gunos de  sus  dueños ,  y  dieron  uñidois  leni  íHa^ 
una  violenta  carrera  por  medio  jde  los  Moros  ^  d^^ 
forma  que  derribaron  cabalios,  Infantes,  y  qüañh*: 
to  les  vino  delantis  dentro  y  fuera  del  rio.  Des^* 
barataron  íás  haces,  y  mataron  ¿  mucHisimos,' 
poniéndose  los  demás  eñ  cobró  con  la  fbga.  Losi 
ganadojs  menores  siguieron  4  tos  bueyes,  y  pa-^ 
sado  el  rio  se  acogieron  i  lo^  Cristianos.  Estos! 
entraron  en  él  rio,  y  degollaron  á  muchos  Mo-^t 
ros  que  estaban  caldos  ó  heridos  por  los- bueyes.' 
No  se  coiuentaron  con  e.sto  ;  tuvieron  animo  pa*¿ 
ra  seguir  dos  leguas  el  alcance  matando- á^iian-^ 
tos  alcanzaban.  Con  tanto ,  regresaron  sin  too-.* 
rir  ninguno ,  y  recobraron^  toda  la  presa  y  coa-» 
joo  caballos  que  tomaron  i  tos  Moros.  Estos] 
perdieron  65 o  hombres  entre  muertos  y  cautivos*^ 
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Vmtgne  el  sitiú  d^  Mgecira  basta  su  rendim. 
JÍHftt  la  Princesa  de,  Forfugal^  y  el  Prináfe  P. 
Tédr0  sigue  ^sfts  amores  ien  Doña  Inés  de  Cásm. 
4lter/uwnes  de  Aragen ,  y  ^muerte  del  Rey  de  Mi- 
Merca.  Sim  de  Gihakar  for  el  Rey  de  Castilla. 

Su  muerte. 

A*  pesar  del  extremo  wdaclo  con  que  la  cs- 
quadra  Grisuana  guardaba  el  Estrecho,  no  de- 
saban de  entrar  en  Algecira  algunas  barcas  de 
provisiones  que  Albohacen  enviaba  de  Ceuta, 
cpn  orden  de  que  entrasen  á  todo  riesgo:  pe- 
ro alguMs  daban  ;.<n,  manos  de  los  nuestros. 
No  podía  Albobacen  venir  al  socorro ,  porque 
para  ello  era  necesario  tener  batalla  naval  con 
nuestra  esquadra.:  y  sus  fuerzas  navales  eran 
iosuíicientes  al  empeño.  Añadióse  á  esto ,  que 
se  k  rebelo  su  hijo  -  njayor  Abderramen ,  y  qui- 
so alzarse  con  el  reyno;  y  si  bien  Ip  hizo  de^ 
gollar  llamándolo  engañosamente,  no  dexó  de 
aixasar  las  cosas  de  la  armada.  Aun  poco  de»» 
pues  amaneció  otro  rebelde  que  se  Bngia  el 
mismo  Abderramen,  como  si  no  hubiera  sido 
muerto;  y  costó  mucho  de  deshacer  la  gente 
fanática  que  le  segtiia. 

De  cada  dia  notaba  el  Rey  de  Castilla  la 
gran  dificultad  de  rendir  á  Algecira,  y  no  ce* 
iaba  de  bac^r  nuevos  llamamientos  de  gentes*  A 


la;  fama  dú  icercd  vinieron  alguno^  Cruzadas  di 
Franciíi ,  Aletoanla  é  Inglaterra ,  y  entre  ellos  al- 
gunos Condes  y  Cabdieros   muy   valerosos  y 
aguerridos.  Para  dar  tiempo  á  que   fuesen  lle- 
gando dio  á  los  Keyes  de  Granada  y  Marrue-** 
eos  esperanzas  de\que  las  cosas,  podrían  con?po- 
nerse  con  dinero  por  lo  mucho  que  en  d  sitio 
habia  gastado.  También   el  Rey  D.  Felipe  de 
Navarra  quiso  ver  el  icerco  de  Algecira,  y  coi\ 
permiso  del  de  Castilla  k  vino  á  servir,  cqnioo 
caballos  y .  ;  oo  infantes ,  llegando  al  r  real  por 
Julio  del  mismo  año  de  i^^i*  Traxo  por  mar 
Jos  viveras  rpara  su  gente.  Por  el  Agosto  siguien*. 
te  vinieron  ál  real  los  menSageros  enviados  al 
Papa^  ylKey  de  Francia  cda  la  noticia  de  que 
el  prinnero .  habia  prestado,  para  aquella  guerra: 
10©  florines;  y  el  segundo Je.xegalaba  5pS.  Am-^ 
bas  cantidades  sirvierop:  para  pagar  la  esqua'dra 
Genovesa ,  y  aun  no  hubo  bastante  para  satisfa-* 
cer  lo  que  ya  se  le  cíebia.  Poco .  después  jenvió. 
el  Rey  de  Aragón  ptríis  lO  galeras  al  Estrecho 
según  el  de  Castilla  le-  habia  pedido.  Por  otra 
parte,  los  Caballeros  Cruzados  de  Francia  ,  In*-. 
glaterra  y  Alemania  mardiaron  a  sus  casas.  Ahu 
el  Conde  de  Fox  después^ de  haber  pedido  al 
Key  y  obtenido  paga  dé  su  milicia  y  gentes, 
desaniparó  el  campo  y  xniurchó  para  su  tierra: 
pero   llegado  i  Sevilla  murió  de  dolencia.  Po- 
co después  se  fue  también  el  Rey  de  Navarra, 
dicen  que  aconsejado  del  de  Fox :  pero  la  cau- 
sa principal  de  su  partida  fue  una  enfermedad 
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que  le  sobrevino,  de  tjue  murtó  en  Xcréz  vol- 
Tiendose  i  su  rey  no  dia  26  de  Setiembre. 

Ya  por  entonces  estaba  en  Ceuta  pronta  pa- 
ra venir  en  socorro  de  Algecíra  la  flota  combi- 
nada de  Granada  y  Marruecos,  Esperaba  solo 
sazón  oportuna  para'  conseguirlo  sin  batalla.  De 
Ceuta  salió  para  Tígítcs  f  6  Tífisas)  acaso  para 
deslumbrár^  á  nüiéstros  Almirantes  acerca  del 
j^tímbo  que  quería  tomafí  pero  siempre  la  se- 
guían á  lo  lejos  lo'j^aleras  nuestras  quedaban 
al  Rey  noticia  de  sus  ííióvimíentos*  Envió  d 
Rey  otras  10  geeras  por  lo  que  pudiese  suce- 
der, y  jumas  a  las  ótfás-,'tienian  como  bloquea- 
da camino  de  Tigizes  á  la  enemiga, •Creyendo 
tes  Moros  estaba  aüt  toda  la  esquadra  dcT  Gas- 
tilla  ,  arrimaron  i  la  margen  sus  buques  quanto 
pudieron.  Es  álli'la'<t)sta  muy  desamigada;  y 
habiendo  con  viento  norte  arreciado  la  mar ,  es- 
trelló contra  las  peñas  y  playa  diferentes  gale- 
ras, y  también  se  maltrataron  unas  con  otras, 
de  modo ,  -  que  duraíite  la  noche  perdieron  los 
Moros  20  galera^s  con  'todos  los  caballos  que 
traían»  Las  galeras  "Cristianas  intentaron  acome- 
ter á  las  enemigas  en  áquet  parage  mismo:  pe- 
xo  conociendo  los  Moros^  el  designio ,  y  el  ries- 
go de  envestir  contra  ia  tierra  y. escollos,  salie- 
ron i  lo  largo ,  donde  ya  las  galeras  Cristianas 
no  se  atrevieron  á  cosa  alguna  viendo  la  supe- 
rioridad de  fuerzas  enemigas ,  y  se  pudieron  en- 
trar en  el  puerto  de  Tigizes.  Aun  allí  las  siguie- 
ron 19  galeras  Cristianad,  y  quando  I9  supo  d 
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Rey  mando  pasar  allá  todo  el  resto  de  su  arma- 
da: pero  llegados  í  Tigízcs  no  hallaron  ningu- 
na de  las  dos  esquadrás.  Había  la  Mora  hecho 
vela  costas  adcLinte ,  y  la  nuestra  la  iba  siguien- 
do. Incorporáronse  nuestras  dos  divisiones  para 
dar  batalla  á  la  esquadra  enemiga:  pero  repen- 
tinamente se  levanté  tal  tormenta  de  viento  y 
olas  que  no  pudieron  mantenerse  alli,  y  corrie- 
ron i  voluntad  de  los  ayrés  i  Cartagena ,  Va- 
lencia y  otros  parages  según  pudieron,  llegan- 
do algunas  desarboladas  y  en  mal  estado.  Diez 
dias  anduvo  nuestra  ilota  en  estas  fortunas,  has- 
ta que  con  mucho  trabajo  regresó  al  Estrecho 
y  real  de  Algecira,  \ 

Mientras  tanto,  pudo  la  esquadra  Maho- 
metana pasar  el  mar  y  arribar  i  la  playa  de  Es- 
tepóna.  Constaba  de  60  galerai^,  y  cada  una 
traía  de  50  a  60  caballos  y  muchos  cautivos. 
El  general  era  Alí  hijo  de  Albohacen ,  acompa- 
ñado de  muchos  nobles.  La  gente  que  traía  to- 
mó allí  tierra ,  y  por  ella  caminaron  i  Gibral- 
tar,  mientras  la  flota  hacia  por  el  agua  el  mis- 
mo camino.  Llegó  allá  de  noche  á  5  de  Octu- 
bre, y  luego  dio  aviso  al  Rey  dé  Castilla  una 
galera  que  estaba  de  posta.  La  esquadra  Mota 
hubiera  entrado  en  Algecira  sin  obstáculo  si  hu- 
biera sabido  que  la  Cristiana  andaba  todavía 
dispersa;  pero  ignorándolo ,  se  quedó  ^n  Gibral- 
tar.  Quatro  dias  después  llegó  i  esta  plaza  el  In-* 
fante  Moro  con  su  gente  de  tierra  y  caballos. 
Finalmente,  de  Gíbraltar  pasaron  unos  y  otros 
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i  Algectra ,  no  habiendo  ya  guarnición  de  Cris* 
tíanos  en  la  Torre  de  Cartagena  que  pusiesen 
estorbo.  Doce  mil  caballos  juntó  Alí  en  el  cam* 
po  de  Algecira:  los  infantes  serían  en  mayor 
número.  Con  tanto,  el  Rey  de  Castilla  ya  no 
dudó  llegarían  á  las  manos  muy  pronto  las  dos 
armadas  y  los  exércitos  de  tierra.  Los  Moros  ha- 
bían echado  voz  de  que  las  batallas  de  mar  y 
tierra  habían  de  ser  en  un  día  mismo  para  te- 
ner divididos  i  los  Cristianos,  siendo  tan  infe- 
r^iores  á  ellos  en  número.  Con  esta  noticia,  que 
las  apariencias  iban  acreditando  de  segura,  pro- 
curó D.  Alonso  reforzar  y  animar  i  todos  en 
general,  bien  que  siempre  creyó  debía  poner 
mayores  fuerzas  en  el  mar,  y  venter  a  toda  cos- 
ta la  flota  Africana.    ' 

Pero  tuvo  luego  una  gran  desazón  con  el 
Almirante  D.  Gil  y  esquadra  Genovesa;  pues 
hallándose  casi  i  punto  de  buscarse  las  esqua- 
dras  y  entrar  en  pelea,  dlxo  al  Rey,  que  sino 
les  pagaba  los  quatro  meses  que  les  debía ,  mar^ 
charian  i  Genova.  Sospechó  también  el  Rey  que 
el  Almirante  se  entendía  con  Albohacen ,  que 
le  habría  sobornado;  y  dé  esto  tenia  algo  mas 
que  sospecha  por  haberse  visto  en  su  poder  car- 
tas del  Marroquí,  solicitando  apartarlo  del  ser- 
vicio de  Castilla,  y  prometiéndole  la  cantidad 
de  oro  que  quisiese.  Todavía  mediaron  otras  no- 
ticias contra  el  Almirante ,  las  quales  hacían  niuy 
fundados  los  recelos:  pero  el  Rey  pagó  quan- 
to  i  los  Genpveses  debia,  vendiendo  toda  la 
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plata  que  tema  én  su  cámara  y  m^a  i  la  dt  los 
Caballeros,  y  Prelados,  y  quanto  halló  que  me- 
nos falta  hiciese.  Aun  tomó  dé  las  Iglesias  ló 
que  hubo  menester  con  calidad   de  reintegro; 
No  quedándoles  causa   que  dar  de  su  partida 
00  hablaron  mas  de  ella.  Ya  con  esto  esperaba 
el  Rey  de  dia  en  dia  que  los  Moros  acometiesen: 
pero  el  de  Granada  todavía  quiso  probar  si  por 
dinero  pódria  conseguir  que  D;  Alonso  le vétita$<^ 
eí  cerco.  Acordábase  dé  la  batalla  del  Salado^ 
en  la  qual  eran  aun  mas  desigualen  las  fuerza) 
entre  Moros  y  Cristianos ,  y  vencieron  citos  cotí 
tan  prodigiosa  ventaja  como  dixímW.  Notits^ 
confiaba  doblegar  al  Rey,  habiendo  faltado  e{ 
de  Navarra,  él  Conde  Üe^Fox',  los'Coñde$  Ih^^ 
gleses  y  Alemanes Vy  muerto  ^et  Maestre  di»  At^ 
carííara ,  Fernán  'González  de .  Aguiíaí* ,  y^  otr¿$ 
Caballeros  y  Só)da4os  de  cuenta^  EntkS  pu^ 
niéndageros  Gon  el>  trato ,  y  din^embdi^  dé  que 
el  de  Castilla-  no  t|üéria  con(rfoir  piz  ni  ttfgih 
como  no  se  le  diese  Aigec¡ra\  respondió  que  ^ 
los  Reyes  de  Marruecos  y  'Gf atisKla  •  le  idiescá 
jdo©  dcft>las  por  los  gastos  hechos  ¿ri  d'Cíitioi 
y  ademías,  el  de  Granadárle^a^ascanualilfemé 
las  parias  de-  costumbre  hacienoose'  9a  vasallo^ 
concluirán  países*  f^  «    ^  v  ,  ií!;.  ~'     rr-    .] 

•  '  Intentaba  tí '  Rey  coger  este  difiera,  di r  las 
pagas  íí  las  tropas  i  auméntate  el^wómero;  rgandr 
la  plaza,  y  después  rcsiíturr  te  sXímtr.  ^Asf 'tó 
cuenta  la  Crómca  i--  pertí  yo  ho'  te  -ten^o*  por  sef» 

guro.  -Más  cmblp<fSLíúct  <j¡gx^hlí(íey,  pidkí  tQfi 
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grande  suma  para  que  no  se  concluyese  nada^ 
como  sucedió.  Ello  fue,  que  el  Rey  de  Gra- 
nada pasó  ar  África  í  tratar  el  asunto  con  Al- 
}K)hacen ,  y  traer  las  doblas :  lo  qual  puso  tanta 
codicia  al  Almirante  Bocanegra ,  que  tuvo  resuel- 
jto  salir  en  busca  de  la  galera  del  Granadino  y 
presarla*  Conoció  el  [Rey  este  designio,  y  de- 
tuvo majiosamelite  al  Aloiirance  ,  siendo  asi 
que  lel  Rey  iiabia*.  dado  armisticio  y  seguro  al 
Granadino  durante  et  viage.  No  hizo  el  AlmiT 
rante  el  atentado  que  pretendía  como  buen  Ge- 
novés :  pero  tuvo  modo  de  eiicargarlo  á  un  so? 
brlno  suyo  Uanxado  Valentín.  Hizo  este  quanto 
pudó  para  robar  la  galera  en  e\  regreso :  pero  -sus 
Moros  la  def(?ndiexon  bien  ^  y  Valentín  llevo 
chasco.  No  solo  .esto?  por  n^íedo  del  justo  cas- 
tigo:, que  merecía, -ño  volvió  i  juntarte  coa  la 
i^quadra,  y  huyó  con  su  galeía^.    - 

FareceqüeJaconcordíaj que.se  había  tratar 
do  por  el  Reyríte  Granada  y  ei  de  Castilla  na 
fue  ^ceptada  por  Albohacen^  pues- ya  no  se  ha- 
Jbló  toas  díK  día;  untes  el  mismo  Granadino  y  d 
Infantil* Al/  movieron  sus  gentes  para  Algecíra  y 
lleg^Dón  al  rio  Palmónos  á  una  legua  de  la  plaza* 
Pero  ballaíodo  bi€isiiap¿rcibidos.álps,nucstros,  no 
pasaron  de  allí ,  y  se  volvieron  de^ueSíde  algu-? 
jiásttóv^Sc-esciátamutas.  Era  estoípor  Novíefnbrc 
de  i}34J  dfsíweí5)d«  16  mese^  ■  de  sjtío ,  srtirque 
todavía  .se  víeseo  asomos  de  tomar  ó  rendirse  la 
•plaz^  Salió.  jVaAaiia.  t^tatíva.  dé  los  Cristianos 
£0.  querer  i)oü^rlfurgo  i  k  ^quid(9  enemiga  eo 
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GibrdUarfti Esta|>ac la  gente, m^y  apjirad^  con  los 
trabajos  pa4eddos  y  venideros  en  el  invierno 
próximo  qm&  ya;  comenzaba*  Por  otra  parce  lo; 
Vice^i^lmírantes'{4e  ^ragcoi  JMei:cer  y  £scríb| 
dixcrpí^  al. Rey  |^  f^lt^banjas  p^as ,  y  su  genr 
te  np  c&Qia  qu^^niQ^  ;,$i  dq  ^e  ¡les  pagaba  np 
podían  m^iips  de  volvef$e(  i:"^  jicrra..  jPara  de-r 
tqnerlps  hi;bo  el^^ey  de.  ^s^ar  dinero  pr^t^o 
de  Mi^caderes.  Qicala.tjes.,  y  d^^rjá ,  la  .e^u^dra 
AragjQtfie^aípaga  $tje  d<>$  :9ie$«s.  Ta?. exhausta. co-r 
XúQ  lestp  se  )ia^aba>  su  Tes^eria  x  g^ro  los  aniñaos 
y  cpnstaild^  en.  éltceripp  i^r:aQ  'coi^o  al  principio^ 
Supone  p<ir  rVnpS)^d^^^^r|^es*^ttfi  ^  pl^za  padecía 
falta  id(3  pgjí,  y  íU)^:vií9ÍfndPl,*  presto ,  se^»vq-ia  en 
necesidad  die^reqdtf  5^».  Qc^iífUonccs  pus9:.4Rlev 

por  f^  iíigiift;,;de[|nan?w  qucri^  ixrisgapípji  perso-i 
na ,  pas^^  jas  he^bes^  ryel^nd^ .  en  rlas^galeras :  s^ir^ 
oirá'siijtf Capitanes  ím  ^\t9%^^'  se^cccogie-^ 
se^  yliiQ  Se^  expusiese  i  cí^er  enfcrn^ou  -.,  ^u ;  ,  -f 
,Ai  pí¡mero$  4í2  Picicn^bre  tcmanop  PíWrvej 
los  Moros  de  tierrja  entrar  m  Alg^ci^a :  ip^yo  tain^ 
poco  pudieron  posar  4^1  Paljn^ei; '^  )^aqm4pl^ 
el  Rey  mrppeder  huyefitíbi^rd^^^ujes  diC)  ffiataV^j 
les  ¿licbos  y,  cautivar  jiOnppcps.  iP^sd^^ptflecg 

ei»peWfon^á;íd^sepa)6ai^>íde,4^  sQ<»ra;or.i^la  ¡i\z:^ 

2a,  yt  niwclwJ»^4^;hi*frikHftin3|r>elsítí?^  g^^ 
cayá  ^enmañoí  diB  CtJWím9Sfasi.maagrpsft(n?9r 
te  uQa\gi4wi  4e\  hwMijqjiS'.  d?  vCíüis^arv'fin^ 
vianoQ  taSíAfctópíi  á;Al^ciraw:4.  prmcípÍf!S,4<?,?:¿; 
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al  Rey  que  el  pan  se  lé$  acab^a  y  no  üuram 
dos  meks.  Igualmente  le  díxo'que  había  muer'' 
to  fitucha  geníe  de  la  guármdén  en  la^  «ilidas, 
fcombates  y  enfermedades  j  y  al  presente -morian 
muchos  ^  de  manera  que  no  cfbedaba  trepa  para 
defender  la  pla2t  dé  lo$  átáqtí^s  de  Castáta;  Sin 
embargó  ,  no  ilexában  de  entrar -á  deshora  algu- 
Has  ^próirSíone»  en -báréoi  pe<jueños,  y  alguna 
|)(Átdra  para  las  'artnas  de  ful^o  ,  á  quiches  el 
Cronista  lUm$L^  truenes  ,Ad  habiéndoselas  aun  da- 
do nombres  pí^tíétddfesr  Por  esta  raidn  puso  d 
Rey;  huevd  ctífdádóíen  xerraií'^del  tddd>^  paso 
poí  el  agua  "pcft  nledla  de  iin  Cordón  ¡de  p^as<í 
toticíéi$  eñcadftiadbs.-  Éstainanféíbratfüeí  ¿ín  im- 
portante ,  qae^^n-MorO'gran  ¿íarinero  que  nín- 
gutf '  mes  áex<$;  de*  tíntrsrt»'  éljgurftíJpí^vísíoá  en  Al- 
geclra  Cóh  sil  bárcb  ^  qiáíndo  Uegé  ^átk^  y  víó 
tortada  la  comunicación',  fegrcsó  a  Gfeu«a^i  y  di- 
%ó  ai-Rey  Albobacén^i  ^í?  ntóglin  ¿btíorro  po- 
día entrar  ^tt^iAlgédttí';  y  qul>^  su^pá-dídiíf  m 
jc^uHiXb  mfehvo-^ífe^fe^órf'péí^  ítífairtít^  efRcjr 
dfe'  Gíanádá  f'  Ali  '^  tffc  ^fttán«r«P  qtie  comenzaron 
í  pensát  ;eh  sávar^li  "liíáfntófon  y  rendir i&  pla- 
za; En  éftcto  día^  itz<  ae  ífftrzó  vino  tíiferisagero 
Gr&nad?nd  céb  éP  tffaf^d  ;'  duyas  ^obndkfones 
ttiik  i'^Ál¿eát*^^é  étdtegknf  il^dtOU^miteU 
¿uárnkWn ' íaláft^sW^é¥^^^n»fi$i^  U$,  Kr- 

gkUkMá'mo  en  farhiP^ítkiit^MUs'^dé  Mi 
4 ir»  ^  '-^Lésctonáfeío*»  ^t^Weiüi^sy j^írf  Rey 


creyó; /Jcbli  lji€go  a^epSírJflf  :^^l^  quiíp:p5Íi|iíis9 
tener  ^ciieF€Í0  con  $u$  Qpí^aqfi^  y  Prela<Jo$i  Ijiir 
bo  algunas  4«  dictzmm^,c^^rio  s^útí^iafí.^ 
roitír ,.  sínp :  combatir  lií^ga  l^it^to^a ,  y  ;eipaíb 
por.  fiíérza^  q\iedando  \k  ^wnpiaoii  ^Hi^vsbXppf 
xo  los  man  <:u9fdo$  pet|$arA39  (díygr^fii^ti^i  P¡7 

freíiáy4n  iosi'.fjügffis  ip9fld(fff^  U  flotad.  ^Qf^ 
€$C4  er4  fpTtifma^  y  tstéAá  du^  $í  laf^ri^f. 

mts.  Qui  iqf  GtmviSisqíU  j^J^^han  il  n^f^4f4 
gente  muy  .4m¡g4  M  4i»íra, ,  y  0fijm  fñ-  í^ísí^ 
hvrno  dex4r.fmirdt  npchei^lá  fla^  ijU4ñf^s  satj 
térros  if  c^mestíUis  y  gentes  envidie  Álbob4/ceHw.3 

en  sumdf  ^H^M  cmiuimif  J^J^  smf4''^fm 
muibas  y  y  foimU  fertnnd 'Mn^ifCkr  Im  epsdsrdl 
formd^  qmfL^y  de  C4stM4:^d4te  sin  Algeih 
ra.  Asij  U-^^fjtydebid  báffit,  'itd.t^arU^  quándo  s€ 
U  ddbdn.i  f(Ufr  siendo  Ujpc^m  C4ly4  fot  dftfés^ 
diáso  Í9fpies  de  fdsddd  m  k^\d  mudo  de  &ígetlA 
fpr  est»s  7  piras  graves  razones,  que,  se  díenpn^ 
quedó  el  R^jf,  icpavencídp  .d^bia  acceder  al  trfí* 
tado  y  cqi^^var.  la  vida  4^  sufs  .tropas  páfa  puai 
empresas^  ópti  e^t^  resolución  siB  firmo  el  inra^^r 
do  sin  ipas- alteración  de  los|  €)api]tulós  que  fpf 
ducir  á  diez  apos  los  quince  qpe  lq$  Moros  ofre^ 
cian  de  tr^goa  ;.^unque  no  se  guardaron  los  quint 
ce  ni  los  úi^:^i  Finalmente  fírmados  los  $xincier^ 
tos  por  las  tres  partes  ,  se  entregó  al  Rey  la  pía-* 
2a  Viernes^  de  I^asion  á  .z(í.,de;^Marzo  del  aoQ 

TOMO   IV.  Ff 


%5ie    Cmpentli^  Ík^4é:^siiflM  ¿'^  IsfAi. 

W» fiio ;,  f despu«  ^4tf  i'9  •  ííiés^  y  2*^'  rfiás  di  cfef- 
tJo.''  Tuvieron  ^áíí'  jíattc  *cn  esta  victoria  las  Or- 
tienéi'  Militares^  fói^Obispos  de  Zamora  ,  Qa- 
d&f  SéylUa,  Jáfeify  Otrbs  muchos:  pero  todos 
teiUéráriHiesniayi^d^iQ  á  invicto  atrífiio  del  Rey 
iqüe  l6 ^infundía  ^  <éodb^  y  hacia  va feíbsos  aun 
á  idS^^cdbatdé^'EAti^  éívRey  civ  Algecira  vcrda- 
ttornilfleñte  tritínfoite\!on'  ramos-y  pálinds  en  las 
Iftjibol  5  por  -ief  aqü^-dla  .Dominga  de  Ramos. 
Viii'ificóse  k  Mí^jUíta  mayor ,  y  el  Rey  man- 
itóvsfe  invocase' ;^inhf'MifrM  de  td  Fdlma¿  D¿\xi' 
¥bse '^H' hasta  Jtíeves  de  Pascua  y  ^después  paso 
<^  tarifa  ,  SevílH  'y  otras  ciudadeií'  entendiendo 
cñ  elíviar  pd^dok^és^^^  Algétirá;  I>b^chó  tam- 
l^ien-  ^mbaxaddi'éls  *  al  Papa  dándole  pan^  de  la 
t^ditíóñ  d6'  e^'jga  '{aportante  )Jla¿a  ,  y  signifi- 
cándote sti  delfbefá«!idñ  dé  no'  téñéroiicDtí'as  vi- 
viese'las  ^rmai  ^óiáíi  con  los  Ma&ómetaaos. 
-'  Algunos  tfkis-disfrütó  paz  CJáiátilk -^con  la 
lltsgtiii  de  loü  Metros. 'Lk  necesitaban  las  ciuda* 
des  eá  éxtreiíK) }  pue¿  tí  sitio  de  Algec^a  había 
(insumido  caudales  y'  soldadosi  -El  Principe  D. 
ffedro  de  Pótttígal'  tuVo  de  su  é^f^Qisa*  D?  Cons- 
uma Manuel  sü  éégüiido  b>Dw  f%i^ando  que 
rtyná  después  ét  'Sif  padre,  £1^  primogénito  D. 
Dloitisio  había  miiiérto  en  manflfliás.  Ya  mira- 
ba con  aficíoíí  el  Principe  i  Ik  c^fcbfcf  Inés  de 
Gástrftf  hija -natural  de  D.  Pédpó  "Fernandez  de 
Castro ,  y  dama  de  la  Princesa  D?  Constanza. 
El  Rey  padre  quiso  que  Incfs  fuese  la  madrina 
en  el  bauusmo  del  leíante ,  pará^  ver  si  el  paren- 
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tesca'  esptnmal  cotitendríai-ái;  Principe  ^en  sh  de- 
bormas  que  el  natural  que¿  om  la  Castroltenia  f • 
i  Pera  q^ndo.  un  atnokr  ieaorenióí  á ,  unai  hermo^ 
sura  y  discreción  e:{f:traordmaría^  pudo  ver-íoconp- 
veniences^  ni  temer  peit§ro¿  ^  C£If  Principe: jigui5 
sus  alubia  ^coii  Inés  ^  rduiante  ios  quaks  k  dié 
qua^  hljdsi^  Biúño  $ig¿ienie<de:;i  545  máriolla  134$ 
Princesa^  D?  'Constanza  <le  'sbbre  paces  de  mp, 
niña ;  y  se  dke  que  D.  Uedra  üasó  sécreiqaiewie 
dk  I  deEnáfode  i'5544Coit  su  amada  Xnesuné^ 
diante  di^ns&don  Pón)ufida.''de  los  parem€»mH« 
pQio  muetta  esta  dia  7  de  Enera  :de ;  t  y$  f i£  jai^ 
nos  dé  a%unos  Grandes. que  llevaban  mai:>Iá tpi¡>- 
vanza;de'$u^ parientes, -^aoüqueD^  ñiáió  hikb 
grandes -eitti^cs^  def  dolor  y  pena^  y  losiciwlqs 
que  vérriefon'aquelk  san^r4(  fuetoil  viciSnir^de'Sji 
saña j 'llegado  di  mUó,  patece  se  consold^pl-esca, 
y  di6  prueba  de  la  facilidad  coii  que  utia^hn^iindu 
sura  seca  lis  lagrimas  que  >  causaran  otoái -^ieEnav- 
nior<^  < d^  Teresa  Lareti;2^  ( ó tLoreo^e^^  émk^  r  ^  ^^ 
también  Gallega  como  Ui<2okwf'';  f  dei^etfocc^o^ 
á  D.  Juan  Maestre  dé  Avisa  qbe'&e. £Uytdes>- 
pues  de  D.  Fernanda     >  -'-  v  ,  ^ .     ..  n..j    (I 

v'  í  «    :  •    '  ,.''<.'.-  fjiíLi:':./ib  • 

"       ,  .  "I*  »  r    f 

4  Warkfiat  Jtrr.  n.)  dícé  qtte  ¿t  íúííflte  sfé  Üamd  Xii//;  y 
Aurió  4kilV94jNQ  billo  tal  ttiií  entre  lQ»fai||os«  4q  Dofia  .C^r  ^'^ 
s   Los  CaDalléros  que.  mataron  á  Üoña  Inés  fueron  ^ 


^«ó  i  Pedro  ,CoeUo  y  á  Alvaro  <¿pnzale2  en  cambio  de  Qtr«s 
nigitivos  c:astelíaDo!i.  Diego  Lope£  Pacheco  huyó  á  Aragón,  i^ 
C^o  le  fuejsaoado  ai  oorazoa  por  los  i^fcbos,  á  Gw^^.sff 


■  Con  lapaz  y"  Iqtkieusd  de ;  Castilla  likc¡aa.coQ« 
•trasteólos  ftlceracioofs.de  Aragón. £1  BLey  D. Pe- 
ndro no  tenia  h^  vanon  legitímo  ^  y  solo  tres  hi- 
-^s  Constanza  ^  Juana  jy  María».  lk>n.  Jaymc  su 
(hermano  era  ya  jGéberaador  jQ^eral  d^l.  reyno 
t  según  costumbre  jnuy-  any'gua  de  que  k>  fuese 

'i^ :  i  el  inmediato  sucfasorriiaiOúroiiat  Todos  Ip  su^ 
•pQfíiaíD  aá »  estaddD  de  ella  exdaidas  lj)S  henv- 
Jaffas.por  leyes  estafaüeéicbs  y  ntmca  traspasadas 
•sino,  pdr  violencia  y  contra^  lajVoiiinjE;ad  de  los 
jreytuafA '£8f o  quctía  |tf acucar  D«  Pedrp,  Publicó 
-ddotai^  ler  preferidas!  so^  htjas*  á  su  heonanO)  jr 
*qii|e  .fiíese  jurada  ^U(se$pra  suya.  ea.  los  reyiH>s  su 
fhifá  D?.  Constanza  (que  era  lajrnayor^  y  des^ 
cpiíes  ^l.año  de  ij^^'fbeiR^yna.i^  S^iliamu- 
iger  del  Rey  Fadriqúe).,  caso  de  nq  ,oácedc  va- 
^ft  i^ghimo.  Decían,  los  ^ledlcos^  qiie  la.  Reyoa 
•^iesipfle  pariria  hembras :  pero'  se"  .engañaron  co- 
•maisilekn.  £sundo  en  el  Monasterio  de  Poblet i 

t34tf;fioek)d^  Julio  de  194^  comenzé^^  (í  consultar  d 
dMgpcjbi^oon  Leti)ado£)die  todos  sus  reynos,  mao- 
•datad^es  fundado  {{ot  eiprtto.  Vetnrin  y  dos  fueron 
los  consultores,  y  de  ellos. .sola: tr^s.^^pn  de 
dictamen  opuesto  al  deseo  del  Rey :  los  19  favo* 

^abl^t  A«  lo  eííqribe  .el.  aiísmo,  J^.  jPcdfQ  W  ^^ 
HiftítM.  De  la  misma  sentencia  itie  -un  celebre 
Jurisconsulto  Italiano  llamado  Í4¿BhQ.Í€  Bmi* 
gariis  ^  y  aun  escribió  un  libro  en  £u^or  del  de- 
Irecho  dé  Dr ,  Constanza  contra  ,el  de  su  rio  D» 
Jayme,  Sin  embargo  hubo  niuchóir.^üc  tuvieron 
^otístancta  para  sostener  en  derecho  el  de  jD-Jay- 


me,  sin  tdmér  fas  iras  de  iiñ  Rjejrtan  arrebata-' > 
do  y  vengativo ;  iino  de^  lós  ^ates  fue  el  Více^  i 
Canceller  de  lá  Corona  Míccr  Arnaldo  de^o-* 
rera.  Qued6  piíes  Constanza  declarada  sa€esora\ 
en  el  reyno  después  de  los  dias  de  su  padre  por. 
auto  de  13  de  Marzo  de-  13 47*  Tras  detesto ^347 
<}uit6  el  Rey  í  su  hermano  Dr  Jaymc  k  Pro*  • 
curación  délos  reynos ,  y'le  prohibió  entrar  en ^ 
ciudades  gf&ndés.  Todo  i'^proposito  de  que  no^ 
formase  parcialidad  en  defensa  dr  su  justicia  :  pe-«i 
n>  no  pudt»  remediarlo  eli  Rey  i- y  los  reynos  se; 
aniotharon 'desforma  que  estuvo  todo  di  pique  • 
de  perderse.  Pareció  calmar- ui|  tan tb  con  haber 
parido  la  Rey  na  hijo  varón  por  d  mes  de  Abrftr 
en  ia  ciudad  de  Valencia.  Fue: bautizado  el  jiiiV; 
mo  día%  ímpüsosele  el  nombre  de  su  padre :  pcro) 
murió  kiegó.  'Aun  la  madre  s^uió  al  hijo  den-> 
tro  de  cincel  dias.  •  i 

Desde-4aego  irató  D.Pedro-  nuevo  matrimo*. 
nio  con  D?  Leonor  Infanta  de  Portugal ,.  y  se  f 
efectuó  por*  medio  de  E>?  Constanza  Msaaiuel 
rauger  dd- -Príncipe  D.  Pedro,  y  otros  envjidos. 
á  II  de  Junb:  pero  la  novia  no  llegó  i  Bar*. 
cclona  basta 'el  mes  de  Octubre  el  mismo  dii  crii  ;?  •: ; 
que  murió  el  Infante  D*  Jayme  hémána  del  Rey, 
causa  de  los  alborotos  en  que  ardía  tocia  la  Co4> 
I  roña  baxo  cí  nombre  de  la  Vnion.  No  cesaron  por 
sü  muerte :  crcderon  infinito  los  bandos  y  guci>' 
ras  civiles  con- d  pretexto  de  iwk  guardarse  loí> 
fileros  en  orden  i  h  sucesión  de  las  faembi^asent 
Ruellos,  rpynos- excluidas ,  espoci^ncmerbabicflw 


4^4:     Compendki'de\UHhtifrisirlE;9p^á. 

do  vár<mes'  aongiíé  faerolanos'  del  Rcy^  Defra- 
iBÓsc  iriucba  saiigre^^ernte  la  >t/»í#if  y  Kfii/firifi;  y 
el  Rey  hubo  de  dedartr  íninediaip  Sucesor  su- 
yo á  w  medio  hermano  D.  Fernando,  caso  de 
morir  él  sin  hijos  varones  Icgitimos/  Medió  para 

V: '_  -esto  el  Nuncio  Ponctlíció  Abad  de  Mer  :  pero  la 
causa,  dé  esta  condescendencia  en  el  Rey  fue  ver 
Ja  Vmn  de  Valencia  poderosa  y  empeñada  en 
sostener  fuero  tan  necesario  al  bien  de  los  rey- 
nost  Entoi^ces  onñrgó  .el  Rey  i  Váleñci^a  un  Ma- 
gistrado con  Ja  mísmd  jtarisdiofión  y  prtemioen- 
cias  qpe  el  Justicia  de  Aragón ,  para  que  fuese 
Juez  entre  el  'Rey  y  sus  vasallos ,  y  ninguno 
padeciese  agrav&)  vn  la  justicia.  Este  Magistrado 
parece  se  conserva  todavía  en  Valencia  tío  él  Juez 
deContencioneSt  Mas-  de  dos  aÜos  duraron  aqu^ 
Iks  inqüiecudes  ^  hasta  que  Boalurente  se  sose- 
garon ya  por  maña  ya  por  fuétza*  Durante 
aquel  tiempo  hubo  gran  peste  en  Europa ,  y  los 
reyn^s.  de  Aragón  padecieron  mucho,,  ta  misma 
Reyna  de  Aragón  fue:  victima 'dct  contagio  en 
}a  villa  de  Xérica  ,  andando  con  el  Rey  huyen- 
do ^  de  los  lugares  infectos.  Mui^ó  sin  dexar  tír 

1348  jos  i  fines  de-Qci:ubre  del  año  de  i  $48,  En  el 
síguiíáTte  casa  el  Rey  con  D?  Leonor  hermana 
de- Luis  Rey  de. Sicilia, 

.  Con  estas  grandes  revueltas  de  Aragón  ere* 
y6:D,  Jaycne:,  destronado  Rey  de  AfaUorca ,  po- 
dría wcóbrat:  su:reyno  por  armas*  Faltábale  dl- 
perocon  que  'levantar  exérclto  y  armada  para 
1IW empresa,  de*  lapta  considoracion ; pues  auo** 


que  no  hftl^ta, dejado  ;4e-  ^okst^  con  /fniT^d^ 
y  rebatos  los  rGondados  de  Rosellóq  y.CttiA^^^ 

nía  en  los  qitítro  añoS:.que  ise(|ballaba)djesposein 
do,  habU  ;s¡do  mas  congenie ;|(^ragI4^,qu^icon) 
tropas  arsegládas.  £1  Rey  de  Francia  deseaba  ^^ 
dueño  del  Goñdadio  de  i^Ionlp^ller^  qMe  er^  i4 
único  que  ai.Mallorquíp  cju^d^jbá.  .Vc^dÍQ?i?fei 
este  por   i;í.o3  escudos ,:  c^n  pbjetb  de  hac^r  eíi 
mayor  esfuerzo  que  pudl^$e  ccwtra  Mallorca  ^  ^¿ 
cuya  empresa  creía  y  esperaba;  $^  ayudado^ayiv 
del  misn^orRey  de  Fraada-  po^  Ja  amistad*  qUA 
tenían.  :Cliidado  díeroia  cal Afíigoniés. estas  pre^ 
yencííMies ,  y  luego  procuró  confederarsp  con  ej^ 
Francés ,  asegurando  los  tcotMdps  con  ofrecer  i, 
su  prínv>ge](uta  D?  Constan;:!  {>df  nnuger  i .  $^¡ 
meto  Carlos  hijo  ntayor  de.  Juan  .Duque  dc*.Npr-^ 
mandia^.que  jsucedi^  en  aqli^Ua  Corola, a  Ff^lípec 
su  padre.  Necesiuba  tatifibien  e^e-  4e  te^jer^^alí^r^^ 
dos,  porque  seguían,  con.,  ardor  la^  gu^rrasi^  de{ 
Francia  con  Inglaterra  ^  y>  aunque  el  casaj^iento/ 
no  tuvo  cfeao ,  la  coofederácipn  fue  bíÍQn  -repi?- 
bida.  Hubo  D;  Pedro»  de  alistar  pfOQtami^nje  ^: 
csquadra  contra  la  del  ]j4allorquin  ^  que>m  pprl 
derosa  y  auxiliada  de'  la^  Reyn^  Juana  dfi  Ilítá|>or> 
les.  Pero  conao  la  tí^íiííji  de .  V;¿nda  pq  e^bi, 
todavía  deshecha  nj  sosegada.»  no  pudo  eliRey; 
ir  en  aquella  cxpedíclon^iy.esxvíó  al  Infeíite,  D*; 
Pedro  su  tío.  .Corrió  noticia  ó4  íjuft  elr  lylailor*í 
quín  era  también  ayudado  iSK^tiltamepte/d^hRe^ 
de  Francia  y  de  Ja.  Vnm  dé  Valencia!  cUy^  c^be^ 
2a  podía  hacerse ,  y  fue.  oecesarlQ  que  el  At^on 


úk  auitfciftáse  ^  ^eveHeíones.  í>e$e¿lMit6  «o 
Mallorca  Di  Jayme  poí  Octubre  sü  -cxército  que 
constaba  de   1500  caballos  y  11®^  infames,  y 
Comenzaron  i  d^pdfler^é'  |»ara  la  Ixrtaila  luego 
que  llegasen  los  Aragow.ses.  Verificóse  día  2? 
de  aquel  mes  en  tos  llanofs  de  Lluc-mayor  ( ó 
LÍuth-major)  i  tres  teguas:  dei  mar.  Peleóse  vale- 
Tosi  y  porfiadamente  por  quatro  horas.  'Eran  mas 
ttí  numero  íos  Arageneses,  y  ceiiíán  en  su  fa- 
vor á  los  Mallorquiiies.  Hacia  el  medio  día  co- 
ihenzaron  i  desniiaybr  íós  de  D.  Jayme,  singa- 
hrmeíné  Franceses:  pero  éi'  y  sus  Caballeros  per- 
severaban peleando  con  extraordinaria  valentía. 
Acometidos  por  todlis  partes  en  el  centro  de  la 
batalla  ,  sosteníate  tdS*  tmpecus  de  los  Aragón^ 
íz^ ,  sin  dar  señal  dé  rendimiento.  Pero  carga- 
rán táñeos  sobre  el  infeliz  Key  ,  viendo  que  él 
solo  dificultaba  k'  victoria  »  que  con  akeraadas 
heridas  y  golpes  fue  deri^ibado  de  su  caballo, 
y  quedo  sin  sentidéi^  Cotí  esto  se  >  apeó  uno  y 
le  cortó  lá  cabeía;.  Declaróse  ya  la  fuga  de  los 
suyos  por  todas  partes ,  esperando  recogerse  á 
las  náves\  ó  escoi^der^  por  íos  montes :  pero  no 
escapó  ninguno  que  -  no  Tuese  muerto  ó  preso» 
Algtmoí  escribeft^que  quien  degolló  al  Rey  fiíe 
un  Almogávar  natural  de  Burriana*  También  fue 
preso  D.  Jayme  hijo  mayor  del  Rey  de  Ma- 
Horca  \  y-  mal  herido  en  el  rostro.  £1  cada- 
ver  de  su  padre  fue  mandado  llevar  á  Valen* 
cia  ,  y  fue  sepultado  en  el  coro    de  aque* 
Ba  .Catedral.  £1  hijo  anduvo,  muchos  aáos  pri« 


i»if»rr.  cdfítktorít    .   ^'   ^457 

^cñcrd  por  varios  Vastifíos' de  la 'Gdrofw.i' 

Ert  Gerdcña  sé  hallaban  los  Apagbncseshmy 
áf>retádos  por  algunos  rcbddes  poderosos,  auxi- 
liados de  los  Dorias  de  Genova.  Este  año  de 
X  548  (íerdíeroñ  una  batalla  que  les.  debflitá  4nu^ 
<íh6 :  pero  el  afto  íiguieríce ,  habiendo  el  Rey 
gatíadb  con  dadivas  y  pfómesas  muchos  nobles^ 
i,  ^  |>artido,  restauraron  la  pérdida,  y  'Rimbao 
dé  Corbera  su  Gobernador  derroté  completa- 
mente í  los  Dorias  que  tenían  á  Sacer  sitiada. 
Continuó  persiguiendo  á  los  fugitivo»  con  U 
mayor  constancia ,  y  con  el  auxilio  de  losOiidesl 
de  Donarico  y  Señores  de  Arbórea,  los  -acabó 
de  echar  de  la  ijla.  Por  el  mismo  tie^ipose  le* 
Tanto  en  Marruecos  coíitra  su  Rey  A&dbacea 
tín  híj6  ^yo,  con  un  fd(midable  partidí*:  de- 
Moros.  No  era  menóii  el'  d*  su  padre-,  y  qmbos 
preveñiai!  los  ultirtíbs  esfuerzos ,  nó '  pudíendo 
«sca|^r  Qádie  con  vida  s?ho .  vendendcf.  La  co- 
yimtura  para  recobrar  eí  Castellano  la  ciudad 
de  Gíbraltar  era  oportunar  y  los  deseos  grahdesl  .  \i 
TWb  Cortes  en  Álcali ,  y  juniado.dinero ,  gen- 
te y  Tas 'naves  que  se  requerían,  marchó  sobre 
Gibralttr'  i  -  postreros  de  Julb  de  este  año  de 
T  J49  ^.  La  esquadra  de  Castilla  se  aumentó  con  i349 
odio  ^  galeras  de  Aragón  y  algunas  de  'Geno- 
jo eb  éstas  Cortes  se  movid  !a  famosa  cosiMfenda  «ntre 
Burgos  y  Toledo  sobre  qual  de  las  dos  ciadades  habla  de  lia- 
blar  primero.  No  se  hallaba  modo  de  convenirlas;  -^  el  Rer 
uso  de  i»  medio  el  mas  prudente ,  y  digno  de  su  gran  talen- 
to. Dixo:  yo  hablo  f9r  ToUáQ^  y  'haitá  lo  gue  yo'  fñaadíh  bable 
Sw0ot,  •  .  /  I.   i  A    . 

•7-Marlafiá<jm.«5.)  ateodiendé'é  las  galeras  que' fee*»' 
Zurita  (Kíi/.  zs.)  pedia  el  Castellano,  -dice'  aten  gMléfé^-^.V^ 


\ 
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va  al  .sueldo  del  Rey^  D.  •  Alonso ,  y  carga  <lel 
Almirante.  Bocanegifa»  Lps  viciados  despacharon 
aviso  4  Marruecos  en  .petición  de  socorro,  y 
entre  tanta  el  Rey  los  ^erco  de  foso  á  la  re- 
donda para  impedirles,  tas  salidas,; y  levanto  trin- 
cheras para  conlbatírla  pla^a:  pero  los  Moros  la 
teniatroon  muchas  .defens^s^,  y  no  jnecesitaban 
aun  lo$  socorros  pedidQS.9l  África,  que  aunque 
vinieran,  acaso  fueran  iftj^cíí^ptsdos  por  la  e?qua- 
dra.  Estaodo  asi  las.cosa^,. entro  el  coptagM>de 
la  peste  en  él campoiQristi^iPQ,.  fícese,  que,  Aose 
habiaiL^aun  £xtingui4of ^siis^s^illas,  fuesen  que 
del  Afrfci  ^  coíriuni^írQn -de  nuevo,  Alg(íP05 
Capiunes.y  Gaballerpl oefftq  de  parecei?, se  levan- 
tase el-sítk),vpor  el  s*jfní>jri^o  de  .que  /njuric- 
sen  todos  de  peste^^y  tn<?  se¡^delant^  o^fÜM^ 
la  empr^^.l  Piro  otrofe  y. el  Rey  con  <§Ups.^  pre- 
firierdá  quaksquiera:  xnales.  4  la  repiuafidn*  Su- 
cedía Ib  |>éor  qwc  pudiera*.  Hirió>alRey  el-  con- 
tagio y  murió  de  él  4i^,  d(^  Viernes  §afltp  á  l^ 
13(0  de  Marzo  de  1550  %  r^ecibidps  los  sgmo^  Sa- 
crameptos*  ,'Su.  cuerpK)^  fue  Uey^ido  yr  d^osi- 
tad6;  en,. la .  Catedral  de  SeyíUa :  pero  jtk^s  ade- 
lante lo  trasladó  4  Córdoba  su  bijc^  IX/iÉori- 

Ferreras  l3ac?  lo  mismo,  sip  acabar  uno  ni  otro  de  |eer  ^)s¡r 
sár  de  ¿uritk.  £1  mismo  descuido  «likllo  en  el  Ilustrador  de 
Mariana  en  la  Nota  primera  á  este  lugar ,  escribiendo  que 
Zuritf^  ^p{ft:4u$n^a.  quairo»  Zurita  cue^ta^  quatro  con  •!>.  Ramoo 
de  Vilanova,  y  luego  pasadas  cipQo  lineas,  cuenta  ot^qu»' 


.     _  .    .  rooj^alc.  . 

8   Asi  la  Crónica  del  Rey  D.Tedro:  pero  en  el  año  de  i3S0 
(que  fue  el  primer  afio  Santo  quinquagesimo)  Vieroes  &ntQ 
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que  n  como  el  Rey  había  ordenado. 

Estuvo  D.  Alonso  desposado  con  D?  Cons- 
tanza Manuel  según  queda  dicho:  pero  no  se 
efectuó  el  ñiatrímomo,^  y  caso  coa*  Df  María 
de  Portugal  el  año  de  i )  z8.  No  tuvo  mas  hijos 
de  ella  que  í  IX  Fernando  y  á  D.  Pedro.  El 
primero  murió  niño  el  año  de  153}:  el  segundo 
le  sucédkS  en  la  Corona ,  y  fue  el  (fiebre  D.  Pe- 
dro  el  Cruel  f  cuyo  reynado  escribiremos  luego^ 
La  Reyná  viuda  se  mantuvo  6  años  en  Casti* 
lia  cft  los  Estados  que  le  quedabaai :  pero  des- 
pués horüorízada  de  ks  crueldades  de  su  hijo» 
aun  siendo  una  muger  vengativa  y  sanguinaria, 
huyó  á  Portugal  y  falleció  el  año  de  IJ57. 
Tuvo  oin  no  interrumpido  comerdo  tV  Rey  D# 
Alonso  con  D?  Leonor.de  Guzman,  como  que^ 
da  notado^  y  de  elk  tuvo  9  hijos  por  lo  me-* 
nos?  y  una  hija.  Muchos  de  ellos  fueron  victi- 
mas deia  crueldad: de  D.  Pedro,  como  también 
D?  Leonor  su  madre, » El  elc^o  dd  Rey  D.; 
Alonso  XI,  y  ultimo  del  nombre,  es  por  de-í 
mas  á  vista  del  que  hizo  el  mismo  Papa  Qe* 
mente  Vi,  y  trae  Raynaldi  este  año  numer? 
ro  XLII.  Hasta  los  Moros  de  Gtbraitar  deciaa 
había  muerto  en  D.  Alonso  uno  de  los  mayo- 
res Principes  de  la  tícrra ,  v  por  respeto  suyo, 
ninguno  de  ellos  se  movió  contra  los  Cristia-r. 
nos ,  aunque  la "  ocasión^  era  tan  oportuna.  De-  - 
tras  del  féretro  Sj¿  mira  también  toda  la  gentcT 
dc'güérra*.      -  >  'j        .  , 
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frmeroi  mv^  del  reynado,  de  D.  Fedro  el  CnuL 
Muerte  de  Dehá  Leerm  de  Giuneum  y  de  Gmüá* 
so  de  U  VegéU  Abregaáon  de  U  cuenta  lUnnmu  fer 
las  Cdeudas^  Alianz»a  del  Süy  de  Castilla  ten  Df- 
ña  Mafia,  de  PoiUUá^  Casa  can  Deña  Manea  de  Ber* 
ban  y  la  dexa  á  les  des  dias.  éfederanse  del  S9 
hs  Fadilias  y  cae  Alhurquerquei  Casa  el  R^  D.  Pi- 
•  dfo  in  facie.Eeilesia  cen  Lma  Juana  de  Castre^ 
/    teniendo  tres  nmgeres^frofias  ¿  un  mnko 

tiemfOé 

JLuego  que  muría  D.  Alonso,  fue. alzado  Rey 
de  Canilla  su  único  hijo  legitimo  D.  Pedro,  um* 
co  también  del  nombre  en^esteóeyno.  I:klUba* 
se  eñ  Sevilla  con  su  madre,  y  quando  espera* 
bán  ál  padre  coronado  de  laurdes  y  O'iiinfos, 
lo  vieron  vcmr  cadáver  cubierto  de  hitos.  Te- 
nia «D.  Pedro  poco  mas  de  1 5  anos,  pero  la ina¡- 
Itc»  supjia  la  edad  en  tanto  grado,  que  desde 
luego  comenzaron  i  temerie  todos  sus  iiennar, 
nos,  la  madre  de  estos,  y  qiíanios  estaban  en 
sUr  servicio.  Es  de  creer  que  Ja  persecudbn  de 
estos  tuviese  origen  en  las  ífas  y  veogaozás 
de  la  madre  del  Rey,  la  qual  habia.  tenido 
que  consumirse  de  zelos  por  tantos  años.  D? 
Leonor  ^fue  la .  que  di6  principio  i  las  :  horro- 
rosas  escenas  que  comenzaron  entonces.  Halls* 
base  en  la  fortaleza  de  Medina-Sidonia ,  y  S2« 


•candóla  de  alU  con  seguro  que  la^  >  átúvtyú  IX 
Juaa  Kuuez  dé  Lara  y /D*  Juan  Alon^  de  AI- 
burquerc}ue,  se  fue  i  su  patria  Seviiliai,  donde  lá 
pusieron  -  en  A  alcázar  con  buena  guarda*  Los 
Caballeros  de  la  :Casa  y  Corte  del  Rey  ¡fe  acon-^ 
sejaron  procurase  atraer  i  s\i  servido,  á  ¡todos  sits 
humanos ,  en  especial.  0.t  Enrique  y  ^  T^i  £ádrir 
que  que  eran  ya  de  17  años,  y.  tanibtea  4  los 
CabaUeros  que  estabaá- en  servicio  de  «scós  por 
ordeir.de  su  padrel  Orólos  el.  Rey,  y  vi^eroa 
i  Sevilk  donde  sé'hallabi  la  Corte,  f  ubron  bien 
recibidos  y  pareció  que-  los  temores  y:  turbado^ 
iies  nb  patrian  adelame^^  Aun  se  dio  pcrstí&o  i 
B.  Enrique  para  visitar  i  su  madre  en.' ejiralca-^ 
2ar«  Pcrojcomo  D.  íFernando  Manuel  rNiarqiies 
-de  Villcna,  (hijo  de  0¿  Juan  Manuel,  niiUerto  3 
años  antes)  hubiese  (racado  .de.  dar  pbB^rmtigér 
i  su^heroiana  £^  Juana  al  Infamia  .de  Aragón 
IX  Fernando,  6  bien  ib  su  hertnaho  el  ileyí  D* 
Pedro  que  se  hatUabii.  viudo  ^,  se'ó{)uso 'á  ello 
D?  Leonor  por  sen  ya  .dicha!  DS  Jiiána:re^)osa 
de  su  hijo  b*  Enrique.  Hallábase  fesm^D?.  Jua- 
na en;  ixÚDipañia  d^e  D?  Leonor,  y  dé9Üe.^dl!iAego 
«aionestó:  ir  D.  Enrique  y  jí  ella .  se.  casasen  sin 
dccenckn  y  consumasen  et  matrimonios  ^lof  Iqual 
secutaron  bre.vememe9  aunque  toda-coá  elma--' 
yór  sebotto.  PuUkadoel  caso,  e^uvieroa^bijo  y 


» < 


¡wo  ae  Aragón,  naoiendo  QSte  casado  csu  tercera  vez;  con 
nMn  Lfonor  ie  Sicüi»  lierm^ns.dsl  íRav  Luis,  á'mediadp  el 
J°o  an^tior  1^9.  Puede  ser  nazca  el  error  dé  la  Cronología 


a*  «ikQQica,  la  qual  np#ocfií  ^  muy  €tüaaL.iA:  [  :t    .. 
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madre  eii  imicho  riesgo  por  haber  stdo  en  des- 
tigrado  del  Rey  y  Rey  na.  Asi,  estrecharon  la 
prisión  i  D?'  Leonor,  y  poco  después  la  Ikva- 
^on  á  Carmona.  Don  Enrique,  supo  Je  querían 
también  asegurar,  y  huyo  se¿jpetaíniénte  para^A^ 
turias,  acompañado  de  : dos r Caballeros. de  su 
-servicSo,  y  todos  con- los  >  rostros  cubiertos  por 
no  secrdfioddos»     '■•  ri  j'.  ^  .  :•   . 

Estando  la  Corte*  todavSa  en.  SevSiía.enfer^ 
in6  por  Agostoel  Riey^grávbimamente,  deino' 
do  <]ue  desconfiados^ de' su  ^ída,  ya  corHan ru- 
mores y:  pareceres  de ^iiiep  habrá  de  ser  Rey 
de  Castiga;  *  Pero<por  desgracia  meforéídeJa  do- 
lencia^ y  se  acabo  todoé  MantttvQse  en-Sev3U 
hasti^er  fin  del  año  cotwafledendo  de  la  enfe' 
lilt  medad  ba$ta  'priñcipioá  áA¿t<i^  fi  eni quepan 
tió'paírap  Castilla.  Habitan  muerto  pocos  dtas  an- 
tes D/ Juan  Nuñez  db  Lara  y  D^  FemandbMa^ 
nüe^{  )i  ¿rey6  el  Rey^ckbía  kpoderarse^dd  sus 
Estados. -id^tas  niuei^tes  dieron  mucboi'goio  í 
D.  Juan  AlQnsa  de'Atbttít]ueft]ue  Ayo^del  Rey, 
y  qu¿  Jorg<^ernaba  y'^di^pisnia  todo  dcspotica- 
lueme.' -Mandaron  i  sacar  clk  Gkrmona  á  landos 
dicbada.D?  Leonor,  y-iaiUevaba  pro»  conri* 
go  la^Rcyha  viuda ,  holgando  de  ver  aüacidbi 
la  que  habñr  triunfado  e^  otro  tiempcou  Eiulfe- 
renipí  ipídiói  ai  Sjcy  perihisoipará  veríais»  hijo D. 
Fadriqw  ]^l?,cstre  de  ,Sgjiti?go ,  y  oí^tejrido  se 
vieron  kijo'y  madre,  con  tanto  dolor  y  piePiia  de 
entrambos,. que  por  una^hora  que  durdia  visita 
no  sé  pudieron  hablar  iinii  palabra ,  hacieodo  el 
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ofició  dé  la-kñgbalks  kgi^mas  y^losí  abrázosl 
Mandat^i  al  Maestre,  -que  se  retirase  Ic^  que 
guardabéfh  í  D?  Lcqfnbr;y  para  mayor  penadlo 
orden  el  'Rey  por^  ébíisíjo  del  Aiburquefque ,  de 
que  la  conduxeieri'.luego'4  Talavcra^  viÚa  pro* 
J)ía  de  la  Reyiía  ^  y  la  püsfeséii  en  «el  akazar. 
Poco  fe^  duró- la  tticÁ.^é  allí  á,  breves  días  en-^ 
vi6  kí  Rfeyna  a  iíiíJtáf  Áltítiso  FernaiKleí  deOI-í- 
inedó  ¿oh'  brdeti ^di Iqükkrla  la  vida, en  eí  al^ 
Cazar  áiismo ,  y  Iq  executó  eñ  llegindo#'  Así  cas-^» 
tígvS  Oíóíf  las  bfeh^  dé  tafntoá  anos'.y  con-  tan4 
to  ^caíndalo  dc'íáVgetítéS;  aunque  en  esta  par-^ 
te  podemos  dar  eoda-lá  culpa  al  R«yD»i  Alonso; 
Lói  Reycé  jí«att)ti  lois  náontí»'.  y  '^se  ifiíeroá 
á  Burgos.  Alfí  máhd<^  el -Rey  matar  en  c  palacio 
ú  nia2¿adt5  i  Garctlá^o  de  la  Vega  (hijo  dttl. que 
hiatdrdn'en  Soria)  sin  -culpa  que  tal  mqrecíé^ 
Fatalidad  de  los  GattSasós  de  Ja  Vegap  •  A^séltí 
la  Rtíyna  que  W  guardase  y  no  íentraseí  aquel 
diá  én  palacio  :  pero^l  siñtiendostfilbré  '^^  co^ 
<lo  dé{to,  no  se  aprovechó  del  avfsó.  JL(»  cruel* 
dad  del  Rey  con  G^rCila^ó  (que^JcraT^i' Ade* 
lanzador  de  Castilla)  pasó  ^'mdís-^li>!de  h'^uer**' 
te.  Mand¿  que  iií  'cádiiver  se^ari^jáSf  etí  la 'ca>i* 
lie.  públfea  y  y  ^üédase^  dUít  cornati>  tdiios^  í  la  sa- 
zón eñ'  Burgb^ $-  y  ^M^  ^  tropel  át  !^$  j ^genF^ 
tes  ^-caballos  pafió^fctt*  encima  del^'tiádavef,'  y 
él  Rey '  lo  miraba^  s«  gozaba  dé  ellt>q  Manda- 
te*  liíegó  poner  Síbb^  un  banco",  ?^y?fttHr  ^estuvo 
f ddo  tí '  dia.  Fitíatmente^'  metidor  rewf  uw  ataúd, 
l^'CofáQáróú  eáclma^^^l  muro  de^la^indaden 
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la  plaia  HaínadU  Cak^andu ,  doo^t  estuvo  utOf 
cho  ¿etnpo* '  Dexo  un  hijo  de  su  mismo  nom- 
bre... Op^s  muchas  personas  fueroQ  iDuerusó 
l^rc^as  entonces  en  Bcurgos  :^a  mas  forma  de  pro 
ceso  que^  jnandato  de)  Rfy;.  y  de  $i^  Ayo. 

Don!  Juan  Nuñez  de  L«ra  había  dcxado  an 
hsío/die.  5  iaño$,  en  quóep,hábia  recaído  el  Seao* 
fio)  de  VÍ3&caya¿  Proquró  ^I.^liey  quitarle  k  vi- 
da y  ocupa t  el  Se¿orip:>pffP  salvó  al  nioo  su 
flutrfz  .huyendo  con  él  á .  Vízgaya  misma.  Siguió- 
los el  Rey  y  estuvo  <:ercá,  de  alcanzarlos  ^ham- 
briento de  su  sangre-  y  fstadps:  pero  escaparon 
de  sus  u6as  rompiendo  i|n  jareo  del  puente  de 
la  Rad  jen  £brp«  Con  tanto  :.no  pudieiioa  ser  se* 
guidos,  y  él j  Rey  hubo»  4?  .^volverse  a  Burgos. 
ProcitfíS  f  después  engañat  i  Ijps  Vizcayuíofs  y  cap 
tarlós^por  m^diopde  imensagerias,  Na^surtia  el 
efecto:  deseado :  pero  lo  coiisgtgi^  todo  con  k 
muertet-^deL^niño  Lara  que.  ^reYmo  aquellos 
diaSy 'y  ikUítldose  cómo  prí$i§Hp^a$:  dps*  berma-» 
liitai.  qiie.déxaba.    Por;  eíitojs  medios  quedo  d 
Ré/:  dweñoj  J^  Vizcaya- y,  J^^tadps  de  Lara.  Los 
defeii5QiÍe$}d4;D«  Pedr0:<PPS( dirán  con  qué  jué^ 
«da;  ya  queí  le  lhmmelJmyVí'¥^^^  ^     ' 
-      Dh'i6íá^.Vímcft^rojh^^         cn.Pcrjí- 
&n  ;e|  ¿R^  4^  AragPUjexpidiár  ^ecrefo  abolii&n'- 
do,  la  xzciscunltire  dt  datar>^.  insmunemos  y  es- 
<ktmrki  ;poíñ.A%t  Qédendás  i  lifonéf  í  liíifx-  ccMiip 
hasta  jetttPno^  ^.habiartiis^OfiSilgui^ndo  «1  oSm* 
pfuto  RomanPi,  y  d^andd^ponet;?);  dia  del  iMsiea 
romanfifioá  Jauii  w^fm_  lfb»i?mbjf»e  fl  d^^^imeo^ 
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logtr*  ^4mRÍbir  ,v  i¡  ]N4tifhaN¡  .Dfflmki  Capfírmósp 
^ste  céléboq  ^odMCo  eo  lasiGfírte^  tie^ída9,/$i  Ifi 
iDxsiná /v3Ia  ;ikt^íc!Dp¡oaiir^  dttKl4  4^iM9rzf>>4Íp 
ittte  jüarjde  íq  ^r^  >f >  £ks(ie  ^t  4>be$  sxm^z,<$  eo 
Aragón  el  aíío  civil  el  mismo  dia  de  Hayid^dl; 
^tufbbiejqocMaas  adeUbter^  eitendió  .4ltoda 
¿spaia,  ¡jrstiürÓ!  h^a.loSvi8ño$;)de  ^514,  A  {17 
-de  Dticieinksectcrceiioil^  dcl^aoóijdejij.5;ir,;5i?r 
-^  Ia  micta  .fzubma  V  p^id  -  Ja:.  lUyiia  dér;  Arar 
f&a  en  >dioha>;.viib  tta'|u)oi  que  ünitfarQntJu^ 
j-sKxei£áL:¡áisa  ^dncuítn  aquellm  r^ynps^.L^ 
4alegma>ai0li|uidkr<mfS€X)  mayores;  ^luesi  s^l  ^ 
aéabiababutoíiifs  bis  quejftD  <kvloii  puthl^.afiFr(;a 
tdeJa».stMpiaindb.Ja$  hémbms,oy.  fc^^ü:fafl^ 
famcoiec  bffcpEfteitíioDesirdfi  k9jnq|edlosl  lififiRAr 

'^.'caasQií^ar^a.'^kdjque'sa  W£JoJlcy?wiiib  dklds 
¿ieneaiclei Ids  'Iglesias.  Esaicsib  una ^en&rialed/id 
«ligiatasii  i^fuiflfes  I  Rey  A,  i  parar  Guya  ,Yub|c^ 
*o  faas^abaircÜB  [canterios  dmiasiomsuré^  jdtetír 
fieias.i;lif»rp4bfl  y  rahalba:^  ^vixm  !<|peria  Jí9|HMMr 
«unte  olDSf.lbifines'  jec^eaia^ttábs^  '^Sl  .tos  LPreU^iv 
<aQ9oiBul§al)aBdí  to^usucpadbaas^ia^bkMbiLlíS 
Jueces  ivealni,  iy  qufdf^faníi.  dteudto»  csofll .  iioUMh 
eiardelifti^  HÍBbaiel):;Pi4n'.dcij5crtbifk7);iixi^¡ 
iiestark>piBÍde.fcsBitdbr;3ea3estís  jm|uskiw|i>  Jin 
líava»a  era  Rcy'D.  Carlos  el  Malo  desde,  el  «^ 
^  ^^9it»  )\\if.:hM$c£$3^^í^^  la 
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'Reyha  Í>?  Jíiaitá.  Haibndose  enr.Biirgás  el  Kef 
^c Calila,'  lo  fae-i  visitar  d  Navarro ^  y  sea* 
*^r  paces  con  ^  íCOiik^  li)s.padix$.de  ambos  las 
4íalrié»  tenidos -Quedtcios  acordes- ,  pasó  Carlos 
^'Sü  rey  na,'  ^cbisdb  poco  .despubs  ;le  vinieroo 
^mbaxadofes  di^  R^^e  Aragoír  proóurando  su 
fianza.  *  ■* "'  *•'  ''^'-  • »  '••■-■ 
i '  i  El  ^Rey  de  CásdUa  tuvo  CortODea  Vallado- 
lid  por  otoño  del  apoo^de  135 u. Eran  las  por 
Tliera^^qUe'-^leitía^^  y  por  ia  násm^  coocurrie- 
TOQ  múcháS '  cttidaides  y.:  PiHslados*  Fueron,  real- 
bínente  célebres  pof  lo^  puntos  qaese  vendlarofi 
^^  especial  ^  acerca- dt  ijtiicar  las  fietctrias»  fonia 
to^o  su  esfüCFix) .  eiü  dio  el  de  ;Albirqucrque, 
y '  aparentaba  {  desear  e»;  dio  la  qtluetud  de  los 
i»j6»dltgo:  peco<eii'la  realidad'  no  quería  sino 
adlilar^  al  Rey :  coa  minorar  las  fverzas  á  los  po- 
derosos. Las  alteraciones  fueron  tales  ^  que  flo 
lie  jpildteron  quitar  ^ksí  Sebetrias^  Decttióse  tanh 
^bielií^  (Sii  estas  Cortés  casase  d  Bjey  pan  zscfft 
^rar^á  «icesioo  desloa  reynos;. y  >c6a!aniienda 

^e>ki:-'Reyiia.  ytdfl.Alburquerquev  foeion  en» 
-viádóis  i  Francia,  émbaxadores  pidiendo  para  su 
iffnger  á  D?  dlaadar ide.fiorbon  bija  segunda  de 
9ediío  Duque  .dep'Bodrati,. .queuténiac  16.  año& 
íEÍÁMÓk  ¡4  cawpfciyo'  se^m  los:  jkxieres  que 
iúis  embaxadoresjJibviibaii,  por  d^sois  de  Julio 
1353116^15/5%,  y  r^rebaron íá  Qistülá  añila  éspo- 
9á\  quebabia  dec  ser  jcanr  desgraciada,  como  v^ 
irembSr^  o  ¿  »i      .^ .   ..  ".  ., •■ 

«.:  :.Deíjas  Coim^^^óíii^Sicyr^  wrsc  con  so 
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«vuelo  el  de  Portugal  en  Gudad-Kodrigo  don- 
de le  esperaba ,  á  instancia  de  D.  Enrique  Conde 
de  Trascamara  ( hijo  de  D?  Leonor  de  Guzmao) 
que  de  Asturias  tíabia  pasado  i  Portugal  para 
volver  en  gracia  del  Rey  su  hermano.  También 
por  sus  fines  particulares  instaba  para  estas  visr 
tas  al  Rey  D.  Pedro ,  su  gobernador  6  útanQ 
D.  Alonso  de  Alburquerque^  Víeronse  pues  los 
Reyes  con  mucho  regocijo  ,  y.el  Portugués  iÍ6 
sus  consejos  al  nieto  sobre  el  gobierno  de  su  Co- 
rona ,  y  lo  reconcilió  con  su  hermano  el  Coiid^ 
•de  Trastamára  ,  alcanzándole;  que  pudiese  :voir 
ver  i  Asturias.  Supo  después  que  el  Conde  for^ 
tiíicaba  algunas  plazas  en  d  Principado  especial^ 
mente  Gij6n  ,  y  marché  alU  personalmerítexoo 
algunas  tropas.  Acompañábale  su  favorecido  Al*- 
4>urquerque  ^  y  para  cautivarlo  mas  en  su'  prii- 
vaoza  y  le  presentó  en  Sahagtinl^uoa  doneellk  dff 
su  muger,  üanifida  Df  Maria^de  Padilla  9.  bijk 
de  D.  Diego  García  de  Padilla  y  de  D?  MÜtik 
-Hinestrosa,  Señores  de  Yillagera.  £ra  de  saQgtp 
•ilustre;  y  su. hermosura  y  prendas  extrxordl^ 
Aarias.  Apenas  ia  vio  el  Rqr ,  .h  rindió^  él  .ab^ 
•bedrio ^  y  quedó.dueña  de.  su^^eofazon.  PSrecfc 
que  la  niña  y^  veAia  prevenida  ;^v¡esu^lca ,  pues 
Aó  vemos  fuese €0».  el  Rey  avafá^  faVQres.dPór 
esta  razón  es  verbishiul  ío  que  después  de  miiet^ 
ta  declaró  el  Rey  ^  i  saber  ,<qae-h'abia  revocado 
los  poderes  dados  i  los  embajadores  idos  i  Pár 
^s  I  y  se  habia  casado  ocultamente  con  D?  Uti* 
^«  Confe^on  está  verdad  baxo  de  juramentó 
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fía  las  Cortes  dé  ^illa  el  año  de  1 3^1' el  Máes^ 
tre  de  Calatravá  IX  Diego  García  de  Padtlls 
hermano  de  D?*  MaHa  ,  D.  Juan  Alfonso  de  Ma- 
yorga  Chanciller  del  sdlo  secreto 'del  R.ey ,  y  D* 
^uan  Pérez  de  Otdufía  Abad  de  Santander ,  Q< 
pellan  mayor  del  mismo ,  los  quales  se  haUaroa 
¿1-  desposorio  y  fueron  testigos.  •T'em  isegun  lo 

Iúe  después  pas^  con  D?  Juana  de^  Castro ,  to- 
o  pudo  ser  ungido;  por  el  Rey  en  favor  de 
-iVíi  hijos.  No  halt^  biemoria  segura  sobre  la  pa« 
tria  de  la  Padilisi  •  Ortiz  de  Zi^ñga  en  sus  Ana*- 
iíesla-cree  Sevillana  ;'lo  qual  es.prd>able  por  c»- 
tar  emparentada  foonr  los  Zuñigas  de  esta  dudad. 
-^  La  vista  y  trnibÁdei  Rey  con  la  Padilla  pa- 
vece  fueron  poD  ^layo  de  este  ^ño,  6  quizás  i( 
primeros  de  Junio;  pues  i  i6^do  este  mes,  ba- 
ilándose en  León  pegresando  de  Asturias  con- 
'dedió  i  la  villa  de  Bríones  el  privilegio  que  trae 
Gerónimo  Gudiel  en  su  cJmftnftoJk  algum 
Ustmdi  de  Espaikyy  es^editñiittte  dt  la  fáMu 
'4e  Uf  (Shunts  pág.63.  Si  escofueíatl ,  tiempo  tu- 
^ó  D.  Pedro  para  revocar  los: p¿dcre»  de  cas« 
tiui  D?  Blanca.  «Confirmase  esto  ,  porque  según 
ia.  Crónica  (  áSov^  ^^uif^  ^y  l)  sotes  que  llegan 
se  á  Espafia  Df  BUnca  ,  ya'ia^Padj'lW  habia  pá- 
lido en  Córdoba,  i  su  primdgpenitaüD?  fieatmi 
Como  quiera  i  lleuda  ésu  *  ioaora  >db  ¥ailadolki 
l3{|dSa  15  de  Fébrefo  de^i^j^  mistaba  el  Rejf 
alK  j  ni  recibió  gustoso  la  rnocicti  en  Tonri^oi 
doitde  se  haUaba  con  la^  PddiUa.  (AihrirtixS  la  ti^ 
bieza  del  R^su  {Privado  Albtif querepe ,  y^pró^ 
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eunS  persuadirle  la  gran  deshonra  que  de  faltar 
a  los  tratados  y  casamiento  ya  hecho  resultana 
i  D?  Blanca  y  á  todos :  los  perjuicios  que  se  se- 
guirían por  parte  de  la  Francia  en  enemistadesi 
y  guerras ,  y   las   extraordinarias  sumas  que.  $e^ 
perderían  en  el  dote  de  la  novia.  Este  pctrverso; 
£ivorectdo ,  qué  habia  engolfado  al  Rey  en  aque« 
Uos  iliacos  amores ,  creyeodo  añadir  un  nueyo 
vinculo  a  su  privanza  ^  instaba  al  Rey  de  esta 
manera  porque  nó  le  habla  su  maldad  producid- 
do  ú  fruto  que  esperaba*  Todo  al  contrario :  co^, 
menzaban  i  tener  mucho  valimiento  con  el  Rey 
los  parientes  de  D?  Mana ,  y  era  tuyníble   se 
mudase  repentinamente  la  escena.  Movido  pue$ 
el  Rey  de  las  palabras  d»  D.  Juan  Alonso  ,  to^ 
m6  el  camino'  de  Valladolid  ,  y  convocó  I09 
Grandes  para  x}ue  asistiesen  á  las  bpdgs.  Sd[e(n« 
niz6las  ea  dicha  audad  día  5  de  }unk>  de  cm 
año ,  recibiendlp  las  bendiciones  y  velaciones  cpt^ 
D?  Blanca;,  acaso  sin  apinip  \\i  voluntad  de  jser 
su  marido. 'La  concurrencia  y  alboroto.  ftier(ai 
grandes:  plrp  se  .acabaron  muy  prontb. . :I>p$ 
dias  desdes  se  dexo  la  doyU  y  marchó*  én  pos- 
ta paradla  Puebla  de  Montalvan  ,  en  cvyo  cas^ 
tillo  habla  quedado  la  Padilla.  Ninguno  tuvo 
valor  para  ^ecirli^  palabra  i:ontra  este  procedír 
miento.  Solamente  los  parientes  de  D?  María  le 
persuadieron  volviese  á  Valladolid  y  no  desay-* 
rase  tan  pronto  i  D?  Blanca  :  pero  aunque  vol-» 
vió  no  hubo  modo  de  detenerle  allí  mas  de  do$ 
^Sp  Vínose  í  Olmedo  ^  maiidp  traer  á  D?  Ma^ 
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ría  ,  y  no  quiso  ver  inas  i  D?  Blanca  '^.  Com- 
padecida la  Keyna  madre  de  la  infeliz  Prince- 
sa ,  se  la  llev6  consigo  i  Medina  del  Campo :  pe^ 
fo  poco  después  mandó  el  Rey  la  pusiesen  pre« 
^  en  Ar^valo  ,  y  no  permitiesen  que  la  viese  su 
madre» 

•  Por  el  mismo  tiempo  casé  el  Rey  en  Scgo- 
bia  a  su  hermano  D«  Tello  con  D?  Juana  de 
Lara  Señora  de  Vizcaya ,  los  quales  estaban  ya 
desposados  desde  antes  que  muriera  t\  Rey  D. 
Alonso.  Restituyóles  el  Rey  D.  Pedro  aqud 
Señorío :  pero  todo  fue  por  mediación  y  con- 
sto del  tio  y  hermano  de  D?  María ,  que  de^- 
íeaban  amistad  con  D,  Tello ,  Conde  D.  En- 
rique y  demás  hermanos  del  Rey,  Por  la  misma 
privanza  fue  quitando  empleos  de  su  casa  real 
á  los  que  los  teñian  por  mano  de  D.  Juan 
Alonso  de  Alburquerque  ,  y  los  repartió  i  los 
parientes  de  la  Padilla.  Pero  parece  mas  era  esto 
p<M-  complacerla  d  Rey  ,  que  no  .por  pedirlo 
ella  ;  pues  consta  Q-a  muger  pacifica  y-  muy  ag^- 
na  de  las  crueldades  de  D.  Pedro#  Dio  su  tí- 
mara  i  Diego  García  de  Padilla  hermano  de  D* 
Máriá ,  y  poco  después  el  Maestrazgo  de  Cala-* 
fravá  quitándoselo  á  D.  Juan  Nufiez  dé  Prado 

$tn  mas  causa   ni  autoridad  Pontificia  que  su 

^  .  .       . 

•  10  Despriftcio  como  una  íkbula  pueril  y  riiUciila  loaiiecueB- 
tan  algunos  de  la  faxa  6  cinto  que  dicen  did  Dofia  filaoa  i 
j^  marido ,  al  qual  se  lé  figuró  una  culebra  que  llevaba  «!p<"' 
Dicen  qué  esto  fbe  por  artes  mágicas  de  un  Judio  confideotc 
de  Dofia  MaHa  de  Padilla.  ¿Qué  mayor  hechizo  para  aborre- 
cer fi  la  Revna,  que  loB  halagos  de  una  amiga  discreta  \  be^ 
jaicm  9  apoderada  ya  del  cbrazao  y  sentidos  ib  D«  Pedro? 


gi»to.'No  ]f9x6  9qái  la  Injmdck*  Mándele  pren«> 

derlcn  Alimgro  donde  se.faaUdba  ly  aunque  $e| 

podía    defender  de  los  que  veniati  i  prenderle^ 

y  asi  se  lo  acon^jaba  un  Cábdlkro   de  la:Qfr? 

den  pariente  suyo  llamado  ,Pt.rPedrQ  Nuñez  .q: 

UM1SÍZ0  de  Codoy.f  que  más  adelante  muerto <e)r 

Rey  fae  Maestre: de  la  mi^xna  Orden ):.  camoi 

luego  vino  .también  el  Re^  ,/se  dex^:prtadei^  sin  I 

resistencia.  Entrególo  al  nuls^^or ;  MMSXxt^  Padilla^'; 

y  este  lo  envió  preso  al-  atcatar-de  ^queda,.: 

donde  á  pocos  día!s  murió  dégofindo.  Díoe^  quC) 

de  orden  del  Matístre  y  sin  ma^idató  del  Key;.« 

pero  no  es  creíble  que. sia^uoirdenise  pef(»ret^} 

se  el  delito*  Esto  sí  que  el  ^ey  diesi  e^ifa  escu^át 

por  pvirgarse.dé  la  negra  nota  He  no  guardar; 

á  D.  Juan  Ñoñez  el  ségtut).<|lie  te:  rhabia  !d$hr\ 

do»  La  niuecte  del  Maestre  parece  fue  el.  áñfif ) 

de  135:4.   .     '.  •)  ••^■';  -.'^   ;      >  •  -.;    ;j)r354 

Ya  por  eiltoflbces  había  jcaido'det  todo  d^&su^i 
privanza  Dj  Juan  ^  Alonso  . de  TAlbm4uerqúeí)  y ^ 
andaba  fugitivo  por  si!ts  castillos  ;^ytaun\se  pasoT:» 
i  Portugal  téniletido  de  su^vida.  X^scHeiuegoJf^ 
ocupó,  el  Rey  la  y^üa  y^astílto  .de    Medellín^; 
entregándoselo  su  Castellano,  r  I>iego/QQme9  deti 
Silva.  Pero  no  pudo  tomar  el  castillo  de  Albur- 
querque ,  ni  el  de  Cobdescra  por  ser  muy  fuer- 
tes ,  aunque  se  los  tomó  todos  mas  adelante.  Con 
tanto  dexando  en  Badajoz  por  fronteros  contra 
dichas  plazas  á  sus  hermanos  D.  Enrique  y  D. 
Fadrique ,  i  T>.  Juan  de  Padilla  hermano  de  Df 
María  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago  y 
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Comendador  niayór'de  CaitS^^;  y.á*aiíés.C2«» 
balleros  con  much&í  ttopa  ,  se  &e  ^¡¡sn  Vallado- 
lid  í  casarse  ^  «nxievo  con  D!^  Jo^na  át  Cás«; 
tro.  Decíase  ^ue^D?  .Maria  de  Paditta  quena  de- 
xár  su  escandalbso^iofríerCTo  icontd  Rey ,  y  Kh 
mar  ibito  de  -Rdigiosá  Francisca;  X^uhis.  ba« 
brían  mediado  -algunas  desabrmrientós ;  pues  i 
U  verdad  el'CorazJMtde  la  Padilla:  era  blando, 
apacible  ,  amorosa:  el  del  Reyfiera^ícraJel^san- 
guintfrío.  Como*^  quiera  ,  consta 'por  Raynaldi, 
que  el  Rey  eicribíé  'al  Ptipa  Inocencio  pidién- 
dole facultad  y  pemirao  paraiiuádar  un  Monas^ 
terio  de  Santa  Clara  donde  pe  dedicase  í  Dios 
Df  Mariá  át  t>adill¿ ;  y  qiíe  el  Papa  lo  con* 
cedi6  por  su  Breve  ^  dado  en'  Aviñon  í  6  ¿t 
Abril  de  éste  ai&o.  No  llegiá  ^esce  icaso  porque 
debiciion  de  ^componerse  las  \  voluntades  :  fcro 
'el  Rey  casó  in  facie  EccUsu  con  la  D?  Jua- 
ná<'  en  la'  vllk'de  ^Coellár , '  dicienddes  la  Misa 
el.  Obispo  de  Salámahca*  Primero 'Sabía  manda^ 
do  al  mkmo  Obispo  y  d  de  Abfla  publicasen 
que  el  Rey  no  era  casado  con  D?  Blanca ,  y 
asi  lo  aseguró  con  juramento  y  rehenes  i  h  mis* 
ína  Castro  y  i  sa  madre.     . 


r. 


1  -• 
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T^ig»e lílrejnáiajU  D.  Tedri'^  y  crecen  U$  tur-*' 
-Menciar,  Detenclott  del  Retyi'fífi.  les  cúügados  • 
4, :':'  .    .gjf  towa^  %etir4seid  SegMa. 


í( 


.^^lemrasvbitejr  andaba  éanestoV^us  he^hanbs^ 
Dk  £nri<]U¿iCotide'.de  TfástáíYiara,  y  D.  Faddnu 
qde  Maestre  de  Santiago^  y^  losfotros  Caballerosr 
que  habían  quedado  en  fiada joz!  tuvieron. tratóu 
con  D.  Jaan  Albhso  de  AlHurqfuerque  por  me^*! 
dio  de  FrayiDkgú  López  ideRIbadeneyíra.  de  ;Ia' 
Orden  de-  &  Fránctsco,  CótifesBir  del  CoiRk  IXi 
Enrique*  *  Habían  de  confederarse  con  amistad* 
estrecha  ,  y  ^yudvrse  deremivaiy^.ofensirasmri-!-* 
te' según  pidiesen  las  ocasiocies  yAriolencia»  det' 
H-ey.  Pai-a^ndúir  ^és|o  iiábiáii  los  tres  de^tenei^^ 
vistas  en  Rflhi/.deCea,  que  está  «ntpenBadqijbryr 
Yelves:  pero  pcéndieron  antes  á  DL  Juan  ;deSadÍ!-( 
Ik  y  que  segucainémie  daría:  ^leetto  parte  állRcejr^ 
en  et  punco  q^e&é  juntasen  ;  nb'sibndo  oo^.^¿ 
pockia  más^Iencpbrirse.  Peco'^la/pffsíon'  fúe'tán* 
descuidada  ,  que  dos  diás  después  escapó  deelltiu 
y  ^  huyó  donde  !«1  :Key  estaba*  Hallábase  t(ti3  sa- 
nsón su  mJMdre  la  Reyoa  en  Portugal  adonde  ha4/ 
bia  Ido  con  licencia  del  Rey  á  ver  i  stS'Y^drer 
y  asistir  lí^lasf^ bodas  de  Ja  In&nta  D?  McoiaiVu 
sobrina  ^  ^'hija  (dd  Principé  D.^:  Pedro  y  útn  tít] 
CónstanEa^  Mánbclí( muerta  9  años  anees»)  qué. 
casaba  con  D;(  Femando  de.  Aragón  Marques  dé* 


/ 


4T4-    C^mfendio  ieíd  Histmd'dé  EspJid. 

Torcosa ,  de  quien  arriba  queda  hecha  mhno- 
ria.  Por  esto  temía' la  Reyna  qije>ísu  hijo  el  Rey 
D.  Pedro  sospecharía  habría  ella  andado  en  aque« 
Ua  concordia ,  y  ;al  dar  iá  ^vuelta  para  Casñlla, 
tomó  camino,  dis^itte  de  donde  los  confedera- 
dos estaban.  Anees,  que  la  Rey  na  Jlégase  í  Toro 
donde  su  hijo  se  hallaba ,  había  este  tenido  ao- 
ttda  de  la  confcderacbn  de  sus  herinanos ,  por 
medio  de  Diego  rGmierrez  de. 'Ge^állos,  de  h 
fnrision  y  fuga  de^  D;  Juan'  de- Pa^Ha  y  y  de  lo 
demás  aconteoido  len  "Riba  dé  Cea^  con  los  re- 
henes que  D«  ]^ai3 'Alonso  de  Aibürquerqué ha-, 
bia  dado  para  seguridad  dd  la  afianza.  Supo  el 
Rc^  esto  el  ibiscDo. diasque  caso  con  D?  Juana 
de  Castro.  Este  casaoiient»  sólaiduro  14  horad 
El  día  $iguíencc'ladex6  él  Reyíeír  CuejUiar  |Kir^ 
no  verla  mas  ,  y  marchó  i  Castra  Xériz.  Pero  la 
dio  para  su  manteninitento  k  iíUa  de  Dueñas» 
y  alK  permaneció  itoda^su  vida  mtitoláúdose  Rejh 
M,  ^SUfíque  el  Rey  no .gustabaí  de  ello.  Deshe- 
cho  elkzo  que  reahñenieño  haUa  .^  iquiló.el  Rey 
L  D,  Enrique  Enríquez  tio  dé  D?:  Juana  los  cas- 
tillos dé  Castro  XehVy.de.  Jaén  que  1^  liabiá  da** 
do  en  rehenes  del  casanúencorh  1      ,  ( - 

Supo  también  d  !Rey  qué  'su^  hermano  D« 
TeUQ.iTavoretía: secretamente  áüos  confederados 
y  se  entendía  con  dios.  Pfara  vengarse  ^Uanaó  de 
Toledo  (doúde ;sé  hallaba  de  vuelta ide  Portu- 
gal eco  su  herníáiuar.D*.íFeiTiándo)  i'D»  Juan  de 
Aragón  f  y  lo  caso  ^on.D?  J^bekdélLara  ,  man- 
dandoH'Se.  tlamsQCiSeíuiír  jdeiLaal y  Vizcaya ,  de 
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oujiQO^Señorío  privaba -á  D,  Tello,  aunque  casa- 
do'iCdn  D?  Juana  de  Lara ,  que  era  la  hermana 
majiPór ,  porque  le  era  rebelde ,  ó  se  ponía  de 
parte  de  los  rebeldes.  Pero  tardó  poco  el  Rey 
en  jq^itar  la  vida  i  D.  Juan ,  como  veremos.  Por 
Julio  de  este  año  de  1354  parió  en  Castro  Xe- 
ríz  Df  María  de  Padilla  otra  bija  á  quien  llama- 
ron Ccmstanra.  Casó  después  con  el  Duque  de 
AlencBStre  Juan  de  Gante,  y  £ue  madre  de  U 
Rey  na  D?  Catatína  muger  dei  Rey  D.  Enri- 
que III.-  Este  mismo  año  mandó  el  Rey  trasla* 
dar  i  su  róuger-  la  Rcyna  D?  Blanca  desde  Are-: 
valo  donde  estaba  con  guardas  de  vista  al  alca- 
zar  de  Toledo ;  y  sin  ciiibargo.de  proceder  tan 
imqciocon  una  inocente,  tenia  vator  para  llamar** 
k  éste  mismo  año  U  R^a  mi  nmger  en  las  es- 
crituras y  privilegios  ".  La  ciudad  de  Toledo 
compadecida  de  la  deisgraciada  Reyna  viéndola 
inocente,  hermosa.,  honesta j  y  de  solos  iSaños^ 
quiso  mejorar  su  suerte ,  y  tenerla  en  su  alcazat 
Ro  presa ,  sino  guardada  y  defendida  mientras 
el  délo  abría^  algún  camino  favorable ,  y  asi  lo 
hicieron  dia  14  de  Agosto.  Llamaron  en  su  da^ 
fcnsa  al  Maestre  de  Santiago  D.  Fadríque  y  á  Dr 
Fernando  de  Castro.  "Siguieron  i  Toledo  las  ciu-» 
dadesde  Cuenca,  Córdoba,  el  Obispado  de 
Jaén  ,  Talavera  ,•  Ubeda  ,  Baeza  y  muchos  Ca-¡í 
balleros ,  poniéndose:  todos  de  parte  de  D?  Blan^ 
■ '  .  . . 

IX  V^se  11DO  ^n  Pellicer  (cara  de  Cabeza  de  Vaoa.  pag.-  lo; 
y  103 )  donde  dice :  y6  í>.  Pedro  per  la  gracia  de  Dio*  Rey  dé 
Castilla  &c,  Reftnant  en  uno  con  la  lUyna  JMfña  Mlaaca  mi  mm^ 
i^r^  vi  una  carta  9^  -    • 


\ 


47^     Comptniió  de  la  Histms  di  Españéu 

ca.  Con  esta  resolución  ,  y  conodendo  que  pa« 
rar  refrenar  al  Rey:  en  sus  escándalos  i3o  había 
otro  camino  que  la  fuerza ,  se  junuron  en  Me* 
dina  del  Campo  los  dos  hermanos  Infantes  de 
Aragón  D.  Fernando  y  D.  Juan,  los  tres  her- 
manos del  Rey  D.  Enríque ,  IX  Fadrique  y  IX 
Teilo  y  D.  Femando  de  Castro  ,  D.  Juan  de  la 
Cerda ,  D.  Juan  Alonso  de  Alburquerque ,  coa 
otros  Caballeros ,  y  díspusiemn  asegurar  sus  res* 
pectív^as  fortalezas  icón  nuevos  presidios. 

Antes  de  «sto  hallándose  el  Rey  en  Ocm 
hizo  que  los  Freylés  de  Santiago  negasen  la  obe* 
diencta  i  sú  hermano  D,;  Enrique ,  y  eligiesen 
en  Maestre  i  D. '  Juan  Gama  de  Padilla.  Los 
Freyies  lo  hubieron  de  hacer  por  puro  mtedoi 
sin  embtirgo  de  que  no  habia  exemplar  de  ele- 
gir en  Maestre'  hombre  •  casado ,  y  D.  Juan  lo 
erá^  y  aun  expurio.  Los  rigores  del  Rey  con  D? 
Slanca  ,  y  el  nuevo  -casamiento  con  la  Castro 
movieron  al  Papa  i  enviar  por-  Legado  i  Beltran 
Obispo  de  Ce^na  con  encargo  de  que  amones- 
tase al  Rey  í  que  viviese  con  su  muger  crístía* 
ñámente  ,  y  echase  de  sí  á  la  Padilla  :  pues  con 
esto  se  sosegarian  las  alteraciones  y  cesarían  los 
escándalos.. Halla  el  Legado  al  Rey  en  la  ciudad 
dé  Toro:  oyó  la  legacía  j  y  supo  engañarle  con 
arte  y  agrado  y  asegurándole  que  la  Padilla  se  iba 
i  poner  Religiosa  ,  y  el  ya.  tenia  resolución  to- 
mada de  vivir  con  su  muger  D?  Blanca.  También 
dtó  el  Legado  ante  el  trono  Pontificio  á  loi 
CTbis^os  de  Abila  y  Salamanca  ^ppr  hajber  publl* 


\ 
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<aúo  nulo  el  matrimooio  con  DfBknca  ,  y  au-f 
torízado  el  de  la  CastrOb 

Los  de  la  liga  tenían  hasta  6®  caballos  j 

mucha  infantería ,  fuerzas  muy  superiores  á»  las 

<iél  Rey,  y  Retamo  este  se  ¿segyré  en  la-fbrr 

taleza  de  Tordesilks»  Enviaronle-cactas  y  mensa!- 

•geros  fidiendoU  foir  merced  dexá$e'<J Dma  Marta 

de  FádilU ,  é  hiciese  yida  cm.URfffm  Helia  BVatÁ- 

ca  su  lefftima  conserte;  y  al  mismo  tiempo  .^u*- 

plicandole  pusiese  buen  gobierna}  eú  susreynosy  cap 

sdi  También  j^ribieron  á  Di  Sbnta  hádeos 

dola  saber  estaban  í  su  sirvhSo:  ^  duerna  ée  <  jk 

justicia.  La  Reyna  viudt  de  <ATagon  pas6::ii^er 

al  Rey  en  Tordssillas^r  y  ole  >  suplica  lo  mismo 

que  los  confederados  pof  ebcavgo  de  estos  :r;pef 

•fo  no  consiguicron^cosa  álguila^  estando  ri8s«U't¿ 

á  hacer  todo  lo  cohtraqo.  de^'^oanto  le  suplu&i^ 

han  para  bñen  ,del.reyno«  .Gon  .tamo  la  Redimí 

Qiadre  pidkS^i'^  hijo  licencia vpará  irse  á.^Tocf 

ro,  y  él  se  queda  len  TordéüBas^n^  k  P^c^lü 

Medina   del  >Campo  estaba  porJd  Rey/, y. >^]^a 

guardaban  600  hombres  de\ái  caballo.  .Comben 

^eronla  los  do  la  >liga ,  y  lU  éttrmn  por.fu^tek 

dia   18    de  Setiembre.  Poco;  debpues  munávi^ 

ella  D»  Juan  Aií^nso  de  Albuh^ierque,ijde:,vef 

neoo  que  Je^^iáoun  Medtib  > Adín^no  *(  cfée  olo 

era  del   Infíiiite(  I^.  Fernanda  danAragon!)  par 

orden  secrecaí  dd  Rey  de  CasoHa  |^  prdmetteái* 

do  heredarle]  ricamente  despuerjen  Andahicia  y 

hacerle  so. Contador  mayorTCcpínd  Id  hizo:'(íN9 

dezú  .de  ha€»v:Dél  Juan  Álfiuisoo£|lta:áiLlaíTUg6f 
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pero  todos  aquellos  í  Caballeros  juraron  no  enter« 
rar  su  cuerpo  hasta  dexar  conduida  su  empresa, 
y  pacificada  CasttUa.,  como  él  habta  mandado 
antes  de  su  muerte.  Asi ,  en  sus  congresos  lo  su*- 
ponian  vivo^  y  hablaba  por  étRui  Díaz  Ca« 
-beza  de  Vaca  .su  .mayordooaq. 

Habíase  «1  Kty  pasado  i  Toro,  y  los  Ca- 
balleros le  envíatxin  otras  canas  y  embaxadores 
-suplicándole  con:. encarecimiento, lo  mismo  que 
hasta  entonces  habían  suplicado  repetidas  vcóesy 
«n  especial  que  removiese  del  gobierno  al  tío  y 
hermanos  de  la  Fadilla ,  dándoles  otros  cargas 
y  empleos  corrcsjpondíeMes  i  quienes  eran  y  pues 
no  hadan  los  honoiíes.  ni  teniaiD.elid^ido  res* 
petoá  los  Señores. de  la  sangre  Real,  nt  demás 
Caballeros  qjso  de&ndian  losr.rey'nos  con  ia>  su- 
ya* Crní  esto  que  hiüese ,  teiotj  d^eilas  CatMlc'- 
ros  se  venárián  luego,  d .su  setvkiky  dé  lo  contrum 
-se  desnaturaüziman  de  sus  reyms.  RéspondSá  el 
Rey,  que  lo  que  deblí  déctr  tu  sgásf acción  de  b 
4pie  le  suplicaban  fedia  tiempo  y  y.  series  mejor  se 
yiesesi  con  él  ¡ns:  infantes  y  sus  hermanos  j^  los  Ca^ 
bolleros.  Que  quaudo  ik  oyesen  esperaba  se  costeo»' 
dria  todo*  Quedd  pues  resuelto  se  viesen  en  ú 
4ugar  de  TexadSlo  entre  Toro,  y'  Morales  5^  por 
50  de  i  caballo  todos  armadosr  pero  nadie  po^ 
dta  llevar  lanza  sitio  el  Rey  y. el  Infante  D. 
Irmando»  Tuviéronse  las  vistas  i  >  reiteráronse  las 
supUcas  y  las  promesas:  quedaron > acordes  en 
•poner  de  cada.pine  4  Caballeros  jcomo  ocun* 
prpousarios  qne^oaüsigiesen  laimasconvenien* 
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tei  Y  todos  se  volvieron  á  sus  casas.  Pcxo  el  Rey 
fio  se  movió  mas  acerca  de  eUo^  ni  habló  par* 
labra  como  si  «16  hubiera  |»'omec¡do  cosa  alga;* 
na,  m. tales  vistas  hubiese  habido*  La  Padilla  lo 
tenia  enagenado  no  solo  de  Key^  sino  también 
de  hombre»  Lo  que  procuró  fue  sq»rar  priva-* 
damente  fat  liga  9' prometiendo  mercsdes  partict»- 
lares  á  ríos  cbnfederadps :  di:  Jb  qital  dio  aviso 
í  los  Caballeros  la.Reyna  jnadre,  luego  que  el 
Rey  marchó  de  Tori)'  í  Urueña  donde  qiiedaba 
la  amiga. 

Declaróse  entonces  la  Reyna  de  pane  dé  ln 
liga  viendo  ser  tan  honestas  y  santas  sus  inteor 
cioñes;  y  convidó  i  los  Caballeilps  vim'^ená 
Toro,  en  que  los  baria. dar.  enerada.  Crcia  cotí 
esto  que  su  hijo;;^  viendo  i  .$u  vmaiire  de  pam 
de  la  razón,  miraría  de  conducta  y  volvería  coa 
su.muger  como -tantas  veces  habla  prometidos 
£n  efecto,  siendo ^  su .madre^  4^ta  un  .Rey  imSr 
20  obedecerla  cómo  buen  hijo,,,. en. cosas  tocan? 
tes  á  las  buenas  costumbres^  Pasaiofivlos  confe- 
derados i  Toroy  y  tes  abrió  las  (menas  alojanr 
dolos  en  su  recinto  con  sus :  tropas*  Al  punto 
enviaron  por  la.  Rey  na  viuda  de  Aragón,  por 
D?  Juana  Manyel -miger  del  .QjndecD.  £nri« 
que;  y  por  D^ Isabel  de  Muñeses  viuda  de  I^ 
}uan  Aloilsp  db.Al^nrquerque.  Todas  acwli«DA 
al  punto;  y;Jbábido  feónsejo^deformínáran  en- 
viar sus  cartatfy^vRey  mflkimioUs  fuisi  semi9 
dtrjtmr  JTürt:^  d$nde  u  arienm^íds  ios^s  fu$ 
fucsM  di  sukünimk  Sintió,  mucho. :el  Rey:  qyo 
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$a  xiiadre ;:  tir.  y.^emas  Señoras  se -¡hubiesenr  nb 
-á  Toro,  y'acQiiibd¿RÍo  í  l(»^des8o$'  d&.  los  coa-^ 
H&d^ados*  Sici  embargo,  tomado  conseío  de  los 
«'Padillas  .(siiígQlavmebce  de  Juan  Fernandez  de 
Hióescrosa  dq  ^e-  D?  Maria>)^  «vésolvió  pasái:  i 
7ora  coinO'yle' rogaban  Us^B^eynás,  aunque  lo 
xomradeddQUftlgundsquc  had^Un'sído  culpados 
«de  las  mufero^  efe  £>?  -Leonor  de  Guzítián,  éá 
iMaestre  deaQktra^a  D.  Júaol  Nufiíez  de  Prado 
^.ótrasi  Lai^i^zoñde-Hírsescrbsai^ica  persuaüd^ 
al  Rey  era ,  que  no  teniendo  hijo  legitimo.  qu£  U  hé 
4eii$e'tos  .re^otyfoékan  esro^<mn¿f9¡¿it  for  ikcesor 
tA:infante  i$^íÉmgftf  D^  FeinfAndoiJiu  prima/ ^^ que 
^rH^uno  d^rhsi'túifidefadoÁ  I}¡$1  ei$OJ se-' srgairm 
4$ffitliilemlent9ligwíffai  con  JUtJígWé  X^fo  .msptoifO' 
Hiuni  h¿cer:>^n:PíLi3rÍHcift  B;'  ftif¿  de  PoungA 
^Ui  *m  Hji  '4^WfoÍ4  B€atri¿^b9nfuna,íie  su  ám^ 
ÍoÍ).^^Bnf{áídoeÍ  U^  Si  't9dús<tMP  Cübaltrrof^ 
úed3Lliiútgtifio^y^s0^^¿iCUam^di'^a(m  ifé 

ique i soa ¿tin (mfg^^kle'  ^  tfm^matM>üfé  núe-  md 
f»t  (^^effO^  \$Acíy><[W  i€ni(svosft  ihubteihi  di« 
cho^URey^rqQe^tít^'' telilla*  bi|o-legiumo;  pocos 
inQmMtdS'i^b}^r«^ívi(to^vwn^liei<:^a''.vecdadé 
SígáióQÍl  :&^!'«te-c<M3ejb<^^l^  ^a^ 

4í  Tbm;  ^fedm^á^idÍ9l¿f]ittsoro^¿4c>sa 
ffte^fe^é  m&yo¿  SMSjael  i;.etiBfv  ^db^^  CL.Femo»: 
é^  Smühet:  lie^WaUddolfd  i^ictSái^lier^^i!y¡  de 
oihiS'pd^soilat^lNfiítii  fn^  vl^ftikt^  á^mx}*  iQnao' 
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te,  y  lü^  bmacon  la  \ixuÉidé  Caü^inaron  ál  .Conf« 
vento  jde,  Dammíco;  dqndbi  posabas  -ilas»  ^iey.« 
oas,  y.Jtie^.qhe-Jki^rón:^.  bño  ei  Kcy.Uoliimaf 
no  á  sii  iitiadre ,  y  ella*  iá  'ftbeteóv  con- «mucho 
gcKEo  creyendo  se ,  iban  i  aí^^  los  $obrc$a)tQS3 
pero  sucedieron  las  cosas^^'íicrsaAiente.  Aquellos 
Caballeros  nó  procedieron  como  .debian ,  úiía  ^es 
que  parécik  qvte  el  Rey -nóLe^tsba  '.ágenode,cofi9 
venirse  en  a%an  tnei^aMfis.  vendad  que  ha^a 
entonces  no^^hábta  modenida  sus  -arigOires.i€xin-  Di 
Blanca^toEvapart^do  de  sÁtála-^  padilla  según;  ha«v 
bia  promectdp'^  todos*:  peijd  jentrandó  eft':odad 
mas  .ad  vestid^  ^  podSa. :  iecbaocerse  y  gobernar 
sus  reynos  sin  esüa'ndaU.cPpr?«ttra?  parte  :p)irece 
que  su- madre  y  todo  el,  ro^bd-^teniafi' caKí^  (y 
quizás  ^derecho)  de  .  pedirte^A  <U)habttase  .v>gc^ 
n)ugtr:í';':^u¿sv>de;otrá«)inafifi(avialtáñdole^  ^áeso^ 
legítimo!,  i  vendrían  'Á''  socolor  froyncsr*  de  España 
el  teatro  ide.^la:^erra  áiak: cruel  ebt re! Ara§B>nóy 
Pórtügd,:pá0Í'  hejnedarfe>si!>Atiíi:los  Éiisxübi^vG^ 
líos  de '  Castilla  y  Léon  se  fdesjiedazariam  eti:guei> 
ras  ci\^ik&ad/.i;enpr.de  ias'jpasiones,  interesesoitS 
cáprichosL'ds  tisajda.  uno.  Que  j^os.  bijos  de  fhrPai* 
dilla  noosenMD  legitimes  (  y  .^r  (ConsigiiiMtee  tió 
JialiMXdapamaiQo^)  lo  confesaba  id mIsmo;»J^ey^ 
-é'nb  k)  4Qomftidiso  nuncsíha^alde$pue$  de  muei^ 
<a.  Por  Ü  contrarío  que  D?filanca  era  su  legñif 
ima  muger  y  Reyna  lo  djcclaraba  el  Rey.  epi  fias 
-escrituras.'.  Como  .quiera ,  i  IbSí  ¿oñfcderados  >'ábú* 
«aren  «ntowasj  de  su  podcí,?yí'facíljdad  delRe^ 
P^  t^nfi-se  CQfnQ;|u:esó  co^^üí:  oioaos.  La  iley^ 
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na  3k  : Aragón /dixo'  abi'R.cy  fanceria  mejor  sí 
gem^aíasf  4on  su  madh^tia ,  bermamsy  farlentcs 
y  Cdbdlt^os  AmoMtti  de  Ubiquidad  y  jitíticid^  que 
md»^'úfjftúdo  deisu  legítima  consorte  Dims  Blaih 
c¡t  (quesera  nñ  Án^tl'^n  inocencia)  y  de  iéutüle 
en.  CASitUlo  con  la  aniíga.  Pere  que  él  no  tenia  la 
mlfadt  ello  fon' suí^  focos  añosi  Iáí  tenidB  sus 
cmujefosy  frivados  (,  ^fuun  Fernandez  doHmostre^ 
e^:,  Samuel  Lenj.ymrosquele  dcomfaiatan*  Será 
fkesr.hienf'Seioir'y  sobrmo\¡  conclitjfo\ *qui  enos  sean 
ürredrMos  de:^Sjl¿  Ipie  vos  ujades  emaddmtt  fot 
irrtwMWcr  honrados^ é^qae^^  cuten  mejor foryttestro  ser- 
ricie^é  honra.  Este^calteiable  consejbijno'oostó  á 
DíiiLeonor  meóos  qtie.iá  vida.  : /<  '. 
v)  fRespandíóteliRey/ file'  /114»  lemundoz,  de 
Étínemosa  no  tonijo  muguna  culpa  m  dtbiá>fend\y 
forAiéer  vemdoünsábtseistiria  mu&olo'f^lestasen. 
¥a^(y  hubo  remedb  '.en.  elío^  pues  ya  Je  «hablan 
^suconfederados!  mandado  prendere  con  «1  Judío 
•Li^I^Preñdierdntos^en  presencia  del  Rey ,  y  los 
«ittregaron  en  poder  dei  Infanta  D.  Fernando  y 
iíc?D*  Tcflo,  Ésta  afcioil  precipitada  y  sin  buen 
•cáhséjoí^Tueialpequeñfa 'centellar  ^ue  encendió  las 
«rasódel  Rey  elitoifo^' grado,  que  no  ^se  pudíe^ 
/inn^iapagar  con  nos  ^e  sangré  humana  ^ne  der« 
iianífó  trulpada  é  Jnocehte.  Quatrb  &eyes  CrrstiV 
•rimí gobernaban  entonces  en  España  ^  el  de  Cas* 
«Tallar^" el iJe  Aragón,  Jéí  de  Nav^arra{  yr  Juego  d 
•de  í  Portugal.  Todos  fueron  sanguma^c»  y  crue- 
^fes^i  aunque  a^gunqs- los  muden'  estén  nombre  en 
-el  de  Justicieros^  Sl^esva  denotninaclon  les  cabe, 


ley(e  y  al  excjp^jsáo  modQfd^  jias^.^xecuci'ones  Ijo; 
m^n  todos  '^r^j^iAá^?í  Q^Jfí^^fí  iflf  íw^cr;5fp;gi:a^ 
do  superíRi{,:<:oaiaw-cn|Q^  ^  j^^l    q  :     .    <.'í 


Cabí _.      ^.  .  -  .  ,. ^ 

Has,  mya^  .al,||^y  en. dul^q  y| efjgaác¿o  caujív^^ 
rio  de  iidM^fUfiopf^  y  h^l^osv^fe^qiixcarpa  Ips.emr 

ccUfrj,íAifere2-W9't¡y,M?yftr^^  y 

los'd¡f^%^i  p;  jFadrl^e^jIn^t{:  ^D,  .Fem^P;? 
do,  {oJFa^e  t)..  Jua^  ^y  í)..^ efnjado  de  Castro^ 


pfeye»Ve«lfwh'i)^bul9paía,qHé,  fuese  maypr^ 
pro?iÍm^i1>cq9dfo,.Pos9  el^R^yj  ep  las  cafa^qu? 

trs  T^cf  tíí&e¿fif  ObÍ5p<jc5l?  .^^í'^.,  y  C9«f  nr 
««?pi\)ftst:i|i|<ííj«S5empIq^^^^  suseqípíeof 

co890vM;}e|.ASlg;i;los  bubfcs?  .jipi^rmado^  y,;¿f 
fu«rof>.pnj&ÍMi4q  c^n  JÍQ.deí?  J^eyna  D?,,B>agi 
y  4cmíifrifl9B«fcqiie  pcdia^  .aij^^s^^  El  Rey.e$í?bf 
'P^cplfflSnpítflMP.detenidpi  pues;,no  pern^ifjíap  If 
hablase  nadie  que  pudiera  darles  sospecba v;  Cpjl^ 
este  aparente  y  mal  seguro  sosiego,  lo  tuvie- 
ron para  casar  i  D.  Fernando  de  Casero  con 
Doña  Juana  hija  del  Rey  D,  Alonso  y  de  Do- 
ña Leonor  de  Guztnan ,  y  para  sepultar  el  cuer- 
po de  D.  Juan  Alonso  de  Alburquerque  que 

Hhi 
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hásta.'>iitoncés'  liábiad  ^évaao  consigo. 
'  '  Ko  pudo\el  "K.cy.elurkr  mudto  en  aquel  ea- 
cíéh'ó^  PctiaiititAe  iHit  i' caza  quando  quería,  y 
éi^MnceÜ  teniáh  'ocasión  de  háblarie  algunos.  Hi< 
zonadas  f'siT'tía'IaR^ña-' de  Aragón  y 
S^'süs'tíijós'lds' Rifantes ,  á  Pedro  Ruiz  dcVi- 


y"á^'otroS.P6ráqui 
?f 'ftttjr-í^deíutífr'li  Hga,  separ'átaá9  d*  ella  con 
^iííciíi  f  esco^iigrádádo^'pará^tifVatli»  después 
tiWÍds/ Ptró-tiS  ém6^á  Rí^' -át 'Cottde  D. 
Knrí^uc,  i 0.'p4ariii¿^/<p.T(íítoí^«i-í>D;Fc^ 
íünió  de  CasWbV'ni 'éHos  isabiíA  po^^Atí  dard 
e'^tás  dónaciórfó§.''ÉspcV6  el-  Rejjfc  ofeaslíA»  para  li- 
fcrji'se'-.dé  aqdéf!ehderi¿,  y'haWeddbf-sáfido  i 
%o'nté-  mixy  t^m^ráací-'^i^Sa'^m^ñiha-lihiliieita  de 
iííebl'á,  Viéndose  dfttóifté,  tíe  TóírcP,  •^•íá  mui 
fi  id  más  qué*  ^aáo^j  y  t¿n((¿í^«'' eiiftido  di 
Segóbía  coh ''hasta  ioó'-hortifeíís'de'á  cabalk» 
inuie  le ^síg^ieróñi  Auft'feáinuel^LéVí^Stf'libróitain- 
Wtí.  pbr  samá'-dfe  SKnirrb.  LW  ida -del -RÍíy  Ifenó 
y^stobrcsaltóí^sá  iAadWy 'hefta«iSj.''l.os  que 
Üab'fati' vuelto  á'ttt "servido  priVadMBferftie ,  disi- 
TOÜIiban  y  ñn^ian,  que  es  toda  la'1íletitl&  de 
fó^^palacios.     .  ;•-■-..-• 


f 
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lxpadt€iú9  infructuosa  del  Rey  de^.Af^go^  ¿  O^ifá^n.^ 
Muerte  de .  Deñ4  fnes  df  C^íí^^  f^eccp  jnjinifa^ 
mente  los  ^maies  en  CAstUla^  Tut^uátude  lolfdn^^^ 
Düid  Bl4^a^  Toma  el  Rey  /  Two  ffOT,  tntre^A , } 
executa  la  mas  horrible  escena  con  los  deL¿astill9'^^ 

que  serindierM*'    ,  '       j,^    •  j 

1  R«y  4^:  Aragop  d4$pufii$  4c  .haber  fundió 
por  e$crtcuira  di#  ii  de.Abr&  de  este  aíioJU 
Universidad  de.  Huesca^  no  .tenia  mayor  quidaj 
do  que  k  cooservaciotí  de'  Cerdeña.  Hab^^elc 
rebelado  cas!; toda  la  i$la,y  aunque  D.  JBernart 
do  de  Cabrera  había  ¡do  a  recobrar  lo  perdido 
y  fortificar  las  plazas ,  no  lo  ha^ia  podjdo  efec-^ 
tuar  del  todo  por  falta  d^  gente.  Asi »  vuelto  i 
Valencia  ,  y  manifesudp  el  riesgo  en  que  4a  isla 
quedaba  ,  dispqso  pasar  allá ,  tainbien  el!Re)^. 
Éfecfuélo  a  mediado  Julio  de. e?te  año  de.!l}5>í. 
con  uqaesquadra  de  nus  de  90  velas  entre  gar 
leras  y  transportes ,  llevando  á  la  Rey  na  -Siii.mu* 
ger  en  la  capitana  según  acostumbraban  etítonr 
ees*  Las  ventajas  de  esta  jornada  no  fueron  qúar 
les  se  f^>eraban«  Enfermó  casi  toda  la  gen^e  d¡«l 
R^ »  y  muriíS  mucha  aun  de  los  Xefes.  El  Rey 
misma  estuvo  4  grande  riesgo*.  La  isla  y  mas  Iqp 
nuestros  se  bailaban  ¡Bil^  de  vituallas.  Hasta  la5 
medicmas  hiabian  á¿}t  de  Valencia  y  Catali)ña¡. 
Hicicronse  ppr  ultimo. paces ,  mas  necesaria^s  que 
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ventajosas.  Dexaronse  las  armas  por  ambas  par- 
tes ,  y  al  Juez* w  Wr\Í6ttá  y  H  Mateo  de  Oria 
se. /les  dieron  varios  pueblos  y  estados  de  que 
estaban/ apoderados''  áhfes/'Pfero  cbmo  todas  las 
condiciones^  dé  eífa  J)a^  Aieron  forjadas  por  no 
pcÜéfse  ftiaíeriíóhbüy,  tifdó  poco  el  Rey  en.rom- 
pería.  A'dtm^  í  qne  aporque  Arbórea  no  despe- 
día' lá's '  tropas','  jH  for  otros  índídós ,  se  desCH- 
bria  su  deseo  de  qué  sé  •volviese  el  Rey  á  Ara- 
gón y  entonces  apoderarse  de  la  isla  ,  i  cuyo 
Senorfó'háSía  dspiradb  siértprc/Temtósd^^^  pues 
nuevas  alteracrónes ,  ''mandó  ti  Rey»  paisasen  a  la 
Isla  i  5  g*alferas¡  ton  ^tto^^i  He  'reéesco  ,  con  lo 
quát  Arbórea  y  D¿r¡á  sé  vólviei^^-4  suffetar  al 
^-y,  si  bien  ñ6  tarflanoh  á  rebcl* —  ""  "  -^"*'* 
tardó'  él  áe}^  én  vbíVefáe  á  si 
)EH*Pormgaí  Kabía|tía  p6ca$ 
trí'  los  émulos  y^^éíiVíétb^oís  de  'lo%' parientes  de 
P?  fopsde  Castró*,  ¿ón'tjüíén  él  Priñtípc  D.  Pe- 
dro'y^  tenía  tires  hfjos.''Ncg^bááe''á  -casar  con 
titríguiTa  mugef'  que  léftfDpüsieisesü  padre ,  y  al 
mismo  tiempo  lé  negaba  ^también- '^tiíViese  casa- 
"dó 'cbn  D?  inés'.  U^  •  envidiosos  aconsejaron  al 
Key ^ilé  no  había*  mefór  cámrntí'jde  remediar 
;áqü^l'  escándalo ,  y  a^egüraí^  la  isücésiotí  de  su 
níeío  p*  Fernando  y  YÁfó  ícgitírafer  ¿él  'Prinape, 
^ué  matar  á  ía  ¿astro.  'ModéXó  élRtey^de  tc- 
liér'^or  sobrado*  riguroso  '  aquel 'ñledlo':  pero 
pQrfJando  aquellos  iíiafósí  Homtírés  cótt  áparfen- 
Jcíás  de  buen  zelo/eh^lque  paral' féfíledió  de  los 
mSlés '  qué  améíiakabari  p6r  pktte  Atilé^^hijos  de 
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D?  Ues ,  no  hallaban  otro  expediente  que  qtun 
taria  del  mundo  ,  se  codfo0n6  el  Rey  v  y  qued4 
resuelta  la  muerte  para'lue^  que  viniese  ^ocá'^ 
sion  oportuna*  Cosa  dcitamb  momento  (io>,f0«, 
día  estar  del  todo  oculta*  f^ !  supo  la  Reyn^ 
D?  Beatriz  ^  y  la  supol  el  Arzobispo  de  Br<ag^ 
Dieron  parce  secretamente  al  Principe  de  resoiuir 
cien  tan  inhumana  :  pero  este  despreció  Ja  ^no^ 
ticia ,  por  parecerle  imposible  que  tal  cosa  0a^Í9 
intentase,  y  creyendo  eran  amenasas  para  simpar 
rarle  de  la  amiga.  EngaikSle  la  sobrada  codfíati^ 
2a.  Sabido  por  el  Rey  qu&  su  hijo  salía  á  cor-» 
rer  monte  por  algunos  dias^  .pasó  i  Coimbrt 
donde  quedaba  D?  Inés  con  sus' hijos  ,  coü  in-í 
tención  de  executar  lo  resuelto..  No  faltó  qufen 
adelantase  i  D?  Inés  aviso  del  ukimo  riesgo  en 
que  se  hallaba:  ¿pero  qué íharia  una  muger  le- 
jos de  quien  podia  defenderla  ?  No  le  €>carrió 
mas  remedio  que  el  que .  podia  esperar  die^  sut 
hijos  y  del  Prbcipe  ,  presentándoselos  ai  Rey, -y 
suplicándole  por  medio,  de  ellos  no  quisiese  te-< 
ñir  su  espada  con  la  inocente  madre  $  pues  áun^ 
que  parecía  delito  su  unión  con  el  Prlnc^y  ¿<Ó7 
mo  había  una  muger  de  fésis«rse  al  Principe  qw 
tamo  la  favorecía  con. amarla?  o 

Todo  lo  puso  por  obra  Df  Ines#  Rogaron  ^ 
Rey  por  ella  sus  tres  hijos  Juan  ^  Dionisio  y  BeaH 
trií  ,  mezclando  todos  sus  lagruniís  inocentes-rcon! 
las  de  su  madre.  2  A  qué; pedernal  no  ^hkvtd^^ 
rían  ?  Ablandóse  el  Rey ,  y  no  tuvo,  .^nimo  ^rh 
quitar,  la  vid4  i  una  inocente,, ¿obre.  exOTocdin 
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náu^hitiente  h'crmosa  y  honesta.  Todo^  lo  faabia 
íógffldo  D?  Ines^  si  el  R'ey  no  hubiese  dado  mas 
o}dm'^  los  enemfgo»  dé  los  Ostros.  Alarma- 
mn^e  luego  que  tfcfon  sus  anslis  fallidas.  Los 
principales  de  ellos  i  cfiie  eran  Pedro  CocUo,  Al* 
v^Yo  González  y  Diego  ^  López  Pacheco ,  se  ar- 
maron de  nuevas  raáones  vestfdat  de  bien  co- 
itttth  y«de  riesgos  de  algún  tirmulto.  Arranca- 
ron* por  fin  de  la  boca  del  viejo  Rey  la  confir- 
mación dci  inju^^'  fallo  : '  injusto  si  •,  porque  ha- 
bla infinitos  modos  de  remediar  ios  daños,  y 
por  ser  infamen  y  viles  los  intentos  con  quepro- 
cedian  aquellos  hombres  íniquos.  Corrieron  ,  vo- 
ldroñ\&l  Convento  de  Santa  Clara  .donde  estaba 
Df'  Jnes ,  y  la 'degollaron  sin  detención  alguna, 
causalfído  dolor  y  sentimiento  á  las  mismas  pare- 
des icfae  la  guardaban;^'  ^ 
'•  Creyó  el  Príncipe  el  delito  quando  ya  no 
toVo  remedio.  La  pena,  la  lastima  y  las  iras  que 
¿bncibió  quando  lo  supo ,  se  apoderaron  en  tanto 
grado  de  su  corazón  ,  que  estuvo  'i  punco  de 
perder  el  juíao ,  hai^iendo  los  mas  sensibles  jr 
dolorosos  ^ytrefafios  ,  y  no  admitiendo  consuelo 
dingUYib/Arrebatada'der  cólera  contra  los  autores 
de  aquella  inhumanidad  ,Ji<2o  gente  de  guen:a 
^rtl  ttii^árla ,  y  la/movío  contra  su  padre  apo- 
derándose deGifefentcspúeblos.  Jumaronselc los 
hemíonos  y  paríemes  de  h  malograda  Inés ,  coa 
ocibs  muchos )  lastimados  de  la  atroddad  comc- 
tfida  ccMi^un»  inocente,  y  por  fines  tan  sinics- 
tn>^  Temíanse  %(avfs¡mos  males;  y  la  Reyna 
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madre  habo  de  eniplear  todos  sus*  oohatos  para» 
parificar  i  su  hijo  comct  Rey;.  ConsiguicSse  i  prn 
meros  de  Agosto  de  í$55  >  é  lucieron  que  cltiSf 
Prlndpe  jurase  perdonarla*  la  muerte  de  Inés  á 
los  que  ja  habían  perpetrado  ^  pues  lo  hicieron 
por  orden  del  Rey.  Dos  años  después  viéndose 
el  Rey  cercano  i  la  múáte  dio  de  consejo  í 
aquellos  tres  CabiUeros^  huyesen  •  de  PcM*tagaly 
porque  creia  que  en  muriendo  él  y  llegado  su  hi- 
jo al  trono ,  peligraban  sus  vidas»  Asi  lo  hirie- 
ron todos.  Pasáronse  i  Castilla :.  pero  no  les  va- 
lió la  fuga  ;  pues  muerto  el  Rey  £  1 1  de  Mayo 
^^^357»  y  levantado  .Rey  D.  Pedro  ^  hizo  paz 
con  D.  Pedro  de  Castilla »  y  en  ella  concerta- 
ron ambos  Pedros  entregarse  los  reos  fugitivos 
de  cada  uno.  Solo  pud¡ei;Qn  ser  habidos  Pedro 
Coello  y  Alvaro  González ;  pues  Diego  Biche* 
pp  pudo  escapar  por  milagro.  Conducidos  pre- 
sos i  Portugal  9  sufrieron  el  .suplicio  que  dexa- 
mos  referido  en  la  nota  quinta  de  este  libra 

Volvamos  á  Castilla.  Llegado  el  Riey  a  Se- 
gobia ,  se  le  juntaron  los  Infantes  de  Aragón ,  la 
niadre  de  estos  y  otros  de  la  liga  hala^dós  y 
premiados  por  el  Rey.  Hinescrosa  quedó  en  To« 
ro  en  poder  .de  la  Rey  na  D?  Maria  y  del  Cotv^ 
de  D.  £nrique  j  Don  Fadrique  se  fue:  á  Tala- 
yera que  estaba  por  él:  Pon  Tello.  á. Vizcaya, 
y  D.  Fernando  de  Castro  á  Galicia.  Quedó  con 
esto  la.  liga  debilitada  y  casi  deshecha ;  y  el  Rey 
^as  animoso  contra  sus  reliquias.  Pasó  í  Bur- 
gos donde  juntó  Cortes  ,  dinero  y  gentes  para 
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feductr  :^  str  obediencia  fioi*  ki$  amias  i^stt  ina-* 
Art  y  hermanos  '^  A  fines  de  Marzo  ide  este 
año  de>  135  V  se  fue  á. Medina  dd  Campo ,  y 
mandó  niacar  en  su  '  palacio  durante  la  siesta  i 
Pedro  Huiz  de  Villegas  'Adelantado  mayor  de 
Castilla ,  y  i  Sancho  Rufz  de  Róxas.  Prendió 
también*  i  Juan  Rodríguez  de  Cisneros^vy  i  Sue^ 
ro  Pérez  de  Quiñones ,  los  quales  estuvieron  i 
punto  de  ser  muertos :  [>ero  después  los  perdo- 
no lá  vida ,  contentándose  con  encerrarlos  en  el 
castillo  de  Castro  Xeríz ,  y  dar  i  otros  sus  em** 
pieos.  Juntó  el  Rey  sus  baeistes,y  movió  con- 
tra su  madre ,  el  Conde  D.  Enrique  y  otros  Ca- 
balleros de  la  liga  que  permanecían  en  Tora 
Acometas  d  Rey  los  arra vales  ,  y  se  trabó  pelea 
con  los  confederados ,  en  U  qual  murió  de  los 
deí  Rey  Fertiando  RufZ  Girón,  Su  hermano  Al- 
fonso Tellez  Girón  pidió  al  Rey  los  bienes  y 
merced  que  tenia  el  difunto ,  y  negándoselos  se 
pasó  &  la  liga  con  treinta  caballos.  Juan  Fernan- 
dez de  Hiiiestrosa  engañó  á  la  Reyna  y  al  Con- 
de D.  Enrique )  díciendóles  que  si  le  dexabao 
ir  al  Rey  dando  en  rehenes  tres  Caballeros  deu- 
dos suyos  les  ofreda  buen  acomodamiento  en 
aquellas  altcradones.  Dicronlf  libertad  con  esta 
promesa  :  pero  el  Hinestrosa  no  dio  paso  algu- 
no para '  la  concordia  ,  ni  se  acordó  mas  de  los 

X2  Eo  fos  hecbos  sigo  los  pasos  del  Cronista  Ayala ,  aunque 
su  orden  ci'onologicQ  no  es  muy  exacto.  Por  excm^lo,  las  Cor- 
tes de  Burgos  aqui  nombradas  seguramente  no  fueron  basta 
Mayo,  como  resulta  de  la  escritura  504  de  la  Hisioria  de  Jtf- 
éagun  por  el  Maestro  Escalona. 


fdieQes.  Entonces  la  Reyna  les  periñitíá  'se  fue» 
sen  adonde  quisiesen  3  pero  uno  de  ellos  Ibima^ 
do  Juan  Dhz  de  Caduerniga  qum>  quedarse  con 
k  Reyna. 

Toledo  estaba  tumultuada  en  defensa  de  la 
Reyna  D?  Blanca  ^  y  el  Rey  hubo^  de  dentar  i 
Torp  y  imrchar  i  Toleda  Con  esta  ocaáon  pe« 
ligraba  D.  Iiadrique  su  hermanó  que  estaba  etf 
Talayera  con  sus  cbmpañias:  as? ,  vino  para  é\  el 
Conde  con  grande  trabajó  y  peligro  de  su  vida; 
porque  los  Cbne^ps  de  Abíla  y  Colmenar  le  sa¿ 
herori  al  camino  con  mudio  mayores  fuerzas,  y 
le  mataron  algunos  Caballeros,  entre  los  qirales 
i  Fernando  Sandia  Manuel,  nieto  ^de  'Ú,  Juan 
Manuel.'  Llegado  á  Talayera,  el  dia  sigttientd  sa« 
lió  con  su  hermano  D;  Fiadriqve  'para.'  CoIm&^ 
nar,  y  lo  quemó,  matando  muchísima  gemé  por 
haberle  maltratado í  tantos  en  ^ii  yiage  no  habien^ 
deles  hecho  daño  alguno.  De  Colmenar  Volvie^ 
ron  los'  dos  hermanos  i  Talayera,  y  de  alli  i 
Toledo.  El  Rey  no  había  llegado  á  esta'  Ciu- 
dad, y  se  estaba  bn  Torrijos  i  'i  leguas  de  ellai 
Los  Toledanos  sabiendo  yenian  en  favor  de  la 
Reyna  D?  Blanca  y  de  ellos  que  la  amparaban; 
no, se  atreyieron  á' recibirlos  en  la  ciudad:  pe- 
ro les  hicieron  sabet  habían  enviado ,  mensa ge^ 
ros  al  Rey  con  tratos  de  paz  general  entre  to-í' 
dos,  y  pidiendo  les  perdonase  si  habían  errado 
en  compadecerse  de  D?  Blanca.  Concluyeron 
que  para  no  poner  las  cosas  en  peor  estado  ya 
que  parecia  que  el  Rey  oia  bien  las  cosas  acer- 
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ca  de  nf  Hanqi,  se  voltfíerbn  i  Talayera^  qbe 
tra  xA\xy  fuerte  y  provista  devvftuailas ,  y  esperar 
leír,  el.'fiti  4¡e  io  que  se :  eaka&laba.  No  secóos 
tentaron  de  esto  el  Conde  y  el  Maestre ,  y  des*! 
dfe  luego*; idearon  enti'ar  tn  -Toledo  por*  otra 
puerm>>  yá;  que  por  aqüellar  (que  era  k:  de  Saii 
Martia)  oo  les  daban /etítr^dá.  MovieroQ  pues 
por  la  ribera^  dd  Tajd  bacitivlá  puente!  de  Al* 
tramara  ,::y^:aIgutíos  pardale^^les  abrieron  las  igmr 
las^y  los  adaihieron.  Los  iCabtlleros  q^c  seopo^ 
{lian  á  la  atoada  se  recsógiecon  al  alca^ur  y  al 
castillo  _de  ia.  Judería  mayor^.y^al  punto  envia- 
ron .  cartas  .al  Rpy  suplicíindoíe  viniese-  a  Jíbrar 
$u  aludid  del;  peligra  quefia^afláma^aba  y  pade-r 
da;  pues  la  g;ente  del  Condfe  y  de  D;  Eadríque 
ya  robaban  la^Judéria  menor»  y  hábtan  imuertó 
infinitos  Judíos  de  todasr  edades  y  sexó&  Eldá 
a¿guiej(iter8::>de/Mayo  por  la<  mañana  entró  el 
Rey  en  :1a  mudad  por.k  puiente  de  Sao  Martin, 
con  la:^gei3t^rd«  guerra  que  traía  sin  embargo 
de  que^ApSí.  del  Gonde  y  su  hermano  le  dispu- 
taron mucho  la  entrada ,  y  /paso  de  la  puente, 
y  hubo  de  poner  fuego  á  ■  la  puerta.  Con  tan- 
p  los  de  la  liga  resolvieron,  salirse  luego  de  la 
ciudad  por  la  misma  puerta  de  Alcántara ,  y 
dando  la  vudta  para  la  de  S^n  Martin  donde  es« 
taba  el.  Rey.  para  entrar^  -  presentarle .  la  batalla. 
Creyeron  era  esto  mejor  que. esperar  que  el  Rey 
entrase ;  pues  entonces  toda  la  ciudad  se  k  pa- 
saria,  y  ellos  perecerían  por^calles  y  plazas.  Quao- 
do  llegaron  i  la  puente.  M  San  Martin  ya  el 
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Re/ l^biaentm(k)^Jn)' Toledo  con  toda  su  gen-« 
té  (|ue  éraí  múchári-pero.  se  apoderar(m  del  ba» 
gige*  que  ño  hábia: podido  entrar,  y  de  los  que 
b'Comboyabatí  y  {regresaban  i  Talayera.  Siguió- 
les dbá -legua  el  Rey  con  animo  de  pelear:  pe^ 
ro  cbn^  mejor  acuerdó  se  volvió  á  la  dudad  sien- 
do poca  la^  gente  que  le  seguia  y  por  quedar  la 
demis;  bn  Toledo;  robando  las  casas'  de  los  que 
¿»b(aii''ac^^db>á  losr.^ie  la  liga.- 
-    íbto'ixjmso.  4  {(Ley  .entrar  en  ét  aleazar  por 
no 'tirfner  ^ocasión  ^^de  ver  á  su  mv^er  Df  Blan* 
ea4  pjsiü  ¿nMdó  alHirie$trosa  cuidase  mudio  de 
cenoto  Men  asegurada    hasta  ^ue  il-;ordenasa 
donde  Ja?h4'ia^de:pb;ieH  presa;  Qdatra  dias -des^ 
{Ái^^prefadió  también  el  jRjey^  y  co¿íisc6le'quan-» 
lo  tenia),  ^'  OlMspoc  dé  Srgüenza  D.  Pedro  Go- 
mbr 'Bífffi»Ri;:naTurai^d8>ToIedo ,:  iTallandose  en- 
t^iicbs  eiv  e|ia '  pbrqueliEeiitia  con  los  de  la  liga, 
y  dí^.et-^^  alcázar  d&Siguéhzaá  Hihestroisa,^inan- 
¿affidóle*  aquél  mismo  idia  llevase  allá  presa  i  D? 
^inEQÍ;^í£n  Toledo^  mató  el-  Rey  á  Fernando 
Sstíái&K  éñ'  Roxias^i  á^Alonsb  Gomez^  Comen- 
dadwi  (ie.Otd ,  C:^  i,  hombres  buenos  del  Co- 
mital [de  la  rdudadv  y(i  muchos 'Caballeros.  'Ettr 
tí'e>  los:  pmscrltas  iiabk  un  platero  de  8o-  años 
-ds'eásbdLi,  y  éstancfii  empunto  de  ser  .ajiisddado, 
sé-presdita  un  hijo.suya  de  iS  pidiendo  al  Rey 
lo  mátd$t  i  él  y  librase  á  su  padre»  Asi  fu^  hecho; 
y  eft  ^sto  manifestó  eTRcy  su'  crueldad ,  pues  á 
-el  padre  era  culpado  lio  había  lugar  i  trueco  se«- 
^roejatite.  £Uo  fu^  ^  que  todos  afeaiioñ  i\x  muerte. 


\ 
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X>e  Tokdo  pas6  reí  Bl(^  i  Cucnci.jqbe  $« 
mancebía  por .  D?  Blanca  y  Caballeros  de: h  h 
ga.  Nó  la  piuio  tomar! ni (hacetía  nmguii> daño 
por  tsu;  grande  fortaleza*,  aipiqut  lo  deseaba  mu- 
cho {x>r  criarse  alli  su  i  Biedío 'hermano  D.  San^ 
cho.  Pero  se  convino  con  'D«  Alvaro  García  ii 
Albornoz  y  J).  FemandDjGomez  sa.  hermano 
que  guiardaban  í  D.  Sancho:  y^ií  la  .ciudad,  de 
que  no  hiciesen. guerra  fiiera.. dé. ella,  yjélmh 
molestaría»  Hizo  este  acuerd<>  porque,  sus  her« 
manos  habían  marchado  á  Toro  con  su9:ihu(!$i 
tes ,  y.  hadan  guerra  ^ea  los  lugares  dei  Riey  poc 
toda  la  redonda.  Tomó  pues  el  Rey  tt  osunino 
de  Tord^r  y  ii^go  que  Uegd  tuvo  sii.gette  una 
refriega,  con.  k  de  la  liga  enJbs  arratalescide.la 
villa :  pero  .aunque  muriepoo-  álgumis  ,de .  cada 
parte,  fueron: tpdbs:  soldados ,  y  ntnguQ.átattdi- 
|lo  jii;CábalUro.  Aqinrfielos^xl  Rey  en^  Mdra? 
les  y  Teoobná  algunas  viilás^de  ta  comarcR>,  y  tu: 
vo  algunos  btros.eiltuencros.  con  los  de'laÜgt 
en  Josi .airravaki  de;TQCDr^  attacjue  noJhubQ.ac** 
ciom dec\stvaii  Tjeniendb^el; ^.ey  ast  hfoqcnSadt^ 
Tora ,  -  mancbéi a .  Galiml  el  iCbíyl^  I>.j£Qíiq«G) 
Y  dexó ; láí  xiUa)  ea  sumo  peligiioij  >  a'unqiiQ !qu(^ 
i)án  U  Kcyna  ,^!<l  MuJsttódjrrilQS  CabaUprosi  que 
Jies  ^eguiíi^.  -üe  jésta  idaqsd  dibcurrvS  y^Aatem^ 
La  vbz*' épa Víj[ik{  fba  ji>  ju^cars^tConLDjjl^tn^do 
de  €ldstró,¡y  haderr;  guerra?íed . ítíerras  .dcl.iRc^ 
Ipara'ohltgaTleii.dexai/á/ÍIter¿tfcPéro  totmas  icier- 
to  fue,,  q^e  id' Conde  eviiab¿'«jciDpre:sprLcerQa* 
do  :d«lriRj^í:cn  mnguba;  pl^4  ^ , Jpoc  Joa  jriesgo^ 
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^  da  dio  corría  su  vida,  puesto: que: idl  Rey 
Bo  habíar  de  guardar  con  á  promesa ,  tiato,  ni 
seguco*  que  le  diese.  Por  entonces  parió '  su  ter«^ 
cera  iiija  la  Padilla,  hallándose  en  ToTdesillas¿ 
LlafttÓ9e:D?  Isabel ,  iite  declarada  Infanca  y  he- 
redera de  su  padre  á  fiílca  de  sus  hermanas ,  y 
mas  adelante  casó  con  Áymbn  6  Edmundo  Dut^ 
que  de  ,Yorck  hijo  de  Eduardo  Key>de  Inglaterra. 
i  líavo  el  Rey  su  campo  en  Morales  i  una 
ieguá  de  Toro^  dos  mesesi  y  medio^  y  pór^  fal^^ 
tar  üii  Jel  agua  y  mamenimiemos ,  y  povqqe-  en 
Toro  o»*  quedaban  buenas  defensas  desde  que 
D.:£i}rique  habk  maíchado  i  Galiaá^cop  parte 
do  la.:g!^tey  cesobüo.^aprpiao  elr'cei'ct^'^  y^ie-fue 
i  poner  en  las  mismas  huertas  de  Toro  por  la 
parcfrt^idel  picante.: ^Smió» atti  su/  9tA  á  fines  de 
&tÍQin9&je,.  y .  CoñieátjQ '41|^¡^ñer.  en  ¿HH^viaiientó 
lósj4éeílfo.s  dfc.¿ii6rAy:cpmbatírli:V4lla  des- 
de ;^d:;í?ücnte  mismó;'.sbl;fr^,  d  Dqero.  I^iírantf 

de  Yiii^cc  Car^csial  «if '  ^4»r4  M  ^Oosfntiin^' 

el  qualivcnia  Legado  ddí^  Papa  Iiky^f^  Vi  con 
encargón  die  oue  coomíii^  al  Rey  i  vivir  con 
i\i  niuger  D^  Bl^Hí^a^  iyii  poner.  pa;K  entre  el 
Rey  y  .sus  vasales.  ÁÜtte'.de  nj^nlfestátr  al.  Rey 
la  suiívi  de  su  legáCi>;=:Bi:íiog6.dcí  í?árke'd^  Pa- 
pa Áicie  servido  de  nc^  ttaer  mas  en  pri^ipo  al 
Obispcr  ?de  Sigüetoza^  Dii  ijP^rt»  Qanfoso.  Conce- 
dióla  el  Key ,  y  mando  que  lue^  10.  dexasen 
libre  .-con  lo  qüal;  ¿r 'tüegado  Íevaot&>el  en- 
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pa '?•  Basó  .d  Cardenal  á  comunicar  odú  itl^ 
la  caosa.  pciodpai  de:surkgacia,  que  era  b  cod-» 
cordia  ^ entre  ;él  y  la  Reyna.^u  muger^  con  sa 
madre:,/  aóa'isus  hermáiioi^jrestituyendo  la  fa 
á  sus  .x^Q06  alterados  xxm  tanft>*  escándalo  y 
ofensa  I  do :  Dios*  Pero  por  mas  que  se  desvelo 
y  rcpi6á  las' instancias, '^uocaiquiso  el  Kesf  ad* 
mittr . toa vemo  alguno, : ni  dekó  las  armas  délas 
manos ,  ames  avivaba  Jnas  los  combates  de  To* 
ro.  Di^  4  de  Diciembre^gaad  el  Rey  la  Torre 
del  ppeme,  que  aunque  baxa  y  poco  -fortifica- 
da^ se  hápía  defendido  ivalérMisimamence.  En  sa 
toma  perdTó .  un  braio  \  D.  I^go  4e  PadÜli 

j^aestre  ^  Calátrava,  Tccibiehdo  un  golpe  de 

fi  ■•  í      * 

'  Z3  JDeiesktíocl»  y. ]ajadék»A«laito diesel Om 
AyaU  (  Cron,  del  Rey  D.  Pedrp  ,  año  f^l.cap.  lo.  >  flie  OWspO  dO 
'Coimbtái/^léaLiAda^'Ariádfais^  de  Se^aUá^ y Tfioalttieiitt  Csi» 
dcnal  de» España.  AjU<}c,rA  eL.erA  un  J¡rapd,  Tractor m  Leytt, 

>i<>  c<if f*  lie  jíviñmm  ««S  ^*^prWtfrÍQ  fue  atoen  de  ££PúíiaMtt' 
cerne' ^^nsñíftd^Mtila  en  ¿toiT  confiiñdió  dosD.  PédrúsBir- 

icbJ  4¥  míl2fiP0^Ua>ea  ^f  vto^  (}fil>.»brlna,  ák 4U¡€0  «qui 
se  trata,  xio  nie  Arzobispo  de  Sevilla  ha^ta  elaDpde  13^1  T 
(UUrió-:eQj98  igl^a  Ma  (friatttf  dé  9tfll^  dSa- t^9os  iinr  iitiecoos- 
te  en  ningún  autor  fuese  Gardeoal.  En  »»uQbot  privilegios  qtit 
pbseo  y  Otrd^qjje  be  visto  M^  ^wMilPi  ^  Peáw^  Ano^ff* 

ya  cotmrnlB  Tr.  Pedros  .     .  .  , 

se  hace  cargo  de  esto ,  y  elogia  con  razón  ci  Crpolsta  Ayai*. 

<<(?  J'úMna  al  segundo  D.  Pfedro  Barroso.  Nos*  trata  allí  del  se» 

t^0dcH;>similCÍ4VUn^o ,  eáolesl^der>fi^  dü  segundo.  Ef^» 

.fue  Cardenal ,  como  consta  sobnedaoKnre  de  los  i>rÍvi>egios •  í 
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piedra*  En  b  villa  se  padecía  necesidad,  d^  co^ 
mesttbles  ^  no  porque  los  habitantes  no  dos  tu^ 
viesen  en  abundanda,  sino  porque  lá  guarni«' 
don  no  cenia  dinero  para  comprarlos*  Esto  fuo 
Causa  de  que  desertasen  alamos  y  y  aun  de  que 
cieno  vecino  de  la  vtUa  Jlamado  Gard'^Alonso 
Triguero^  tratase  con  el  Rey  secretamente  le 
concediese  perdón  á  él,  i  sus  parientes  y^aiin  i 
los  véanos  de  la  villa ,  y  le  abriría  la  puerta  de 
Santa  Catalina  por  donde  pudiese  entrar  con  sii 
gente.  Concedioselo  el  Rey ;  y  el  trato  r  se  tura 
tan  secreto  que  nadie  lo  supo  sino  el  Rey,  ú 
traidor  Triguero  y  sus  parientes* 

La  víspera  de  la  entrega  por  la  tarde,  hallan^ 
dose  él  Maestre  D*  Fadrique  con  algunos  Ca^ 
balleros  paseando  en  una  isleta  que  hace  el  Due^ 
ro.enfnente  de  la  villa,  s«.Uegé  cerca  por  aque* 
Ik  parce.  Juatt  Fernandei  de.Hinestrosa,  y  le  di-^ 
xo  que  por  el  grande  cariño  y  obligación  que 
le  debia.  por  haber  sido  su  vasallo  le  avisaba  de 
que  pasase  luego  al  servicio  del  Rey;  pues  de  lo 
contrario  estaba  su  persona  y  vida  en  el  ultimo 
pdigro.  £sto-  le  decia.  porque  sabia  qué  aque*? 
ík  noche  habia  de  entrar  el  Rey  en  Toro.  Res^ 
pondio  P«  Tadríque  .dando  muestras  de  ..agCa-^ 
deciniiento :  pcfo  díxo  no  paregcria  decente  ács^ 
amparar  i  la  Rey  na,  á  D?  Juana  muger  dAConi 
de  D*  Bfirique,  y  á  muchos  Caballeros  fieles  y 
leales  qtte  en  Toro  había.  Replicóle  Hinestrosa, 
que  él  00  k^  deda  sino  lo  que  creía  serle  <on« 
veniemci»  y  que  si  no.se  iba  á  la  merced  del 
TOMO  IV.  Ix 
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Rey,  estaba  en  peligro  de  muerte.  Sabia  el 
Maestre  que  Hinestrosa  era  hombre  de  verdad^ 
j  no  dudo  de  que  entonces  se  la  decía ,  por  ha* 
ber  advertido  general  descontento  de  cerco  tan 
prolixo  en  los  vecinos  de  Toro.  Asi  j  repuso  i 
Juan  Fernandez  que^no  podría  ei  y  sus  com* 

Juaneros  pasarse  al  Rey  sin  que  les  diese  segura 
Lscaba  también  el  Rey  alli  cerca;  y  habiendo 
oido  las  ultimas  palabras  del  Maestre ,  le  dixo: 
hermano  hUestte,  Juan  Fernandez,  vos  aconseja  Hm 
é  vos  venid  fora  mi  merced  y  que  yo  vos  perdono^  ( 
vos  aseguro  ¿  vos  é  d  esos  caballeros  é  escuderes  (¡tu 
bi  están  en  la  isla  con  vos.  Oyendo  el  Maestre  las 
palabras  del  Rey,  todavía  le  preguntó:  iSm 
ferdonadesme  y  é  aseguradesme  /  mi^  (  d  estos  (fU 
aqui  están  conmigo  i  A  lo  .que  respondió  el  Rey: 
sí:  pero  humano,  vemdvos  luego  para  mL  Entonces 
el  Maestre  y  los  de  la'íáeta  pasaron  d  brazo  del 
rio,  y  se  fueron  al  Rey,  y  le  besaron  la  mano» 
Los  de  la  villa  no  sabían  lo  que  el  Maesne  tra* 
taba  con  el  Rey :  pero  luego  que  le  vieron  irse 
á  su  campo  y  obediencia,  se  dieron  por  perdí** 
dos.  Pensaron  escapar  del  aprieto :  pero  la  villa 
estaba  cercada  con  mucha  gente.  La  Reyna  J 
D?  Juana  sobresaltadas  de  la  novedad ,  se  reci* 
rarbn  al  alcázar,  acompñadas  de  algunos  Ca- 
balleros. Era  ya  esto  al.  anochecer.  Carrada  la 
noche,  mandó  el' Rey  se  armase  la  gente,  y 
pasó  luego  el  río.  Llegados  i  la  puerta  de  San- 
ca Catalina ,  la  hallaron  abierta  Como  Tríguero 
avisaba,  y  entraron  sin  jembarazo  alguno.  Aque- 
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lia  noche  que  era  Martes  5  de  Enero  de  i^j^  iSi6 
no  se  hizo  mas  que  alojarse  la  gente  '^. 

Apoderadóse  el  Rey  de  la  villa  de  Toro  tan 

á  poca  cosu,  envió  recado  á  su  madre  saliese 

del  alcázar  y  se  viniese  para  él.  Respondió  la 

Reyna  que  íria,  y  le  suplicaba  perdonase  á  los 

Caballeros  que  estaban  y  saldrian  con  ella.  Re-* 

plicó  el  Rey  se  viniese  su  madre ,  pues  él  sa* 

bia  lo  que  convenia  execucar  Cdn  aquellos  Ca^ 

balleros.    Rui-Gonzalez  de  Castañeda  qu6  era 

uno  de  cUos  tenia  de   antemanó  su   convenio 

privado  con  el  Rey  con  su  carta   de  perdón: 

asi  animaba  á  h  Reyna  á  que  saliese  y  lo  reca^ 

base  para  todos.  Por  íiñ  salió  la  Reyna,  y  con 

ella  D?  Juana  Manuel  muger  del  Conde  D.  En-* 

rique,    D.  Pedro  Estevanez  Carpintero,  dicho 

Rui-Gonzalez  de  Casuáeda,  Alonso  Tellez  Gi^ 

ron  y  Martin  Alonso  Tello.  Estevanez  y  Casta* 

ñeda  traian  del  brazo  á  la  Reyna  y  y  los  otros 

venían  í  su  rededor.  Ademas,  Castañeda  lleva^^ 

ba  en  la  mano  levantada  el  perdón  que  el  Rey 

le  había  dado,  y  pedia  por  el  la  gracia  otor-^ 

gada*  Respondió  el  Rey  que  el  tiempo  que  le 

había  señalado  para  venir  í  su  servicio  era  pa^ 

sado,  y  la  carta  ya,  no  valia.  Salidos  pues  co« 

dos   del  castillo ,  y  llegados  á  una    puentecilla 

que  hay  delante  de  la  puerta ,  se  movió  un  esr 

'  14  En  algún  ^exempUir  MS.  ds  esta  Crónica  se  lee  Maru* 
á  35.  £1  £xmo.  editor  é  ilustrador  de  ella  prefirió  esta  lección^ 
8ia  dar  razón  de  la  preferencia ,  aunque  no  se  movería  sin  te- 
nerla muy  fundada.  Pefo  por  quanto  en  el  afio  de  1356  no  Aie 
Martes  tí  dia  as  de  Enero  j  y  lo  ftie  el  s » pienso  debe  retener- 
ce  este  dia^ue  expresan  otros  M5S.  y  lo  adoptó  Zurita <  ix,  i.> 
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cudero  de  D.  Dtégo  de  Pádüla  y  y  di6  un  gol- 
pe de  maza  en  la  cabera  í  Estevanez  Carpióte- 
to.  Cayó  á  los  pies  de  la  Reyna  y  de  Df  }ua^ 
na )  y  allí  lo  acabó  de  machacar  á  mazadas. 
Otro  escudero  atravesó  un  cuchillo  por  la  gar« 
ganca  Á  Castañeda ,  y  murió  alU  mismo.  Otro 
mató,  á  Martin.  Alonso  Tellez.  A  vista  de  tan 
horrcM-osa  carnicería  cayeron  desmayadas  y  m 
sentido  en  el  suelo  sobre  los  cadáveres  mon- 
bundos ,  y  arroyos  de  sangre  la  Kéyna  y  D? 
Juana,  estándose  alli  largo  rato  sin  que  nadie  las 
socorriese*  Levantáronse  al  fin,  y  viendo  i  toda 
la  .redonda  tantos  muertos  manando  sangre  y  ya 
desnudos,  prorrumpió  la  Keyna  en  amargas  y 
grandes  voces  maldiciendo  al  Rey  su  hijo ,  y 
diciendo  que  la  babU  deshonrado  y  lastimado  firá 
siempre  ,  y  que  ya  mas  quería  morir  que  yirk.  En^- 
tonces  el  Rey  sin  decirla  cosa .  alguna  .y  la  man- 
dó conducir  al  palacio  que  en  Ja  villa  tenia;/ 
de  alli  i  poco  tiempo  pidió  al  Rey  la  renuciese 
i  Portugal.  Hizolo  asi  el  Rey  ,  y  el  año  siguien- 
te de  i  j  5  7  falleció  en  Ebora  dia  .1 S  de  Enero  ^^ 
Después  de  retirada  la  Reyáa  i  su  palacio 
de  Toro ,  mandó  el  Rey  prender  á  D?  Juana 
Manuel  muger  del  Conde  D.  Enrique:  pero  mas 
adelante  se  salvó^de  la  prisión  por  estratagema 
y  favor  de  uii  Cabellero  amigo  dc  su  marido 

zs   Escríbelo  «I  P.  Souot  en  el  tnm.  I.  i^agé  sm  da  la  .HSi^ 

tia  general  de  la  Caía  Real  Portuguesa ,  T  lo  coofirooa  el  Clo* 
hicoü  Conimbrieente  (  fi^hrez  t<m,  XXIll.  pag»  34S*)  Si  estosda" 
tos  soQ  legítimos ,  parece  no  lo  puede  ser  el  dé  una  escritura 
de  esta  Reyna  que  produce  Torres  en  sa  Cnmiea  úe,  jíUaaiirtí 
dauoa  en  zo  del  mismo  Enero  htUaodose  aun  en  Torot 
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llamado  Pedro  Carrillo ,  y  fue  llevada  donde  él 
estaba.  Después  fue  quitando  las  vidas  i  otros 
de  los  que  estuvieron  cercados  en  Toro  y  se  ha- 
bían escondido  en  algunas  casas.  Los  mas  seña* 
lados  fueron  Gómez  Manrique  de  üruñuela,  Die* 
go  Nuáez ,  6  Moñiz  de  Godoy  Freylc  de  Ca^^ 
latrava  y  otros  muchos.  Corrió  por  todas  partes 
la  fama  de  tantos  horrores  y  crueldades.  Llegó  i 
Cuenca  dónde  los  hermanos  del  Cardenal  D.  Git 
de  Albornoz  ,  Alvaro  y  Femando  tenían  guar- 
dado á'D.  Sancho  otro  hijo  del  Key  D.  Alonso 
y  de  Df  Leonor  de  Guzman ,  y  al  punto  se 
fueron  con  el  niño  al  reyno  de  Aragón  temiendo 
no  lo  matase  el  Rey.  Por  semejante  miedo  se  pa- 
saron i  Francia  D.  Gonzalo  Gómez  Mexía  Co« 
mendador  mayor  de  Santiago ,  y  Gómez  Carrillo 
de  Quintana. 

CAPITULO  VIL 

Contináa  el  :^ey  de  Castílta  sus  crueldades  (¡uitandú 

vidas^  Guerra  con  Aragón.  Mata  el  Castellano  i  su 

hermano  í>.  Fadritpte  ^  y  d  su  primo  el  Infante 

D.  Juan:  de  Aragón. 

V/cupada  Toro  de  esta  forma  ,•  pasó  el  Rey 
contra  Palenzuela  ,  qué  también  seguía  la  voz  de 
las  Reynas  D?  Blanca  y  D?  María ,  y  á  la  sazón 
era  del  Conde  D,  Enrique,-  Guardábanla  por  á 
Dia-Sanchez  de  Terrazas  y  Juan  de  Herrera  su 
hermano ;  los  quales  mientras  el  Rey  tuvo  cer- 
cada, á^  Toro  3' •  habían  hecho  daños  y  correrías 
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en  la  comarca ,  y  muerto  en  ellas  i  D.  Juan  Ro- 
dríguez Sandoval.  Cercóla  el  Rey ,  y  combatía- 
la con  las  m:^qu?nas  redámente.  Mientras  anda- 
ba el  combate  vinieron  al  Rey  mcnsageros  de 
D.  Tello  su  hermano  que  estaba  en  Vizcaya,  su- 
plicándole lo  perdonase  como  á  su  hermano  D. 
Fadrique  ,  y  vendría  i  su  servido.  Despachóle  d 
Rey  carta  de  perdón ,  avisándole  se  viniese  lue- 
go. Con  el  seguro  redbido  se  puso  D.  Tellocn 
camino  ;  lo  qual  sabido  por  el  Rey  se  alegró 
mucho  por  el  gran  deseo  que  tenía  de  matarlo. 
Quería  también  matar  entonces  mismo  i  los  doí 
Infantes  de  Aragón  ,  al   Maestre   D.   Fadrique 
y  á  D.  Juan  de  la  Cerda  ,  todos  los  quales  es- 
taban perdonados  y  andaban  con  ól.  Pero  lue- 
go que  supo  que  D,  Tello  venia  ,  dilató  la  trai- 
ción hasta  que  llegase  para  matarle  con  ellos,/ 
dar  i  los  ojos  ptrá  escena  tanto  mas  agradable 
que  la  de  Toro ,  quanto  se  compondría  toda  de 
personas  reales.  Trató  el  negocio  con  Hincstro- 
$a  ,  y  le  preguntó  cómo  lo  gobernaría  para  ma- 
tar á  Iqs  dnco  en  llegando  D.  Tello.  Quena 
Hinestrosa  btep  i  Juan  de  Herrera  y  i  Dia-San- 
chei ,  y  procurando  librarles  dixo  al  Rey  :  Sh 
ñor  perdonad  ahora  áí  lo f  que  tenéis  a¡jui '  cercádtfy 
€on  tal  que  os  entreguen  la  plaza  ,  y  después  p^ 
dreis  hacer  de  ellos  h  que  vuestra  merced  fuetu 
Ocupada  Palewutela ,  tomaré  yo  el  pequeño  asúr 
lio  que  veis  aUi  y  y  me  fingiré  enfermo.  Vendréis^ 
me  vos  d  ver  j  y  decid  queréis  jugar  alli  /  If^ 
dados ;  y  Uamdndp  a  esos  Cahaüeros  para  jni^ 
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un  V9f ,  foifns  matarlos  ttn  Jificultdd  dffiná. 

Gusc6  el  tirano  mucho  de  tan  buen  copser 
jo :  convínose  luego  con  Herrera  y  Sánchez  ,  y 
le  dieron  U  viUa  y  fortalezas.  Fuese  Hinestro$¿ 
al  alcázar ;  y  quando  ya  el  Rey  moría  por  ma^. 
tar  i  los  Infantes ,  supo,  que  su  hermano  D.  Ten 
lio  no  venia  tan  pronto  ,  aunque  ya  disponía  su 
venida*  Por  tener  pues  el  deieyte  de  matar  i  lol 
cinco  juntos  dilató  d  Rey  su  acuerdo.  Entre  tanto¿ 
pasó  i  Tordesillas  y  dispuso'  un  torneo  en  que 
pensaba  maur  i  su  hermano  Don  Fadrtque :  pe^ 
ro  no  atreviéndose  i  descubrir  su  intento  i  los 
que  debian  executarlo ,  no  tuvo  efecto  por  en- 
tonces ,  aunque  lo  tuvo  mas  adelante.  Pasada  la 
fingida  fieau ,  se  fue  d  Rey  i  Villalpando  un 
dia  muy  de  mañana ,  y  mando  a  D.  Fadrique  le 
siguiese*  Dexó  mandado  i  sus  Alguaciles  quita** 
sen  luego  la  vida  en  Villalpando  á  Juan  Alonto 
y  i  Pedro  Alfonso ,  guardias  del  Maestre  \).  Fa<^ 
drique ;  k>  que  executaron  al  punto.  Quando  lo 
supo  el  Maestre  se  sobresaltó  muchísimo  f  y  cor 
nociendolo  el  Rey  ,  para  asegurarlo  mejor  y  ma«r 
tarlo  i  traición  ,  le  dixo  que  no  tuviere  cui-^ 
dado  alguno  de  aqudlo ;  pues  los  tales  habían 
dado  motivos  para  ser  castigados*  Estasaj^faor 
cion  del  Rey  aumenta  los  rezdos  de  D.  F^rif* 
que ,  pues  bien  sabia  que  sus  guardas  no  babian 
muerto  por  otra  culpa  que  por  serlo  y  haberlo 
servido  en  las  inquiecadel  pasadas. 

Los  sangrientos  horrores  de  Toro  hicieron 
cauto  al  Conde  D*  Énríq^e•.De  Galjüd[a,  d0n4j^ 
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tstabtf  eovíé  i  pedfr  al  Xey  licencia  y  seguro  p^ 
t«  pasar  por  sus  reynos  en  su  retiro  que  tenia 
resuelto  i  Franda.  Concedí6selo  todo  el  Rey  con 
intento  de  salirle  al  camino  y  quitarle  la  vida. 
Despachó  luego  ordeb  secreta  al  Infante  D.  Juan 
de  Á-ragon ,  á  Diego  Pérez  Sarmiento  Adelan- 
tado mayor  de  Castilla ,  y  á  otros  Oficiales  y 
Caballeros  de  las  comarcas  por  donde  habia  de 
transitar  el  Conde  ,  mandanddes  lo  cogiesen  y 
matasen.  Tuvo  D;  Enrique  noticia  de  acción  tan 
detestable  en  deshonor  de  la  fe  real ,  y  launque 
salió  de  Galicia ,  tomó  d  camino  de  Asturias, 
-adonde  no  habia  ido  el  cruel  mandato.  Cámin6 
arrebatadamente  basu*  Vizcaya ,  donde  todavía 
estaba  su  hermano  D.  Tello :  pero  no  se  detu- 
vo ,  sino  que  por  mar  pasó  i  la  ciudad  de  la 
Rochela  donde  se  hallaba  él  Rey  de  Francia* 
Hervian  aun  las  guerras  entre  Francia  é  Ingla- 
terra 9  y  D.  Enrique  entró  en  servicio  del  de 
Francia.  Por  la  misma  causa  que  D.  Enrique  se 
fueron  también  i  Franria  Gonzalo  Mexía ,  Go- 
mes Carrillo ,  y  otros  muchos  Caballeros  Caste- 
llanos ,  todos  los.quales  tomaron  sueldo  en  df* 
día  guerra.  Víspera  de  S.  Bartolomé  1 3  de  Agos- 
to hubo  este  año  un  grande  terremoto  en  hr 
paria ,  cuyas  resulus  fueron  funestas  en  edifi* 
dos  y  personas:  pero  en  Portugal  fue  mayor 
el  estrago  ^\  Cansado  d  Rey  de  esperar  en 
Villalpando  i  D.  Tello  3  como  no  acabase  de 

,  16  Mateo  vikni  blzo  ns^emoria  de  «te  terremolo  eo  n  Bit' 
tttia  dé  Veotda /S».  FX. -09»*  Sd; 
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ireittr ,  adiviné  la  causa ,  y  marché  para  Serflla. 
De  este  viage  resalté  una  larga  y  pertinaz 
guerra  con  Aragón «  y  por  una  causa  que  debía 
satisfacerse  por  otro  modo.  Hacíase  por  entoU'* 
ees  la  pesca  de  los  atunes  en  las  alínadravas ,  y 
queriendo  verla  el  Rey ,  salié  de  Sevilla  en  una 
galera ,  y  baxó  por  el  Betis  hasta  San  Lucar  de 
Bah^meda  y  Puerto  de  Sanu  Maria.  Había  en 
él  dos  leños  Placentinos  cargados  de  aceyte  pa^ 
ra  Alexandria ,  y  á  la  sazón  entré  para  tomar 
refrescos  una  esquadra  Aragonesa  de  diez  gale* 
ras  que  el  Rey  de  Aragón  enviaba  i  Francu  para 
la  guerra  de  esu  con  los  Ingleses.  £1  Capitán  de 
la  esquadra  D.  Francisco  de  Perellés  apresé  en 
el  Puerto  mismo  las  naves  Plaoentinas  con  acha« 
que  de  que  ellas  y  el  cargo  eran  propios  de  Ge« 
noveses  con  quienes  Aragón  estaba  en  guerra.* 
Uegé  á  la  sazón  el  Rey  de  Castilla  al  puerto,  y 
por  la  confederación  y  amistad  que  sus  reynos 
Hallan  tenido  siempre  con  Genova ,  envié  á  Pe^ 
i^Ués  dos  Caballeros,  mandándole  restituyese  la 
presa  i  sus  dueños ,  no  siendo  justa  dentro  de 
un  puerto  suyo.  Anadié  el  Rey  lo  bkiese  fm  m 
usftto  y  aun  quando  tuviese  derecho  para  h  conirá*' 
^i^y  pees  diga  se  debe  atender  la  emunstama  ée 
¡fallarse  frésente  y  mediar  en  ello.  Respondió  Pe- 
rellés, que  aquellos  eran  enenágos  de  su  Rey  y  los 
pdiá  tosoar  en  buena  guerra.  Si  el  Rey  de  Castilla  lo 
^^W4  d.mat ,  él  no  fodia  remediarlo ,  for  haber  de 
¿^  cuenta  al  suyo.  Volvieron  al¡  Rey  ios  envia- 
dos,.  y  oida  la  re^uesu ,  los  tkadúá  de  nuevo 
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xefterañdo  bs  instancias  de  que  soltase  las  naves 
ajMresadas ;  pues^  de  lo  contrario  mandaria  pren- 
der quantos  Mercaderes  Catalanes  había  en  Se- 
villa 9  y  les  ocuparía  los  bienes.  Pero  lo  que  Pe- 
rellós  hizo /fue  tomar  de  la  presa  lo  que  pudo 
llevarse ,  y  lo  demás  lo  arrojó  al  mar  i  vista 
dd  mismo  Rey.  Pas6  adelante ,  y  subiendo  coa 
sus  galeras  Guadalquibir  arriba  hasta  qi»trole* 
guas  y  robó  lo  que  pudo  en  sus  ribei^s,  y  si- 
guió su  viage  para  Guiena.  Aun  en  las  costas 
de  GaUcia  hizo  algunos  d»íos  en  diversas  partes. 
El  desacato  de  Perellós  fue  grande  y  muy 
irregular  en  un  Caballero  de  su  clase :  lo  qual 
hizo  creer  al  Rey  de  Castilla,  que  no  era  po- 
siUe  aquello  sin  orden  expresa  del  Rey  de  Ara- 
gón. Asi^  desde  luego  envió  su  Canceller  i  Se- 
vitta ,'  que  prendiese  los  Mercaderes  Catalanes  que 
hallase,  ^eqüestrandoles  los  bienes.  £1  mismo 
Rey  fue  también  el  dia  siguiente,  y  puso  en 
vetlta  los  Uenes  aprendidos*  La  saña  que  d  Rey 
había  concebido  del  suceso  era  grande  ,  y  los 
privados  y  Caballeros  de  su  Consejo  se  la  do- 
blaban diciendole ,  que  la  acción  rtqueria  fiütsi 
al.  Eey  de  Aragón  le  entrégate  aquel  CabaUere  ferá 
ser  castigado :  si  lo  negaba  le  declarase  la  guerrs* 
Decíanle  esto  con  deseo  de  hacersde  necesarios  s¡ 
movia  las  armas  viéndole  bastante  tibio  con  ellos. 
Poco  hubo  menester  el  Rey  para  resolverse ;  pues 
su  corazón  guerrero  ,  y  los  ardores  juveniles  lo 
llamaban  i  la  venganza.  No  ignoramos  de  que 
Perellós.  procedió  muy.  descomedido  y  como  uo 
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hombre  baxo  ,  con  un  Rey  tan  poderoso  qUc 
le  suplicaba  una  cortesía  :  pero  la  sacisfacdon  to-* 
mada  con  los  Catalanes  de  Sevilla  no  fue  loable 
ni  digna  de  un  Rey ,  estando  como  estaban  ba- 
xo del  seguro  y  salvaguardia  real ,  y  de  la  paz 
que  ambos  reynos  tenían  ;  cosa  que  no  debía 
quebrantarse  por  el  atentado  de  un  Capttaa  in« 
sotente  y  desatento*  Como  quiera ,  el  Rey  de 
Aragón  en  su  carta  al  de  Castilla  satisfaciendd 
sus  quejas  le  dice  :B  dl$  que  wífeftts  sábtr  dtl 
feyt$  it  las  galeas  que  han  feyto  iaim  en  vuesrrat 
fuertos  de  mar  ^, decimos  que  Vos  habedes  feytas  otras 
malas  obras  que  no  queredes  decir :  /  otro  si  res f  01^ 
demosvos  ,  que  guardedes  si  las  habedes  á  Nos  Vos 
feytas :  que  Nos  nunca  vos  fecimos  malas  obras  aeor^ 
didamente ,  ni  con  entencion  de  ferias.  E  si  Vos  en-* 
tendiesedes  que  los  nuestros  subditos  las  vos  obienñ 
feytas  sin  razan ,  si  nos  lo  ficiesedes  saber  ^  abría'* 
mos-hi  dado  aquel  escarmiento  que  fer  se  debía  eu'^ 
tre  'Bieyes  que  eran  amigos  é  en  fax» :  forque  no  es 
culfa  nuestra ,  mas  de  vos  que  non  las  nos  feéistes 
saber  por  carta  f^por  requisición  asi  como  fer  se  debe^ 
(  Nos  fariamos  J  Vos.  E  si  Vos  ^  Viey ,  quisiesedes  sa^ 
ber  las  cosas  que  los  Genoveses  nuestros  enemigos  han 
feytas  d  nuestras  gentes  en  vuestros  puertos ,  mayor, 
razan  abríamos  de  querellarnos  que  Vos  &c.  De  es-* 
te  pasage  se  deduce ,  que  el  hecho  de  Perellos 
fue  pura  casualidad  ;  y  el  Rey  de.  Castilla  no 
debía  proceder  tan  arrebatado  contra  los  Mer- 
caderes Catalanes ,  sino  pedir  al  Aragonés  en-* 
Quenda  é  indemnización  de  las  naves  apresadas 
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si  quería  interesarse  por  los  Placencrnos  y  Geno* 
veses.  Por  ultimo  ^  después  de  diferentes  cartas 
y  mensages  llenos  de  quejas  y  satisfacciones, lle- 
garon las  cosas  i  rompimiento  ,  y  se  encendió 
una  guerra  de  nueve  años  entre  las  dos  Coro* 
ñas  ,  con:  que  quedaron  casi  aniquiladas. 

Mientras  el  infausto  mensagero  de  guerra  b 
iba  á  declarar  al  Aragonés  de  parte  del  Cast^ 
Uano ,  armé  este  en  Sevilla  con  suma  diligenda 
6  galeras  y  6  naves,  cuidando  alcanzar  i  Pete- 
Bes  en  las  costas  de  Portugal ,  y  sali6  con  ellas 
en  su  busca.  El  viage  fue  corto.  Supo  en  Ta- 
vira ,  que  la  esquadra  Aragonesa  babia  pasado 
mudios  dias  hacia  sin  detenerse,  y  estaba  ya 
lejos.  Con  esta  noticia  se  volvió  el  Rey  á  Sevi- 
lla y  envió  las  galeras  á  Ibiza  con  orden  de  co- 
menz'ar  ailt  la  guerra  por  mar,  mientras  por  Mo- 
Ima  entraba  en  Aragón  con  huestes  Castellanas 
Gutier  Fernandez,  que  i  los  primeros  pasos  fue 
desbaratado  por  D.  Lope  de  Luna  '7.  £1  Rey 
de  Aragón  babia  procurado  no  llegar  á  rofnpi- 
iQieñto  con  Castilla,  por  lo  que  le  embarazaba 
la  sujeción  de  Cerdeña :  pero  ya  movidas  las  ar- 
mas de  Castilla ,  hubo  de  esgrimir  las  suyas  lo 
mejor  que  pudiese.  Mas  político  y  astuto  que  el 
Castellano ,  atraxo  á  su  servicio  en  partido  ven« 
tajoso  al  Conde  de  Trastamara  D.  Enrique ,  y 
i  todos  los  otros  Caballeros  fugitivos  de  Casti* 

17  Para  los  mtof  de  esta  guerra ,  que  amo  el  «bqÍo  de 
ambos  Reyes  habla  de  ser  larga  ,  se  dice  que  el  de  Castilla  ecw 
mano  de  las  coronas  y  demás  ornatos  reales  que  los  Reyes  w* 
nintos  tenían  en  sus  entierros. 
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Ha.  D¡<S  al  Conde  estados  y  rentas  muy. fmgües 
en  sus  reynos  p^ra  su  mantenimiento»  y  fueroq 
las^  Villas  de  Tárrega »  VíUagrasa  9  Montblanc, 
Epila,  Kida,  Tamarít,  Castellón. de  la  Plana  y 
VíUareaL  A  los  demás  Caballeros  le$  dip  pue^ 
tos  proporcionados  en  la  mtlícta*  £n  cd.  princípÍQ 
del  año  de  i^^7  crecieron  por  todas  las.frome-f  13 $7 
ras  las  hostilidades  mas  feroces,  por  afi>|>as  parr 
tes  talando  campos^:  rpbfindo,  asolando,  qwr 
mando  aldeas,  pueblos,  y  castillos  jiegjun.  cada 
uno  podía.  Los  Capiian^  del  Aragonés  eo  va-* 
rios  lugares  de  la  frontera  eran  el  Coikl^.iDté  Ei>» 
rique,  D.  Pedro  d^  Exérica,  y  el , Conde  D. 
Lope  Fernandez  de  Luna:  los  d<  CdstilU. . .<! 
Maestre  de  Santiago  A»  Fadrique  ,  k)s^  do»  In- 
fantes de  Aragón  D.  Fernando,  y  D.^  Jyait ,  I^* 
Juan  de  la  Cerda  lujo  de  D.  Lui$  dteJ^spañ^, 
y  aun  el  mismo  ]Eley.  Pero  el  poHticQ  AJfagpnes, 
conociendo  qufel  ipodo  mas  segujtb  y  breye  de 
vencer  y  concluir  aquella  malhadadaí,  guerra /era 
atraer  i  su  partido  los  mas  Cabialkros  Castella* 
nos  que  pudiese ,  lo  comen2^<S  á  pqner  ^ppr  obra 
con  brevedad  y  cauteU.  Comen7aroi^.i:l^exar  al 
Castellano  los  mas  agraviados,  q$)e.^l^tt  D.  Ji^ai) 
de  la  Cerda  y  Alv^r  Pérez  de  Qyztn^p  (^  cvyo 
suegro  D»  Alonso -Q^fA^  habia^el^^iR^  quitado 
la  vida).  Hallábanse  fronteros  dSLjAr^W.  con 
sus  huestes ,  y  cocridc^  voz  de  qvtt  ^l  Key  que* 
na  quitar  la  muge^  X>?  ^Alon^  Q^néLi'  I>r  Al^ 
varo,  como  lo  ^^ec^ut^^  dexarop^il  fiampp,  y 
se  retiraron  al  Andaj^c^  dóndf^  ^ian  ^nji^ha  y: 
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poderosa  parentela,  y  movieron  los  ánimos  de 
todos  contra  las  liviandades  de  un  tity  vicien* 
to  y  adultero»  Pero  entoneles  ya  estaban  concer- 
tados ambos  con  el  Aragonés  a  solicitud  de  es- 
te, con  que  si  tímida  U  guerra  en  Andalucía  ¡á' 
nasen  alguna  de  las  ciudades  de  tas  mayores,  fut" 
sen  para  -  el  Rey  de  Aragón  :  las  villas ,  castUlús  j 
lugares  para  rihs.  Para  esta  guerra  les  daba  el 
Aragonés  dinero  cbn  que  levantasen  tropas,  y 
se  las  mantenía.  Con  esto  se  desnaturalizaron 
de  Castilla,  y  se  hicieron  vasallos  de  Aragón 
segUR  -ul^aban  entonces. 

•  •  Oi^añdd  lo  supo  el  Rey  de  Castilla,  quedo 
dudoso  dé.  lo  que  debia  hacer ;  pues  era  igual- 
mente peligroso  déxar  la  frontera  donde  ya  se 
se  hallabí,  y  no  acudir  al  peligro  de  Andalu* 
da.  ]R.^solVi6  no  abandonar  la  frontera :  pero 
envi6  desde  Molina  mertsageros  i  las  ciudades 
de  AndaHicia^  exhortándolas  ít  la  fidelidad  y  i 
defenderse 'de  los  enemigos.  Sin  embargo,  aque- 
llos Cabaltero»  hicieron  grandes  daños  en  villd) 
y  lugares  ,'^lo  l|ual  pareció  suma  temeridad  aten* 
dídas  las  drcunstancias  dé  ser  Caballeros  parti- 
culares; halh^ 'lejos  de  Aragón,  y  habcriaí 
ton  un  Hey-l^ri  poderoso  como  el  de  Casalla. 
Tanto  pueden-  en  los  hombfes  las  mancbas^de 
la  hotírá.  Er>  esto  i  principió»  de  Febrero,  y 
el  Castellano  %on  las  iras  de  lo  sucedido,  se  en- 
tró furioso  por'  Aragón  hasta  cerca  de  Hanza* 
Totíió  por  entf-ega  y  traición  el  castillo  de  Bor- 
dalva ,  y  por  combate  el  de  Embfte.  A  fifles  d« 
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Febrero  iba  cargando  la  mayor  furia  de  la  guer«* 
ra  de  ambas  partes  hacia  Tarazona ;  y  había  su«* 
mo  ríesgp  con  la  mezda  de  la  gente  Castellana 
que  servía  en  ambos  exércitos ,  por  no  saberse 
muchas  veces  de  que.  partido  era  cada  uno.  Con 
los  Caballeros  Castellanos  que  iban  con  el  Con* 
de  D.  Enrique  se  tomó  la  providencia  de  darles 
uií  escrito  sellado ,  que  debían  mostrar  quando 
se  les  pidiese :  pero  ni  aun  esto  basto  para  re-* 
mediar  el  daño  de  mudar  partido*  £1  Castellano 
combatió  y  tomó  i  Tarazona  por  fuerza  de  aro- 
mas Jueves  9  de  Marzo  ^  en  cuya  acción  pelea- 
ron valerosamente  por  Castilla  D»  Telloido  ya^ 
al  servicio  del  üey ,  y  el  Maestre  de  Santiago 
I>.  Fadrique, aunque  este  mérito  no  le  eximio  de 
la  proscripción  en  que  el  R^y  su  hermano  lo 
tenia  sin  que  él  lo  tupiese. 

Por  entonces  había  pasado  i  Aragón  D.  Al- 
var Pérez  de  Guzman  á  tratar  con  el  Rey  los 
negocios  de  la  guerra .  de  Aivlalucia,  mientras 
D.  Juan  de  la  Cerda  la  proseguía. y  levantaba 
nueva  gente.  Volvíase  ya.  D4  Alvaro  por  Gra-* 
nada  con  designio,  de  sentar  confederación '  con 
el  Granadino;  y  en  este  medio  fue  .acometido 
D.  Juan  junto  a  Trigueros  por  la  gente  de  Se* 
villa  y  sil  comarca,  acaudillada  por  D*  Egidio 
de  Bocanegra,  y  D.  Juan  I^ce  de  León.  Des- 
barataron presto  í  D.  Jua^^  cayó  preso  en  sus 
manos,  y  fue  conducido  á  Sevilla.  Dada  noticia 
al  Rey,  mandó  le  matasen  luego»  y  auncjue  su 
muger  D?  Maria  Cornél  (á.  quien  <d  Reyama^ 
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ba  y  solicitaba)  le  fue  i  pedir  la  vida  desuiiu- 
rido,  y  este  la  di6  su  carta  de  libertad,. no  tth 
vo  niagun  efecto ,  porque  antes  que  llegase  i  Se^ 
villa  9  era  ya  muerto  como  el  Rey  babia  man-' 
dado  y  sabia.  Con  tanto ,  D?  María  se  entró 
Monja  en  Soma  Clara  de  Sevilla.  Había  venido 
antes  i  poner  paz  enere  los  dos  Reyes  belígerao- 
tes  el  Cardenal  Guillermo  de  Yudice  Legado 
del  Papa:  pero  sus  esfuerzos  fueron  vanos  con 
el  de  Castilla ,  pues  no  quno  convenir  en  cosa 
alguna  '  ^.  En  la  comarca  de  Tarazona  tomó  al* 
gmíos  castillos,  y  en  el  de  Fayos  hizo  matar  al 
Castellan  NIartin  Abarca  por  quejas  antiguas.  £1 
Cardenal  Legado  se  que^  altamente  al  Rey  de 
Castilla  de  que  hubiese  tomado  i  Tarazona  du« 
rante  Jos  15  dias  de  tregua  que  habían  los  Re- 
yes acordado  para  oir  la  legacia :  pero  fue  pof 
demás,  reconvenir  al  Castellano  en  esus  bagat^ 
las.  Lliegaronle  por  entonces  nuevas  gentes  de 
todos  sus fiéynós ,  y  aun.su  hermano  D.  Teilo^ 
suspendido,  el  miedo  que  le  tenia,  le  traxo  bue- 
nas companias  de  VÜECaynos. 

^  Estaban-  también  con  el  Rey  «1  Infante  de 
Aragón 'D.  Juan  (pnes  su.hecrtfatíp  D.  Fernán' 
do  seMutbk.  pasado  al  Ara¿bnés)'DwJ:FeroaDdo 
dé  Caitrc  i  D.  Pedro  de  Haro ,  D.  Diego  de  Pa- 
ditía)  MÉesák-C'  de  Cafatravá , .  D.  Suero  Martines 
Maescre^de  Alcamia];a^  D.  ^Adan  Arias  y  otros 

•  '   {        í      •  •         f  ■  .  •  ,  <■ 

:  ts  ^SMoa  Müeof  de  la  ésorttom  3«6  de  la  Wrtcria M  sát»^ 
gun ,  el  Canienal  habla  venido  mucho  antes »  y  eftibaen  U* 
flXM»  eol^Vehraw  d»  ft3{f6.  - . 
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machos  «¿fioreá  jr  Cab^W^ós  4^  susréyftoí;  d*^ 

manera  que  su-  cxér^ib  era,  muy  .ptídéí0s6V^lé-i^ 

gando  su  cSíballería  4  9®   líombrcR'  Aun  áfe^ 

Francia  le  tr^axbron  gerttes JetrStíioir  de  ^fcabrit 'y> 

sus  bermfenbs  'i(en  i  competencia  átí'^Cr  Fox-  Stf 

enemigó V  4*ie  estaba  •  poTJ  ATáigon  m  tómpafiíaí 

del  Cortdc'E). /Enrique;  y^  seJíalJabán'^nfBüíja^í 

Sucedía  estó^en  Abril  dtt  misino  :sñtíy'y^tP^éy> 

de  Castfüaí  %^¡eíidope  tan  poderoso,    dfeféi^iíífn^. 

marchar  comfa^ los ^ de, \l^ótja^ i ' peio r elteV^. sfe-Hd^^ 

vieron >^A*  ilú  4uga¿  al^clkma'do  la  ^Riéia  l^fi 

nunca  quisfei^n- enerar^  ca^ibíátaila  'o^fir-ftí^rá»'' 

tan  poderosas  ,'^xc¿{HO  alante  (2$tararautasi  'AiiV 

el  Castdtenó  ú  v^\vi&áT)3ífS3^2^  Evr6íoi-l>ws 

si  deieifmmfa^  [iasac  áiZai^gossa^  la  Wíñ^t^^tP^ 

ftlibleíhdnteyjjirqiiizfls  i-ísu^Reyí,  ^ue  sé^  halkíbáí 

eo  ella  ca$í '  '$oio.  Peror  -ño:  « ^  tí|ttpcñá '  rhé^  { pt)i«{ 

que  su-  e3íe#cJto:se  hallabi  tín  agtta;,  y  m«uríetont 

muchos  de ' sed ,' íiyudaodo  í  etío  el  cxtraoi-dí-i 

mirio  Cí^lor "de  aquellos. día¿'.:-  ^r»  > 

.Las'  solkimdes  d«l:  Cardenal  Cegáda^^^^ 

poner -en; -píjíá  los  dos  Reyes  ^ran  cada  yei  ma¿» 

activaft  •  pero  viéndblo:  ímpbsíble  'pCír':¿fi«5ikre$^l 

tentó  el  camJiKX'de  sentar  ti^gúá^^e  un  ^añoj^eW' 

cuyo  tiempo  podrían  hacer' mudlania  k«'íifiímós 

y  las  oé»sa^^  £feomóse  dia:  8  de  Mayo  baxo  las' 

condiciones  desque  el  Reyde  Camila  habia  tef^mr^ 

en  manos [i0l  Legado  dentro  de  tf  días  Id'áudad  '■ 

de  latazjona  y.  itmat  fuebhs  que  habla :  eópiafdoé  > 

Dentro  del  mismo  termino  debia  el  de  Aragón  entre* 

gar  al  Legado  hfí.yilU  y  castillo  de  Alicante  y  los 

TOMO  XV*  m 
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9Sm.  WtUhf  y  lH¿áU$  HUfáios  d  CásUltáno.  De- 
hiá  tenerlos  todos  ti  Legado  bástá  que .  se  omcertAsen 
t%ÍAs.  l4s  diftrenctái  entre  los  Reyes.  De  parte  del 
(Qa^cellaiiD  estuvieron  .en  el  convenio  Juan  de  Hi- 
nestrosa,  Ju4n  Alonso  de  Benavides  y  Iñigo  Lo- 

^ejí  de  Horozco.  Pof  el  Aragonés  D»  Pedro  de 
J^^érica,  D.  Bernardo  de  Cabrera  y  Alvaro  Gar- 
cía de  A^toóz,  AoQEcíacon ,  en  nombre  de  sus 
9ii:^,  en  guardar  el  cúmenia  so  fena  de  lOó®  «wr- 
íús  de;  flota  y  la  mitad,  f  ara  el  l^M^yylaotu 
ffra  la  f^ei  ohüentt.;  y  ademad  s©  interpusíc- 
rpn  juramentos  y  Jaomenages:  5  excomujaíones  y 
entredichos  contra  «lífittftacurío  *^» 

,:  El  Rey  ,de  Castilla  dexó  en  la  frontera  sus 
gentes  y*  los  .que  debiari^^acabar  los  convenios  de 
ÍH  paz  durante  la  tregua,  y  macchó  á  Sevilla 
paca ,  pr/e;venir  .«quadra*  Pe«>  la  tregua  subástía 
inuyjidudosa  por  no  haber  entregado  el  Carde- 
nal la  ciudad  de  Tanótoná  y  de&nas  iprtalezas 
como  estaba  convenido. lPoí  esta  razón,  pasa- 
dos ios  .15  diüs  ly. oíros?!  f  ibas  cjueise  dieron, se 
declaro,  no  haber  el  Rey  de  Castilla  cumplido 
1^$^  condiciones  jiir^é^s^  y  «1  Cárdeoíil  día  16 
iW::  Junio  pronimció  contra  él  sentencia  de  ex* 
comunión,,  declarando . haber  incurrido  en  las 
demás  petias  impuestas  recíprocamente, y  sus  rey- 
nos  quedar  entredichos,  mientras  no  entregase  la 
ciudad  d0  Tarazona.  Con  esto  se  tuvo  por  roa 
la  tregua:  si  bien  los  compromisarios  resdvie* 

19   Véase  Zitrlu  <IJt«  tuí 
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ron  juntarse  de  nuevo  en  Tudela,  con  ánimo- 
de  coaveriihc '  cdmó  pudiesen.  Estabati  entr¿ 
tanto  las  cosas  íu$J)en>as,  antes  en  rompimiento 
que  cbnvenídas',  porque  efCastélIatio,  'cí}stí-37aQ^ 
en  los  nuevos  amores  de  D?  Álbñsia  Coínéi  mu¿^ 
^cr  de  D;  Alvar  Pérez  de*  Guznian ,  la  habiV  si-' 
cado  del  Convento  de  Sahtá'ejará  donde  'eitá^ 
ba  con  su  herniana  Df'  María  ya  viuda',  "yí- lí 
había  puesta  en  ía  Torre  'del  Oro.  HabíalcVsu^ 
pircado  perdonase  á  su  niaifido  qise  de  Gfa'jíádií 
había  vuelto  al  Aragón  r^erRcyU-fí4pfi?7Í¿ 
raCarmona  donde  estaba  y  andééadé'idz^d.  OtiSs 
le  siatisfizp  mucho  este  comercitl-,  púes'se^ítca-i 
h6  tan  i  los  principios,  é  los  hálagoV  de  lá  Pa*^^ 
líHa,  con  álgunctó  retoqu<¿'de^2éTos^''tó^^^ 
m  áe  la'Corhéí;  :-    '   "'*'      '  •'  "''      '> 

Habia  resuelto  nuevamente  por  eritonces  ina* 
l  •  á  su  hermanó  D.  Fadríque  Maestre '  ^e  Sarir"^ 
t  50 ,  y  con  motivó  de  la  tregua  lo  había  mixi^ 
d  lo  Venir  i  Sevilla.  Eñ  compañía  def  Rey  fe-* 
tí  an  D.  Juan  Infante  de  Aragón,  Diego  Perer 
S  miento ,.D.-Dícgo  de  Pad/lla ,  'Juan  de  Hínes- 
tr  Ja  y  otros  Caballeros.  Quitó  bánifestai:  su  rc'-* 
se  icáon  al  Infante  y  i  Sarmiento;  para  lo  qu'al 
les ^ tomó  juramento  sobrehila  Ci'üZ  y  Evángellóif 
de  qué  tendrían  secreto  Jó' que  les  diría.-  R^ecI-' 
bi  o  él  juramento ,  les  manifestó  tenia  detehrii;-! 
tí  la  lá  muerte'  de'  D.  Fadríque .  aquel  díá^-^miV" 
n  3  en  queío  esperaba  eñ  Sevilla,  y  después  de* 
'  iuerto  pasar  i  Vizcaya  y  hacer  lo  mismo  con 
i>.  Tdlo,  Señor  de  ella,  cuyo  Señorío  y  d  de 


^.ajraje  darla,  cpmo  áip^rídp^erpi.Isahd  de 
tar;^. 'jLesppñdíoljB  p.;Juan  ^^lya  contento ,  y 
^n*$e,k,p(i;c9ió4maíar  áD,.. Finque  por  su 

fmc^[\0ükhq^Hn.^^  habi>  de  morir 

4c  la  roapcra.  xrúsrBA  dcn|:ro  de  i  j  días !  Coa- 
<dji¿do:e$to  jllcg<$..Ql  Maestre  al  alcázar  donde  es- 
Wh(^;cl,Rey  jug^o.i  bs^|daí»fl^Martes  i^tlc 

xjj8  ^¿yp  á  la^  ?  de  Lhopílñ^?  ^eJ,  4fig.d^  ^55»  5/ 
^unq^é-el  Ma^s.iw^lfii)alw  ifccobíado.la  vjllade 

J^WlU; ,  de  que  sg^iaJ^V  .apoderado  un  Aico- 
Eomlare  de.  Ar^n^,  ^a  ppr  eso  rcvp^o  la  cruel 
^q^al^*;  p^í^.btt^f?,  ^e.dilatacda  execiujioniin 
fereve  rato- por  baJb^tjípírado  cpp  el  Míjestre  nou- 
ohoí  Gabaííei'ps;  q^^  y¡c^*an  con  ,éL. Recibióle  coa 
i|p  placer  .disub^adp  y.  fal^o ,  preguntándole  de 
dondV  habla  salido  aqueí  día,  y-'jSÍ  le  habían  da- 
4pu.J>uen?  .p9S4da  ^.^..^evIIJL?.  I.Wgp;  le  dixo  se 
C^fi¿  á^íarfipsada'ysXorqly^?  i^fispues-  No  quiso 
decax  de  visitar,  áJprMaKÍ^  de  Padilla  que  es- 
ta^a'^ep  otfo  iipaji^^  del;  akazar  llain^do 
¿/cir4íW  ;  y  jwegb  que  D?'  Nidria,  lo  vio. ,  se  le 
entristeció  mucho  el  semblante -^rd?- modo  que 

^  pudo  el  Mae$íré. conpeer  su  pena^j l^*?^?:  ^"?  ^"^ 
go.  Iv^.W^,  de.  mpm  na  pudo  su  lí^ínp.cora- 
2on\ocuítar  la  najtiK¿tl^  Pf^ad  xl^.  que,  estaba  do» 
^do.\  Confiuídfí  Ur, visita  ,  que .  fue  brevi^Jipa, 

\¿f  deacado,  las  .mqlas  -"pero  'Bó^)?s^ pa|)p,  porque 

los/ppiteros  habían  mapdi|f|9,  de?P^J?^?.y  f^^^^' 
¿P  Jas  puertas'  spguq  tpníán  ord^n»  Ouedó  d 
Maewe.^lgo  sorprebendidp ,  y  no  r^lvia  s¡  s« 


volvérFa  aitfba  ,  '6  diría  qür  le 'abriesen.  En  esté 
puntó  un  "Cáüallcro  de  sü"crása  llamado  Süero 
Gutiérrez  '^  tíonfodícndb  hábia  gran  peligro  en 
iqiiedar  ifli*, 'fnÍ5t6  mucKó^al'íifaestre  se  fuesen 
por  el  pbsílgo  del  corral  que  estaba^  aun  abíerf 
tó  ;  pues'tma.^ez  fuera  /tío  le  faltarían  muías 

jpara  huiri  *  */''  "  '  '  ^ 

.Esté ,  aün^tié  no '  muV  seguro  ,  era  y a'^  él  tiP 
timo'  remedio.  Báíca ron  a'lá'sáibn  dos  Caballé- 
ros  hermanos  Hartados  Pért^ando  Sánchez  de  To-í- 
var  y  Juan  'Fernandez  de  Tovar  (los  qualés 'na¿ 
da  sabían  dé  Ib  que  había  de  Suceder)  y  dj6 
parte  deí  Rey  dixeron  al'íílaestre  que  el  Kiy 
lo  llamaba.  Obedeció  muy  ^sobresaltado' ,  iadivi- 
nando  ya  'sti  idorázón  el  niíál  extremo.  Como  iba 
pasaiidodé  ünars^  piezas  Í' ceras  ,  quedaba  menos 
iaconípañado;^  pues  los -que  cuidaban  de  las  puer- 
tas iban  deteniendo  los  CabaTlefds  que  16  acom* 
páfiabánriilegS  por 'fin  dónde^  d  Rey  estaba, 
y  no""  ériftó'tbfa  el  siho'tí  'Maesiire'  de  Cálatravi 

©/IMegb- Garda' de TPádi1lSv'<Íó*''3<**  sabfá  de 
ib  dispuést^,  7?'ótróid'o$''eáballeros.Lá, puerta 
de  1»  tkÜñt^'d'tlKty  estiba' terrada  ,  y  «pcra^ 
ton  á!í  ^cbwipÉcíro  López  de  Padilla  Ballestero 


"Miaeítn.  ^^íp6ñdtó  el  Ballestero':  J  A  quaí-íie  'Üs 
'<fM  k¿fWi?'^"lo  que  respondió  el  R^.V  ií 
■itaeif^e  de  Santiago. '^nndiolc  dé  la' ropa  Pedro 
'£o^e¿4  f  W-^lKÍtK  esifábat  ¿bmo  atónita  ytádi' 
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genado  ;  quando  mandé  ti  Rey  á  los  otros  Ba^ 
Uescero'is  que  allí  tenía  que  matasen  al  Maestre. 
Todavía  no  lo  executaban  no  sé  porque  respe* 
to.:  pero  un  criadp/de  ¿amara  4^1  Éjey  llan[ia:- 
do  ILodrlgo  González  de  Atíenza ,'  el  qua|  sa- 
bia todo  el  suceso  ,  levantó  la  voz  ¿los  Balleste-r 
ros  diciendo:  Traidores y,iqué  facedes^.  ^l^on  veda 
^e  vos  manda  el  Rey  que  matedes  al  liaestre  ?  .Cod 
esto  levantaron  las  mazas  para  herirle ;  y  el  Mae^ 
tre  viéndose  ya  perdido,  se  desapió  del  Bailes* 
tero  mayor ,  y  en  quatro  saltos  baxá  al  patio  6 
corral  del  alcázar  por  ver  si  podía  escapar  ó  de« 
fenderse*  No  habiendo  modo  de  huir,  echd  ma- 
J1Q  i  la  espada  :.  pero,  la  precipitación  y  el  susto, 
6  la  desdichada  suefté  que  lo  segui^..,  quiso  que 
ilunca  pudo  sacarla^  enredada  l;t  cr^iz  cpp  el  ta* 
Kali  de  donde  pendia,, .  Llegaroa;  luiqg9  .  los  Ba« 
llesteros  con  sus  mazas  leyantada^  para  desear* 
gar  el  golpe :  pero  el  Maestre  se  revolvió  de  ma? 
ñera. ,  que  no  podían  acertarle^  JFinalin^ntq  uno 
de  ellos  llamado  Ñuño  Fernandez,  de  Roa  que  le 
Tbamas  cerca  le  alcanzó  un  golpe  en.  la  cabeza, 
y  lo  derribó  al  suelo»  Corrieron  los  deiqas  »  y  le 
dio  cada  uno  9u  mazada.  SaHo  luego  ;d.  Rey 
para:  mandar  matar  también  i  los  C^a\>alleros  ddi 
Maestre  :  pero  no  halló  ninguna;  pues.con  aque* 
;lla  confusión  húyerop  ó  se  escondiero».  -  Solo  pu- 
4p. hallar  á  un  escudero  del  M^iestre  llamado 
Sancho  Ruiz  de  Villegas,  el  qmlr  no  habiendo 
podido  escapar ,  se  había  acogido  al  a.silo  de  D? 
María  4^  Padilla,  y  tomado  en  brazos  ¿D?  Be»- 
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triz  hija  dú  Rey,  con  cayosá^sidó  á-éfa  $aK 
varse.  Mandé  el  cruel  Monarca  le  quitasen  lá 
niña  y  y  luego  él  mismo  le  di<S  de  puñaladas; 
Muerto  Villegas  eii  medio  de  las  Infantas  y  de-^ 
ma$<mugeres ,  salió  el  Rey-do»de  yacía  el  Maes^ 
tre  ,  halieto  que  aun  no'  habiá  espirado^,  y  dfé 
su  puñal  i  un  moz<>  de  su  cámara  para  qué  lo 
acabase.  No  se  concluyó  aqui  la  barbara*  escenai 
Mandó  le  pusiesen  alli  la  me^  y  traxe^n  ta  co-' 
mida*  Comió  i  vista  del  cadáver  y  sangre  qué 
regaba  el  suelo  ,  para  tener  ¿1  deteyte  dóbladóL 
No  sé  yo  si  las  historias^  ofrecen  muchosf  exem^ 
piares  de  estbs  entre  Cristianos  ;y.  soló  creo  píie* 
den  igualar  í  este  Rey  en  etúeldad  y  blafbarié 
los  que  aiin  eii  nuestros  dkí  pretenden  canoni^ 
zar  de  justos  y  laudables  semejantes  horror¿s¿^ 
Antes  de  levantarse  de  h  mesa  llamó  al  In-» 
fante  D.  Juan  de  Aragotí ,  y  le  dixo  secretad 
mente  habian  de  partir  luego  para  Vizcaya'  á  m^-^ 
tar  i  D.  Tello ,  y  ponerte  en- posesión  del  Seño* 
rio,  como  le  tenia  comunicado^ Díóle  Ids  gf á4 
cias  el  Iníiante  creyendo  ^üq-  á$í  seria;  y  no  táN 
d6  mudio  eá  recibir,  él  pago  de  haberse -ofre^ 
cfdo  i  servir  de  verdugo  dérMaestrc  D.  "Fádríí» 
que.  Ló  primero  que  hito  en  el  'momento  filé 
quitarte  el-  Adelantamiento  dé  ía  frontera- ^(fc¿t 
mo  «que  le  había  de  hacer- ScSol*  de  Vfzicáyá)^ 
darlo  i  D.  Enrique  Enrlquéz  que  era  AlgiiáíSl 
inayor  de  Sevilla.  En  el  mismo  día  déipádió  *éi 
Rey  ordenes  por  escrito  í  váeiás  cíudáfdes ;  para 
<|ue  matasen  á  los  que  en  ellas  nombraba;  Fué^ 
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roB  en.  Córdoba  .Pedro  Cabrera., íy'Alfotisb  áe 
G^b^ftí  En  VIlUc^jo  D.  Lope  Sanchcídc.Ben- 
daña  CpineQda4or.  ffí^y^  de  CastiUa.  Don  Alen* 
so.  J9fj:é  Tenorio  oiuriá  en  Salacnanca^  Alonso 
Pepez  FermpsInpi^ftafTorp ,  y  Gonzalo'  Melende^ 
^niMora».  Todo?  tllíj^idecía  fl.  lUy  iiabian  sido 
rn  ftypi.df  D?,rB]pnca  ;  y  aunque  M  había  ya 
perdonado  ^>  q.ui$p  ^bora  que  muriecao. 
V,  .Aquella  mi^ajiaird^  partió  d  Rey  .cqn  la 
p^Qr  pri^steEa  para  Castilla  acompañado  de  D. 
Juait  ;de  Aragpg.  Ib^uJí  la  vHla  de  Aguilar  de 
Q^m^op^lu^^  /de  P.  Tetto  donde  el  Rey  sabia 
<^e¡se  ball^.ba  i /y;  Ukgnirpn :  allá  en  siete  djas  ha- 
biendo! nías*  defxip  iteguaJH  Myrifcr^.  luego  su 
bermaiy)  -I .  ixiaaos ;  del  í  mismo .  iKe)!.:SÍ  •  la  casuali- 
dad ¿X  la .  prpy id^nc^  no  lo  bubiera  .aquel  día  sa- 
Cí4o  4.  monteria.  Un  :.éscud?ro  d§;  13!^  Tello  lue- 
go qu^^  vio  al  %fff ,  partió  corrieii4o  í  dar  ^vi- 
sp  4  su  amó ,  y  .(fesdc  .^1  ¡mqpte.  huyó  á  Vízca- 
ya^  Zolcgado  á  JSerrpép  se  metió  en  und  b^irca  de 
pescadores ,  y.  pu49  Sftly:trse  en  Bayona.  El  Rey 
oo  .hg^aiido  en  AguÜ^f*  á.  Q.  Tello*^  ^usa  presa 
isa^jig^ér.P?  Juana  deLara,  que  como  ahija 
mayor.de  D.JuíiníNuñeZ'de  tva  érala  pro- 
|MQ[t£KÍa(^^(del,  Ser^r^Q  ,  y  se.  hallaba  en  Aguijar. 
Tomó  luego  voz  «^4^ ,  donde  estaba  su  hermano^ 
y  ,<^.a  i^  misma.  >£uría'  corrió' patg  3en))éo  ,ha- 
O^qdpsc  Rey  Alguacil  ó.  Corchete.  Tal  aera  la' sed 
que  de  su  sangra  tenia  ,  y  tal  fue  la  diligencia 
de  est;e  nuevo  vi^ge ,  que  lleg^  ¿Bermeo  el  mis- 
ino di  j  Jueves  7  4e  Jumo  en  que  D.  TeUo  se 
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hú>h  embarcado,.  Ciego  y  furioso  por  no  ha- 
berlo acogido ,  .montó  arrebatado,  en  el  primer 
l>arco  que  halló,  y.  Odmenzó  irbogár  siguiendo 
el  irumbo  de  Bayona  cuidando  alcanzar  á  D. 
Tello^,  que  acaso  no  creia  cupiese  tal  frenesí  en 
un  Rey  de  CastfJla  y  hermano  suyo.  Llegó  hjs^ 
tá  un  iugar  de  la  costa -llamado  Lequeydo  í  qua-* 
tro 'leguas  de  Bernnéo  ,  y  no  prosiguió  su  camí* 
no  porqufc  se  ^evantó*  mareta  y  arrtciÓ  de  modo 
lámar  que 'corria  peligro .  la  barca.  Húbose  de 
volver  Á  Berméd,  pesaroso  soBí'emanera  de  tío 
haber  alcanzado  la  presad 

.  Péró  se  consoló,  con;  derramar  otra  sangre 
mas  noble  también  'suya¡  Pediák  r^a:  el  In&nté 
IX  Juan  la  recompensa  del  viage  ^  que  era  la 
Vizcaya  según  le  había  prometido ;  pues  lo  po-i 
diá- luego  hacer  habiéndose  , D.  Telló  ido  ^del 
reyna  sinrsu  gracia* -Respondióle  el  Rey  ^  que 
}uego.^üntarÍ£t'€i3iit^*enr  Berméo,:.y  mandariari 
los  VizcaynoSi  lo  recibiesen  por  .'su  :Senór.':Man«^ 
dolo:  eo  efecto/:  pero:  habló  'privadamente  con 
les  pf^ineipales'  orcíenatidoles  rehusasen  por  Sdíor 
alMnfantey  y^  dixesen  queno  rcpibiTlan  i  otro 
que  al  Rey  mispio  y  áus^  sucesores.  Hicieronla 
así  con  mucha  resolución  j  y  paca  mejor  apareot? 
tár  H  hecho,  se  cjuritarbn.  allí  mas  de  lo®  Viifr 
ca.ytío^,  como  para  defender  aquella  resohicioli 
y  acuerdo;  Con  tanto,  díxo  cí  Reyal  Infante^ 
qu0  no  podiaJhaeer  (Ora  xosa  p^íl  sipo  ir  á\Bilbao^ 
y  ver  si  allí  lo  recibían  por  su  Señor.  Agradecióse^ 
Jo  D.  Juan :  pero  no  dexó  de  indicar  al  Rey  en- 
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tendía  sus  ideas.  Sin  embargo ,  pasaron  i  Bübao 
donde  determiné  el  Rey  premiar  al  Infante  con 
sus  mas  ordinarios  premios.  £1  día  siguiente  en- 
vié á  la  posada  de  D*  Juan  mandándole  ir  á  la 
suya ,  y  él  to  executó  luego  sin  mas  compañía 
que  dos  6  tres  de  sus  criados.  Aun  estos  se  que* 
daron  i  la  pueru  del  quartor  del  Rey.  No  trak 
d  Infante  mas  armas '  que  un  cuchillo  pequeño: 
pero  todavia  los  que  estaban  con  d  Rey  y  sa« 
bian  el  secreto  se  lo 'quitamn  al  descuido  por 
via  de  juego.  Con  tanto ,  Martin    López  de 
Córdoba  Camarero  del  Rey  se  ábrazé  con  el 
Infante  y  lo  tuvo  sujeto.  Entonces  un  Ballestero 
llamado  Juan  Diente  le  dio  con  la  maza  en  la 
cabeza  ,  y  los  otro$  Ballesteros  le  dieron  tam* 
bien  sus  mazadas.  Todavía  no  cayó  el  In&nte 
con  estas  heridas ,  y  se  arrojd  ,  aunque  aturdido, 
dontra  Juan  de  Hinestrpsá  Camarero  mayor :  pe* 
ino  este  sacó  su  estoqué  para  ^detenerlo.  Entonces 
otro  Ballestera  llamado  Gonzalo  Recio  le  des* 
cargó  su  maza  en  la  cab^a^  y  cayó  muerto. 
Mandó  el  Rey  echar  el  cuerpo  en  la  plaza  por  la 
ventana  del  quarto ,  y  dixo  i  los  del  pueblo: 
Ábi  tenéis :,  Víuayms  ,  al  ijue  queria  ser  vuesm 
Btmr.  Mandó  llevasen  el  cadáver  al  castillo  de 
Burgos  ;  y  mas  adelante  la  hizo  echar  en  el  rio 
Arlanzon  para  que  ni  aun  alcanzase  sepultura 
honrosa.  Murió:  e^te  miserable  ambicioso  un  Mar« 
tes  á  iz  de  Junio  ^  15  después  que  el  Maesnt 
D.  Fadrique» 


»  ♦ 
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Continia  tw  ardor  U  guepra  de  Aragón  y  CásttlU 
for  ntár  y  tierra»  Qiátá  el  Castellano  la  vida  d 
su  tiala  Keyna  de  Aragón  y  ¿  Doña  Isabel  de  lar4 
mura  de,  la  ^eyna^  batalla  da  Armana.  Mata  ^l 
Key  de  Castilla  d  otros  dos  de  sus  hermanos ^  y  otros 
muchos  Caballeros  y  eclesiásticos.  Us'ieyes  de  tor^ 
tugaly  Castilla  se  entregan  los  reos  de  estado. 

1  feroz  D*  Pe4ro  np  se  vda  jamas  harto  de 
sangre.  Apenas  acababa  de  verter  unas,  ya  se 
abrasaba  por  beber  otras  inocentes  ó  culpadas* 
Desde  Bilbao  mismo  envió  i  Roa  xlonde  esta- 
b^n  la  Rey  na  viuda  de  Aragón  madre  del  In- 
fante ttátp.  muerto ,  y  su  muger^  D?  Isabel  de 
Lara ,  al  Camarero  Hinestrosa .  oon  orden  de 
prenderlas  ei)  llegando.  Quando  llegó  HinesorcH 
sa  tpdavia  no  sabían  la  muef te  de  su  hijo  ,y 
luarido.  Entrado,  en  la  villa ,  cerró  las  puerta^ 
y  se  quedó  con  las  Uavqs.  Dirigióse  á-  la  posada 
de  aquellas  Señoras ,  y  las  puso  pr^s  en  el  mis^ 
mo  palacio.  £1  día  siguiente  llegó  el  Rey » des^ 
nudo  el  palacb  de  quanto  habia  ,.y  <nvió  las 
presas  suegra  .y,  nuera  al  castillo  de  Castro  Xe-f 
xe^  j.cuyo  ^Icfiy4^  era  el  mismo  Hinicstrosa.  Her 
chp  esto  ,'  baxós9*;jfl  Rey  á. Burgos ,  y  para  de-f 
ieytarse  lps,.qf:hQ  dias  que  alli  estyvo,  se  mandó 
iraer.las  cabezas -df:  los  seis  Ca^alljsros.que  ha- 
«^ia  nun^ado  degoi^        varias  paites  y  déxa-r 
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mos  nombrados  arriba.  Vínose  luego  á  Vallado* 
lid  donde  tambren  quería  derraihar  sangre  de 
su  misma  familia :  pero  se  díscraxo  con  la  noti* 
cía  qué  le  virio  de  que  su  hermano  D.  Enrique 
entraba  con  gente  por  tierra  de  Soria ,  irritado 
dé  4a  muerte  de  su  hermano -D.  Fadrique.  Con 
nótida  TÜifdiió  para  la  frontera :  pero  ya  D, 
Enrique  se  *  habk  retirado. 'Así ,  dexando  sos 
ffóntéros  contra  los  Aragoneses ,  se  fue  á  Sevf* 
Ua/'-Míéri tras  tthtb- ,  entro  también  en  el  reyno 
de  Murcia  el  Infante  D.  Femando  de  Aragoa 
cdn  lá  penare  que  el  Rey  de  Castilla  hubie* 
se  quitado  la  vida  í  su  hermano  D.'  Juan.  Com- 
batió Á  Cartagena, y  taló  toda  la  huerta  de  Mur- 
tía  'Causando  daños  inaj^reciables. 

"'  En  Sevilla  hizo  el  Rey  armar  íi  galeras  pa- 
ra' ir  contra  las  costas  del  réyno  de  Valencia,  i 
Cuya  sazón  Hégaron  6  galeras '  Genovevas  á  ser- 
Vnfe  contra  Aragón,  cdn  quien  lá  República  tef 
tíiV  guerra  sobre  la  isla  de  Cerdcñá.*  Con  las  lí 
Mío  vela  el' Rey  de  Castilla-^  s^tendo  la  cos- 
ía hasta  la  boca  del  rió^  Segiírá , "  dónde  comba- 
tílJ  la*  villa  de  Guardamar^  y  la  tomó  por  com- 
bate día  ij  ¿iC  Agosto:  pero  lá  gente  -se  retinS 
ál  castillo.  Para  combatir  la  villa  y  fortaleza  ha- 
bía salido  i  tierra  toda  la  trójia^'-CástelIátia  coa 
los  ingenios  y  bátle^ría ;  y  eñtpniees  acoíitecio 
levantarse  un  vícn'to«ítrave$mtan'Violcnto,  que 
arrastrando  las  galeras  cótítíi  lát^ííósta,  -éiítbií* 
tíeron  en  ella  y  se  hlcieróri^dáios  todias*  ex- 
cé^té^  dps  qfii^  estaban  etf'ír«£'&ar:  Mandó  d 


Rey  poner  fuego  i  j.ps  buqu«!?  i^strellados ,  re-? 
agiendo  algunas  velas,  que  pudieron  ajirove-^ 
charse.  También  quemo  la  vlUa  de  Guardamar: 
pW>  el  castillo  cuyo  Gobernador  era  P,  Bcrnar- 
dp de  Quillas^  nq.£ade<;ió  dañp,,alguno.  Reti- 
i;ósc  tí  Rey  coA  sus  gentes  i  Murcia  muy  pesa-i 
jcpso  de  la  pérdida ,  y  mas  ppr  j^q.  poder  des- 
ahogar sfis  ifa%,90Btra  Orihuela  (aí:  pasar  por  sus 
nmros  medio  derrotado)  que  era.jdel  Infante  P. 

FerpandP':,  :^l  --:.,  ,^.  .  •■;  ,'  :  .'  r  . 

Desde  jSlurcía  envió  ordenes  i  Sevilla  y  ar- 
íjenaks.  de.  toda  la  ¡qpsta  par^  íjue  se  consír^ye- 
sen  quant^>  ¿?(lérps^  fuese  posibíel^  coyunt4?, 
ra  de  tener  macera  .de  construcqqn.almacejíiaya^l 
lo  £u^  ¿ara-  qu^  en,  8  ,mese§;  Setfabrlpas^U  ,í^^ 
galeras  f^uevas,  y  se  rep'aras^  Ptras  1 5  .queiia*^ 
bja  ep  JUs .  aifirazanas.  Despachó  también  orden^ 
í  todas  las  costas  del  Octano  jde^de  Galicia  Kas^^ 
ta  Vizcaya,  qü^  ninguna  nave  saliese,  de .  sus, 
puertos^  pues  las  .necesitaba  ^o^J^  próxínia  cam-> 
paña  contra  Aragoij,.  Fuese  lufgQ  p^ra  Almazán' 
donde  tercia .^ú  .^ercíto.gi|ar4and¿Ja  frontera,: 
y  entrando.  en^^ragpnocupOflps  c^síilbs  de  Mií^ 
fion.  Arcos,  Vijuesca  y  Torrijo/. Combatió  a, 
Monteagudo,  y  inató  mucKos  de  la  guarnición:^ 
pero  cayendo  íenferojo'  el  Rey^  levantó  el  cer-?- 
co  y  st?  restituyó  á  A lín;^2aií.,, Entre  tanto,  la- 
guarnición  de  Monteagudo  desamparó  la  plaza, 
y  el  Key  de  Castilla  la  tomó^in  embarazo.  Con 
esto  dcxfin^Q  eñ  jbuena  defensa  40  ganado,  re- 
gresó á,  Sevilla  í  dar  Ciclar  á  la  construcción  de 
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galeras  durante  el  invierno  ^  para  la  próxima 
campaña.  Este  año  día  24  de  Agosto  nadó  en( 
Epila  (ó  en  Tamarít )  al  Conde  D.  Enrique  de 
su  muger  la  Condesa  JD?  Juana  Manuel,  unhi' 
JO  á  quien  llamaron  D.  Juan,'  j  fue  Rey  de 
Castilla  primero  de  este  nombre.  La  que  habú 
de  ser  su  niuger  y  la  Reyna  de  Castilla  Mama- 
da D?  Leonor  hija  del  Rey  de  Aragón  D.  Pe- 
dro, y  de  su  "muger  D?  Leonor' 'de  Sicifia,  ha- 
bla nacido  tajnbien  en  este  año  dia  ¿o  delt- 
Brero. 

Por  el  mismo  tiempo  había  ejí  Rey  de  An- 
gón hecho  entrada  én  CastíHa  por  la  comarca 
de  Medínaceli :  pero  lo  monttrosd  del  país ,  lo 
defendido  de  la  plaza  , 'y  la  ^diligencia  con  que 
el  Castellano  alistaba  galeras  para  aconiecer  hs 
costas  de  Valenda  y  las  islas  de  "Mallorca,  lo 
obligaron  i  volver  á  Barcelona  para  poner  en 
orden  su  esquadra.  En  las  fronteras  quedaron 
su  hermano  D.  Fernando ,  el  ArJcobíspo  de  Za- 
ragoza D.  Lope  dtí  Luna,  D;  Juan  Martínez  de 
Luna,  D.  Pedro  de  Exérica,  D.  í^edro  Monii 
de  Godoy  que  se  llamaba'  Maestre  de  Calatra- 
va,  D.  Pedro  de  Luna,  D.  Juan  Xímenez  de 
ürrea,  el  Conde  D.  Enrique  y  sú  hermano  D. 
Tello,  que  ocupaban  la  comarca  de  Calatayud, 
Hariza ,  Aranda  y  Cetina.  Los  formidables  pre- 
parativos de  guerra  entre  Aragón  y  Castilla,  mo- 
vieron al  Papa  enviase  nuevo  Legado  para  quí 
¡Vocurase  con  mas  actividad  que  su  antecesor 
C' ''llermo  de  Yudicc  la  paz  entre  estos  Prmcí- 
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pes.  £1  presente  Legado  fue  Guido  de  Bolonia, 
Obispo  Portuense ,  que  el  Padre  Mariana   no 
distingue  de  Guillermo.  Vino  este  Legado  i  prin- 
cipios del  año  de  i;59,  y  estuvo  en  Almazán,  13J9 
de  donde  envió  al  Rey  de  Castilla  un  Monge 
que  le  diese  parte  de  su  venida  y  el  objeto  de 
ella.  Desde  luego  se  volvi¿  para.  Almazán ,  y 
cortejó  al  Cardenal  con  agasajos ,  no  tanto  por 
las  paces  que  venia  á  tratar ,  quanto  por  ser  de  . 
la  Casa  de  Francia.  Tratóse  luego  de  la  legada 
y  encargo  que  traía  del  Papa  no  ^o  de  pala- 
bra ,  ñno  por  cartas.  Determinó  el  Rey  oir  al 
Cardenal  en  pleno  Coiisejo;  y  alli  expuso  por 
menor  el  encargo  de  Su  Santidad,  manifestando  - 
lo  sensible  que  le  eran  las  inquietudes  dé  doS) 
tan   grandes  rey  nos.  y  poderosos- Reyes;  pues, 
debieran  emplearse  sus  armas  no  en  verter  san- 
'gre  de  Cristianos,  sino  de  Moros  enemigos  de  la 
Cruz  de  Cristo.  Por  ultimo  dixó,  qué  si  el  Pa* 
pa  pudiese^ venir  en  persona  ¿:  poner,  paz  entre 
ellos  lo  executaria  con  mucho  gusto. 

£1  Rey  se  le  mostró  agradecido:  pero  le^ 
dixo  que  U  guerra  se  había  movido  ifer  culpa  del 
Hey  de  Aragón  como  podría  el  Cardenal  informarse. ' 
Bl  di^  siguiente  tuvieron  habla,  y  el  Rey  con:^ 
tó  al  Legado  el  caso  de  Francisco  de  Perellós, 
y*  principio  de  la  guerra  como^qüeda  referido. 
Acriminó  también  al  Aragonés  haber  abrazado 
en  su  reyno  i  sus  hermanos  y  enemigos  D.  En- 
rique, D.  Tello  y  D.  Sancho ,  y  ¿.otros  muchos 
Cabañeros  Castellanos  de  quienes >«e  servia  para* 
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hacerle  la  guerra; .  Coa^  esto ,  le  pidió  permiso  á 
Cardenal  de.  pasar  á  verse  con  el  Rey  de  Ara- 
gón ,  y  emplear  todos  los  oficios  conducentes  al 
*  logro  de  su  Legacía;  Dadole  permiso  el  Rey 
para  tratar  seg;un  pedia ,  rogóle  de  nuevo  le  di-* 
xese  las  circuniftaiicias  y.  condiciones  con  que  se 
podrían  convenir  rías  paces..  Prepúsolas  por  su 
parte  d  Rey  dídendo^  que  Jo.  primero  el  Rey  de 
Aragón  le  hábu  de  entregar  al  Capitán  Fer ellos 
para  castigarle  >  tn.  su  rtjneí  Segundo  y  que  .  echase 
de  Áragm  todos  Ut  Cahalleros  y  tropa  Castellofuu 
Tercero  j  ,que  le  isáituyese  \Ut  villas  de  Mkante, 
Orihuelay  Guardamar^  EUkt  ^  CrevUlertte  ^  y  Vdle 
de  Elda^  que'  d^áa: las. tenia  usurpadas  á  Castüia 
desde  la  minoridad  de  su  aivuelo  el  Rey  D.JÍertsaih 
do.  T  quartOj  que  por  los  gasm:  hechos  ^en  amella 
guerra  le  diese  el-  Aragonés :io  cuentas  de  marO' 
hedises  de  Castüia^  d^  500®  florines  de  Ar^otu' 
Bien  vio  el  (pai;denál  la  iniposibílídad  de  concluir 
cosa  alguna  vixm;  tales  condiciones!  pero  siqtne* 
ra  por  dar  principio  á^os  tratos V  ^^recié  traba* 
jai  con  inoesaota  desvelo  en  da ! concordia.-  ' 

.,  Luego\partBQ  :paras.Zaragx)za  donde  se  halla- 
ba el  Rey  ée^Aragoa,  y  le .  participo,  el  fin  de 
su  rlegada  y.  lo  tráudo  con .  el  .Castellano  ^  bo- 
gándole se  dignase  acceder  k)  mas  que  pudie- 
se á  las  condkrioncr;r  si  et\Rrjf  dé  Castilla,  res- 
pondió el  Aragonés ,  tuviera  deseo  de  paz,  ,  *  m 
pidiera  lo  quehpide.  Fara  castigar  d  FvfelUs  si  se 
hallare  héAer  lüedid»  de  mis.  ordenes  y  no  es  de^ 
conté  v^ay^d  poder  del  Casteltítíio.  U  suy.quuss 
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debe  darle  el  castigo  ^  casa  de  salir  reo  endere^^ 
cbo ;  fues  dice ,  que  lo  de  las  galeras  Genovesas  cof^ 
nombre  de  Flacentinas'j  tío  pas((  como  decian^  sal^ 
va  la  magestad  Real.  Sin  embargo^  si  oido  en  jur-* 
ticia  y  saliere  reo  dé  muerte ,  lo  entregaré  al  Rey  de 
Castilla  para  que  la  sentemia  se  execute  pública'^ 
mente  en  sus  reynos  tí  corte.  Al  Infante  D.  Fernán^ 
do  no  debo  echar  de  mis  reynos  ^  por  ser  mi  legiti^ 
nto  hermano  ^  mi  heredero  y  ñiUy  heredado  en  ellost 
pero  los  hermanos  del  Rey  de  Castilla  y  dem^  Xla^ 
halietos  Castellanos  que  están' en  nú  servicio^  aun-^ 
que  tesnaturaliz^dos  de  Castilla  legítimamente  y 
según  fuero ,  concluida  la  paz* ,  los  despediré  de 
flus  reynos ,  aunque  no  les  podré  mandar  vayan  at 
de  Castilla  ;  >  podrdn  irse  dónde  quieran  según  de* 
ucho  de  gentes.  Las  villas  de  Alicante  ,  Orihuela; 
3líbe  y  las  otras  son  de  mis  reynos  por  concordia  y 
transacción  de  arbitros  compromisarios  de  mucho  sa^ 
ber  y  justicia  y  uno  de  los  qualesfue  el  Rey  de  Pot-, 
tugal ,  en  tie^npo  de  los  Reyss  de-  Castilla  D.  Fer** 
nando  IV  y  y  de  Aragón  D.  faymt  II  nú  avuelo.Es^ 
ta  sentencia  fue  dada  en  Torrellas  cerca*  de  Ag$e^ 
da  día  8  de  Agosto  de  i}04-,  y  se  juríf  po^ 
afhbas  partes  como  es  notorio.  T  finalmente ,  dig» 
que  no  vengo  obligado  en  ningún  derecho  ni  modo  <4Í> 
fago  de  los  marabedises  que  pide  el  Rey  de  Cas-*- 
tilla \^es  bien  sabe  que  esta  guerra  la  comenzuf  éi 
contra  tfda  nú  voluntad  ^  y  siempre  la  he  aÜmüh 
nado ;  de  manera  que  con  gran  gusto  me  convínhe^- 
ta  ahora  mismo  con  él  por  términos  justos  y  decoro^ 
sos  para  enrratiAoÁ  Estas  y  otras  cosas  encámi^ 

TOMO  IV»  Ll  * 
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'  nadas  á  la  paz  dixo  el  Rey  al  Legado ;  y  aun 
para  que  este  pudiese  tratar  las  cosas  con  ambos 
Reyes  sin  mucha  tardanza  y  se  pasó  á  Calauyud 
que  está  solo  una  jornada  de  Almazán. 

Comunicadas  al  Castellano  por  el  Cardenal» 
y  pedidole  un  año  de'  tregua  para  mejo;:  enta- 
blar las  cosas  ,  se  negó  absolutamente  i  todo. 
Solo  prometió  la  paz  con  la  condición  de  darle 
las  villas  y  los  Caballeros  arriba   nombrados, 
cosa  que  sabia  no  concederla  el  Aragonés.  Con 
todo  y  este  deseando  convenirse  prometió  que  en 
uno  y  otro  estar ia  i  la  sentencia  que  nuevamente 
diese  el  Papa ,  puesta  en  sus  manos  toda  la  de- 
pendencia.  Por  ultimo ,  después  d«  varias  idas 
y  venidas  del  Legado ,  quedaron .  las  cosas  co- 
mo se  estaban ,  y  el  Rey   de  Castilla  le  dizo 
no  bablaria  mas  en  la  materia.  Ya  tenía  gana 
de  derramar  sangre :  y  en  Almázán  mismo  dio 
por  traidores  i  sus  hermanos  y  Infante  D.  Fer- 
nando y  demás  Caballeros  que  servían  en  Ara- 
gón. Pero  por  quanto  no  podía  haberlos  i  las 
manos  ,  se  vengó  con  quitar  la  vida  á  su  tía  la 
Reyna  de  Aragón  madre  del  Infante  D.  Fer- 
nando que  tenia  presa  en  Castro  Xeriz  ;  y  man- 
dó mudar  al  castillo  de  Almodovar  del  Rio  cerd- 
ea de  Córdoba  í  D?  Juana  de  Lara  que  tenia 
pre^a.  Pasados  algunos  días  la  mandÓ  matar  en 
la  ciudad  de  Sevilla.  También  trasladó  i  su  mu-* 
gcr  la  Reyna  D?  Blanca  del  castillo  de  Sigiien- 
2a  al  de  Xeréz  de  la  Frontera ,  acompañada  de 
D?  Isabel  de  Lara  jriuda  del  Infante  D*  Juan, 


i  quiten  mató  «h  Bilbao  ;  pecof  efiá  fallecié  ¡deúT 
tro  de  ptfx:os  días ;  y  se  díxa  ^ue  se  la  dip  v:í^ 
neno  de  orden .  del  Rey*  Hechas,  estas  bellas  ha-^ 
zanas ,  y  sin  peligro ,  regresó  i  Sevilla  i  dar  c^-s 
lor  á  la  construcción  de  galeras ,  dexando  fron<^ 
teros  de  Aragón  á  Hínestrosay  otros  muqb^) 
Caballeros,  y  exércico  poderoso. 

Llegó  el  Rey  á  Sevilla  á  últimos  de  Febrero^ 
y  se  detuvo,  dos  meses,  aprestando  la  esquadnt 
para  salir  á  la  vuelta  de  Cataluña.  Constabai.d^ 
±2  galeras,  dos  galeotas  y  quatro  leños.  Las 
.naves  de  particulares  recogidas  de  los  puertQí 
de  sus  reynos  eran  8o.  El  Rey  de  Graiíada  Mar: 
homad  con  quieti  estaba  aliado)  le  envió  tres  ga^ 
leras  ,  y  su  tío  el  Rey  D.  Pedro  de  Poijugal  te 
envió  mas. adelante  diez  galeras  y  una  galegta^ 
Sin  embargo  ,  el  Rey  de  Portugal  tenia  trato  sp^ 
creto  con  eL  Aragonés  por  medio  de  su  herma^ 
no  el  Infante  D.  Fernando ,  .yerno  del  de  Por-, 
tuga).  La  armada  pues  era  formidable  por  U. 
multitud  de  báxeles  y  valor  de  sus  Capitanes^ 
uno  de  los  quales  fue  nuestro  Cronista  D.  Per:» 
dro  López  de  Ayala.  Hizo  vela  para  las  costas 
de  Valencia ,  y.llegado  á  Guardamar  combatió: 
el  Rey  h  villa  y  castillo  ,  y  se  apt)deró  de  ellos.. 
Maltrató:  otros  lugares  y  villas  cercanas  al  inar^ 
y  llegó  al  Ebro ,  donde  le  vinieron  las  galeras^ 
Portuguesas^  Baxaba  por  el  rio  el  Cardenal  L^ 
gado  que  todavía  confiaba  entablar  alguna  tre- 
gua :  pero  aunque  la  propuso  y  el  CastellaiV)  St 
negó  absolutamente  i  ella ,  y  el  Cardenal  se  voí- 

Lli 
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Ti6  i  Tórtosa.  Con'  taqto ,  movió  la  armada  Cas* 
telhná  para  Barcelona ,  y  llegó  delante,  de  la  ciih* 
dad  víspera  de  Pcritecoscés  8  de  Junio.  Tres  días 
estuvo  allí  sin  atreverse  i  acotíletier  doce  galeras 
dé  Aragón  que  había  en  el  puerto  ,  porque  de 
tierra  le  disparaban  bombardas  y.  otros  tiros  de 
pólvora*  Retrocedió  la  esquadra  á  la  boca  de 
Llobregát,  y  de  allí  surgió  para  la  isla  de  Ibí* 
za  ,  y  puso  cerco  á  la  víUa  combatiéndola  farío^ 
sámente. 

Mientras  tanto  armó  el  de  Aragón  40  ga- 
leras en  varios  puertos ,  y  junta  la  esquadra  par- 
tió para  Mallorca  con  animo  de  dar  batalla  al 
Castellano.  Con  esta  noticia,  dexando  el  cerco 
de  fbÍ2a  se  .  fueron  todos  al  mar  ,  suponiendo 
que  de  aquella  batalla  pendía  el  fin  de  la  guer* 
ra.  De  Ibiza  se  arrimó  la  esquadra  Castellana  a 
h  costa  de  Valencia ,  y  combatió  i  Calpe  y  otros 
lugares  marítimos :  pero  no  tomó  ninguno.  La 
esquadra  Aragonesa  con  esta  noticia  salió  de  Ma- 
llorca en  busca  de  la  Castellana.  No  venia  en  ella 
el  Rey ,  porque  los  de  su  consejo  le  amonestaron 
se  quedase  en  Mallorca ,  y  no  expusiese  su  per- 
sona i  tanto  peligro.  Vinieron  con  ella  el  Almi- 
rante de  Aragón  D.  Bernardo  de  Cabrera  y  d 
Conde  de  Cardona.  Iban  media  legua  delante  dos 
galeras  de  descubierta ,  las  qualcs  vieron  i  la 
esquadra  de  CastiUa  detras  de  la  peña  de  Calpe  ^^: 

9o  Parece  que  está  pefts  és  la  panta  llamada  Hifác^  que  es 
fi^v  eiev^  lY  cut)!]^  á  Calpe  por  el  fiorce-t  dQ^ando  seno  há- 
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pero  el  resto  de  las .  galeras  Aragonesas  no  la 
descubrían.  Amaynaron  velas  las  dos  galeras  que 
iban  delante ,  y  movieron  1q5  remos  para  retro-k 
ceder  ;  visto  lo  qual  las  otras  hicieron  lo  mis** 
sno.  Parece  fue  su  intención  pelear  cerca  de  tier* 
ra^  con  la  flota  Castellana,  por  la  ventaja  que 
les  ofrecía  la  mucha  gente  armada  que  los  Va* 
lencíanos  tenian  en  la  costa»  Con  esta  mira  no 
solo  se  arrimaron  i  la  playa  ,  sino  que  se  su«- 
bieron  todas  las  40  galeras  por  el  rio  de  Denia. 
La  esquadra  de  Castilla  suponía .  cierta  la  bata-« 
lia  el  dia  siguiente,  y  se  previno  quanto  pudo; 
pero  ameneció  calma  sin  vientp  ninguno  ,  y  no 
podían  servirse  de  Jas  naves ,  que  era  lo  que  les 
convenía.  Tuvo  el  Rey  su  consejo,  y  los  votos 
fueron  varios.  El  Almirante  Bocanegra  suplico 
al  Rey  no  entrase  en  la  batalla  ,  supuesto  que  el 
de  Afagon  lio  venía  en  sus  galeras;  y  Capitanes 
^r  Capitanes  los  tenia  Castilla  iguales ,  sí  no  su-t 
periores  i  los  Aragoneses.  Dos  días  duraron  lais 
disputas  y  la  forma  que  se  debía  dar  para  la^ 
batalla ,  no  haciendo  viento  con  que  ayudarse 
de  las  naves.  Los  Aragoneses  no  se  movieron  de 
la  ría  de  Denia ,  y  no  podían  los  Castellanos 
acometerlos  allí  por  el  daño  que  les  causaría  la 
gcntfc  de  tierfá.  Finalmente  resolvi^roii  marchar 
para  Alicante  isín  tentar  otra  cosa  ,  y  así  lo  exe^ 
cataron,,  con  intento  de  esperar  mejor  ocasión 
para  venir  á  batalla.  Seis  días  estuvo  el  Rey  de 
Castilla  en;  Alicante  esperando  si  la  flota  de  Ára«? 
goQ  le  siguia.:.pero  fue  en  vano',  y  hubo  die 
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mover  para  Cartagena,  AflJ  le  dixo  ti  Coman<-< 
dante  de  las  galeras  Portuguesas  que  tenía  or- 
den de  su  Rey  de  servir  i  Castilla,  con  aquellas 
diez  galeras  solo  tres  iñeses  ;  y  que  siendo  cum- 
plidos ,  no  podia  detenerse  mas  un  solo  día.  Asi 
lo  hizo  y  marchó  para  Lisboa.  Con  esto  el  Rey 
mandó  i  su  Almirante  y  demás  Capitanes  de 
mar  regresasen  i  Sevilla ,  y  las  naves  que  tenia  i 
su  sueldo  y  para  sus  respectivas  tierras :  él  partió 
por  tierra  i  Castilla.  Con  tanto ,  la  esquadra 
Aragonesa  se  retiró  i  Barcelona  dónde  ya  esta* 
ba  el  Rey ,  que  desarmó  j  o  ^galeras  ,  y  dexó 
diez  en  el  mar  para  ir  i  corso. 

Llegó  el  Rey  de  Castilla  i  TordesiUas  á  pri- 
meros de  Julio,  y  se  detuvo  allí  ly  días  con 
la  Padilla  ;  pasados  los  quales  se  fue  i  Sevilla, 
donde  pocos  dias  después  le  vino  nueva  deque 
D?  María  había  dado  á  luz  un  hijo  que  llama* 
ron  D.  Alonso.  Con  este  placer  volvió  luego  el 
Rey  á  TordesiUas  ^  aunque  se  detuvo  poco  y  re- 
gresó i  Sevilla.  Los  Caballeros  y  tropas  Arago- 
nesas fronteras  de  las  Castellanas  por  la  parte  de 
AlmaZiín  y  Gomara  resolvieron  hacer  entrada  en 
Castilla  á  mediado  Setiembre  de  este  año  de 
1 3  59.  Los  principales  caudillos  eran  el  Conde 
D.  Enrique ,  su  hermano  D.  TcUo ,  D.  Ptdro 
de  Luna  ,  D.  Juan  Martínez  de  Luna ,  D.  Frey 
Artal  de  Luna ,  y  D.  Juan  Fernandez,  de  He- 
redia.  Los  de  Castilla  eran  D.  Fernando  de  Cas- 
tro ,  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  y  otros. 
Aperdbieroii  estos  su  gente  para  recibir  la  ene< 
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miga  ^  que, por  ambas  part%s  era  poca ,  y  las  ro* 
sas  se  fueron  ordenando  de  modo ,  que  se  en** 
centraron  Aragoneses  y  Castellanos  á  la  raíz  del 
Moncayo  en  unos  campos  que  llaman  de  Ara-* 
víana.  Pelearon  bien  unos  y  otros :  pero  poco 
rato ,  porque  luego  se  declaró  la  victoria  por 
los  Aragoneses.  Murió  Hinestrosa ,  D.  Gómez 
Suarez  de  F^ueroa  ,  Fernando  Garda  Duque^ 
Pedro  Bermu'dez ,  D.  Gonzalo  Sánchez  de  Ulloa, 
Juan  González  de  Bahabon  y  otros  Caballeros* 
D.  Femando  de  Castro  escapó  á  uña  de  caba- 
llo. Iñigo  López  de  Mendoza  quedó  prisionero 
con  algunos  otros.  Sucedió  la  batalla  Domingo 
dia  1 1  de  Setiembre.  Fue  mas  nombrada  y  ce- 
lebre que  grande  ni  sangrienta ;  pues  ségun  el 
Cronista  ^  no  hubo  infanteria  en  ella  por  ningu-- 
na  parte ;  y  aun  la  caballeria  era  poca ,  pues  la 
de  Castilla  era  de  1500  hombres  » y  la  de  Ara<>^ 
gon  800. 

Quando  el  Rey  de  Castilla  supo  la:,  rqta  dé 
la  gente  .y  muerte  de  su  Camarero  Hinestrosa, 
marchó  para  Tordesillas  donde  la  Padilla  estaba, 
y  de '  allí  despachó  cartas  para  que  sus '  tropas 
fronterizas  se  juntasen  y  recogiesen  en  Almáziny 
Agreda  y  Gomara.  Mandó  quedase  por  Capi« 
tan  de  aquella  gente  Gutierre  Fernandez  ideTTo* 
ledo.  *Con  tanto,  regresó  á  Sevilla ,  y  maridó 
non^brar  Maestre  de  Santiago  i  D.  Gasri^Alva^ 
rez  de  Toledo,  haciéndolo  también  Mayado* 
mo  de  D.  Alonso  hijo  suyo  y  de  la<.  Padilla; 
que  tenidria  entonces  un;  mes  y  medio..  £1  déi^ 
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quite  de  este  bárbaro*  Rey  por  la  rota  úé  Ara-* 
viana  fue  matar  en  Garmona  donde*  estaban  pre- 
sos ,  dos  hermanos  suyos  hijos  de  su  padre  y  de 
la  Gu^man ,  llamados  D.  Juan  y  D.  Pedro ,  D. 
Juan  era  de  19  años  ,  y  D.  Pedro  de  14.  No 
hubo  i  quien  no  lastimase  la  muerte  de  estos 
dos  inocentes,  que  nada  podían  ni  sabían  en  aque« 
Uas  revueltas. 

Aunque  la  batalla  dé  Ara  viana*  fue  de  poco 
mérito  por  la  perdida  6  ganancia  de  ninguno, 
sin  embargo  los  efectos  no  dexaron  de  ser  ven- 
tajosos para  los  Aragoneses.  Crecieron  mucho 
sus  ánimos  y  esfuerzo ,  y  fue  grande  su  gozo 
por  la  muerte  de  Hinestrosa.  No  menos  se  pa- 
saron al  Conde  D.  Enrique  Diego  Pérez  Sar- 
miento y  Pedro  Fernandez  de  Velasco  con  to- 
das sus  compañias ,  teoierosos  del  Rey  por  culpas 
que  les  imputaban  ^  y  el  Rey  perdonaba  muy 
pocas,  falsas  ó  verdaderas.  A  principios  del  año 
1360  de  1360  se  prevenia  el  Conde  D.  Enrique  para 
entrar  otra  vez  i  correr  la  tierra  de  Castilla ,  no 
tanto  para  causar  daños  ,  quanto  para  ganar  al- 
gunos Caballeros  mas  á  su  servicio.  Por  esta  de« 
terminación  no  pudo  concertar  paz  el  Cardenal 
de  Bolonia  ,  que  todavia  Jo  procuro  hallándose 
en  iTudela ,  y  los  Reyes  parece  la  deseaban  :  pe- 
ro los  tratadores  no  se  convinieron.  Gutierre  Fer- 
nandiez  de  Toledo  que  habia  sucedido  i  Ffines- 
trosa  ^  la  Capitanía  General  de  la  gente  de  la 
fromefa  ^  creyó  podría  tener  efecto  la  paz  $i  pu- 
diere-dividir  los.  dos.  pnndpales ,.  caudillos  de 
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Aragón  d  Conde  D*  Enrique  y  el  Infante  D. 
Fernando.  Despachóle  mensage  con  Pedro  Gon- 
zález de  Agüero ,  prometiéndole  perdón  de  par«* 
te  del  Rey  ,  y, muchas  mercedes  si  se  pasase 
á  Castilla.  Pero  el  Infante  despreció  la  pro^ 
puesta. 

De  Sevilla  se  fue  el  Rey  al  rcynp  de  León» 
solo  por  matar  á  D.  Pedro  Nuñez  de  Guzman. 
La  causa  haber  dexado  con  Pedro  Alvarez  Oso* 
rio  la  frontera  de  Aragón,  y  pasado  i  Leoa 
donde  tenian  sus  estados,  con  designio  de  le- 
vantar nueva  gente.  Fue  avisado  Guzman  aun- 
que tarde  y  se  pudo  escapar  dichosamente,  cer- 
rándose en  su  castillo  de  Aviados.  Envióle  í 
decir  por  el  Obispo  de  León  se  viniese  para  él 
con  seguro  que  le  daba :  pero  el  Caballero  hi- 
20  muy  bien  de  no  fiar  de  un  Rey  sin  crédito 
ni  palabta.  Probólo  bien  í  su  costa  el  compa-^ 
fiero  D.  Pedro  de  Osorio.  Vinósc  muy  confiado 
al  Rey  'dando  sus  escusas  de  la  ida  i  sus  esta- 
dos. Para  cogerlo  mejoí  dixo  el  Rey  estaba  per-* 
suadido  de  su  proceder  recto,  y  que  no  tenia 
queja  alguna.  Para  prueba  de  ello  le  conferia  en^ 
tonces  mismo  el  Aaelantamiento  de  León.,  que 
le  quitaba  á  su  compañero  Guzman ,  ya  que  no 
habia  querido  venir  á  su  servicio.  Cayó  en  el  la- 
zo. De  alli  á  pocos  días  lo  mandó  matar  á  maza- 
das comiendo  con  D.  Diego  de  Padilla  en  Vi-, 
llanueva,  sin  que  Padilla  lo  supiese:  lo  quaí  no 
le  causó  poco  susto.  Mandó  también  matar  ea 
yfllanueva  dos  hijos  de  Fernando  Sánchez  de 
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Valladolíd ,  sin  mas  causa  que  habérsele  antoja 
dó  en  resulta  de  unas  cartas,  que  tenían  trato 
con  D.  Pedro  Nuñez  de  Guzman,  si  bien  ellos 
daban  sus  disculpas.  También  hizo  quitar  la  vida 
en  Burgos  al  Arcediano  IX  Diego  Arias  Mal- 
donado  ,  con  achaque  de  que  habia  Vecibido  car* 
tas  del  Conde  D.  Enrique. 

Esta  nó  interrumpida  serie  de  homiddios, 
efeao  de  un  Rey  arrebatado,  impetuoso  y  lo- 
co, tenía  amedrentados  y  vacilantes^á  quantos 
se  hallaban  en  algún  negocio  público ;  pues  bas- 
taba para  su  ruina  el  mas  leve  descuido,  lamas 
remota  sospecha.  Bastaba  qualquiera  enemigo  y 
qualquíera  envidioso.  Gonzalo*  González  de  Lu- 
do Gobernador  de  Tarazona ,  y  hechura  de  Juan 
de  Hinestrosa,  muerto  este  en  Araviana ,  se  ha- 
llaba desatendido  del  Rey.  Tenáió  algún  revés 
por  parte  de  los  enemigos  de  Hinestrosa,  y  so- 
licitado por  él  Rey  de  Aragón,  le  entrega  i 
Tarazona.  El  trato  fue  con  pretexto  dé  que  el 
Castellano  la  habia  tomado  durante  la  tregua 
puesta  por  el  Cardenal  de  Yudícé ,  y  por  con- 
siguiente sin  justicia.  En  recompensa  le  dio  el 
Rey  40®  florines  y  lo  casó  con  D?  Violante  de 
Ürrea,  quedando  hacendado  en  sus  reynos. 
Mientras  el  Castellano  se  detenia  en  Burgos  dis- 
curriendo las  victimas  que  le  quedaban  por  sa- 
crificar, sus  hermanos  el  Conde  D.  Enrique  y 
D.  Tello,  el  Conde  de  Osona  con  otros  mu- 
chos Caballeros  y  buenas  tropas,  entraron  en 
Castilla  y  eniá  ciudad  de  Náxerá/ donde  nw* 
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tarort  los  Judíos^  que  habla  cñ  cllisu  No  podían 
los  Xefes  contener  á  los  soldados  ni  paisanos  ca 
esta  matanza  por  el  odio  qae  tenían  á  los  Ebrcos, 
no  solo  por  la  religión ,  sino  por  sus  usuras  y 
malos  tratos.  Llegaron  í  Pancorvo  y  pusieron 
guapnicíon  en  una  casa  fuerte  de  Pedro  Fernan- 
dez de  Velasco,  i  media  legua  de  Briviesca.  Pe- 
ro acudiendo  el  Rey  de  Castilla,  combatió  la 
casa  hasta  que  Se  la  rindieron  los  defensores. 
Degolló  í  3  escuderos  que  gobernaban  la  de^ 
fensa.  Las  fuerzas  del  Castellano  eran  triplicadas 
que  las  del  Conde ,  y  fue  preciso  retirarse.  Ade- 
mas ,  que  habiendo  tábido  que  su  hermano  D. 
TcJlo,  neciamente  confiado  en  que  el  Rey  le 
perdonaría  ó  revocaría  la  sentencia^ que  contrae! 
X  demás  desnaturalizados  había  pronunciado, 
andaba  tratando  de  volver  á  su  servicio  con 
Ciertas  condiciones.  Asi ,  fue  preciso  que  I).  En- 
rique lo  apartase  de  la  frontera,  y  lo  enviaSe  at 
Rey  de  Aragón  con  pretexto  de  pedir  mas  gen- 
te. Hallándose  el  Rey  de  Castilla  en'Azofra  cer« 
ca  de  Náxera ,.  le  dixo  secretamente  un  Cléri- 
go haberle  revelado  en  sueños  Santo  Domingo 
de  la  Calzada  que  su  hermano  el  Conde  D. 
Bnrique  lo  habia  de  matar  por  su  mano  ;  y 
que  el  Santo  le  habia  mandado  se  lo  dixese 
asi  para  precaverse.  Preguntadole  el  Rey  si  al- 
guno le  habia  inducido  á  darle  semejante  noti*^ 
cia,  respondióle  que  nadie^sino  el  Santo.  Man- 
dóle dixese  aquello  mismo  delante  de  los  €[úé 
estaban  con  d .  Rey ,  y  habieiidjplo  execütadó] 
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k  remunera  d  aviso  con  mandarlo  quemar  vi* 
vo  en  el  mismo  parage. 

.  Era  esto  i  postreros  de  Abril,  y  las  tropas 
de  Aragón  se  mantenían  en  Náxerá.  Fueron  ca«- 
si  sorprendidas  por  las  Castellanas,  y  el  Conde 
D*  Enrique  estuvo  en  mucho  peligro;  pues» co- 
gieron las  puertas  y  hubo  de  entrar  en  el  cas- 
tillo por  una  rotura  que  los  de  dentro  hicftron. 
Murieron  de  ambas  partes  algunos  Caballeros: 
pero  mas  Aragoneses;  y  á  no  cerrar  la  noche, 
hubiera  sido  mayor  el  daño.  Retiróse  el  Rey  i 
su  campo  de  Azofra  resuelto  á  volver  el  dia  si- 
guiente. Ya  lo  executaba  oon  mucha  resoludoa 
y  fuerzas,  y  lo  dexó  por  una  casualidad  6  pro- 
videncia divina  que  guardaba  i  D.  Enrique  pa« 
ra  la  corona.  £n  mitad  del  c:mIno  encontró  un 
Escudero  que  se  lamentaba  con  muchas  lagri-* 
mas  y  suspiros,  por  haberle  muerto  entonces 
mismo  los  batidores  un  tio  suyo  muy  amante 
y  servidor  del  Rey.  Tuvo  este  el  caso  por  un 
mal  agüero,  y  regresó  i  sus  reales;  ni  le  pu- 
dieron inducir  i  llegar  á  Ntíxera ,,  aunque  le  -de* 
mostraban  la  seguridad  de  tomarla,  y  con  ella 
á  su  hermano  D.  Enrique.  Con  tanto,  se  re- 
tiraron los  Aragoneses  á  Tahusté,  y  el  Rey  toar* 
ehp  i  Sevilla  dexando  sus  fronteros. 

A  mediados  de  Agosto  supo  ú  Rey  de  Cas- 
tilla andaba  en  corso  por  los  mares  de  Cádiz 
Mateo  Mercer  ^  Caballero  Valenciano ,  cc>n  4  ga- 
leras del  Rey  de  Aragón*  Al  punto  armó  el 
G^Mano  5  gakras  ^  y  envió  pc»r  Capitaa  iia 
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Caballero  llamado  ¿<nr«»o  o' forge  .qi^t  era  su  Ba* 
Hesterp  mayon  Salió  Zprzo  prontamente  con  sus 
5  galtras  bien  tripuladas,  y  descubrió  í  Mer-* 
cer  en  las  cqstas  de  Berbería  cerca^  da  One. ,  Aco*í 
metiólas  valerosamente,  las  tomó  presto,  y  ks 
envió  á  su  Rey,  el  qual  mandó:  quitar,  la .  vida 
i  Mercer  y  á  otros  de  su  tropa.  \  .. 

Por  este  tiempo  se  convinieron  los  Reyes:  de 
Portugal  y  Castilla  en  entregarse  reciprocamcn» 
te  algunos  fugitivos  que  teniancn  sus  respeai* 
vos  reynos  con  seguro.  El  de  Castilla  entregó 
los  Caballeros  que  habian  muerto  á  D?  Incs  dé 
Castro :  el  de  Portugal  envió  presos  al  Caste-? 
llano  á  Merido  Rodríguez  Tenorio ,  á  Fernán-» 
do  Gudiel,  y  á  Fortun  Sancha  Calderón.  De) 
delito  de  estos  no  consta  sino,  que  teqian  mieh 
do  del  R^y.  £1  castigo  dado  á  los  Portugueses 
queda^dicho  arribar  los  Castellanos  fueron  de*» 
goUados  en  Sevilla.  Esta  misma  suerte  cupo  i 
D.  Pedro  Nuñez  de  Guzman,:  eL  qual  de  sú 
castillo  de  Aviados  se  habia  pasado  í  Portugal 
para  vivir  mas  seguro.  La  muerte;  que  le  mand¿{ 
dar  el  Rey  fue  tan  cruel  y  horrorosa^  que  ék 
Cronista,  no  se  atrevió  á  referirla.  Bice  solo  que 
desagradó  mucho  aun  i  los  quer^asnaban  d  sei>» 
vicio  del  Rey.  No  menos  hizo  degollar  en  Al- 
faro  sin  culpa  y  ron  engaño  í -  Gutierre  Fernan- 
dez de  Toledo  dia  7  de  Setiembre.  Antes  dé 
morir  escribió  al  Rey  la  carta\.]^l5¿&tiea  que  ii¿- 
giere  el  Cronista  en  el  cap.  iS.  de  este  año  de 
1360.  La  propia  muerte  y  á  tr^lci^pp  hizo  dar; 
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i  Gómez  Carrillo ,  mandando  le  traxesen  la  ca** 
beza  a  Sevilla  y*  echasen  el  cuerpo  en  la  mar. 
Desterró  luego  á  Portiigafl  ál  Arzobispo  dt  To- 
ledo Di  Vasco  por  ser  herníano  de  Gutierre  Fer- 
nandez, sin  darle  una  hora  de  tiempo  nimasro* 
pa  que  la  que  llevaba  vestida.  £1  dia  siguiente 
desnudó  el  Palacio  Arzobispal,  prendió  á  toda 
la  familia,  y  aun  dio  tormentos  a  muchos  para 
que  manifestasen  lo  que  supiesen  oculto.  Todas 
son  acciones  mi^  honrosas  para  un  Rey.  £1 
Obispo  se  «stxró  i  Goimbra  y  vivió  alfi  en  d 
Convento  de  Dominicos  hasta  el  dia  7  de  Mai^ 
¿o  de  1 361  «en  que  falleció.  £1  ultimo  i  qub 
este  año  alcanzaron-  los  halagos  del  Rey  fue  su 
Consejero,  Tesorero  general,  y  grande  amigo 
ú  Judío  Samuel  Leví.  Púsolo  preso  en  Toledo 
4  dias  después  que  partió  el  Arzobispo,  y  con 
á  i  todos  sus  parientes  en  un  mismo  dia.  To- 
móles las  inmensas  riquezas. que  poseian,  soco- 
lor de  que  eraa  usurpación  de  fes  rentas  reales 
^ue  "recaudaban.  Leví  fue  jcondúcido  á  Sevilla  / 
puesto  preso  en  las  atarazanas.  AUi  le  dieron 
tormento  para  que  declarase .  si  tenia  mas  te' 
seros  y  los:'mani&stase,  y  por  ultimo  parece  que 
en  los  tovmeatos.  mismos  acabó  su  vida  '^ 


'  •  »,  • 


- áz  Don  ^centei^oguera.  Ramón:  en  'la  Nota  4«.  al  «?•  <• 
dol  lit>.  XVII.  de  la  Historia  jU  España  por  Jtian  de  Maruoa, 
t^tende  probar  contra  este,  no  ser  derto  que  Samuel  uv^ 
murió  en  el  año  de  1361.  sino  que  su  muerte  pudo  retanuise 
^  de  1366.  Dedac^Ojde  las  insoripciones  hebreas  que  aun  per* 
severan  en  Toledo  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Trann^ 
srmiguamente  Sinagoga  de  los  Judios^ Toledanos,  fundada  pv 
ellos  con  auxilios  7  myor  de  Samuel  Lev! ,  en  una  de  las  qis' 
les  dice  se  haua  el  ano  i?   del  reynado  d^l  Rey  D.  PedA 
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CAPITULO  DC 

Siéntase  paz,  de  Castilla  con  Aragón  y  para  romperr 

se  luege.  Guerra  de  Castilla  ^ntfa  Granada^ 

y  muerte  del  Rey  Bermeje. 

ll/n  Granada  se  apoderó  del  reyno  un  Arraei; 
llamado  Mahomad  Aben  Alhan^iir  el  Bern^ejo^ 
echando  de  él  al  Rey  legitimo  Mahomad  La^ 
gus  ó  el  viejo*  Declaróse  portel  de  Aragón  eri 
las  guerras  que  tenia  con  el  Castellano:  pero 
luego  que  vi  ó  que  este,  se  disptonia  para  en(rat 
en  su  reyno  de  Granada,  tuvo  forma  de  s^n*^ 
tar  treguas.  Cpmo  continuas^  las  inteligencia^ 


aplicado  al  eo  qtté  se  concluyó  la  Sinagoga*  Contra  este  dicUN 
xnen  y  en  defensa  de  Mariana  publicó  el  año  de  1795  ^«  Juan 
7o8epn  Heydeck  una  lliatr  ación  ^  seguida  de -un  prolixo  Apet^ 
4Uce ,  en  que  cree.iiaber  demostrado,  ^ue  aquella  data  ó  núme*-; 
ro  no  pertenece  al  afio  x?  de  D.  Pedro, sino  al  su?,  com|»utaí 
Judaico  de  la  creación  del  mundo,  que  coincidió  en  el  de  i3s? 
de  la  Era  vulgar ,  y  sej;>timo  del  reynado  'de  n.  Pedro.  La  Real 
ücaden&ia  de  la  Historia  ba  tomado  parte  en  esta  disputa  por 
medio  dé  fo  Memoria  que  acaba  de  publicar.'  A  estos  papeles' 
debe  dirigirse  quien  desee  enterarse  del  asunto.  Digo  solo,  que 
foguera  y  Heydeck  escribieron  con  bastante  precipitación  que 
Mariana  pone  la  mverte  de  Samuel  en  el  afio  do  1361 .  siendo 
indubitable  que  la  pone  en  el  de  1360,  en  lo  qual  no  hizo  sino 
copiar  al  Cronista  antiguo  Pedro  L6pez  de  Ayala. 

Que  la  Sinagoga  citada  fuese  concluida  el  año  de  Z3$7.,  ú 
otro  viviendo  Samuel,  importa  poco  á  nuestro  Compendio.  Ten** 
go  por  verosímil  se  concluyó  en  dicho  aHo;  pues  saben^os  que 
«D  13S5  hizo  Samuel  al  Rey  el  gran  servido  de  Uenarle-  de 
oro  su  eraHo;  y  es  de  creer  que  por  este«ervÍcio  le  permit¡<-* 
ria  edificar  la -Sinagoga;  y  que  por  ello  celebran  sus  inscripción 
nes  el  nombre  del  Rey  y  de  Samuel  <L^vi.  ,. 

La,  opinión  dé  Noguera  sobre  el  afio 'dé  la 'muerte  de  este. 

Sara  mi  es  improbable ;  pues  aunque  la  ^expnttion  del  Crodi¿a, 
ablando  de  los  tormentos  que  le  dio  el  Rey  para  que  maní-- 
iestase  mas  tesoros,  é  en  fin  áestos  totmentot  ovo  de  morir ^  pu« 
diera  significar,  uttmo  á  punto  de  muart9\  me  inclino  i  que  ajli 
aignifikia  %ue  murió  poca  d<$pues  de  lús  V^tmitoxas^ 
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secretas  con  el  Aragonés,  el  Key  deOsuUa  di6 
favpr  al  destronado  Lagus ,  y  mas  adelante  re* 
cobró  su  reyno ,  bien  acosta  del  Bermejo  y  pro- 
vecho del  Castellano ,  como  diremos*  Sentada  la 
tregua ,  partió  para  Almazán  á  principios « del 
1361  año  de  1561,  llevando  consigo  mucha  gente  de 
guerra  para   entrar  en  Aragón,  entre  la  qual 
venia  el  Maestre  de  Avis  con  600  caballos  que  • 
enviaba  el  Rey  de  Portugal.   Executólo  luego, 
y  ocupó  los  castillos  de  Verdejo,  Torijo,  Al- 
hama,  Hariza  y  otros  **.  Con  esta  ocasión  d 
Cardenal  de  Bolonia  que  todavía  esperaba  con* 
cluir  algún  convenio  con  los  dos  Reyes  belige* 
rántes,  vio  en  Deza  al  de  Castilla,  y  le   rogo 
fuese  servido  de  entrar  en  acomodamtenio  con 
Aragón  del  mejor  modo  que  fuese  posible,  pa- 
ra escusar  d  derramamiento  de  sangre  que  se 
disponia,  hallándose  el   exército   Aragonés  ya 
sobre  las  armas  en  la  raya  mlsmd.  Deseaba  el 
Rey  de  Aragón  una  batalla  decisiva;  pues  en 
guerra  guerreada  no  se  ganaba  nada,  y  se  per^ 
dian  tropas  y  tiempo.  Sin  embargo,  procuraba 
juntar  para  ello  mas  fuerzas,  siendo  las  de  Cas- 
tilla mucho  niaybrés  que  las  suyas ;  pues  el  Cas^. 
tellano  tenia  6®  caballos ,  y  muchísima  infante* 
ría.  A  vista  de  tale?  aparatos  y  resolución  de  los 
Reyes,  trabajaba  incesantemente  d  Cardenal  pa- 
riii  que  no  llegasen  á  las  manos.  Consiguióse  por 
éatonces:  perono  por  sus  oficios  y  persuasiones, 

33  Zurita  <IX.  as*)  túefga,  que  el  Castellano  lomase  estof 
castuioe.  Lo  mas  que  concede  al  Croüfism  «s  •*  que  los  oombBtidb 


(ítítí  fóripit  d  IteydeíAragdn,  mas  {>olit¡co  y 
ismco  que^el  deCáim'lld,  hj2b  mover  contra  e$«> 
:e  las  armas  «kfP^Ksey  Bemii^d  de  Granada,  y 
íiubcs^  el  CastellailcK  4e  acomodarse'  al  tiempo, 
para  poder  6Cüdl#'¿  las  Andakcias;  Concertóse, 
qne  el  Rey  de  Ár'dg0n  (hspidiM  de  sus  reynd^d 
CpAíír  D»  finrüiffie^  /  D.  lelle  y  /  D.  Sancho  hef 
mams  del  de  CaniUa^y  /  les  CdbíHleros  y  escu^^ 
iteres  CasPelU9m.fi  de  CAStilUle'ffstítHyese  U$^ 
c^seÚlús  y  ptikteí  4pte  U  hulAeU  témiSdo  -ek^  aquelU 
gnerra.  Constan  pocas  condiciones- se  contenta-^ 
ron,  y  sentaran ^paoes  á  nnedindor  ql  mes  de  Ma-^ 
yo:  pero  durérofi  =  sojo- mientras . dw(5  el  mov^ 
meneo  de  los>  Gratradinos  cónna  las  Andalucías.' 

Concluida  la  fá2  mdrchp  d  Chsielbno  á  Se* 
villa»  Apenas  hubo  llegado j  le  ocurrió' era >  yO' 
tiempo  de  sactfr^de  este  mundo  el  estorbo  de  su 
muger  D?  Blaac»;:  y  los  anidados  de  guardar** 
la*  Tetiiala  '«nances  «n  'Miedinasidonik  al ,  carga 
de  D.  Iñigo  OMfz-de  Záñiga*  Envió  el  Rey^  un 
criado  de^su  Médico  cjue  la  matase  con>  veneno: 
pero  se  resistiÓ¡D.<íñIgo,  y  sefue  para  eí  Rey« 
I>fxole  <}ue  npnea  imerViendná^en.  d  hecho:  y; 
le  suplicaba  le  exonerase  de  aquel  cargo ,  y 
luego  hiciere  Ipqup.  fuese  de  su.  agrado  ;  pues 
siendo  su  Señora,  >  ,seria  traición  consentir  asi  su 
mtierte.  Iiídignóse-.el  Rey  contra  el  buen  Caba- 
Herot  pero  solo'  je*  m^ndo  la  entregase  á  Juan 
Pérez  de  Rebolledo  su  Ballestero  ,  en  cuyo  po-« 
der  la  hizo  quitar,  la.  vida.  £1  modo  no  consta 
claro  én  la  Crónica.  Poco  después  apandó,  dar 
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^i)enp  á  l^fris^betde  Lar»  yjiicii  dd  Ii^i^e 
D»>  }mxí  de  .Aragón  >:á  qui^ih«bi4.  muerto  en 
B'^Iipap.  Lo$.  cí^goi.;y,inarosQS  (leít^osQres  de  este 
^ey  dirá  (i  ^(i  U^  frisiooes.  y.^rojierte  de  D? 
^Í4iita  fuerpn  iu&f4s«  £s  la$tifii4  que  estos  im- 
^o^nti^  ejcrItíH-eSihayaa  ve(i|d(^.  al  ínuqdp  en 
(^m^s  tiempos: }r  bosia. de- Rjeyf^V)^  ó  sin 
jusuciav  Bu«M :  ixuhí^a,  sido  bubksen  gozado  de 
hs^  gracÍA$  jque^^O*  Pedro  dispeoAaba  ccm  unta 
&1^Uenc¡4.  lá.xa^Qfi  .prueba  de  k  inhumanidad 
GQH  D?  Blanca  es  el  sentimiento  que  geperal- 
mjcinte.  bu.bo  ^por  sú  muene^  sin  que  nadie  re^* 
p»i^^>e  eH  que'  para :. el  Rey  ert.  delito  mostrar 
ci?í*4)^síbo  ;de.  un^c  iooceote  *^.  Bn;. íste  onismo 
aó^  ^or!et!me$>de  c}iUío:  f^lepiá  en  SeviUa  es* 
tfltid^>  en  elU  el  Itey  D?  A&rwJde  Padilla»  Matf- 
dp  el  Rey  Jkyap  liUo.en  sus  reyoos ,  y  fue  en- 
terrada en  el  Cdfiv^to  de  S^Qta.  Clara  de  Astu- 
dfUt)  que  ella  había  fundadorLa  pasión  que  tu-* 
vapor  ella. es». Monarca  íue:#tty  ^i^ejante  i 
h  de  D.  Pedro  Principe  de.  P0irtugal  por  Df 
Xnts  de  Castra  Parece,  sigüió/el  Castellano  los 
paso&  del  Poctugufis  en  declarar  por  su  muger 


Y 


-^3  .No  sabemos  el  áia'  fii  mes  en  4tie  tñxxM  Doña  IHaoca: 
xro'si  que  el  Rey  se^hallaba  en  Sevilla  á  mediado  )uÜo  de  e»- 
■h  aRo  1361.  En  el' mes  mismo  murió  Doña  María  de  Padilla 
Ui  \i  rrt<pia  ciudad;  y  parece  que  el >R«y  maiH|f>  matar  á  Oa- 
'  -)  6Ian<;a  por  no  verse  como,  obligado  á  vlvif  con  ell»,  moer* 
j  Ib  -^miga.  Meóos  mhwaano,  aunque  Íríusíp,  pbrd  Tfqdor^ 

•  ^ey  de  Borgofía  con  la  Infanta  de  España  JSrmembeiÍBa ,  K- 
^itiVndoU  Intacta. á. su  pa4jne  WUerico*  ta  aHjpa  que  loa  de 

nso  -s  de  n.  Pedro  imputao  á  Dofia  Blanca  de  haber  tenido 
:  .i.ci*clr>  oculto  .con  el  Maeitre   D.  Enrique,  áe^üe  resalid  m 

j.  es'  una  calumnia  horrible,  y  muy  vergoiuosa.-  en  bistoria* 
u»r<!é  de  mediancf^  |uicio*   ' 


l^j¿fMÍ  h  PadiUa,  cdmo  lo  h«hfa  leste  hie- 
iixQel  iio  ance^cbn'la.Castro•  H  De  <sta  de-*, 
daraicion  del  CasteUaoo  diremos  alt^ccfi^l^año 
próximo.  Según  aiguQos  documentos  qu^  >produ« 
ce  el  Doctor  D.  Josepb  ác  Ovallos.en.su  J)ic^ 
tornen^  que  procede  ala  Jiueíva  ilustrádé  dd  Lí«** 
cenciado  D.  Aguscio  dé  Mora ,  fue  Iñ  María  de 
Padilla  Señora  de  Huelva  por  donacaoto  deljKey 
D.  Pi^ro ,  í  lo  mienos  desde  Setiembre  de  1 3  5 1» 
que  es  dedr,  desde  los  principios  de  h  amis* 

34  Los  mas  acreditados  historiadores  Portugués^  Sou^ ,  Bar- 
bosa y  otros  han  pretendido  probar  que  su  Rey  D.  Pedro  4 
años  después  de  haber  asoendido  a]  trono »  dcclard  con  juta-, 
iñeoto  día  12  de  Junio  de  1560  en  la  villa  de*  Catnaéete  ha- 
bía sido  casado  m  faeie  £cciesia.Q¡Qn  DoAa.  loeSr  de  Castro,  por 
el  Dean  de  la  Guarda,  después  Obispo  de  aqaeOa  Iglesia,  y 
también  Medico  del  misiqío  ¡livfv  Que  el  oasankenté^  Babia  si- 
do celebrado  en  Bragknza,  y  á  presencia  de  Éstevan  Lobato 
Guarda-ropa  del  Rey.  Que  estos  dedararoo  baxq  de  jqr9nKi>-. 
tó  en  dicho  afSo  de  13^  ser  esto  cierto  y  verdadero;  bl^n  que 
el  Obispo  dixo  no  se  aiQordaba  del  dtaioi  mps,»  ni  acn  del  afip^ 
pero  creia  habia  sido  como  unos  7  afios  atrás.  Y  que  se  publí-. 
cb  entonces  üa  Bula  del  Fapa  Juan  XXII  dé  düspetíadto  en  el 
parentesco  como  que  eran-  tie^y  sobrina*  Sacaacsto  0e  uñates-' 
critura  que  se  guarda  en  te  forre' del  Tumbo,  datadi^  en  i9' 
dgl  mismo  mes  y  .aOo,  en  la  ,qual  se  incorpora,  la  deelaraeioo 
ifel  Rey ,  del  Obtspo  y  de  Lobato.  ' 

Me  marabiUo  mucho  de  que  aquellos  historiado!^ ^no  tro^ 
pezascn  en  las  equivotadones  y  anacronismos  que  hay  en  lo 
que  di(fen.  Lk  Biua  de.  di^pensacioii  Ccuyo  priteipú»  es :  Joan-^ 
nes  ÉfitcQput  ^Setvuf  Servorum  /Jíí  ,  dilecto,  flio  retro  ínfanti 
pftknogenit9  tbarissimi  inCéristo  fiüi  ftottri  Aifonti  H^\  Por^ 
tugaita  et  AlgarM^  lllustrif^  salutem  &c. ,  y  el  fin  ,  Datum 
jiívinbw  MHpi»  nma  R^lendat  MartHf  atino  nota)  enjniogona 
manera  puede  ser  xle  Juan  XXII.  Este  Papa  marió.  día  .4  de' 
pidémbre  de  1334;  T  el  afio  noüo  de  so  Foiitll¡<iado  ffae  el 
de  i^as-en  que  D.Pedro  no  pasaba  de  los  s  años  de  edad, 
¿ueijb' la  Bula  e^  fiagida,  y.  coo  tan  poca  habilidad  como  ve* 
mosi  Reflexiooese  taoxbien-  á,  qjae  si  D.  Pedro  .hubiera  sida  ca- 
fyéó  con  Doüa  h)es,f.por'q<Í]e  ratón  lo^  había  de  negar  con 
jutajncQto  al  Rey  su  p^dce^  Lo  qoe  yo  croa  i8s,  qift  este  Prin^ 
Cipe  llegado  al  trono'  qofso  abrir  camino  i  (fue  -le  sut^^diesen 
los  hijo»  de  la  Ca8(r9>  Cqu0  ed  tis  «ra-su  igual,  y  lo$  amaba 
como  á  su  madre )  caso  de  morir  sin  hijos  el  Prindpc  D.  P^r^ 
Danflo.:  L6  Ofi4srao  vrefi^^i^:^!  n^mo  tiempo  ^l'i^ey  dq*Ca»^ 
tnia  cotí  Jas  hijas  de  la.  Padilla  atingiendo  un  matrimonió  que 
tebiftii«^a(»an  vsrias*«(gsiowb.i.  .    -   1  . 
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tad  ccKi  ti  ^ty.  Pero  d  Seaor  Cerattos  ^  arreba* 
tado  dtl  honor  que  c#ey6  dar  á  Huelva  con 
esto  ,'cay^  en  muchistinos  errores  é  kiconse- 
qiienciafs ,  oaya  refuucion  es  tan  fácil  como  age- 
na  de  este  lugar.  £s  .despreciable  sobre  volun-- 
tariá  la  cantinela  contra  -éL  Cronista  D«  Pedro 
López  dé  Ayala  y  y  mas  las  invectivas  contra  el 
Maéitt-o  Fbcez  :  tanto »  que  este  sabio  y  labo* 
rioso  escritor  las  despreció  justamente  con  iel  si« 
lencio.  Para  prueba  de^  qué  D?  María  de  Padi^ 
Ha  no  fue  Reyna  bastaría  producir  las  palabras 
de  Ay ala  en  boca  de  Juan  Fernandez  de  Hines^ 
trdsa ,  Camarero  maypr  del  Rey  por  tío  de  la 
Padilla.  Este  dixo  al  npsmo  Rey  (en  el  cap.  34 
del  año  de  i;54}  qf^e  suf  hijos  no  eran  legitimes, 
que  es  lo  mismo  que  decirle  no  era  casado  coa 
su  sobrina ,  la  qual  ya  le  había  parido  dos  hi- 
jas. Son  meros  efugios  y  cabilaciones  afirnuar  que 
el  Rey  D.  Pedro  no  publicó  su  casamiento  coa 
la  Padilla  durante  la  vida  de  esta  por  los  albo* . 
rotos  del  reyno.  No  conocemos  Rey  en  toda  la 
serie  <fc  los  de  España  que  njenos  miedo  nircs-^ 
peto  haya  tenido  á  nadie  por  causa  ni  razón  al* 
guna.  jY  por  ventura  era  el  camino  de  pacifr-. 
car  las  inquietudes  ser  amancebado  y  adúltero 
i  los  ojos  de  sus  pueblos  ?  ¿Había  algún  íncon- 
veú£nte  en  publicar  el  matrimonio  ;  y  no  lo  ha* 
^ia  en  degollar  proditoriaípente  á  sus  herma- 
nos ,  tía ,  parientes  y  Caballeros  que  le  aconse- 
jaban dexase  aquella  escandalosa  vida?  ¿Con 
qué  derecho  y  concíenda  casó  coa  D?  Blanca^ 


y  Séspkes.  oon.lá*Casiro;  si  lo  era  ocm  laJPa* 
•dílk  i  '4  Quándo  la  Ham6  J¡teyn4.  ea  las  -cscma- 
ra^  como  hito  amiHf  Blanca  ?  Mejor /saldnan 
de  su  «mpeño  los:  defensores  de  este  Kéy  sidt- 
-acerad  era  loco  y  ílapode  emendimiento^-  que  es 
lo  qóc  yo  "creo.  De  «sto  baste.     '<i    .^       . 

Hesenodó  el  Ga^eUario  de  qui   él  iolatiso 

Kcy  i  dé]  Granada'  Ben  Alhainar  el  Bormejó ,  por 

las  aKáhzas.  que  pulUIcaba  tener  cdm  Ara^n,  Ife 

hubtése  obligado  1  «SQDcluir  ximhktL  éhfit  con 

•d  iliIsmo'AdragoaétiyiteiBtándolósi  dafios  'de  que 

ék  Gi^hadino  h  aúien^zaba  ^rfesolvié  restablecer 

-en  íiqnel. trono  IrMkhomád    Lagds.  Tuy/o>  él 

Castellano  ^gravísíflia;:.  icacisa  para  moiuter  vsvis  aiv 

-másrcontra  el  Berm^  aden^is  de  las  amistades 

cfon  Aragoq.  Solf<fftórpcnr'táirtas  al  BLey  d&Mar^ 

mecos  uniese  sus'  aiteás  con  Jas  de  Aragoa  y 

^as  Stkya^rcontralas^ido  CastiOat-El  Mariioqüt  era 

fbuen  amigo  del  Cbsiélhno ,  y  le  ¿iá  áviso  de 

áp  ^ueí el  Bermejo  ft» . 'fraguando  contradi  y  y 

desde 'hi^  se  resol«i¿  i  favorecer  Midestronar- 

*do<rL^$^,  que  se  haUaba  en  Róodé  con  los 

de  iu?  (partida  Fuese  ái  Sevilla  donde  el  Jley  dfi 

•Castilla  estaba  coni  4010  'caballos,  y  conduyo- 

-ron  sds  i  alianzas  en '1  esta  forma  :  Qm-hi  lugár^ 

-fét  siíj^emidl  Rey'ternk^' que  se  rinikfm  ditiíih 

-Í9  qumnAiáectr  d^rñey^hAffis  y  fnHiu  ^^^y 

Us  (que  mo-seriudie'sen  uú  y  y  el  Bky  di^iSustiUa 

'Ui  mnase  far  armai  y  fuesen  fáta  U.CenmA  de 

Caftilla.  Entraron  en  efecto  las  gentes  de  los  dos 

*  Rey^  en  el  reyno  de  C^ranada  ,  y  Ifcgarqn  has- 


/ 
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ta^laf^iregaC'  creyendo  senj^ñütrián  con  d:  Moro 
«leímos £bbaUeros  Moros. ¿  fkueblos  que  toiiia«- 
sen  •su^vn2^:<{)efo'nad{e  \t  movió  de  la  vega  ,  y 
los^Crisnatios  regresaron  iUus  froocents  el  dta 
«tguípntec^dBl  Rey  marcÜd  :fiara  Castilla;  Ame* 
diados  de  Dícienibre  enmicób  ea  el  Adelanta- 
ífíietm  de  bazorla  600 -Mcd'o^  de,  ¿  caballo  y 
í9¡  infinites  estragando  y  coiriendo  la  tierra  ,  y 
liabiofi  qlieaiado  d  lugar  dé  cPeal  de-  Becerra 
La  pr^a.de cautivos  y  ganados  era  grande',  y 
con  léilá^séVolvián^'Gtíuiada, .qnandod  Maes*- 
tre  de  Calatrava  D.  Dídgo  de  PiadSIá,  £>•  Ena- 
nque Hhriqttez  Addama^b'  niayor  de^ia  fraor 
tera^'-yi^fen  Riodrigucst  .deí  Biedma  catsd tilo,  del 
Obí^pá'dü  dé  Jaén,  oda  otros  Caballeros ^salie^ 
ron  tá-^  Stt  busca.  Tararon  ^n  paso  de.  Ain»  rio 
qul(  oorfee  >|>or  ialÜ  Uamada  Guadiana. ^^,  por 
donde  le  liábiandié  pasar 'iorzosamente;'' Sima- 
dos alK  lói  Moros  y  hilbdd  el  lugar  ocupado 
de  b» 'nuestros  ,  qnnjieidi  defender  i  el  .rto  yt 
que  ]>R3  í.pódian  pai^rlo.  Entonces  l0s^<Di(isciafiQS 
pasaron  í^eMds ,  aunque  éon  mudio  trabajo  y 
fiel<Q^n¿>  'de  las  armas  arrojadizas  qáé  lalisaba  la 
in&nteroi  Mora  :  cbsa  qofi  losCrtstianos  hó  po- 
dtati  faácei^^^  porqué  nsuriofanterta  no  habta.po- 
didii)  segttñr  í  la  cabaltém;  Sin  embargo ,  pelea* 
ron  lt«  <Sristíanos  tárr^^lteosamente^  que  des- 
bátatáiron  i  los  enemigos  y  los  mataron  iS  pren^ 
dieron'  dasS  '^odos  cogiéndoos  en  un^s  estrecho- 

«-g|  fi^diay  el  aenoc*^  £otif  ^  Gjaadalqui)?¡j^..]io  lelos  ds 


'^%.  'Esta  Int^lU^  fue'  ák^iiO^^-Dm^hrc  i 

No  se  cotitertttfmn  los  nuesrras  con  esta  víor 
:criá  y  recabro  de  k  presa;  A  mediado  Enevo 
]e  1^61  hiddrtspl  etitmda  /éo  tierra  ^e  Morm  1363 
xnr  la  Gttáfdk  ^y  -  llegaron;  bosta.  Guanlix.  Había 
>astecído  la :  vitta  el  Rey  iBerm^i  ¿011  bueaf 
^midon  de  hasta  ^d  hombnesr  stnvla(gen¿e  dt 
a  viUa;  Los  Crfst&oos  eran  soimr  5^  ^  ¿  íba^ 
iescontetitM  ^  qfieja  ^ué  del  Reyjtcman ,  ;y 
30r  ciertos '  ávalds « afjüefos  eri  que  sdelén  los  ig^ 
lórantfs  librílf^lb  próspero  6  adverso  de  kñ 
lOoíitedmieA^Si  Llegados  4  las  immdiadónes  át 
C^aadix ,  nd-  t7cróti  gibrnicion  <nt  gente  que  U 
iefllndíese.  Destacaron  algunas  paíitidas  para  cor4 
rer  el  val  (fe  Aijbama ,  y  deseubrfi^  si  de  Grat 
nada  saliati  eii^igos.  De  estadmsíon  de  íiier« 
eas  te  apro^eetiarM  los  Moros  escondidos  en 
Suadix  pafa-derfofár  i  los  Cristianos.  A  los  prin^ 
ripios  hubo  ^guna  ventaja  de  los  nuestros :  pe^ 
ro  después  por  -  málá  conducta  ddl  Maestre  de 
CTalatrava  Padítla  fiíeron  vencidos  y  muertos 
[michos  soMadóS  di  cuenta.  ET mismo  Maestre 
Fue  hecho  pristpnero  con  ocros  Cabatleros  y  con<t  j 

lucidos  ü  Gradada.  Loi  denus  escaparon  hu^» 
yrendo./    -•  1  .    -•  ^  ... 

Poco  ftM'dar<S  ta  prisión.' £1  Rey  Bermejo  « 

[os  puso  lúegp  «en  libmad  para  obligar  con  esto  i 

%]  Rey  de  CastSla  i  que  no  protegiese  al  des^  ¡ 

tronado  LágusL  'Con  ellos  envié  al  Castellano  un 


i 


ric6  presente  de'  Joyas  y  preseas  ;  pero  D.  Pe-  j 


/ 


I 


> 


Hro  n¡  lesti^jfai  oaoiii¿  brbtoc^^iytfphrqursahií 
que  la  batalla  se  había  perdido  ¡^  culpa  M 
MbescfTx  jr'^idcmts'y  ten&rTeaQhicioii:  tomada  de 
«atoar  ¿^cóbccn  lá  yegarídel  Gbanadh^á  principio 
drpirfinauena*.£fecdvaiiieotesáífB!ríií)6rp$  (le Mar- 
no'  édtré'íirc»  sajfodsaadaitfil  va$Q£)WQ;k  cao- 
pifia  y  fKirblamHBes';lbiccta$.iTQ4iii¡(S  pok-  af días  los 
cbstülo^  y  I vtflas'  Aiintes^  de  fcm^jar'y  Ge^oá^S*- 
groíiy  )QeSftnei^,  ry-idcisAná^kW  eiloi  suficiente 
^residíof  ,!r9gi»sd  'S  S9MÍUa«'  Pfr  9iiar(k;<iel  lugar 
de'  Sagra  Kabía  imedado  Feroan^  M^lgadHio  cpo 
ticuna  ^ents»  iCarganon  sobre  ¿ll tMt(^.Morpfr.id( 
Cranada ,  qiW'aBriehdQ  brecbi  |etilpi^'itiii)'o&«s^ 
batí  í^unta  dérsa:»  etitraiips*  |i^..Viendp  Delgadi* 
Ib'ctro  Ttíiéákn  salvó  Ujgutm^oxm  por  cqdver 
pió  con  los  Moros  V  y  les  entrega  el  logar.  Pa* 
5aron  losrCWstiános  i  Priietgoc jr^^J^eigadíJIo  fuf 
á  dar  cuenta  ^al  Re|r  que  eyt^W-  ei»  Alcaodets» 
Lá^resultá.  Ibe:/;qure  el  Rey^riDiaildo  dtff:S¡^,i 
J>elgadillo  por '.4íabór  f  rendídor  h  .fteza» 
-  Vol vid  él  ^cy ^  f  correr !  l$i  r  tifüjüíi  de  .GnM* 
da  con  mocha ^gwe,  y  tomóttil^iSiirgo »  Hart 
dales,  Cmne^  T6ron.)  las  Cii^^$;  y^v otros  cast 
tUlos,  de  ;<áiabé>a^  que  llego  ^.  fh^cr  iníedo  y 
confusión ;  en' ia>cbdadd^  (ptrfifiad^' Tq^uendo 
el  Rey  Bermejo  lo  que  se  podía  temer  de  to 
parciales  de.Lai^ü&{  ráolivid  ¿on facüOrdo  de  sus 
privados  pasará  vcfse  coniHrrSLf];  de  Casn'liaj 
cargado  de  regalpsryíy  suplicatt^np  lemolestí* 
se- con  goerrDjr.tan^jContittuaSy'jpufis  el  le  paga- 
fia  paria$>  y |ser¡a  «  YP:^Uo«,^r^fr6tqóIP  lu€go/ 


.'  \     ^  tíbr$XI.  Cápbub  IX.  S^SS 

9¿  íueí.SciáHa^^^^nde  e\  K^yríDí  Pedro  jfe 
liallaba ,  <  aoompañade  de  !su  ( yalidp  v ',  de .  3.09 
cafaaUos  y  zoo  infantes;  Lfegadoa::.^  aqueUfi 
uudad^  suplica  jú  Rey  lo  1^  dexamos  dir 
cho,  por  medio  de  sus '  interpretes.,  j6  bfen  ;$i 
«ie  todos  mtídoj  ^  quería  que  volviese  al  trono 
•Mahomad  Lagus,  dexase  que  él/ser  fues^  i  Eki^ 
4Sería.  Abnque  D.  Pedro  dító  y  mostró  queJk 
l^ia  la  concordia  mandándoles  dar  posadas  !y 
^oa  otras  demostraciones,  ocultamente  nlei|it$;|;¿ 
«una*  maldad'  Ia?>mas^:  vergonzosa  y  \áigpz  solo  df¿ 
SU  y*  D.  Pedife»;:Cjt)ay!dó  á  un  banquete  al  R^ 
Bermejo  y  á.50  cabuleros  Morús  de-  los  qut 
le  adompañsrban ,  y  estando  enda  mesa  los  prejv* 
•dio' á  todos  9  los' desnudó  de  his  preciosisimls 
•joyas  y  vestidos  que  traían ,  y  dépues  hizo  dtr 
^ollar^  en  el  campo  llamado  Xahlaáá  hasta  3  5  :<ie 
<Jk)s¿  Al  Bértnqb  lo  hizo  veswidie^una'  saya  dfs 
«escarlata,  y  ntoñtado  en  un  asno  fue  cond\^ 
-cido  al  supIi(^ió.:Poco  es  estd.  El  oñáifK)  Rey  á^ 
<DdSttna  hizo  de  verdugo  con:  el  infeliz  MorQi 
sDtóie  la  primera  lanzada  dici^do.rTtfiff^  r/ri^ 
-for  qit4n$o  me,fká$tf  fojcvr  mah  fUy^m  con  4 
^&f  de  Aragón  é  f traer  H  castilh)  de  Uáfhua.  Dq^ 
filies  de  herido  díxo  el  Rey  Btrm^jo'en  lengi^t 
•Aiabfga:  \(í  que  fequma  cabdUemfectste  I  Loa 
roeros  Moros  qw  posaban  en  Ia¡  'Juderid  fuerop 
<iesnudados  también  de  mucbasi  riquejcas  que  h^* 
tlan  traído  y  hechos  esclavos.  Tciids'  desapror 
2:>amn  la  baxeaa  .6  barbarie  de  D.JPedfo:  per^ 
áL  dixo  que  ]ot  Moros  se  tentaú  la  oiipa  ^  pues 


/ 
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4iabian  venido  $¡ñ  seguro.  Coq  tántó /envié  tas 
Cdbezas  de  los  ^8  al  Rey  Lagus,  el  qual  (iie 
tiuevametite  recibido  Rey  de  Granada,  y  reii¿> 
tt<S  Hbres  al  Rey  de  CasnRa  algunos  .cautivos 
Cristianos  que  hallo  én  ella* 

Después  de  esto ,  Jumó  el  Rey  CortK  cu 
Sevilla ,  y  en  ellas  hizo  la  declaración  arriba  in- 
'<licada,  de  que  D?  María  de  Padilla  había  si* 
do  su  legitimt  lAüger,  por  haber  casado  con 
tila  primero  que  con  -D?  Blanca;  y  que  haber* 
lo  tenida  oculto  era  por  temor  délas  inquietud 
^es  que  podrían  wlgínarse.  Que  la  verdad  del 
liecho  la  declaraban  también  con  juramento  d 
^Abad  de  Santander  Juan  Pérez  de  Ordufia  sa 
Capellán  mavor,  Diego. Garcia  de  Padflla  her- 
tfiano  de  D.  María,  y  Juan  Alfonso  de  Mayor- 
ía su  Cahcelier  del  selló  seq'eto ;  pues  Juan 
f^rnartcícz  d¿  Hinestrosa  tio  de  D?  María  ha* 
^'a  ínuertó  en*  la  batalla  de  Aravifina.  Declaró 
•luego  legiiimós  é  Infantes  í  s^.  hijo  D.  Atfbfl* 
^o  Y  í  sus  hijas  Beatriz,  Constanza  é  Isabel, X 
á  su  madre  Rey  na  di  Cajetilla  y  León»  Mando 
i^ue  las  Cortes  y  reynos  jurasen  heredero  y  «- 
•tésor  suyo  al  Infante  D.  Alonso  su  hijo,  sub^ 
lítuycndole  las  Hirmanas  en  caso  de  morir  sin 
hijos  legirímos.  Esto  sucedía  ;  ^pucs  el  niño  fa- 
íllcció  en  Sevilla  día  i8  de  Octubre  del  misflio 
año  de  ijía.  También  envió  comitiva  de  Pre- 
lados ,  Caballeros  y  Señoras  i  Astudillo  donde 
yacía  el  cuerpo  de  D?  María ,  que  lo  traxcseo 
con  pompsi  iréai  basta  Sevilla,  y  lo  enterró  es 


••^      í  lOro  XLCafitHk  tí.         »     >f^ 

-iá  Cflpnk  d«  los  Ucycsi  Dícete  que  nus  afl^^ 
lame  él  d&o  iáe  2579  se  reconócíé  .ei  cberpo^ 
y  se  traslada  i  lá  CapíUa  mieva  de  ondea  ( ..  dd 
Sr.  D«  Feltpe  il,  y  se  le  commró  el  tttuk»  de 

cAprnJLo  X.  i:i 

V  V 

'Remevaselá  guerfa  cmtrd  Afágm^  y  úewtmfu^ 
los  Í9S  J^^éi»  MJua  tí  E0y  de  ^t-é^m  d  J11  tof 

AíégúraA)  leí  Rey  D.  Pedfo  pcirpai^^Cnv 
vDada^  vcAy\6  sus  cuidados  o^mraArdgemv^^cd- 
ya  pá2  hábni  accedido  de  lliakr  gina  krcmpb  di- 
xímos^  En^e^te  rom{>itlQí{^td'$e"^rto  ^ 'C^ 
tellaáo  vil  y  baxámétitél  tmsrrrésoltié^  nnhrchar 
oculto  eón  sii'  mesnada^  y  echune  sobi^e  íalgttnbs 
villas  y  castíUos  del  Arágoné^  antes  quevefte 
pudiese  haberlo  ni  apercibirse;  Aprdvech&e^i'de 
la  Oit^^fon  letP  que  elr'Ara^n&  estaba ^eiiiRpsiF- 
Jlon  que  e¿  lo  mas  apastado  -  de:  su'  rey ná^f  j  tía* 
xo  pt^et^fffO;  d^  ir  concr^tasconipañas:  llamad 
'Bl4f$cáf^  que  Iban  robando  el  'Laiigtledoc\  y 
quer4á¿  *pis2Ír  pdr  Navarra  >  i  Castilla  en^  ^ayodií 
del'  Conde  D.  Enrrique;  ^^.  ^El  Rey  de  tfevari- 

36   Bstas  todipiaiMat  ie  eobipottiafl  de  Ff^ncescs/^o^ews, 

GasGooe^,  «^retoDes,  Normandos  y-^otras  gentes ,  las  quales  con- 
cluida Id  paz  entre  Inglaterra  V  'Pr.ititiá ,  robaban  todoM  pus 
y  cometiairiolinitas  atrocidades.  A,  la  sazQn  estaba  *  París  le- 
vantada en  dos  facciones,  siendd  Xefe  de  la  qna  el  R^  4e 
Navarra^  Para  dlstioguine  Uevabaa  unos  un  gorra  encarnado. 
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tapor  emoQces'  se  hdbia  venido  i  s^  reyno,  ter- 
/nimdia  hi  prisión,  y  tumultos  de r  Franda  por 
la  paz  con  Inglaterra.  Despachóljetdl  Castellano 
9Íieinac¡ero$  Haciéndole  saber  con  venia  se.  viesen 
y  pusiesen  sus  alianzas  y  amistades*.  Ambos  lo 
(  necesitaban  ;  pues  ambos  se  temían  del  K^y  de 
^  Francia.  Mientras*!  los  BLcyes  disponían  sus  vis- 
tas, concluyeron  alianza  por  medio  de  emba-' 
oeadoreSé  Vieronae*  eo  Soria ,  -  y  corroboraron  la 
fssL  establecida  por  sus  enviados ,  jurando  qm» 
plir  sus  condiciones^ .  Una  de  ellas  era ,  que  qud' 
quiera  de  les  des  que  frimere  tuviese  guerra  dttíi 
4tr7uykdU9  del  etrih  I^xm,  (wt  una  traición  del 
-C?asteUftfi0$  pues  iiada  iHenos  temía  nadie  entoo* 
-4fc6  jopie  la  guern^^  haUtodose  conclusa  paz  coi 
-Gfanadai  PorttigalvrAingon  y  anntlkánaa.  Ju' 
fadarh  cúndicbnrpor  el  incauto  Navarro,  de- 
idai)^!al  tnsuntri<djdíe,  CástUla  coma  s§  hallaba 
muyi^agraviado^pOT)  el  Aragonés,  y  1^  paz  que 
^dDo^él  diabla  cdncertadto rhabia  stda. .Indecorosa, 
^  (parque  no  pudbrflpías  entonces  por  iteAior  del 
•Gta^^dino.  Queiló  *  tonprehendido.  ^  el  j  ^yart^  % 
^áckrlbiae  sm>  preyítodbnes  de  ^erj^t  y  reden 
^epidot .  lie  Erabcla  di6ckde  tanto  hab^>  p^adeddo* 
fiero  cómo  esuba  én  ^miei^/del  de-CasfiBa,  ha^ 
-bov  de:  ptbmeterlci  stf  auxilio  y  ^tírar  .^,  Aragofl 
por  su  frontera.  Entré  en  efecto ,  y  tomó  el  cas» 
.táloileSos  después  de  algunos  dtas  de  comba' 
te*  £1  Castellano  se  !£ue  á  poner  sitio  i  Calata* 
"yud.  De  paso  se  apoderó  de  los  castillos  froo* 
'iferízos  de  Hariza,  Ateca,  Tcrrer,  lyforos,  Al" 


hama  y  Cetina.  Grande  fue  la  sorpresa  det  Rej^^ 
de  Aragón^  al  oir  estas  novedades  que  ni  temía 
ni  aun  sospechaba,  y  quande  estaba  pára^  pedir 
al  Castellano  siocorro  contra  las  compañías  ex- 
trangeras  que  se  enderezaban  h^cia  el  RosdDon, 
y  causaban  alli  ya  daños  inauditos. 

Era  esto  i  primeros  de  Junio ,  y  el  dia  .i  i; 
ya  sé  puso  el  Castelfono  sobre  Calatayud  con 
exército  poderoso.  Publicóse  también,  que  el 
Rey  D.  Pedro  de  Portugal^  venia  en  persona: 
con  buen  trozo  de  gente  por  Daroca;  y  se  le 
habia  de  unir  con  mucha  parte  de  la  miesnadá 
del  Castellano,  Iñigo  López  de  Orozco.  £1  Rey 
de  Navarra,  ocupada.  Sos,  pasaba  sus.  rea-* 
les  í  Tarazoná.  Los  Condes  de  Fox  y  Arme- 
nac,  el  Señor  de  Labrit  y  el  capital  de  Bách 
entraban  ya  furiosamente  en  Aragón  por  la  co-( 
marca  de  Exea.  Tanto  numero  de  enemigos  i 
un  tiempo  en  Aragón  sin  haber  casi  ninguna 
defbnsa  en  las  fronteras,  necesariamente  hablan 
de  poner  á.su  Rey  en  la  mayor  confusión  y 
susto.  Creció  este  no  poco  i  la  sazón  misma 
con  la  novedad  de  que  el  Infante  D.  Jaymé  hi- 
jo del  Rey  de  Mallorca ,  que  estaba  preso  ea 
un  castillo  de  Barcelotili  con  guardas  de  jvis-* 
ta ,  favorecido  de  algunos  confidentes,  no  so^ 
lo  habia  huido  del  castillo,  sino  que  retira- 
do i  Ñapóles  se  intiéufaba  ney  de  MaUtnrcaé 
Murió  también  entonces  el  Rey  Luis  de  Ña- 
póles, y  se  comenzó  i  rugir  el  casamiento  del 
Infante  con  la  Rey  na  viuda  Dgña  Juana;- ^osá 
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<fx0  $e  efectué  dmtTA  del    agq.     ;  -. 

Duf9Q«  el  $¡ti0  y  fiombates  de  Calatá^d» 
argunas  üon^mats  Castellanas  ocuparon  los  cas- 
tiUos  y  lucres  4el  fioníorno ,  Verdejo ,  Vtjucs- 
91,  Torrijp^  AfcliicmUf  Münebriga>  Epíla,  Ri- 
cja ,  Torralbat  Pva<:Mieltes ,  Belmonte'^  Víllarro- 
ya,  Cervera,  Ai^artda  y  otroí.  Todos  se  rcn- 
díao  al  Castellano  sin  resistencia,  por  no  haber 
defensa  nt  guarnfcton  alguna.  Aquejado  el  Ara- 
pxih  en  Perplñaii  con  noticias  tan  infausus  co- 
mo froquentes,  no  haUando  de  pronto  camtoo 
di  juntar  exérdto  que  bastase  contra  d  Caste- 
Hallo  y  resolvió  llamar  ep  auxffío  al  Conde  D. 
Enrique,  IX  Tello,  D.  Sancho  y  demás  Caba- 
Ueros  Castdlauos  qw  estaban  en  Prov^nza  ex* 
traoados  de  Aragón  desde  la  paz  con  Castilla. 
jFcro'como  habiaQ  de  fiar  en  unos  Reyes  sin  fe 
ni  palabra  y  que  quando  mediaban  sus  partícula^ 
res  intereses  entregaban  en  manos  de  sus  ene- 
siigos  i  los  mismos  que  les  servían  con  sus  per^ 
sooas  y  bienes?  Hallándose  todavia  en  Perpíñan 
d  Aragotie?,  le  vinieron  embajadores  del  Rey 
de  Tremeccn  í  sentar  paz  y  tregua,  y  se  le  con- 
cedió por   $  años  dia  25  de  Junio.   Envió  ai 
Rey  Moro  un  embarcador,  pidiéndole  i  su  suelr 
do  1®  ginetes  p^ra  la  guerra  de  CaMiUa. 

El  campo  del  Castellano  sobre  Calatayud 
creció  diariamente  con  tropas  de  todas  partle;^, 
en  tanto  grado  que  constaba  de  iz®  caballos  y 
JO®  infantes.  Combatían  la  villa  con  artillería  del 
mayor.  CjiUbre  que  hasu  entonces  ^  babia  vista 
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£1  Rey  de  Aragón  -  e;ivi¿  i  Zaragoza  i  $u  ber--: 
maoo  el  In&nte  D.  Fernanda ,  par^  que  desde 
alli  socorriese,  lo  mejor  que  pudiese  dpnde  la  nfr* 
cesidad  mas  apretase.  Los  de  Calatayud  pidie* ' 
ron  i  su  Kcy  les  envíase  Capitán  í  quien  obe« 
deciesen  en^la  defensa  de  la  plaza ;  pues  aunque 
era  casi  imposible  que  no  se  hubiese  de  rendir. 
i  tanto  combate ,  dificultaban  la  defensa  las  par<* 
cialidades  entre  las  dos  familias  de  Liñanes  y 
Zayas ,  no  conviniendo  que  ninguna  de  ellas  gor 
bcrnase.  Animóles  el  Rey  por  cartas  i  defender 
la  {daza ,  y  ks  ofreció  enviaría  al  Conde  de 
Osona.que  los  gobernase  durante  la  guerra.  Par<^ 
tió  este  de  Zaragoza  para  Calatayud  á   13  de 
Agosto ,  acompañado  de  D.^  Attal  de  Luna  ^  de 
D»  R^amon  y  IX  Vidal  de  Blanes  hermanos ,  y 
de  Gutierre  Díaz,  de  Sandoval ,  Caballero  Cas^ 
t^liano.  Llegaron  hacia  la  media  noche  al  lugar 
de  Miedes ,  y  d^  alli  con  dos  hombres  de  guia 
>asarQa  á  un  ^bc^que  una  legua  discante  de  Cá<* 
atayud.  Visto  de  lo  alto^  de  un  monte  el  exér« 
;:íto  enemigo  ^  enviaron  dos  hQmbre$  con  carus 
í  la  ciudad  avisando  estaban  atU ,  y  esperaban 
»eña  para  entrar  en  ella  :  pero  no  viéndose  esta 
3Í  volviendo  los  enviados,  se  retiró  i  Miedes.  Su** 
>olo  todo  el  Rey  de  Casulla ,  y  pasando  i  Mie^ 
les  con  un  grueso  de  tropas  ,  sitió  el  lugar ,  y 
os  Caballeros  bubiaron  de  darse   prisioneros, 
lunque  con  ciertas  condiciones  de  salvarles  las 
ridas ,  y  de  no  obligarles  i  que  hiciesen  se  en^* 
regase  ninguna  plaza  de  lu  ^ey«  fil  CastellanQ 
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lo«  envI6^p#0$óf  a  Toledo  ,  y  <te^ues  í  Sevlli,^ 
cionde  oi^ríerofi  algunos :  los  demás  se  libraron 
roas  addame  quaiido  D.  Enrkjue*  llegó  al  solio 
de  Casulla*.        ^    . 

^     Con  1^  prisión,  de  estos  Caballeros  perdtó 
€alatayud  t^s'  esperanzas  de  defenderse  /  tenien- 
do ya  mandato  del' Rey  de  defenderse  como 
pudiese ,  y  en  nó  pudiendo  mas  ,  se  entregase. 
Habían  perdido  muchos  soldados  con  las  fre- 
qüentes  salidas ,  escaramuzas  y  combates ;  y  oo 
amaneciendo  esperanza  de  socorro  por  ninguna 
pane )  suplicaron  al  Rey  de  Castilla  les  conce^ 
ékic  plazo  de  40  días  para  pedir  socorro ,  y 
si  en,  ellos  no  viniese  ,  entregarian  la  villa  y  sus 
castillos.  Acordo^lo  el  Castellano  con  iüteoto 
de  /hacerse  dueño  de  Calatayud.  sin   destruirla 
mucho  con  la  árulleria.  No  solo  el  Rey  de  Ax^ 
gdn  no  les  pudó  enviar  socorro  que  bastase, 
sino  que  les  escribid  capitulasen   lo  mejor  qu¿ 
pudiesen  con  el  Rey  de  Castilla',  puesto  que 
sabia  bien  habían  hecho  su*  deber  ,  y  padeció 
mucho  en  la  defensa.  Asi,  pasados  los  40(üas 
entregaron  lá  villa  y  castilW  según  hablan  ofre- 
cido y  con  la  'Condición  dé  salvar  vidas  y  ha- 
ciendas,  ¿ít  vint  en  la  villa  misma  ,  y  aun  de 
usar  de  sús^  libertades  y  privilegios  conM>  an- 
t^s.  Fue  la  entrega,  dia  29  de  Agosto.  Con  esto 
el  Rey  dei  Castilla  dexando  por  Capitán  Gene- 
ral en  Calatayud  á  E).  GarCí-Aharez  de  Toledo 
Maestre  d^  Santiago :  á  D.  Wr  Martínez  Maes- 
tre de  Alcántara  ,  en  Araiida  s  4  Dt  Diego  de 
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^^63Bé'  Ma«trc  de-  Olatrava  en  Mblma  yy  i 
►tros'en 'Otros  lugaíes  de  la  frontera  con  mu- 
há  gcmé'de  ínfanteria' y  caballería  ^  partió  pa-^ 
a  S^iliá  porqué  -cdínetizó  á  picar  {>esce  en  la 
romarca'  dt  Calatáyud  y  murieron  infinitos» 
^.penar  había  llegado  ,^  quando  dia  iS  deOc^ 
ubrtf-fáttétíó  en  aquella  ciudad  su  hijo  D«  Alonn 
\o  y  ^tie^habiá  sido  jurado  sucesor  suyo  en  la 
nishia-^Hidad.  Lo$ -sentimientos  y  lucos  fue-^ 
rott  e^fáordinariós  por  ser  varón  untco.  Por  su 
tniier«&  ^bit  Suceder  «v  el  rtíyno  D?  £eacriz^ 
Y  -áuh^ué  lis^  eósás  átíduvieroa  muy  revueltas ,  y^ 
se  afK^eró  del  troik^el  Conde  de  Trastamafa  I>¿ 
Enrique  ^  áo  <lex¿^  de-  r^toovárse  con  el  tiempo  el 
derecho  de  las  do$  U^kíinas  hijas  de  b  Padilla 
cñ  ÜéMpb  dfe  P#  Juaíi'el'I ,  como  Veremos^ade- 
laiite^^  efecto ,  .ba^rdo  por  basta^rcia^masrdeA 
redidí  í^Ék  D?  Sea^rir  6  sus  iiermanas  Hijas  del 
Rey;  que  no  IX  Enrique  que  era  'hermano. ,£n 
SéviUé  fia  s6  ddtuvo^  et  Rey  sino  hasu  feíes  de 
Bnetiydé^i^Ó'i.  Efi  -eité  tiempo . concerté  pa¿  13Í3 
y  aÜinEa  con  el  Rey  de"  Inglaterra  •  y  su  hijo 
el  Prinape  de  Gales; -por  tenerlos  i; sur  favor^ 
casó  qu^  el  Key  de  Pranda  quisiese  vetear  íoi 
ultrages  y  muerte  de  la  Reyna  D?  Blanca;:^  Yól-i 
vi6se  luego  á  Calatayud  con  nuevas  compañías^ 
y  entrando  en  tierras  de  Aragón  ocupó  lorJu-^ 
garcs -de  -í tientes  ,  Chodeí'-,  Arándígaí  y  .otros 
sin  opb^ion  de  nadie.  Sitió  d'castHlo'de  So-f 
met*>p€ro  fue  obHgado-á'kvantar.el  ¿rio#  Ya^ 
|K>r  eñtdiipe^^habui '  0l-^ A(<agDii¿$  ^n^insto :  yarla» 
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plazas  ./d¿;  la' frontera.,,  y  no  .prosperaban  tanto 

ks.  armas  áe:  Castilla.  SegMA-el  Opmsu  Aj^^^ 
Fecobr<S  á  Taraa^ona  el  R^y  de  Casulla ;  pera  4 
de  .'Arago^  do  ^lo.  dice  m.  s\i  Hisfma^  tomó 
también  •  á  Boija  y  Mag^lpn^  enviando -prúíor 
netos,  i  las  atarazanas  de,  Sevilla  á  los.Qbalk* 
K)6.  :que  gobernaban  e$ías  (dazas ,  alganos  jde  los 
qüales  'murieron  en  las  ca|:ce|es.  JB]^:es^g  hos^ 
tiltdaderá  fínes  de  Marzo,  y  por  ejitp^ces jilo- 
te el  Castellano  sus  Capitwfs.,  Ca^l|eE0$  y  l?(^ 
lados  en  un  lugar  llamado  BfAimf  %x^)^  <&^'*. 
ca  de.  Borja,  y^  ks  maiídiS  juraseiji'  i. s^  bija 
Df  Beatriz  por  su  ber€áeca  ¿  por.  substitirt^  (i« 
ésta  i  su  hermana  D^Gonttanza;^  jS:de;jg¿as 
áD?  Isabel  íjue  iéra  la.  tercera*  ..('/- 

-  Las  repetidas  in^tinfiiais  qon ;  quie  t\  VLf^f  i^ 
Aragón  ltahi6  en'auxflidí  de  ^u^reyiKxaliCoiKle 
D.  Enfiquerv  y  las  gcaodes;  promesas  <y^ek  iú" 
ZD, .  doblaron  su  resistencia  »  )L  se  ^aj^e^tuiió  á 
venir  .á. España*  Traia^  :i  f  po.. caballo^  *,^f  í[&oa 
de  Marzo .  estaba  en  Mons^n  a>aret  Rey^I^ 
Aragón  abriendo  las  zabja^-.á  Ja^  m^rabillo^  7  ^ 
aperada  traslación  de  la  Cotona  de  Sv^íf^\a^  de 
k  cabeza  de  su  legitimo  Rey  i  la  dq  ;U9  j>asur'* 
do,  6  digamos  expucío) aunque  después l^itn 
ipado  por  el  Papa.  La^^r&.con  qui^  el  Castellaoo 
se  apoderaba  de  las  rierras  del .  Aragonés ,  y  \^ 
continuas  amenazas  y^  Voces  que*  esparcia.de  que 
luego  iba  iá.  sitiar  á  Zaragoza  (  cosa,  que  badafl 
verosímil  sus  grandes  fiitoa^  y  iQj2iyoii«s  iras )» 
oblaron  i  que  él  Rey  de^  Aj:^9n  apurase  los 
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lned¡os^y  canunosiaun  a»Sj  a^dup? .  P^w  4fftnt 
flfr.su  reyflfty  ?^car  de,^.iíl.C?ístelIano¿  H»? 
con  ei|  Cpnde.D.^  Enriqíi^j  u^  ^tratado  ^e^r^tf 
íWríto  jppr^os  ,wwpos  TOnorat^/esjar^  qi(f  iK|y 
dji^losqpiespi  iQííryjniepdQ  sotp  Jayme  Cqobss 
Sccrcurío  44  ^.qy-  Pjroipetíá^l  ^Condc;  rio;  sn^ 
no^'<l^e  4J^da^l(  J  conquistar ,  ¡fiSr.r fijaos  df  q^^ 
filia  ^itahdfiffk^  4  ^  D.^P^ro;  ;aunquc  ¡coa 
él.  iflteres  de,  la  :sexta  parte  .df  ip-  que  se '  fupsp 
f^quíscaofla»;  E»jt%  ,C9nqor.día.>  sf ^  corroboró  ^  <fo§l 
lasí  respectivas,  firmas  y  •se}loffi/.|iHi>no  día.  .dp 
JVíin^o.  •  .  •.  ,.',•.;,  •  ;/.  j  :.>,  V  .  ^..^^.'• 
Por  otfacp^ríS:  ^p?raba{€l  Rey  de  Arago^ 
al  Conde  d(  ÓpnQ  P.,  A1o|ish  ,,^e  f.quien  tr^ta-^ 
x«nps  aídelapií.jfofi  5^  cafe^^iyiooo  gjner 
X€(»  Mpros  .4ejQfífi4da  paríenfw^-,  íaipígos  y  p?jpr 
(cMes  del  mf<^íz..]^ey  Berine|W  Ademas ,  habjí^Q 
p^«dl>  i  .5Miiíáft¡4e;su  or4^n; para. confederarse 
(gptij:fl  Rey  Ju^ft.,  D.  Juan  Eeroaodez  de  Her^t 
dk[iyjM>sfinJ^zp9^  .perclí(5s,J^^ctuóse  1^  con^- 
f:o^4ky:^^  laj^u^l  ÍUltrct  taipbí^n  dR^y  deNa^ 
varw,  qued4iífe>-,cpífifdera4^s'l^^  Reyqp 

^mra»..t9d»^,:4<«.ii9mbr0$  4?!:. mundo,  ex^eptc^ 
fk  .P^pai\el- Sa?peirpdor  ^  e|  í^?y .  de ;  Inglaterra, 
d  de  Ponugal  y  el  de  sSidUa^qQ^s^a  <le  es]t^ 
Jlgl¿»iCr:Pf-fii»fftí|e.^aj  íppia  )sy$  pensamientos 
de  li?gar  al!twní>,|^  su  padrft,¡:alrqujal  le  abrían 
jQVf^np  las  £r\te\^^es  4^  Siu.  hermano.  Junta? 
}¿¿e'de  ffida  dfeí^.Za.i?ig9;¥a  foifrzas  muy  res* 
{fe%|bles  de ^Q|dál^rfia^yXaJeftcí(|f^,  á  las  qqales  y^ 
ftWlí>w  »aH¿;iy  fífc^-«ÜP  áPtsrniinó  el  Caswr 
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llano  trasladar  el  fuerte  de  la  guerra  ál  reyno 
xle  Valencia^  dexando  buenas  guarnictoDes  en 
las  fortalezas  ganadas.  MoviiS  p^ra  la  frontera 
áe  Daroca  el  exército  Castdlano ,  y  sido  una 
dldea  llamada  Vaguena.  Defendióla  un  vedno 
de  ella  llamado  Miguel  Bernabé  desde  su  cas- 
tillo con  tanto  valor  y  resolución  y  que  todo  d 
^der  del  Rey  de  CastiHa  no  le  pudo  mover  i 
x}ue  lo  entregase ,  ni  conviniese  en-  ningún  pa^ 
tido.  Quiso  n^as  ser  quemado  vivo  en  la  forta- 
leza ,  que  rendirla.  Por  esta  generosidad  dio  des- 
pués el  Rey  hidalguía  i  sus  descendientes.  Las 
trueldades  usadas  por  el  Castellano' con  los  que 
ise  defendían ,  y.  la  falta  dé  fe  en  las  capitula^ 
"Clones ,  fueron  causa  de  qtíe  ác'kl'iíndicsen  al- 
'giíhos  castillos  qufe  podían  defenderse ;  pues  to« 
'do  se  llevaba    á '  sangre  y  fiíego.  A   mediado 
Abril  sítiiS  Á  Cariñena  ,  y  la'entr^  por  corobaic, 
mandando  pasar  ^  cuchillo  toda  la  guamidoa 
porque  no  se  la  entregó  liiegoí-Maís  2  hizo  mo- 
tilar de  manos  ,  p{¿s ,  narices  •  y  otros  mícmbroi 
i  vaj*ias  gentes  ,^in  ^córdítrsc^át  la  humanidad 
aun  con  los  no  culpadtJs!.  'jPéro  cómo  no  serla 
cruel  con  los  estraños  quien  lo  habia*  sido  y  era 
tarto  con  les  propios?   '      ^  '  ^  .    . 

£1  ReyideOstilla  tnátieh6  con  su  exérdtp 
viaorioso  páf a  Teruel ,  la  <]U(£t*ilKr le  rindió  sifl 
defensa.  Siguió  su  camino  para*  S^rbe ,  y  tam- 
bién se  le  nndüei^  Alhambí^  ^  ViTlel  y  otros 
lugares.  Combata  el  castillo  át  Xfrica  ,  y  se  Ir 

rindió  luego;  Mmb  tambko  iii'<tmisafa  dndU 
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de  Scgorbe.  En  estas  plazas  que  se  le  rendían  na 
degollaba  los  Capitanes  y  defensores  :  solamen;<f 
te  los  ponía  presos  en  varías  partes  donde  los. 
mas  morían  de  misería.  Pas6  i  Murviédro  con 

• 

toda  su  gente ,  y  estando  sobre  la  villa ,  se  le, 
vinieron  a  entr^ar  Almenara ,  Chiva ,  Buñ6j, 
Madístre  ,  Benaguacil  y  Lina  ,  el  Pufg  y  otros; 
castillos  comarcanos ,  temerosos  de  sus  rigores» 
También  Murviédro  se  di6  i  partido ;  y  en  to-| 
das  las  fortalezas  puso   guarnición  Castellana , 
sobrándole  mucha  gente..  De  Murviédro  bax6  el 
Castellano  á  Valencia  y  puso  su' campo  y  real 
junto  al  Monasterio  de  Monjas  llamado  dt  U 
2^ydía'y  entre  el  qual  y  la  ciudad  n^edia  el  rio^ 
Las  Monjas,  se  habían  recogido  a  la  ciudad  ,  y 
el  Rey  se  alojé  en  el  Convento,  que  es  muy 
buen  edificio:  pero  luego  lo.  dexo  para  sus  gen- 
tes,  y  se  pascS  al  palacio  llamado  el  Heal ,  que  está 
rio  abaxo  coino  medio  quarto   de  legua.  Era 
uno  de  los  mejores  palacios  que  los  Reyes  de 
Aragón  tenían,  en  sus  reynos  ,  del  qual.  quic^ 
entonces  el  Castellano  varías  columnas  de  jaspe 
y  las  envió  i  su  alcázar  de  Sevilla.  Era  ^stp  a 
¿4  de  Mayo ,  y  los  de  Valencia  salían  diaria- 
mente i  pelear  con  los  Castell^^nos ,  y  les  dar 
ban  cononups  rebatos  y  escaramuzas.  Guarda- 
ba la  plaza  el  Conde  de  Ribagorza  y  Denia^ 
y  sabia  que  el  Rey  de  Aragón  habia  saUdo  de 
Zaragoza  el   día   lO  con   grande  ^xército  para 
defensa  de  Valencia.  No  lo  esperó  alli  el  Caste- 
Uano  por  no  ser  cogido  entre  dos  fuegos ,  y  se 
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¿ntastilié  <ín '  MtiWftdro  ,  retrocediendo  qüatro 
legaas ,  como  $áS¿h¿o  al  encuemro  á  los  Ara* 
gonéses  que  cabalmente  x^eníán  {>5f  áquelí  ¿amn 
rio.  •  Llegaron  ^  Sí  vísfá  de  los  Castellanos  día  n 
de  Junio  ,  y  sentaron  su  ¿ampo  en  los  deNu- 
Ics.'  üílos  y  ótíos  'tenían  poi;  íádispensable  una 
batalla  decisiva  y  y  él  lley  de  'Aragón  envió  un 
tf'ompeta  al  de  OstiUa  diciendo  le  esperaba  en 
los  llanos  dieNdes.  •  *' 
•   'Llegadas  las  cosas  i  este  trance,  medió  con 
ciertas  próposiciófaes  de  pas  el  Abad'  de  Fisamps, 
compañero  del  Cardenal   de"  Boioñiá,  el  qual 
éitaba  con  el- Rey  dé  Castilla.  Puso  su  meía- 
don  también  'él- Rey  de  Navarra;  y  diputan- 
do tratadores  ambos  JReycs ,  vinieron  i  con\^ 
hlrs^  én  qué  et  'Rey  df  Castilla  cásale  con  ia 
Infanta  Doña  Juana  hija  del'  Rey  de  Aragón, 
y-  su  -^hijo-  el  Infante  D.  Alonso  con  la  Infan- 
ta de  Castilla  D?  Isabel  hija '  facera  dd  Caj* 
tellano   y  la  Padilla  *5r.  Hubo  una  condiaon 
muy  mala  para .  los  Caballeros  es^patriados  de 
Castilla,  los  quales  fué'rbn  excluidos  expresa- 
mente de  la  paz.    Fue  esto  dexarles  al  pcligr« 
sóío'se  concertó  que  el  Castellano  no  pedia  ha- 
cerles^  guerra  mientras  estuvíéséil  dén^ó  de  Ara- 
gón, ni  en  sus  personas  ni  bienes.  A  Df  Juaní^ 
6e  daban  en  dote  las  ciudades  de  Calatayud  y 
Tarázona ,  y  ademas  todos  los  castillos  y  for- 
talezas de  la  frontera  qué  i  la  sázon  estaban  en 

27.  Asi  Zurita(rAr.46.):laCroillct  (4rifat4tf  1365  fiüf*  6.}^ 
le  fue  Dofia  Beatriz  que  era' lá  mayor* 


pod^f  éeV  Castellana; '  Al  r  Infame  B-  Alonso^ 

que  tenia  poco  jmas  de  úti.áño»  se  le  sé&sAó  en 

cohtemtílácíon,  dd'  íÁd'trlnlénlo  con  D?  Isabel^ 

que  ahdaba  en  los^^S  "años;  la  ciudad  de  Segor-^ 

be  y  todos  los  ¿astilles  j  lugares  que  él  Rey  d? 

CaslílklííKía  ganfdto  fefítbfices  etí  d  rbyno  d« 

Valencia. '  íbríccrtáse-'fáAbíen ,'  qtíei  el 'Jíey  d^ 

Arágcín  desocujparia  iucgó'  sus  ▼illas  y  fortalezaf 

de'^XJHfiüdá,    Elchtí,  lOevillente,    Alicante^ 

Guardátaáí  y  vallé  de  Eldá.  Todo^esiorquedá 

concertado  y  firmado  ¿  primeros  de  Agosto;  y 

áunaüfe'lós  "Arágtínéííg  ftívierón  'eísta'  pa^  por 

afrentosa,  sfn  embargo,  la  necesidad  -  pedSa  se 

admitiese  por  evitar  iríáeS-  mayores. ~  Diccse  qué 

se  trató  privadamente  con  D.  Bernardo  de  Ca^ 

brerá,  que  el  Key  dé  'Arág;on  mandaría  cjuitar 

la  vida  al  Conde  D¿  Enrique  en  gracia*  del  Cas«^ 

tellano';  y  que  por  no  haberse  cumplido  esto, 

rehusó:  el  iKey  ide  Castilla  esur.  ii  lo  paqtado« 

Xo  tíéíto  és,  que  de  todo  ello  nd^í^fi«r?plí4 

cosa  alguna,  por  ninguna  parte;  pues. en  nega^ 

su  fe  y  palabra  tan  bueno  era  un. Pedro  como 

otro  Pedro,  f Es  derto  que  esta  vez:  ía'  falta  es-» 

tuvo  en  el  Castellano ,' danído  por  escusa  que  no 

le  cumplían  la  pronaesa>de  matar  4  P«.  Enrique 

Pero  la  verdad  era  que  le  nació,  por  entonces  un 

hijo  natural  de  una  dama  llamada  D?  I§abel;  y 

la  volubilidad  de  este  Rey  le  sugirió  luego  pof 

día  casar  con  la  madre,  y  asi  legitlrtiar  al  hijo 

para   declararle    heredero  de  la  corona.    ¡  Pero 

qué   ctcm'éhcíá  esta!    Mejor  derecho  tenia.  D? 


Juana  de  Castro  con  íqui^r  hatna  casft4p  iHih^ 
mente  los  anos  atrás,; y  dé^quyp  comercio  aun* 
que'  pasagero  dicen  le  había  nacidp  y  vivia  un 
hijo  iUmado  D.  Juaq^  que  f^e  tronco  .del  Una- 
ge  CástillAi  £1  mismo  R^y  Confesó  en  su  testa- 
memo  la  incenseqüenda  de  sus  operaciones; 
pues  dexó  ^  este  D*  Juan  de  Castilla  heredero 
de  SUS  reynos  substlmidQ  :i  las  hijas  de  la  Pa- 
dilla: y  su^  madre  Df  Juana  (que  vivió  hasud 
año  dej^ii)  sQlUmó  K0nA  toda  su  vida  ^^ 
El  referido  .hijo  de  ;I>?  Jsabel  se  Uiund  D.  San« 
cho;  y  D»;I>ÍQgp  otro  que  tuvo  mas  adelante 
con  la  misma.  í-qs  rdosjucron  juguetes- de  k 
fortuna  9  singularm^te  el' segundo. como.  dire« 
mos.  . 

Dexadas  las  cosas  en  este  .es|:ado,  el  Rey , de 
Castilla  partió  para  Sevüls^  4  •  ^^  ^^  Setiembre. 


•  I  i 


*  s9  Ssto  es  lo  que  cUcen  nuestros  historiadores :  pero  el 
toMameoto  del  Rfy  jp.  V^t^  se  conserva  origioal  en  ú  ar- 
chivo de. la  capilla  mayor  de  Santo  Domingo  de  ^osde  To- 
ledo ,  y  sft  halla  viciado  en  todos  los  lugares  donde  se  wor 
hra  este  D.  Tuan  y  su  Madre  Bófia  Tuana  de  Castro  ,  de  ma- 
mra.^e  ai^bos  nombres -e^tan  sobrepuestos  de  letra  y  tinta 
diversa  de  La  del  documento ,'  rascado  antes  el  pérga<nino.  Sieih 
do  esto  cierto ,  lo  es  también^  que  .^te  D.  Juan  de  Cas^  no 
fue  hijo  de  Doña  Juana  de  Castro ,  ñl  los  nombró  el  Rey  en  sa 
testamento..  E^a. damnable  juaniobra  se  hizo  coa  derigniode 
dar  apariencias  de  legitimidad  á  D.  Jiían  de  Castilla  «como con- 
jetura fundadameote  el  Exmo-.  Sr.  £{aguno  en  sus  notas  al  testa^ 
mentó  de  D.  P^dro.  De  lo  quál  resulta  que  la  madre  de  D^Joaa 
che  Castilla  se  ignora.  Don  Ignacio  4e  Hermosilia ,  que  hecono- 
cio  y  copió  el  testamento  los  años  pasados ,  hace  jmdo  que  en 
lugar  de  la  palabra  Juan  estaba  Finando ,  y  ett  laS  dé  Jtmt 
de  Ca^tr^^  las  de  María  de  Jítm/frAra;  según  el  tamafio  de  los 
espacios  borrados,  en  que  se  conoce  habla  mas  letras  que  las 
sobrepuesta^  después.  La  familia  Castilla  desciende  de  did» 
D.Juan  ,  y  en  poder  de  ella  estuvo  muchos  años  el  testamen- 
to, hasta  queD.  Diego  de  Castilla,  fundador  del  reftrido  Mt^ 
o^no  •  que  es  de  Monjas  Cisterdeoses  >  lo  depositd  ea  n 


En  Ara^  $e  lévame  pnr  eptc^ac^  <<iinqw  74 
venía  de  dias  atrás)  otra  borrasca  por  la jlyíati*-: 
dad  del  lofanté  D.  Fernando  herilnano  del  Rey» 
Teníase  como  sucesor  legítimo  por  su  madre  de 
los  rey  nos  de  Castilla  despees  de  loi  dias  d». 
D.  Pedro,  no  haciendo . caso  de  las  hijas  df  U 
Padilla  de  todos  tenidas-  por  expurías».  I^as  mis«. 
inas  pretensiones,  aunque  celadas,  tenia  D«  Cn^ 
rique*  según  arriba-  diximoSy  y  ^stenídas  d^ 
Rey  de  Aragón,  cuyos  intereses,  en  ello  eran- 
grandisimos  después  de  recobrar  tantas  pla2at 
CQtAo,  el  Castellano  le  ocupaba.  Socolor  pues 
de  ciertos  sinsabores^erca  de  la  gente;  4e  guer* 
ra  que  venía  de  Francia  para  entrar  en  Castilla^ 
díxo  al  Rey  su  ^ber^nano  quería  pasar  á  servir 
al  Rey  de  Francia  con  sus  compañías  en  la  guer- 
ra que  con  Inglaterra  sé  renovaba.  Pero  su  de- 
signio era,  como  tenia  tratado^  convenirse  con  los 
Caballeros  Castellanos  que  estaban  en  Francia  y^ 
con  el  Conde  D.  Enrique.  Fue  tant4  la.  Ieveda4 
de  unos  y  otros, -que  todos  se  declararon  por 
!>•  Fernando  tan  sin;  rebozo,  que.  ier llamaban 
ya  suyos,  sin  embargo  de  que  todavía. cobrabao 
suel4o  de  D*  Enrique,  y  tenían  tifat^do  de  pa^ 
sarse  i  su  servicio  en  llegando  i  Cataluña*  Man-* 
d<5..el  Rey  á  su  hermano  no  recibiese  en  su  ser* 
*vícío  i  nxngunp  de  aquellos :  pero»*  ellos  ínsta^ 
ban.  í  que  los  admitiese  según  por  sus  cartas 
les  había  prometido.  Efectivamente.se  le  pasa-^ 
ron  todos,  dexando  al  Conde  hasta  sus  mismos 
hei:m^nQS  Pt  Tello  y  D«  Sancho ,  con  pretexto 


fjá     CampenJk  di  Id  tÜsmU  de  tsfé&á. 

4e  tfdt  siendo  tirano  el  Rey  de  GasttUa  nó  ré< 
conocían  -por .su  Rey  siáó  al  Ihfante  que  lo  de- 
bía ser  eon'légitimo  derecho.  Repitiá  el  Rey  las 
Itistatidas  i'  su  hermano  de  que  T)0  redbiese 
Ajudia  gente:  pero  el  Infante  se  escusócon  (¡iti 
JA  n»  foíMi  há€€t  menos  de  recibirla ;  y  pues  que  it 
la  nAsinS'  suerte  le  servirían  estando  debaxo  de  sus 
tanderas  que  debaxo  de  las  det' Conde  ^  no  entendía 
iésampar arlos  aunque  creyese  fefder  la  vida.  Pedia 
Con  insolencia  al  Rey  el  suddo  para  aquella  gen* 
te,  y  como  no  se  le  diese  al  punto,  se  fue  con 
ñianb  armada-  á  la  tesorería  real  no  hallándose 
d  Rey  en  Zaragoza,  y  rompiendo  puertas  y  ar* 
cas  se  lkv6  todo  el  tesoro*  Disimuló  el  Rey  d 
atentado  "poiriiue  sucedió  quando  estaba  el  Cas- 
tellano sobré  Valencia ,  y  Creia  darle  bataBa  co 
el  canípo  dé  Nules. 

*  «  Como  k' concordia  Con  CastUa  sucedió  tad 
fuera  á€  lo  que  nadie  esperaba  ,  y  presintió  D. 
limando  el  golpe  que  sobre  él  descargaÍFia  el 
Rey  su  hermano ,  le  envió  i  decir  se  quería  pa- 
sar i  Francia.  Mu<ího  sintió  el  Rey  la  pfópucsr 
ía  en  seinejañle  coyuntura,  pues  con  el  Infan- 
te marcharían  mas  de  i®  caballos^  que  segutao 
sus  banderas,  gente  escogida  y  valerosa.  Seguí- 
ríase  de  *^llo  por  conseqüencia  necesaria ,  que 
el  Rey  de  Castilla  se  aprovecharía  de*  ta  oca- 
sión para  volver  i  las  armas  y  quitarle  quan- 
to  quisiese  de  su  reyno. '  Tuvo  consejó  secreto 
én  la  villa  de  Castellón  de  la  Plana  con  el  Con^ 
de  D,  £nriqiie  y  D.  Bernardo  de  Cabrera,  y 


reSMvtó'  pi^cflil6i¡7at7nfánfe  íq^-értíbá  ^  -ÍP 
iñázora,  merlos 'dé'  uria  léguá^^fetatitc  áttíás-*' 
*  tenon.  Envicié  con  el  Conde  de  Urgcl  y  Vte- 
éóÉidt  áé  Cardéiná  recado  <í'e-qp^  se  vimeils  ¿ 
cóíñer  con  á  otro  día  á  Castelíón  dotide  da- 
ría© orden  y  forma  de  contentara  todo^,  y.  nc? 
te  dexaseá  en  «ocasión  tan  urgente^  No  recelan-* 
do  el  Iñfahté  cb^  mala  ¿  se  £út  para!  el  Rey  y 
úoiñió  en  íU'm^ía  -d  día  síguterite.  -  Levantado^ 
de  me^ai  ^  entra  tí  InfatKe'.etí  tína  pieatíi  'ciéH 
cana  típñ  D*  Dfégo  Peré»  Strinafento,  D;  «Ltiís 
Manuel  y  dóí  Caballeros  Aragoneses.  Enviá  alU  ^ 
el  Rey  tín  Alguaíil^llamado  D;  Bcrnardd'  de  ' 
Escala,  que  díxese  alMnfante  se  tuviese  ^^eéd 
én  la  misma  piezas  pero  su  gran  valpr  y  coragi 
te;  hizo-  responder  no  e¡a  //  -bonete  para  ser  fresotí 
Creía  que  la  órdoi  no' podía  vertir  sino  por  sCM 
^Stiortés  del  Conde  D.  Enrique  y  de  D;  «ér- 
íiardo  de  Cabrea  ^Volvió 'Escala  al  Rey^cóft  te 
respuesta,  y  le  mand<$  voHer^  decir  al  ínfan^ 
te  no  se  tuviese  for  deshonrado  de  ser  su  pristo^ 
urr^.  Entonces  Pedro  Sarmiento^ dixo,  al  Infante 
le  valia  mas  morir  que  darse  preso ;  con  lo  í}ual 
píiso  nwno  á  la  espada  y  ccítáia  puerta.  Mttfi^ 
dó  el  Rey  entrabe  gente  por  arriba  quitando  la 
techumbre, 'y  visto  lo  habían  de  prender  sin 
remedió,  abS¿^  la  puerta  y  pensó  abrirse  tam^ 
bien  pasó  con  la  espada.  El  primero  que  mató 
fue  un^escudero  del  Conde  que  se  atravesó  poj 
delante  de  su  amo  para  que  nó  peligrasen  per* 
acudiendo  geitte,  mataron  al  Infante,  y  wn  é) 


{>9i^indf§  ie  íá  Histmá  ¿0  típica. 

LD.  Luis  Manuel  y  i  Di^o  PenGff&rmfeiititv 
To<jtf>  Aragón*  smlo  la  muerte  de  D*^  Fenundo 
aiuique  $abiao  había  en  él  grave  culpa ;  y  nun* 
Ca  pudo  el  Rey  soldar  la  quiebra  de  ^su  honra 
en  esta  par$e  por  n^as  que  procuró  acuniular  cau* 
sas  y  delitos  para  justificarse.  Lleg6  presto  la  no* 
ucia  del  hecho  i  los  Caballeros  y  ge;ite  que  t^ 
tabfi  9P  A^^Pfa^  y  creyeron  que  el  Rey  irta 
contra  ellos. .  Asr  D.  TeUo ,  IX  Saii^ho  y  los 
otfQs  se  armaron  al  nopmento,, y  con  el  perdón 
iel  Infante  salieron  todos  i  d^fend^rsc  y  mo- 
rir matando  si  los  acometian.  Pero  luego  les  vi« 
no  niensage.de.^arte  del  Rey  de  que  no  se  mo- 
viesen ni  temiesen  mal  ninguno.  También  d 
Con<le  D.  Enrique  fue  halagado  con  blandura 
i  diferentes  /de  ellos ,  y  brevemente  se  sos^a« 
r^.  No  dex6  el  Infante  ningún  hijo ,  y  de  alli 
£pocp  se  apoderó  el  Rey  de  todos  sus  estados» 
istasi.cos^s  parece  sucedieron. á  mediado  Julio 
dfí.t^  año  de  156}» 

GAPrFÜLO  XI. 
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Tlmnpe  de  nutro  el  Hey  ée  CásfíUa  U  guerra  tuh 
Éfa  ivágonn  Vis  fas  de  Sos.  Muerte  de  D«  Bernátii 
de  Cabrera»  Preveniiines  y  enerada  de  D.  Imvpi 
en  Casilla.  Es  proclamado  Key  en  CMahorrá.  Cere^ 
náse  Rey  de  CastilU  en  las  Huelgas  de  Burps. 

JUx  noticia  de  la  muerte  de  IX  Femando  dio 
mu^bp  regocijo  alRey  4e  Castilla  ^  como  qu( 


/ 


fera  declaradb  enemigo  suyo  y  dé  la  sacesíóti-dt 
sus  hqas.  Cori  ekie  enemigó  ilielk^S ,  acordó '  dt. 
romper  la  guerra  comra  Aragón  sin  atención üV* 
guna  á  la  paz'  ajustada.  Juríto  arrebatadamente 
sus  tropas^  ]^>9üü<que'ya  com^f^aba-^l  invierna 
marchó  por  k  parte  de  Murcia  contra  ^1  reyiio  de 
Valencia.' (Dfcupó  sin  resistencia  Ids  castillos  y  vi* 
Has  de  ABcáfíteí  Elctíe,.  C^evilientei  'ía'S^iélfti 
Callosa  de  OrSiuéla ,  Monforte ,  Aspe  ^  EIda  v  ai^ 
^tuias  otras  en  aquélla  cónkfSai  Entrefinas  adeiv^ 
tro  sin  hdllaí  opóáclon  alguna, 'y tomó  í  Deniá^ 
la  Val  de  Gallinera  yottos  lugares;  Después  de  la 
muercf  dt^pi  <%rnpndo-'¿€>miáácó  el  Rey  éí 
Áfagcri-^al-feoníIe''D;  Énrkjue  tenia  ri^g^M^ 
tonfederadob'iton  ^el  *Rey  de  Navarra ,  y  tra  íiea» 
cesaríose  vie^^  todos  tres  éii  rt  castíHcí  4c  Sos 
^ue  €^  de^ÁWgSh^  ^estí  sóbfe  íá  fronte»»  de 
•Navarra;'^abfa;eí  Conde  que  en  la  pal  dtfíMuí* 
diedro  se  hábkl4adc^con6ari¿a  al  R4ey  deX3a«^^ 
tilia  d»  ^tíe'«t*^6  Afágóh  quitdria  M  vid^i  sá 
hermano  ;&/Fét^nando  y '  at-^Coníde  D.  EttriqíM 
Verificada-  !^'*  {)}-omesa  vefikde^í  ó  fals&^ífl'  ^ 
Infante,'  0&ttictiz6  i  rezelaríje  D¿  Énriqtíe,v«iú^ 
yormenté'  quando  el  Castellano  prbmetia'fícír  ia 
tihézá  átl^Cóñát  ik)  sok>^  dés&cupárr  las  iron^ 
ceras \>  ^sinto  táiriWení  rest{ltá^■  tí  A'ragon&rlák 
plazas  y  htgareü  que  en  aj^ella*  guerra  leii«bia 
lomauO'»  ---"•»•  I-  •'  •    "  ».^  j<.  ■ . .      i  •    '  ,f  fji  ' 

•^  ConVfiítií©.  Enrice  étf'll*  [Vistas  5  ^eife  ídi^ 
kb'aKKejí'^noientrárfa  eh  efeatstíUó  i  nxtti0¿(pBt 
isa  eixrtgásé^  J  t^abalkrosak  W  'confi;irttS:c|»u«s 


J74     cmpen4i»  ^U\Hfiitmá,iei:EsfM4» 

rtbit' <|»^;elí  Ksy,'  4*  Cast^-.ifeíWti- prometida 
4ar  -al  Naviario  k  ciudad  de  Lpgrppo,  con  cü 
<l«e  cC)nmbey«s*  á- íjuitarl?  U  ;,vida.  No  repUcó 
«l.Axagonéis :  y.  ebpasj^Q. 56:^414  Í<^'  Juan  Ra- 
rolrea  de  Arellaoo,.^  qua^»  «Wq»*  ?f*  Navaij' 
fó  y  Camarei;9i.4«l  is/ey  de  Aragc»!;,.  ep»  Cíballcr 
*o  de  todavía  confiínía  dej  0^4^  .©op  jMan  se 
entr<^  Át\  fíi&ÚW^^'J  pusQ  en  élm  líennano  «s- 
yo  foái  *JQ  howbffs  de  armáis.'».. 3«vIai|c«-os, y 
4o  tallesíeros,  K*^  «tó»  Vegaíon.  k^  Rígr^ 
jie  Aragonry  Navaí» ,:  y  fu«^::^daíiiik«  co» 
5t)tó.  sbw  qri'adp^  «adí*  unp»-  Tamlífeí»  entrarq? 
©.  Bwnátdo  4fí  .Cai)rBríi;  y  lí  At>aá.  4?..% 
campsf  UltímwnwW ,  vÍDOí  el  Q»ííei,J^  Enp!- 
<pie  6 1  jwo  r  eas^l^Sb  de  8  P9  rí&lM^ti  Y  niur 
«Id  gwte  de.  stei  $cjrviíio ,  .I9S1  <i»!!k}*  «Roe»  fW 
sbrwría  real  en  rededor  jdel,ffi|«|íU'?.'JEnírá^  «a 
íloWifeldes  cria4í3S2CopioÍos:^^jrtgkíííp.tMÍ»P^ 
^«lC)esJOs  dexa^P  .díS(ii«tarlc(  d^ííisdjsr  <iEiíedo4» 
jb  kr«{»  qtte  d<*al?a  <£««««,'  sl4iubi«M  j)pdkÍ9 
jleíjsíwiiir.  al  Ate»:ptlíGRíaa«*í<<.^=i^afW>.^.»* 
feomibte:  ídewjsil«».íjPiwíes  jcoa  .i^s<rfMCííin.  íl*-  * 

rtj<««»,- Asilos Bí^es  dí^'mulaípftte i^ejo^ qu« 
|nid«l;roi1,  tratiod^,  de  la  .c^ne^r^i^^  .:pt|n|  ^coyf 
&frac»9e  concfiftátfcgíi*  deliPíiwipe  4*^  Ai?igoii» 
tjrftffcm  OÍéPs^)Q!íftJ&í  Jífwa  shfiffil^  dd.  Na- 
varro. No  menos  se  dividieron  entre  sí  los  i?qr- 
.ti^ 4ft^astiy4 jqWíM>Wí  de  (qpr(go^,  a4jadi- 
landoj»!  Náva^ft^t  Yjzaya  y-fi»f«7<^  Cfiípl» 


noSideiMurda.  y,  Tple^o»  y  lo  re^taj^  í  D.  £% 
riquc^.  Con  tanto.,  hecba,  de  la  n^cestdad  virtud) 
(alterón  amigos  t'.T'ss  apercibieron ;,gai[%^n)archar 
conna  Castilla,^  ,  .  ,,  „  ;  •.  o^.^c¡  ,v,;..  .  /.. 
'  fíabiftodo,  sin  .dud|  D.  Enrique  ^ni^ot  ^ot^ 
da, .  ó  vebemeate  sosp^h»  de  1q$  imfn^de,!»^ 
Reyes  Aragonés  y '^¡tyarraj^-profedi^^rfii'adeT 
l^tft  (PQ  mas  cau^. '^^enia  cons|gp,oo,  ^Ipi 
^|is. .4ps- hermanos ,  p,' Teilo  y  p.^jSfu^cbo  (si 
bieo  ^.primerp  <$a  pocp^  leal ),  sino  túnJtúep  .i 
ttJíí^J?»  .,Castellafi¡9S;/qüe,hat|ian|,5ígí^dQ.aÍ  In^ 

£kntéu,W^<lE^i:nan<Í<^\.^fPpotíiííi;¡f9%l4e,  :%^^ 
caballos;  y  and^^l'^i^gre,  «^feoiáid^  x|e  e)l(^ 

CQBKK5  ^sSívíerap  iíp»»???  tic, \^t9\^ ,  5f)fp,  por- 
^m,l?lS-^  d«;  AllaSpi?rP»  falÍ»:'.feJ!í*r-S>OT 
dQh4f  ^i«|rl«  teiJWfeaw»  «V  niadífl  <íft  qvulps-; 
qilW»  f«?eau(?Í0B5i8 ,  .{ViUtcé  fP  'qi|CHA-w)«Fr-é 
ErWifWürdflndc  í|e:r?ynj|te^.ítaftcalvf|||«3i^*cgí¡} 

pi«í?^.  Ar^ii^  •  Go^idüfió  '<!«»  ^ Pt  J^íWqjaí 
se  .le^HiejíAba  jen  lwfíá^y¡^x&^3a^  ftpgatrcqmjf 
l<f.s«gyií!»  pO!tíndíift4AQ*íelkD<^<^cvijM4;«lr 

gí^asjftrr  qiítajrk  quizás  ..to4o$  su?  í^íips^j-fw 
am^jin^  vílas ,  y. TpW«8ró  ,-det?fi?^i  SfiP-.^odaf 
^*.?c»«Í4ad«  :quc..í<i9rsji!ese  pcdiflf,  í^,  ^«07 
D^as-ycn  ninguna  ccc^,  ^^beiriK,  iRí^i^|r,.^g?,'qt« 
lo  :S09r,-,que  ,eQ  ..gusjrtMrvla  J^.jfsjjal^^f^  g^ 
difíQe.;]^lU»,  Ijada  .j»jp4en«>ift.l%i^asf  |jjj^;  «^Sr 
tos  wn  «ngafiados!Ci%,svPiieqwippV?j¡!$^¿r,^c9ñj^aí, 
^c^q^  l(qs:.9«5yirlqti|galfs,  y yOO -i/oi.if^^iadcfifífí' 
jcsáa  jfa  J91,  peÜgcp%i  i^.  «ntigu^,.aí^iH3ban  la 


.1 


eternidad  tfc  los  í«y noí  ñiticho  oms  con  ía  ft 
pública  9  que- con  el  poidcr  yriqueias.  límját 
staret  rtsfuhücú  ^  átá^  Uvib(XaCííí.  48.)#pil«í 
non  sf atura.  Pero  nuestros  Reyes  no  sef  gobei^ 
Habah  etl ^tás  eras  por  ia  razón,  sino  por  sus 
antojos  y  yengabzas ;  posponiendo'  i  tüo  k  í^r 
ttíi  propisr ,'  {y  jusrida'  y  la  religión  Saotisima 
t|ue  en  Ib^bíteríor  profesaban.  Digo  en'h  fxtt- 
r»^ ,  aunque  ^^sus  operaciones  lo  contradécian, 
{>ofqué  procuraban  pararse  con  grandes  apa- 
riencias'; y  cdn'  algunas 'donaciones  ylibcrafi- 
dacifes ^'tó  I|lesia$  6  Monasterios',  desmém^  J 
dofar  iá  ^i^néfó  y  dénias  vicios.  ' 
;  Mcd!ár<yñ  entre  d  Héf  ]<fe  ^Antígón  y  D.  &>• 
rique  varias  '«ibai^dias  ^>  ytíiútíknt^'fk  Viefoo 
áfñbóS'  di  l^^%les»a  dé  Giiscellón  de  b  Puente 
de  hfípñzm  iS  dt  ÓetiAie^  ^Qtítiétí^rúo^ 
tad'  y  afianza  por  Wcdlo'  át  neeipróco»'  juftuwn- 


!c  ^RS;  en  ttheries  £^  sií <hijo  Di  AlóiMd,  fo- 
tíeirfoía  -l^^'^iRíaer  d  Garda  dé  Albo^ 

nóz ,'  (9  'dé  su"  héniiand¿^tí^  era  -  <^mefldiMÍor 
inayór'^e  Móñtáíban y  para  que  uno  tic, ellos  b 
tü^iésé^eñ  c!^ ¿anillo  dé'G^'  en  Rosdlóo.  Juró 
d  Atagbrift  gtíáirdáf  enWrá'fe'al  Confde^^  i  to- 
iíd8  sus  <!SbaHer6s  ¿  y^qtíe^íiunc^  seAtam  f^ 
ton  Gaístíiía  i^ue^nbV- avisase  andcipa Jámente 
Tentfáfe^iftyD.-  Erti^cpie^éé  la  fekékáiitlX 
Bcrnarat?yé'<:ábíera  ,  y  pldi6  tambiW  tn  r^ 
henes  uir^tto^y  lujá  iiittr  áétítt  j  h^  de  sí 
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hijo  el  Condl^  de  Osoná  ñáuérto  el  a£o  de'  13^8 
en  la  toma  de  TordehuUnoé  por  D.  Enrique. 
Todavía  no  seguro  con  esto ,  pidió  ptros  cinco 
hijos  de  cinco  Caballeros  pór'icuyo  consejo  go- 
bernaba el  Rey  las  cosas  de  paz  y  guerra.  Por 
el  Conde  se  habian  de  dar  en  rehenes  su  hijo 
primogénito  D,  Juan ,  que  lo  tuviese  D,  Juan 
Ramírez  de  Arellano,  ó  D.  Juan  Martínez  de 
Luna  en  el  castillo  de  Taltaáll  ,  que  también 
est^  en  Kosellon ,  para  prenda  de  que  bien  y 
fielmente  serviria  al  Rey  como  buen  vasallo.  Los 
"Caballeros  X!^asteIlanos  que  servían  con  D.  Enri- 
que también  dieron  rehenes.  Concluido  el  acto^ 
hizo  D*  Enrique  al  Rey  donación  de  la  ciudad 
de  Cuenca  y  de  todo  el  reyno  de  Murcia ,  co« 
mo  en  prueba  de  que  ya*  como  dueño  podía  co^ 
xnenzar  i  disponer  de  Castilla. 

Pero  su  Rey  avisado  traidoramente  del  es- 
tado de  Aragón  por  su  hermano  D.  Tello ,  ba« 
bia  entrado  en  el  reyno  de  Valencia ,  y  habia  to- 
xnado  sin  estorbo  i  Xixdna ,  Gandia ,  Oliva  y 
otros  pueblos  considerables.  Llegó  hasta  Mur**- 
viedro  y  Burriana  robando  y  talando  toda  la 
comarca.  Su  primer  intento  era  quitar  i  Valen- 
cia los  comestibles ,  de  qlae  se  hallaba  escasa  ,  y 
tomarla  por  hambre  :  pero  i  la  sazón  la  venían 
por  mar  algunot  bhxeles  cargados  de  víveres ,  y 
aunque  procuró  interceptarlos ,  no  lo  pudo  con- 
seguir poüqtie  su  esquadra  unida  i  la  que  le  en-^ 
viaba  su  ttb  d*  Rey  de  Portugal  aun  no  habia 
llegado  i  'los  mares  de  falencia.  Tenien4o  el 

TOMO  IV.  Oo         ' 
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Castellaáo  Su  real  :^9  el  Grao  de  esta  cicrdad  pa« 
ra  estorbar  $i  pudiese  el  desembarco  de  los  co- 
mestibles que  la  yepian ,  tuvp  aviso  de  que  el 
Rey  de!  Aragón  j  sus .  Caballeros  con  uo  exéi* 
dto  poderoso  venían  contra  él  por  la  ribera  del 
mar ,  escoltando  doce  galeras  y  número  de  baxe* 
Íes  que  navegaban  i  Valenda  con  toda  suerte  de 
municiones.  Que  su  designio  era  venir  sin  rui- 
do y  sorprehenderlo  en  aquel  parage  desabriga- 
do y  sin  defensa  de  monte  ni  fortaleza.  Con 
esta  noticia  hubo  de  retirarse  i  Murvíedro  pie- 
dpitadamente ,  sin  atreverse  á  esperar  á  los  Ara- 
goneses ,  aunque  demás  de  sus  Castellanos ,  te- 
nia hast^  3000  caballos  que  le  había  enviado 
el  Rey  de  Granada.  La  mañana  siguiente  pasó 
el  exercíto  Aragonés  entre  el  mar  y  Murvie- 
dro  y  y  sin  embarazo  socorrió  con  abundancia 
la  ciudad  de  Valencia*  Los  ginetes  Moros  soban 
acercarse  i  la  ciudad  diariamente  ;  pero  siempre 
volvían  descalabrados. 

Llegó  finalmente  á  la  boca  del  Xúcar  la  es- 
quadra  Castellana  y  Portuguesa.  Hallábanse  guar- 
dando aquellos  mares  las  galeras  de  Aragón,/ 
siendo  tan  pocas  en  número  respecto  de  las  ene- 
migas ,  se  subieron  huyendo  por  la .  ría  del  Xu- 
car  para  defenderse  con  la  gente  de  tierra.  En- 
tró en  su  flota  intrépido  el  Rey  de  Castilla  coa 
resptucion  de  esperar  las  galeras  Aragonesas ,  6 
entrar  con  las  suyas  en  el .  rio .  dándoles  caza: 
pero  habiéndose  movi^^a  viento  fuerte  de  levan' 
te ,  que  sopla  contra  la  (;psta  ,  estuvo  la  esqua- 
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dr%  de  Castilla  forcejando  con  el  ultrmo  riesgo, 
y  mas  que  ninguna  la  galera  del  Rey,  que  en 
poco  espacio  se  le  rompieron  dps  cables  y  per- 
dió las  tres  áncoras,  manteniéndose  solo  coa 
una  que  l|e  quedaba  hasta  que  calmó  el  viento» 
Con  tanto ,  dexando  su :  esquadra  ,  partió  para 
Murviedro  ,  y  poniendo  buena  guarnición  ea 
esta  pla:^a ,  rnarchó  para  Sevilla.  La  demás  gente 
se  repartió  por  la  frontera  como  entes  estaba» 
Sabida  por  el  Aragonés  la  ausencia  del  Castella** 
no*,  probó  de  combatir  i  Murviedro  por  si  podía 
tomarla  :  pero  fue  en  vano.  La  guarnición  Cas- 
tellana la  defendió  bien,  aunque  á  costa  de  algu* 
nos  soldados  de  cuenta  que  murieron.  £1  Ara- 
gonés hubo  de  levantar  el  campo  :  pero  con  aní*- 
mo.de  volver,  como'lo  hizo  mas  adelante  con 
mejor  suceso,, 

Por  Agosto  del  año  de  13Í4  llegada  noticia  1364 
d  Castellano'  de  que  Murviedro  estaba  cercada, 
partió  de  Sevilla  y  se  fue  a  Calatayüd.  Tomó  bue- 
na porción  de  tropa  y  puso  cerco  al  castillo,  de 
Castelfabib  sito  cerca  de  Teruel.  Había  sido  ga- 
nado por  él  los  años  antes ;  pero  los  morador^ 
habían  quitado  la  vida .  al  Alcay^e ,  y  se  babian 
levantadó.'A  poco  tiempo  de  combate  se  rindió  el 
castillo ,  y  pasó,  el  Rey  sus  huestes  contra  Ayora  y 
Orihuela^  Las  cosas,  de  Aragón  se  gobernaban  pof 
consejo  de  D.  Bernardo  de  .^abrcra ,  antiguo  )f 
disimulado  enemigo  del  Conde  D.  Enrique  > y  c0f 
mo  todavia  ^Qí?s.e . habían  entregado  los  rehenes  d^ 
la$  concordias  pasadas ,  antes  la  Cou4^sa  St  Osoh 
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na  rehusaba  dar  sus  hijos,  y  ocurrían  otra» dw 
ficultades',  se  consideraba  D»  Enrique  con  los 
mismos  riesgos  que  antes.  Ademas,  no  podía 
hacer  prevalecer  su  partido  quanto  necesitaba  pa- 
ra el  grande  proyecto  de  conquistar  los  reynos 
de  Castilla^  mientras  el  Rey  de  Aragón  no  to- 
mase de  veras  aquella  conquista  junto  con  el  de 
Navarra.  Creía  que  D,  Bernardo  frustraba  sus 
pensamientos ,  y  puso  de  su  parte  al  Rey  de 
Kavarra  y  i  la  Reyfta  de  Aragón  ,  que  por  aih 
tíguas  y  graves  razones  aborrecían  al  Cabrera. 
Ganó  también  D.  £nrlque  al  Conde  de  Deofa 
y  RIbagorza ,  prometiéndole  el  Marquesado  de 
VlUena ;  y  se  le  juntaron  en  odio  de  D.  Ber- 
nardo algunos  otros  Caballeros  mal  contentos 
de  su  privanza.  Conspiraron  todos  en  pedir  al 
Rey  4o  prendiese ,  ó  lo  entregase  al  de  Navar- 
ra, y  laf  culpas  aparentes  6  verdaderas  de  que 
le  cargaron  fueron  tales  ,  que  el  Rey  lo  man- 
dó prender.  Tuvo  lugar  de  escapar  i  uña  de  ca- 
ballo para  Navarra  :  pero  fue  seguido  ,  alcan- 
zado, herido  y  preso  en  el  castlUode  Novales. 
Poco  tardaron  en.  substanciarle  la  causa.  A  16 
de  Julio  fue  degollado  en  la  plaza  del  Merca" 
do  de  Zaragoza  sin  darle  defensas  ni  oírle.  El 
Hey  dixo  le  constdka  bastante  de  sus  delites  te 
lesa  maigennd ,  y  sin  otra  forma  de  proceso  se 
^execútó  la.  sentencia  que  habia  dado  el  Prlndpe 
de  Gerona.  Las  ciiusas  para  semejante  execu- 
cion  fueron  las  mas  ó  todas  generales  ^  falsas  y 
no  probad^  ^  '      <  .  ...  .     :,     . 


<•  '  ■  » 


j 


Ltifo  Xí*  Capkuíf  tí.  $9t 

.*   Hallándose  el  Castellano  en  Sevilla  supo,  qQe 
|u  esquadra  había  apresado  y  conducido  á  Car- 
tagena finco  galeras  de  Catalanes.  Pasó  allá  el 
Rey,  y  y  mandó  degollar  toda  la  tripulación  Ca- 
talana, exceptos  algunos  que  sabían  hacer  re- 
mos y  de :  que  necesitaba. :  Hazaña  digna  de  tal 
Monarca.  Pasó  luego  í  Murcia,  y  alljsi^po co- 
mo el  Rey  d:e  Aragón,  tenia  puesto  sitio  i  Mur- 
yiedro;  Para  .desquttar>se.  sitió  él  la  villaj  de>Ori« 
huela  V  y  la  cpmbatió  vaporosamente  desde ;  jo  . 
de  Mayo  hasta  7<  de  Jufíio  en  que  fiíe.  entra-  , 
da.  Tornó  también  el  castillo:  pero  por.  trair* 
cion  y  haciendo  m^tar  al  Ca$tellan  p.  J^an  Mar-' 
tlnez  de  eslava ,  jla^dq  ^,á  habla  sc^re.  segu- 
ro. Toda^via,  porque  na  murió   |tan :  pjiestO  dCr. 
las  heridas.,  hizo  seJasi  epveoeiwen  l^^  .Qw-: 
J9nos.  D^s|i4^  guamigiQíi  en  Orihuela  y  regresó* 
í  Sevilla.        r       :         .',.-. 

Murviedro  se  defendía  yalerpsament^  de  íoS; 
ataques^  del  Aragonés.  Perp-ia  falta 'de  comes-, 
tibies  jer^ry^  tal,  que  se  coi^feron  Icol  caballos 
y.denus,  aniíjuales.  Hubieron  de  entrar,  en  tf  ato 
de  entregar  la  villa  salvas  la^  vidas  y  bienes  ,'lo 
qual  se  ^qncjuyó  á  14  de  Seuembre  de  1.^6^.  136$ 
Hallábase'  alli  el  Conde  D.  Enrique  ,<  y ^  t}Sy^ 
proporción  de  tratar  CDpfídencial mente  con  los- 
Qiballerqs  que  calieron  de  Murviedro  para  re-; 
grasar  i'  Castilla.  Púsoles  ¿  la  vista  el  liesgp  que. 
corrían  ^  sus  personas  si  lo  executaban ;  pues  ,¿X, 
Rey  npqca  creerla  que  ja  rendición  de.  Mur^» 
vjedro  habia  sido  por  fdta  de  víveres.,,  sjno  por 
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evitar  d  peligró*  Ademas ,  que  él  tenia  preveo!* 
do  para  el  año  próximo  un  poderoso  exércico 
de  Franceses ,  Aragoneses  y  Navarros  para  cih 
trar  en  Castilla  y  destronar  al  tirano  Rey.,  que 
solo  "^e  alimentaba  de  crueldad  y  sangre  ,y  no 
conocía  fe  ni  palabra.  Sucedió  por  entonces ,  que 
D;  Juan  Alonso  de  Éena vides.  Justicia  mayor 
de  la  casa  del  Rey  de  Castilla ,  que  defendía 
la  ciudad  de  Segorbe  ,*  y  se  iiallaba  sin  víveres, 
dexando  la  plaza  eti  poder  de  sus  parientes  y 
güatnicion^,  pasó  í  Sevilla  para  manifestar  de 
plabra  al  Rey  el  estadb  de  *eíla  ,  y  que  sí  no 
era  socorrida  se  peráeriá  luego.  Perdióse  énirc 
tanta ;  f  el  Rey  no  tojo  no  quiso  dar  audien- 
cia í  D;  Juan  ,  siíjo'  que  lo  puso  preso  en  d 
castillo  di  AlmbdoVáí*  del  Río  donde- murió. 
EstbrdeterminÓ  á  muchos  Caiballeros  Castellanos 
i  quedarse  con  D.  Enrique  ,  si  bien  algunos  no 
quisieron  y  regresaron '  í  Castflla.  " 
~  -^'GÓnduido  el  trató,  pasaron  el  Rey  íde  Aragón 
y  el  Cbííde-D;  Eniíqüe  a  Barcelona  pata  prevenir 
las  mayórcS  fuerzas  que  ser  pudiese  con  que  mar- 
char contra  Castilla  en  la  próxAna  primavera.  De 
alK  jpíaáó'D.  Enrique  a  Frafítíá  en  busca  degran- 
disirtos"  trozos  de  gente  armada  que  vivía  dd 
robo  'y  pillage  (terminada  con  la  muerte  del 
Rey  de* Francia  la  guerra  con  los  Ingleses)  con- 
vidándola con  sueldo  y  remuneraciones.  El  nue- 
vo Rey  de  Francia  Carlos  V  llamiado  H  Séikj 
deseaba  sacar  de  síis  dominios  aquella  dañosa 
gente  ¿y  se  encargóle  eUo  Beltran  Claquin:dc 


minera  que  pérsaadi6  í  los  que  ^  la  eapítáné^ail 
£  que  se  saljesén  lu^c  de  Prancfa.  Uegé  á  la  sa^ 
20I1  «n  ^'btiseacl  Cottde  D.  fennqéc  ,  y'trata-í 
das  las  cosas  con  Claquín^'  Hago  de  c5arbola)r 
y  otros  Ca|>ítanés ,  ;<pi6éó  á^e^^urada  la  gente* 
j^ára  servir  á  'D:  Enrique  Ifasrá  comnaj'lo  Reyj 
de  Castilla.  £1  de  Francia*  vino  gusibso  en  es-»\ 
to  ,  tío  sólo  per  ^acar*  d¿  ^  í^^no*  gentes  tanl 
j^erjüdicídes'ál  sosiego-  pública *,  slrto  tambiW 
porque  marchaban  contra  D«  Pedro  Rey  ¿eCas-^^ 
^Ila,  dequii^iT  deseaba  sindicar*  la  muerte  de  la 
infeliz  pf  Blanca«  tos  autores  tn  ve»  dfe  deí*> 
ornos  el  ñómeró  dcí -¿íía-getiie  ,  essprfbcn  sote 
^tfe  er4  íiifMr^r'/iMf.'El  Cronista  Ayála(qi|earidu^¿ 
yo  en  estás  guerras ,'  dící»  sei»lati  com^  unos  1 2% 
hombres.    '  -   "     ^  ^  ,1  i:-  ^  '  ¡> 

"  'Hállábáísé  %tí  'Sevilla  ei  Rey  D.  Pbdro  y' 
aÜi  le  llegaban  los  rümóí'és  de'^la  tempestad  que' 
lé  amenazaba/ Stij^  eti:  partkdlar  9  qte  además 
de  las  comparáis'  blancas,  se  apfi^fabañ  para 
acpmpafiaif^í  B,  lEttticlue'  muctes  Caballeros* 
Aragone^¿ ,'  i  saber  /'er  Gondtf 'de»  :Dlehia ,  des- 
plíés  \lárquW^ae»VíMéna,-'lX:  Pfclípe  ele  Castro, 
R' JdaW^Márflfíéz^  de  Luna  (padre  del  célebre 
Antípapa  D:  Pedro  Martínez  de -L^iina ) ,  Di  Pe-^ 
dro  Férnariáez  dtó'Híjar ,  D:  Pedfo  Boíl  y;otro$. 
Con  esta  ^novedades,  mandó  marchasen  sus  tro*' 
pás  á  Burgos  para  donde  también  ^r  tomó  el  ca-^"^ 
riííno,  sabiendo  que  D¿ -Enrique  había' de  en- 
trar en  Castilla  por  Alfaro.  Llegado-  á  Burgos- 
d*  Key  D/ Pedroi  kj  yíBo  á  buscar  álli  tí  Señor 
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paníaS' blancas. que.  hablan,  tom^  asiento  con 
el.  Con^e,  Dk.  £tf¿qae>^pues  como  les  ofrqñcsc 
njayores  pagas,  no  t^abtia  d^frpltad  t¡n  obu« 
nerlot  Pfero  íD¿  P<dro  íc  n^gó  á  cUoVy  respon- 
dió, muy  confiado,  f0  t^niá  uwúr  idi  que  Usu* 
Us.^gtntis  k  hhieietp  d^w  fn  su  tfym.  Reitera 
l^bríe  Jar  irntanclaa  al  Rey  áque  tamasf  sa 
Concejo;  laás  .nefldo  no  hacia,  caso  1- se  volvió 

Poeo  tardó: en Jleg^  <  BurgPí,íft, noticia  de 
'  qué  D.  £aríque  .^^^jj^g  la  pauphfidQfñbi^c  de 
S9s  tropas  y^trQmpaoiascbknGas  «se  aq^rpaba  á  h 
frontera  .ppr  Al&rQ^;Í5^un  la  Qrpnica.s,  los  Ca- 
pitanes Franceses  eráci. .  J^S<?n  Mtran  Claquin, 
el  Señor  de  li  Marcha ,  el  Señor  de  Beaujeu ,  el 
Señor  de'Ajudeng  y  ^jroá.  V^nwí  ^mbícn  Ca- 
pitanes, Ingleses  con  ^u^  codip^ñKMi;  á  saber, 
Irfosen  HtígQ  de  C^íiur^y  0  Qjirbplay  ,  Mosen 
Eustacjo,  Mosep  Mal>íeii  de  Qc^r^f^y^  Mosea 
Guillen  Alemg<:,  Mosen  Juain  .^vrgujg  y  oíros 
muchos.  Ue^ar6n;§n«s;'gentesi.-4  la;  viUa  deAl- 
f/iro,  dónele  el  Rey  de  .Ga$tílta.jtpi^;por  .fron- 
tero i  Iñigp  Lopes?  de  Qro^po5<3p||.  b¿peaa  guar-; 
nicion'en  la  ptesMí::  peró:np  la  conibatieron ,  y 
sin.  detener^  paspjon  i  Calalioriía.;  ¿su  ciudad, 
no  tenia  d^ftnsas,  y  h^bp  d^  dar.  enp-ada  á  D. 
Enrique,  y  sus  moradores  ponerse  á ;su  ob^dien* 
cia.  Tuvpje  luego  certidumbre  de  que  el  Rey 
de  Castilla,  sin  embargfp  de  tener  fuensas  muy 
respetables  en  Burgos,  no  »e  ^isponia  ni  daba 


t5e^l,4fl  mtáÍT'^%:  ^^m^s^on  p.  Enrique  i  an^; 
te^^^dr  €l  contrario^^  las  daba  manifiestas  dff  re-t 
tirarse  i  las  Án4alucla$.  EntoiKi^Sr.Pekran  CU-, 

^íift  X:  í^4go'^?.íCaureleyv.L<l«  ^'^^  ilos  dos, 
^prittclpales  Xefesfd?  las  cpmpañks  Blanpas  ^  di-: 
xerpn:  á  P.  Eixriq?;ie  ¿  q.uc  ellos  y  ,tpdos  sus  com*- 
pa&eros;4iabíaíV  ajcordado  tenerle- por  prijper  cau-» 
díllo  en,flquclú  jpmada„para  ^scu^jar  divisiones.. 
As^.  ,ea  con^rímdc^  de  este,  re<X)nocimienio^v 
^P:  J^«  4*^ííi'?»cri,  ^e  sin  ^dcfieijsípn.  alguna  $fi, 

:    U^n?*?9íib  y  ^ ' lí?w$e .  allí,  mismo  llamar  'per.  tp-- 

:  do;,el  e:^éi;Gita  y  cíiid^  d^r,Ó4^horx¡^  Rey^  ^Jtj^ 
CástUUy  pues  sabían, cpíjx  evidefiga,^q,ue  P^j^e-J 
4f<>  íf¥^  S9I0  :nD  jK)dia'  atajarle , los j)rogresos.j,f  €í^ 
xfl .  tampocq  .  4efen4^r  sus  f ey^os  ^de  '|a  ^  g^it;ei 
<3W  afti  xenÍj.l)!¿,iiíísnM^  fu^rop  D.  AÍqnri 

r  SO  de..AragonfCcpkiede  Denía  con  todos  Jq^fe 
ONÍcros  y  P,¡ws-íhombres  de  .Qstilía.y;,;A?;ín^ 

,    gop  que.4Ií  vtnuD.  3olo  el,níísmq:<?Giidft.lí;^ 
E^'SJipriSe.x^sjstió  jmpd^^^ 
ínteripi;,lo.^^qf^J)^,^,>ÍP  se  détúyierw,<iqiíelípfe 

:  Qpalkrovxa.iacecla  xeremoftia,,  A^m^S^i 

Rey .  de.  Castilla  a  D.  Enrique.,  y  anduvieron 

ppr  ^da-  la.^iudad  diciendo  en  vqí  alta  :.  Keal^, 

nfiaLfífrelRey  '!>•  Enrique.  Sucedió  esta  pro-^k-j 

^clon^á  ffi^'ado  Marzo  de  este  año;  de  i  j(i¿i3«. 

4  incontinente;  los  Señores  qu^  ak  hicíefon  ím-% 

pewroq  deLnue.va Rey  muchái>«ierce4esy-:<}Q-i 

nativos -en  lQs.reyno|S  de  Castilla sy.  León '^  auft^' 

que  todavía  por  jgcfnquiVar,       '     .     '        ,/.    .^ 

>    eonclwdos^gtps; actos,  marcfeíJ  el;  eiárrí»; 
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para  Burgos  dónde  estaba  el  Rey  D.  Pedro.  De 
Ofiníno  se  entiregó  Na varrete' y  tomaron  áBtí- 
vicsca  por  combate,  quedando  prísionerp  el  Al- 
<ft[yde  Mendo  Rodríguez  de* Sanabria  con  tóda 
lá  guarnición.  Sonaban  estas  notidas  por  toda 
España,  y  mucho Ws  en  el  corazón  dt  D.  íe- 
dro,  tanto  iqüeiSabado  dé  Kámbs'á  28  de  Mar- 
zo ,  sin  decir  cb'sa  alguna  í  W  Caballeros  que 
con  él  estaban,  monto  i  caballo  para  redrarse 
de  Burgos. -CorriS-4  Palacio  cl/Concéjo  de  h 
ciudad,  pídiendble  con  ruegos  no  los  abando- 
nase, supuesto  teman  gente  de  guerra  con  que 
htííer  frente  -  ú-  enemigó  ; '  y 'sobrarían  armas  y 
comestibles  r  piles' eiíos  se  encargaban  dé  sipBr 
lo  que  faitee.;  RWj^ohdióks  el  R^  agradecía 
nfücho  sus  ofertas:  pero  ño  poáiít' nienos  depa- 
s»^  i  Sevilla  ,  donde  tenia  sifs  hijos  y  tesoros, 
sabiendo  que  D.  Enrique  marchaba  allá  con  to- 
dé^só  éxértrito.'  RepHcaíoñ  íb?;dé  Burgo$'^,.oa 
<»¿yé9é-tal  c&a,' pue^^  ya 

lfew?a  Bcrrgbs.  No  í)üdíérón  vencerle  por  toas  que 
iftítéraron  sus- ruegos.  Asi  para  no  serie  dcslca- 
K^j-ie  suplicaron  ■  fes  absolviese  de  su  obedien- 
cia caso  de  ho  poder  defenderse  Burgos  dé  los 
enemigos,  que  ya  solo  distaban  8  leguas.  Absol- 
'' •  ^vióí»'  el .  Rej^,  f  ^'  í-écibierOn  autos  dé  dio. 
Cbñ  tanta  se  dispuso  para  marchar ,  haciendo 
matar  por  despedida  á  Jiian  Fernandez  de  To- 
var-,  sin  otro  .delito  que  ser  hermano  de  p*F^ 
nando  Sánchez  Tovar,  que  había  los  diasaih 
tw  adnaitldo  en  Calahorra  al  €bhde  D.  Enrique- 


-  'Pam6  pues  dé.  Burgos  el  Rey  Sábado  de 
Ramos  con  ^ca  compañía  de  los 'suyos ,  Hé-- 
chose  tan  temible  como  aborrecible  de  •  todor 
por  tantas  muertes.^  El  mismo  diá  despaché  br-*^ 
denes  í  todos  los  fronteros  de  Aragón  quema-^ 
sen  ó  destruyesen  las  fortalezas  ,*  y  se  viniesen'^ 
para  él.  Asi  lo  hicieron  ,  y  alcanzaron  al  Rey  cii' 
el  camino,  aunque  ^muchos  se  acomodaron  con^' 
D.  Enrique.  También  le  siguieron- los  600  Mo-' 
ros  de'  á  caballo  quíe  ie  había  enviado  ef  Rey' 
dt  Granada.  Las  jornadas  eran  ibrgas  casi  co* 
mo  dé ;  quien  huye.  En  defensa  de  Toledo  dc- 
x6  600  caballos  y  algimos  Caballeros  principales"' 
al  mando  de  D.  Garci^Alvarez  de  Toledo  Maes*' 
trc  de  Santiago  con  encargo  de  Capitán  Gene-* 
ral ,  y  marchó  4  Sevilla.  '    .     . 

En  Buígos  mudaron  de  semblante  las  cósás' 
luego  que  la  déxo  D.  Pedro;  La  ^lite  de  gtier-^ 
ra<^üt  había  en  la  ciudad  se  disipó  brevemén-^' 
te  rétiiíandose  muchos  á  sus  casas ;,  y  los  más  4 
sfervir-  í  D.  £nrique.  Lá  ciudad  le  éfnvió  mcn- 
sagé  llamándole  á  ella  ,  donde  seíía  adamaSó* 
Rey  y  Señor ;  pues  estaban'  libres  *aet^ramcnttf 
cíe  fidelidad  al  Rey  D¿  Pedro.  Alegróse  mucho 
D.  Enrique  con  d  cfrecimíentó  de  BuVgos ,  y; 
al  punto  pattió'á  ella,  donde  fue  recibido  pro*-^ 
ccsionalmente  con  aclamaciones  y  regocijos ,  y  le' 
fiic  entregado  el  castillo.  Era  ésto  á  primeros  de* 
Abril,  y  luego -qw -en  esta  dudad:' fue*  rccibV 
do  ^or  Rey,  mandó  preyjenir  el  aparato  de  su 
coronación  en  eliNÍlonasteria  de  iaf  Huelgas^  ^^ 
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rpQ^se  «p  -la  fiesta  por  Rey  de  CastiHa ,  7  le 
besaron  la  mano  la  Ciudad ,  y  los  Señores  de 
su  Cprte  y  cxérclto.  Corrieron  a  Burgos  i  por- 
fia  Ia^^  ciuda4^:  de  España  por.  medio  de  sus 
Erocuradores  dándole  la  obediencia  ;  de  forma 
qVK;  á  los  zq  días  de  so  coronación  era  Señor 
de,  qua^tos  Ji(aDÍíin  obedecido  i  D.  Pedro ,  ex- 
ceptó ia.  yiila..  de  Agreda  ,  el  castillo  de  Sona, 
d  jie  Arnedo:,; Logroño,  San  Sebastian,  Gue- 
tarla  };  acaso  alguna  otra  cosa  ^?«  Todos  fueron 
recibidos  del  nuevo  Rey  con  el  mayor  agrado, 
y  les  ptgrgp  q^uantas  libertades ,  gracias  y  mer- 
cedes acertaron  i  pedirle,  de  manera  que  no  ne- 
gó á  nadie  cosa  que  le  pidief e.  Este  era  fl  ver* 
dadero  camino;  de  asegurarse  la  corona  que  & 
mismo  se  habla  puesto  en  la  cabeza.  En'  el  cas- 
tillo de  fiurgos^  hallo  ün  gran  tesoro  que  tenia 
d  Rey  D.  Pedro  para  la  guerra  de  la  frontera; 
y  4os  Judios  de  k  ciudad  le  hicieron  un  quan- 
tipso  donativo.  Todo  lo  repartió  entre  los  Ca- 
balleros qué  les  seguían  asi  estrangeros  como 
ijjK:Iona¡le^.  .A  p.  Alonso  de  Aragón  dio  bs  es- 
tados de  D.  Juan  Manuel  que  pertenecían  al  mis- 
ipo  D.  Enrique  por  su  m^ger.D?  Juana  Manuel 
l^ja  de  p.  Juan,  y  Hiena  era  de  dichos  estados ,  J 
P.  Enrique  mandó  ilarnaíf  á  D.  Alonso  Mrf^ 
ques  de  VilUn^.h  Claquin  dio  i  Molina  ,  y  lo 
hizo  Conde  lie  Trast artera.  A.  Caurelay  hizo 
Conde  de  Carrion.  A  su  hermujno  D.  Tello  lia- 

«9   También  párete  que  Murcia  se  mantuvo  por  P.  í^wn 
m^m>  e»  4e  \ifx,  «nv.C(andscp  lie  CaKaks.. . 


y 


tií6  Conde  de  Viz,caya  ,  Lata  ,  Afilar  y  Señor  de 
Castañeda*  Y  á  su  otro  hermano  D.  Sancho  le 
díó  los  bienes  de  D.  Juan  Alonso  de  Albiir- 
<]uerque  de  quien  no  quedaron  hijos ,  llaman^ 
dolo  Conde  de  Albtírqiierque.  Dí<5le  también  el  Se- 
ñorío de  Ledesma  y  sus  cinco  villas  ,  Salva  tíer^ 
^a  ,  Miranda  ,  Monte-mayor  ,  Granada  y  Galt!^• 
téo,  como  también  las  villas  de  Haro ,  Brío- 
nes ,  Bcihorado  y  Cerezo;  De  la  misma  suerte 
dio  villas ,  lugares  y  castillos  i  los  Ricos-hom- 
breí-  y  Caballeros  que  con  él  venían ,  con  otras 
inumerables  mercedes. ,  de  manera  que  de  tan^ 
tas  liberalidades  le  vino  el  regio  renombre  dé 
Don  Enrique  el  de  las  mercedes.  Después  de  esto 
despachó  i  Zaragoza  por  su  muger  é  hijos ,  los 
qúales  le  traxo  D;  Lope  de  Luna  Arzobispo 
de  aquella  ciudad. 

De  Burgos  partió  D.  Enrique  para  Toledo^ 
y  en  el  camino  le  fueron  i  dar  obediencia  y 
besar  la  mano  los  mas  allegados  al  Rey  D.  Pe- 
dro. Con  este  quedaron  muy  pocos.  Llegado  i 
Toledo ,  fue  recibido  en  ella  aunque  con  algu- 
nas contradicciones ,  que  se  allanaron  antes.  De^ 
túvose  1 5  días  pagando  *á  la  gente ,  y  los  Ju- 
díos le  regalaron  un  millón  de  márabideses.  De^ 
x6  bien  defendida  la  ciudad  i  cargó  de  su  At^ 
zobispo  D.  Goihé^  Manrique^ 'y  marchó  para 
las  Andalucías. 
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Huye  el  "BLey  D.  Pedro  de  Sevilla  para.  U  Con&á, 
Mata  al  Arz^kispo  y  Arcediam  de  Santiago.  Fartc 
con  sus  hijas  para  Bayona.  Apoderase  D.  Enrique 
de  la  Corona.  Vuelve  D.  Pedro  y  la  reconquista, 
batalla  de  Naxera  que  pierde  D.  Enrique.  Mum 
D.  Pedro  Rey  de  Portugal» 

X-^legaban  i  Sevilla  continuamente  los  ecos  de 
estas  j  otras  novedades ,  que  ponían  í  D.  Pe- 
dro cada  v^  en  mayor  sobresalto»  La  pérdida 
de  Toledo  le  fue  muy  sensible:  pero  la  noti- 
cia de  que  D.  £nnque  marchaba  ya  para  S^ 
.villa  y  en  su  busca ,  le  di6  el  mayor  cuidada 
Las  prevenciones  de  defensa  que  tenia  no  erao 
inas  que  haber  pedido  auxilio  al  Rey  D.  Pe- 
dro de  Portugal,  por  medio  de  la  añagaza  de 
prometer  su  hija  mayor  D?  Beatriz  al  Portu- 
^;ués  para  su  heredero  D.  Fernando»  Bnviosela 
Juego  <:on  ricp  dote  de  dinero  ,  joyas  y  pedre- 
jia  ,  por  Martin  Pemandez  de  Truxillo.  Partida 
JÓ?  Beatriz  i  Pi^-tugal  ^  he  aqui  que  llega  i  Se- 
villa la  novedad  ^e  acercarse  ya  D.  Enrique. 
Aconséjase  el  Rey  con  sus  ^Cabafleros  de  lo  que 
débia  practicar  falto  ya  dé  consejo  ,  y  resuelven 
tomar  el  tesoro  que  tenia  en  Almodovar  del  Rio, 
y  puesto  en  una  galera  pasarlo  i  Tavira  en  Al- 
garbe,  donde  esperase  al  Rey  que  luego  iría. 
Ya  disponía  su^marcha  ^  quando  le  fue  didio 


que'  toda  Sevilla  estaba  levantada. ,  y  se  venía  el 
pueblo  al  alcázar  con  intento  de  no  de^ar  sacar 
ide  España  el  tesoro.  Pero  ya  entonces  la  galera 
que  lo  llevaba  había  hecho  vela  río  abaxo  -muy 
ligeramente.  Temió  el  Rey  no  le  matase  la  gen«« 
te  tumultuada ,  y  sin  detenerse  un  punto  cogió 
sus  hijos  y  marchó  para  Portugal*  Acompañá- 
ronlo Martin  López  de  Córdoba  Maestre  de  Al- 
cántara ,  Mateo  Fernandez  Canceller  del  Rey, 
Diego  Gómez  de  Castañeda^  Pedro  Fernanda 
Cabeza  de  Vaca  y  otros.  Antes  de  llegar  i  Por** 
tugal,  le  vino  recado  de  su  Rey  d^  que  supri" 
wogenito  p.  Fernando  n$  quería  casar  con  su  hija 
IXma  Beatriz, :  y  ademas ,  que  él  no  podia  salir  4 
verle  y  que  era  lo  mismo  que  negarle  la  entrada 
en  su  rey  no.  Con  tanto ,  habido  su  consejo^ 
resolvió  ir  i  Alburquerque ,  y  dexar  allí  sus  hi- 
jas y  cargas.  Vínole  también  noticia  de  que  D. 
jGíl  de  Bocanegra »  ya  fuese  á  instancia  de  Ic^ 
Sevillanos  alborotados ,  ya  por  movimiento  pror 
pió  para  anticipar  servicios  i  D.  Enrique  ,  ha^ 
bia  salido  con  algunos  leños  en  bifsca  de  la  ga- 
lera del  tesoro.  Llegó  D.  Pedro  al  castillo  de 
i^lbirrquerque  con  sus  bijas  D?  Constanza  y  D? 
I$abel )  y  no  solo  se  le  negó  la  entrada ,  sino  quf 
auq  lo  abandonaron  algunos  de  su  comitiva  y 
se  entraron  en  el  castillo.  No  sabia  el  Rey  qué 
camino,  tomar  ;  pues  no  hallando  asilo  en  su  rey-r 
iip^ni  en  Portugal ,  era  segura,  su  perdición  si 
I>»  Etiríque  ,  sabida  la  ruta  que  llevaba  ,  deter* 
ininaba$eguirlp«.$'^. estas  dudas  fufaba,  quando 
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supo  de  cierto  que  Bocanegra  b^bía  apresado  la 
'gatera  de  su  tesoro  aun  antes  de  salir  del  rio^ 
llevadola  á  SevíUa  ,  y  puesto  preso  al  Tesore- 
ro Martin  Yafier.  El  Cronista  Ayala  escribe  en 
'el  cap.  14  de  este  año,  que  el  tesoro  cogido 
ascendia  á  ;  6  quintales  de  oro  acuñado  y  mu< 
chas  joyas.  Todo  paró  eti  manó  de  D,  Enrique 
luego  que  llegó  a  Sevilla  ,  y  Martin  Yañez  que- 
dó en  su  servicio :  pero  i  Bocanegra  y  i  Martín 
Yañez  costó  después  la  vida. 

El  Rey  D.  Pedro  resolvió  retirarse  i  Gali- 
cia donde  estaba  D.  Fernandp  de  Castro,  pan 
deliberar  alli  lo  que  conviniese  según  las  cir* 
trunstancias.  Nó  atreviéndose  i  caminar  por  oe^ 
ras  de  Castilla  estando  levantadas  en  favor  de 
D.  Enrique  ,  ni  por  las  de  Portugal  por  inícdó 
del  Principe  D.  Fernando  que  era  sobrino  de  la 
muger  de  D.  Enrique,  pidió  al  Portugués  k 
asegurase  el  camino  por  su  r^tio  hasta  Galicia. 
Otorgoselo  incontinente ,  y  le  envió  dos  Caba- 
lleros que  lo  acompañasen  :  pero  estos  no  bic/e- 
Yon  lo  que  debian ;  pues  i  fuerza  de  ruegos  y 
aif n  regalos  solo  le  acompañaron  hasta  Lamega 
De  alli  se  volvieron  ,  y  D.  Pedro  tomó  éT  ca- 
mino de  Chaves  y  Monterrey  desamparado  de 
casi  todos.  Llegado  i  Monterrey  y  sabido  que 
el  alcázar  de  Zamora,  cuyo  Alcayde  era  Jnao 
Gascón  Comendador  de  la  Orden  de  &  Juao, 
estaba  por  él ,  al  punto  despachó  carcas  para  el 
Comendador ,  y  á  la^  ciudades  de  Soria  y  Lo« 
groño  que  también  se  manteoian  en  su  s^rvidc^ 


«kmandehs  y  rbactenddas  saber  que  se  hallaba 
cnHGaliciaylas  socorrería  presto»  También  escrí^ 
bi6  al  de  Navarira  y  al  Pé*itKÍpe  de.Galeis  ihfot^ 
filándoles,  de:. súescádo  y  pidiéndoles  socori^^ 
Llegáronla  Monterrey  el  Arzobispo  de  Sancta^ 
go  y  D«  Ferniandb  de  Castro.  Havo.el  Ksiy  eoa^ 
sejo^iy  qüedó^: iekuelto  que  con  loú  caballos^ 
que  k  qbbdabán,  v  -  ^oo  qué  se  levantaroo  eo 
Galicia  coa  a®  ifiUotes:^  ^H^  P^^*  ZartioM^' 
y  de.  allí  á  Logrona  £n  este  camino  iba  seguKOi 
por  baUarsB  yitíl^JEnrique.eii  SeyBla  con.-todasí 
sus  gentes^  BeróT  hubo  algunos  (|ue  desa{tohai** 
ban  el  vcage' como  muy^  arriesgado  ;  y  este'pa« 
recer,  aunque  rde  menos  [vbcales^,  prevtdecí^.: 
Creyó  el  Rey  mas.  seguro;  ñrseá  k  Goruña  ,  y» 
de  alG'cmbkrcIrsd  para  BáycHia  que  era.eáton^. 
CCS  de  los^In^esds ,  donde  podría  -  solicitar  so-^i 
corro  del  Principe' de  Galesu  Deliberado  ésto  ^  pa-» 
s6  el  RejT'  i  h  .diida¿  de  Santiago  i  mediada. 
Junio,  y  de>*áUi:}e'  vino  á  'sertír  el  ArxobispQ^ 
de  la  mbmá  ciadad  con  ^Qo  cabalicis ,  y  luego: 
se  volvió  á  la.  Rocha,  casa  de  placer  del  mistno 
Prelado ,  cercana  Á  la  ciudad.  ]>esde  luego  de-* 
terminó  el  Rey  pagarle  eLsecvicio.  Concertó  con' 
!>•  Fernando  de  Castro  y  otrosí  prender  al  Ar-»* 
zobispo  y  tomarle  las  fortalezas:  pero  el  Cance-> 
Iler  Mateo  Fernandez ,.  Juan  Diente  que  de  Ba-. 
llestero  había  pasado  í  favorecido  del  Rey ,  y 
Suero  Yañez  dt  Parada  aconsejaron  al  Rey  fuese 
por  el  atajo  <,  y  matase  al  Arzobispo  por  ser  na- 
tural de  Toledo  que  se  hahia.entregado  i  D.  Eth 
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ri^ué.  iPócas  instancias  néoesita{»  -Neion  qoaih» 
db'-se  trataba  ^derramar  >  sangre*  humana.  Luego 
nuindé  llamar  ól  Arzobispo ,  y  llegado  á  la  pue» 
ta  de  la  Iglesia  dónd^  estaba  el : Rey,  lo  tosl^ 
taron  '^i  lan^a4as  ^tnán  Pecex  *  Churracháo  y 
otros  de  á!  csbafib  .que  con^á' venían  á  come^ 
fer^^l  sacrilegio/' Mataron  taiKibien;iilli;in¡$ii)o  al 
SeiflRP  de  k  -  I^ia  ilamado  Pedib  '^Alvarez  de 
Toledo  que  acompañaba  '^al  AreSádoü'  Entonce^ 
f^jii^d  palacio- Ar2d>isp&l  ^  ton^U  las  forta'^ 
leza^'^y  las. entiesó ví^^.D.  fernando  lie  Casero. 
Sucedí^  esto  dia  X9  de  JanioiVaodon' tanto  oo 
scTHlecwo  el  R^  en  Galicia. -embarcóse  en  ia 
C6rtí&t,  y  navegó- para  Bayona ocon  sus  tres 
h^'as  yalgiín  tesdro^y  joyas ,  y  en:  llegando  halló 
re(?ádo  favorable  del*  Principe  de  Gales. ,  el  qual 
le^  prometía  secúriK)  para  recobrad,  süs^  reynos. 
*'  ;  Caminando  Dw  Enrique  i  Sevilla. supo  la  re- 
tirada de  D.  J?¿dm?  í  Portugal^,  y  demás  cosas 
qiíe  dexaihoi^  referidas.  Supo  tatóbied)  como  ya 
^villá  esitaba)  por  41;  y  alivia  el  >yiagc  quanto 
pudo  í  pero  pa^  pbr  Córdoba  ¡  dónde  fue  re* 
cibldo  con'  glandes.  >^ctamacíbncs.  Con  mayores 
lo  fue  ín  Sevilla  i  mcáiadb  M^íy o ,  -  siendo  tan- 
to fel  gentío  qw  deseaba  verle  Rey^  que  para 
llegar  de  la  puerta  ál' alcázar  empleo  toda  la 
m&ñatia  basto,  las  tres  ^  de  la  tarde.  Tras  de  Cór- 
doba y  Sevilla  le  dieron  la  obediencia  las  villas 
y  pueblos  de  ^Anüahicia.  Él  Rey  de  Granada 
estaba  lleno  de  miedos  habiendo  auxiliado  i  D. 
Pedro  en  las  guerras^  contra^  Ajtagóif '  y  D.  £n- 


rique.  Así ,  procuró  sentar  treguas-  coh^^-'aht^ 
de  qué  acabase  dé  apbderárse'dc  los  rtyñois  'dt 
Su  hermano  j  ícofísiderando  que  después  hó  'sérík 
tan  fadh  AntesMÍe  partir  lic  Sevilla ,  dfS  D.  Én^ 
rique  pagas  y  regalos  i  mnchis  comp2iíáí^' éé 
gente  Ft-aticesa  y  de  otras  partes ,  despidiéndote 
las  para  siis  -tierras  por^e^hacián  mudio  gasto 
y  datíos  en  la* tierra  sin'  poder. con tencfláls'.'jOef! 
fó  tanoblen  cotí  demasiada  •  ligereza  qué  yá  tao( 
las  neccsftata :  pero  lé-  engañó  su  confianza  i  cóf 
moveremos;'"-         -       :  :    ^  i  T 

Paiadps.quatro  meses  en  SeVilIa ;  corrití  voz 
de  lo  qué  •©•  Pedro  tenia*  oím venido  con  e!  PritH* 
ape  de  Gales,  á  saber  ,  fe'ntrkr  con  poderoso 
exérCito  en  -Castilla  y  restituirte  -sus  reyn'o^.  Cpa 
esta  novedad'"pasó  I).  Enrique  i£  Galicia  con  InJ 
tentó  de  apoderarse  dé  ellr  pronto  si  puáeie/ 
6  ganar-paraHíf  i  D.  Férníinao  de  Castró' que' 
la  tenia  por' D.  Pedro.  Quándo,lo  supo  O.  Fcr-' 
nando  se  encerró  en  Lugo  qué' era  la  plaza  ^ma$^ 
fuerte  dc'GalitfFai  Cq^oólaD;  Enrique :  pero  no  li 
tomó  por  el  'desasosiego  en-  qué  le  ¿nian  hs  noti- 
tías  del  Principe  de  Gales.  Sin  embargo,  se  mart* 
tuvo  alli  dos  inéses  en  él  cerco,  y  despujfcs  de  te- 
ner algún  trato  con  D.  Fernando  de  Cartrb  *  le-' 
vantó  el  cerco  á  primeros  de  Noviembre ,  y  ftiar- 
chó  par^  Burgos.  Aun  pudieron  tanto  los  míe-' 
dos  con  las  ciudades  y  ^azas  ,  que  algunas  vol-' 
vieron  espontaritámente  í  h  obediencia  de  D/ 
Pedro  ,  como' fueron  Astorg¿ ,  Zamora  y  otras. 

Lucjgó  que  í).  Enrique  llegó  á  Burgos  ,'tu- • 
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yo  Cortes  ^  en  las  qualesr^.  después  que  *  fue  jura* 
^  heredero  de  Castilla  y  León  el  Prindpe  D. 
Ju^n  w  h;jp,.pi4i<$.  «I  Rey  los  s^bsidIo$  nece- 
sarios para  tener  k'  Corona  libre^  y  fardada  de 
c;nemigp$*  O^rg^rot^e  una  alca))¿a  tan  gruesa, 
qiie  jaquel  año  rindi<$  19  millones  de  marabe* 
dises.  Manifestó  :tambien ,  como  D.  Podro  pen« 
saba;  volver,  en  repetición  de  susreynos  au3alia- 
do  del  Principe  de ; Ii^^^aterra,  Ppr  tanto,  si  esto 
llegase  les: encargaba  defendiesep;  el  ^dor^o  del 
Príncipe  D.  Juan  que  habían  jurado  ,  como  á 
lo  defendería  hasta  perder  la  vida.  Juraron  ha* 
cerlcr  asi.  todos  ;y  D*  Enrique  concedió  i  fiui« 
gos  la  villa  de  Miranda  de  Ébro. 
,     Esto  durante ,  andaba  el  Rey  D.  Pedro  so- 
licito por  la  Guiana  juntando  gente  de  guerra, 
y  cebando  aí  Principe  de  Gales  con  promesas 
que  no  habla  de, cumplir ,  para  que  le  acompa- 
ñase contra  D.  Enrique^  Para  tnas  obligarle  le 
dio  el  Señorio  de  Vjzcáya  por  escritura  de  25 
de  Setiembre  de  esterfñoj»  y  ademas,  se  obligo 
por  otra  del  inismo.  ó^Ul  Í  dar  aí  Príncipe  de 
(jales  y  á  sus  gentes' para  las  pagas  5  5o9flo' 
riñes  de  prp  ,  y  5^^  mas  al  mismo  Principe.  Por 
rehenes  de  estos  y  otros  ofrecimientos  queda- 
ron sus  hijas  y  otras  personas;  También  D.  En* 
ríque  necesitó  de  reparos  contra  la  borrasca  que 
le  prevenían ,  y  conoció ,  aunque  tarde  ,  el  yerro 
de  haber  licepciado  las  compañias  Francesas  an- 
ti6j  tés  de  tiempo.  A  principios  del  año  de  13^7  bo- 
bo D.  Enrique  de  verse  en  Campezo  con  D.  Car^ 


Tos  R«y  de  Navarra ,  pídrétidcflfc  iii  confedera^ 
don  y  alianza  para  la  pí^xímia  Jgueiro  "Vsoíi  Í)J 
Pedro.  Conviriíéronse  en  ayudarse  fecíprSpcartiért-i 
te ,  obligándose  D.'Cartds  i  no  dar  paso  por  su 
reyno  i  los ;  eneinigós  ,'  y  defenderles  la  entrada 
con  todo  su  poder ,  dando  rehenes  en  seguri- 
dad de  la  proniesa.  Don  ÉnHque- c^diá'^párií 
siempre  i  la  Navarra  la  dudad  de  Logroño/£ste 
trata  fue  cóiiclüldo  y  jliradó  sobre  la  hostia 'con- 
sagrada (costüinbre  comiih  entonces) 'parar fha-f 
yor  firmeza  de  lo  convenido;  Pero  d  NtV^tffi» 
fue  traidor  i  pues  en  Setiembre  del  año  afíteridt; 
se  había  eoíicerta<ib  con  D/ Pedro  y  Principe  de 
Gales  no  ^ló  ele  darles  pásSo  franco  pa^^Casr* 
tilla  contra  D."  Enrique;  sino  también  de  ha^ 
liarse  con  ellos  en  h  jornada.  Pbr.  este  *conve-¿ 
nio  le  habla; prometido 'D;  Pedrería  prbviliclá'  de 
Guipuiroa ,  la  de  Álava* ,  Navaiteté  ,  Cdéhe*-* 
ra  ,  Alfaró  r^Tréviñó  ,  ■Wxdi^á  ,  Háíd  -,  Irírwes 
y  la  BáS^ídí.  La  escritura-  éxke  •<:»'^^lmc^irog 
tiempos/ Dé  «nodo  ijüé  él  Rey  de  Navferra  %o^ 
solo  prenietio  tsíaxo  de  tantos^  jüráméiltos  •  do$^ 
éosas  tan  üipüéstas  come  dar  pasoy  níi><i^levsi^' 
lio  también'  de  hallafsé'en  campaña  por  tma  par* 
te  y  por  otra.  Para  cumplir  con  todos  ideó  tfa*« 
tar  ocultamente'  co»  un  Caballero  Br^oniUa^ 
madó  Mosen  Oliver  ,  Alcáyde  del  castillo  de 
Borja  ,  diciendo  andarla  i  caza  cerca  de  su  cas^ 
ttUo  quarídó  el  exército  de  D.  Pedro  viniese  pa- 
ra España ,  y  que  saliese  Oliver  del  castillo,  lo 
prend&se  y  lo  encerrase  en  su  fortaleza.  Peblalo 


hiabiesie^ ,  tímido  rbataHa*.  Por  el  servicb  le  dark 
la  viU^.  y.  cantillo. /de.  Garibay  ^n  'Nonmndía. 
^0D:(^$U;,e6traug!?ma  creía  el  buen  Rey  salvar 
9ü  cpf|6ie|icia'  y  justicia  y  fama.  Esce  y  btros  inu- 
x$€ffableSf  hechos  semejaofes  le  grangearoa  el  re« 
nombre 'de  Carlos, el  HMo,  coa  que  se  dlstmgue 
de  los  otros* 

;  Múiy  confíadp  D«  Enrique  del  Navarro  re- 
gr()$ó  4.  .Burgos ,  dopde .  todavía  tenia  las  Cortes 
abiertas ,  procuijando  quantos^  medios  hallasen 
para,  los  riesgos  qu^  ameoazaban.  Er^  «sto  á  pri" 
0ÍerQ$'rd^.  Febrero  ^  y  tardó  poco  la  ootida  de 
que  «lexército  combinado  entraba  ya  por  Roa*- 
cesyall^  eñ  Navarra^  ^Entonces  Hugo  de  Caá** 
^eley  se  despidió  de  P.  Enrique  ^  dlcij&ndo  que 
él  q6  podía  palear  contra  su  Prindpe  de  Gales 
queíyenia^  con  . IX  Pedro/ Dia  20  de  Febrero 
^trd  1^1  exército  en  Navarra  sin  mibarazo  mV 
guiy;>  y  porque  el  .Navarro  se  hizo .  poner  preso^ 
com^t  dl:(lmos; ,  Con  esta  noticia  puso  D.£flrí- 
que  suexército  ea.inarcha,  para  la  Rioj^,  y  sen- 
tó su,  campo  en  el  encinar,  de  Bañaras  cera  de 
Santa  I>omingo  de  la  Calzada*  Hecho  alarde  de 
la  gente  que  tenia. ,  pasó  i  una  aldea  de  Treví- 
¿o  llamada  Añastró.  AUi  supo  que; ¿00  caba- 
llos que  babia  eni^iado  i  cobrar  la  villa  de  Agit- 
da  que  se  mantenia  por  D*  Pedro ,  se.  habian  pa- 
sado á  este.  Sfsmejante  procedimiento  de  su  tro- 
pa podía  deisanimar  i  D.  Enrique:  pero  él  se 
fue  disponiendo  para  medir  las  ^rmas  0OO  á 


•xérciCo  éombitiadd.  'Seg;un  el  Cironista  ih.ythi 
este  cúxcm tánitíhz  de:  lo®  hoipbre^'de^arW 
fozSy  y  de  oáros^  lo®  bálle^pofe  De  :los  caba^ 
Hos  queshabta  no  hace  iñemoria.  De  D.  Enrí-r 
^edice^eoia  básta^4®*  caballos^ ;  ^pero  no  pone 
el  numero  dé  los  ídfantes;'^  ^.  <  »• . 
'  '  Arnés  de  ia&'  Di  Enrique  del  encinar,  db 
Bañares  tii^oi  xartas  del  Rey  de  Francia  ,  por  Ití 
quales  le  amoneseaba  vivaniienteescusase  batalla 
^on  D.  Pedro,  porque  suexérdco  se  componía 
de  gentes  escogidas , y  ccrrian  mtii^ 
eosaSi  Asi ,  ló  qué .  débia  hacer  esa  entretener  al 
enemigo  Jcr  mas  que  pudiese  con  guerra  guerr? 
reada'^-igjdanaysin  llegar  á  batá^tla  decisiva ,  pues 
h>s  Ingleses  presto  se  cansarían  de  estar  en  E$pa^ 
ña.  Lo  misi^io '41X6»)»  i  D;  Ennque  sus  Capi^ 
táíies  Claquiny  lós<>tr6s; ;  ;B!ekpondi¿les  D.  Ethr 
rique  le  aparecía  npreciso  Juntar  Consejo  de  todoa 
kís  Cab^ero$''^¿drañgerás  y  .Castellanos ,  y  r¿-- 
solver  lo  inas>s%uro,  Hédío  estx>',  dixeronflos 
Caballeros  íiBspañoles ,  que  si  D.  Enrique  rehu*^- 
saba  la 'batalla )  ó:  hiosthiba  mie^dp  ,  en  él  ins-* 
tanee;.le?dexamn  todas  las  tierras  que  entonces 
seguían. sd*^ voz*,  y  se  pasadan  i  D..  Pedro.  Aua 
haríanvlormismd  Icfe'  Gaballeibí  kjütí  consigo^  lie* 
^aba.  HubdT'D.  ^Enrique- düS(  seguir  éste  scgunW 
do  dictameirvy  tío  mbscraF  flaqueza  ni  ternoif 
alguno  i  sítf  embaído  de '  que  conocía  ib  ^rriesíj 
gad©  dé^iáa  acción  tati-^^deíproporcionada.  - 

Ya.^4nlemrtis»  "tanto;,  había  baxádo  el  ócáv 
ciio  de  p..:PedPo  á<lai  vega;tle  Pamplona;,  y 


,  cnbido  en  Alav|i. ,  se  le  habla  rendido  Salvt- 
tierra.  Con  ^ta  noticia  morié  D.  Enrique  su 
campo  <lel  encinar  de  Bañares  en  basca  del  ene- 
migo, y  sentóle  venujosamence  sobre,  un  cerro 
donde  estíl  el  casítiUo  de  Zaldiarin.  Pero  esto 
mismo  di6  nuevos  ánimos  al.  exéi*ato  combina- 
do ,  graduando  de^miedo  aquella  postcion  de 
D»  Emtque;  y  ^  la  verdad  no  se  engañaba  ma- 
thc4  Andaban  pcnr  aquellos  contornos  varias  par* 
tídas  del  exércíto  combinado  buscando  viveres 
y  otras  provisiones ;  y  D.  Enrique  envié  un 
grue|i^  destacamento  Ae  cabalbs  é  infantes  maih 
dado  por  diversos  Caballeros  ;de  Ará^n ,  Cas- 
dUa  y  Francia.  Halláronlos  bascante  detramados 
por  hs  aldeas ,  y  tuvieron  un  •  mediano  choque 
con  ellos  en  que « mataron  mucbos ,  y  prendie* 
son  á  los  otros;  Llegada  la  nbticia  al  Rey  D. 
Pedro  que  se  hallaba.. .en  Vitoria »- creyó  estaba 
alli  todo  el  e}[E&cito  -át  D.  Enrique  que  vena 
i  labatalla«  Asi,  desde  luego  dispuso' su.  gente 
en  un  otero  llainadk>:5iii  Itemím.^  Allí  le  amui 
Caballero  el  Prindpe  de:  Gafes ^  y.á  btros  de 
sü  ez^to.  Pero :  los  de  D.  Enríque^desapart* 
tíerbn  luego,  y  se  rettiraron  á  sus  reaks.- 

Viendo  D.  Pedi'd  que  D.  Enrrque-  se  e$u- 
ba  en  Zaldiárán  sin  ba^r  del  monte,  y  qué 
por  allt  no  podta  su  ex^rcito  transitar  i  CasQÜi 
porqut  D.  Enrique  :tenia  ocupados  los  collados» 
pasos  y  caminos,  tomé  fx»r  Navarra  el  camino 
de  Logroño  >que  estaba  por  él.  Con  esu  noti- 
da  marcbó  IX  Enrique  pora  Naxeia>  y  puso  so 
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jeal  cerca  de  la  villa ,  de  forma ,'  qué  el  río  Na- 
soerilhi  mediaba  entre  el  rea]  y  el  Camino  por 
donde  habla  de.  pasar  el  exérito  combinado; 
cuya  intención  era  ir  por  Rioja  i  Burgos.  Lle- 
gados i  Navarrcte,  el  Prindpe  de  Gales  envi6 
d  D;  Enrique  una  muy  comedida  carta  fecha 
dia  I?  de  Abril,  en  que  le  proponia  acomoda- 
miento con  D.  Pedro  mediando  el  mismo  Prin^ 
cipe  ^?»  Recibió  D.  Enrique  ootí  agasajo  al  mciH 
• 

.  30  La  carta  fUe  esta:  Mduarte  Ajo  priiM$emto  del  Jtey.  ii 
Inglaterra.  Principe  de  Gates  é  de  Gmana.,  pp*?^  de  Comeatta 
é  Conde  de  Cestreí  al  nohle  é  poderoso  Principe  -O.  Snriqti$^ 
Conde  de  Tvastafhui'a,'  Sabed  que  en  estos  úias  pasados  el  muf 
§lto  i  muy  poderoso  Prineipe  i>*  Pedro  ^  Mey  ifi  pastilla  é  M 
Leon^  nuestro  rnUy  caro  é'muy  amado  pariente ,  llegó  en  i  as  par^ 
tídae  de  Gidana  do  nos  estábamos^  é  mftiizo  éptenderf  que  quan/^ 
4o  el  Rey  J).  Alfonso  su  padre  morié,  que  iodos  los  de  los  rey^ 
nos  de  Castilla  é  de  Leon-paeifieamerae  le  ¥ésctHe*m  é  tomaron. 
por  su  Rey  é  Señor  i  eptre  los  quales  vos  fuistes  uno  de  los  que 
áü  le  obedecieron^  é  estutnstes  grand  tiempo  en  la  su  obeáiencim* 
Ediz  que  después  destOf  ^orf^  puede  baber  un  aüo^  que  vos 
g^  geiués  é  tampañás  de  diversas  naciones  entrasíes  en  los  sut 
regnos ,  é  ge  los  ocupaos ,  é  llamastetvos  Rey  de  Castilla  é  da 
Lieon,  é  le  tomastes  los  sus  tesoros  é  las  sus  rentas  ^  é  le  tene^' 
des  tomado  i  fsrzad/y  asi  el  su  regno,  ó- decides  que  le  defendp^ 
redes  del^  é  de  los  que  le  quisieren  ayudar :  de  lo  aual  somot 
muebo  mar  aullados  que  un  bome-  tan  noble  eomovos^^jo  del  Rey^ 
^asedes  cosa  que  vos* sea  vergonzosa  de  facer  contra  vuestra 
Rey  i^eáor,  E  el  Rey  p.^  Pedreí  envió  mortrar  tedas  estas  eossf 
d  mi  Señor  é  mi, padre  el  Rey  de  Inglaterra ^  é  le  requerió^  lo  uno 
por  el  grand  déwlo  é  Iwge.  que  las  casas  de  Ingíaterra  é  Coi^ 
lilla  bobieron  en  uno  ^  é  otro  si  por  las  ligas  é  confederaciones 
que  ePSitícbo  Rey.  2).  Pedro  atiene  fésbas  con  el  'Rey  de  ImglaterrS 
mi  padre  é  mi  Señor,  i  conmigo  que  le  quisiese  ayudar  d  tor^ 
nar  al  su  regno,  é  cobrar  lo  suyo,  E  el  Rey  de  Inglaterra  mi 
padre  é  mi  Señor  veyendo  que  el  dicbo  Rey  D,  Pedro  su  parlen* 
te^  h  entfiaba  pedir  Justina  é  derecbo^  é  eosaraasdnable  é  que  to^ 
éo  MUy  debe  ayudar ,  phgole  de  io  facer  asi^  i  euvionos  mandar 
que  con  todos  sus  :vasallos  é  valedores  á  amigo*  que  él  ba ,  qua 
nos  le  viniésemos  ayudar  4  oonfbrtar,  segumd  cumple  d  su  bon» 
ra :  por  la  qual  ra^oa  nos  somos  llegados  aqui  ^  é  estamos  boy  en 
al'  íogar.  iie  JVavarrete  %  que  es  en  los  temminos  de  Castilla,  S 
porque .  si  voluntad  fi^e^e.  da  .J>ios  que  se  pudiese  escurar  tan 
gram  derramamiento  de  sangre  de  Cbristianas  como  podria  con»* 
Éeeer  si.  batalla  bobiesOi  de  lo  qual  sabe  2>ios  que  á  Nos  posara 
wmcboi  por  ende  vos  rogárnosle  requerimos^  de  parte  de  Jtíosy  é 
eon  el  Mártir  S*  3Lorgp  .qup.  si  vo^^  place,  que  nos  seamos  buom 
medianero  entre  el  dicho  Rey  i>.  Pedro  é  vos.^  que^nos  lo  Mgadaa 
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^g^i^o,  y  te  hizo  diferentes  regalos  predososs 
Tuvo  su  consejo  acerca  de  la  respuesta,  y  ha« 
bo  quien  dixo  que  no  la  mereciá  buena  ni  cor- 
t^,  .su)>uesto  no  lo  llamaba  Key  en  la  suya.  Pe* 
fo  pfevaled¡6  «1.  voto  de  los  que  dixeron  debia^ 
sele  {Responder  córtesraanieme ,  y  la  respuesta  (ue 
co^o  se  sigue.  Dm  Enrufite  pr  la  gracU  de  Dios, 
R€y  de  CÁrtéUd  é  de  León*  Al  nmfMto  i  fodensi 
JMnnáfe  D. .  Eduartej  fijo  frimgemt»  del  Rey  it 
Inglaterra  &c.  Resábims  fer  un  Haraute  una  ms' 
ira  carta  en  la  qual  se  contenían  mcbas  ro^íonts 
^Ut.  vos  fueron  dichas  por  parte  de  ese  nuestro  d- 
nrsario  que  hi  es;  é  non  nos  foresce  que  vos  háf 
des  seido  khn  informado  de  como  ese  nuestro  ad^ff^ 
tarto  en  los  tiempos  que  tovo  estos  regnes  Us  rigi 
en  tal  manera  y  que  todos  los  que  to  soten  é  eyen^  se 
pueden  dello  marabillar  por  qui  tanto  él  baya  m- 
Í0  sofrido  en  el  S^eñorío  que  tovo.  Ca  todos  bs  k 
tps  regnos  de  Cdstilta  é  de  León  con  muy  grandes 
trabajos  i  daños  é  feligros  de  muerte  i  de  rom- 
Has  sostovieron  las  obrar  que  él  pxA  fasta  aqri^  i 
non  ^  las  pedieron  mas  encóbrh  ni  sofrir  :  las  (ft^ 
tes  obras  seria»  axMj  luengas  de  contar.  E  Diosfu 


téber  ^énof  trobáiaremút  com§  vof  ayude f  en  ios  ntt  9egn$r ,  é  » 
im  ju  buena  grada  lé  merced  grand  parte;  io^que  muy  hemoiamee* 
te  poiaOet  bten  potar  é  Uner  vuestro  estado,  E  si  algunas  atret 
eesas  bebiere  de  librar  entre  él  é  vos\  nos  eep  la  merced  di'Dtf 
entendemos  ponerlas  en  tal  estado  como  vos  seades  bien  conté*' 
to»  E  si  desto  non  vos  plaee*,  é  ^ueredes  que  se  libre  por  hato» 
iia\  sabe  Jíios  que  nos  desplace  muebo  dello :  empero  non  fetf 
mos  escusar  de  ir  con  el  dtcbo  Rey  í>,  Pedro  nuestro  ^»witf* 
^  el  su  regno  i  é  si  algunos  quisiesen  embargar  los  eamtnot  * 
ely  é  á  nos  que  con  él  irnos ^  nos  f aremos  mu^o  por  le  ¡^P^ 
eon  el  ayuda  é  gra&a  dé  -  Dios,  Esorit0  en  tíavartete  viue  U 
Cast^ ^, primero  dia  de^JíbriU  '     ' 


mmerQti  990  fhddi  de  mípp  hs  i€  tms  repios^ 
fot^uf-  ttü»  fuese  ene*,  mal  cddM  áid  mas  yé  nonU 
faciendo  borne  de  todo  su  seíorio  ninguna  cosa  salvo  \ 
obediencia ,  /  estando,  todos  coniífara  le  ayudat 
é  strvir ,  /  fara  defender  los  dichos  tegnos  en  U 
iibdad  de  Burgos  y  Dios  diá .  su  sentencia  contra  il^ 
que  il  de  su  fropia  voluntad  les  desampara  é  se  fue: 
£  todos  los  de  los  regnos  de  Castilla  é  de  León  ohie^^ 
ron  dende  muy  grand  placer ,  iemendo  que  Dioi  ler 
hahia  enviado  su  misericordia  para  los  .librar  de  s» 
señorio  y  tan  duro  { tan  peligroso  como  tensan :  /  toa- 
dos los  de  los  dichos  regños^  de  su  voluntad  propia, 
vinieron  i  nos  t/mar  por  su  ^ey  épor  su  Reñor  i  asi 
Ffelados  como  Cahalleroí  á  fijos-dalgo  de  cibdades  i 
villas.  ?or  tanto  entendemos  por-  estas  cosas  sobre^ 
dichas  que  esto  fue  obra  de  Dios  :  /  por  ende  ,  pues 
por  voluntad  de  Dios  ^i  de  iodos,  los  del  regno  nos 
fue  dado  y  vos  non  babedes  raz^».  alguna  porque 
ñus  lo  déstorbar.  E'  si  batalla  hobiOré  de  ser  ^  sabe, 
XHojs  que  nos  desplace  dello  ;  empero  nos  non  po^ 
demos  escusar  de  poner  nuestro  cuerpo  en  defender 
estos  reynos  á  quien  tan  tenudos  somos  ^  contra  quah 
quier  que  contra  ellos  quiera  ser.  *  Por  ende  vos  ro^ 
gamos  4  requerimof  con  Dios  é  con  el  Apóstol  San^ 
tiago ,  qi/ie  vos  non  querades  entrar  asi  poderosamen^ 
ff  en  nuestros  regnos  faciendo  en  ellos  daño  algmot 
ca  faciéndolo  y  non  podemos  escusar" de  los  defender. 
Escrita  en  el  nuestro  r^al  cerca  de  Ndxera ,  segun^ 
do  dia  de  Abril  ^^. 


81  -Esta  carta  es  muy  diversa  en  la  Crónica  Ahnviada  del 
mfB.  Pedro*  £1  Szc*  Sr.  JJagnno  es4e  sentir  fbela  de  la  Jtíbrt^ 
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Las  razoBÍes  en  eircá  eflirtá  alegadas  no  paré- 
deron  al  Príncipe  de  Gales  ean  convincentes  qtic 

»,  .  .  . 

^wdñ  la  dcrita  por  D.  Enrique,  y  que  el  Cronista  U  reduio 
&  ^  Cffomca  mayor  en  el  modo  que  vemos.  Por  esta  razón 
oe  creído  debia  darla  también  como  está  en  la  AbrevUda^^ 
«<aSi:  Dom  Enrique  por  la  groéa  de  I>i&s  Rey  de  OartiUgi  ii 
jfomx  M  muy. alto  4  muy  pfideroso  Z).  EántOfte  fijo  primagmtt 
éel  Rey  de  ínglaterra^  Pfineipe  de  Galer  é  dé  Oviem^  Dh^ 
de  Cornual  la  ^  Cande  de  Cutre  ^  salud.  tUeOimot  por  vmitroHe' 
taute  urna  vuestra  carta ,  en  la  quat  te  conteman  muchas  retoma 
pte  vos-  fueron. diebas  per  parte  dore  nu^ro  adversario  que  M 
esi  é  non  nos  parece  que  vos  babedes  sedo  informado  de  como  tn 
f!léerf0rÍQ  nuestf»  m.'t^tiempo^  pasados  que  bobo  estos  rtgMt^ 
los  rigió  en  tal  gídsa  é  manera ,  que  todos  los  que  lo  /oftn  e 
m»  se  pueden  ietlb  iuardbillar  ^porque  tanto  tiempo  él  baya  w^ 
dosafridoen  el  Señorío  que  en  el  dicho  reyno  tovoi  ca  él  mtíó 
fn  este  reyno  d  la  ñeyna  Xhna  Blanca  de  Borbon  qu^  era  tu 
^uger  leptima^  é  maté  d  la  Reyna  Doña  Leonor  de  Aragpt  ae 
era^  tta^  hermana  del  Rey  J>.  Alfonso  su  padre :  é  malí  é 
•Dmh  3^uaua  é  á  Doña  Isabel  de  Lora, Jijas  de  D.Juan Nmn 
Stfíot  de  Vizcaya  é  sus  primas,  é  maté  á  Dtíña  Blanca  de  Ville- 
*» »  per  heredar  las  sus  tierras'  que  estas  tenían  ^  é  ge  las  t^ 
«««  »  ^  maté  tres  hermanos  suyos ,  D,  Fadrique  Maestre  de  Sw 
^^e^t  é  D.  Junn^  é  D,  Pedroi  é  maté  é  D,  Juan  Gil  Sf 
9or  de  Alburquerquei  é  maté  al  Itifante  de  Aragón  D»  Juan  t* 
primq  ^é  maté  a  muchos  Caballeros  é  Eseéderos  de  los-  meyont 
deste  reyno  ^  é  tomé  contra  voluntad  muchas  dueñas  é  doncelUu 
deste  reyno^  ¿ellas  tasadas^  é  temaba  todos  los  derechos  del  Pe- 
pa é  de  los  Perlados,  Por  las  quales  cosas  é  otr^s  que  serie* 
fjtengas  de  contar^  Dios  por  su  merced  puso  en  voluntad  de  t^ 
yx  los  reynos ,  que  se  sintiesen  desto,  porque  non  fuese  este  mal 
de  cada  día  en  mas,  E  ñon  le  faciendo  borne  en  todo  su  Stíutrte, 
wnguna  cosa  salvo  ohediencia^  é  estando  todos  juntos  tonel  fo- 
tra  le  ayudar  i  servir  \  é  para  le  defender  el  dicho  reyno  ^  l>w 
dié  su  sentencia  contra  él  y  que  él  de  su  propia  voluntad  áetem^ 
paro  esie  reyno  é  se  fúe\  é  todos  los  de' los  reynos  de  CartUlá 
é  Jí^m,  hubieron  4onde  mtíy  gran  sentimiento  <,  é  placer  fr^th 
temendo  que  Dios  l^s  había  enviado  su  misericordia  por  lot  l^- 
hrar  de  tal  SeMor^  tan -duro  é  tan  peligroso  come  tensan;  i  «e 
Jt»  propia  voluntad  todos  pitüeron  a  nw.»  é  nos  tomaron  ^  i* 
Rey  é  por  su  Señor  asi  Perlados ,  como  Cabátletos  ^  é  Fiptdth 

Ío ,  ,é  ciudades  ,  d ,  villas  del  reyno.  Lo  qual  non  es  de  'moft* 
tlhr  f  cajtn  tiempo'  de  los  Godos  que  eksefUirearon  las  Espetu 
,dQnde  nos  vemmc^^asi  lo  ficieron^  é  eUos  tomaron  é  tomebe» 
por  Rey  á  quatquítr  que  entendían  que  mejor  los  podría  gober- 
íMr:  é  se  guardé  por  grandes  tiempos  esta:  costumbre  en  Esfo^ 
na\  é  aun  hoy  di  a  en  España  es  aquella*  costumbre  ^.ca  juren  » 
^ío  pfinfogetfifpdeí  jRxy.  en  su  vidañ'ilff  qual  non.  es  en  otro  rnr 
nn  de  Cristianos,  B  por  tanto  entendemos  por  estas  cosas  soart' 
dichas^  Mte  habernos  derecho  á  este  reyno  %^pueS'  por  voluntad  di 
Dios  é  de  todos  nos  fue  dado:  é  non  babedes  vos  razón  algvo 
porque  nos  lo  destorbar,  E  si  batalla  hobiese  de  haber  ^  quanto  i 
ilot  sabe  Dios  que 'nos  desplace  d^ioi  pero  non  podemos  escuses 
de  pontr  nuestro  ^iterpQ  en .defiat^fL.destoe, reynos,  d  qeí»  tea 
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bastasen  i  escusa  la  batallar  ap^s  creyé  débh 
dai^se  y  dexar  jú  ^negocio  en  mapos  d^  Dios  <^ 
diese  la  victocja  i'.^tea  fuieserSuuvoJmtKad.  A$i> 
en  la  mañana  siguieac^  Sábado  j  de  Abril  mo>* 
vi6  el  exércKo  cbmbínado  hacia  Náxera  en  ori 
den  de  batalla.  Poi);£nriquj9  al  mismo  tiempo 
pasó  contra  eilos  el  Naxerilla ,  y:  sentó  su  cam-* 
po  en. una  llaniufa  cerca  de  Navarrete,  coQtr^ 
el  dictamen  de  todos,  sus  Capitaiies  ^  que  le  den 
dan  se  tuviese  $9  posición  >eaiajpsa..  Perosa 
gFan^v^lor  npl^dexo  obrar  con  asomos  de  cor: 
bardla  6  miedo  ^  y  ;dixp  publicamente  no  queria 
pek;a|'.  con  ventaja,  que  no  nadcfse  del  esfueao 
y  valentía.  Prestó  se  avistaron  ambos  exérciio^,: 
y.  se  4cometiei;09  ,4?Qn  tanta  furia  y  que  del  en* 
cuentro  cayeron  ;ií^Ut90s  y  otros  la5  lanzas  de  las 
manos.  Tuvo '<D.:£^f|que  el, disgusto  de  que  á* 
sus  ojos  se  pasase.  á:D»  Pedro  el  penáon.y  com^ 
pañias  jle  S.  Bstevan  del  Puerto.  Llegóse  bre^ 
vemente  á  las  espadas ,  hachas  y  dagas ,  claman^ 
da  los  de  D»^  Pedro  ijyuianá^  S.Jnge.  Y  los  de 
D^  Ef^rfqué  ;  Q4HUUy  Samágp*  Todos  hacian 
su  deber  con  bipc^rria,  excepto '^1  traidor  D.  Te» 
lio  qne  ocupaba  fh  ala  siniestra*  No  solo  no  $é 
habja  aun,  movido  ,  sino  que.  en  lo  mas  recio  y 
critio?  del  combate  huyó  con  ^sus  co)9)paDiias  de 

caballos,  dexando  aquella  parte  '^]n  d.efensa.  Per. 

■  f  •  •  > 

itnxíábt  somos  ^  tímtta  qual^er  que  tontra  eílós  quisiere  ser.  É 
fcr  ewU  vof  ragatnos  é  requerimos  cm  J^ios  é  eem  el  Apóstol 
^aktiagp^  'que  'fH>s  non  qperodes  entrar  asi  poderosamente  en 
mtestros  r^ynosi  ca  AidenaolQ^  non  podemos  ucusar  de  los  non 
•e^der,  Sserita  en  el  nuestro  real  de  Hagera^  segunáo  dia  de 


/ 
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leáse  sin  eiífiblM'go  gran  rato ,  corriendo  D.  En« 
ri^ue  í  todas  panes  como  Capitán  diestro  y  va- 
leroso :  pero  tió  pudo  restaurar  la  pelea  desde 
h  fuga  de  D.  rTello*  -  Comen2áron  á  desmayar 
lais  tropas  y  y  cargar  sobre  ellas  los  enemigos  con 
mas  furia.  Murieron  peleando  los  principales  Ca« 
balleros  de  I>.  Enrique,  y  basta  400  hombres  de 
iM-más.  Quedaron  prisioneros  el  Conde  D.  San** 
cho  con  el  pendón  de  la  Banda ,  Beltran  Oaquio, 
y  otros  muchos  Caballeros  dé  cuenta  Arago- 
neses ,  Cafí^ellanos  y  estrangeros.  De  ellos  mató 
^  su  má^ó  D.  Pedro ,  e  hi^o  matar  i  dife- 
rentes arrebatado  de  las  knS  <|áf  lo  e^agenábao 
«eniípre. 

Perdida  la  batalla ,  huyó  I>.  Enrique  coa 
muchos  de  los  suyos  i  Náxeray  y  de  állt  por 
Soria  se  entró  en  Aragón,  de^ans^do  en  el  lugar 
d^illueca  ,  propio  de  D.  Juan  Martínez  de  Luna. 
Halló  alli  á  su  h^  D»  Pedro-  de  Luna  (que 
después  fue  A^ipapa  )  el  <)ual  guió  y  aebmpa- 
ñó  á  Di  £n¥^l)ue  «por  caminos  escusados  hasta 
Francia  ^  d(>t¿le*4e$de  luego  (Comenzó  á  levan-^ 
tar  •  nueva  gisñie  de-  guerra  -  don  ^  favor  del  Pa- 
pa, Conde  de  Fox  j'Duque^dcí  Anjóu,  y  aun  dd 
ítey  de  Ffanrfar-Don  Tello  huyó  á  Burgos  con 
la- noticia  de  sef  perdida  la  batalla :  pero  no  se 
detuvo  y  corrió  ^ará  Aragón;  Lo  misnío  cxe- 
cuto  la  Reyna  D?  Juana  con  sus  hijos,  y  coa 
D?  Leonor  esposa  del  Principé  D;  Juan ,  acom- 
unada de  •  los  Arzobispos  de  Toledo  y  Zara- 
goza. Llegaron  "¿  está  ciudad  con  ínucho  miedo 
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y  trabajo;  ydiammeme  venmn  á  la  misma  gen** 
tc%  fugitivas  de  la  batalla  de  Náxera.  ' 

La  muerte  que  dio  el  Rey  D.  Pedro  poí  stt 
mano  i  Iñigo  López  de  Orozoo ,  uno  de  los 
C»balieros  Gascones  que  quedaron   prisioneros 
en  la  batalla  de  Náxera,  coíQen^qá  enemistarle 
con  el  Principe  de  Inglaterra^  el  qijiaí  tuvo  po¿ 
inhumanidad  ensangrentarse  con  Qn  rendido  y 
atado.  ReprehcxuiñSle  la  baxeza ,  y  le  recorivi* 
no  con  que  uno  de  los  capittilos  de  su  alianzn 
era  i  que  D.  Pedro  no  babia^-de  q\j¿tár  la  vidft 
i  niogun  Caballero  de  p.  Enriqlie  por  que^ 
ninguna  ( sino  solo  cuerpo  i  .cuerpo  en  campa-^ 
ña  )  hasta  salir  reo  por  justicia.  ¡  Buena  reconven- 
ción! Sk  mtifs  XU¿f#i  1  Don  Pedro  se  escusa  céH 
mo^  pudo :  pero  el  Principe  qued^  mal  satisfe^^ 
che  Aun  tuvo  valor  D.  Pedra  pafa  pedirle  to-' 
dos  los  prisioneros  Castellaiítosí y  Leoneses,'^ 
color  de  que  serlatide  sü'párt^  luego  que  es^ 
tuviesen  en^^u  poder;  pues  d^W  contrario,  si 
sC' redimían  ó  escapaban  de  la  prisión  ,  x^omi-^. 
miarían  en  serle  rebeldes.  Si  ^^1  Principe  repara'-^ 
ba  en  §1  rescate ,  él'pagaria  lo  que  por  cada  tíncy 
se  resolviese.  Conociendo '  el  Principe  la  dañada^ 
intención  de  D.  Pedro ,  sabiendo  eistaba  sin  un 
quarto,  y  qtié  los  quería  pari  matarlos,  lé  ne^ 
g(S  la  demanda V  y  le  dixo^nb  Hablase  mas'eti' 
ello.  Al  punto  «e  cowienzó'  í':quej/rr  D.  Ped-rtt; 
con  demasiado*  orgullo  ,  diciendo  ál  Princi^ej' 
qne  su  auxilio  m  le  había  serñdo  ii  nada  des^e^' 
df  batir  exfendido  fjgñ  él  sus  tssorés^ ;  fues  si  aqut^'^ 
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U^f  Cakdttcfos  vMan  y  se  reicuaka» ,  se  jui^tmn 
í9n  D.  Enrique ,  y  quedaban  las  xesds  come  estáhetu 
Entonces  el  Principe  Eduardo  le  dúo  con  se- 
veridad y  endereza :  Seíer  fortetite  y  ¿  mi  fms(^ 
f  gf  Ves  fenedes  maneras  mas  f nenes  agora  fau  i^ 
har  vuestro  fegn9 ,  ftff  toviste  qudnde  teniadés  nes* 
fr«  regno  en  foseswn^  i  le  registe  en  tal  ffúsáifu 
le  hobistes  d.  perder,  £  yo  nos  consejaría  de  wat 
de  facer  estas  muertes  j  (  quebüs64sedes  manera  de 
cobrar  las  voluntíídes  de  los  Señorea-  é  CabalUres  t 
njos-dalgo  é  cibdades  i  pueUos  deste  vuestro  r<¿* 
m  9  d  si  de  otra  manera  Vos  gobemaredes  seffd 
frimero  lofaáades^  estados  en  gr^md  feligro  de  ftt' 
der  vuestro  regnoé  vuestra  persona  ^  é  llegarlo  i  td 
oseado  y  que  nú  JSeior  i  padre  el  Ro  de  Ingláttt' 
xa  y  nin  yo ,  aunque  quisiésemos  non  vos  poirimt 
T^eífft  Estas  razones  tuvieron  el  Príncipe  y  D. 
Pedro  el  DoQijngo  4  de  Abril  i  otro  día.  de  U 
batalla  en  el  mismo  campamento*    .    .. 

£1  Lunes  itfn^íato  movieron  para  Boi^ 
y  la  dudad  recibió  al  Rey  sin  resistencia»  Ha- 
lló en  ella  al  Arzobispo  de  Braga.  D.  Juan  Car^ 
4ellac  (Fraiicjís  de  nacipn  ,;y  del  panído  deD. 
Enrique  )  y  le  .maildó  enviar  pi^o  al^etstillo  de 
Alcalá  de  Guadayra  y  donde  permalHeció  basjia  la 
muerte  de  D»  Pedro*  EnfBurgos  tuvieron  este  y  d 
Principe  de  Gales  wrias  reyertas  ^erca  de  las  pa- 
gaste la  gente  Ingina  y  cumplioaiento  de  tratos, 
no  mostrándose,  y  a  el  Key  tan  liberal  en  su  efccd* 
YO  cumplimiento  ^como  lo  había  ¿do  en  laspro* 
mesas.  Ello  es  qveJU  VI^QO^ay  CaKro-Urdialeí 
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qu¿  debía  darl^^d- llegaron  a  ser  suyas  itías  que^ 
de  nombre  y  en  esperanza ,  sin  embargo  de  me^  * 
diajr  escrituras  y  fe  jurada.  Supo  D.  Pedro  hacér^ 
que  los  Ví2cayii&s4ÍehUsasen  ser  del' Inglés-,' como 
hizo  en  otro  tiempo  con  D.  Juan  de  Aragón/ ÍEP 
Canceller  d¿  Di  Pédi^f  Uamadé  Mkteé  líetnémátké^ 
de  Cdutis^vivo  desvergüenza  dé 'pedir  í6®  dó^' 
bks  :por  la  cár^á  de  áonacion^^e^lá  ciudad  dcl^ 
Soria,  que  habkí  de  darse  al -Condestable  del* 
FrfíKÍpe ;  de  itlodó^  que  este  lio  quisó  fa  escri-f' 
tata*  conociendo  la  causa  de  'aqueHa  dtoiasiái^ 
Sin  embargo,  el  Príñfcipe  sé;  detuvo  ^Iguti  tiem- 
^  en:  Castilla,  creyendo  qüí^'D*  Pedro  nó  te^ 
currijdia  los  tratos  por  no  estar  "las  cosas  so»-' 
«3gadas,  y  por  miedo-  no  se  teváAtasen  nueva*^ 
xnddte  los  pueblos;  -Rnaltoente ,  resolvieron  t€t-¿- 
ssíinar  sus  difcréiieiás^^éeíh  xfiú  D.»  Pedro  y  no  pü- 
dktodo-pcr  totótic^s  dar  las'pagas  i  lá  génte^ 
feglesa'5  jurase  -ctáríes'la-micád  pasados  quátrtí! 
Áesiéí^  <  durante  los  <|tóile¿  habla  la  geine  démah- 
teñese  en  Gastilli-y  'i  sueldo  del  iley^^íái  Itó 
^ue  se*  ofreciese  )  ,'y'  la  otra  mitad  pasado  xíú' 
tfñó.  Para  seguridad'  ád- cumplimiento  se  quedad* 
babén  poder  del  Prihcipe  las  hijas  die  D*  Pedro/ 

'Compuestas- asidlas  tosas,  áiícó  al  PrinCíp» 
é^  Oalcij'^üe'psrá^  cümplíí*  su  |)áljábra  en  ór-" 
den  i  las  pagas  "de 'Itts  Ingleses^ 'no '  solo  háfeíá^ 
corito  suá  caitas  á  las  ciudades  y  búebló^ ,  sino 
<!«€'$'  mtsmo  ctt* persona ' quérta  ahdáf  por ' slí ^ 
rfeyhb;  yL.rcdáudar  ¿1  dinero,  singularmente  pá^^ 
ra  "fa  primera  ^paga. '  Convertidos  asíi  ínarchó  Dt- 
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Pedro  para  Tole4o  9  y  el  Príncipe  quedé  en  las 
oejcanjas  de  Burgo;  acantonada  .su  gente.  Volve^ 
nips  á  Ids  horrores  y  satures.  Antes  de  llegar  i 
ITdedo  y  enviíS  el .  l^ey  orden  deque  matasen  dos 
Cabuleros  que?  .habían  seguido  1^^  voz  de  D. 
^nríque^  £0  esta  dudad  día  10  de  Mayaescrh 
}a¡S  carta  i  Ji  de^  Murcia  pidiendo  dinero  coa 
qjUe  satisfacer  i,  lo$»  Ingleses^  ¡Esita  carta  se  pue- 
de  ver  en  CftsgilíSí  (Historia^  4^. Murcia)',. y  « 
lutural  escribiese  otras  á  otrai  ciudades*  Toma 
en  Toledo  rellanes  para  seguridad  de  que  esta* 
ría  por  él :  lo  qi|al  ^ausó  no  pp^os  movimien* 
tps  y  peligros.'  Marchó  á  Córdoba  armada  de 
furia  contra  los^qjie  tenia  proscrito;  en  su  men- 
te ^  como  partida;*ios  de  D»  Enrique.   Dos  días 
después  de  J|^g^o  s^l|ó.de'nocb?  cop'  sus  ver« 
dugos,  y  andando  de  casaren  /^sa  5.  mató  16 
Caballeros  Cordobeses  y  d^ci^^id^  ^«ibian  sido  ios 
primeros  en. $aiii;;á  recibir  i  D*  Enrique.  Bn6 
Á  Sevilla  «  y  aqn.  jantes  de;ll<qgar  hizo  matar  í 
Micer  Gil  de  Bocanegra  .y'.otros  muchos  ¿S'* 
bauleros  y  álos  qu^Iq$f  habitan'  encarcelado  los  Se* 
villanos  luego  ^que:.  supíero^  la  rota  de  D*  £ii« 
rique.  La  culpa  ,de  Micer  Gil  era  haber  apre- 
sado la  galera  del  tesoro  que. I^.  Pedro  enviaba 
í  Xa  virar .  |)e  espa  manera  juega  la  fórtuna  al 
ccmpas  de.  lajh vicisitudes  hurnanas.    . 
,  .  También. estuvieron  i  punto  de  ser  muertos 
en  Córdoba  e|  Maestre  de  Cakj^va  D.  Martin 
López ,  D. .  Gonzalo ,  D.  AIpnso  y  D.  Diego 
Fjemandez  y  otro?.  En  Se^'|la*,n¿to  i  Df  ürn* 
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ca  Osorío,  sin  otfá  cifllpd  que  sejr  su  hijo  D# 
Juan  Alonso  de  Guzmañ  amigo  de  D.  £nri-« 
queé  Quitó  también  la, vida  i  Martin  Yañez  $a 
tesorero  ^  -  |)orque  perdida-  la  galefa  del  tesoro 
queikvaba  á  Tavira^-  se  acomodó -eon-U.  En- 
líqüe^'se  halló  en  ia.bsrtalla  de  Náxeía,  y  des-» 
piíes^  le;  prendió  ed  <SaUcia-ün  esfciídero.  para 
coEttgracíarse  con  el  Rey* . 

•A  8  de  Enérfr  de  ísste  ano  había  :falfccído 
D.  Pedro  Rey  de  Portugal*  Fue  sepultado  en  el 
Monaiteríorde  Alcobaza  junto  á  U?  Inés -de  Gas-» 
tix).  Fue  llamado  ^¿.Ctííí/  como  el  de  .Castilla ^^ 
pop'rld.  rígido  de  su  Jus(¿ciá<^  'Jtaas>  aHá  de  lo  que 
pideid'  imtisedumbre.  Cristtáha  y  y  excediendo lel 
orden  ;judicia;l  ^  ademas  d'e  n^enospeedar  loa  fue-». 
ro!s  eclesiásticos  imitando  i, much&s  dé  suspi^ede* 
tesoros*'-'  "••  ,  \:r  ■  'j  ■ '  ':?'0  ■ 
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Reyrtá  t)?  Jiiána  M rse. . creyó  iseg4icáraU^ 
¿h- Zaragoza  según  andaban  reyUekós  los  tiüm^ 
pos /.y  Había  tóuchós  allí 'que  ñó  queriaíl:  bica 
ár  sui^atidó  ÍD*  Etiríquci  Tomó  consejó  de^ak 
gürtos ,  ^y '  el  *  del  Infante  D.  Pedro  de  Aragón 
(padre  de  E)^  AÍóiísq  MarqbéS  de  Villena ,  que 
oespuelc^tomÓL  el.  hábito  de  San  Francisco)  fue 


í  X 1      Compend¡$  it  U  Hlstáris  de  IspáSéU 

se  pasase  con  sus  hijos  á.  Francia  donde  estaba 
su  marido;  y  asi  lo  hizo  luego.  En  Languedoc 
andaba  este  solicitando  gentes  y  dinero  con  .que 
volver  á  Castilla.  Cincuenta  mil  francos  le  r^a* 
16  el  Rey  de  Francia ,  el  castillo  de  Petraperm? 
sa ,  y  e]  Condado  de  Cesenon  en  LanguedoCí 
Otros  50®  francos  de  oro  ie  di6  el  Duque  de 
Anjou,  y  la  posesión  del  Condado,  por  ser  Lu- 
garteniente de  su  hermano  el  Key  de  Francia. 
Puso  luego  D.  Enrique  á  ^u  muger  é  hijos  en 
el  castillo  de  Piedrapertusa  que  era  muy. fuerce, 
y  está  en  la  raya  de  Aragon«.  Con  el  dinero  re- 
cogido del  Rey  de  Francia,  Duque  dé  Añjou^ 
del  Papa  y  otros. Señores, .comenzó  á  comprar 
armas  y  prevenciones  de  guerra;  pues  de.  cada 
dta  le  venian  Caballeros  y  escuderos,  y  tropa 
de  Castilla  para  moverle,  y  animarle  i  volver  i 
ella.  Supo  D.  Enrique  que  los  mas  de  los  Ca« 
balleros  que  habian  sido  presos  en  la  batalla  de 
Nixéra  estaban  ya  libres,  .vmre  los  quales  Bd- 
tran  Claquin*  Ademas  que  hal^ian  podido  vo(* 
ver  í  , sus  fortalezas,  que  eran  .Albuttquerqae, 
<4Peñafiel,  Curíel,  Cormaz,  Atienza,  Segobia  JT 
otras.  Desdé  estos  castillos  hacian  i  D.   Pedro 
<{uan(^  guerra  podran.  También  supo  coáio  es- 
te ni  habia  *  hecho  la  primera  paga  que  debía  i 
los  Ingleses,  ni  habiá   entregado  la   Vizcaya, 
Castró-ürdíales  ni  Soria:  por  cuya  razan. anda- 
ba   el  Principe  de   Gales   muy  disgustado,  y 
queria  volverse  i  Guiana,  rotas  las  amistades. 
Avisaban  i  D.  Enrique  algunos  Caballeros  lo^ 
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gkses  que  lo  amaban,  ño  se  arriesgase  i  volver 
a  Castiita  antes  qye  el  Príncipe  saliese  de  ella: 
pero  salido  este  no  lo  dilatase  si  tenia  las  gen* 
tes  á  puntos  pues  el  Principe  se  iba  muy  enfa- 
dado de  D.  Pedro,  y  ño  volvería  á  favorecer- 
le por  todo  el  oro  del  mundo  que  le  ofreciese. 
Ko'  menos  tuvo  noticia  de  que  D.  Coo^ald  Me^ 
9tia  Maestre  de  Santiago  y  D.  Juan  Alonso  de 
Guzman  después  Conde  de  Niebh,  que  se  ha^ 
bfian  hecho  fuertes  en  -  Albur<^uerque  por  D.  En- 
rique, tenían  de  su  parte  toda  lacpmarca,  y 
levantada  mucha  gente  de  guerra  contra  D,  Pe^ 
dro,  acercándose  ya  cbn  ella  al  Maestrazgo  de 
Santiago*  A  la  fama  de  estas  cosas,  se  levanta- 
ron por  D.  Enrique  Valladolid ,  Ayllon,  toda 
'  la  Vizcaya ,  casi  toda  Guipúzcoa ,  y  otras  mu- 
chas villas,  lugares,  castillos,  y  aun  provincias. 
Por  el  Agosto  marchó  de  España  con  su^ 
compañías  el  Principe  de  Gales  tan  mal  pagado 
de  D.  Pedro  como  lo  eran  todos  los  que  con 
él  trataban.  Pero  no  podía  quejarse  sino  de  sí 
mismo,  que  fió  de  un  Rey  sin  fe,  crédito,  ni 
vergüenza ,  aunque .  de  buenas  palabras.  Tenia 
33.  Enrique  ya  por  entonces  en  pie  su  exército 
con  que  había  de  volver  á  Castilla;  y  aunque 
parece  no  era  muy  numeroso,  era  bastante  con- 
tra D.  Pedro  ya  sin  Ingleses,  y  casi  toda  la  tíer« 
ra  contraria.  Si  alguna  gente  le  seguía  era  de 
puro  miedo  á  sus  inhumanidades.  Desdichado 
del  Monarca  que  solo  es  obedecido  por  temido 
y  no  por  amado.  Tomó  D.  Enrique  el  camino 
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de  España  por  el  Val  de  Aran,  y  era  (oncm 
pasar  por  Aragón:  pero  su.  Rey  no  le  qmso  dar 
paso ,  y  hubo  el  exército  de  andar  por  tierras 
del  Conde  de  Kibagorza  y  otras  casi  huyendo. 
Aun  el  Aragonés  mandó  salir  sus  banderas  y 
conipañías  Á  interceptar  i  D,  Enrique:  pero  vien- 
do la  tropa  la  poca  razón  del  Rey,  habiéndole 
©,  Enrique  servido  tan  bien,  y  rescatadolé  tan^ 
tas,  plazas  conio  el  Castellano  le  había  ocupado 
en  las  guerras  pasadas,* ^ñamaba  descomenta  y 
perezosa^  dando  lugar  á  que  saliese  del  reyno. 
Pasó  pues  D,  Enrique  con  su  gente  de  Barbas- 
tro  i  Huesca  huyendo '  de  Zaragoza ,  y  de  alfi 
caminó  para  Navarra,  y  entró  en  Castilla  poc 
Calahorra  cromo  el  año  precedente»  Recibióle  la 
ciudad,. y  alojó  su  gente  mientras  iban  llegando 
otras  muchas  que,  venían  detras,  y  diferentes 
Caballeros  Aragoneses,  Venia  con  D.  Enrique 
Dt  Bernánlo  de  Bearné,  y  antes  de  entrar  cn 
Calahorra  lo  armó  Caballero,  y  mas  adelante 
lo  hizo  Conde  de  Medinacelí.  Apenas  D.  Enn* 
que.  pisó  tierra  de  Castilla ,  baxó  del  caballo,  se 
puso  de  rodillas ,  hizo  una  cruz  en  el  suelo,  y ' 
besándola  dbco ;  furo  4  istA  süal  de  crwcj  de  m 
saRr  ya  mas.  de  Castilla  por  causa  ninguna ;  anta^ 
esperaré  la  muertf  eH  ella^  tf  la  ventura  que  m 
yiniere^ 

Partió  para  Burgos ,  no  habiéndole  recibido 
Logroáo ;  y  antes  de  llegar  envió  á  saber  sí  lo 
dcogerian.  :  Halló  favorable  la  ciudad  como  la 
vez  primera:  pero  el  castillo  estaba  por  D,  Pe* 
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3ro  ^siendo  su  [Mc^yáe  Alfonso'  Fernandez  «cte 
Cal  con  lOO  hombres.  Estaba  también  en  ú 
castillo  D.  JaymeWjo  del  Rejr  destronado  dfe 
Mallorca,  el  qual  era  marido  de  la  j^cyna  D? 
Juana  I?  de  Nápoleá ,  y  había  venido  i  España 
con  los  Caballeros  Ingleses  en  ayuda  del  Rey 
D.  Pedro.  Entr^  D.  Enrique  en  Burgos  recibido 
de  Clero  y  pueblo  con  infin&as  'aclamaciones; 
Mandd  luego  minar  el  castillo  y  la  Judería  que 
fio  querían  entregarse ;  con  la  qual  los  Judíos 
no  sólo  se  rindieron  ,  sino  que  dieron  á  D.  En^- 
ríque  un  millón  de  marabedises;  Rindiese  tam-^ 
bien  el  castillo ,  y  el  Rey  de  Ñapóles  fue  con«» 
ducído  preso  al  de  Curlel.  Mas  adelante  lo  res* 
cató  su  mugerpor  8o@  doblas.  Salló  entonces 
libre  del  castillo  de  Burgos  D.  Felipe  de  Cas-* 
tro ,  que  fue  hecho  prisionero  en  la  batalla  de 
Nixera  9  y  no  había  sido  rescatado.  ü 

Por  entonces  se  levantó  por  D.  Enrique  lá 
ciudad  de  Córdoba,  llamando  en  auxilio  al 
Af aestre  de  Santiago  y  á  D.  Juan .  Alonso  die 
Guzman  que  con  sus  huestes  estaban  en  Llere- 
xia  y  lugares  i  la  redonda.  Con  esto  determinó 
D.  Enrique  enviar  su  muger.ysushíjosque  con-* 
sugo  traía  al  reynó  de  Toledo^  en  el  qual  ^ 
nía  de  su  parte  muchas  fortalezas-,  en  especial 
Güadalaxara ,  Illescas  y  otras.  Pasó  de  Burgos 
Á  sitiar  la  villa  de  Dueñas  que  estaba  por  D¡ 
Pedro.  Combatióla  por  un  mes ,  y  no  pudien-* 
do  defenderse  inas ,.  se  rindió  i  merced.  A  me- 
diado Enero  de  13(^8  movió  D.  Enrique  su  136B 
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campo,  y  pas6  á  poner  skio.á  León  quetann 
bien   seguía  i  D.   Pedro  ,  aunique   los  Hijos-* 
^algo  y  Caballeros  del  Rcyno  estaban  por  D. 
Enrique.  Poto  dur¿  el  sitio  de  la  ciudad ;  pues 
no  pudiendo  defenderse  de  las  batfrias  ,  las  qua- 
ks  hacían  infinito  daño  en  los  edificios ,  se  rin- 
,dl6  i  merced  de  D.  Enrique,  Tras  de  Leen  hi- 
cieron lo  mismo  las  Asturias  sin  esperar  hostili-* 
dad ,  excepto  alguttbs  lugares.  Toma  por  conl- 
óate i  Tordehumos  que  se  defendió  pertinaz- 
mente ,  y  en  su  asalto  fue  muerto  el  Conde  de 
Osona  hijo  de  D.  Bernardo  de  Cabrera  que  mi- 
litaba con  D,  Enrique.  Apoderóse  también  áe 
'  Medina  de    Kioseco  y  otras  plazas .  circunveci- 
nas,  y  se  vino  i  Illeseas  donde  estaba  ya  su 
muger  y  familia.  Rindieronscle  Buytrago  y  Ma- 
drid, si  bien  esta  hizo  mucha  rcristencia  ,y  hu- 
biera costado  mas  i  no  haber  dado  i  los  de  D. 
Enrique  dos  torres  de  la  villa  junto  a  puerta  de 
Moros  un  aldeano  de  Leganés ,  llamado  Domin^ 
gó  Muñoz ,  el  qual  las  defendía  con  su  familia 
y  parientes.    . 

Córdoba  Ilaniába  con  instancias  i  D.  Enri* 
que  con  la  seguridad  de  ser  por  él  toda  Anda- 
tíftíla  luego  que  |>a¿e  Sierra  Morena ,  afianiando 
esto  la  mucha  gente  ya  levantada  aun  en  medio 
del  peligro ,  por  hallarse  D.  Cedro  en  Sevilla. 
Por  otra  parte  se  creía  cosa  necesaria  tomar  an- 
tes á  Toledo,  y  asi  fue  determinado.  Puso  stt 
,  real  á  j  o  de  Abril  por  la  parte  de  la  vega.  Te- 
nia i@  hombres  de  armas  ,  (Soo  caballos  y  i&D' 
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cha  infantería  ligera.  Comenzaron  k>s  combates 
con  ímpetu ,  y*  se  defendían  animosamente  las 
gentes  que  D.  Pedro  había  dexado ,  porque  ú 
se  rehdbn  quitaría  luego  la  vida  i  los  )dienes 
que  se  había  llevado.  Mandó  D.  Enrique  que  su 
inuger  ¿hijos  volviesen  á  Burgos. y  sostuviiesen 
alH  las  cosas  lo  mejor  que  pudiesen ;  y  ademas^ 
estuviesen  mas.  distantes  del.  t^tro  de  la  guerra* 
Durante  el  sitio  de  Toledo  se  declararon  por  D. 
Bñfique  .Cuenca ,  VillarReal,  üclés ,  Talaveraj 
los  castdlos  de  Mora ,  Hita ,  Buytrago  y  Consüe* 
gra.  Pero  todavía  seguían  i  D.  Pedro  Soria  ,,B^« 
langa  ,  Vitoria  ,  Logroño  ,  Salvatierra  ,  Ahiva^ 
Santa  Cruz  de  Campezo ,  S.  Sebastian ,  Guetaria, 
Zamora ,  casi  toda  Galicia  ,  el  reyno  de  Murcia*^ 
Sevilla,  Carmona,  X«rez  y  übedá  ,  exceptos  al- 
gunos parucidares.  Faltando  contante  para  las 
pagas  en  el  sitio  de  Toledo,  fabricé  D.  Em-íque 
en  Burgos  yTalavera  unas  piezas  d^^monisda 
llamadas  stsenesj  que  valia  seis  dineros  ú  ochar- 
Vos  cada  una,  como  las  de  Valencia. 

No  faltaban  en  Toledo  parciales  4  P.  Snri^ 
que ,  y  liubo  muchas  inquietudes  y  muertes  por 
esta  causa ,  hasta  llegar  á  darle  una  torre.  ;de.J^ 
ciudad  ,  aunque  no  pudo  maoteneila,  T^tai on 
darle  entrada  por  la  puente  de  S.  Martin :  pero 
los  defensores  rompieron  un  arco  de.elk  qor^ 
inmenso  trabajo  y  perdida  de  gente  por  los  uros 
<]ue  los  sitiadores  dirigían  á  los  gastadores. 
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I 

SdtaíU  de-  Mmtiely  muertt  id  Rey  D.  ftin. 

V  olvamos  al  Rey  D.  Pedro.  Hallábase  en  Se- 
villa sabedof  de  los  pasos  que  daba  D,  Enri-* 
que  >  y  dé  quantas  ciudades,  castillos  y  pueblos 
st  le  hablan  entregado.  Determinó  fortificar  i 
Carmóná  (no  fiando  mucho  de  los  Sevillaoos, 
ni  aun  de  sus  familiares  )  s  y  lo  hacia  de  todos 
modos  y  á  tiempo  que  el  l^aestre  de*  Santiago, 
D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y  otros  Caballe- 
ros tenían  cercada  la  pequeña  fortaleza  de  Ca* 
zalla  de  la  Sierra.  Viéndose  el  Hey  en  estada  tan 
peligroso  ,  pidió  al  de' Granada  socorro  de  gen- 
tes para  sostener  su  reyno.  Hizolo  el  Granadino, 
y  le  tfaxo  7^  glnetes  y  80®  infantes  ^  entre  los 
qualeis  había  i  i®  ballesteros  ^K  Don  -  Pedro  te* 
nia  solos  i  f  co  caballos  y  6®  iníantesb  Juntaron 
ambos  sus  huestes, ^y  se  pusieron  íobre  Cór- 
doba. Ya  estaban  en  ella  el  Maestre  de  Santiago 
Dr  Gotizalo  Mexjfa ,  el  de  Calatrava  D*  Pedro 
Muñiz  y  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  con  sus 
compañms.  Habia  también  en  Córdoba  muchos 
Caballearos  sus  naturales  ,  resueltos  á  defenderla 
por  DJ  Enrique,  Necesitaron  üe  todo  su  valor 
y  resolución  para  no  perderse',  y  aun  la. ciudad 
mismá'wLa  muchedumbre  del  exá*cito   combi- 

32    La  Abreviada  dice,  fatta  aneo  nal  ghetu  é  de  fiití^ 
Mx  é  bálletttrot  treinta  mi/. 


nacto  m  formidable  y  ícsuclta :  ÍQ$  atines  vi- 
g|t)ifti$hímDs  con  toda  suerte  de  máqumaSé  Llc^ 
g6  la  ciudad  á  ser  entrada  por  varios  paragi^s, 
puestos  pendones  lenemígos  en  el  alcázar ,  y  casi 
tomado  todo*  Los  ciudadanos  se  desanimaban 
á  vísicá  de  esto ,  y  no  confiaban  pbdcr  defender-* 
se.  Las  matronas ,  niños  y  doncellas  de  la  ciudad 
salieron  en  cabello  por  calles  y  plazas  suplican* 
do  i  todos  los  hombres  se  armasen  de  valor  ,  y 
las  defendiesen  del  cautiverio  6  muerte  que  te- 
nian  4  la^  vista.  Tales  ademafies  y  lasilmas  üacian 
con  SUS' hijos  inocentes  en  los  brazos,  que  rea- 
nimaron 4  los  hombres,  de  modo  que  resolvieron 
libertar  la  ciudad  ó  morir  todos  en  la  defensa. 
Molieron  de  golpe  contra  las  torres  y  muro  del 
alcázar  viejo  que  los  Moros  habian  tomado ,  ma- 
taron muchísimos  ,  arrojaron  fuera  los  otros ,  y 
se  ápodciíaron  de  los  pendones  enemigos  allí 
puestos.  Sobrevino  la  noche,  y  restauraron  las 
ruinas  dd  muro ,  suponiendo  que  el  día  sigtiicn^ 
te  serian  'ütra  vez  aconiíetidós ,  porque  los  Mo- 
ros miraban  siempre  con  cierta  predilccci<ín  lá 
ciudad  de  Córdoba  V  tantos  años  Gór-le-de»' su 
Imperia  en  España.  Por  otra-  parte  el  Rey  D.  Pe-» 
dro  tenía  sumo  deseo  de  degollar'  á  todos  los 
que  la  defendían  j^  veia  con  gusto  la  dtístruci 
cien  de  muros  y  torres,  üuiique  por  3os  enemi- 
gos dé  Cristo.  Pero  no  se  le  cumplió  el  de$eo* 
El  dia  siguiente  estaban  las  co%zs  tm^^ '4et  iMá 
manera.  Todas  hsinurallas  de  la  dudad  estab'ait 
cubiertas  ode  defensores.',  y  na  fue  póáíMe  arri-* 
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mar  escalas  ni  hacer  otras  tentativas  sm  infinito 
daño.  Así , .  el  Granadino  se  retiró  i  su  casa  y 
P.  Pedro  .á  Seyüla, 

Vd vio.  poco  después  el  Moro  con  nuevo  po- 
der contra  jaén  y  se  apoderó  de  ella.  Los  d^ 
fensorés  se  recogieron  al  alcázar ,  y  los  habiun» 
líes  fueron  ínuertos  y  cautivos.  Combatió  el  al- 
cazar ,  y  la  gente  que  alli  se  recogió  fue  tanta, 
«ue^  no  teniendo  víveres  hubo  de  coiñprar  sa 
libertad  por  dinero  :  pero  e[  Granadino  destruya 
toda  lá  .ciudad  sin  dexar  Iglesia  ni  casa  que  no 
quemase  y  arruinase.  Juntaron  otra  vez  sus  gen- 
tes ,  y  marcharon  contra  Córdoba  :  pero  hallan* 
dola  bien  apercibida ,  no  llegaron  i  tenur  co» 
alguna.  De  alli  pasaron  los  Moros  á  Ubeda  y  b 
tomaron ,  robaron  y  pusieron  fuego,  CombaaV 
ron  á  Andujar ;  pero-  nO  -  pudieron  tomarla.  L^ 
vóse  i  Granada  casi  toda  la  gente  de  March^ 
ña  y  Utrera ,  de  modo  que  solo  de  utrera  fufr 
ron  cautivadas  once  mil  personas.  En  esta  gucm 
recobró  el  Granadino  para,  sí  quantos  castillos 
bübia .perdido  Granada  en  jo  años,  cóoiofuc^ 
ron  Belmes,  Cambíl  ,.Alhavar*,  Turón  ,  Harda- 
les ^  .el  Burgo ,  Cañete  ,  las  Cuevas  y  otros, que- 
riendo mas  I>.  Pedro  flicsen  de  Moros  que  de 
D.  Enrique,  Con  esto  el  Moró  se  volvió  i  Grana- 
da .,,y.  I>,  Pedro  í  SevRla  ,  para  continuar  la  for- 
tificación deCarfnona  ,  temiendo  el  revés  de  for- 
tuna qué  se  le  acercaba.  Era  esto  á  fines  del  año; 
y  las  villas  de  Logroño ,  Vitoria ,  Salvatierra  * 
Alfltva!  JF.  Ctmpcio  pidieroo  i  D*  Pedro  pcmu» 
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pará.|>otier$e  baxo  la  protección  del  Rey  «de  Na- 
varra-^ como  i  confedmdo  y^  amigo  de  D.Pe^ 
dro  ,  pues  asi  podmn  defenderse  de-  D.  Enri- 
que¿  No  vino  en  ello  D»  Pedro ,  antes  les  di:ío 
les  enviaría  luego  socorro  ^  y  que  si- no  ló  envía* 
se  ,  se  diesen  primera  al  Conde  D.i^Ehri^ue  que 
al  Navarro  ,  párá  no  separarlas,  de  Gastóla;' Pero 
cllois  no  se  detuvieron  ^  y  se  entfegaiióii  al  Rey 
de  Navarra ,  poniéndole  en  posesión  el  traidor 
D.  Tdlo.  -■-•.;.  :        *-  :;        :.'    ,. 

'  A  mediado  4¿  Noviembre  hallándose  D^ 
£oríqtie  cnd  sitio:  deíXolédo,  le  vinieron  ^m^ 
baxadoi-es  del  Rey  ^  Francia  cotííifmafidb  las 
aszmtader 'que;  tenian;,-y Placiéndote  saber  haíbia 
vuelto  á  encenderse^  iii^erfa  de  l^^áeiá'xfontra 
los  In^es.  La  aKania  se  ratífiic6^'(idn^£t  tkffí>^ 
fíen  d^i  amtgQ  de  amgu^/j  enemigé^^di  intmig^i  * 
incluyendo  los  Principes  herederos  de*  JFnmda-^lt 
España.  Dedale  el.R^ey  de  Frañcia^^leí' enviaba  i 
BeltraiiClaquin  (que -^  toda  vía  estaba  en  m^  rey» 
nos )  con  5  00  lanzas  ipara  lo  que^^^^dítecíese 
contra  D.  Pedro*  Tenia  esée  ya  muy  iibniíkada  y 
abastecida'^  Carmdna,  donde  pü^sic^íiiTjos^^ 
con  buena  guarntcion>:i^ue  la  defendiese.  A  mes- 
diado  Febrero  de  I3'69.pm!6  dv^'^^S^vílla  pa^  13(9 
ra  Alcántara  donde  recogió  'gente  Hé  guel-ra  pa- 
ra soéorro:  á  Tdedo  que  lo  4Íec^tdb¿  y^  pe- 
dia;' Luego  que  D¿ 'Bnrique  lo  supo^^  mando  í 
los  Gabaileros  q^e^igbardaban^  á  Co^d<i>bá,  que 

.  ■    "^ '  "        Ti»     •.»     •  '    •       '•>*)•  '^1 
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qudn.do  vksen  que  D.  Pedro  marchaba  ck  Se* 
villa ,.  lo  slgttlwen  y  observasen  sus  movlraien- 
ti)S  cpu'^Cautela;  pues  su  designio  era  salir  Idar- 
k  batalla ,  dónde  lo  encontrase ;  y  para  esto  te^ 
fija  dadas  las  ordenes  oportunas  á  todas  sus  hues- 
tes y  capitanes.  Asi  lo  practicaron  túcxmmi 
Iqs  d^  Córdoba,  y  dexando  defendida  laciu* 
dad,iiDacdiacon  detras  del  Key  0.  Pedo)  lue« 
go  que  ^e.:pusa  en  jnarbba»  Llegados  a  Villa- 
Real  á  í8  leguas  de  Toledo,  estaba  D^iPedm 
en  la  Puebla>;de  Alcocer*. : A jpunto '^le^ ponerse 
D«  £0£tq(ié  en  marcha,;  dexaddb  hlttt  eaeárgai 
dp  et  isiuo.de,  Toledoi  Heg^.Beltrán  ChxpSi 
con  -iai^sííop  4ail2a^  JFr&n(e:e;as^;.y  paraeiw  ijuie 
tos,  Bu  Okigáz  .se ,  les-miiá'Qn :  los  Caballeros  y 
geotes  de::Ci>^ób^>' y/^biedda  ^ue. IX  Pedio 
C$tábti  V  y2^  >.enr  Moiuid  ^ ,.  acélaró  .D«  Enrique  las 
inar<faaa^i*'íu-J>us€ai..:  >  ,. .  tí  ^  .  ..:/.. 
i>  .  No? ♦sabía.  .0*  Pedictr/qfle  [su  hemíána  se  fc 
acércala  IWfií^.y  t^iikjsusjgfnjtes  repartidas  po¿ 
k)5*$x>^coífK>S)íhasta  dosqiepias  de  distancia-  ^ 
prisa  qüe/Üe^bar  D*  Cnríquel  para  coger  i  D* 
Pédri^  id^apercibido,  ^  lo  hacis  ^  catpínar '  de  no* 
chr,  jr  por''ter'íMÍ^ella  ultioie  muy  obscura,  cih 
Gendíéla >geiw)e fuegos  poi^  rijCamíno^  para  ver 
in€!|Qrto:^tígfí»*;Divisé  estos  fuegos,  d  Cas- 
triiano'.  del  cascülo  cde  N^ndtí  donde  posaba  D* 
Pedro-,  g?^  l^odíó  pme^  par*  qife  procurase  ^ 
¿  sería  Di' Efiríque*  Peto  el  Rí^  creyáieíanios 
Caballeros  Cordobeses  que  ío  venían  obseryao' 
dó.  Sníeibífra^/inánd^nqtft  ti^ 
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estuvieren  allí  al  romper  el  alba.  Antes  de/ell^ 
IJegó  P.  Enrique ;  y  i  tod^  prisa  se  armó  D, 
Pedro  y  los  que  allí  estaban ,  poniéndose,  ep  ojr-/ 
den  de  batalla  «tlelí^nte  del  lugar  mismo.  Aco^^ 
metiólos  la^vafiguardiade  Df  Enrique,  ^n -que 
venia  Béltreüi  Claquin  cpn  sus  500  lanosas:  pero 
encontrafpQ  i*n  valle  qi^/n^edlaba,  y  no  pudie- 
ron pasarle.  I-^, división .ín;<jl¿  ^^nfa  p.  c%rh 
que  tomó  Qtra. vereda^  y  acometiendo  impe^i^CH 
sámente  i  los.  enemigos,-,  lo?.  <ij?jSi}í>arataron  ^p  un 
momento,  y  pusieron  en; huida. ,I^s^de.Q./En« 
rique  ui^os^ig^ieron  á  los;,Mpfos.  que  ayudabaa 
i  D.  Pedro  ^y  ;¡huiaíi :  otros.se  quedaron  pelean?»^ 
da  con  los.  q^^^  no  huyerof^  ]duró  un  cpi:to,,rai» 
to  la  pelea  ;  piies  X>¿  Pedro  viendo  la  sugci^ibrl^ 
dad.  d«  rSH.'herrtípno^  se  tftceríó.  en  el  c^spilU)  4e 
Montiel  con- lós,poco$^t]ue,le.  quedaban.  La  def 
Ttm  geote^se  disipó  \ppr  variáis  veredas.  Ésta  ba- 
talla fue  Miércoles  14  df.:Marza  No  murieron 
^  ^lla  jipl4f^o$):de  imporcancja^exceptQ:|upi  Ca- 
ballero Cordobés  que  ser.v¡aip.  Pedro,  ílíWfta'^ 

do  Juan; XsBeuK*      ^.   :...::    ;   ..  .  l 

.  .Canadá  la  victoria  tan  4  poca  costa.,  >pusq 
D«  Earfqwíi,  sífíó^^l  í?a$tíHgbde^Mont;eI  ,.,ceFcan-f. 
doto  de  pared  y  mucha; guarda  para  que  nadie 
sp.ísca^^r.J^Mba  con  P,Pedro.en  el  ^^^tillp' 
un  CahaJlIero,  jamado  Mendo  Rodriguez  de  S^f 
iKibn*9  muy  ftfnigp  de  EfeUraq^d^sde  que  fuepre-?, 
so  en  B{Jviesca,\el  quaL^tuvo  habljaxon  ,cl  die^^ 
db-  los  adgrvjss  i ,  diciendple  .qufri^  <;oipuníx:arc 
con  él^^Q  «e^etp.  .A^^uf^le/iOaciuin  pj^á  qi^^ 
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pudiese  venir  i  verle  sin  peligró,  y  Rodríguez 
safio'  de  noche.  Dlxck  de  parte  de  D.  Pedro, 
que  si  lo  ühraba  del  aprieto  en  que  se  veiá  en  Ai¡nd 
casfiHü  •  le  daría  -las  villas  de  Mfna^sdn ,  Sm^ 
MmtteagudOy  Atien¿ay  Dez,a  y  Ser  en' por  jm  ie 
heredad  y  con  lOc®  doblas  de  oro.  Aüááió  &odrh 
gde^-  $üs  rupgos  pam  vencerle.  No  tonodan  i 
Mdseh  Bekran '  Claqüin '  Rodriguen  m  D.  Pe^ 
ávéi  Kespondiófó^ ,  ^e^,  siendo  corito '  era  un  C4- 
halieto  noble  y  honrado^  y  servia  a  D¿  Enrique^  ti9 
ira  fosíble  cayese  en  Uña  tan  grdH'f4lta  a  susM* 
¿acwies^^^  ni  Kodrígu^zi  ser  lo  debiera  proponer  ni  m- 
ños  aconsejar.  A<íemas ,  ^g^e'  elhabif^  venido  éi 
St'itlñien  del  Rey  de  f  rancia  su  SeSor^  el  qud  oh 
tonces  estaba  en  guérrd  cim^L-lngte^ide  quien  D, 
Pedro  era  amigo  y  aliadoi  No  replicó  Mendo  Ro* 
dñ^óez,  sí  sólo  di)£b^áX:iaqum  riii^i^f^  su  coth 
ftjOy'y  resolviese  lo  que  mas  le  importase^  Con^* 
tS6  sé'í^títuyó  arcastíll^^^  ^.i..., 

~  -Tuvo  Mosén  Béki^n, acuerdó  ro  sus  mas 
Confidentes  aceréa  Üel  caso-jly  -^riiá§  -de  ma- 
nifestarles que  él  nunca  cometerift 'aquella  trav- 
éíohTcoh&á  D.  Efci^qüe  i'c^i^'^té'i  ks  pre- 
guntó ^^i*  seria  bien'xiar  parte  al^inisffio  13.  Eh- 
píqué*  de  lo  sucedido^  "Ckmviíiiefeií  ^  ■  ^  de- 
bía decírselo  todo^  Kremoefectííváfliénte  lo  biza. 
A^aáécíósel6l>/£ft^i¿íüe,  y4rdliío^-/'^^^iiiíeí- 
dt' entonces  todo  lo- Taimo  queu.  Ftílro.le  ofrtáa 
fm  le  bogaba  dixéie'-K  Ué^i&'  RUrigités.  hiciese  it 
rMdó  que  H  RíjT'B.  Pedro  pasase  i' la' tienda  it 
\-^lnan^  y-it^  frof^tién  ftmle  M  selio^ 
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avisándole  frimero  de  haber  venido.  No  se  atrevía 
Claquín  i  cometer  aquel  engaño:  pero  se  dexé 
persuadir  de  sus  parientes,  y  por  fin  lo  hizo, 
aunque  después  fue  muy  censurado.   Para  que 
D.  Pedro  lo  creyere  fueron  menester  algunas  ra- 
tificaciones y  juramentos  de  parte  de  los  que 
acompañaron  á  Qaquin.  Anadiase  i  esto  que  D« 
Pedro  no  tenia  otra  esperanza  de  salvarse  ni  aun 
defenderse;  pues  los  mas  que  habian  entrado  con 
él  en  el  castillo  se  habian  salido  y  acomodado 
con  D.  Enrique,  no  habia  agua  en  la  fortale* 
«^za,  con  las  demás  penalidades  de  un  sitiado,-  y 
sin  esperar  socorro.  Asi ,  una  noche  á  ^  2 }    de 
Marzo  salió  D.  Pedro  para  la  posada  de  Cla<- 
quin ,  acompañado  de  D.  Fernando  de  Castro, 
Diego  González  de  Oviedo  y  Mendo  Rodrí- 
guez de  Sanabria  todos  i  caballo  y  armados, 
¿.legados  allá,  baxó  D.  Piedt'b  de  su  caballo,  y 
dixo  i  Claquin  iCavalgad  que  ya  es  tiempo  qwe 
vayamos.  Nadie  respondió,  y  Di  Pedro  conoció 
su  peligro.  Quiso  montar  en  su  caballo  y  par- 
tirse; pero  «no  de  los  que  allí '.estaban,  asién- 
dole de  la  ropa  le  dixo  que  4&sper4se«  Habian  ya 
dado  parte  de  la  venida  de  D.  Pedro  i  D.  En- 
rique, y  este  se  armó  luego  y  corrió  í  la  tien- 
da. Apenas  hilbo  llegado ,  quando  travo  de  D. 
Pedro,  aunque  no  í>* conocía,  y  le  dixo  uno 
de  los  que  alli  estaban  que  aquél  era  su  enemi- 
go. Aun  dudaba  D.  Enrique  si  aquel  era  D. 
Pedro,  hasta  que  este  dhó  dos  veces:  yo  S((iyo 
so\  Entonces- P.  Enrique  le  •  hirió  con  la  daga 
TOMO  IV.  Rr " 
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en  t\  rostro.  Travaroose  en  lucha  los  dos  heD> 
manos ,  y  cayeron  ambos  en  tierra ,  de  modo 
que  D.  Enrique  tuvo  forma  de  hacerle  otras  he- 
ridas de  que  murió  luego. 

Esta  fue  la  desastrada  muerte  de  aquel  fe- 
nómeno y  portento  de  Reyes ,  i  saber ,  sao- 
grienca^  como  habia  sido  su  vida,  y  por  ma- 
no del  mismo  que  le  díxo  el  Clérigo  de  Sanco 
Domingo  de  la  Calzada  como  queda  referido. 
Varias  circunstancias  hallo  escritas  en  los  auco- 
res  acerca  del  modo  de  su  muerte:  pero  como 
las  omite  el  Cronista  ^  no  hago  de  eljas  mucho 
caso.  De  su  verdadera  muger  Df  Blanca  de 
Borboñ  no  tuvo  hijos  y  si  es  que  la  conoció  caí" 
nalmente  en  los  quatro  dias  que  cohabitó  con 
ella.  De  María  de  Padilla  tuvo  i  D.  Alonso  que 
murió  de  quatro  añds;'á  D?  Beatriz,  que  fiíh" 
dó  el  Nfonasterio  del  S^ca  Clara, de  Tordesilias, 
tomó  el  hábito  y  morió  alli;  ¿  D?  Constanza 
que  caso  con  el  Duque  de  'Alcncastre  Juan  de 
Gante,  de  quienes  adelante  nadó  D?  Otalina 
madre  de  D.  Juan  el  II  de  GastiUa,  y  muger 
4e  D.  Enrique  III,  de  manera,  que  D.  Juan  d 
II  fue  por  madre  biznieto  de  D.  Pedro  y  de  la 
Padilla,  y  por  madre,  de D.  Enrique  II,  jun* 
candóse  en  él  las  dos  lineas  de  los  dos  hermanos 
J^itimo  y  bastardo  ó  expurio.  La  tercera  hija 
de  D.  Pedro  y  la  Padilla  ¡fue  Df  Isabel ,  la  qual 
casó  con  Edmundo.Duque.de  Yorcjli:  hermano  de 
Juan  de  Gante.  En  vida  de  D?  Blgnea  v  de  la 
padilla  casó  publicamente  el  Rey  D.  Pedro  con 
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D5  Jaana  de  Ostro  engañándola  ¿oh  escrituras 
y  testimonios  falsos.  De  esta  parece  no  tuvo  hi« 
jos,  seguñ  díximos  en  la  nou  i8.  Con  otra  da- 
ma llamada  D?  .Isabel  tuvo  i  D.  Sancho  y  á  D« 
Diego ,  que  después  cogió  D.  Enrique  en  Car« 
mona.  Don  Sancho  estuvo  preso  en  Toro  y  mas 
adelante  mur¡4  alli  sin  dexar  hijos :  D,  Diego 
estuvo  preso  en  Curiel  55  años,  y  el  de  14 J4 
le  di6  libertad  D.  Juan  el  II  por  lo  qu&.se  dirá 
en  su  lugar  propio.  Ambos  están  entecfados  en 
Toledo  en  Santo  Domingo  el  Real  en  un  mis-» 
mo  sepulcro  ,1  trasladados  alH  el  año  de  1448. 
iSoña  María  de  Hinestrosa  también  le  par;6  un 
D.  Fernando.  Doña  Teresa  de  Ayala  le  dio  una 
hija  llamada  D?  María.  De  D?  Alonsa  Cornel 
no  |>arece  dex6  hijo  ninguno.  Don  Pedro  habia 
hecho  testamento  en  Sevilla  dia  1 8  de  Noviem* 
bre  de  1 361 ,  y  se  puede  ker  en  su  Crónica. 

Tengo  por  im  desvario  canonizar  todas  las 
acciones  de  este  Rey  (que  derramó  mucha  ma$ 
sangre  en  la  paz  que  en  la  guerra  )  como  han 
querido  hacer  algunos  desde  el  siglo  pasado 
hasta  nuestros  dias ;  y  es  sensible  haya  hombres 
que  gasten  tan  mal  sus  vigilias.  De  buena  vo« 
luncad  mudaríamos  de  sentencia  si  sus  apologías 
estuviesen  apoyadas  en  algún  documento  íideaíg« 
na  Ya  no  es  tiempo  de  que  los  hombres  sean 
ciados  sobre  su  palabra  en  cosas  que  no  han  vis* 
to  por  sus  ojos.  Tres  siglos  hace  que  se  anda 
buscando  no  sé  que  Crónica  de  este  Rey ,  que 
dicen  era  la  verdadera ,  escriu  por  D.  Juan  de 
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Castro  Obispo  de  Jaén.  Pero  nun^  ha  parecido, 
ni  nadie  la  ha  visto  nunca.  La  que  tenemos  de 
D.  Pedro  López  de  Ayala ,  que  sirvió  á  D.  Pe- 
dro toda  su  vida  ,  y  luego  i  D.  Enrique ,  dicen 
tstoÁ  Apologistas  ts  sospechosa  y  falsa  por  ser  it 
m  hombre  venal  i(  apasionado  por  D.  Enrique.  Esta 
es  una  solenínc  calumnia ,  y  solo  digna  de  quien 
la  profiere.  £1  gran  Zurita,  el  Exmo.  Sr,  D.  £u' 
genio  de  Llaguno  y  otro&>:han  vindicado  i  D. 
Pedro  López  de  Ayak ,  y  déniuestran  que  fue 
un  historiador  sincero.  Mientras  los  defensores 
del  Rey  D.  Pedro  no  produzcan  su  verdaderi 
Crónica ,  dexeri  ya  de  molestarnos  con  apologías 
enfadosas ,  que  no  ccmtienen  sino  palabras  é  im- 
pertinencias. Salga  esa  Crónica  y  veremos  su  ca- 
ra. Mientra  tanto ,  será  Ayala  ( y  este  mientus 
tanto  no  se  acabará  tan  presto )  el  verdadero  lia- 
dor  de  lo  que  sabemos  de  D.  Fedro  el  Cruel  it 
Castilla  34  .  ni  es  razón  despojarle  de  este  titu- 
lo que  desde  que  comenzó  á  Keynar  posee» 


34  Han  sld0  tales  y  tantas  las  diligencias  que  nuestros  Sa- 
bios ^n  becbo  ba  maS  de  dos  siglos  y  media  .para  liallar  es- 
ta Crónica  verdadera^  que  no  dudo  de  a^rmar  nó  haber  exis- 
tido jamas  sino  en  el  .celebro  ile  los  apologistas  de  la  crueldad 
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9ag.    yo  lía.  ;r!,  de  Aragonesa»  diga  de  Ar^on* 

Pag.    8  o  lin.  15,  al ,  diga  el. 
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Pag.  299  Un  4,  el,  diga  deL 
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D.  Juan  Nuñez.  de  Lata* 
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En  el  tomo  III,  pag.  4,  Im.  i ,  donde  dice  para  que 
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